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CAPITULO  XXV. 


DE  LA   CELEBRACIÓN   DE    LOS  DÍAS  FESTIVOS. 


§.  I.  Desde  un  principio  se  instituyeron  dios  festivos  en 
la  Iglesia ,  añadiéndose  después  otros. 

n.  Las  fiestas  son  movibles  ^  ó  fijas. 

IIL  Unas  son  mas  sagradas  que  otras. 

IV.  l^ttíVh  pu^ede  instituir  las  fiestas. 

V.  Santificación  de  los  dias  festivos. 
VI.*  Suspensión  de  los  trabajos  serviles. 
Vn.  Y  de  los  juicios  y  mercados. 

Vm.  En  la^  festividades  están  prohibidos  los  espectácxüos. 

IX.  Moderación  de  las  fiestas. 

S'  I.  tlasi  en  todas  las  naciones  se  celebraron  dias  festi- 
vos en  honor  de  los  dioses ,  formando  la  parte  mas  esencial 
de  ellos  los  cultos  religiosos  admitíílos  casi  universalmente: 
entre  los  cristianos,  ya  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  se 
establecieron  y  celebraron  la  Pascua ,  Pentecostés ,  y  los 
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domingos:  más  adelante  seafmdteron  otros,  como  v.  gr. ,  el 
día  de  la  natividad  del  Señor  ,  las  festividades  de  la  santísi- 
ma Virgen ,  las  de  los  Apóstoles ,  y  también  las  de  los  már- 
tires y  de  los  dias  en  que  sufrieron  el  martirio ,  y  otros  mu- 
chos, cuya  historia  refieren  Hospiniáno  (de^  festis)  y  To- 
masino  ( de  celebrat.  fe^lorum ). 

§.  II.  Entre  las  fiestas  unas  son  fijas ,  es  decir ,  se  cele- 
bran en  ciertos  (Has  determinados  del  Jt&o ,  como  la  nativi- 
dad del  Señor,  la  Epifanía,  las  festividades  de  la  Virgen,  las 
de  los  Apóstoles;  y  otras  movibles,  q^ue  no  tienen  lugar  en 
un  mismo  dia  todos  los  años,  tales  son,  v.  gr, ,  la  Pascua, 
la  Ascensión  del  Señor  y  Pentecostés.  La»  fiestas  movibles 
dependen  todas  del  dia  en  que  se  celebra  la  Pascua,  y  por 
esta  razón  son  respectivamente  «aas  temprano  ó  mas  tarde 
un  año  que  otro :  la  fiesta  de  la  Pascua  según  la  regla  anti- 
gua de  la  iglesia  romana  ,  aprobada  en  el  concilio  de  Nicea 
contra  las  iglesias  del  Asia  »  se  celebra  el  (lomingo  primero 
que  viene  después  de  las  catorce  lunas  del  primer  mes,  xni 
pasando  el  equinoccio  de  primavera  (1). 

§.  IlL  Además  por  razón  dQ  la  mayor  ó  menor  obser- 
vancia ,  son  los  dias  festivos  de  tres  clases :  unos  deben  ce- 
lebrarse con  gran  devoción  y  escrupulosidad ,  como  entera- 
mente consagrados  á  Dios ,  cuales  son  todos  los  domingos  y 
festividades  principales  en  que  se  suspenden  las  causas  fo- 
renses ,  los  negocios  de  este  género ,  y  los  trabajos  <le  manos, 
debiendo  ocuparse  únicamente  los  cristianos  de  Dios  y  de  la 
religión:  otros  se  santifican  con  menor  observancia ,  pues 


(1)  En  la  disciplioa  antigua  no  era  tan  fácil  señalar  el  dia  ck  la 
celebración  de  la  Pascua  de  resultas  del  método  vario  é  imper- 
fecto de  calcularla,  siendo  este  el  motivo  deque  las  iglesias  no 
la  celebrasen  en  un  mismo  domingo  ( F.  Bingham ,  orig.  Eceh- 
siast. ,  lib.  XX  y  cap,  5,  §.  4).  Por  esta  razón  el  concilio  Niceno 
encargó  al  obispo  de  Alejandría ,  en  cnya  ciudad  habla  entonces 
JosasirÓBomoso^asfamosos,  que  averiguase  cuál  era  élverdade- 
ro  dia  de  la  Pascua  para  cada  añq,  y  lo  comunicase  á  las  igle- 
sias: aumentóse  con  el  lienjpo  la  confusión ;  y  finalmente,  en- 
mendado por  el  papa  GregomXnf  el  calendario  que  había  re- 
gido basta  entonces  ^  desapareció  está ,  y  ya  cualqtiiera  poede 
averiguar  fácilmepl^  el  dia  deja  Pascua. 
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hay  en  ellos  reuniones  sagradas,  se  interrumpen  los  asuntos 
del  foro  ,  pero  no  los  del  siglo  y  trabajos  corporales ;  y  por 
último ,  hay  dias  festivos  en  los  que  tienen  lugar  los  ofícioí^ 
divinos ,  sin  que  por  esto  cesen  los  asuntos  del  foro »  ni  las 
obras  de  manos :  de  esta  clase  era  el  sábado  en  la  iglesia 
oriental  ( conc.  de  Laod.  ,  can.  19 ) ,  y  en  el  mismo  con-; 
cepto  celebraba  la  universal  todos  los  dias,  que  mediaban  en- 
tre la  Pascua  y  Pentecostés.  ,    , ,  .^      ,  r    -. 

§.  IV,  Los  obispos  pueden,  con  arregló  á  sus  fíicuíta- 
des,  establecer  fleslas  particulares  en  sus  iglesias,  previo 
consentimiento  del  clero  y  del  pueblo  {can,  1,  Z>.  3  de 
coiisecr(tt.\  cap,  1,  exlr.  de  fcríísj;  y  con  efecto ,  la^  fes- 
tividades de  los  mártires  so  instituyeron  en  un  principio 
con  aprobación  del  obispo  y  del  pueblo  fiel  en  las  iglesias 
respectivas  ,  si  bien  después  fueron  admitidas  y  celebradas 
por  todas.  Los  dias  festivos  son  también  feriados,  es  decir. 
que  no  es  permitido  en  ellos  el  trabajo  corporal,  ni  las  ocu- 
paciones del  foro ,  por  cuya  razou  para  establecerlos  de  nuevo 
se  necesita  que  el  pueblo,  ó  éí  poder  civil  que  lo  representa, 
den  su  consentimiento,  como  observa  V.  Espen  {parle  11^ 
secc,  11  y  tu.  2 ,  cap.  1 ). 

§.  V.  Los  dias  festivos  consagrados  á  Dios  deben  ocu- 
parse enteramente  en  él  y  eri  la  religión  i  que  es  lo  que  se 
¡lama  santificar  las  fiestas ;  pues  aun  cuando  no  deba  el  cris- 
tiano jamás  abstraerse  de  Dios ,  de  resultas  de  la  inconstancia 
de  muchos  fué  preciso  señalar  ciertos  dias ,  para  que  los  de- 
dicasen completamente  á  la  religión ,  como  que  estaban  con- 
sagrados á  la  Divinidad.  Por  este  motivo,  y  según  la  disci- 
plina antigua ,  el  pueblo  fiel  asistía  al  oficio  divino ,  cuando 
menos  los  domingos  y  principales  festividades,  celebrándolo 
en  reunión  (1)  para  santificarlo  así  enteramente.  Pero  desde 
que  la  lengua  latina  dejó  de  ser  popular  en  el. Occidente,  no 

(1)  En  la  iglesia  oriental  todos  los  cristianos  allei;api  va  mente  y 
distribuidos  en  dos  coros  cantaban  salmos;  y  á  iinKcionde  esló 
instituyó  S.  Ambrosio  en  la  de  Milán  el  mismo  modo  de  cantarlos, 
para  que  el  pueblo  no  se  consumiese  de  ledio  ylrisleza  ( como  atesti- 
gua S.  Agustín  ,  lib.  IX,  Conf.,  cap.  7).  Luego  que  dejó  de  usarse 
la  lengua  latina,  no  pudo  este  en  las  iglesias  de  Occidente  tener  ya 
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hubo  concelebracion  cutre  los  cristianos ,  si  bien  la  Iglesia 
desea  siempre  que  los  fieles  se  reúnan  á  las  horas  canónicas 
y  se  celebre  el  oficio  divino  ,  en  términos  que  se  manifieste 
cuál  es  la  religión  que  tiene  el  pueblo.  No  cumplen,  pues, 
ni  con  mucho  con  el  precepto  de  santificar  las  fiestas ,  según 
la  mente  de  la  Iglesia,  los  que  solo  oyen  una  Misa  rezada^ 
como  si  fuese  una  misma  cosa  oir  Misa  y  santificar  las  fiestas 
( Véase  Espen ,  lugar  citado ,  cap.  12). 

5.  VI.  Para  que  los  cristianos,  libres  de  todo  cuidado^ 
santifiquen  mejor  los  domingos  y  festividades,  necesitan  de- 
jar todos  los  trabajos  serviles,  según  mandan  el  derecho  civil 
y  los  sagrados  cánones  ("L.  3 ,  C.  de  ferüsj  ( 1 )  {^Capitular.  - 
Reg.  Francor. ,  lib.  /,  cap.  SÍJ.  Bajo  el  nombre  de  trabajos 
serviles  se  comprende  los  corporales  y  de  manos  que  se  pro- 
hiben á  los  cristianos,  á  fin  dexiue  puedan  santificar  las  fies- 
tas y  frecuentar  las  reuniones  sagradas :  tales  son  las  rústij 
f  as ,  fabriles  y  sedentarias ,  las  cuales  se  llamaron  despu^ 
serviles,  porque  entre  los  romanos  las  desempeñaban  anti- 
guamente los  esclavos.  Pero  si  la  necesidad  ó  la  caridad  lo 
exigiesen ,  pueden  ocuparse  los  cristianos  en  obras  de  manos 
tos  domingos  y  dias  festivos ,  sin  faltar  por  esa  al  temor  de 
Dios  fconc.  de  Laod.^  can.  29:  cap.  3,  exír.  de  fermj^ 
con  tal  que  lo  bagan ,  previo  el  permiso  del  superior  (2). 


parle  en  la  celebración ,  y  la  obligación  de  rezar  solemnemente  las 
horas  canónicas  se  fué  limitando  poco  á  poco  á  los  canónigos :  en- 
tre los  demás  clérigos  ,  los  beneficiados  y  los  ordenados  in  aacris 
deben  celebrar  privadamente  todos  los  dias  el  oficio  entero  {Espen ^ 
di$,  de  hor,  canónic,  parL  I ,  cap.  2,  §  1 ). 

(1)  Constantino  el  Grande  (en  lacit.  L  3)  mandó  solamente 
que  los  artesanos  y  operarios  urbanos  dejen  de  trabajar  el  do- 
mingo; pero  no  los  del  campo,  pues  sucede  con  frecuencia  que 
un  día  es  mas  á  propósito  que  otro  para  la  sementera,  plantío  y 
demás  labores:  León  el  Sabio  prohibió  después  aun  á  la  gente  del 
campo  el  trabajar  el  domingo  (Const,  54). 

{2}  En  la  ley  7,  tít.  !.•,  lib.  I  de  la  Novísima  Recopilación,  se 
prohibe  á  los  labradores  que  hagan  labores  algunas,  y  que  se  ten- 
gan las  tiendas  abiertas  en  los  domingos.  En  la  8  de  idem  se  con- 
firma  la  misma  prohibición,  y  se  previene,  que  en  caso  de  nece- 
iiidad ,  se  pida  licencia  por  las  autoridades  á  los  párrocos.  Mas- 
deu,  hablando  de  las  varias  épocas  de  la  Historia  de  España  (to- 
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§.  Vil .  Por  la  misma  razoo  deben  suspenderse  en  los 
domingos  y  festividades  las  ocupaciones  del  foro  y  las  causas 
judiciales,  según  está  establecido  por  las  leyes  civiles  y  por 
los  cénones  sagrados  (L.  2  y  3,  (7.  de  ^erm\  cap.  1 ,  extr. 
de  feriisj ,  interrumpiéndose  también  en  los  mismos  días  fes- 
tivos la  celebración  de  mercados  y  cualquiera  otra  especie 
de  tráfico  fcU.  cap.  \J «  como  que  versan  sobre  cosas  ter- 
renas y  distraen  del  culto  divino.  Los  actos  judiciales »  aun 
cuando  en  ello  se  convengan  las  partes ,  no  se  efectúan  en 
los  dias  de  fiesta  (cap.  úll. ,  extr.  de  lo  mitmoj ,  á  no  ser 
que  sea  una  cosa  urgente  y  lo  aconseje  la  piedad ,  por 
cuya  razón  es  lícito  en  dichos  dias  emancipar  ó  manumitir 
fL.  2  al.) ;  pero  no  obstante  son  válidos  los  contratos. que 
se  forman  en  lo^  mercados  los  domingos  y  dias  festivos. 

§.  VIH.  También  estén  prohibidos  en  los  dias  de  fiesta^ 
según  el  derecho  civil ,  los  espectáculos ,  ya  sean  teatrales  ó 
del  circo  (L.  2  y  50,  not.  ,C.  Theod. ,  de  especíáctd.J ,  pues 
son  incentivos  para  el  deleite,  apartan  de  la  contemplación 
religiosa ,  y  proporcionan  ocasión  de  pecar.  Poco  se  diferen- 
ciarían las  costumbres  délos  cristianos  de  las  judaicas,  si  pa- 
sasen los  dias  festivos  en  el  ocio ,  dedicados  únicamente  á  las 
cosas  terrenas  y  delicias  de  la  carne.  Ob$erva  (dice  S.  Agus- 
tin ,  enarral.  in  ps.  32 ,  núm.  6 )  el  día  del  robado ,  no  car- 
nálmente ,  ni  con  los  deleites  que  los  judíos ,  los  cuales  abusan 
del  descanso  para  la  maldad;  y  sería  mejor  que  trabajasen 
todo  el  dia^  que  no  pasarlo  bailando.  Por  coi^iguiente,  es 
poco  conforme  con  la  santidad  de  la  religión  el  que  según 
las  costumbres  presentes  se  celebren  los  espectáculos  los  do- 
mingos y  dias  festivos,  y  sería  muy  propio  de  los  legislado- 
res cristianos  trasladar  á  otros  dias ,  á  lo  menos  las  diversio- 
nes públicas. 

§.  IX.  Fuéronse  aumentando  poco  á  poco  las  fiestas ,  y 
de  resultas  de  esto ,  y  de  impedirse  en  ellas  el  trabajo ,  se 
privó  á  los  pobres  de  ganar  el  sustento ,  proviniendo  de  aquí 


moVllí,  pág.  250,  lomo  XI,  pág.  210,  y  tomo  XIll,  pág.  3-23), 
liare  una  reseña  de  las  varias  festividades  en  que  estaban  pro- 
hibidas las  labores,  y  de  los  ejercicios  de  piedad  en  que  en  ellas  se 
ocopaban  los  españoles.         (N.  del  Dr,  G. ) 
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el  que  se  observasen  con  menos  religiosidad ,  y  de  lo  que  se 
tamentan  los  concilios  y  los  pontífices  ( F.  Espen ,  parte  11, 
9ec€.  II ,  iiL  2,  cap,  3).  Por  efM>  varios  sínodos  establecie- 
ron, que  muchas  de  las  festividades  menores  pasaran  á  ser 
medias  fiestas,  es  decir,  die& festivos  solo  por  la  mañana,  6 
bien  fiestas  útiieamente  de  devoción.  Benedicto  XIV ,  á  pe- 
tición de  los  obispos ,  disminuyó  también  en  muchas  iglesias 
el  número  de  festividades  menores,  ii  por  mejor  decir,  con- 
cedió la  (acuitad  de  trabajar ,  dejando  solamente  eni^u  fuer- 
za el  precepto  de  oir  Misa ,  según  él  mismo  refiere  ( sinodo 
dioBces.,  lib.  XIII ,  cap.  18,  n.  11  y^ígnmifes);  e^ta  dis- 
minución se  hizo  asimismo  en  la  Apulla  á  instancias  de  Car- 
los III ,  cuando  era  rey  de  Niipoles. 

CAPITULO  XXVI. 

BK   LOS   AYUNOS. 

§•  L  Nociones  del  aymio  y  abslinenaa. 

II.  Ayunos  de  varías  especies. 

III.  De  la  cuaresma. 

IV.  Dd  ayuno  del  miércolesr,  viernes  y  sábado. 

V.  Ayunos  de  las  cuatro  témporas. 

VI.  De  las  vigilias. 

VII.  Abstinenaa  de  carne  en  los  dios  de  ayuno. 

VIII.  Única  comida  durante  el  dia.' 

IX.  De  la  hora  en  que  se  concluye  el  ayuno. 

X.  Relájasela  disciplina  del  ayuno. 

XI.  De  la  obligación  de  ayunar. 

§.  I.  La  observancia  del  ayuno,  así  como  la  santifica- 
ción de  las  fiestas ,  se  cuenta  entre  los  deberes  religiosos  de 
los  cristianos  ;  pues  ayunando  castigan  estos  su  cuerpo  ,  lo 
reprimen  y  se  ofrecen  ellos  mismos  á  Dios  en  sacrificio.  El 
ayuno  propiamente  dicho  se  diferencia  de  la  abstinencia ,  en 
que  los  que  ayunan  se  privan  de  carne  y  de  comidas  delica- 
das ,  y  no  pueden  hacer  la  suya  hasta  cierta  y  determinada 
hora ,  al  paso  que  los  que  guardan  abstinencia  no  comen 
carne ,  y  son  sobrios  en  las  comidas ,  pero  no  tienen  nece- 
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5idad  de  hacer  la  suya  á  una  hora  ciqíia  y  fija;  de  raodo  que 
la  abstinencia  es  en  rigor  una  parte  del  ayuno.  No  deben 
tampoco  confundirse  los  que  están  en  ayunas  coa  los  que 
ayunan :  aquellos  son  los  que  no  han  comido  ó  bebido  nada, 
pero  sin  haber  determinado  ayunar  ó  abstenerse  de  comer, 
siendo  así  que  los  que  ayunan  no  temaron  alimento,  porque 
determinaron  diferirlo. 

§.  II.  Los  ayunos  religiosos  entre  k^  cristianos  son  de 
varias  clases :  unos,  impuestos  por  regla  general,  oUigan  á 
todos:  otros  suelen  imponerse  á  los  penitentes  por  vía  de 
.satisfeccion;  y  finalmente,  otros  se  hacen  por  voto,  ó  como 
ejercicio  espiritual.  Los. que  obligan  á  todos,  tienen  un  i\em* 
po  determinado,  como  la  cuaresma,  los  de  miércoles  y  vier* 
nes,  las  cuatro  témporas  y  vigilias  (1).  No  deben  tampoco 
omitirse  los  ayunos  ,que  señalan  los  obispos  con  motivo  de 
alguna  necesidad  de  Ja  Iglasia ,  lo  cual ,  según  dice  TertuUa- 
no  {dejejun. ,  cap,  13),  acostumbraron  á  hacer  los  obispos 
en  el  siglo  II. 

§.  III.  Entre  los  ayunos  fijos  y  solemnes  de  la  religión 
cristiana ,  el  mas  sagrado  es  el  de  antes  de  la  Pascua  (2),  que 

(1)  Los  calvinistas,  principalmente  Juan  Daillé,  dicen  que  los 
cristianos  observaron  los  ayunos  de  la  antigua  iglesia ,  no  por  ne- 
cesidad, sino  mas  bien  voluntariamente;  por  cuya  razón  suponen 
que  la  iglesia  romana  conviene  con  los  montañistas  en  la  disci- 
plina de  ayunos  ,  supuesto  que  los  establecidos  ó  fijos  obligan  por 
necesidad  en  dicha  iglesia  á  los  cristianos,  como  sucedía  con  los 
de  los  montañistas.  Deben  despreciarse  calumnias  tan  manifiestas; 
pues  los  ayunos  de  la  antigua  iglesia ,  principalmente  los  de  cua-^ 
resma ,  obligaban  por  necesidad ,  y  si  aquella  reprobó  los  de  los 
montañistas  ,  lo  hizo  porque  decian ,  que  sus  ayunos  obligaban  por 
las  nuevas  revelaciones  hechas  á  Montano  por  el  Espirita  Santo, 
lo  cual  reprobó  la  Iglesia  como  una  verdadera  ficción  (  K.  Natal 
Alej,,  secc.  II,  hist.  Edesiástt. ,  dis.  IV). 

(2)  Entre  los  antiguos  Padres ,  S.  Gerónimo  fin  Isaiam ,  cap.  57) 
supone  de  institución  divina  er  ayuno  antes  oe  la  Pascua,  por 
cuanto  Jesucristo  le  observó  cuarenta  dias  en  el  desierto  para  de^ 
jarnos  los  dias  solemnes  del  ayuno]  por  el  contrario,  el  mismo  san 
Gerónimo  (epist.  LIV á  Marcela),  S.  León  el  Grande  [serm..  V  de 
cuar,)  y  otros,  dicen  que  fué  admitido  por  tradición  apostólica. 
Parece  ser  de  opinión  contraria  á  estos  S.  Agustín ,  que  en  la 
(epist,  LXXXVI  ad  Casulanum)  supone,  que  el  ayuno  está  niandad.o 
en  las  letras  evangélicas  y  apostólicas  ;  pero  que  no  se  halla  esta- 
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desde  los  primeros  siglos  se  llama  cuaresma ,  á  pesar  de  que 
por  espacio  de  mucho  tiempo  fueron  solamente  treinta  y 
»éis  los  días  de  ayuno  (1).  En  efecto,  la  cuaresma  en  el  si- 
glo V  y  VI  constaba  de  seis  semanas,  y  por  consiguiente  lo» 
días  consagrados  al  ayuno'eran  treinta  y  seis,  pues  de  cada 
una  de  ellas  se  exceptuaba  el  domingo ,  en  el  que ,  según 
costumbre  antigua ,  no  ayunaban  los  cristianos  en  memoria 
de  la  resurrección  del  Señor  (S.  Gregorio  Magno ,  hom.  XVI 
in  fvang.).  Con  el  tianpo  se  añadieron  en  la  iglesia  romana  á 
la  cuar^ma  otros  cuatro  dias  de  ayuno ,  á  saber ,  el  de  ce- 
niza y  los  tres  siguientes,  que  se. cree  fueron  establecidos 
por  S.  Gregorio  Magno ,  6  Gregorio  XI,  y  así  la  cuaresma 
empezó  á  contar  cuarenta  dias  de  ayuno. 

§.  IV.  Los  dias  de  ayuno  establecidos  en  las  semanas 
eran  los  de  miércoles  y  viernes ,  lo  cual  se  observó  desde 
los  primeros  siglos  (TerttU.^  de  j^un.^  cap.  14:  Orig.. 
hom.  X,  in  Levit.).  Señaló  la  Iglesia  el  ayuno  en  estos  dias 
de  cada  semana ,  porque  los  judíos  en  la  feria  cuarta  resol- 
vieron matar  al  Salvador,  y  en  la  sexta  le  dieron  muerte 
(S.  Agustín^  epist.  LXXXVIad  Casti/anum) :  agregóse  en  la 
"^^^   iglesia  romana  y  en  otras  del  Occidente  el  ayuno  del  sábado, 

^-?<^.*K^^-.l>lecido  por  precepto  del  Señor  ni  de  los  Apóstoles  en  qué  d!«is 

V  *^J^t  '  í   4ebe  uno  ayunar ,  y  en  cuáles  no ;  mas  á  esto  puede  contestarse, 

\f  ,    4ue  si  bien  es  cierto  que  no  se  señalan  en  el  nuevo  Testamento 

/^^^  ^tos  dias  para  el  ayuno  ,  también  lo  es  que  la  Iglesia  los  admitió 

A\^^.''^^¿       fov  precepto  verbal. 

T  ¿  *%  >'*.(l)    En  el  siglo  IV  se  componía  la  cuaresma  de  treinta  y  seis 

*-'*    V    /  ^  j  (lías  de  ayuno  ,  y  esta  fué  sin  duda  la  disciplina  de  la  mayor  parte 
'^  T  de  las  iglesias  en  los  tres  primeros  siglos ,  acerca  de  lo  cual  habla 
7=  \^>'"     Natal  Alej.  (hist.  Eclesiást.,  secc.  //,  dis.  IV,  art.  3);  pero  al 
^•^'-■""■•'"  mismo  tiempo  que  constaba  la  cuaresma  en  unas  iglesias  de  seis 

semanas,  en  otras  tenia  siete  ,  según  reñere  Casiano  {Colac.  XXU 
cap.  21).  Esta  variedad  dependía  de  la  diversidad  de  disciplina 
sobre  la  celebración  del  sábado  ,  pues  en  muchas  iglesias ,  prin- 
cipalmente en  las  orientales ,  era  este  dia  festivo,  y  por  consi- 
guiente no  se  ayunaba  en  él,  al  paso  que  en  otras,  y  sobre  todo 
en  la  romana ,  era  dia  de  ayuno  ( V.  Bingham ,  orig,  Eccles.^ 
lib.  XX,  cap.  3);  resultando  de  todo  esto ,  que  los  que  contaban 
el  sábado  entre  los  dias  festivos ,  añadieron  una  semana  á  la  cua- 
resma para  suplir  de  este  modo  los  dias  en  que  no  ayunaban.  Lla- 
móse cuaresma  ,  porque  los  dias  de  ayuno  se  aproximaban  á  cua- 
renta. 
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que  en  el  siglo  IV  se  acostumbraba  ya  á  celebrar  en  conme- 
moración de  la  sepultura  de  Jesucristo  (5.  Agustín ,  epístola 
citada:  Inocencio  /,  epist.  ad  Decentium  ,  cap.  4).  Pero  to- 
dos estos  ayunos  se  omitían  desde  la  Pascua  hasta  Pentecos- 
tés f  en  atención  á  que  la  Iglesia  pasaba  en  regocijos  aque- 
llos cincuenta  dias  en  memoria  de  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo y  así  como  se  dispensaba  también  el  ayuno  si  la  nati- 
vidad  del  Señor  caia  en  miércoles ,  viernes  ó  sábado  (  V. 
Albaspin. ,  observac. ,  lib.  /,  cap.  17). 

§.  V.  Los  ayunos  de  las  cuatro  témporas  tienen  lugar 
cada  ano  al  principio  de  las  cuatro  estaciones  ,  celebrándose 
por  consiguiente  en  los  meses  de  marzo ,  junio ,  setiembre  y 
diciembre ,  y  habiendo  en  cada  una  de  ellas  tres  dias  consa- 
grados al  ayuno ,  que  son  miércoles,  viernes  y  sábado.  A 
ejemplo  de  los  judíos  se  habian  ya  admitido  en  la  iglesia  ro- 
mana en  el  siglo  V  los  ayunos  de  las  cuatro  témporas ,  ob- 
servándose mas  bien  por  un  espíritu  religioso,  que  como 
costumbre  judaica ,  según  dice  S.  León  Magno  {sermón  IV 
y  Vj  de  jejun.  septimi  mensis).  Instituyéronse  estos  ayunos 
de  resultas  de  la  necesidad  que  en  todo  tiempo  tienen  los 
cristianos  del  auxilio  divino  y  de  las  purificaciones  fS.  León 
Magno  f  serm.  IV^ya  citado  )9  6  bien  porque  con  venia  die 
sen  gracias  á  Dios  de  los  beneficios  que  habian  recibido  e 
cada  una  de  las  estaciones  del  año  (5.  León  Magno  ,  ser- 
món F/,  dejqún.  decimi  mensis  J.  Pero  con  el  tiempos* 
asignaron  estos  ayunos  de  las  cuatro  témporas  á  las  ordena 
ciones  de  los  ministros  sagrados  ,  para  que  la  Iglesia  consí-^ 
guiese  de  Dios  con  oraciones  y  ayunos  buenos  ministros  del 
altar,  acerca  de  lo  cual  se  habló  ya  {parte  /,  cap.  3). 

^'.  VI.  Obsérvase  asimismo  el  ayuno  todos  los  afios  en 
las  vigilias  de  las  fiestas  de  Jesucristo  y  de  muchos  santos* 
Las  vigilias,  que  se  llaman  también  por  los  latinos  pernoc- 
taciones^ eran,  según  la  antigua  disciplina,  unos  oficios 
nocturnos  ,  en  los  que  pasaban  los  cristianos  la  mayor  parte 
de  la  noche  orando  y  cantando  salmos  en  la  Iglesia ,  y  de 
este  modo  principiaban  á  celebrar  las  festividades  de  Je- 
sucristo ,  Pentecostés  y  de  los  santos  mártires.  El  ayuno  pre- 
cedía á  las  mismas  vigilias,  si  bajo  otro  concepto  debia  ayu- 
narse en  él ,  como  puede  verse  en  las  de  la  Pascua  á  las  que 
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precedia  el  ayuno  del  sábado  de  la  semana  mayor;  pero  si 
el  día  antecedente  no  estaba  por  otro  motivo  consagrado  al 
ayuno ,  las  vigilias  parece  se  celebraron  sin  que  precediese 
este,  exceptuando  la  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  que  se  observó  con  ayuno ,  según  consta  por  San 
Agustín  (epí»t.  iXF,  ad  Xanlip.).  Con  el  tiempo ,  y  de 
resultas  de  los  abusos ,  casi  se  prohibieron  las  vigilias ;  pero 
los  dias  antecedentes  retuvieron  este  nombre ,  y  se  hicieron 
de  ayuno ,  como  observa  Honorio  de  Autun  {lib.  3 ,  cap.  6). 
S.  Vil.     El  ayuno  eclesiástico  ,  como  que  fué  instituido 
para  castigar  y  macerar  el  cuerpo,  abraza  dos  puntos  prin- 
cipales ,  á  saber :  la  abstinencia  de  carnes  y  demás  manjares 
delicados,  y  la  única  comida  que  debe  hacerse  en  el  dia. 
La  abstinencia  de  carnes  en  estos  dias  fué  siempre  una  par- 
te del  ayuno  eclesiástico ,  establecida  por  los  cánones  entre 
los  antiguos  cristianos  f  Natal  AFej. ,  secc.  II ^  Hislor.  cele- 
siást. ,  dis.  /F,  art.  2 ),  presentando  muchos  pasajes  de  los 
Padres  de  la  antigüedad  en  contra  délo  que  dicen  los  here- 
jes ,  principalmente  Daillé ,  quien  se  afana  con  grande  em- 
peño en  persuadir ,  que  no  había  antiguamente  entre  los 
cristianos  ningún  canon,  que  mandase  la  abstinencia  de  car- 
nes en  los  dias  de  ayuno ,  pero  que  los  manjares  delicados 
y  el  vino  estaban  prohibidos  en  estos  dias  ( S.  BasíL  ,  hom.  I 
dej€jun.:  S.  Cirilo  Hkrosolim.  ^  catech.  IV ad  Iluminat.^  y 
S.  Gferón. ,  m cap.  10 ,  Daniel, ).  En  muchas  iglesias,  y  prin- 
eipalmente  en  las  orientales ,  se  abstenían  de  huevos ,  queso  y 
pescado ;  y  solamente  comian  en  los  dias  de  ayuno  yerbas, 
legumbres  y  frutas:  observaban  mayor  rigor  en  la  semana 
tanta ,  pues  dejando  todo  manjar ,  comian  solamente  los  fie- 
les pan  con  sal,  y  agua  (1);  algunos  prorogaban  el  ayuno  á 
dos,  tres  ó  cuatro  dias;  y  no  faltaba  quien  se  privaba  de 

(1)  Esle  régimen  en  los  aíiriientos ,  según  el  cual  solían  tomar 
h»  ensílanos  por  la  tarde  en  la  semana  santa  pan  con  sal,  y  agua, 
se  llamaba  coirophagia ,  es  decir,  stisíenío árida  ( Epiphanv  ewpos. 
fid, ,  num.  22) :  en  las  constituciones  llamadas  apostólicas  [lib.  V, 
cap.  27)  suponen  la  xirofagia  compuesta  de  pan  ,  sal,  agua  y  hor- 
talizas; pero  sea  de  eslo  lo  que  fuere,  el  concilio  de  Laodicea 
mandó  la  xirofoQxa  por  toda  la  «maresm^t. 
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todo  alimento  mientras  duraba  la  semana  santa  fS.  Epiph.f 
expósita  fid.  n.  22)  {í). 

%.  VIII.  Corresponde  también  á  la  constitución  del 
ayuno  eclesiástico  la  única  comida  diaria»  que  se  hace  fru- 
galmente á  la  hora  debida  y  de  manjares  propios  del  ayuno; 
pues  el  fin  y  la  institución  de  este  es  la  penitencia  y  macera- 
cion  del  cuerpo ,  la  que  no  se  obtendría  ciertamente ,  si  fuese 
permitido  comer  á  menudo  cada  dia,  ó  si  de  una  sola  vez  se 
fortaleciese  el  cuerpo  con*  una  abundancia  excesiva  de  ali-* 
mentó.  Nada  aprovecha  ^  dice  S.  Agustín  {serm.  LVlde  íem- 
pore ),  haber  obset^ado  durante  todo  el  día  un  largo  ayuno^ 
si  uno  se  embriaga  después  con  la  situvidad  y  abundancia  de 
manjares.  El  ayuno  se  alargaba  hasta  la  hora  de  la  refacción, 
y  mientras  tanto  no  se  podía  beber  ni  aun  agua  ("Prudencio^ 
himn.  VI J ;  por  consiguiente ,  es  bien  manifiesta  la  relajación 
de  la  edad  posterior,  en  la  que  se  cree  que  sin  faltar  al  ayu-. 
no  es  lícito  beber  agua  antes  y  después  de  la  comida  :  nada 
diré  de  la  doctrina  que  establece,  que  las  bebidas  artificiales 
y  nutritivas  no  rompen  el  ayuno. 

§.  IX.  La  hora  deWda  para  terminar  el  ayuno  y  tomar 
algún  alimento,, no  fué  la  misma  en  todos  los  ayunos,  sino 
diversa  según  la  calidad  de  estos.  El  ayuno  en  los  ,días  de 


(1)  Además  de  S.  Epifanlo  ,  atestigua  también  Dionisio  Alejan- 
drino ( epist,  can.  1 )  que  hubo  cristianos,  que  ayunaban  en  la  se- 
mana santa  hasta  el  extremo  de  perm.inecer  sin  tomar  alimento, 
los  unos  por  espacio  de  dos,  tres  ó  cuatro  dias,  y  aun  otros  du- 
rante toda  la  semana.  Asínjismo  S.  Agustin  (de  moribus  Éreles,, 
cap.  32) ,  y  con  respeclú  á  los  ayunos  anuales  de  los  monjes ,  dice, 
que  estos  pasqban  frecuentemente  tres  á  mas  dios  sin  comer  ni  beberá 
pero  sobre  todo  era  sagrado  el  ayuno  en  aquellos  en  que  el  Sal- 
vador había  resucitado  ,  es  decir  ,  el  de  viernes  y  sábado  santos^ 
Los  escritores  grieí^os  llamaban  á  esU  especie  de  ayunos  yper-^ 
theseis  f  esto  es,  superposiciones  del  ayuno  ,  ó  episy^natein  tinni'^ 
ieian  ,  es  decir  ,  continuación  de  él  *  esto  mismo  designaban  los  la- 
tinas con  el  nombre  de  unión  y  superp<^iaion  de  ayunos.  Parece 
ciertamente  exíigérado  un  ayuno  que  duraba  seis  dias  completos 
hasta  el  principio  del  domingo  ;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto, 
atribuyéndose  sin  duda  tanta  resistencia  á  hi  buena  complexión 
y  fortaleza  de  sus  cuerpos:  el  mismo  S.  Agustin  {lug.  cit, )  con- 
fiesa que  refiere  cosas  ciertas  de  los  ayunos  de  los  monjes ,  pero 
al  mismo  tiempo  increíbles. 
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cuaresma  se  rompía  por  la  tarde  después  de  puesto  el  sol 
(Basil.^  hom.  /,  de  jt^un. :  S.  Ambros.,  serm.  VIII  m 
pscUm.  118)»  y  los  viernes  y  sábados,  pasada  la  hora  nona, 
estoes,  ¿  las  tres.  S.  Epif.  fexp.  fidei,  n.  22)  dice  que  con- 
cluidas las  estaciones ,  que  eran  unos  oficios  sagrados ,  que  se 
acostumbraba  celebrar  los  miércoles  y  viernes  en  las  igle- 
sias, cada  cual  iba  á  su  casa  á  tomar  alimento  (1).  Por  esta 
razón  se  consideraba  perfecto  el  ayuno  de  la  cuaresma ,  y 
los  del  miércoles  y  viernes  se  llamaban  semiayunos. 

$.  X.  La  disciplina  del  ayuno  perfecto  ó  menos  perfec- 
to permaneció  por  largo  tiempo  sin  variación  en  la  Iglesia 
hasta  principios  del  siglo  XIII,  en  que  el  cumplimiento  del 
de  cuaresma,  que  se  hacia  después  de  la  tarde ,  pasó  á  la  hora 
nona  del  dia,  sobre  cuya  costumbre ,  cual  si  estuviese  vi- 
gente en  su  tiempo ,  habla  Santo  Tomás  (2.®  2.»  qucest.  147, 
arí.  1).  Aumentóse  en  seguida  la  relajación,  y  todos  los  ayu- 
nos se  terminaban  al  medio  dia ,  creyéndose,  que  bastaba  para 
ayunar,  el  comer  cerca  de  esta  hora,  y  después  del  oficio  de 
las  vfeperas ;  relajación  que  se  toleró  por  indulgencia  de  la 
Iglesia ,  pero  con  la  condición  de  qfte  se  guardase  la  unidad 
de  la  refacción,  que  constituye  la  naturaleza  del  ayuno, 
esto  es ,  que  habiendo  comido  al  medio  dia  no  se  cenase  por 


(1)  Las  estaciones  eran  unas  reuniones  sagradas  que  solían 
celebrarse  los  miércoles  y  viernes,  eu  las  cuales  los  fíeles  des- 
de la  salida  del  sol ,  y  hallándose  eu  ayunas ,  se  dedicaban  du- 
rante mucha  parte  del  dia  á  la  oración ,  obras  de  penitencia  y  lec- 
tura sagrada  ;  pero  á  la  liora  nona ,  después  de  la  Eucaristía  y  el 
ósculo,  se  disolvía  la  reunión  y  terminaba  el  ayuno,  según  des- 
cribe Petavio  ( not.  in  Epiph.  e<üp,  fideij :  dióseles  el  nombre  de 
estaciones ,  porque  asi  se  denominaban  las  centinelas  entre  los 
mWilates  f  TertuL  de  oral,  in  fine).  En  los  días  de  las  estaciones 
se  rompía  el  ayuno  después  de  la  reunión  á  la  hora  nona  ,  y  por 
consiguiente  este  y  la  estación  iban  á  la  par ;  pero  si  el  dia  exigía 
que  se  alargase  el  ayuno  como  en  la  caaresma ,  qué  se  prorogaba 
basta  la  tarde,  entonces  eran  diversos  el  ayuno  y  la  estación,  por- 
que esta  se  concluía  á  las  tres  de  la  tarde  ,  y  aquel  al  anochecer. 
Todo  el  tiempo  que  duraba  Pentescostés  ,  en  el  cual  estaban  prohi- 
bidos los  ayunos ,  no  se  celebraban  las  estaciones :  Albaspíneo 
nabla  extensamente  de  estas /¿i6./,  observ.  16);  pero  se  equivoca 
euando  quiere  probar  contra  Paraelen ,  que  las  estaciones  se  dife- 
renciaban de  los  ayunos. 
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la  tarde ;  porque  los  que  toman  alimento  dos  veces  al  día ,  no 
se  cree  que  ayunan  en  sentir  de  la  IglesiayF.  NeUaL  Aiej., 
secc.  II,  hisior.  Ecles.^  diserl.  IV,  art.  IJ.  El  ayuno  del 
miércoles,  y  aun  la  misma  abstinencia  de  carnes ,  dejaron 
de  observarse  poco  á  poco ^ en  todo  el  Occidente,  y  el  del 
viernes  y  sábado  se  convirtieron  en  abstinencia  de  carneír, 
en  este  último  día  es  permitido  por  costumbre  en  algu- 
nos lugares  comer  carnes  y  partes  interiores  y  extremas 
de  animales;  por  último  ha  llegado  la  relajación  al  ex- 
tremo de  qtfe  los  que  comen  al  medio  dia  en  los  de  ayuno, 
tomen  por  la  noche  una  cena  corta ,  á  la  cual  se  da  el  nom- 
bre de  colación  (1). 

§.  XI.  La  observancia  del  ayuno ,  principalmente  en  la 
cuaresma ,  fué  extensiva  á  todos  según  la  mente  de  la  Igle- 
sia; y  ninguno  en  la  antigua  disciplina  se  creia  exento  por 
la  edad,  condición  ó  género  de  vida.  En  efecto,  S.  Basilio 
fhom.  II  del  ayuno)  dice,  que  todos  en  la  cuaresma  están 
obligados  al  ayuno :  que  nadie  debe  excluirse  del  número  de 
los  que  ayunan ,  y  que  en  este  se  comprenden  iodos  los  hom- 
bres ,  de  cualquiera  edad ,  clase  y  dignidad  que  sean.  S.  León 
el  Grande  {serm.  XI  de  quadrages,)  exige  también  la  obser- 
rancia  de  los  ayunos  en  este  tiempo  á  todos  sus  fieles  sin  ex- 


(1)    La  colación,  ó  sea  pequeña  cena ,  trae  su  origen  de  los 
monjes,  á  los  que  se  permitía  por  el  Irabajo  de  manos,  aun  en  los 
dias  de  ayuno,  que  después  de  haber  comido  á  la  hora  debida 
bebiesen  agua  antes  de  acostarse ;  á  esto  se  añadió  después  un 
pedazo  de  pan ,  para  que  el  agua  sola  no  les  hiciese  daño :  tomaban 
los  religiosos  esta  refacción  en  una  celda  destinada  para  comer, 
y  antes  de  lo  que  llamaban  colación ,  la  cual  se  reduela  á  uúa  lec- 
tura espiritual,  que  se  hacia  en  el  claustro  ó  capitulo  antes  de 
completas.  Con  este  motivo ,  para  que  no  empleasen  en  la  cena  el 
tiempo  destinado  á  los  deberes  de  lá  vida  monástica,  empezóse 
los  dias  de  ayuno  á  hacer  la  colación  en  la  misma  celda  destinada 
á  la  comida  ,  dándose  á  entender  que  era  la  hora  de  tomar  la  re- 
facción en  los  dias  de  ayuno  con  esta  fórmula,  ir  á  la  colación;  de 
donde  vino  que  este  nombre,  con  el  que  se  designaba  la  lectura 
espiritual ,  signifícase  la  pequeña  refacción  de  la  tarde ,  y  se  em- 
please en  este  sentido  por  los  seglares,  llegando  la  relajación  del 
ayuno  al  extremo  de  que,  los  que  lo  observan,  comen  al  medio 
día,  y  sin  embargo  de  esto  toman  algo  por  la  noche  ( F.  Nat. 
Alej. ,  secc.  II,  hist.  Ecles.,  dis.  IV,  art,  7  ,  prop.  2), 
TOMO   II.  2 
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cep'Cíon.  Ei  oyuno  se  estableció  por  causa  de  la  penitencia, 
<iue  se  consideraba  necesaria  en  todos  los  cristianos;  y  sola- 
mente, según  las  reglas  de  la  antigua  Iglesia,  estaban  ex- 
cluidos de  la  abstinencia  de  carnes  en  la  cuaresma  los  que 
no  podian  cumplFr  este  precepto  pot^  una  necesidad  inevita- 
ble^ por  debilidad  9  ó  de  resultas  de  hallarse  imposibilitados 
por  sus  muchos  anos^  siendo  necesario  que  para  ello  obtu- 
viesen el  competente  permiso  del  sacerdote  fconc*  Vil  de 
Toledo^  can.  19^.  Por  esta  razón  tieneresabios  de  nove- 
dad aquella  doctrina ,  según  la  cual  se  eximen  muchos  del 
ayuno  por  su  edad  ó  género  de  vida  (1). 

CAPITULO  XXVII. 

DE   LAS   IGLESIAS   Y   ALTARES. 

§.  I.  El  nombre  de  Iglesia  se  aplica  también  á  los  edi- 
ficios. 

IL  De  la  antigüedad  de  las  iglesias. 

.   111.  Estas  son  de  muchas  especies. 

IV.  Requisitos  para  edificar  una  iglesia. 

V.  Partes  interiores  de  esta. 

VI.  Detallar. 

Vil.  Atrio  y  exedras. 

•    VIH.  Consagración  de  la  iglesia. 

IX.  Imágenes  de  los.  santos  pintadas  en  ella. 

X.  La  consagración  de  una  iglesia  no  se  reitera. 

XI.  De  que'  modo  se  profanan  las  iglesias. 

XII.  Purificación  de  una  iglesia  profanada. 

XIII.  De  ¡a  reparación  de  las  iglesias. 

§.  I.  La  palabra  Iglesia  entre  los  cristianos  significa  pro- 
piamente la  sociedad  y  reunión  de  los  fíeles ;  mas  por  meto- 

(1)  Los  concilios  Toledano  lY ,  el  César-Aogastano ,  can.  2 ,  el 
Bracarense  U  y  el  Toledano  YUl, can.  9,  dictaron  varias  disponi- 
clones  sobre  los  ayunos;  y  Masdea  hablando  de  las  varias  épocas 
de  la  Historia  de  España ,  tomo  YHl ,  pág.  249;  tomo  XI ,  pág.  219, 
y  tomoXUI,  pág  315»  Hislor.  crit. ,  manifiesta  la  disciplina  de 
nuestra  Iglesia  sobre  los  ayunos.         N.  del  Dr.  G.) 
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nimia  denota  con  frecuencia  el  mismo  lugar  en  que  los. cris- 
tianos tienen  sus  reuniones :  trataremos  aquí  de  las  íglesL- h 
en  este  último  sentido;  y  por  consiguiente  diremos,  que  son 
unos  edificios  construidos  para  el  culto  divino ,  y  consagra- 
dos  con  ceremonias  solemnes,  ó  á  lo  menos  benditos  (1). 
La  Iglesia  de  Jesucristo  es  visible,  y  además  del  culto  in- 
terno tiene  el  esLtemo,  que  consiste  en  la  administración  de 
los  sacramentos,  en  los  sacrificios  y  oraciones  comunes:  por 
eso  naturalmente  se  instituyeron  aquellos  lugares  en  ({ue  los 
cristianos  se  reuniesen  para  el  culto  (2). 

í¡.  II.  •  No  convienen  los  eruditos  en  cuál  fué  el  origen 
de  las  iglesias;  los  mas  de  nuestros  teólogos  enseñan,  que 


(1)  Segan  varios  cánones  de  tos  concilios  llíberitano  y  Tole- 
daoo  1,  los  cristianos  designaron  con  el  nombre  de  iglesia  to<; 
lugares  consagrados  á  Dios,  y  en  donde  se  reunían  los  Heles  para 
celebrar  los  otícios  Divinos. 

Se  llamaban  también  oratorios;  pero  en  estos  solo  se  oraba  y 
no  se  celebraba  el  santo  sacrifício  de  la  Misa,  segnn  se  colige  del 
concillo  Toledano  I  (can.  5  y  9). 

También  se  llamaban  basificas,  pero  este  nombre  no  fué  cono- 
cido en  España  basta  el  siglo  Yi.  Parece  que  el  primer  concilio 
que  usó  de  él  fué  el  Tarraconense  del  año  516  (can.  7  y  8) ,  y  des- 
pués el  llerd'ense  del  año  546  (can.  S).  Y  de  él  usaron  los  Padres 
españoles  con  mucba  frecuencia  en  aquel  siglo.  Pero  posterior- 
mente ya  solo  se  usó  el  de  iglesia. 

Hasta  el  siglo  XIII  no  usaron  los  españoles  del  nombre  de 
templo.         (N.  del  Dr.  G.J 

Í2)  Las  iglesias  tomadas  por  los  lugares  en  que  se  reúnen  los 
fieles,  se  designan  con  otros  muchos  nombres  en  los  anales  anti- 
guos :  llámanse  frecuentemente  concilios,  conciliábulos,  lugares  de 
reunión,  cuyas  voces  se  han  aplicado  por  metonimia  al  sitio  en 
que  se  Teuhen  los  cristianos.  Se  denominaban  también  palacio  del 
Señor ,  casa  de  Dios ,  y  Kiriaka ,  aludiendo  en  ello  al  mismo  Dios, 
rey  y  soberano  dueño  de  todo,  á  quien  estaban  dedicadas.,  Déba- 
seles asimismo  el  nombre  de  oratorios  y  casas  de  oración ,  por  el 
fin  en  que  se  emplean,  á  pesar  de  que  esta  última  denominación 
suele  aplicarse  á  las  capillas  construidas  para  la  comodidad  de  las 
familias  particulares  fconc.  Agathens. ,  can.  1\).  Llamábanse  tam- 
bién algunas  iglesias  Martirios ,  Apostoleos  y  Profeteos ,  que  eran 
las  que  contentan  el  sepulcro ,  las  reliquias  ó  alguna  memoria  de 
un  mártir,  apóstol  ó  profeta;  y  entre  los  latinos  se  llaman /t- 
tulos,  principalmente  las  parroquiales,  ya  sea  por  ciertos  nom- 
bres y  señales  con  que  se  distinguían,  ó  porque  los  clérigos  des- 
tinados á  ellas  tomaban  su  nombre  de  las  iglesias,  ó  del  de  lo» 


Digitized  by 


Google 


20 
tuvieron  su  principio  en  ei  mismo  tiempo  de  los  apóstoles, 
cuyo  parecer  aprobaron  Juan  Medo  y  Biiigham ;  pero  Vi- 
delio ,  Suicero  y  Boehmer  sostienen  por  el  contrario,  que 
en  los  tres  primeros  siglos  no  hubo  propiamente  hablando 
iglesias ,  que  estuviesen  exclusivamente  destinadas  al  efecto, 
y  libres  de  otros  usos.  En  medio  de  esta  divergencia  de  opi- 
niones, lo  que  parece  mas  probable  es,  que  en  casi  todo 
el  primer  siglo  los  cristianos  no  tuvieron  iglesias  propia- 
mente tales,  según  observa  Gerónimo  de  Costa.  En  efecto, 
siendo  tenida  en  un  principio  la  religión  cristiana  como 
una  secta  de  los  judíos ,  se  permitia  á  los  fieles  orar  en  las 
sinagogas ,  por  cuya  razón  se  reunian  para  celebrar  los  sa- 
íTÍficios  propios  en  los  Cenáculos ,  que  entre  los  israelitas 
eran  unos  oratorios  construidos  en  la  parte  superior  de  los 
edificios  fAct.  J,  v.  13,  y  F,  v.  Í2J.  Pero  en  el  segundo 
y  tercer  siglo  existian  sin  duda  alguna  las  iglesias ,  como  se 
prueba  por  una  infinidad  de  monumentos  fV.  Bingham, 
orig.  Eccles.9  lib.  VIII ^  cap.  ÍJ  (1),  si  bien  es  cierto  que 
en  tiempo  de  las  persecuciones  eran  los  templos  humildes  y 
sencillos  cual  lo  requería  el  estado  pobre  y  abatido  de  los 
cristianos:  concedida  después  la  paz  ala  Iglesia,  se  cons- 
truyeron con  esplendidez  y  magnificencia. 

§.  III.  Las  iglesias  son  de  muchas  especies,  á  saber: 
catedrales^  colegialas^  parroquias^  iglesias  conventuales  y 
vapillas.  La  catedral ,  que  por  otro  nombre  se  llama  grande 
y  matriz^  tiene  fija  la  cátedra  del  obispo,  y  es  la  parroquia 
común  de  toda  la  diócesis  (2);  la  colegiata  posee  un  colegio 


s:intos  á  qae  estábanla  loadas.  Después  de  concedida  la  paz  á  la 
Iglesia  se  deüomiaaroa  freoQénlemente» temp/os  y  basílicas,  cajeas 
voces  apenas  se  hallan  en  los  aaales  anligaos  (  V.  Bingham,  orig, 
Eccles. ,  /t6.  Villt  cap.  i). 

(1)  Entre  los  anüguos.  Orígenes,  Minacio  Félix,  Amobló  y 
L:ictancio  dicen,  que  los  cristianos  no  tenían  templos  ni  altares; 
])ero  esto  nada  perjudica  á  la  antigüedad  de  las  iglesias,  pues 
aquella  expresión  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  los  cris- 
tianos no  tuvieron  tenaplos  ni  altares  como  los  gentiles ,  es  decir, 
llenos  de  ídolos  y  de  supersticiones,  como  prueba  extensamente 
Medo. 

(•2)    Véase  el  concilio  Tarraconense  del  ano  516  (can.  13) 

(N.delDr.G. 
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de  canónigos ,  mas  no  la  silla  episcopal;  parroquial  es  aquella 
en  que  un  presbítero  propio  ejerce  la  cura  de  almas  bajo  las 
órdenes  del  obispo;  llámanse  conventuales  las  iglesias  de  los 
monjes  y  regulares,  para  cuyo  aso  particular  se  construycr 
ron  principalmente;  y  por  último  las  capillas  son  unos  ora- 
torios  construidos  en  los  campos «  las  ciudades,  ó  en  las 
casas  délos  señores,  y  dedicados  á  los  cultos  extraordina- 
rios (t);  pero  entre  las  capillas  ocupan  el  primer  lugar  las 
reales ,  en  las  que  se  celebran  los  divinos  oficios  á  los  reyes 
y  fanulias  reales. 

.^'.  IV.  De  cualquiera  de  las  especies  indicadas  que  sea 
la  iglesia ,  no  puede  edifícar^e  sin  consentimiento  del  obispo 
( conc.  Calcedon.^  can.  4 ) ,  pues  no  es  lícito  emprender  nada 
de  lo  que  concierne  á  la  religión  sin  consultarle  (2).  El  obis- 
po no  debe  dar  su  consentimiento,  ¿  no  ser  que  conste, 
previo  conocimiento  de  causa ,.  que  la  iglesia  no  se  edifica 
por  una  especulación  vituperable ,  sino  por  causa  justa 
fcán.  10,  D.  /,  de  comecralj »  y  á  menos  que  se  señale  lo 
suficiente  para  sostener  el  ministerio  y  atender  al  culto  reli- 
gioso (nóv.  LXVII ^  cap.  9^  D.  1  délo  mismo J  (3).  Antes 
de  edificar  una  iglesia  deben  ser  oídos  los  que  tienen  derecho 
a  denunciar  su  construcción,  como  el  párroco  y  los  habi- 


(i)  Carlos  Dufrosno ,  en  ho  glosario  medias  ei  infimm  latmilaUi^, 
iHce,  que  el  nombre  de  capilla  viene  de  la  voz  capa^  es  decir, 
del  vesUdo  de  S.  Martín,  que  se  conservnb<i  ea  el  oratorio  del  rey 
de  Francia:  oleo»  lo  derivan  de  la  misma  voz ,  sij^nificando  esta  la 
C(ija  de  las  reliquias  de  S.  Martin  y  de  los  dem^s  santos  que  se 
guardaban  en  aquel  oratorio.  En  efecto,  la  palabra  capilla  trae  su 
origen  de  cap  ó  eapa :  cap  es  una  voz  céltica  según  observa 
Leibnitz  (colecc.  etUttolog. ,  parte  ¡i) ,  que  significó  en  un  príucipio 
cubierta  de  la. cabeza  y  generalmente  la  de  cualquiera  parte  del 
cuerpo,  y  en  un  sentido  roas  lato  las  cajas  ó  parajes  secretos 
donde  se  guardan  las  cosas  preciosas. 

(2)  Esto  mismo  consta  del  concilio  Toledano  III  (can.  15],  y  del 
Hispalcuse  de  1512  (cap.  47). 

En  Es^Kiña  es  necesaria  también  la  licencia  real  para  edificar 
iglesias  (Véase  Ramos  del  Manzano  ,  ad  legem  Juliam  ei  Pap.^ 
lib.  III ,  cap.  44  desde  el  numero  10).        {NÍdel  Dr.  G. ) 

(3)  Véanse  el  concilio  Toledano  IX  (can.  5);  el  Valentino  del 
año  1565  (  ses.  IV,  ttt.  3,  cap  14  ó  17 );  el  Bracarense  II  ( can.  6), 
y  Colct.  Jo.  Teres.  (Hb.  ÍU,  ttt.  6,.  cap.  dnico).       (N.  del  Dr.  G.) 
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tantes  del  lugar »  y  no  debe  principiarse  el  edirrcío  á  menm 
de  que  el  obispo ,  ú  otro  por  su  mandato »  dirija  las  preces 
solemnes  en  el  sitio  designado  y  clave  una  cruz  en  tierra  (al. 
€án.9)(í){2). 

§.  Y.  Las  iglesias  9  principalmente  las  de  mayor  capaci- 
dad ,  constan  de  muchas  partes ,  unas  de  ellas  interiores,  y 
que  están  comprendidas  dentro  de  las  paredes ,  y  otras  exte- 
riores. Según  la  antigua  disciplina ,  las  interiores  eran  fiar- 
thex^  naos  y  bima ,  es  decir ,  el  veslíftti/o  6  férula ,  el  templo  6 
nave  y  el  santuario.  La  primera  consistía  en  un  recinto  pro- 
longado á  manera  de  una  palmeta  ó  férula ,  situado  después 
dé  la  entrada  de  la  puerta ,  en  el  que  mientras  se  verificaban 
las  lecciones  sagradas  y  predicaciones  permanecían  los  infie- 
les, herejes,  c^ttecúmenos  y  los  penitentes  llamados  oyentes. 
Después  seguía  la  nave ,  que  separada  del  vestíbulo  ó  narthex 
por  unas  barras  de  madera ,  contenia  durante  h  Misa  los 
postrados  y  consistentes^  y  demás  fieles,  cada  uno  en  su  re^ 
pectivo  lugar  (3) ,  es  decir ,  los  hombres  apartados  de  las 
mujeres ,  las  doncellas  de  las  casadas ,  y  los  monjes  de  los 


(i)    Véase  el  concilio  Toledano  del  aSo  1923,  cap.  17. 

{N.delDr.G,) 

(2)  Respecto  á  la  construcción  de  las  iglesias  procuraban  !o$ 
antiguos  seguir  un  plan  adecuado  y  edificarlas  en  logar  conve- 
niente :  la  fomia  de  ellas  era  larga  á  manera  de  nave ,  v  so  situa- 
ción en  términos » qoe  el  frente  ó  entrada  mirase  al  Occiaente ,  y  el 
santuario  al  Oriente.  El  edificio  debe  ser  Mongo  á  manera  de  una 
nave ,  vuelto  al  Oriente ,  dicen  las  constituciones  llamadas  aposttW 
licas  (lib.  11  y  eap.  57),  colocándose  de  este  modo  el  santuario, 
porque  los  cristianos  oraban  hacia  aquella  parte.  Esta  fué  la  forma 
y  situación  mas  usada ;  pero  no  siempre  se  obserró ,  pues^  los  an- 
tiguos monumentos  presentan  las  iglesias  de  cualquier  forma  y 
situación  fV.Bingkatnt  orig.  Eceles.^  Ub.  VIH,  eap.  3,  S  ^  V 

(*)  Las  iglesias  catedrales  de  España ,  y  aun  algunas  otras, 
tienen  la  misma  figura  que  indica  el  autor  en  esta  nota.  En  la  pri- 
mada de  Toledo,  entre  otras ,  la  capilla  mayor  ó  el  santuario, 
mira  bacía  el  Oriente.         [N.  del  Dr.  G.) 

(3)  Separábanse  con  tabiques  de  madera  los  sitios  que  ocupa- 
ban los  hombres  Y  las  mujeres  (Crisóst.^  hom.  LXXIV^in  Uaih0nm) , 
y  en  ciertas  iglesias  se  colocaban  estas  últimas  en  unas  tribunas 
construidas  en  la  parte  superior  de  la  nave  de  la  iglesia. 
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salares  (1).  Finalmente,  el  santuario  era  la  parte  mas  sagrar 
da  de  la  iglesia,  y  estaba  separado  de  la  nave  por  canceles, 
y  en  nnayor  elevación,  por  cuyo  motivo  la  llamaban  los  grie- 
gos bima :  esta  parte ,  la  mas  sagrada  y  recóndita ,  era  ocu- 
pada exclusivamente  durante  la  Misa ,  por  el  obispo ,  presbí- 
teros y  diáconos ,  é  inaccesible  ¿  todos  los  demás ,  aun  á  los 
clérigos  ( V.  Morm.f  de  adminisl.  Pomit.^  Itb.  F/,  cap.  1, 
«.10). 

§.  Vi.  En  medio  del  santuario  se  hallaba  colocado  el 
altar,  que  por  otro  nombre  se  llama  ara^  sagrada  mesa ,  y 
también  sancta  sanclorttm.  Los  altares  en  un  principio  eraii 
de  madera,  posteriormente  se  construyeron  de  piedra,  y 
después  de  concedida  la  paz  á  la  Iglesia  fueron  adornados  de 
oro  y  plata  en  los  templos  principales ,  siendo  costumbre  en 
los  primeros  tiempos  el  colocarlos  de  modo  que  el  sacerdote 
celebrante  estuviese  con  la  cara  vuelta  al  pueblo  (2).  En 
medio  del  altar  se  ponia  una  cruz ,  y  no  podia  haber  mas  que 
uno  de  aquellos  en  cada  iglesia ,  para  indicar  la  unidad  del 
sacerdocio,  según  prueban  extensamente  Schelestrato  y  Ha- 
bert :  en  los  primaros  siglos  solo  se  decía  una  sola  Misa  en 
cada  templo ;  y  si  por  algún  motivo  convenia  celebrar  mas, 
no  por  eso  se  necesitaban  mas  altares,  pues  no  se  podian 
celebrar  muchas  Misas  á  un  tiempo  en  un  mismo  recinto. 
A  fines  del  siglo  Yt  entre  los  latinos  hubo  en  cada  tem- 
plo muchos  altares  (" Gregorio  el  Grande  ^  lib.  F,  epist.  bOJ^ 
cuyo  uso  fué  extendiéndose  poco  á  poco ,  principalmeule 
después  que  se  aumentaron  las  Misas  rezadas ;  pero  los  grie- 
gos aun  boy  día  tienen  un  solo  altar. 

(1)  Ea  la  nave  estaba  la  tribuna ,  llamada  por  otro  nombre  pid- 
pito  y  tribunal  f  es  decir  ;  un  lugar  de  mayor  elevacioo  deslinnilp 
para  que  los  lectores  leyesen  ,  y  cantasen  los  cantores ,  dirigien- 
do  la  salmodia.  Antiguamente  no  se  distinguía  el  coro  de  la  tri- 
buna ,  pues  en  aquel  cantaban  lo9  clérigos  que  teni<in  este  cargo 
(cofic.  U  de  Tours ,  can*  4);  pero  en  las  iglesias  de  Francia  el  coro 
estaba  inmediato  á  los  canceles  ( MabiUon ,  de  liturg.  Gallic,  /,  ca^ 
pit.  8 ). 

(2)  Sobre  el  altar  estaba  el  cimborio ,  que  era  un  edificio  torrea- 
do ,  sostenido  cuando  menos  por  cuatro  columnas ,  con  el  que  ^e 
cubría  completamente  aquel.  (V.  Curios  Dufresne  in  l*aulum  Si- 
hntiar.). 
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S.  VII.  En  b  parte  exterior  de  la  iglesia  había  otros 
edificios  que  pertenecían  á  ella ;  delante  de  las  puertas  esta- 
ba el  aírío  f  es  decir ,  un  recinto  cuyo  centro  se  hallaba  sin 
cubierta,  y  los  lados  sostenidos  por  columnas;  en  medio  del 
atrio  había  aguas  corrientes,  pozos «  pilas,  u  otros  recep- 
táculos de  agua ,  en  los  cuales  se  lavaban  los  cristianos  cara  y 
manos  al  entrar  en  la  iglesia  ( Emeb.i  historia  de  la  Igksia^ 
iib.  X\  cap.  4).  Los  demás  edificios  que  estaban  al  raedor 
de  esta,  se  designaban  con  el  nombre  general  de  exedras^ 
como  si  fuesen  lugares  para  sentarse  y  descansar,  tal  como 
el  bauíisterio^  la  sacristía  ó  vestuario ,  llamado  por  los  grie- 
gos diaconicon ,  en  el  que  se  guardaban  los  vasos  y  vestidu- 
ras-sagradas, las  bibliotecas  y  escuelas  que  servían  para  la 
Instrucción  general ,  acerca  de  todo  lo  cual  trata  extensa- 
mente Bingliam  {orig.  Ecdes.^  Iib.  VIII^  cap.  7).  En  la 
disciplina  moderna  forma  parte  de  las  iglesias  la  torre,  en 
donde  están  las  campanas,  con  las  que  se  convoca  á  los  cris* 
llanos  para  las  reuniones  sagradas  (1). 


taa  de 


Según  la  disciplina  de  la  iglesia  de  Espnna  las  iglesias  cons- 
te tres  parles »  á  saber  :  del  santuario^  nave  y  coro.  El  sanlaa- 
rio,  qae  generalmente  se  llama  el  presbiterio  ,  es  la  parle  mas  in- 
inediala  al  altar  mayor,  nn  poco  mas  elevada  que  el  piso  de  la 
iglesia,  cerrada  en  machas  parles  por  un  cancel ,  en  la  cual  solo 
pueden  entrar  los  clérigos  que  asisten  á  los  oficios  divinos,  é  los 
que  sirven  en  el  altar. 

La  nave  es  la  parte  de  la  iglesia  mas  anoha  y  extensa  destinada 
para  los  fieles  ,  y  que  está  en  medio  del  santuario  y  del  coro.  Este 
es  aquel  lugar  cercado  de  paredes  ó  de  canceles,  en  donde  est^n 
los  clérigos  que  cantan  los  oficios  divinos.  En  las  iglesias  princi- 
pales está  en  medio  de  la  iglesia ,  elevado  una  ó  dos  gradas  á  lo  mas 
sobre  el  piso ,  y  en  las  inferiores  está  mucho  mas  elevado ,  apoyado 
sobre  una  bóveda ,  de  manera  qoe  quede  ltbl%  y  expedita  la  entra- 
da á  la  iglesia. 

El  baptisterio  ó  pila  bautismal  está  regularmente  á  la  entrada 
misma  de  la  iglesia  ,  en  un  lugar  cerrado  por  un  cancel  de  hierro 
ó  rej.is.  Son  pocas  las  iglesias  que  no  tengan  atrios  ,  especialmente 
aquellas  que  conservan  vestigio  de  haber  sido  de  monasterios  ,  y 
no  hay  ninguna  que  no  tenga  diaconio  ó  sagrario ,  que  vulgarmente 
llaman  sacristía ,  la  cual  generalmente  es  espaciosa ,  cómoda  y  bien 
adornada.  En  las  iglesias  principales  hay  también  otros  edificios 
adjuntos  para  celebrar  los  capítulos,  para  el  archivo,  para  guardar 
las  alhajas ,  y  en  algunas  para  habitar  los  ministros  inferiores. 

(N.  del  Dr.  G.) 
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§.  VIII.     Después  de  construidas  las  iglesias  no  se  pue- 
den celebrar  en  ellas  los  oficios  divinos,  á  no  ser  que  antes 
se  consagren ,  ó  á  lo  menos  se  bendigan.  La  consagración 
de  una  iglesia  es  un  acto  sagrado  y  solemne,  por  el  cual  se 
dedica  esta  al  culto  divino  (1),  y  solamente  el  obispo  pro- 
pio puede  consagrarla ,  pues  los  presbíteros  no  están  reves- 
tidos de  tanta  autoridad  {conc.  I  de  Braga,  can.  37  ).  En 
la  disciplina  antigua  solian  reunirse  muchos  obispos  para  la 
consagración  de-,  uvk  iglesia ,  haciéndose  este  acto  mas  so- 
lemne con  su  presencia  y  sermones  (2).  Usanse  diversas  ce- 
remonias en  la  dedicación  de  las  iglesias,  algunas  de  las 
cuales  parece  tienen  por  objeto  asimilar  este  acto  al  del 
Bautismo  ;  tal  es,  v.   gr. ,  el  rociar  tres  veces  las  pare- 
des del  templo  por  dentro  y  por  fuera  con  agua  bendita. 
Los  altares  se  consagran  también  con  un  rito  particular ,  se- 
gún la  nueva  disciplina ;  y  hasta  que  llegue  el  caso  de  hacer 
la  consagración  de  la  iglesia,  se  bendice  esta  por  un  pres- 
bítero con  permiso  del  obispo  ,  con  lo  cual  pueden  ya  cele- 
brarse en  ella  los  divinos  oficios  (3). 

(1)  A  las  cQDsagraciones  de  las  iglesias  Ilaoian  los  latinos  de- 
dicaciones, y  los  griegos  egcainia;  porque  caando  estas  se  con- 
sagran ,  se  emplean  en  su  primitivo  uso ,  y  la  dedicación  y  egcai'- 
nia  designan  la  iniciación  y  primer  uso  de  las  cosas  (  V,  Mazoch. 
de  Camp,  amphiL  ,    cao.  3  ). 

(2)  Con  motivo  de  la  dedicación  de  las  iglesias  se  reunieron 
con  írecuencía  varios  sínodos ,  como  v.  gr. ,  el  de  Antioquia  ce- 
lebrado el  ano  341 ,  y  llamados  después  in  encaenOs. 

(3)  Para  la  consagración  de*  la  iglesia  de  Oviedo  en  24  de  ju* 
mo  de  873  se  reunieron  con  su  obispo ,  convocados  por  Alonso  el 
Grande  ,  diez  y  seis  obispos  ,  habiendo  asistido  á  la  ceremonia  el 
rey  en  persona  y  los  principales  de  su  corte  con  el  pueblo.  Con 
este  motivo  se  celebró  Concilio,  en  el  cual ,  entre  otras  cosas,  se 
mandó  que  la  iglesia  de  Oviedo  fuese  metropolitana.  Véaslb  Aguir- 
re.  Concilio,  lomo  IV,  pág.  356.  Otros  Concilios  se  celebraron 
también  con  ocasión  de  la  coosafsraeion  de  las  iglesias ,  á  saber, 
el  Rolense  en  el  año  1022 ,  el  Pampilonense  en  1023 ,  el  Rivipo- 
lense  en  1032,  el  Gernndense  en  1038,  el  Urgelense  en  1040 ,  el 
Barcinonense  en  1058 ,  el  Helenense  en  1058  y  otros  varios. 

En  España  solo  consagran  las  iglesias  los  obispos ,  y  lo  mismo 
los  altares ,  no  pudiéndolo  verificar  de  manera  alguna  los  presbí- 
teros  (concilio  Bracarense  1,  cap.  19  ó  can.  36).  Los  Padres  del 
Hispalense  I!  (can,  7)  increparon  agriamente  á  Agapio,  obispo 
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^.  IX.  Las  iglesias  solían  adornarse  en  la  parte  ¡hlerior 
con  varias  pintaras  ,  sobre  todo  con  aquellas  que  represen- 
taban las  imágenes  de  Jesucristo ,  las  de  los  bienaventurados, 
y  los  licchos  esclarecidos  de  las  Escrituras  y  de  los  santos  (1 ). 
Sirven  las  pinturas  para  impulsar  ¿  los  cristianos  á.  que  ob- 
serven buenas  costumbres ;  y  por  medio  de  ellas  se  enteran 
taihbien  los  igporantes  de  los  principales  fundamentos  de  la 
religión ;  además  las  imágenes  de  Jesucristo  y  los  santos  for- 
man una  parte  del  culto,  pues  es  dogma  de  fe  que  deben 
ser  adoradas  y  veneradas  debidamente,  según  estableció  el 
concilio  II  de  Nicea  contra  los  Iconoclastas,  y  lo  confirmó 
el  Tridentino  {en  la  ses.  XX  F,  decreí,  deinvoc.  sanclormn). 
Y  si  el  uso  de  las  imágenes  se  admitió  tarde  en  los  templos, 

de  Córdoba  ,  porque  encargaba  frecuentemente  á  los  presbíteros 
la  consagración  de  las  basílicas ,  y  le  llaman  varón  respetable,  pero 
ignorante  en  la  disciplina  eclesiáslica. 

El  concilio  César-augostano  111  (can.  1 )  quiere  ,  que  la  consa- 
gración de  las  iglesias  se  haga  en  domingo  ,  porque  en  aquel  dia 
se  celebraba  la  ordenación  de  los  clérigos ;  pero  sin  embargo  se 
verifica  en  cualquier  dia  del  año,  según  lo  dispuesto  por  Iqocen- 
ció  llt  (cap.  ^,  de  consecr.  eccles,).        ( ¿Y.  del  Ihr.  G. ) 

(1)  Hasta  bien  pasados  los  tres  primeros  siglos  parece  fué  muy 
raro  ó  no  se  bizo  uso  alguno  de  las  tmá$^enes  sagradas  en  las  igle- 
sias, como  enseñan  Petavio  (theolog.  dogm, ,  lib,  XV  ^  cap,  13  ,  y 
Aátal  Alej,,  hisi,  Ecles, ,  sec.  VIII,  ilis.  6,  %,  S).  En  aquellos 
tiempos  no  se  habló  nada  de  ellas  ni  por  los  santos  Padres,  ni  por 
los  gentiles ;  y  además  el  concilio  de  Elvira  ( eán^  26)  excluye  ter- 
minantemente las  imágenes  de  la  iglesia,  diciendo,  que  no  debía 
haber  pinturas  en  ella ,  ni  representarse  en  las  paredes  lo  que  se 
adora  y  reverenoia.  No  se  juzgó  conveniente  entonces  poner  en  las 
paredes  las  Imágenes  sagradas,  para  que  no  pareciese  que  solo  hu- 
biesen mudado  los  cristianos  de  efigies ,  sin  habef  abandonado  la 
idolatría  :  el  uso  de  las  imágenes  de  los  santos  en  las  iglesias  em- 
pezó en  el  siglo  IV,  y  fué  admitiéndose  poco  á  poco ,  á  medida 
que  iba  desapareciendo  la  idolatría.  No  sucedió  lo  mismo  con  las 
Imágenes  en  que  Dios  se  representa  en  forma  humana ,  pues  de- 
cían los  antiguos ,  que  siendo  este  divino  Señor  inmenso  é  incor- 
póreo ,  no  debia  ser  pintado,  según  observa  Petavio  f  enM  lugar 
citado,  cap,  14) ,  y  por  otra  parte  es  verosímil  que  las  imágenes 
de  Dios  no  se  admitieron  en  la  iglesia  romana  basta  después  del  si* 
glo  X.  Tampoco  lo  fueron  al  mismo  tiempo  las  estatuas  de  los  san- 
tos que  sus  efigies,  pues  teniendo  aquéllas  mas  semejanza  con  los 
ídolos  de  los  gentiles,  aun  en  el  siglo  VIH  no  eran  tan  usa<ias  ,  si 
bien  des[>ues  fué  extendiéndose  su  uso  entre  los.  latinos. 
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esto  en  nada  perjudica  al  culto  rdigioso,  porque  es  hipoté- 
tico ;  y  con  respecto  á  esta  clase  de  doctrina  hay  muchos 
ejenapios  en  la  religión  y  en  el  derecho  natural:  sin  embar* 
go,  es  un  deber  de  los  obispos  y  demás  pastores  hacer,  que 
el  culto  de  las  imágenes  se  circunscriba  dentro  de  sus  lími- 
tes, para  que  no  degenere  en  superstición,  como  hasuce^ 
dido  algunas  veces  (1). 

§.  X.  Consagrada  la  iglesia  con  las  ceremonias  solem- 
nes f  aun.  cuando  se  profane  con  un  crimen  enorme ,  no  de- 
be consagrarse  nuevamente,  así  como  el  Bautismo,  una  vez 
conferido,  no  puede  reiterarse  (can.  20,  />.  1,  de  con^ 
seerat.  )•  La  consagración  no  se  repite ,  si  la  iglesia  perma- 
nece la  misma  ,  ó  á  lo  menos  se  co^isidera  tal,  á  juicio  de 
los  hombres;  pero  sí  se  consagrará  la  nueva,  en  caso  de 
haberse  destruido  completamente  la  antigua.  Por  el  contra- 
rio no  necesita  de  eonsagracioú ,  si  la  iglesia  se  renueva 
por  partes,  quedando  ilesas  las  paredes,  como  sucedería  si 
se  quemase  ó  viniese  abajo  todo  el  maderamen  y  fuese  ne- 
cesario hacerlo  de  nuevo  (mp.  6 ,  exir.  d«  consecrai. ).  Tam^ 
poco  se  reitera  la.c(Hisagracion  porque  se  hubiese  removido 
un  altar  {cap.  1,  de  lo  mümo)^  pues  este  y  la  iglesia  se 
consagran  con  ceremonias  diferentes ;  pero  si  se  dudase  de 
si  la  iglesia  estuvo  ó  no  cotosagrada ,  debe  veríQcarse  la  con- 
sagración {can.  18,  />.  1 ,  de  aHisecrat.) ^  del  mismo  mo- 
do que  se  reitera  el  Bautismo,  cuando  se  duda  haberlo 
conferido. 

$.  XL    Debe  purificarse  la  iglesia  que  se  profanó  des- 


(1)  Naeslra  iglesia  ha  prohibido  pintar  y  vestir  las  imágenes 
con  vestidos  ridicalos,  superslidosos  v  deshonestos.  £1  concilio 
Coiñpostelano  (act.  2,  decret.  5)  mandó,  que  no  se  les  pongan 
otros,  que  los  aprobados  por  el  ordinario.  El  Toledano  de  1S65 
(  act.  2  .  de  Ref.,  cap.  21 ),  y  el  de  Valladolid  (cap.  18) ,  prohi- 
bieron las  negociaciones  y  tratos  en  los  templos ,  atrios  y  cemen- 
terios, hajo  pena  de  excomunión ,  y  el  Valentino  de  1565  (ses.  lY, 
tu.  3 ,  cap.  10  ú  8)  que  se  extraigan  de  los  templos  y  monasterios 
las  reliquias  de  los  santos,  para  sacar  lucro  de  ellas;  Masdeu, 
tomo  XI,  pá{|.  201,  Hist.  crit.,  habla  de  las  precauciones  que  se 
lomaban  en  tiempo  de  la  España  goda  para  procurar  el  aseo  y  ser- 
vicio de  las  iglesias.  N,  del  Dr.  G.J 
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pues  de  consagrada.  Profánase  esta  por  derramamiento  de 
sangre  humana ,  y  por  homicidio  cometido  en  ella  aun  cuan- 
do no  hubiese  efusión  de  sangre  (cap.  4,  y  tUtimo  de  con- 
secrat.  Eedes. ) ,  lo  cual  explican  Wen  los  intérpretes  di- 
ciendo ,  que  es  por  efusión  y  homicidio  cometido  á  sabien- 
das ;  también  se  profana  por  derramamiento  del  semen  hu^ 
mano,  aunque  sea  lícito  {can.  19, />.  1,  de  consecrat.^ 
cap.  ullim.  dt.f  y  cap.  5,  extr.  de  adulteriis):  y  por  en-: 
torrar  en  día  un  gentil  ó  excomulgado  fcap.  7»  extr.  de 
comecrcU.  Eccles.). 

§.  XI í.  En  una  iglesia  profanada  no  puedaí  celebrarse 
los  ofícíos  divinos ,  á  no  ser  que  antes  se  purtQque ,  y  esta 
operación  la  ejecuta  el  obispo  por  medio  de  la  aq^rsion  de 
agua  bendita,  á  la  cual  se  agregan  también  el  vino,  la  ceni- 
za y  las  preces.  Los  teólogos  dicen ,  que  con  esta  ceremonia 
se  significa  h  purificación  de  los  pecadores,  por  cuyo  mo- 
tivo se  emplea  la  ceniza  que  se  usaba  en  la  antigua  peniten- 
cia. Sí  la  profanación  fuese  causada  por  la  sepultura  de  un 
excomulgado,  primero  debe  desenterrarse  el  cadáver,  en 
caso  dé  poderlo  conocer  (cap.  18,  D.  1,  de  cansecraL);  y  si 
se  profanase  una  iglesia ,  que  únicamente  estuviese  bendita, 
podrá  purificarla  un  presbítero  con  agua  bendita  sofamente. 

§.  Xtlf .  Conviene  que  se  reparen  de  cuando  en  cuando 
las  fátnricas  de  las  iglesias,  á  fin  de  que  duren  perpetuamente; 
pero  las  reparaciones  deben  verificarse  con  los  bienes  de  las 
mismas ,  por  cuya  razón  se  destinaba  desde  lo  antiguo  una 
parte  de  las  rentas  eclesiásticas  para  la  renovación  y  repa- 
ración de  las  iglesias.  Por  consiguiente ,  los  beneficiados  es- 
tán obligados  á  reparar  estas  con  los  productos  de  sus  be- 
neficios, si  les  quedase  ^Igo  después  de  sustentarse  frugal- 
mente (cap.  4,  extr»  decídif.  Ecdes. ),  á  cuya  carga  están 
también  sujetos  los  que  poseen  diezmos  ú  otros  bienes  ecle- 
siásticos [cap.  1,  de  lo  mismo),  á  no  ser  que  la  iglesia 
tenga  rentas  de  fábrica  destinacuas  al  efecto.  Si  los  bienes 
eclesiásticos  no  fuesen  suficientes,  es  deber  de  los  cris- 
tianos el  reparar  la  iglesia  parroquial ;  pero  no  está  admiti- 
do en  el  reino  de  Ñapóles  el  decreto  del  concilio  de  Trento 
{ses.  XX/,  deRef.,  cap.l),  por  el  que  se  concede  álos 
obispos  la  facultad  de  obligar  á  los  patronos  y  demás  posee- 


Digiti2ed  by 


Google 


29 
dores  de  reDias  eclesiásticas  y  aun  á  los  feligreses  á  reparar 
la  parroquia  (1). 

CAPITULÓ  xxvm. 

BEL   ASILO   DE    LAS    IGLESIAS. 

§.  I.  Qué  se  entiende  par  asilo »  y  cómo  se  estableció  entre 
los  cristianos. 

IL  Gran  extensión  de  los  asilos  en  la  edad  media. 

III.  Se  excluyeron  de  ellos  ciertos  criminales. 

IV.  Lugares  de  asilo. 

V.  Penas  contra  los  violadores. 

VI.  A  quéjfuez  corresponde  fallar  sobre  el  asilo. 
Vil.  Concordatos  en  Ñapóles  sobre  este  asunto. 
\ül.  Modo  de  extraer  los  reos  de  sagrado. 

IX.  Forma  judicial  de  las  causas  de  este  género. 

X.  Delitos  por  los  cuales  no  seda  asilo. ' 

XI.  Disminuyéronse  los  lugares  de  este. 

§.  I.  *La  palabra  asylo  es  griega»  y  sígníGca  un  lugar 
sagrado  de  donde  no  se  puede  extraer  impunemente  á  los 
criminales,  que  se  acogen  á  él.  En  los  antiguos  pueblos, 
principalmente  entre  los  judíos»  griegos  y  romanos,  hubo 
lugares  de  asilo ;  y  en  la  cristiandad  dc^e  el  tiempo  de 

(1)  Desde  el  siglo  VI  señalóse  para  la  reparación  de  las  igle- 
sias ia  tercera  parte  de  sus  reatas.  Esta  faé  la  disciplioa  de 
la  Iglesia  de  España  por  tradición  apostólica ,  segan  el  concilio 
Tarraconense  (can.  8),  en. el  caal  se  señaló  la  tercera  parte  de 
l.-is  oblaciones  para  laces  y  demás  gastos  de  la  i^^lesia.  Asi  lo 
(lispasieron  también  el  Bracarense  I  (cap.  7  ó  can.  24) ,  el  Tole- 
dano IV  (can.  23  ó  24),  el  Bracarense  H  (can.  2),  el  Emeri- 
tense  (can.  16) ,  y  el  Toledano  XVI  (can.  5)  .cuya  tercera  parte 
debe  ser  administrada  por  el  obispo  ,  según  el  concilio  Tarraco- 
nense (  can.  8).  En  la  ley  4.^,  tit.  2,  lib.  I  de  la  No  vis.  Recop.,  se 
previene ,  que  en  las  iglesias  del  reino  de  Granada  no  se  ejecute 
obra  alguna  sin  real  licencia ,  excepto  los  reparos  urgentes  y  pre- 
cisos, y  se  añaden  las  diligencias  que  deben  practicarse  para  el 
cfecto.'Y  en  la  ley  5."^,  ibid. ,  se  extiende  esta  disposición  á  loda« 
las  iglesias  de  España  ,  y  se  añaden  otras  varias  para  la  hermosa-' 
ra  ,  decoro  ,  solidez  y  seguridad  de  los  templos.    ( N.  del  Dr.  C.) 
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Constantino  se  admitió  por  costumbre ,  que  tas  iglesias  fue- 
sen estos  lugares  de  refugio,  y  que  lo§  reos  que  á  ellos  se 
acogiesen  fueran  protegidos  por  la  santidad  del  lugar,  á 
cuya  institución  dieron  margen  los  mismos  obispos,  que  so- 
lian  interceder  con  los  magistrados  por  íos  reos  para  la  re- 
misión de  la  pena  merecida,  ó  á  lo  menos  para  suavizarla. 
Admitido  por  el  uso  el  asilo  de  las  iglesias,  los  emperadores 
cristianos  promulgaron  varias  leyes  con  las  que  establecieron 
su  forma  y  modo  (1). 

^.  II.  Cualquiera  que  fuese  el  modo  de  conceder  el  asilo 
en  las  leyes  primitivas  de  los  príncipes,  la  santidad  del  que 
se  concedía,  según  el  parecer  dé  «lustiniano,  en  las  iglesias, 
tenia  por  objeto  aliviar  á  los  miserables  oprimidos  por  la  vio- 
lencia ,  mas  bien  que  atropellar  los  derechos  ágenos;  y  por 
consiguiente ,  poco  aprovechaba  ,á  los  reos  complicados  en 
delitos  graves  el  acogerse  á  la  iglesia.  La  inmunidad  de  los 
templos^  dice  Justiniano  {nov.  XVII ^  cap.  7)  no  se  con- 
,  cede  por  la  ley  á  los  (¡ue  hacen  daño ,  sino  á  los  oprimidos; 
pero  en  las  naciones  establecidas  con  posterioridad  en  el  Oc- 
cidente, el  poder  civil  y  eclesiástico  se  reunieron  ^en  bene- 
ficio de  la  humanidad,  y  los  asilos  de  las  iglesias  aprovecha- 
ron á  todos  los  que  se  acogían  á  ellas,  aunque  fuese  para 
el  perdón  de  los  castigos  públicos  {conc.  Aurdian.  ¡^  ca- 
non 3:  conc.  Tolel.  XII ^  can.  X:  capital.  Reg.  Frane. 
lib,  F,  cap.  155).  Extendido  así  el  privilegio  de  los  asilos, 
conyenia  con  las  costumbres  de  las  naciones ,  que  habían 


(1)  El  derecho  de  establecer  el  asilo  aun  en  las  iglesias,  pe r- 
teoecetnas  biea  á  la  potestad  civil  que  á  la  eclesiástica  ,  pues 
Aquella  recibió  de  Dios  la  facultad  de  castigar  á  los  criminales ,  y 
además  por  derecho  evangélico  no  hay  lugar  tan  sagrado,  que  li- 
bre á  los  reos  dé  la  potestad  de  la  justicia.  Los  mismos  Padres  de 
la  Iglesia  conocieron  esto;  pues  quitado  el  asilo  de  las  iglesias  por 
Arcadio,  enviaron  legados  los  del  África  el  año  399  á  los  soltera- 
nos  para  alcanzar  su  restitución  ,á  fin  de  que  los  que  hubiesen  co^ 
metido  cualquier  delito  y  se  acogiesen  á  las  iglesias ,  alcanzasen  de 
hs  esclarecidos  principes  una  prerogativa^  para  que  ninguno  »e  atre- 
viese á  sacarlos  de  los  lugares  de  asilo  (can.  66 ).  Por  último ,  y  con 
el  transcurso  del  tiempo,  pareció  mejor  á  la  mayor  parte  de  los 
intérpretes  del  Derecho  Canónico,  que  el  asilo  de  las  iglesias  fuese 
de  derecho  eclesiástico  y  perteneciese  á  la  potestad  espiritual. 
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rijndado  nuevos  reinos  en  las  provincias  del  imperio ,  y  adc- 
miis  parece  no  fué  tan  perjudicial  al  Estado.  En  efecto ,  los 
alemanes  y  otros  pueblos  septentrionales »  que  se  extendie- 
ron por  la  Europa ,  aborrecían  las  penas  sangrientas  i  y  cas- 
tigaban por  lo  regular  los  delitos  graves  de  muchas  manerasr 
por  otra  parte ,  los  que  se  acogían  al  asilo  estaban  sujetos  á 
una  penitencia  rígida  y  canónica ,  con  la  que  se  conseguía 
que  no  solo  fuesen  ciudadanos  honrados ,  sino  también  bue- 
nos cristianos. 

§.  III.  Después  del  siglo  XII,  la  excesiva  amplitud  en 
la  inmunidad  de  las  iglesias*  según  la  cual  eran  protegidos 
todos  los  cristianos ,  fué  restringiéndose  poco  á  poco  por  las 
decretales  de  los  sumos  pontífices,  pues  estaba  ya  admitido 
que  la  potestad  eclesiástica  resolviese  por  derecho  propio  en 
estos  asuntos:  privóse  por  lo  mismo  de  la  inmunidad  de  los 
asilos  á  los  ladrones  públicos,  los  taladores  nocturnos  de  los 
campos  {cap.  6,  extr.  de  immunü.  Eccles.)^  y  los  que  ha- 
blan delinquido  con  esperanza  y  determinación  de  acogerse 
á  lugar  sagrado;  los  que  cometían  homicidios  en  las  iglesias 
y  cementerios ,  ó  mutilaban  algún  miembro  ( cap.  últ.  de  lo 
mismo) ^  y  los  asesinos  alevosos  (cap.  1,  exlr.  de  homic. 
volunl. ).  No  estando  ya  en  uso  las  penas  canónicas,  el  fruto 
de  los  asilos  no  podia  ser  la  conversión  de  los  criminales,  sino 
mas  bien  su  impunidad ;  por  lo  cual  pareció  conveniente  ir 
restringiendo  estas  inmunidades. 

S-  IV.  Daban  seguridad  á  los  que  se  acogían  al  asilo  no 
tiolamente  las  iglesias  en  su  parte  interior ,  sino  también  las 
exedras ,  llamadas  por  otro  nombre  cercas  (L.  4 ,  C.  Theod. 
de  iis  qui  ad  Ectks.  confugiunt)^  y  esto  con  el  objeto  de 
tiue  no  fuese  necesario  que  los  reos  permaneciesen  siempre 
ilentro  de  los  templos.  Como  muchos  de  estos  carecían  de 
cercas  6  vallados ,  cierto*  canon ,  á  nombre  del  pcipa  Nicolás, 
concedió  á  la  iglesia  mayor  cuarenta  pasos  de  circúito^para 
el  asilo,  y  á  las  menores  treinta  (can.  6,  cap.  17,  qtuJBSt.  4). 
(tozaban  de  este  privilegio  aun  las  iglesias  no  consagradas, 
con  tal  que  se  celebrasen  en  ellas  los  oficios  divinos  ( cap,  9, 
exir.  de  ímmuniL  Eccles. ) ,  y  lo  mismo  sucedía  con  los  edi- 
ficios que  habitaban  los  oDíspos  y  párrocos  ,  sobre  todo  si 
estaban  dentro  del  ámbito  designado.  Concedióse  también 
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después  el  derecho  de  asilo  á  las  cruces  colocadas  en  los  ca- 
minos» á  los  cementerios  separados  de  las  iglesias,  hospita- 
les de  peregrinos  y  otros  establecimientos  religiosos. 

S.  V^  Siempre  que  los  reos  tengan  derecho  al  asilo  de 
la  iglesia,  no  pueden  ser  sacados  de  él  violentamente,  y 
los  que  lo  ejecutaren  serán  considerados  como  violadores  de 
la  Iglesia.  Los  cánones,  según  Graciano,  castigan  con  la  ex- 
comunión y  penitencia  pública  á  los  que  sacan  á  los  reos 
de  las  iglesias  contra  su  voluntad  fcán.  20  y  25 ,  C.  17, 
qucBSl.  ij ,  cuyas  penas  se  dirigían  principalmente  contra 
aquellos  que  lo  verificaban  violentamente ,  y  con  objeto  de 
vengarse ;  pero  después  de  publicadas  las  decretales  de  Gre- 
gorio IX  se  excomulgaba  hasta  á  los  magistrados ,  que  saca- 
ban los  reos  de  las  iglesias;  pues  en  aquel  tiempo  se  origina- 
ron disputas  entre  estos  y  los  obispos  acerca  de  los  asilos, 
lo  cual  dio  margen  á  que  los  primeros  sacasen,  coatra  la  vo- 
luntad de  los  últimos,  á  los  que  se  acogían  á  los  lugares 
expresados. 

^'.  YI.     Hace  ya  casi  dos  siglos ,  que  se  está  discutiendo 
si  pertenece  al  juez  lego  ó  al  eclesiástico  resolver  en  caso  de 
duda  sobre  la  validez  del  asilo.  Examinando  este  asunto  en 
su  origen  parece  ser  constante,  que  la  sentencia  corres- 
ponde al  juez  lego,  pues  los  asilos  se  establecieron  primera- 
mente por  las  leyes  civiles ,  y  durante  muchos  siglos  se  mo- 
delaron aquellos  por  estas.  Además  el  emperador  León  en- 
cargó á  los  magistrados  la  ejecución  de  la  ley  del  asilo ,  pro- 
mulgada por  él,  fuera  de  la  ciudad  de  Gonstantinopla  /'£.  G, 
C,  de  H$  qui  ad  Eccles.  confug.J ;  por  cuyo  motivo  se  abro- 
garon los  magistrados  civiles  la  decisión,  en  caso  de  dudarse, 
si  debe  ó  no  valer  al  reo  el  asilo ;  lo  cual  quedó  admitido  en 
casi  todas  las  provincias  cristianas ,  como  atestigua  el  obispo 
Govarrubias  {lib.  II ^  variar,  resoluc.^  cap.  20);  y  aunque 
en  la  bula  de  Gregorio  XIV ,  quum  alias  nonnuUi ,  se  de- 
termina ,  que  el  conocimiento  en  las  causas  sobre  asilo  es 
solo  peculiar  del  juez  eclesiástico,  no  ha  sido  esta  bula  ad- 
mitida por  ninguna  nación  cristiana  fV.  Espen^  diss,  de 
asylo  íemplor. ,  cap.  9 ,  núm.  1 IJ. 

§.  Vil.     Después  de  publicada  la  decretal  Gregoriana, 
fueron  mas  frecuentes  las  controversias  sobre  los  asilos  en- 
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trc  los  magistrados  y  los  obispos ,  principalmente  en  el  reino 
de  Ñapóles;  pues  los  soberanos  de  esta  nación  no  permitian 
que  se  disminuyesen  en  nada  los  derechos  de  la  magostad,  y 
al  mismo  tiempo  rehusaban  romper  abiertamente  con  los 
pontífices.  Siguieron  así  las  cosas  hasta  que  se  verificó  el 
concordato  entre  Benedicto  XIV  y  el  rey  Carlos  (que  des- 
pués fué  til  de  España) ,  arreglándose  por  fin  en  el  cap.  2 
las  controversias  sobre  los  asilos.  Entonces  se  prescribió  el 
modo  de  sacar  á  los  reos  de  estos  lugares ;  dióse  forma  al 
juicio  para  determinar  si  el  asilo  ha  de  ser  ó  no  válido  al 
reo ;  y  se  aumentó  el  número  de  los  crímenes  que  no  podían 
gozar  de  inmunidad ,  al  paso  que  se  disminuyó  el  de  los  lu- 
gares designados  para  concederla. 

§.  yill.  En  primer  lugar,  para  que  un  lego  á  quien  se 
considera  reo  de  un  crimen  pueda  ser  sacado  del  asilo,  debe 
el  magistrado  así  que  tenga  noticia  de  su  captura  pedir  per- 
miso al  superior  eclesiástico ,  que  en  donde  reside  la  silla 
episcopal  es  el  obispo ,  ó  su  vicario ,  y  en  lo  restante  de  la 
diócesis  el  que  haga  las  veces  de  superior ,  siendo  de  su  obli- 
gación que  se  halle  presente  á  este  acto  hi  persona  eclesiás- 
tica ,  que  el  superior  hubiere  designado.  Después  de  sacado 
el  reo  se  entrega  al  juez  seglar,  que  promete  bajo  de  jura- 
mento y  por  escrito ,  que  detendrá  al  criminal  en  nombre 
de  la  iglesia ,  y  que  lo  restituirá  si  tiene  derecho  al  asilo :  si 
no  lo  hiciese  así ,  puede  el  obispo  imponerle  las  penas  canó- 
nicas por  haber  atentado  contra  la. inmunidad;  y  en  caso  de 
que  el  superior  eclesiástico  se  negase  á  dar  el  permiso ,  tiene 
derecho  el  magistrado  de  flevarse  al  reo ,  dando  la  misma 
fianza ,  si  bien  con  aquella  moderación  que  debe  observarse 
en  la  casa  del  Señor.     ' 

.^.  IX.  Después  de  entregado  el  reo  al  brazo  seglar, 
debe  el  magistrado  formar  los  autos  judiciales  sobre  el  cri- 
men, y  remitirlos  al  obispo  en  el  espacio  de  cuatro  meses, 
determinando  este  en  él  de  uno ,  si  debe  gozar  ó  no  el  reo 
del  derecho  de  asilo.  En  caso  de  que  los  autos  judiciales  no 
se  presentasen  al  obispo  en  el  espacio  prescripto ,  podrá  pedir 
al  magistrado  bajo  la  fórmula  de  obligación  que  restituya  el 
reo  á  la  iglesia,  y  al  juez  no  le  será  lícito  diferirla.  Cuan- 
do el  obispo  no  pronunciase  en  el  término  dd  mes  sobre  sí 
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el  reo  debe  tener  deíecho  al  asilo ,  este  conocimiento  se  de- 
vuelve ipsojure^  en  el  reino  de  Ñapóles,  al  foro  misto;  mas 
para  que  puedia  pronunciar  el  obispo ,  que  el  reo  no  goza 
del  derecbo  de  asilo ,  son  suficientes  los  indicios  de  que  su 
crimen  merece  el  tormento.  No  tiene  obligación  el  juez  de 
restituir  el  reo  á  la  iglesia ,  si  se  hubiese  fallado  que  este 
no  puede  disfrutar  del  asilo ;  pero  se  compromete  por  una 
nueva  obligación  á  volverlo  ^gunda  vez  al  templo  si  el  reo 
desvaneciese  los  indicios  del  delito.  Tienen  derecho  el  fisco 
lego  ó  eclesiástico  de  apelar  al  foro  misto  contra  la  senten- 
cia del  obispo ,  y  solamente  á  los  que  posean  en  propiedad 
la  dignidad  episcopal  compete  este  conocimiento :  no  así  á 
los  prelados  inferiores ,  á  no  ser  que  estos  estén  autorizados 
para  ello  por  concesión  especial  del  pontífice. 

§.  X.  De  resultas  del  concordato  están  excluidos  del 
asilo  muchos  delitos ,  que  antes  no  lo  estaban.  1.®  Los  in- 
cendiarios ,  y  los  que  á  sabiendas  le§  hubiesen  prestado  su 
auxilio  ó  consejo «  para  entregar  dolosamente  á  las  llamas  un 
lugar  sagrado  ó  religioso ,  y  los  edificios  rústicos  y  urbanos, 
o  los  ganados.  2.®  Los  plagiarios ,  ó  sean  bandidos ,  que  vio- 
lenta ó  dolosamente  llevan  á  las  personas  y  las  retienen  con- 
sigo para  que  se  rediman  con  dinero;  así  como  los  que  con 
avisos  ó  cartas  hacen  exacciones ,  amenazando  con  muerte  ó 
incendio.  3.®  Los  envenenadores,  queá  sabiendas  y  con  in- 
tención de  dañar ,  componen ,  venden  y  suministran  venenos, 
aunque  no  produzcan  efecto  alguno.  4.®  Los  asesinos,  es  de- 
cir ,  los  que  dan  ó  reciben  dinero  para  matar  á  otro ;  y  los  que 
dieren  sus  instrucciones  ó  consejo  para  ello ,  aun  cuando  no 
se  verificase  la  muerte,  pero  sí  el  acto  próximo ,  v.  gr. ,  el 
causar  herida.  5.^  Los  ladrones  y  salteadores  de  caminos, 
aunque  no  hag^n  daño  á  las  personas.  6.**  Los  que  entran  de 
noche  en  las  casas ,  tiendas  ú  almacenes  valiéndose  de  es- 
tratagemas ó  instrumentos,  y  robaren  tanta  cantidad,  que 
mereciesen  la  pena  de  muerte.  7.^  Los  que  en  nombre  de  la 
autoridad  pública ,  ó  fingiendo  su  voz ,  entran  de  noche  en  las 
casas  y  roban  ó  violentan  las  mujeres.  S.*'  Los  que  adulteran 
los  instrumentos  públicos  ó  escrituras ,  y  los  que  falsifican 
órdenes  para  estafar  al  tesoro.  9.^  Los  mercaderes  que  hi- 
cieren quiebra  fraudulenta.  10.*^  Los  cuestores  ó  recauda- 
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dores  de  la  hacienda  v  que  cometieren  hurto  ó  fraudé  al  re- 
caudar las  contf ibuciones ,  en  términos  de  hacerse  acreedo- 
res á  la  pena  ordinaria;  así  como  los  intendentes  y  emplea- 
dos de  hacienda,  los  encargados  de  los  bancos  y  montes  píos 
que  robaren  los  caudales  ó  alhajas  encomendadas  á  su  cui- 
dado» en  caso  de  merecer  la  pena  legítima,  comprendién- 
dose también  por  el  mismo  derecho  los  tesorefos  de  los  fon- 
dos de  las  corporaciones.  11.^  Los  reos  de  lesa  magestad  en 
primero  y  segundo  grado,  entendiéndose  comprendidos  en 
este  último  los  que  injurian  personalmente  á  los  ministr(»s, 
que  recibieron  su  autoridad  del  soberano.  12."*  Los  que  sacan 
ó  mandan  sacar  los  criminales  del  asilo.  13.^  Los  que  en  es- 
tos lugares  cometen  homicidios  ó  mutilaciones  de  miembros 
ú  otros  delitos,  que  se  castigan  por  derecho  común  con  pena 
de  muerte *ó  de  galeras,  así  como  los  que  saliendo  del  asilo 
cometen  los  mismos  crímenes.  14.®  Los  que  abusan  dé  este, 
si  trasladados  á  otra  iglesia  por  autoridad  del  obispo  uo  se 
abstienen  de  obrar  mal;  y  Analmente  no  disfrutan  de  la  in- 
munidad los  taladores  de  campos,  los  herejes,  falsificadores 
de  letras  apostólicas,  los  que  matan  con  premeditación,  y 
los  monederos  falsos. 

'  §.  XL  Por  último,  se  disminuyó  á  consecuencia  dt»! 
concordato  el  número  de  los  lugares  que  gozaban  de  inmu- 
nidad ,  privándose  del  asilo  á  las  iglesias  del  campo  en  que.no 
habia  sacramento,  con  tal  que  no  fuesen  parroquias  ^  ó  no 
estuviesen  dedicadas  á  la  cura  de  almas ;  así  como  también 
á  los  oratorios,  llamados  vulgarmente  capillas,  conf^truidas 
en  las  casas  de  los  grandes  y  particulares ,  aun  cuando  ten- 
gan salida  á  la  calle  y  gocen  del  privilegio  de  capillas  públi- 
cas; y  las  de  los  alcázares  y  fortalezas,  aunque  haya  en  ellas 
sacramento.  Tampoco  pueden  conceder  asilo  la  torre  del 
campanario  separada  de  la  iglesia ,  ni  los  templos  abandona- 
dos ,  los  huertos,  jardines  y  demás  dependencias  de  las  igle- 
sias y  edificios  religiosos  no  comprendidos  dentro  de  las 
paredes  y  el  claustro :  lo  mismo  sucede  con  respecto  á  las 
tiendas  y  casas  unidas  á  las  tapias  de  los  templos  y  monaste- 
rios ,  aunque  tengan  entrada  interior  para  ellos.  JLá  casa  del 
párroco  y  demás  clérigos  encargados  de  la  cura  de  almas 
gozan  del  derecho  de  asilo ,  con  tal  que  estén  unidas  á  las 


Digitized  by 


Google 


36 
iglesias  y  tengan  por  dentro  entrada  á  ellas ;  pero  el  espacio 
destinado  para  el  asilo  no  se  extiende  en  las  iglesias  mas  allá 
del  atrio  sí  está  rodeado  de  tapias ,  ó  del  pórtico ,  escaleras 
y  puertas»  bien  sean  estas  de  frente  ó  laterales,  ó  correspon- 
dientes á  la  fachada  (1). 

[1)  Se  llama  inmunidad,  cualquiera  jurisdicción,  dispensa  ó 
privilegio  de  una  obligación  común ;  y  la  que  exime  á  las  iglesias 
ó  á  las  personas  de  su  servicio,  se  llaipa  por  su  objeto  inmunidad 
eclesiástica.  Esta  es  de  tres  especies,  á  saber :  local ,  que  es  la  que 
gozan  los  templos  ,  oratorios,  monasterios ,  y  otros  edificios ,  sa- 
grados ó  piadosos :  real ,  la  de  que  gozan ,  ó  han  gozado  las  hacien* 
«las  ,  casas ,  ganaaos  ó  demás  bienes  ,  que  pertenecían  á  las  igle- 
s¡a$  ó  á  los  eclesiásticos  ;  y  personcU ,  la  de  que  gozan  las  personas 
dedicadas  al  servicio  de  las  iglesias. 

Ahora  solo  se  trata  de  la  primera  ó  local ,  que  también  se  llama 
asilo  ó  sagrado,  siendo  el  motivo  intrínseco  de  su  concesión  el  res- 
peto debido  á  la  Pivioidad.  Se  disputa  entre  iossabios¡  si  esta  in- 
munidad es  de  derecho  divino  ó  humano.  Nosotros ,  conforme  á 
nuestro  propósito,  nos  limitaremos  á  indicar  cuál  ha  sido  sobre  este 
particular  la  opinión  de  la  iglesia  íde  España ,  y  de  algunos  de  los 
sabios  de  la  misma.  Govarrubias,  Suarez  ,  Pereyra,  Bobadilla  y 
otros ,  deñenden  que  esta  inmunidad  debe  su  origen  á  la  piedad 
de  nuestros  reyes,  que  la  han  concedido  á  las  iglesias  ,  lo  cual  han 
confesado  los  mismos  concilios.  A  mediados  del  siglo  IV,  el  de  Sár-r 
dica ,  presidido  por  el  gran  Ossio ,  dispuso  que  por  los  refugiados 
á  la  iglesia  intercediesen  con  el  príncipe  los  obispos,  para  alcan- 
zarles misericordia.  El  concilio  Toledano  IV  (can.  últ.) ,  el  V  (ca- 
non 8  y  precedentes) ,  y  el  VI  (can.  12),  reconocett  este  derecho 
i3n  nuestros  reyes.  En  efecto,  los  mismos  reyes,  obispos  y  conci- 
lios han  conceaido  ,  suprimido ,  restringido  y  ampliado  el  asilo  en 
varias  ocasiones.  En  el  Fuero  Juzgo  hay  varias  leyes  en  que  se  de- 
signan los  límites  de  esta  inmunidad ,  disponiendo  sus  legisladores 
como  arbitros  en  esta  materia.  Sobre  la  misma  promulgaron  sus 
leyes,  Leovigildo  ,  Chindasvinto ,  y  otros.  Acerca  de  la  misma 
dictó  varias  disposiciones  Alonso  el  Sabio  ,  en  su  código  de  las 
Partidas.  Véase  en  comprobación  la  i.*,  lit.  3,  Part.  i.*  Esta  mis- 
ma fué  la  opinión  del  sabio  fiscal  del  consejo  D.  Pedro  Rodríguez 
Campomanes ,  en  su  respuesta  en  el  ruidoso  expediente  del  obis|>o 
de  Cuenca  (n.  119 ) ;  la  misma ,  la  de  Govarrubias  en  sus  Máximas 
sohre  recursos  de  fuerza  ( pág.  34,  edición  de  Madrid  del  año  1778); 
y  que  esta  fué  la  doctrina  de  la  iglesja  de  España,  lo  comprueba  con 
varios  ejemplos  Masdeu  ,  hablando'en  las  varias  épocas  de  su  his- 
loria  (too^a XXIV  Ms. ,  n.  187 ;  tomo  X,  pág.  224  ,  y  tomo  Xlll ,  pk- 
giná'3%9).  T^f^bien  nuestros  Concilios  dictaron  varias  disposicio- 
nes sobre  los  asilos.  Véanse  el  Uriandense  (can.  8);  el  Toleda- 
no Un  ( can.  10 ) ;  el  Collarense  del  año  1050  ( cap.  12) ;  el  de  Va- 
Uadolid  (cap.  18 ; ;  el  Solmaticcnse  (cap.  8 ) ;  el  Hispalense  de  1512 
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CAPITULO    XXIX. 

DE  LAS  SEPULTCItAS. 

%,  I.  Entre  los  cristianos  se  sepultaron  los  cadáveres 

enteros. 
II.        Los  sepulerós  estuvieron  fuera  de  las  ciudades^  y 

después  se  admitieron  en  las  iglesias. 
1IL«      Qué  son  los  cementerios.  ProMbidon  de  enterrar 

en  lugar  profano. 
lY.       Los  fieles  deben  ser  sepultados  en  su  parroquia. 

V.  Ano  ser  que  tengan  sepulcros  de  sus  antepasados, 

ó  ellos  mismos  hayan  elegido  sepultura. 

VI.  Derechos  de  funerales. 
VIL      CuofUa  funeraria. 

VIH,    A  quienes  no  se  entierra  en  sagrado. 

§.  I.  Todas  las  naciones ,  aun  las  bárbaras ,  han  acostum- 
brado dar  sepultura  á  ios  muertos ,  si  bien  fueron  diversas  las 
ceremonias  adoptadas  para  este  acto  (i).  Los  cristianos  tu- 
vieron en  todos  tiempos  por  mas  religioso  el  sepultar  enteros 
los  cadáveres  9  y  fué  sin  duda  por  parecerles  este  modo  mas 

(cap.  53 )  y  otros.  Véase  también  el  informe  del  físcal  Macanaz ,  ci- 
tado en  otras  notas.  — Por  el  artículo  2.**  del  Concordato  de  26  de 
setiembre  de  1737 ,  mandado  observar  por  real  decreto  de  7  de 
diciembre  del  mismo  ano  (Ley  4  ,  tit.  4,  lib.  1 ,  Novis.  Recop.); 
se  exclayeron  del  asilo  varios  delincuentes ;  por  el  Breve  de  12  de 
setiembre  de  177i,  mandado  observar  por  real  cédula  de  14  de 
enero  de  1773  (Ley  5  ,  ibid.)  ,'Se  redujeron  las  iglesias  señaladas 
para  el  asilo  en  cada  pueblo  á  una  ó  dos ,  y  en  la  ley  6  ,  ibid. ,  se 
dieron  reglas  para  la  eitraccion  de  tos  reos  refugiados ,  formación 
y  terminación  de  sus  causas  (Véase  el  tit.  4 ,  lib.  1 ,  Novis.  Recop.). 

(N.delDr.G,) 
(1)  Los  egipcios  embalsamaban  los  cadáveres  y  los  enterraban 
en  su  casa  :  otros  sin  esta  preparación  los  enterraban ;  y  algunos, 
principalmente  los  griegos  y  romanos  ,  los  entregaban  á  tas  llamas 
y  sepultaban  las  cenizas.  Por  espacio  de  mucbos  siglos  subsistió 
entre  los  romanos  la  costumbre  de  quemar  los  cadáveres  ,  á  pesar 
de  que  aun  entonces  babia  mucbos  (jne  les  daban  sepultura:  por 
último  dejó  de  practicarse ,  introduciéndose  cada  vez  mas  esta  no- 
vedad en  tiempo  del  emperador  Commodo^ 
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decoroso  y  humano ,  y  sobre  todo  mas  conforme  con  la  es- 
p(*ranza  de  la  resurrección  futura. 

S*  II.  Los  sepulcros  entre  ios  romanos  estaban  fuera  de 
poblado ,  según  se  prevenía  por  la  ley  de  las  doce  Tablas,  y 
so  confirmó  después  muchas  veces  con  otras  nuevas  (Savaro 
in  Sidonium^  lih.  ii7,  epist.  XI I J  (!)•  X^m^ien  los  cristianos 
sepultaban  los  cadáveres  de  sus  hermanos  fuera  de  las  pobla- 
ciones {Crisóst.^  hom.  XVII^  de  Fide^  ¡ib.  VI:  C.  Theod., 
de  sepulchris  violaíh ,  pues  no  podían  conceder  á  estos  las  le- 
yes públicas,  lo  que  negaban  á  los  demás  ciudadanos.  En- 
terrábanse en  despoblado  los  cuerpos  de  los  cristianos  en  se- 
pulturas partic.ulares ,  ó  en  bóvedas  y  catacumbas ,  cu- 
yos lugares  se  denominaban  criptas  y  arenales ,  porque  se 
abrían  en  la  arena,  y  cementerios  fcwmenteria)^  porque 
se  destinaban  al  sueño  perpetuo.  Las  sepulturas  en  los  tem- 
plos fueron  desconocidas  de  los  primeros  cristianos,  y  se 
introdujeron  poco  á  poco  después  de  concedida  la  paz  á  la 
Iglesia  (2). 

( 1 )  Los  sepulcros  se  colocabaa  fuera  de  poblíido  en  los^  caminos 
públicos  para  advertir  á  los  pasajeros^  que  asi  como  aquellos  habían 
sido  mortales^  también  lo  eran  ellos  ,  según  dice  Yarron  (de  ling. 
latina,  lib,  V),  Pero  los  romanos  sepultaban  los  cadáveres  fuera 
de  las  poblaciones ,  para  que  no  se  contaminasen  los  sacrificios  de  la 
ciudad,  como  observa  el  jurisconsulto  Paulo  /"¿ib.  /  senfentiar,, 
tÍL^\,%\). 

(2)  Los  cristianos  tenían  por  un  acto  de  piedad  y  devoción  des- 
cansar después  de  la  muerte  junio  á  los  mártires ,  cuyas  reliquias 
estaban  se[>ultadas  en  la  iglesia ,  y  por  este  motivo  concedieron  los 
emperadores ,  como  un  privilegio  ,  el  que  los  cuer(>os  de  estos  se 
enterrasen  eu  el  atrio  de  las  iglesias  (£tis.,  vida  de  Constantino, 
lib.  IV,  c.  71 ;  S.  ChrisoRt.,  hom.  XXVÍ  in  2  ad  Corint.),  Después  los 
reyes,  losobis|)os,  abades, presbíteros  beneméritos,  y  aun  hasta 
los  mismos  legos,  que  sobresalían  por  su  santidad  ,  se  enterraban 
también  en  los  templos  fconc,  Moguntr,,  can,  52) ,  mientras  que  á 
los  demás  fieles  legos  se  les  daba  sepultura  en  el  atrio  ó  pórtico 
de  la  iglesia  fconcl  de  Braga  ,  can.  30 :  cone.  de  Nanles,  can.  6). 
Por  último  Y  en  el  siglo  noveno  y  posteriormente,  se  admitió  la  cos- 
tumbre de  que  todos  los  cadáveres  se  enterrasen  en  el  templo; 
pero  al  recibirse  este  uso  no  se  miró  mucho  por  el  bien  de  los  vi- 
vos, supuesto  que  en  unos  lugares  cerrados  debe  necesariamente 
corromperse  el  aire  con  los  miasmas  que  exhalan  los  cadáveres^ 
y  ser  esto  muy  perjudicial  para  la  respiración  y  aun  la  vida  (*). 

(*)    En  el  concilio  [liberitano  ( cánones  24 ,  25-,  26  y  28 )  ya  se 
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$.  III.     A  pesar  de  que  por  derecho  nuevo  se  permitió 
la  sepultura  en  el  templo  á  todos  los  cristianos «  sin  embar- 
go ,  aun  en  la  disciplina  moderna  parece  se  destinaron  á  este 

observa    la    diferencia  entre    las    iglesias  y    los    cementerios. 

El  Bracarense  I  (cap.  18  ó  can.  35 )  dice  :  Si  las  ciudades  con* 
servan  hasta  el  presente  el  privilegio  (  el  de  ser  enterrados  en  4os 
caminos  públicos  fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad  ,  concedido 
por  Teodosio )  de  que  no  se  entierre  ningún  difunto  dentro  del  ám- 
bito de  los  muros ,  ¿cuánto  mas  debe  obtenerlo  la  reverencia  debida  á 
loa  venerables  mártires  ?  Alfonso  el  Sabio  (en  la  ley  2  ,  tit.  13,  Par- 
tida 1 )  habla  de  los  cementerios,  como  del  lugar  propio  de  los  se- 
pulcros. 

Posteriormente  se  permitió  el  enterrarse  dentro  de  las  cinda^ 
des,  pero  no  de  las  iglesias  sino  en  un  lugar  inmediato  á  ellas.  Asi  se 
verihcó  hasta  el  siglo  IX.  En  el  concilio  Bracarense  I  ( can.  35]  se 
prohibió :  Que  los  cuerpos  de  los  difuntos  se  enterrasen  en  la  basiliea 
de  los  santos ;  pero  si  es  necesario  ,  no  repugna  que  se  entierren  fuera 
de  ellas  en  un  lugar  inmediato  á  las  paredes  de  las  mismas. 

Masdeu,  hablando  de  la  España  goda  ( tomo  X( ,  pág.  222,  Hlsf. 
crit.) ,  manifiesta  que  antiguamente  estaba  prohibido  enterrar  en 
las  iglesias. 

En  los  siglos  XI ,  XII ,  XIII  y  XIV  se  observaba  con  tanto  rigor 
que  los  difuntos  se  enterrasen  en  los  cementerios  de  sus  propias 
parroquias ,  y  no  dentro  de  estas,  que  no  habia  otra  excepción 
sino  á  favor  de  los  reyes ,  obispos  y  santos,  y  aun  de  los  primero» 
se  ven  en  el  día  en  varios  cementerios,  sepulcros,  que  acreditan 
que  no  era  general  esta  excepción.  Los  concilios  de  Valencia 
de  1262  y  de  León  de  1267  señalan  varias  penas  á  los  curas  que 
permitan  enterrar  dentro  de  las  iglesias,  y  á  los  clérigos  que  con- 
curran ;  y  el  de  León  de  1288 ,  viendo  que  muchos  devotos  man- 
daban seles  enterrase  en  los  monasterios ,  con  el  solo  fín  de  con- 
seguir sepultura  en  las  iglesias,  declaró  culpables  de  pecado  á  to- 
dos los  que  lomasen  parte  en  estos  entierros. 

En  los  siglos  posteriores  era  general  la  costumbre  de  enterrar 
á  todos  indistintamente  en  sepulturas  abiertas  en  el  piso  de  las 
Iglesias ,  hasta  que  reconocidos  los  peligros  que  de  esto  se  seguían, 
se  mandó  por  el  Sr.  D.  Carlos  UI  ( en  la  ley  1 ,  tit.  3,  lib.  I  de  la 
Novísima  Recopilación)  restablecer  la  antigua  disciplina  de  enter* 
rar  los  difuntos  en  cementerios ;  pero  se  concedieron  algunas  ex^ 
cepciones ,  como  á  favor  de  tas  personas  de  virtud  y  santidad ,  que 
se  permitió  fuesen  enterradas  en  las  iglesias ,  siendo  de  aquellas 
por  cuya  muerte  hubiesen  los  ordinarios  eclesiásticos  de  formar 
procesos  de  virtudes  y  milagros,  ó  depositar  sus  cadáveres,  según 
resoluciones  eclesiásticas.  También  se  dictaron  en  la  misma  ley 
y  en  otras  posteriores,  diferentes  disposiciones  para  facilitar  las 
construcciones  de  los  cementerios  ( Véanse  las  tres  notas  de  la 
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objeto  mas  bien  los  cementerios  que  las  iglesias  fcone,  I  de 
Milán ,  parle  /i,  cap.  61 :  F.  Espen^  parle  11^  teec.  K,  lü.  7, 
C.  2).  Los  cementerios  son  unos  lugares  religiosos »  bendi- 
tos por  el  obispo  y  destinados  á  la  sepultura  de  los  fieles»  ge- 
neralmente contiguo  á  los  mismos  templos ,  si  bien  sería  mas 
conveniente  situarlos  fuera  de  poblado  y  en  lugares  ventila- 
dos, para  que  no  perjudiquen  á  la  salud  de  los  pueblos. 
Pero  donde  no  hay  cementerios  separados  de  las  iglesias, 
sepúltanse  en  estas  los  cristianos;  mas  no  se  debe  conceder 
fácilmente  sepultura  en  el  coro  6  junto  al  altar ,  como  dic43 
Ferrari  fde  non  sepeliendis  morluis  prope  aras).  No  es 
lícito  tampoco  sepultar  á  los  cristianos  en  un  lugar  profa^ 
no ,  y  por  consiguiente  es  nula  la  elección  de  sepultura  si 
>se  hace  en  un  lugar  de  esta  clase  fC.  3 ,  exlr.  de  septdlur.J: 
puede  verse  á  González  sobre  este  punto. 

5-  IV.  Considérase  la  sepultura  cristiana  como  una  par- 
te de  la  comunión  eclesiástica ,  que  persevera  después  de  la 
muerte;  razón  por  lo  que  deben  los  fieles  ser  sepultados  en 
la  iglesia  parroquial ,  eala  que  tenían  comunicación  duran-^ 
te  su  vida.  Dependen  de  la  parroquia  con  respecto  á  la  se- 
pultura los  que  moran  por  mucho  tiempo  en  su  jurisdicción, 
j  mientras  viven  están  obligados  á  recibir  en  ella  los  sacra- 
mentos ,  así  como  es  deber  de  los  párrocos  el  administrár- 
selos. Los  extranjeros  se  entierran  en  la  parroquia  en  donde 
les  cogió  la  muerte ,  en  caso  de  no  poder  ser  conducidos 
con  comodidad  á  la  suya  {cap.  o ,  exlr.  de  sepullur.  in  6)  (1); 
los  monjes  y  los  regulares  en  la  iglesia  ó  bóveda  de  su  mo- 


misma  ley).  El  Sr.  D.  Carlos  IV  (por  sas  circulares  de  26  de 
abril  y  ^  de  junio  de  1801)  dictó  nuevas  reglas  sobre  lo  misnio. 
Y  el  consejo  de  Caslilla ,  por  una  declaración  de  17  de  octubre  de 
1805 ,  previno»  que  ninguna  comunidad  ptkdieáe  establecer  para  su 
uso  cementerio  distinto  de  los  públicos  para  el  vecindario.  Por  real 
orden  de  30  de  octubre  de  1835,  S.  M.  la  reina  gobernadora  mandó 
que  las  religiosas  se  enterrasen  en  los  atrios  y  huertos  de  sus  con- 
ventos, pero  no  en  las  iglesias.  Otras  varias  disposiciones  se  lian 
dado  sobre  lo  mismo  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  gobiernos, 
que  se  han  sucedido  en  este  siglo  en  España  .       fN.  del  Dr.  G.J 

(1)    Lo  mismo  previene  la  Gompil.  Tarracon.  (lib.  111 ,  lít.  16, 
cap.  3).  íiV.  del  Dr.  G.) 
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nasterio  {cap,  último  de  lo  mismo,  in  6] ,  pues  cslc  es  su 
verdadera  parroquia :  por  la  misma  razoo  iodos  los  canóni- 
cos Y  beneíiciados  deben  sepultarse  en  la  iglesia  del  cabildo 
/)  de  su  beneficio ;  y  si  contra  lo  establecido  se  da  sepultura 
á  un  cadáver  fuera  de  su  parroquia «  debe  desenterrarse »  si 
se  pide,  y  restituirlo  á  la  iglesia  donde  corresponda  (cap.  5, 
exlr.  de  lo  mismo). 

§•  V.  La  sepultura  parroquial  no  tiene  lugar  en  dos  ca- 
sos: primero,  si  existiese  el  panteón  de  los  antepasados  del 
difunto ,  ó  si  uno  mismo  eligiese  el  lugar  de  su  entierro.  El 
sepulcro  de  los  antepasados  se  considera  como  peculiar  ¿to- 
dos los  individuos  de  la  misnuí  familia ,  y  todos  ellos  tienen 
derecho  á  ser  enterrados  en  él,  pues  como  se  supone  que  cada 
uno  desea  veriGcarlo  junto  á  sus  mayores,  por  eso  existiendo 
el  sepulcro  de  estos ,  cesa  la  sepultura  parroquial ,  y  todos  los 
de  una  familia  deben  ser  enterrados  allí  (can.  2,  cap.  13, 
ffHcesl.  2),  como  si  medíase  una  elección  tácita  de  sepultura 
[cap.  1  y  3 ,  extr.  de  Sepullur.).  Tampoco  tiene  lugar  la  par- 
roquial, cuando  uno  elige  sitio  para  enterrarse ,  lo  que  se- 
gún el  Dereclio  Canónico  pueden  hacer  todos  los  púberes^, 
las  mujeres  é  hijos  de  familia  ( cap.  7  id. ,  cap.  4  id. ,  in  6), 
en  cuyos  casos  se  sepultan  los  difuntos  fuera  de  la  parro- 
quia ,  si  bien  las  exequias  deben  celebrarse  en^  ella  ( cap.  Sf, 
fxlr.  td.).  Esta  disciplina  se  observa  estrictamente  en  Fran- 
cia y  Bélgica  ;  pero  en  Italia  se  da  por  el  párroco  la  bendi- 
ción á  los  cadáveres  que  se  han  de  sepultar  fuera  de  la  par- 
roquia ,  antes  que  se  saquen  de  su  casa ,  y  acompañados  de 
él  son  conducidos  luego  al  lugar  de  la  sepultura. 

$.  VI.  Está  admitido  desde  muy  antiguó,  que  se  hagan 
ofrendas  por  los  difuntos,  y  la  Iglesia  las  recibía  si  los  cris- 
tianos hablan  muerto  en  su  comunión.  Estas  ofrendas  de- 
pendieron únicamente  por  espacio  de  mucho  tiempo  de  la 
voluntad  de  los  que  las  ofrecían ;  mas  después  del  siglo  X 
vinieron  á  ser  unas  costumbres  laudables ,  según  Ijis  cuales 
podian  ser  obligados  los  herederos  después  de  las  exequias  á 
dar  k)  acostumbrado  (cap.  42,  exlr.  de  simonia).  En  el  si- 
glo XI  y  siguientes ,  las  mas  de  las  parroquias  no  disfruta- 
ban rentas  lijas,  porque  los  bienes  de  estas  se  devolvieron  á 
los  legos,  monjes  ó  canónigos;  y  por  etíte  motivo  se  eslable- 
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ció  la  costumbre  piadosa  de  las  ofrendas ,  para  alimentar 
con  ellas  á  los  clérigos.  Pero  no  deben  los  párrocos  traspa- 
sar los  limites  al  exigir  los  derechos  de  los  funerales ,  para 
que  no  parezca  especulan  con  la  tierra ,  que  se  concede  6  la 
podredumbre,  teniendo  sobre  todo  obligación  de  ser  huma-- 
nos  y  generosos  con  los  pobres  (1). 

J^\  VIL  Si  alguno  se  enterrare  fuera  de  la  iglesia  parro- 
quial ,  debe  á  esta  ¡a  cuarta  funeraria  6  canónica^  e^  decir, 
cierta  porción  de  ofrendas  y  legados  que  se  ofrecen  ó  se  han 
señalado  por  la  sepultura  eclesiástica ;  pues  parece  justo» 
que  de  las  obvenciones  funerarias  que  se  adquieren  por  esta 
sepultura,  se  dé  algo  á  la  parroquia  que  cuidó  espiritual* 

(1)  La  iglesia  de  Espana^ha  tomado  también  precauciones  pro- 
dcntes  para  evitar  exacciones  exorbitantes  -en  los  derechos  de 
sepultura ,  al  paso  que  permitió  recibir  las  oblaciones  voluntarias, 
arreglándose  á  lo  prevenido  en  el  concilio  Bracarense  I  (cap.  21, 
ó  can.  38) ,  en  el  Hispalense  del  año  1512  (cap.  17),  en  el  Com- 
postelano  del  ano  1565  (act.  3,  decret.  10) ,  y  en  la  ley  1.*,  tit.  13, 
Partida  I.  Pero  como  se  suscitasen  varias  cuestiones  entre  los 
eclesiásticos  y  los  legos  sobre  el  pa$;o  y  cobro  de  estas  oblacio- 
nes, el  citado  concilio  Hispalense  (ibid.)  mandó:  Que  no  se  ven-^ 
diesen  las  sepulturas ,  y  que  no  se  hiciesen  sobre  ellas  pactos  ni  con- 
diciones, sino  que  después  de  enterrado  el  cadáver  se  mese  á  la  iglt^ 
sia  la  limosna ,  según  la  costumbre,  que  en  tales  casos  se  hubiese 
observado  y  se  observase.  Y  que  sobre  esto  el  juez  eclesiástic<t  hiciese 
observar  la  costumbre  que  hubiese.  Se  encargó  igualmente  á  los 
obispos  que  pusiesen  tasa  á  estas  oblaciones ,  teniendo  en  consi* 
deracion  los  lugares  y  las  personas  (Fernando  de  Loaces,  in  conc. 
Barcinon.  in  Compil.  Tarrac. ,  lib.  lll,  tlt.  16  ,  cap.  3). 

Se  prohibió  también  á  los  sacerdotes  que  en  estas  exacciones 
diesen  muestras  de  avaricia  ,  y  que  no  díGriesen  el  entierro  de 
los  cadáveres  bajo  pretexto  de  no  haberse  convenido  sobre  el 
pago  de  los  derechos  (Compil.  Tarracon. ,  lib.  lY,  tit.  14,  cap.  2). 
En  la  misma  se  previene  que  no  se  aumenten  los  derechos  por  ser 
el  difunto  de  fuera  de  la  parroquia. 

A  los  legos  se  les  encarga  ,  que  no  hagan  gastos  fastuosos  en 
los  entierros ;  tanto  los  cánones  como  las^leyes  de  España  pres- 
criben lo  que  debe  observarse  respecto  de  los  gastos  funerales 
(concilio  Toledano  lU  del  año  1323,  can.  22,  cap.  11 ;  ley  2,  tit.  2, 
lib.  1  de  la  Novis.  Recop.). 

Masdeu  (en  el  tomo  X(,  pág.  232,  y  tomo  XIH,  pág.  328,  Hist. 
crit.)  describe  las  ceremonias  con  que  se  llevaban  á  enterrar  los 
cadáveres  en  las  épocas  de  la  España  goda  y  árabe. 

(A^.  del  Dr.  G.] 
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mente  del  difunto  (cap.  1 ,  extr.  de  sepiUíur.).  Esta  cantidad 
no  eB  en  todas  partes  la  misma,  sino  que  en  unas  es  la  mi* 
tad  ,  en  otras  la  tercera ,  y  en  algunas  la  cuarta  parte  ínte- 
gra, según  la  costumbre  de  los  países  (cap.  9,  exlr.  id.)^  sin 
embargo  de  que  siempre  se  llamó  cuarta.  También  depende 
de  la  diversidad  de  usos  ó  de  pactos  establecidos  el  determi- 
nar de  qué  ofrendas  y  mandas  debe  esta  deducirse:  mas  per^^ 
tenece  á  la  iglesia  parroquial  la  cuarta  funeraria,  y  se  le 
debe  por  prescripción  coR  título  durante  treinta  ó  cuarenta 
años ,  y  sin  él  por  tiempo  inmemorial  (  F.  Barb. ,  de  officio 
parochi ,  parle  III ^  cap.  25)  (1). 

§.  yill.  Carecen  de  sepultura  eclesiástica  todos  los  que 
durante  su  vida  no  tuvieron  comunicación  con  la  Iglesia, 
y  los  que  murieron  separados  de  ella ;  pues  la  sepultura  es 
una  parte  de  la  comunión  cristiana ,  que  subsiste  aun  des- 
pués de  la  muerte.  Por  consiguiente,  están  privados  de  esta 
sepultura  los  infieles,  apóstatas,  herejes  y  cismáticos  mani- 
fiestos;  los  excomulgados  declarados  tales;  los  que  por  ins- 
tigaciones diabólicas  golpearen  á  un  clérigo  ó  rel^ioso ,  y  los 
que  mueren  con  entredicho  nominal  (cap.  12,  €X(r.  de  56- 
puU. :  cap.  17 ,  exír.  de  verbor.  sígnif.J.  Tampoco  se  da 
sepultura  eclesiástica  á  los  que  mueren  en  pecado  mortal, 
como  v.  gr. ,  los  suicidas;  los  q«e  no  cumplieron  en  la  Pas- 
cua con  el  |)recepto  (cap,  12,  «xfr.  de  Pwnií.  el remissio- 
nib. )  (2):  los  monjes  que  falleciesen  dejando  peculio  (cap.  6, 
extr.  de  stalu  mtmach. ) ;  los  rateros  y  ladrones  muertos  al 
cometer  el  delito  (cap.  2 ,  exlr.  de  furlis ) ;  los  usureros 
manifiestos  ( cap.  1 ,  txlr,  de  usur. ,  ín  6)  (3) ;  y  general- 

(1)  Esto  mismo  y  con  la  misma  variedad  se  observa  en  las 
iglesias  de  España.  En  el  arzobispado  de  Valencia  por  caarta  fu- 
neral se  entiende  la  tercera  parte  de  mandas  piadosas  y  bien  de 
alma  que  deja  el  difunto  en  sa  testamento.  (N.  del  Dr.  G.)    -. 

(2)  Sef^nn  el  concilio  Bcacarense  t  (cap.  16  ó  can.  33) ,  y  el  de 
Valladolid  (cap.  28} »  deben  ser  privados  de  la  sepultara  eclesiás^ 
tica  los  que  no  cumplen  con  el  precepto  pascual. 

fN.  del  ür.  G.J 

(3)  En  España  está  mandado  por  nuestras  leyes  que  se  prive 
de  sepultura  eclesiástica  á  los  que  mueren  en  desafio ,  y  también 
los  padrinos  (leyes  1 , 2  y.  3,  tít.  20,  Itb.  X((  de  la  Novisimu 
Recopilación.        {N.  del  Dr.  G.) 
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mente  todos  los  pecadores  públicos  que  hubiesen  muerto  sin 
arrepentirse.  Si  á  alguno  de  estos  se  sepultase  en  un  lugar 
sagrado ,  debe  desenterrarse  el  cadáver  en  caso  de  poderlo 
reconocer,  y  darle  tierra  lejos  de  la  iglesia  en  un  lugar  profe- 
no  (cap.  12  ♦  exlr.  de  sepuU.).  A  los  que  sufren  el  último  su- 
plicio puede  dárseles  sepultura  cristiana,  si  bidesen  la  peni- 
tencia correspondiente,  según  el  contesto  de  algunos  ano- 
nes (ców.  30,  cop.  13,  qu(Bsl.3),  con  tal  que  las  leves  et- 
viles  lo  permitan  (1).  •  . 

CAPITULO   XXX. 

Dfi   LOS   MONASTERIOS. 

§.  L  Los  monasterios  se  construyeron  al  principio  en  tos 
desiertos;  después  en  la&  ciudades.  .  . 

II.  No  deben  edificarse  sin  consentimiento  del  ubispo  y 
del  soberano. 

in.      Con  qué  condiciones  han  de  construirse. 

IV.     Potestad  del  obispo  sotnre  los  monasterios  ecoenlos. 

$.  I.  Los  monasterios  fueron  en  un  principio  las  habi- 
taciones de  los  solitarios,  siendo  mas  bion  cuevas ,  que  ca- 
sas; pero  instituida  la  vida  cenobítica  por  San  Pacomio, 
vinieron  á  ser  los  monasterios  unos  edificios  en  que  ha- 
bitaban los  cenobitas  (2).  Los  monasterios,  según  los  es- 

(1)  También  eslavo  en  España  en  vigor  en  otro  tiempo  lo  dis- 
paesto  por  las  leyes  romanas,  de  no  dar  sepultura  á  ios  ajusli- 
ciados  sin  licencia  del  príncipe  ,  lo  que  confirmó  et  concilio  Bra- 
carense  I  (cap.  16  ó  can.  33).  Y  por  costumbre  se  recogían  dos 
-veces  al  año  sus  huesos  para  enterrarlos  en  un  lugar  sa$:rado; 
pero  posleriorraenle  y  en  la  actualidad  se  entierran  pidiendo  per- 
miso al  tribunal  que  los  ha  condenado  ,  ó  al  juez  encargado  de  ha- 
cer ejecutar  la  sentencia.  ( JV.  del  Dr,  G. ) 

(2)  Los  monasterios  en  el  Egipto  tenían  sus  celdas  privadas, 
en  las  que  residían  los  monjes  (  S.  Gerónimo,  epiH,  XXII  ad  Eus- 
toquium,  cap,  i5);  pero  Justíniano  quiso  que  aquellos  se  edifica- 
sen, de  suerte  que  tuviesen  una  ó  nns  habitaciones  de  gran  ca- 
pacidad ,  en  las  que  los  religiosos  durmiesen  ó  comiesen  f  untos 
(not\  F,  cap.  3).  También  en  el  Occidente  el  concilio  ÍI  de  Tours 
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fatutos  ó  r^las  monásticas,  se  establecieron  al  principio  en 
las  soledades  y  lejos  de  poblado ,  según  parece  exigirlo  la 
perpetua  penitencia  y  retiro  á  que  se  dedicaban  los  monjes; 
y  en  efecto ,  el  dolor  y  la  tristeza  exigen  soledad.  S.  Basilio 
parece  fué  el  primero  ,  que  estableció  los  monast^ios  en  h^, 
ciudades ,  con  el  objeto  de  que  los  monjes  viniesen  al  socorro 
de  la  fe  católica  contra  los  arríanos  f Sócrates  ^  lib.  IV, 
cap.  26).  A  ejemplo  de  éste  se  erigieron  después  monaste- 
rios en  las  ciudades ,  ó  cerca  de  ellas»  sí  bien  aun  posterior- 
mente fijaron  sus  mansiones  en  las  soledades  los  que  restau- 
raron la  disciplina  monástica.  Los  niendicantes  desde  un 
príncipíD  se  establecieron  en  las  poblaciones «  para  poder 
ayudar  á  los  clérigos  en  la  cura  de  almas. 

^.  It.  En  cualquier  parte  donde  se  estaUezcan  monas- 
terios y  conventos  de  regulares,  debe  preceder  el  consenti- 
miento del  obispo  de  la  diócesis  respectiva  ( conc.  Calcedon., 
can,  4;  Jmtinian. ,  nov.  F,  cap.  1).  De  resultas  de  la  ins- 
titución de  los  mendicantes  fué  mas  necesario  este  consen- 
timiento; pues  estos,  contra  las  reglas  é  índole  déla  vida 
monMica  ^  vinieron  á  ser  como  auxiliares  de  los  obispos  y 
párrocos  en  la  cura  de  almas:  por  consiguiente,  pareció 
contrario  al  orden ,  establecer  nuevos  conventos  de  men- 
dicantes ,  sin  que  lo  supiesen  los  obispos  y  contra  su  volun- 
tad :  y  tampoco  se  pueden  edificar  nuevos  monasterios,  se- 
gún las  leyes  civiles ,  sin  que  consienta  en  ello  la  pot^tad 
civil. 

S.  III.  Cuando  se  trata  de  edificar  un  nuevo  monaste- 
rio, pueden  los  obispos  consentir  bajo  de  cierta  fórmula  es- 
tablecida por  Cíemete  YIII  en  la  bula  qtwmam  instütUum, 
y  por  Gregorio  XV  en  la  bula  de  quum  alias.  En  primer 
lugar  debe  constar,  que  los  nuevos  monjes  pueden  sostener- 
se sin  perjuicio  de  los  antiguos,  por  cuya  razón  necesitan 
ser  convocados  y  oídos  los  prelados  de  los  monasterios  y  con- 
ventos que  se  hallen  en  las  inmediaciones  en  el  radío  de  cua* 


(can.  14)  estableció  que  los  religiosos  viviesen  en  comunidad, 
porque  la  vida  cenobítica  parece  exigir  ,  que  los  monjes  fuesen 
siempre  testigos  de  la  virtud  de  sus  compimeros,  y  comparándo- 
fá,  procurasen  superarla. 
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tro  mil  pasos;  asimisino  deben  ser  consultados  los  habitan- 
tes del  lugar ,  y  con  especialidad  el  párroco ,  sobre  todo  sí 
los  nuevos  rdfgiosos  son  mendicantes.  Además »  no  debe 
permitirse  la  construcción  de  ningún  monasterio ,  á  no  ser 
que  puedan  habitar  en  él  doce  monjes  ó  religiosos,  y  man- 
tenerse de  las  rentas  y  limosnas  acostumbradas ;  y  por  últi- 
mo, los  monasterios  de  monjas  deben  establecerse  en  po- 
blado, para  que  estas  no  estén  expuestas  á  ser  víctimas 
de  los  malhechores  (rrtdk  9  3e«.  XXV  ^  de  Regular. ,  cap^  5). 
Después  de  haberse  decretado  que  se  edifique  un  nuevo 
monasterio,  no  puede  principiar  la  obra,  sin  que  antes  con- 
sagre el  obispo  el  lugar,  y  clave  en  tierra  la  cruz,  señal  de 
nuestra  salvación  (not?.  5,  cap.  5). 

§.  IV.  Todos  los  monasterios  están  bajo  la  potestad  del 
obispo  en  cuya  diócesis  se  hallan  colocados ,  desde  su  origen, 
y  en  la  parte  espiritual ,  del  mismo  modo  que  los  demás  lu- 
gares sagrados  y  religiosos.  Por  esta  razón  pueden  los  obis- 
pos visitarlos  ( cap.  8,  exlr.  de.religios.  domt6ti5),  y  ejer- 
cer en  ellos  todos  los  actos  de  la  jurisdicción  ecleáástica 
(  can.  10,  cap.  16  ,  qumL  1 :  can.  1 ,  18  y  sig. ,  cap.  18« 
quoísl.  2);  p^o  hace  muchos  siglos  que  los  monasterios  y 
rdígíosos ,  aun  los  mendicantes ,  se  sustrajeron  de  la  potes- 
tad episcopal,  y  comenzaron  á  obedecer  únicamente  al  pon- 
tífice; con  cuya  exención  en^pezó  la  ruina  de  la  disciplina 
monástica,  y  se  turbó  el  orden  de  la  gerarquía.  De  resultas 
de  esto ,  se  trató  muchas  veces  de  abolir  las  exenciones,  pero 
jamás  se  quitaron ,  consiguiéndose  solo  e!  que  se  moderasen 
en  el  concilio  de  Treoto  con  la  publicación  de  muchos  de- 
eretor sobre  este  particular..  Así  que ,  los  monastmos  que 
tienen  aneja  la  cura  de  almas  están  por  lo  respectivo  á  ella 
sujetos  á  los  obispos  ( Trid. ,  ses.  XX  F,  de  Regular.  ^  cap.  2); 
como  delegados  de  la  sede  apostólica  se  les  encomendaron 
también  los  monasterios  de  las  monjas ,  llamados  en  griego 
amesos ,  que  quiere  decir  sujetos  al  pontífice  ( IVtd. ,  lugar 
diado  ^  cap.  9),  concediéndoseles  jurisdicción  bajo  el  mismo 
concepto  para  la  clausura  de  todas  las  religiosas  exentas 
(Tríd.^  lug.  cft.,  cap.'S).  Los  obispos,  como  delegados  de 
la  sede  apostólica ,  visitan  cada  año  los  monasterios ,  que  les 
están  encomendados ,  cuando  se  halla  descuidada  la  disciplina 
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del  clau^ro  ( Jf td. ,  se$.  XXI,  de  Ref.,  cap.  8);  y  asi- 
mismo quedaron  sujetos  ¿  ellos  desde  el  tiempo  de  Urba- 
uo  YIU  los  monasterios  recien  construidos ,  ó  que  posterior- 
mente lo  fuesen,  y  en  los  que  no  hubiese  al  menos  doce 
reUgiosos  (6ti/-  XLIII ,  §.  15)  (1). 

CAPITULO  XXXI. 

D£   LOS  HOSPITALES. 

§.  I.  Varias  dases  de  hospitales. 

U.  Estos  son  religiosos  ó  profanos. 

III.  Hospitales  sujetos  á  los  obispos, 

IV.  Muchos  se  separaron  después  de  la  potestad  epis- 

copal. 

V.  La  potestad  de  los  obispos  se  extiende  á  los  hospitales. 
yi.     No  se  admitieron  los  decretos  del  concilio  de  Trento 

acerca  de  los  hospitales. 
VIL    Por  quienes  deben  administrarse  los  sacramentos  en 

los  hospitales. 
YIII.  Los  empleados  en  estos  establecimientos  deben  dar 

cuentas. 

5.  I.  En  sentido  propio  ,  bajo  el  nombre  de  liospilales 
se  entiende  unos  edifícios  destinados  á  recibir  los  huéspedes 
y  peregrinos ,  si  bien  se  designan  frecuentemente  con  est^ 
denominación  todos  los  lugares  establecidos  para  acoger  y 
alimentar  á  los  pobres,  los  enfermos  y  demás  personas  po- 
bres ,  que  necesitan  del  auxilio  ageno.  Por  esta  razón  los 
hospitales  son  de  varias  especies ,  y  entre  los  antiguos  se 
distinguían  con  sus  nombres  particulares :  xenodochia  eran 
los  hospicios  de  los  peregrinos ;  ptocholrophia  los  lugares  en 
que  se  sustentaban  los  pobres  achacosos ;  orphanotrophia  en 
donde  se  educaban  los  huérfanos ;  brephotrophia  los  que  es- 
taban destinados  á  criar  los  niños ;  nosocomia  aquellos  en 

(1}    Véase  la  nota  de  la  página  267  del  lomo  I. 
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que  se  curaban  los  enfermos;  y  geronlocomia  en  donde  los 
polrrcs  ancianos  recibían  el  alimento  (1). 

^.  II.  Los  hospitales  en  general  ó  son  religiosos  ó  pro- 
fanos: los  primeros  se  fundaron  por  autoridad  del  obispo; 
y  los  segundos  sin  su  mandato :  de  este  modo  distinguen  los 
intérpretes  unos  hospitales  de  otros,  sin  oponerse  á  las  de- 
cretales de  los  pontífices,  que  tan  solo  consideran  como  re- 
ligiosos los  hospitales  construidos  por  autoridad  del  obispo 
{cap.  extr.  de  religios.  domibus).  Pero  no  falta  quien  designe 
con  el  nombre  de  profanos  á  todos  los  establecimientos  pia- 
dosos que  están  administrados  por  legos;  y  al  contrarío,  re- 
ligiosos los  que  son  regidos  por  los  clérigos,  cuyo  parecer  en 
el  reino  de  Ñapóles  se  funda  en  un  derecho  cierto ,  supuesto 
que  fué  confirmado  por  el  concordato  entre  Benedicto  XIV 
y  Garlos  III  de  España  {cap.  5). 

§.  III.  Todos  los  hospitales,  según  la  disciplina  antigua 
de  la  Iglesia ,  estaban  sujetos  en  lo  espiritual  y  temporal  á 
los  obispos  f  concilio  Calced. ,  can.  8,  L.  42,  §.6:  L.  46, 
§.  3 ,  C.  de  Episc.  et  cleiic. ,  y  novel.  123 ,  cap.  2SJ  (2), 

(1)  La  Iglesia  tuvo  siempre  sumo  cuidado  en  alimentar  y  sos- 
tener á  los  pobres  y  desvalidos ,  que  necesitan  do  auxilio  ageno; 
mas  cuando  se  concedió  la  paz  á  la  Iglesia ,  los  mismos  obispos  y 
aun  los  fíeles  hicieron  construir  edifícios  peculiares  para  su  hos- 
pedaje y  manutención.  Los  cristianos  de  Occidente  sobresalieron 
en  este  particular  hacia  los  siglos  VIH  y  IX ;  pues  en  todos  los 
monasterios  de  religiosos  y  canónigos  habla  anejos  unos  edificios 
para  hospedar  á  los  peregrinos ,  los  pobres  y  los  enfermos ,  ade- 
más de. que  los  cristianos  fundaron  también  otros  muchos  estable- 
cimientos de  la  misma  especie  (  V.  Muratori ,  disert.  XXX  VI!  ^  an- 
tiq.  ¡tal.).  Entonces  llegaron  á  ser  muy  frecuentes  las  peregri- 
naciones sagradas ,  y  para  fomentarlas  eran  necesarias  las  casas 
de  hospitalidad. 

{2)  Esta  autoridad  de  los  obispos  en  un  principio  se  concedió 
por  la  Iglesia,  y  con  arreglo  á  ella  presidian  aun  en  lo  temporal 
las  obras  piadosas  que  tenian  lugar  en  beneficio  de  los  desgracia- 
tíos:  la  potestad  civil  y  piiblica  de  los  hospitales  pertenecía  al. ré- 
gimen político ;  pero  como  los  obispos  eran  muy  solícilus  en  favo- 
recer las  obrjis  de  caridad,  los  príncipes  cristianos,  y  sobre  todo 
Justiniano,  concedieron  á  estos  la  potestail  (mblica  y  civil  con  res- 
pecto á  los  hospitales  (L  4i,  $.  9;  L.  46,  )^  3;  C.  de  Episo.  tt 
deric, ,  nov.  123,  cap.  23);  y  por  la  misma  razón  reputó  también 
Justiniano  los  bienes  de  los  bospilales  como  eclesiá5=l¡ eos  {L.  23, 
C.  de  $acro$.  Eccles), 
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sin  que  se  notase  diferencia  porque  fuesen  ó  no  clérigos  los 
que  administrasen  estos,  ni  la  hubiese  tampoco  porque  se 
construyesen  por  mandato  del  obispo  ó  sin  él ,  porque  de 
todos  modos  estaban  bajo  su  potestad ,  supuesto  que  por  las 
leyes  civiles  se  hallaba  así  determinado^ 

^'.  IV.  Con  el  transcurso  del  tiempo  separáronse  mu- 
chos hospitales  de  la  potestad  de  los  obispos ,  los  u[ios  entera- 
mente,  y  los  otros  tan  solo  en  lo  temporal.  Sustrajéronse 
de  la  potestad  episcopal  principalmente  los  hospitales  que 
estaban  bajo  la  protección  especial  de  los  soberanos,  y 
aquellos,  que  no  habiendo  sido  fundados  por  los  obispos,  se 
consideraron  como  lugares  profanos ,  estando  á  lo  menos  en 
lo  temporal  fuera  de  su  potestad  fcap.  4 ,  exlr.  de  religión, 
domibusj.  Muchos  hospitales  por  privilegios  de  los  poutíii- 
ces  quedaron  exentos  de  la  potestad  del  obispo ,  y  sujetos 
á  solo  el  pontífice;  y  finalmente,  no  faltaron  soberanos,  que 
privaron  á  los  obispos  de  la  administración  temporal  de  los 
hospitales,  y  los  sujetaron  en  esta  parte  á  los  jueces  legos, 
como  sucedió  en  Francia. 

§.  V.  Los  concilios  de  Viena  y  Trento  procuraron  res- 
tablecer en  los  hospitales  la  potestad  de  los  obispos ,  que  había 
ido  decayendo;  y  por  eso  el  primero  determinó,  que  si  los 
.  administradores  de  estos,  ya  fuesen  clérigos  ó  legos,  no 
cunq)lian  bien  con  su  encargo ,  podían  proceder  los  obispos 
por  autoridad  propia  contra  los  rectores ,  ,que  les  estaban  su- 
jetos ,  y  en  los  que  eran  exentos ,  por  la  delegada  del  pontí- 
fice, á  reformar  los  hospitales  y  restituirlos  á  su  debido  es- 
tado finintegrum  restiluantj  {Clemenle  II,  de  relig.do^ 
mibus).  El  concilio  de  Trento  fses.  25 ,  de  Ref. ,  cap.  8^  re- 
novó después  este  canon  del  Víenense ,  y  dio  facultades  á  loa 
obispos  para ,  que  en  calidad  de  legados  de  la  Santa  Sede, 
y  en  los  casos  señalados*  en  el  derecho ,  visitasen  todos 
los  hospitales  y  cualesquiera  colegios  de  legos,  excepto  los 
que  estuvieren  bajo  la  protección  inmediata  de  los  reyes, 
para  los  que  necesitaban  licencia  de  estoíj  fse^.  XXII,  de 
üeform, ,  cap.  SJ.  Por  último  estableció,  que  los  clérigos  ó' 
legos  administradores  de  los  hospitales  presentasen  todos 
los  años  las  cuentas  al  ordinario ,  á  no  ser  que  se  hubiese 
establecido  otra  cosa  en  las  fundaciones ;  y  si  por  co^tum- 
TOMa  II.  -  4 
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bre,  privilegio,  6  según  las  insUtuciones,  fuese  preciso  dar- 
las á  otros  sugetos  nombrados  para  este  objeto ,  debe  tam- 
bién el  ordinario  asociarse  á  ellos  (rWcf.,  lugar  diado, 
cap.  B). 

§.  VI.  Estos  decretos  tridentinos  acerca  de  Jos  hospita- 
les y  demás  lugares  piadosos,  como  contrariaban  los  dere- 
chos de  los  legos ,  dejaron  de  admitirse  en  otros  países,  y  en 
el  reino  de  Ñapóles:  de  resultas  de^to  hubo  grandes  con- 
tiendas sobre  la  administración  temporal  de  los  hospitales 
entre  la  potestad  eclesiástica  y  la  seglar,  las  que  al  (in  se 
arreglaron  en  Ñapóles  por  el  concordato  entre  Benedic- 
to XIV  y  el  rey  Carlos ,  estableciéndose  un  derecho  cierto 
^'Cap.  B,  núm.  1  y  siguiente J.  Dividiéronse  los  hospitales  en 
tres  clases :  una  de  ellas  la  componen  los  que  están  bajo  la 
protección  inmediata  de  los  reyes;  otra  los  que  se  hallan  go- 
bernados por  legos ,  y  la4;erc^ra  los  que  están  á  cargo  de  los 
clérigos.  Los  hospitales  de  protección  inmediata  de  los  reyes 
(  en  los  que  se  comprenden  aquellos ,  que  son  de  dotación  y 
fundación  real,  y  que  consiguieron  dicha  protección  por 
voluntad  del  fundador  al  establecerse)  se  sustrajerou  de  la 
potestad  é  inspección  del  obispo ,  aun  en  lo  espiritual :  los 
hospitales  administrados  por  legos  son  únicamente  inspec- 
cionados por  el  obispo  en  lo  espiritual ;  pero  deben  darse 
cuentas  de  la  administración  á  presencia  de  los  contadores 
elegidos,  según  costumbre,  por  aquellos  á  quienes  corres- 
ponde nombrarlos ,  y  de  la  persona  designada  para  esto  por 
él  ordinario ,  la  que  debe  asistir  gratuitamente.  También  se 
concedió  al  foro  misto ,  que  tiene  su  residencia  en  Ñapóles, 
la  potestad  sobre  los  lugares  piadosos  profanos,  excepto 
aquellos  que  están  bajo  la  protección  especial  del  soberano; 
y  por  último,  los  hospitales  administrados  por  los  clérigos 
son  inspeccionados  por  los  obispos  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral (1). 

(1)  En  España  el  cuidado  de  los  hospitales  estaba  á  cargo  de 
los  obispos,  el  caal  desempeñaban  por  medio  de  los  párrocos  ú 
otros  eclesiásticos.  Asi  lo  manífíesta  el  concilio  de  VaÜadolid 
(cap.  14)  con  estas  palabras:  En  los  puehios  en  donde  hay  casas 
señaladas  para  este  objeto  ( para  cuidar  de  los  enfermos) ,  los  rec^ 
lores  y  párrocos  ikgilen  con  mucho  cuidado  que  aquellas  estén 
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§•  Vlí.  Según. d  derecho  común,  los  pobres  y  meneste- 
rosos deben  recibir  lo»  sacramentos  en  la  iglesia  parroquial 
en  cuyo  distrito  se  hallan  comprendidos  los  hospitales  ( Es- 
pm,  parle  II ^  secc.  VI,  lií,  6,  cap,  3);  y  muchas  veces  los 
que  son  administrados  por  legos  están  al  cuidado  de  los  pár- 
rocos, aun  cuando  en  ellos  haya  capillas.  Hay  sin  embargo 
bastantes  establecimientos  de  beneñcencia,  que  tienen  sus 
capellanes  especiales  para  administrar  los  sacramentos ,  lo 
cual  se  introdujo  por  privilegios  de  obispo  ó  poutífíce ,  6 
por  algún  convenio. 

$.  VJIÍ.  Los  empleados  de  los  hospitales  deben  presen- 
tar cada  año  las  cuentas  de  su  administración  ( Clemente  II, 
§.  2,  de  religios.  domíb.),  dándoselas  á  los  ordinarios  ó  á 
aquellos  de  quienes  dependen  estos  establecimientos  ^  6  á  los 
nombí^ados  por  estos  (Clemente  II  ya  citado).  Pero  d  concilio 
de  Trento  fses.  XXII,  de  Ref. ,  cap.  9J  determinó,  que  los 
administradores,  clérigos  ó  legos,  de  los  hospitales  y  demás 
lugares  de  beneficencia ,  estén  obligados  á  dar  cuentas  á  los 
ordinarios ,  á  no  ser  que  se  hubiese  establecido  otra  cosa  en 
la  fundación ;  y  en  caso  de  que  bien  sea  por  costumbre ,  pr¡-< 
vilegio ,  ó  por  un  estatuto  particular  del  lugar ,  se  hayan  de 
dar  á  otros  nombrados  al  efecto ,  debe  asistir  con  ellos  el 
prelado  ordinario.  Pero  este  decreto,  como  que  extiende  la 
potestad  del  obispo  á  los  hospitales  de  los  legos ,  no  se  ad- 
mitió en  el  reino  de  Ñapóles,  y  allí  está  vigente  el  concor- 
dato ya  citado,  el  cual  (m  el  cap.  5,  «úm.  2)  dice  tam- 
bién ,  que  debe  nombrar&e  una  persona  por  el  ordinario, 
par^  inspeccionar  las  cuentas  que  dan  los  administradores 
legos  de  los  establecimientos  de  beneficencia,  á  no  ser  que 

dispuesHíé  de  manera  que  la  hospitalidad,  á  que  están  destinadas, 
se  obsede  exactamente  en  ellas,  y  para  este  efecto  obliguen  los  obis^ 
pos  á  los  rectores,  Lo  mismo  se  confirma  por  la  conslilucioa  sinodal 
de  Guido,  obispo  Helenense,  del  año  1337  (cap.  5). 

Los  reyes  de  España  tienen  absoluta  autoridad  en  los  hospita- 
les reales  y  en  los  hospidos.  Y  en  virtud  de  ella  han  dictado  va- 
rias providencias  para  su  buen  régimen,  y  encargado  á  los  cor- 
regidores y  justicias  de  los  pueblos  que  cuiden  del  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  su  fundación  (Véanse  las  leyes  del  tit.  3 ,  lib.  Vl( 
de  la  Novis.  Recop.).  En  el  dia  están  á  cargo  de  los  geles  políticos. 

ÍN,  del  IXr.  G,) 
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oqiiellos  lugares  estuviesen  bajo  la  potestad  especial  del  so- 
berano (1). 


(1)  En  España ,  según  las  instilaciones  vigentes,  la  administra- 
ción de  los  hospitales  ,  hospicios  y  demás  casas  de  beneBcencia 
está  á  cargo  del  Gobierno  ,  y  ha  recibido  modificaciones  irapor- 
tanles  por  la  ley  de  20  de  junio  de  1849.  Los  artículos  de  dicha  ley 
que  principalmente  hacen  á  nuestro  objeto  son  los  siguientes: 
Artículo  1.°  Los  establecimientos  de  beneficencia  son  públicos. 
Se  exceptúan  únicamente  y  considerarán  como  particulares,  si 
cumpliesen  con  el  objeto  de  su  fundación ,  los  que  se  costeen  ex- 
clusivamente con  fondos  propios,  donados  ó  legados  por  particu- 
lares, cuya  dirección  y  administración  esté  confiada  á  corporacio- 
nes autorizadas  por  el  Gobierno  para  este  efecto ,  ó  á  patronos  de- 
signados por  el  fundador 

Art  2.°    Los  establecimientos  públicos  se  clasificarán  en  gene- 
rales, provinciales  y  municipales 

Art.  3."    Son  establecimientos  provinciales  por  su  naturaleza; 
Las  casas  de  maternidad  y  de  expósitos. 
Las  de  huérfanos  y  desamparados. 
Art.  4.°    La  dirección  de  la  beneficencia  corresponde  al  Go- 
bierno. 

Art.  5.°    Para  auxiliar  al  Gobierno  en  la  dirección  de  la  benefi- 
cencia habrá  en  Madrid  una  Junta  general,  en  las  capitales  do 
proviiicia  juntas  provinciales  y  en  los  pueblos  juntas  municipales. 
Art.  6.®    La  junta  general  de  beneficencia  se  compondrá ; 
De  un  presidente  que  nombrará  el  Gobierno. 
Del  Arzobispo  de  Toledo,  vicepresidente;  del  Patriarca  de  las 
Indias,  y  del  Comisario  general  de  Cruzada,  como  individuos 
natos. 

De  un  consejero  Real  de  la  sección  de  Gobernación ,  y  otro  de 

la  de  lo  contencioso,  etc 

Art.  7.°   Las  juntas  provinciales  de  beneficencia  se  compondrán : 
Del  Gefe  político  presidente. 

Del  prelado  diocesano,  ó  quien  haga  sus  veces  en  ausencia  y 
vacante,  vicepresidente. 

De  dos  capitulares  propuestos  por  el  cabildo  al  Gobierno,  y 
donde  no  hubiere  catedral  de  dos  eclesiásticos  que  propondrá  el 
prelado. 

De  un  diputado  provincial,  un  consejero  provincial,  un  mé- 
dico, etc. 
Art.  8.°    Las  juntas  municipales  de  beneficencia  se  compondrán: 
Del  alcalde  ó  quien  haga  sus  veces,  presidente. 
De  un  cura  párroco  eu  los  pueblos  donde  no  hubiere  mas  de 
cuatro  parroquias;  de  dos  donde  pasaren  de  este  número. 

De  un  regidor,  de  dos  en  el  caso  de  exceder  de  cuatro  el  nú- 
mero de  loa  que  componen  el  Ayuntamiento. 
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CAPITULO  XXXIÍ. 

DE  LAS  OFRENDAS. 

§.  T.  Qtié  se  entiende  por  ofrendas. 

II.  IfncLs  se  hicieron  al  aliar. 

ni.  Otras  se  hicieron  volunlariammíe  fuera  de  él. 

IV.  Ofrendxks  que  se  hadan  al  recibir  los  sacramentos  y 

en  otras  funciones  sagradas. 

V.  La  Iglesia  no  admitía  las  ofrendas  de  todos. 

Yf .  Las  ofrendas  sacramentales  y  las  qm  se  hadan  en 
las  exequias  vinieron  á  ser  de  costuml)re. 

Vn.  Las  ofrendas  pertenecen  por  lo  regidor  áJa  iglesia 
parroíjuiQl. 

%.  I.     Vamos  á  tratar  ahora  de  las  cosas  temporales  de 

Del  médico  tilalar  y  ea  su  defecto  de  un  facullalivo  doiuiciiiudo 
en  el  pueClo. 

De  un  vocal  mas  si  los  vecinos  del  pueblo  no  llegan  ii  dos- 
cientos, y  de  dos  si  exceden  de  este  número. 

Todos*  estos  vocales  serán  nombrados  por  el  gefe  político  á 
propuesta  del  alcalde. 

Del  patrono  de  un  establecimiento  que  se  halle  destinado  i\  so> 
correr  hijos  del  poeblo,  con  tal  que  estuviere  domiciliado  en  el 
mismo;  y  si  fueren  varios,  de  dos  que  propondrá  el  alcalde. 

Art.  ii.  Regla  6.«  Los  obispos  en  desempeño  de  su  ministerio 
])astoral,  podrán  visitar  los  establecimientos  do  beneficencia  de 
sus  respectivas  diócesis  y  poner  en  conocimieolo  de  los  Gefes  po- 
líticos, de  la  jonla  general ,  ó  del  Gobierno,  las  observaciones  que 
juzguen  beneficiosas  á  los  mismos,  y  no  fueren  de  su  propia  com- 
pel  encía. 

Art.  13.  Las  juntas  municipales  organizarán  y  fomentarán  todo 
género  de  socorros  domiciliarios ,  y  muy  particularmente  los  so- 
cor  ros,  en  especie. 

Al  frente  de  cada  junta  subalterna  de  socorros  domiciliarios 
habrá  por  regla  general  un  eclesiástico,  que  nombrará  el  alcalde 
á  propuesta  de  la  junta  municipal. 

Los  curas  párrocos  lo  están  por  razón  de  su  ministerio  al  de 
las  juntas  parroquiales  de  bcneficeocin  domiciliaria 

Dado  en  Araujuez  á  20  de  junio  do  Í8i9. 

(.V.  dd  r.) 
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la  Iglesia ,  que  girven  para  los  usos  eclesiásticos:  estas  pue- 
den ser  de  tres  clases  principalmente ,  ó  saber :  ofrendad» 
posesiones  ó  cosas  inmuebles »  diezmos  y  primicias.  Bajo  el 
nombre  de  ofrenda  se  comprenden  todas  las  cosas »  ya  sean 
muebleá  ó  fijas  cedidas  á  Dios  por  cualquier  motivo ,  ya  sean 
peculiares  al  uso  del  sacrificio ,  ó  bien  destinadas  á  la  manu- 
tención de  los  clérigos  y  pobres :  mas  al  presente  tomamos 
la  voz  ofrenda  en  un  sentido  mas  estricto ,  denotando  con 
ella  solamente  las  cosas  muebles»  y  los  presentes  que  los  fie* 
les  ofrecen  voluntariamente  en  el  altar  ó  fuera  de  éh 

§.  II,  Las  ofrendas  pueden  reducirse  á  tres  clases: 
las  unas  se  presentaban  al  tiempo  del  sacrificio  en  el  altar; 
otras  se  depositaban  al  arbitrio  en  la  iglesia ;  y  finalmente 
otras  solían  hacerse  en  la  administración  de  sacramentos,  en 
las  exequias  de  los  difuntos  y  demás  oficios  sagrados:  efec- 
tivamente ,  en  el  altar  y  al  tiempo  de  la  ofrenda  todos  los 
que  comulgaban  eucarísticamente ,  y  hasta  los  monjes ,  ofre- 
cían, si  lo  permitían  sus  recursos,  pan  y  vino,  y  en  el 
mismo  lugar  ofrecían  también  aceite,  incienso ,  y  las  espigas 
y  uvas  nuevas  ( can.  4  apost.  )•  De  estas  ofrendas ,  es  decir, 
del  pan  y  vino ,  se  sacaba  la  materia  para  la  Eucaristía,  y  lo 
restante  se  empleaba  en  sustentar  á  los  clérigos  y  los  pobres; 
mas  con  el  tiempo ,  y  cuando  se  empleó  el  pan  ázimo  en  loa 
sagrados  misterios,  dejaron  de  ufarse  las  ofrendas  de  pan  y 
vino  en  el  altar,  y  en  su  lugar  se  sustituyó  el  honorario  de 
la  Misa ;  y  si  en  muchas  aldeas  y  lugares  aun  es  costumbre 
ofrecer  algo  en  las  Misas  solemnes ,  se  hace  esto  después  del 
evangelio ,  y  no  al  tiempo  en  que  se  hacia  la  oblación ;  por 
lo  cual  no  pueden  considerarse  como  eucarísticas  (1). 

§.  III.  La  segunda  clase  de  ofrendas  eran  aquellas,  que  ^ 
los  cristianos  según  sus  facultades  y  voluntad  daban  para  el 
uso  de  la  Iglesia.  En  esta,  durante  el  siglo  II,  había  un 
arca  en  donde  los  fieles  á  su  arbitrio  y  voluntad  depositaban 
una  limosna  moderada  (TertuL  apól. ,  cap.  39).  Después  se 
instituyó  el  gazoph\¡lacio\^  es  decir ,  un  lugar  en  las  exedras 
del  templo ,  en  el  que  se  colocaban  y  guardaban  las  ofren- 

(1)    Véase  sobre  las  ofrendas  de  1.*  clase  ,  la  nota  de  la  pág.  376 
del  lomo  I.        (N.cblDr.G,) 
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das  de  esta  especie  {'conc.  Carlag.  IV ^  can.  93 :  S.  Agusiin^ 
sermón  £,  (¿  divers. ).  En  las  iglesias  de  Francia  se  hicie- 
ron estas  ofrendas  en  el  altar  ( conc.  Aurelian.  ^  can.  16  y 
siguientes)  (1). 

§.  lY,  Había  también  otra  tercera  especie  de  ofrendas, 
y  eran  las  que  los  cristianos  hacían ,  según  su  piedad ,  al  re^ 
cibir  los  sacramentos ,  en  las  exequias  de  los  muertos ,  en  las 
dedicaciones  de  las  iglesias  y  otros  oflcios  sagrados.  En  el 
siglo  IV  era  costumbre  ofrecer  algo  al  tiempo  del  Bautismo 
(S.  Gregorio  Nacianeeno^  oración  XV  de  Baptismo);  y  si 
el  concilio  de  Elvira  [can.  48)  estableció  que  los  catecúme- 
nos no  hiciesen  ofrenda  alguna  en  metálico  al  bautizarse, 
según  estaba  en  uso,  fué  esta  una  regla  particular  con  la 
que  no  se  trató  de  evitar  un  mal  verdadero,  sino  solo  las 
apariencias  de  él ,  siendo  el  objeto  que  no  se  creyese  que 
el  sacerdote  vendía  lo  que  había  recibido  gratuitamente:  mas 
por  punto  general  determinó  la  Iglesia  no  recibir  para  esta 
clase  de  ofrendas ,  sino  lo  que  se  diese  voluntariamente ,  de- 
clarando  estaban  reprobadas  las  que  se  hiciesen  por  fuerza. 

§.  Y.  Cualquiera  que  fuese  la  especie  de  las  ofrendas, 
no  solían  estas  recibirse  de  todos  los  cristianos ,  sino  única* 
mente  de  aquellos  que  disfrutaban  de  la  comunión  eucaristía 
ca ,  así  que,  las  ofrendas ,  y  en  general  las  eucaristicas,  eran 
señal  de  comunión  eclesiástica ;  por  consiguiente ,  se  dese- 
chaban las  de  aquellos  que  no  tenían  parte  en  la  Eucaristía 
( conc.  Iliber. ,  can.  28).  Los  mismos  penitentes  llsmados 
consistentes ,  aunque  se  comunicaban  en  las  preces ,  no 
ofrecían  sin  embargo  en  el  altar  ("conc.  de  Nicea,  can.  ÍU 
de  Ancira^  can.  6^ ;  y  sí  los  herejes  antes  de  abrazar  la  here- 
jía hubiesen  presentado  algo  en  el  templo ,  solia  restituir- 

(I)  En  España  las  ofrendas  en  dinero  son  ^interiores  al  si- 
^lo  YHI ,  y  se  hacían  en  los  dias  de  fiesta ,  según  el  concilio  Eme- 
rilensedel  año 666  (cap.  14).  Hemos  visto,  dice  ,  en  la  sania  igle- 
sia de  Dios ,  que  se  daba  dinero  por  los  fieles  en  los  dias  de  fies  - 
la  y  al  tiempo  de  la  comunión  ,  por  costumbre  y  voluntariamente. 
Por  estas  palabras  se  indican  dos  cosas ,  á  saber:  que  esta  ofren- 
da es  mas  antigua  que  el  concilio ,  pues  supone  que  era  ya  cos- 
tumbre ;  y  que  se  hacia  en  las  Misas  solemnes,  pues  lo  denotan 
asi  las  palabras:  dias  de  fiesta,  al  tiempo  de  la  comunimí  y  por  los 
fieles.  [N.delDr.G.) 
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seles  después  de  su  pecado  {Terluliano^  de  prcescrípc.^ 
cap.  30:  S.  Amhros. ,  epist.  XXX  ad  Vafenímían.).  En  caso 
de  que  los  penitentes  muriesen  de  repente  antes  de  !a  re- 
conciliación y  con  deseos,  de  ser  absueltos ,  las  mas  de  las 
iglesias  recibían  las  ofrendas  hechas  en  su  nombre  {conc.  II 
de  Arles,  can.  12:  conc.  Xf  de  Toledo,  can.  12),  y  con 
esta  admisión  se  les  consideraba  en  paz ,  formando  parte  de 
la  comunión. 

^'.  VI.  Las  ofrendas  eran  unas  dádivas  voluntarias,  que 
según  la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia  nadie  estaba  obliga- 
do á  hacer  (1);  pero  con  el  tiempo,  las  que  se  hacían  en  la 
administración  de  sacramentos,  en  las  exequias  y  demás 
funciones  sagradas,  vinieron  á  convertirse  en  costumbres 
laudables  que  prevalecieron  en  algunas  iglesias  después  del 
siglo  X ,  y  aprobáronse  generalmente  en  el  concilio  celebra- 
do por  Inocencio  111 ,  en  el  que  se  estableció  que  los  sacra- 
mentos cristianos  y  demás  oficios  sagrados  debían  conferir- 
se gratuitamente ;  pero  que  los  fieles  estaban  obligados  á  las 
ofrendas  acostumbradas ,  y  podían  ser  obligados  por  el  obis- 
po sí  rehusasen  hacerlas  ( cap.  42,  extr.  de  smonia)  [2). 
•rales  son  los  derechos  parroquiales,  que  hubiera  sido  me- 
jor no  haber  introducido  ó  abolirlos ,  así  que  las  iglesias  go-^ 
zaran  otras  rentas,  pues  conviene,  en  cuanto  sea  posible, 
alejar  de  los  ministros  del  altar  cualquier  sospecha  y  ocasión 

(1)  Únicamente  eran  necesarias  en  cierto  modo  las  ofrendas 
cucaríslicas  de  pan  y  vino  que  se  hacían  en  el  aliar;  parecien<lo 
mal  el  que  los  ricos  no  ofreciesen  nada  en  este  ( S.  Cipr. ,  de  ope^ 
re  el  elemosynis  :  S.  Aqust.^  serm.  CCXVJ.  S.  Gerónimo  dice  tam- 
bién [epist.  i  ad  Helipd,)  que  á  los  monjes  se  les  obligó á  ofrecer 
en  el  altar;  de  modo,  que  las  ofrendas  eucaríslicas  de  pan  y 
vino  constituían  el  mismo  sacrificio,  el  que  se  suponía  ofrecían 
todos  los  cristianos á  su  modo,  participando  todos  de  él;  por  con- 
siguióme ,  no  podia  parecer  bien  que  los  ricos  dejasen  de  pre- 
sentar las  ofrendas  peculiares. del  sacrificio. 

(i)  En  el  sijílo  X  y  posteriormente ,  los  bienes  de  las  parro- 
quias, y  aun  los  diezmos,  pasaron  en  gran  parle  á  los  legos, 
monjes  y  canónigos;  y  de  resultas  de  las  costumbres  deprava- 
das de  los  clérigos,  se  hicieron  los  cristianos  poco  dadivosos  coa 
las  iglesias  parroquiales,  por  cuya  razón  no  tenían  los  eclesiás-r 
ticos  con  que  vivir  ,  y  fueron  necesarias  las  costumbres  piadosas 
de  las  ofrendas. 
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de  ganancia  y  lucro  (1).  Por  esta  razón  los  Padres  Triden- 
tinos  {ses.  XXIV ^  de  Ref. ,  cap.  1 )  no  permitieron  que  se 
recibiese  ofrenda  alguna ,  ni  aun  voluntaria ,  en  las  ordena- 
ciones bajo  ningún  título. 

§.  Vil.  Todas  las  ofrendas,  aun  las  que  se  hacen  volun- 
tariamente, deben  dirigirse  á  la  iglesia  parroquial  por  el 
cuidado  espiritual  que  tienen  á  su  cargo  los  párrocos  ("cap,  9, 
exir,  de  Ms  quwfiunt  áprcpIcU.  sine  consensu  capitulí).  Per- 
tenecen á  la  parroquia  las  ofrendas,  aunque  se  hagan  en  una 
capilla  inferior,  ú  en  otro  paraje  dentro  de  los  límites  de  ella, 
á  menos  de  que  conste  otra  cosa  por  la  voluntad  de  los  que 
las  dirigen  (Barbosa ,  de  offido  parochi ^  cap.  24).  Presúmese 
que  los  fieles  hacen  las  ofrendas  por  el  cuidado  espiritual  que 
de  ellos  tiene  la  iglesia ,  y  por  esta  suposición  se  asignan  á 
la  parroquia ;  pero  si  constase  que  fué  otra  la  voluntad  de  los 
que  las  hicieron,  en  este  caso  las  ofrendas  deben  destinarse  á 
los  lugares,  y  emplearse  en  los  usos,  que  los  fieles  hubieren 
señalado  fV.  card.  de  Luca^  diss.  XIX  de  decimis.J.  Tam- 
poco coTiesponden  á  las  parroquias  las  ofrendas,  si  un  pri- 
vilegio ó  costumbre  las  dedica  á  otra  iglesia  ó  lugar  pia- 
doso (2). 

(1)  En  España  se  han  conocido  los  defectos  de  estos  derechos 
que  se  Uaman  de  estola  y  pié  de  altar,  y  desde  wuy  antiguo  se  ha 
clamado  coutra  ellos.  En  algún  tiempo  pudieron  haberse  suprimido, 
si  se  hubiese  hecho  una  mas  prudente  y  equitativa  distribución  de 
las  rentas  eclesiásticas  Pero  en  la  actualidad ,  en  que  se  halla  supri- 
mido el  diezmo  ,  y  que  por  las  escaseces  del  erario  público  se  han 
señalado  unas  mezquinas  delaciones  á  los  párrocos,  es  preciso 
que  continúen  percibiendo  los  derechos  de  estola  y  pié  de  altar. 
Estas  consideraciones  ha  tenido  presentes  el  Gobierno  para  pro- 
poner,  y  las  Corles  para  aprobar,  el  art.  33  del  proyecto  de  ley 
provisional  para  la  dotación  del  culto  y  clero,  en  que  se  previene 
que  los  párrocos  «además  de  las  dotaciones  que  en  él  so  le  seña- 
lan ,  perciban  los  derechos  de  estola  y  pié  de  altar  en  los  términos 
observados  hasta  aquí.        (N.  del  Dr.  G,) 

(•2)  Según  el  concilio  Emeritense  (cap.  14),  las  ofrendas,  de 
que  habla  el  autor  ,  se  distribuian  por  el  obispo  por  medio  de  los 
diácono!*,  especialmente  por  el  arcediano.  Servían  para  el  alimento 
de  los  sacerdotes  y  clérigos,  y  en  la  distribución  se  atendía  al  or- 
den, grado,  mérito  y  trabajo  de  cada  uno:  se  verificaba  aquella  ó 
cada  dia  ,  ó  cada  mes,  ó  una  ó  dos  veces  al  aüo,  según  lo  dispuso 
el  concilio  Bracarcnse  I  (cap.  21 ).  fN.  del  Dr,  G.J 
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CAPITULO   XXXIIf. 

DE   LAS   ADQUISICIONES    DE    LOS   PREDIOS    Ó    FINCAS 
ECLESIÁSTICAS. 

$.  I.         En  los  tns  primeros  siglos  no  adquirió  la  Iglesia 
fundos  ó  fincas. 

II.  Después  los  adquirió  por  varios  títulos. 

III.  Los  obispos  reprobaban  las  herencias  y  donaciones 

hechas  con  perjuicio  de  tercero. 
ly.       Jms  adquisiciones  llegaron  á  ser  muy  (recuentes. 

V.  Adquisiciones  por  el  estado  clerical  y  monacal. 

VI.  Por  las  precarias. 

VII.  Y  por  la  remisión  de  penitencias. 

VIII.  La  Iglesia  consiguió  la  soberanía  y  se  le  ofrecieron 

estados. 

IX.  Feudos  y  regalías  adquiridos  por  las  iglesias. 
.  X.        Males  que  de  esto  se  originaron. 

XI.  Prohibiéronse  las  adquisiciones  de  las  iglesias. 

XII.  En  el  reino  de  Sicilia  se  prohibió  anliguametUe  á 

las  iglesias  adquirir  posesiones* 

XIII.  Esta  prohibición  fué  renovada  por  el  rey  de  Ña- 

póles. 

§.  I.  Mientras  que  el  poder  temporal  persiguió  á  la  re- 
ligión cristiana»  consistieron  las  rentas  de  la  Iglesia  en  cosas 
muebles  que  los  fieles  ofrecían  según  su  piedad:  en  este 
tiempo  consideraba  el  derecho  civil  á  la  Iglesia  como  una 
congregación  ilícita,  á  la  cual  no  era  permitido  instituir  por 
heredera,  ni  hacer  donaciones  en  su  favor  (L.  8,  cap.  de 
hcderd.  instituend.J.  Los  mismos  cristianos  no  podian  nom- 
brarla por  heredera  suya  (IJlpiano^  fragm.  tit.  22,  §.  6), 
pues  no  era  lícito  el  que  lo  fuesen  los  dioses ,  á  excepción  de 
aquellos  que  las  leyes  permitían  nombrar.  Pero  después  de 
mediados  del  siglo  lll ,  muchas  iglesias  empezaron  á  tener 
posesiones;  pov(|ue  de  la  confusión  (|ue  hubo  en  el  imperio, 
continuada  después  de  la  cautividad  de  Valeriano ,  no  tenían 
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las  leyes  mucho  vigor ,  y  por  consiguiente  fué  fácil  á  las  igle- 
sias adquirir  heredades  (1). 

§•  II.  Después  de  concedida  la  paz  á  los  cristianos  llegó 
n  reunir  la  Iglesia  posesiones  considerables  de  los  testamen- 
tos 9  herencias  legítimas  y  otras  donaciones  iníer  vivos.  Por 
lo  que  hace  á  los  testamentos »  Constantino  el  Grande  fué  el 
primero »  que  contó  á  la  Iglesia  entre  las  congregaciones  líci- 
tas, y  la  concedió  facultad  de  entrar  al  goce  de  las  heren- 
cias y  legados :  sea  lícito  á  todo  el  que  quiera »  dejar  á  la  hora 
de  su  muerte  la  parte  que  guste  de  sus  bienes  á  la  santísima^ 
católica  y  venerable  congregación  de  la  Iglesia  (Habeat  unus- 
quisque  licentiam  santissimo  catholico  Ecdesiw ,  venerabilique 
Concilio^  decedens  bonorum  ^  quod  optaverit ^  relinquere) 
{L.  í^  C.  de  sacros.  Eccles.).  Esta  ley  estuvo  siempre  vi- 
gente en  el  imperio ,  y  se  conflrmó  por  las  naciones  que  se 
establecieron  después  en  el  Occidente ,  sobre  todo  por  los 
longobardos.  Según  la  ley  de  Teodosio  el  joven ,  los  bienes 
de  los  clérigos  ó  monjes  que  muriesen  abintestato  y  sin  dejar 
herederos  quedaban  para  la  iglesia  ó  monasterio ,  á  que  ha- 
bían pertenecido  (L.  1 ,  C.  Theod. ,  de  bonis  derieor.).  De 
este  modo  empezó  la  Iglesia  á  recibir  herencias,  ya  por  tes- 
tamentos, ó  bien  ab  intestalo.  al  paso  que  se  iba  enrique- 
ciendo también  con  las  donaciones  inter  vivos. 

§•  III,  Según  las  antiguas  costumbres  hacían  escrúpulo 
los  santos  obispos  de  aceptar  las  herencias  ó  donaciones  en 
perjuicio  de  los  hijos  y  otros  parientes ,  á  quienes  se  defrau- 
daba de  este  modo  de  los  bienes  que  les  pertenecían.  Todo 
él  que  quiera  (dice  S.  Agustín,  serm.  XLIX  ,  dedivers.)^ 
desechando  un  hijo  swyo,  nombrar  por  heredera  á  la  Igle^ 
sia^  busque  otro  que  lo  consienta  ^  que  no  lo  conseguirá  de 

(1 )    La  igleMa  de  España ,  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 

Í)roveia  á  sus  necesidades  por  medía  de  las  ofrendas  voluntarias  de 
os  fieles  (cune.  Iliberit.,  can.  26) ,  concedía  á  los  clérigos  la  facul- 
tad de  comerciar  para  procurarse  el  sustento  (can,  19) ;  pero  desdo 
el  siglo  VI,  parece  que  ya  poseyó  bienes  raices ,  según  lo  madifiesla 
expresamente  el  concilio  Toledano  11  (can.  4)  con  estas  palabras: 
Si  algún  clérigo  probase  que  en  tierras  de  la  iglesia  hubiese  hecho 
algún  campo  ó  plantado  alguna  viña  con  el  objetó  de  proveer  á  su 

sustento después  de  su  fallecimiento reslituija  Cote  derecho  á 

la  sania  iglesia,       ( N,  del  Dr.  GJ 
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Agustín ,  ni  de  ninguno  que  obre  como  Dios  manda  (1).  Por 
Cira  parte,  como  las  herencias  estaban  complicadas  con 
pleitos ,  no  hacían  mucho  caso  de  ellas  los  obispos  mas  ti- 
moratos, y  preferían  el  que  los  padres  de  familia  contasen 
á  Cristo  en  el  número  de  sus  hijos,  y  entrase  este  con  ellos 
h  recibir  su  parte  (S.  Agust. ,  lug.  ciL).  Habiendo  dejado  de 
estar  en  práctica  esto^  usos ,  se  abrió  un  ancho  campo  á  las 
liberalidades  excesivas ,  privándose  con  ellas  de  los  bienes  á 
los  hijos  y  cognados ,  cuya  costumbre  fué  corregida  por 
Carlomagno  {lib.  /,  cap.  89). 

§.  IV.  Grandes  fueron  las  adquisiciones  que  hicieron  las 
iglesias  y  monasterios,  tanto  en  predios  como  en  cosas  mue- 
bles, de  resultas  de  las  herencias  y  donaciones;  pero  aun 
todavía  llegaron  á  tener  aquellas  mayor  incremento ,  después 
ique  se  estableció  como  máxima ,  que  se  obtenía  el  reino  de  - 
los  cielos  con  las  dádivas  hechas  á  la  Iglesia  (2).  De  aquí  vino 
el  que  en  los  siglos  medios  casi  todas  las  donaciones  y  testa- 


(1)  Merece  citarse  la  equidad  y  desinterés  /le  Aurelio  ,  obispo 
íle  Carlago,  que  restituyó  á  su  dueño  lodos  los  bienes  que  éste 
había  cedido  á  la  Iglesia  ,  en  atención  á  que  después  de  haberlo 
hecho  tuvo  una  sucesión  que  no  esperaba  ;  hubiera  podido  muy 
bien  no  volverlos  por  derecho  civil,  aunque  no  por  deber  moral 
(jure  foriy  non  jure  poli)  como  dice  S.  Agustín  (lug.  ciL)  supuesto 
que  las  leyes  romanas  no  anulaban  las  donaeijones ,  aun  cuando  tu- 
viesen después  sucesión  los  que  las  habían  hecho  (V.  Vtrin,^  in 
§.  2,  instit.  í/onac). 

(2)  Enire  los  antiguos  inculcó  Salviano  [líb,  I  contra  avaric.) 
esta  máxima  con  mucho  zelo  y  una  vehemencia  increíble  :  fuese 
también  extendiendo  poco  á  poco  en  el  vulgo,  que  aun  sin  arre- 
lonlimíento,  eran  suficientes  las  grandes  dádivas  hechas  á  las 
iglesias  y  monasterios  para  obtener  la  bienaventuranza ,  interpre- 
tándose asi  las  palabras  de  Jesucristo,  por  las  que  promete  el 
céntuplo  y  la  vida  eterna  á  aquellos  que  hubiesen  abandonado  por 
Dios  las  cosas  de  este  mundo ,  como  si  fuese  lo  mismo  despojarse 
de  sus  bienes  y  seguir  á  Jesucristo,  que  cederlos  al  tiempo  de  la 
muerte  á  las  iglesias  y  monasterios  (V-  Muratoriy  diss,  LXVl,  an^ 
tiq.  Ilal.).  Como  todos  al  hallarse  próximos  á  la  muerte  dejaban  . 
algo  á  las  iglesias  por  su  alma,  parece  que  se  hizo  costumbre  el 
que  si  uno  moria  abintestato ,  hiciese  testamento  el  obispo  res- 
pectivo á  nombre  suyo  y  para  objetos  piadosos,  y  señalase  las  li- 
mosnas que  probablemente  hubiera  dejado  el  dilimlo:  esle  uso 
estuvo  en  práctica  en  Francia  ,  Inglaterra  y  en  la  Apolla. 
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mcntos  por  causas  piadosas  estuviesen  concebidas  en  estos 
términos:  por  la  salvación  de  mi  abna;  por  la  redención  de 
mi  alma;  para  comegwr  la  salvación  cierna.  Contribuyeron 
también  para  esto  los  artíQcios  de  algunos  clérigos  y  monjes 
que  aconsejaban  já  los  Geles  (por  lo  regular  no  sin  perjuicio 
de  los  parientes)  que  lo  hiciesen  así  para  conseguir  la  bien- 
aventuranza ,  amenazándoles  de  lo  contrario  con  el  suplicio 
eterno  del  infierno;  de  suerte  que  de  este  modo  ,  y  bajo  el 
uombre  de  Dios  ó  de  algún  santo ,  sonsacaban  los  bienes 
temporales,  como  dice  Garlomagno  [cnpiluL  ,  an,  811).  No 
cesaron  estos  artificios  en  ios  siglos  posteriores ,  pues  San 
Buenaventura  .{£pt5í.  ad  provinciales)  y  Mateo  de  París 
{año  1243)  describen  á  muchos  mendicantes  como  hwredi- 
pelas  ó  buscadores  de  herencias. 

§.  V.  Lograron  también  las  iglesias  y  monasterios  mu- 
chos bienes  y  posesiones  considerables  por  haber  abrazado 
los  poderosos  la  vida  clerical  y  monástica,  pues  muchos  de 
ellos  ,  cuando  se  dedicaban  al  sacerdocio  ó  entraban  en  una 
religión,  cedian,  en  beneficio  de  aquellos ,  todos  ó  parte  de 
sus  bienes;  además  de. que,  según  la  anti|jua  disciplina, 
cuando  los  padres  ofrecian  sus  hijos  niños  á  los  monaste- 
rios ,  hacían  al  mismo  tiempo  donación  á  los  monjes  de  al- 
gunas posesiones  (F.  Muratori^  diss.  LXVIIJ  de  aniiq. 
Jlal.).  Con  6sto  conocerá  cualquiera  porqué  los  antiguos 
monjes  fueron  tan  solícitos  en  atraer  á  los  ricos  á  la  vida 
monástica ,  y  porqué  estaba  reprobado  el  persuadir,  á  estos 
que  abrazasen  el  clericato  ó  vida  monástica  por  especula- 
ción mundana  :  estaban  sujetos  á  penitencia ,  según  los  cá- 
nones de  los  concilios  ,  los  obispos  y  abades  ,  que  por  esta 
causa  ordenaban  sacerdotes  ó  religiosos ,  debiendo  resti- 
tuirse los  bienes  temporales  á  los  herederos  {conc.  II  de 
ChalonSf  cap.  7). 

^.  VI.  El  manantial  mas  abundante  de  riquezas  para  las 
iglesias  y  monasterios  fueron  las  precarias.  Llamábanse  así 
las  donaciones  de  sus  bienes,  que  hacían  los  fieles  en  benefi- 
cio de  las  iglesias,  reteniendo  el  usufructo  y  recibiendo  por 
este  derecho  el  duplo  de  la  renta  en  bienes  eclesiásticos ;  y 
si  dejaban  este  usufructo ,  recibían  el  triple  en  los  mismos 
bienes ;  y  no  tan  solo  gozaban  del  usufructo  concedido  los 
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que  hacían  las  donaciones  precarias,  sino  qiic  hasta  sus  hijos 
y  parientes ,  según  el  convenio  que  hubiesen  hecho  fconc. 
Turonense  III^  can.  31 :  Meldense,  eán.  22J.  Muchas  fue- 
ron las  propiedades ,  que  adquirieron  las  iglesias  y  monaste- 
rios de  resultas  de  las  donaciones  precarias ,  pues  cualquie- 
ra persona ,  sobre  todo  si  se  hallaba  sin  esperanza  de  tener 
sucesión  ,  se  convenia  en  ceder  su  patrimonio  á  la  Iglesia, 
con  tal  de  recibir  de  ella  el  duplo  ó  triple  de  la  cantidad 
que  daba  en  usufructo;  la  iglesia  por  su  parte  compensató 
el  dispendio  presente  con  la  ganancia  futura ,  y  de  este  mo- 
do aumentaba  sus  posesiones  considerablemente. 

§.  VIL  Aumentábanse  asimismo  las  posesiones  y  rique- 
zas de  las  iglesias  con  la  remisión  de  las  penitencias.  Eran 
estas  «mas  especies  de  indulgencias  con  las  que  se  p^dona- 
ban  las  penitencias  canónicas  por  medio  del  rezo  de  salmos, 
la  disciplina  ó  donaciones  de  dinero  y  haciendas.  En  el  si- 
glo VIII  eran  muy  largas  las  penitencias,  y  lo  fueron  aun 
mucho  mas  cuando  se  introdujo  el  que  por  un  solo  pecado 
mortal  se  hiciesen  siete  años  de  penitencia ;  de  suerte  que 
multiplicándose  los  pecados  de  una  misma  6  de  diversa  espe- 
cie ,  la  penitencia  excedía  en  mucho  á  la  vida  de  un  hom- 
bre (Thomasin.^  de  antíq.  et  nov.  Ecdes.  discipL  ,  par- 
ie  ///,  lib.  i,  cap.  74,  num.  5^.  Introdujéronse  las  remi- 
siones de  las  penitencias ,  con  lo  cual  se  relajaban  las  canó- 
nicas según  el  número  de  salmos,  azotes  y  donaciones. 
Cuando  recibimos  heredades  de  los  penitentes ,  dice  S.  Pedro 
Damiano  {lib.  /F,  episl.  X//),  con  arreglo  á  la  cantidad  de 
ellas  9  r editamos  la  de  la  penitencia.  Así  las  iglesias  adqui- 
rieron una  infinidad  de  riquezas  y  posesiones  por  medio  de 
las  redenciones ,  porque  serian  bien  pocos  los  ricos ,  que  no 
quisiesen  mas  bien  dar  dinero  y  hacienda  ,  quejsufrir  una 
penitencia  durísima  por  tantos  años. 

§.  VIII.     Bajo  estos  y  otros  títulos  (1)  consiguieron  las 

(i)  siendo  tantos  y  tan  conocidos  los  escritores  qne  han  tratado 
sobre  esta  materia  ,  el  Dr.  Gisbert  se  abstiene  do  entrar  en  con- 
í-idcT aciones  sobrehila ,  ni  citar  los  muchos  autores  que  la  tratan. 
Arortunadamenle  en  el  dia .  exentos  en  gran  parte  de  las  preocu- 
paciones extremas,  tanto  en  pro ,  como  en  contra,  con  que  so 
trataba  esta  cuestión  en  el  siglo  pasado,  podemos  ya  estudiarla 
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iglesias  y  monaf^terios  en  los  diferentes  paises  posoef  bienes 
inmuebles,  á  los  que  en  los  siglos  medios  llamaban  palrimo- 
uto  de  las  iglesias.  Estos  bienes  fueron  por  mucho  tiempo 
de  derecho  privado  ó  alodiales ,  como  los  denominan  los  ana- 


con  mas  crítica  é  imparcinlidad,  al  menos  en  el  terreno  de  los  lie* 
chos;  pues  en  la  caestion  de  atilidad  (que  no  es  de  este  lugar)  los 
intereses  opuestos  suelen  hacer  que  griten  las  pasiones,  sobre- 
poniéndose á  la  voz  tie  la  razón. 

Por  nuestra  parle  no  podemos  menos  de  citar  la  bien  conocida 
obrita  del  malogrado  Dr.  D.  Jayme  Balmes,  titulada :  Observacionea 
sobre  los  bienes  del  clero,  que  mereció  los  elogios  aun  de  las  per- 
sonas sensatas  que  no  convenían  con  sus  ideas :  su  modo  do  dis- 
currir acerca  de  los  títulos  con  que  adquirió  la  Iglesia ,  es  algo 
roas  filosófico  y  honroso  para  ella,  que  el  de  Cavallario:  después 
de  pintar  la  benéfica  induencia  de  la  Iglesia  sobre  la  barbarie  de 
los  siglos  medios,  dice  al  final  del  cap.  11. —  «El  ascendiente  de 
los  ministros  de  la  Iglesia  sobre  el  ánimo  de  los  pueblos,  fué  un 
.  hecho  no  solamente  muy  saludable  y  provechoso  á  la  sociedad, 
sino  también  muy  natural ,  muy  necesario,  cnleramenle  inevita- 
ble: el  saber,  la  virtud ,  la  enseñanza  y  el  consejo,  son  un  con  junio 
tan  precioso,  que  quien  lo  reúna  puede  estar  seguro  de  inspirar 
respeto  y  veneración  y  de  alcanzar  influjo  y  deferencia  ;  y  el  con- 
suelo en  las  aflicciones  y  el  alivio  y  remedio  en  los  grandes  males, 
son  beneficios  sobrado  dulces  al  corazón  humano,  para  que  dejen 
de  granjear  á  quien  los  dispensa  el  amor  y  la  gratitud  de  los  fa- 
vorecidos   Siempre  que  se  hallen  encarados  el  vicio  y  la  vir- 
tud ,  la  ignorancia  y  el  saber ,  la  barbarie  y  la  civilización ,  la 
grosería  y  la  cultura,  el  desorden  y  el  orden,  el  acaso  y  la  pre- 
visión; prevalecen  la  virtud ,  el  saber ,  la  civilización,  la  cultura, 
el  orden,  la  previsión:  un  trastorno,  una  violencia ,  un  conjunto 
extraordinario  de  circunstancias  pueden  presentar  anomalías  pa- 
sajeras, pero  dejad  obrar  el  tiempo  y  veréis  como  al  restable- 
cerse la  calma,  las  clases,  que  se  aventajan  á  las  otras  en  cualida- 
des estimables ,  se  encontrarán,  mas  ó  menos  tarde ,  con  los  hono- 
res, las  riquezas  y  el  mando  en  sus  manos Sabido  es  que 

hubo  una  época  en  cfue  el  clero  secular,  como  mas  expuesto  por  su 
posición  y  circunstancias  que  el  clero  regular,  á  la  influencia  del 
siglo  en  que  vive ,  no  alcanzó  á  preservarse  del  todo  de  la  igno- 
rancia y  corrupción,  que  tanto  dominaban  en  aquellos  calamitosos 
tiempos;  viéndose  muy  sobrepujado  en  saber  y  en  virtud  por  los 
monjes  y  los  clérigos  regulares  ó  canónigos:  y  ¡cosa  notable! 
las  riquezas  tomaron  también  la  nueva  dirección  reclamada  por 
la  mudanza ;  los  monasterios  y  los  colegios  de  clérigos  regulares 
se  encontraron  en  la  abundancia,  mientras  el  clero  secular  se 
lialló  en  la  escasez  y  penuria.        (A^.  del  T.) 
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les  de  los  siglos  medios;  pero  después  adquirieron  las  igle- 
sias posesiones  públicas  y  aun  las  soberanías  sobre  los  pue- 
blos, con  cuyo  título  está  condecorada  la  Iglesia  romana. 
Creció  también  la  dignidad  y  magestad  de  ésta  con  las  ofren- 
das de  los  soberanos ,  que  fueron  frecuentes  desde  el  tiempo 
de  Gregorio  VII  (  Y.  Muraíori,  díss.  71 ,  anliq.  Iialic):  los 
antiguos  reyes  hacían  por  via  de  regalo  cesiones  de  estados, 
en  beneficio  de  la  Iglesia  romana ,  diciendo ,  que  los  poseían 
como  recibidos  de  ella ,  de  resultas  de  lo  cual  los  reyes  y  los 
reinos  se  ponían  bajo  la  protección  y  patrocinio  de  la  Santa 
sede.  ASÍ  sucedía  en  casi  todas  las  naciones  de  Occidente ,  y 
con  este  nombre  pagaban  los  reyes  una  pensión  anual ,  que 
se  llamaba  denario^  ó  dinero  de  S.  Pedro  ^  jurando  también 
á  veces  fídelídad  á  los  pontífices  (  F.  Tomassino^  de  anliq^. 
et  nov.  Eccles.  discípl.^  parte  JIJ^  lib.  i,  cap.  32 ,  núm.  5 ). 

§•  IX.  La  mayor  parte  de  las  iglesias  de  Occidente  y  los 
monasterios  mayores  se  engrandecieron  con  posesiones  pú- 
blicas ó  feudos  y  regalías :  en  Francia ,  durante  el  reinado  de 
los  CarloYÍngios ,  las  adquíifieron  las  iglesias  algunas  veces 
con  jurisdicción ;  y  desde  entonces ,  y  en  tiempo  del  empera- 
dor Othon  II ,  alcanzaron, estas  y  los  monasterios ,  como  por 
derecho  ordinario  ,  regalías  y  jurisdicción  sobre  los  hombres 
libres  ( V.  Bohemer^  Derecho  £cksiáslico\  lib.  IJI^  til.  20, 
§.  79  y  sig.).  No  solamente  concedieron  los  feudos  los  reyes 
sino  hasta  los  mismos  beneficiados,  á  los  cuales  en  lo  anti- 
guo permitieron  aquellos ,  que  pudiesen  dejar  á  las  iglesias  y 
monasterios  los  feudos  recibidos  (  V.Muraloji,  diss.  LXXIU 
anliq.  Italic).  Los  príncipes  los  concedieron  también  con 
frecuencia ,  unas  veces  para  remisión  de  sus  pecados ,  y 
otras  por  razones  políticas ,  como  v.  gr.,  para  asegurar  sus 
reinos  con  la  ayuda  de  los  obispos  y  abades,  los  cuales  te- 
nían mucho  influjo  sobre  los  pueblos,  como  dice  Guillermo 
Malmesburiense  [lib.  V)  hablando  de  Carlomagno. 

§•  X.  .  Las  regalías  y  feudos  concedidos  á  las  iglesias  no 
parece  se  oponen  al  sacerdocio ,  con  tal  que  se  dispense  á 
este  del  servicio  de  las  armas :  sin  embargo ,  hubiera  sido 
mejor  no  concederlo  á  las  iglesias ,  pues  de  resultas  de  esto 
decayó  casi  toda  la  disciplina  eclesiástica.  En  efecto ,  los 
obispos  y  abades,  ocupados  en  la  administración  de  los  feu- 
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dos ,  cuidarQn  poco  de  lo  espiritual ,  y  á  cada  paso  abando- 
naban sus  iglesias  para  acoippañar  á  loS;  emperadores. y  je- 
yes,  y  para  asistir  á  las  Cortes  del  reino.  De  resultas  también 
de  los  feudos,  convertidos  en  soldados  los  obispos  y  abades, 
sosténian  tropas  de  guerreros  y  empuñaban  las.  armas  por  sí 
mismos ,  prestando  los  servicios  militares  y  dé  caballería.  Sí 
bien  Carlomagno  eximió  del  servicio  militar  á  las  iglesias, 
poco  después  volvió  á  darse  este  encargo  á  los  obispos  (V. 
Tomatín.  de  ani.  el  nova  Eccle$.  discipl.^  .pqrltlll^  Kb.  /, 
.  cap.  41  )•  Como  consecuencia  del  poder  y  riquezas  que  po- 
seían las  iglesias  y  monasterios,  se  aumentó  la  ambición  de 
conseguir  las  dignidades  eclesiásticas,  corrompiendo  la  si- 
monía ¿casi  todos  los  clérigos:  de  la  adquisición  délos  feu- 
dos tuvieron  también  principio  las  investiduras  (1)  de  los 

(i)  Eajo  el  nombre  de  investidara  se  entendía  la  concesíoa  de 
los  bienes  eclesiásticos ,  que  solían  hacer  los  príúcípes  por  medio 
de  la  entrega  solemne  del  l>áoalo  y  anillo  pastorales,  siempre  qoe 
había  qne  nombrar  obispos  y  abades  nuevos.  Muchas  iglesias  se 

^.engrandecieron  con  feodos  y  posesiones  por  efecto  de  la  monifi- 
cencía  de  los  reyes',  de  coyas  resaltas ,  y  según  costumbre  fendaj, 

'debían  fecibir  los  nuevos  obispos  las  investiduras ,  cuya  ceremo- 
nia tenia  logar  con  la  entrega  del  báculo  y  del  anillo:  en  esta  cere* 
monia  no  se  entregaba  nada  espiritual ,  sino  los  feudos  y  regalías 
que  las  iglesias  recibían  de  los  príncipes,  como  prueba  claramente 
Ivon  de  Ghartres  (epist.  LXJ.  En  el  reinado  de  CLodoveose  hallan 
ejemplos  de  investiduras  (Pedro  de  Marca ,  concord.  taeerd,  et  tifi-. 
per.,  lih.  Vllít  cap.  19);  pero  después  en  e\  de  los  Garlovinglos 
llegaron  á  ser  muy  comunes ,  adoptándolas  los  emperadores  y  ¡os 
reyes  de  Francia ,  Italia ,  loglatetra  ,  Escocia ,  Hungría  y  Polonia. 
Las  investiduras,  consideradas  en  sí  mismas ,  no  tuvieron  nada 
de  malo;  pero  habiéndose  abusado  de  ellas,  transfirieron,  á  los 
principes  las  elecciones  canónicas,  y  lo  que  es  peor,  introdujeron 
la  simonía ,  pues  solían  concederse  por  dinero  los  obispados  y  aba- 

,  días.  Creyóse  también,  que  con  la  tracKcion  sagrada  del  anillo  y 

'  t>áculo  daban  los  principes  algunas  facultades  espirituales,  y  por 
lo  mismo  se  dedicaron  los  sumos  pontífices  con  mucho  empeño  á 
abolir'  las  investiduras,  siendo  el  primero  Gregorio  VII,  y  conti- 
nuando con  igual  ardor  sus  sucesores.  Se  celebraron  mochos  síno- 
dos,  prohibiéronse  las  investiduras ,  y  se  excomulgó  á  los  que  las 
daban  y  recibían  (Natal  Alex»,  ftwt.  £ccíes.,  secU  XI^  dise,  IV); 
pero  la  mayor  parte  de  los  principes  del  Occidente,  y  con  espe- 
cialidad los  dos  emperadores  Enriques  IV  y  V ,  juzgando  qne  se 
coartaban  las  facultades  reales  con  la  prohibición  de  las  investido^ 
ras ,  no  quisieron  que  se  quitasen.  Disputóse  esto  por  espacio  de 
TOMO  n.  5 
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obispos  y  abades;  después  pasaron  la»  eféc^íones  á  los  prín- 
cipes,  7  finalmente  se  originaron  guernís  sangrientas  entre 
I  el  imperio  y  el  sacerdocio ,  que  agitaron  durante  una  larga 
serie  de  años  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  /* 

$.  XI.  Las  iglesias  9  monasterios  y  otras  congregaciones 
religiosas  tuvieron  por  espacio  de  muchos  siglos  la  libertad 
.de  adquirir  bienes  inmuebles;  mas  despules  se  estableció  por 
decretos  de  muchos  príncipes,  que  las  iglesias  y  demás  cor* 
poráciones  religiosas  no  adquiriesen  posesiones  sin  consentí* 
miento  del  poder  civil :  este  consentimiento ,  por  el  cual  facul- 
tan los  príncipes  á  las  iglesias  para  la  adquisición  de  propie- 
dades,  se  llama  amortización  (1).  El  bienestar  del  pueblo 
bjzo  á  los  principes  dictar  varias  leyes,  para  que  las  iglesias 
no  adquiriesen  bienes  inmuebles  sin  consultarlos ,  pues  ex^ 
traída  una  infinidad  de  posesiones  de  la  pública  circulación, 
era  ciertamente  necesario  coartar  la  libertad  de  adquirir 
concedida  á  las  iglesias  fPecki. ,  de  amortíz.^  cap.  10).  En 
la  mayor  parte  de  las  provincias  cristianas  se  introdujo  en  di- 
.versos  tiempos  la  amortización  ,  y  en  eRas;  sí  conceden  los 
.príncipes  á  las  iglesias  el  permiso  de  adquirir*  exigen  cierta 
cantidad  de  dinero ,  la  cual  está  señalada  por  la  l'ey  ó  la  cos^ 
tumbre. 

S*  Xn.  En  el  reino  de  Sicilia ,  en  el  cual  se  comprendió 
también  por  mucho  tiempo  el  de  bi  Apulla,  estaba  prohibí- 
do  á  las  iglesias  desde  lamas  remota  ¿lUigQedad,  que  adquí- 

oincoenta  años»  viéndose  agitada  la  Iglesia  f  lo  mismo  qoe  el  Es- 
lado,  con  grandes  disturbios,  hasta  qae  por  fin  se  arreglaron  estas 
disensiones  en  el  concilio  de  Leiréb  celebrado  por  Calixto  ü  el 
año  de  1122,  conviniéndose  en  que  restituidas  las  elecciones  ca- 
nónicas ,  y  abolida  la  simonía,  concediesen  los  principeálas  inves- 
tiduras, no  con  la  tradición  del  báculo  y  anillo,  sino  entregando 
un  cetro.  £s  de  admirar  que  antes  no  se  hubiese  adoptado  este 
medio,  pues  en  tales  y  tan  criticas  drconstancias  convenia  hacer 
nna  de  dos  cosas »  ó  dejar  á  los  réfyés  los  feudos  y  regalías  ( lo  que 
knbiera  sido  ciertamente  muy  glorioso  para  la  Iglesia ) ,  ó  mudar 
la  solemnidad  de  la  investidura  ,  para  que  no  pareciese  que  los 
principes  conferían  facultades  espirituales. 

(i)  La  palabra  omoriizacxon  parece  se  derivó  dé  la.  francesa 
úmwiir^  que  equivale  á  extinguir,  pues  "estando  prohibido  ena- 
genar  los  bienes  eclesiásticos,  y  por  otra  parte  exentos  de  las  car- 
gas públicas  ,  parecía  que  morían  para  él  Estado; 
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riesen  posesiones.  Federico  II  (^m  las  eonstil.  del  reino  ^ 
Ub.  II 9  iü.  39)  9  habiendo  renovado  la  de  sus  predecesores, 
estableció ,  que  las  posesiones  hereditarias  ó  patrimoniales 
no  pasasen  inler  vivos  ^  cualquiera  que  fuese  el  motivo ,  á  no 
ser  por  una  permuta  igual ,  á  las  iglesias  ú  otras  corporacio-  ^ 
nes  religiosas ,  y  que  en  las  últimas  voluntades ,  los  bienes  in- 
muebles legados  á  estas ,  se  vendiesen  dentro  de  un  año  á  los 
parientes  mas  próximos  del  difunto  ú  á  otros  legos  (i).  Esta 
ley  se  publicó  en  tiempo  de  Federico ;  pero  habiendo  des- 
pués recaído  la  corona  en  los  reyes  de  la  casa  de  Anjou ,  que 
eran  afectos  á  la  sede  Apostólica,  dejó  dé  usarse  por  cos- 
tumbres casi  enteramente  contrarias,  suponiéndose  además 
en  aquellos^  tenebrosos  tiempos  por  ignorancia  del  derecho 
público ,  que  era  esto  un  sacrilegio ,  y  se  oponía  á  la  libertad 
eclesiástica.  Por  esta  razón  mientras  reinó  ia  casa  de  Anjou, 
y  aun  después ,  las  iglesias  y  corporaciones  religiosas  adqui- 
rieron bienes  inmuebles  en  el  reino  de  Ñapóles ;  de  suerte 
que  en  el  dia  puede  decirse  que  la  mitad  de  los  predios  y  - 
rentas  del  reino  están  en  poder  de  manos  muertas. 

j!(.  XIII.  Finalmente,  en  la  Apulla  por  un  decreto  del 
rey  de  Ñapóles,  publicado  el  9  de  setiembre  de  1769 ,  se 
prohibió  nuevamente  que  las  iglesias  y  demás  cuerpos  reli- 
giosos adquiriesen  en  lo  sucesivo  nuevos  dominios ,  con  cual- 
quier título  que  fuese;  ya  inler  vivos ^  ó  ya  por  testamento: 
anuláronse  de  consiguiente  las  instituciones ,  donaciones,  y 
todos  los  contratos ,  por  cuyo  medio  adquieren  estos  cuer- 
pos nuevas  propiedades ,  en  caso  de  no  existir  todavía  las 
condiciones  establecidas  con  este  objeto «  ó  no  estar  aquellos 
en  pacífica  posesión  de  los  bienes  de  que  se  trata.  Únicamen- 
te pueden  los  establecimientos  religiosos  imponer  ó  colocar 
sus  fondos,  con  tal  que  se  cobren  en  el  misino  género  de 
crédito,  y  nunca  se  haga  la  imposición  sobre  bienes  raices. 
Está  sin  embargo  enteramente  permitido  el  derecho  de  ad- 

(1)  Tal  es  el  verdadero  sentido  de  la  conslitucion  de  Federico, 
según  probó  exlensamenlé  Andrés  Serrao ,  sugelo  de  mucha  ins- 
trucción y  nauy  amigo  mío  ( en  la  nota  d  la  consulta  de  Esteban  Pa-- 
iricio  de  tos  renuncias  da  las  monjas,  pág»  139  y  siguientes) ,  pues 
en  los  libros  que  corren,  de  aquellas  constiluciones  se  halla  esta 
algo  alterada. 
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quirir  á  los  estabtecimientos  públicos  ó  piadosos »  que  se  ad- 
ministran por  legos  9  mas  no  asi  á  las  hermandades  de  estos, 
que  se  llaman  congregaciones  6  cof radias  (1). 

CAPITULO    XXXIV. 

BE    tos  DIEZMOS  t   PRIIÜICIAS. 

§.  I.  Ley  sobre  diezmos  entre  los  judíos. 

II.  Cuándo  se  introdujeron  estos  entre  los  cristianos. 

III.  Los  diezmos  son  de  tres  clases. 

IV.  Se  deben  á  la  iglesia  parroquial. 

V.  Trasmitiéronse  á  los  legos. 

VI.  Admitiéronse  las  antiguas  infeudaciones  de  los  diez- 

mos ^  y  se  prohibieron  las  adquisiciones  ntAevas. 

(1)  OmUimosana  largnisima  nota  del  antor,  en  que  explica 
las  reales  órdenes  y  rescriptos  dados  por  el  rey  de  Ñapóles 
en  1769  y  70  sobre  amortización.  No  teniendo  interés  la  legisla- 
ción de  aquel  país  para  nuestros  cursantes  de  Derecho  Canónico, 
hemos  creído  snñcientes  las  noticias  de  Derecho  Napolitano ,  qae 
contiene  el  texto  ,  sin  necesidad  de  insertar  la  nota ,  á  la  qué  sus- 
tituye ventajosamente  la  del  Dr.  Gisbert  (*),  relativa  á  nuestro 
Derecho  patrio.  (N.  del  Tr.) 

(*)  En  la  ley  12,  tit.  5,  lib.  I  de  la  Novísima  Recopilación, 
se  previene :  que  los  bienes  raices ,  que  pasen  enagenados  á 
manos  muertas,  y  personas  exentas  de  la  real  jurisdicción, 
paguen  á  S.  M.  la  quinta  parte  de  su  valor.  Y  en  la  nota  3 
de  la  ley  13  puede  verse  lo  que  propuso  el  Consejo  á  S.  M.  en 
consultas  de  los  anos  1677,  78  y  91.  En  la  ley  14  ibid.,  se  halla 
la  instrucción  para  cumplir  el  art.  8  del  concordato  de  1737 ,  en 
el  que  se  dispuso  ,  que  los  bienes  adquiridos  con  posterioridad 
por  manos  muertas  pagasen  contribuciones  :  en  la  lev  15  hay  una 
nueva  instrucción  sobre,. lo  mismo  :  en  la  17  se  mandó  que  np  se 
admitiesen  instancias  de  manos  muertas  para  la  adquisición  de 
bienes\*  en  la  18  sé  mandó  la  exacción  de  un  quince  por  ciento 
de  todos  los  bienes  que  adquiriesen  las  manos  muertas.  Lois  sa- 
bios españoles  desde  muy  antiguo  han  clamado  contra  los  per- 
juicios que  resultan  al  Estado  de  la  inmensa  acumulación  de  bie- 
nes raices  en  manos  muertas  (Véase  el  tratado  de  amortización 
del  señor  Campomanes,  y  el  informe  del  señor  Jovellanos  en  el 
expediente  de  la  ley  agraria ,  extendido  en  nombre  de  la  so- 
ciedad económica  de  Madrid,  y  á  Masdeu,  tomo  XXlV^Ms.  nú- 
meros 104  y  105).  ( N.  ÍÍ4  Dr.  G. ) 
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Vil.    Diezmos  adquiridos  por  los  monjes  y  canónigos. 
VIH.  Diezmos  novales  y  menudos. 

IX.  Qudénes  esíán  obligados  á  pagar  los  diezmos. 

X.  Coacción  para  exigirlos. 

XI.  En  materia  de  diezmos  es  preciso  atenerse  á  las 

costumbres  de  los  lugares. 
Xn.    De  las  primicias.   * 

$•  L  Nadie  ignora  que,  entre  los  judíos ,  los  diezmos  y 
primicias  se  debían  á  los  sacerdotes. y  levitas  por  un  precep- 
to de  su  ley.  Por  los  primaros  se  entendía  la  décima  parte 
de  los  productos  de  la  tierra  y  de  los  ganados  t  así  como  las 
primicias  eran  los  frutos  primeros  de  las  cosas.  Parece  que  la 
ley  prescribi<3i  los  diezmos  por  via  de  tributo»  y  Dios»  esta* 
Mecida  la  teocracia » lo  impuso  á  los  judíos ,  para  conformar* 
se  con  las  costumbres  de  las  naciones»  pues  en  el  Oriente 
estaba  admitido  el  pagar  á  los  reyes  un  impuesto  decimal 
(K.  Juan  Cler. ,  in  Genes. »  41 ,  34);  pero  como  los  diez- 
mos no  podían  ser  de  ninguna  utilidad  para  Dios»  mandó 
éste  que  se  destinasen  á  los  sacerdotes  y  levitas»  que  no  ha- 
blan recibido  parte  en  la  división  de  la  tierra  de  Canaan. 
Por  consiguiente»  la  ley  de  pagar  los  diezmos  impuesta  al 
pueblo  judaico  fué  meramente  civil  y  judicial»  pareciendo 
bastante  equitativa  »  en  atención  á  que  los  ministros  del  al- 
tar no  contaban  con  otras  rentas ,  y  se  dedicaban  al  sagrado 
mínistmo  por  la  salud  y  en  beneficio  de  todo  el  pueblo. 

§.  II.  El  derecho  evangélico  no  señala  diezmos  para  ali- 
mentar á  los  clérigos»  y  por  otra  parte  ninguna  ley  civil  de 
los  judíos  podía  obligar  á  los  cristianos»  por  cuya  razón  es^ 
tos  en  los  primeros  siglos^sostenian  á  los  ministros  del  altar 
con  ofrendas  yoluntarias?  Los  antiguos  Padres  parece  con- 
sideraron como  moral  el  precepto  judaico  sobre  el  pago  de 
diezmos »  y  empezaron  ¿  enseñar»  que  los  cristianos  estaban 
obligados  por  derecho  divino  á  pagarlos  á  la  Iglesia  (  Y. 
Bingkam,  oríg.  Eccles.^  lib.  F,  cap.^^  §.  1).  Excitados 
de  este  modo»  aun  los  mas  morosos  pagaron  los  diezmos; 
pero  generalmente  en  los  siglos  VIH  y  siguientes  se  exigieron 
estos  en  la  Iglesia  occidental  por  las  leyes  civiles  y  canónicas. 
Entonces  ddüó  ser  cuando  se  maiuló  pagar  ppir.obljgaoic^  los 
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diezmos,  pues  casi  todas  tos  rentas  de  las  iglesias  se  hallaban 
poseidas  por  los  guerreros  y  los  legos,  y  se  consideró  como 
muy  justo  atender  con  ellos  á  la  subsistencia  de  los  clérigos, 
principalmente  cuando  se  creia ,  que  eran  de  derecho  divino. 
Mas  en  la  iglesia  oriental  no  se  admitieron  los  diezmos;  ó  si 
se  admitieron ,  quedaron  despup  abolidos  (cflp«  2  ,  eaítr.  de 
(ransacdon.  m  parte  decisa:  f.  Espen^  parte  II ^  secc.  l\ 
til.  2,  cap.  1). 

§.  III.  Los  <]iezmos,  según  las  decretales  t  son  de  tres 
especies;  á  saber,  prediales ^ personales  y  mislos.  Lo%  pre- 
diales se  pagan  de  los  frutos  y  productos  de  los  predios,  ya 
sean  estos  rústicos  ó  urbanos;  los  personales  *  de  aqudla^ 
cosas,  que  adquieren  los  hombres  por  su  arte  é  industria, 
como  V.  gr. ,  por  el  comercio ,  la  milicia,  caza ,  &c;  y  final- 
mente, los  mistos,  son  los  que  se  pagan  por  los  frutos  que 
producen  los  predios  y  lalfidustria ,  tales  como  la  cria  de  los 
ganados,  la  leche,  lana  y  otras  cosas  semejantes. 

S.  IV.  Los  diezmos  deben  pagarse  á  la  iglesia  parro- 
quial, con  arreglo  al  derecho  establecido  tsn  las  decretales 
{cap.  29  y  30 ,  exír.  de  dedíiiis) ^  porqué  así  que  cada  igle- 
sia adquirió  bienes  propios,  se  destinaron  los  diezmos  prin- 
cipalmente para  las  parroquias:  sin  embargo,  el  derecho 
que  tienen  á  ellos,  tiene  sus  límites:  los  personales  se  deben 
á  la  iglesia  efi  la  que  están  obligados  los  fieles  á  recibir  los 
sacramentos;  los  prediales  á  aquella  en  cuyo  territorio  se 
liallan  los  predios ,  aun  cuándo  sus  duelos  vivan  én  otra  par- 
roquia (cap.  2,  exír.  derestííuc.  spoliat. ,  m  6);  los  mistos 
corresponden  á  la  iglesia ,  eñ  cuyo  término  apacientan  por 
lo  regular  los  ganados. 

%.  y.  Aunque  deban  pagarse  los  diezmos  á  las  parro- 
quias ,  no  obstante  pueden  adquirirlos  y  poseerlos  otras  igte- 
sias,  los  clérigos  y  aun  los  legos:  q)ortun)Bimente  distingue 
Santo  Tomás  ( 2.*  2.»  quml.  86 ,  arl.  3 )  entre  el  derecho 
de  exigir  los  diezmos  y  las  especies  que  suelen  pagarse  con 
el  nombre  de  aquellos;  pues  el  primero  corresponde  á  las 
iglesias  y  á  sus  ministros,  sin  que  sea  licito  transferirlo  á  los 
legos ,  al  paso  que  estos  pueden  adquirir  las  segundas  sin 
inconveniente.  Por  eso  en  loa  siglos  medios  muchos  legos 
adquirieron  bienes  eclesiásticos  y  disfrutaron  de  los  diezmos. 
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haciéndose  en  un  priucipio  estas  adquisiciones  á, consecuen- 
cia de  alguna  necesidad  urgente,  en  que  se  vieron  el  Estado 
y  la  Iglesia  9  por  mandato  de  los  reyes  y  con  anuencia  de  los 
obispos  (1).  Tra^dados  los  bienes  y  diezmos  á  los  legos,  se 
d^noniinaban  iglesia  y  aliares;  y  como  estos  se  concedian 
pcMT  los  r^yes  y  los  obispos  en  recompensa  de  servicios  pres- 
tados en  la  mUí^ia  ^  ó  de  algunos  otros ,  los  poseian  los  legos 
con  d  mismo  derecho ,  que  los  danás  beneGcios  ó  feudos »  de 
suerte  que  se  hallaban  en  circulación  y  pasaban  á  los  here- 
deros {y.  Pedro  , de  Marca  \  nol.  in^án.  7,  conc.  ^Clara- 
moni.).   . 

§.  VL,  €on  el  transcurso  destiempo,  y  cuando  no  ha- 
bía necesidad ,  é  los  poseedores  no  prestaban  Servicio  algu^ 
no,  se.cr^yó  que  los  bienes  eolesiástícos,  que  poseian  los 
legos  por  derecho  de  feudos ,  se  habian  separado  injustamen-' 
te  del  patrimonio  de  los  pobres .;  por  cuya  razón  los  obispos 
en  el  siglo  X,  y  posteriormente,  trataron  de  recuperar  los 
bienes  da  tos  iglesias  poseídos  por.  los  legos,  valiéndose  de 
exhortos,  ^e  halagos  ytalgunas  veces  hasta  de  amenazas ,  no 
juzgándcf^,  en  un  ^principio  convenientes  los  remedios  vio- 
Icntos.por  no  exasperar  condlos  á  los  legos.  Conformándo- 
se con  esta,,pi^ctica  el  concilio  de  Letrán,  celebrado  en  tíem- 


(1)  Pasaron  en  un.  principio  las  propiedades  de  la  Iglesia  á  po- 
der de  los  legos  y  soldados  en  pago  de  sus  haber^^ ,  por  la  rouni* 
ficencia  de  los  soberanos  y  consentiitíicnto  ó  tolerancia  de  los 
obispos:  esta  costumbre  principió  en  tiempo  de  Carlos  Martel, 
hallándose  el  Estado  y  la.  Iglesia  en  grave  peligro  (pues  enton- 
ces amenazaba  á  la  FrancLi  de  muy  cerca  la  irrupción  de  los  sar- 
racenos);  y  sé  continuó  después  por  los  reyes,  sin  que  hubiese 
la  misma  necesidad ,  según  denauestra  prolijamente  Juan  File- 
saco,  f  cíe  sacrilegio  laico).  Por^ otra  parte  los  obispos,  enagenan- 
do  los  Diei|es  eclesiásticos ,  levantaron  asiniismo  tropas  con  las  qne 
marchaban,  según  costui]nbre,  contra  el  enemigo,  y  de  las  que 
se  valian  para  proteger  los  bienes  eclesiásticos  contra  los  invaso- 
res: también  es  cierto  qué  no  faltaron  algunos  de  estos  que  enri- 
?iueciexpn  ájus  parientes  con  concesiones  de  diezmos  y  ofrendas 
can.  3^0.  16,  gu(B«f./7>l,  y. que  aprovechándose  de  la  gran  in- 
fusión en  que  se  bailaban  envueltos  el  Estado  y  la  Iglesia  ,  hubo 
también  muchos  legos  poco  religiosos  ,  que  echaron  mano  de  los 
diezmos  y  otros  bienes,  eclesiásticos  ,.  apoderándose  de  ellos  por 
una  larga  posesión  [MUratori ,  diss»,  LXXII  >  antiq.  Italic. ); 
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po  de  Alejandro  I(I«  declaró  que  los  legos ,  que  retuviesen 
ios  diezmos»  ponían  en  peligro  sus  almas*  y  que  aquellos 
que  habían  pasado  ¿  otros  legos»  dd)ian  estos  restituirlos  á 
b  Iglesia»  pues  de  otro  modo  quedarían  privados  de  la  se;^ 
pultura  cristiana  ( cap.  19 »  ex(r.  de  decmis ) ;  pero  siendo 
muy  difícil»  ¿  piésar  de  esto,  sacar  de  las  manos  de  los  le* 
gos  la  presa  sagrada  que  habían  alzado »  se  condenaron  las 
nuevas  adquisiciones  de  diezmos »  dejando  las  antiguas  en 
feudo  á  sus  poseedores » todo. lo  cual  se  atribuye  al  conciKo 
de  Letrán  .en  tiempo  de  Alejandro  II!.  De  resultas  de  esto 
aprobóse  el  dictamen »  de  que  los  legos  solo  podían  poseer 
justamente  los  diezmos  infeudados»  que  hubiesen  sido  adqui- 
ridos con  anterioridad  á  dicho  concilio;  y  los  poseídos  de 
esta  manera  se  reputan  como  bienes  patrimoniales  ó  priva- 
dos» y  pueden  enagenarse  cuando  se  quiera. 

§.  Vn.  Por  otra  parte  en  el  siglo  IX  y  siguientes  vinie- 
ron á  parar  los  diezmos  y  otros  bienes  eclesiásticos  á  los  mo- 
nasterios y  cabildos  de  canónigos ;  pues  los  mismos  obispos 
y  pontífices  concedían  frecuentemente  iglesias  á  los  monjes  y 
canónigos  •  con  el  fin  de  restablecer  la  disciplina  monástica, 
y  promover  la  vida  común  y  regular  de  los  clérigos.  Pero  ía 
mayor  parte  de  las  iglesias  y  diezmos  fué  á  poder  de  los  mon- 
jes y  canónigos  por  las  donaciones  de  los  legos,  que  consi- 
derando como  sacrilegas  las  infeudaciones  de  las  iglesias  y 
diezmos »  quisieron  cederlas  mas  bien  á  los  monjes  y  canó- 
nigos, que  á  los  clérigos  seglares »  que  entonces  no  eran 
muy  bien  vistos  por  sus  costumbres  desarregladas  (1).  En  tal 
estado  de  cosas  no  faltaron  tampoco  monjes »  que  por  medio 
de  exhortaciones  ó  con  dinero  adquiriesen  estos  bienes,  de- 
biéndose hacer  semejantes  traslaciones  con  anuencia  del 
obispo  ó  del  pontífice ,  según  se  estableció  en  los  sínodos 
Romano  y  Meífitano  celebrados  el  año  de  1078»  y  tenien- 
do además  obligación  los  monjes  y  canónigos  de  pagar  un 
censo  anual  á  los  obispos » á  título  de  las  iglesias  trs^dadas, 
para  que  constase  el  derecho »  que  estos  tienen  sobre  dichos 
bienes  ( can.  4,  C  1 ,  qucBsL  3  ).  Los  diezmos  y  demás  ad- 

(1)    Véase  la  nota  y  observación  de  Balmes  al  S  VIH  del  capí- 
ialo  anieiíor  confirmando  esto  mismo.         {N.  del  T. ) 
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quisicidnes  de  los  religiosos  y  canónigos  eran  tenidos  mas 
bien  por  una  administración,  que  como  propiedad,  no  de- 
biendo mudar  de  naturaleza  los  bienes  eclesiásticos  en  sus 
manos;  y  por  esto  después  de  reiservarse  una  parte  mode- 
rada para  sí ,  deben  emplear  lo  restante  en  beneficio  de  los' 
pobres  y  en  las  necesidades  de  la  Iglesia  (F.  E$pen ,  par- 
te  //,  secc.  IV,  iU.  2,  cap.  5). 

1.  vm:    Desde  que  los  legos,  los  njpnjes  y  canónigos 
adquirieron  los  diezmos,  pertenecen  por  un  título  especial 
á  la  parroquia  los  noxs(üt$  y  menudos.  Llamáronse  novales  los 
diezmos  délos  terrenos  novales ,  ó  nuevamente  roturados,  6 
los  abandonados,  que  otra  vez  se  reducen  á  cultivo  (1),  por 
los  cuales ,  según  columbre ,  no  se  pagaba  antes  el  diezmo, 
pues  eran  entonces  eriales.  Tomados  los  novales  en  esto 
acepción,  pertenecen  jsus  diezmos  por  título  especial  á  lá 
parroquia  en#cuyo  término  resulten ,  aun  cuando  desde  los 
tiempos  mas  remotos  sean  diezmeros  los  legos,  los  monjes  ó 
los  canónigos  ( cap.  29,  exlr.  de  dectmis):  esto  se  estableció, 
y  con  razón ,  para  que  los  derechos  de  las  parroquias  no  fue- 
sen perjudicados  en  lo  mas  mínimo,  y  de  resultes  de  ello  se 
limitó  la  antigua  concesión  á  los  diezmos,  que  se  percibían 
en  tiempo  de  la  adquisición.  También  pertenecen  á  la  par- 
roquia por  derecho  especial  los  diezmos  menudos  proceden- 
tes de  flrutos  menores ,  como  legumbres,  verduras,  &c. ,  aun 
cuando  los  nnayores  se  perciban  por  otros,,  siendo  el  objeto 
de  esto  no  perjudicar  á  la  Iglesia  ,  que  tiene  á  su  cargo  la 
cura  de  almas. 

§.  IX.  Por  derecho  común  ecletíástico  se  impuso  á  los 
cristianos  la  obligación  de  pagar  los  diezmos ,  que  se  deben  ¿ 
la  iglesia  por  la  cura  de  almas  ( V.  González  in  cap.  4,  de 


ii)  El  campc^a»»»!^,  Sfigon  los  jarisconsoUos,  es  el  barbecho, 
ó  tierra  labrada  que  descwiLsa  un  año  ( L,  XXX,  D.  de  verhorum 
signif.)^  y  el  bésqare  donde  se  han  talado  los  árboles  para  redu- 
cirlo á  cultivo  (L.  3,  S  2,  determino  moto);  pero  según  Inocen-^ 
cío  111 ,  es  noval  un  campo  nuevamente  cultivado  y  del  cual  no  hay 
memoria  que  lo  hubiese  sido  (cap.  21  ,  eíctr.  de  verhorum  signif. ); 
de  este  modo  definió  el  pontifico  el  campo  noval ,  tenlender  en  . 
cuenla  la  exenclotí  de  diezmos  de  que  gozaban  en  otro  tiempo  los 
monjes  en  su»  campos  novales ;  no  fuese  que  tomándolo  en  una 
acepción  mas  Uta ,  se  perjudicase  á  las  iglesias  parroquiales. 
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decimis).  También  están  obligados  á  pagar  los  diezmos  pre* 
diales  cuantos  poseen  predios  en  el  término  déla  parroquia, 
aunque  sean  judíos  (  cap.  16  »  extr.  de  deeimis  )^  pues  aque- 
llos se  deben  por  las  posesiones»  y  según  la  doctrina  de  las 
decretales,  e^n  reservados  á  Dios  en  señal  de, su  dominio 
universal  ("cap.  16,  exlr.  de  id.J;  sin  embargo,  muchos  es- 
tán exentos  de  la  obligación  de  los  diezmos,*  por  prescripción 
de  cuarenta  años  (^p*  4,  6  y  8,  extr.  de  prmscripL ) ,  por 
contratos  (^cap.  2  y  8 ,  exlr.  de  transaet.) ,  por  una  remisión 
voluntaría  fcap.  23,  extr.  dé  prwileq.)^  y  principalmente 
por  privilegio  del  pontífice  (1). 

§.  X.  Todos  los  que  están  obligados  á  pagar  los  diezmos 
deben  presentarlos  voluntariamente ,  y  con  especialidad  á 
las  iglesias  parroquiales,  supuesto  que  con  ellos  se  alimentan 
los  ministros  del  altar  y  los  pobres:  los  diezmos  prediales  se 
pagan  sin  rebiajar  gastos,  y  los  industriales  despues.de  hecha^ 
esta  deducción  {cap.  26  y  28,  exlr.  de  dedmis).  Si  los' 
cristianos  fueren  morosos  en  pagarlos,  pueden  ser  obligados 
aun  con  excomunión,  según  se  determina  en  las  decretales 
( cap.  5,  extr.  de  id. )  y  en  el  concilio  de  Trento  l$e$.  XX F, 
de  Ref. ,  cap.  12) ;  mas  este  decreto  tridentíno  ño  se  admi- 
tió en  ei  reino  de  Ñapóles,  ni  en  ninguna  otra  parte:  ¿ni 
qué  necesidad  podía  haber  de  censuras  eclesiásticas,  cuando 
se  hallan,  idispu^tos  los  jueces  ordinarios  á  obligar  á  los  que 
rehusaren  pagarlos  ? 

§.  XI.  En  materia  de  diezmos  deben  observarse  las  cos- 
tumbres recibidas  en  las  iglesias;  pues  en  muchas  de  ellas 
no  se  pagan  con  arreglo  á  las  decretales ,  sin  que  por  esto 
se  contraríen  aquellas  ( cap.  20  y  32  ,  extr.  dé  deeimis ). 
Por  eso,  desde  que  las  parroquias  adquirieron  bienes  inmue- 
bles y  otras  rentas ,  fué  disminuyéndose  poco  á  poco  la  obli- 


(1)  Los  monjes  por  derecho  canónico  están  obligados  á  pagar  . 
los  diezmos  de  sus  tierras  v  labores,  pues  según  los  esiatutos  mo- 
nacales; noiienen  la  cara  de  almas  »  sino  que  reciben  los  sacra- 
mentos de  manos  de. otro,  es  decir,  que  estaban  obligados  á  ha- 
cer la  ofr^pda  al  altar  (can.  6  ,  C.  t6,  quast.  1].  Pero  ya  los  mon- 
jes, lo  mismo  que  los  demt^.regulares ,  se  han  ido  eximiendo 
de  pagar  los. diezmos,  por  privilegios  de  ios  pontífices ,  primero 
en  parte ,  y  después  completamente. 
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gacion  de  pagar  los  diezmos ;  los  prediales  correspondientes 
á  las  posesiones  urbanas  y  los  personales  se  desusaron  en 
muchas ,  y  quedó  reducido  el  pago  de  diezmos  solamente  á 
bs  frutos  de  la  tierra.  Tampoco  se  pagaron  de  todos  estos, 
ni  con  el  nombre  de  diezmos  se  dio  siempre  la  décima  par- 
te,  sino  que  á  veces  se  dio  menos ,  segu(i  lo  establecido  por 
las  leyes  de  los  diferentes  países ;  pero  á  esta  parte ,  aunqtie 
menor  que  la  décima ,  se  llama  también  diezmo.  En  el  reino 
de  Ñapóles  con  arreglo  á  los  repetidos  decretos  dirigidos  por 
el  soberano  á  la  real  cámara ,  en  aquellos  lugares  donde  los 
párrocos  pueden  contar  con  una  congrua  regular  proceden- 
te de  otras  rentas,  se  quitaron  los  diezmos;  pero  en  donde 
no  la  tienen,  se  manda  suplir  con  ellos  la  falta  de  dicha 
congrua. 

S.  XII.  Además  de  los  diezmos  cuéntanse.  también  las 
primicias  entre  Is^s  rentas  ecli^iásticas.  Dióse  este,  nombre  á 
los  primeros  frutos  de  las  cosas ,  que  deben  ofir^ecerse  á  la 
Iglesia  (1).  Las  primicias  entre  los  cristianos  se  admitieron 
mucho  antes  que  los  diezmos,  según  atestigua  Orígenes 
(contra  Celso ^  lib.  VIH);  pero  fueron  recibiendo  cada  vez 
mas  incremento  desde  que  los  Padres  de  la  Iglesia  empeza- 
ron á  enseñar,  que  se  debían  por  derecho  divine.  El  princi- 
pal objeto  de  la  institución  de  las  primicias  era  para  dar 
gracias  al  Criador ,  pero  también  vivían  de  ellas  Jíos  clérigos 
( can.  4  AposL).  El  uso  de  las  primicias  admitido  en  la  I(^e- 
sia  subsistió  por  largó  tiempo ,  y  el  destino  que  se  las  dio  fué 
el  mismo  que  el  de  los  diezmos :  según  la  disciplina  presente 
se  exigen  en  donde  hay  costumbre  de  pagarlos  (2). 


(t)  Es  de  insUtncioD  muy  antigaa ,  aun  entre  los  gentiles ,  el 
oñrecer  y  consagrar  á  Dios  las  primicias  de  los  frates:  los  jadios 
las  debían  por  precepto  divino  •  y  su  cantidad  estaba  señalada  mas 
bien  por  las  costamt)res,  que  por  la  misma  ley  ( S.  Gerónimo  in 
Ezequiel,  cap.  46). 

(2)  Se  omite  el  inmenso  candal  de  doctrina  de  nuestros  cáno- 
nes y  leyes  sobre  diezmos ,  por  haberse  suprimido  su  percepcicm 
por  decreto  de  las  Cortes  de  29,de  julio  de  1837.  ( N.  del  Dr,  G.) 
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CAPITULO  XXXV.  . 

DUL   BüEN    USO   I>E   LOS  BIENES    ECLESIÁSTICOS. 

§.  I.        El  dominio  dé  las  cosas  eclesiásticas  reside  en  las 
iglesias. 

II.  Los  clérigos  deben  sustentarse  con  las  propiedades 

de  la  Iglesia. 

III.  Tienen  derecho  á  esto  por  el  servicio  que  prestan: 

qué  se  entiende  por  este  servicio, 

IV.  Los  alimentos  que  se  dan  álos  clérigos  no  son  sa- 

larios propiamente. 

V.  Los  clérigos  dé)cn  ser  frugales. 

VI.  Si  pueden  vivir  á  costa  del  altar  los  que  fueren  ricos. 

VII.  Los  pobres  dd>en  ser  alimentados  con  las  rentas  de 

la  Iglesia. 

Vni.  Las  iglesias  dd)en  repararse  con  ellas  y  estar  pro- 
vistas de  vasos  y  vestiduras  sagradas. 

IX.  La  naturaleza  de  las  rentas  eclesiásticas  es  inmu- 
table. 

S*  I.  El  dominio  civil  de  las  cosas  eclesiásticas  lo  atri* 
biiyen  unos  á  Dios,  otrois  al  pontíflce,  algunos  al  clero,  y 
finalmente,  otros  á  los  pobres,  cuyos  pareceres  examina  y 
discute  Francisco  Sarmiento  (de  las  rmtas  eclesiásticas ,  par- 
te  1,  cap.  \J\  pero  lo  mas  cierto  es ,  que  el  dominio  de  los 
bienes  eclesiásticos  reside  en  las  iglesias  particulares,  á  las 
que  fueron  dados  ó  asignados.  En  efecto,  las  leyes  civiles,  por 
cuya  autoridad  se  garantizan  los  dominios  en  un  estado  ( có- 
wm  1  y  />.  8 )  permitieron,  que  estos  se  dejasen  y  donasen  á 
la  congregación  de  la  Iglesia  católica ;  y  aun  cuando  las  co* 
sas  edesiástieas  se  denominan  con  frecuencia  posesión  y  pa- 
trimonio  de  Dios  ó  de  Jesucristo  ^  y  también  cosas  y  patri^^ 
momo  de  los  pobres  ^  deben  entenderse  estás  palabras  en  el 
sentido  de  que  aquellas  fueron  ofrecidas  á  la  Iglesia,  cuya 
cabeza  es  Jesucristo ,  y  porque  deben  emplearse  para  el 
uso  de  los  pobres. 

§.  IL    Supuesto  que  el  fin  de  la  Iglesia  es  el  ejercicio  de 
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la  religión ,  deben  emplearse  los  bienes  eclesiásticos  en  el 
ejercicio  de  esta,' y  de  consiguiente  sustentarse  con  ellos  los 
que  sirven  al  altar ,  así  como  los  pobres  y  desvalidos ,  edifi- 
car y  reparar  las  iglesias,  y  comprar  vasos  y  vestiduras  sa- 
gradas. Los  clérigos  deben  en  primer  lugar  vivir  de  las  ren- 
tas eclesiásticas:  una  vez  que  están  sujetos  al  ministerio  del 
altar  9  tienen  derecho  á  ser  mantenidos  con  los  bienes  de  este, 
según  prueba  el  Apóstol  con  grandes  argumentos  (L  ad 
Corinlhws  /X,  v.  7  y  siguientes):  ¿Quién  hace  la  guerra 
con  m  propio  sueldo  ?  ¿y  quién  es  el  qm  planta  una  viña  y 
no  come  de  su  fruto ?  ¿quién  el  que  apaeienta  un  rebaño  y  no 
prueba  su  leche?  Pero  antes  que  el  Apóstol ,  mandó  también 
el  Señor  que  viviesen  á  costa  del  Evangelio  los  apóstoles, 
los  cuales  abandonando  sus  intereses  fueron  enviados  á  pre- 
dicar el  Evangelio :  Digno  es  el  operario  de  su  sustento  fdig- 
ñus  est  operarius  cibo  suoj ,  como  dice  S.  Mateo  ("cap.  10, 
€.  10),  ¿  de  su  salario  {mercede  sua)^  según  expresó  san 
Lucas /^cop.  10,  t?.  7). 

§•  in.  Deben  darse  los  alimentos  á  los  clérigos  á  costa 
de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  en  retribución  del  servicio  ecle- 
siáj^tico.  Por  eso  dicen  las  decretales ,  que  se  da  el  beneficio 
por  el  oficio :  beneficium  datur  propter  officium  ( cap.  Ultimo 
de  rescript.  m  6).  Mas  el  servicio  por  el  cual  tienen  derecho 
los  clérigos  á  ser  mantenidos^  es  el  ministerio  eclesiástico 
perpetuo  con  arreglo  á  la  dignidad  ó  grado  que  cada  cual 
tenga  en  la  iglesia ,  según  expresaron  Jesucristo  y  el  Após- 
tol ;  aquel  con  el  ejemplo  de  un  operario,  y  este  con  el  de 
un  soldado,  labrador  ó  pastor,  supuesto  que  en  ninguno  de 
estos  oficios  se  recibe  el  sustento  por  completo ,  si  no  se  tra- 
baja continuamente.  Por  lo  mismo  no  convienen  con  la  mente 
de  la  Iglesia  y  de  los  cánones  los  que  dicen  ser  suficiente 
para  que  los  clérigos  vivan  del  altar ,  el  que  recen  todos  los 
días,  aunque  sea  privadamente,  las  horas  canónicas.  Por 
cierto  ¿qué  vida  mejor  que  la  de  estos,  si  mereciesen  el 
nombre  de  operarios,  con  solo  emplear  un  pequeño  espacio 
de  tiempo  en  las  horas  canónicas?  La  parte^  menos  intere- 
,  sante  de  los  deberes  de  un  clérigo  es  el  rezo  de  las  horas 
canónicas,  y  comparado  con  el  todo  de  ellos ^  es  cual  un 
punto  en  el  espacio. 
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§.  I.  Mas  aunque  se  debe  su  retribución,  lo  mismo  á 
los  operarios  que  á  los  clérigos ,  por  razón  de  su  trabajo ,  sin 
embargo  hay  gran  diferencia  entre  unos  y  otros ;  pues  el  sa- 
lario debido  á  los  operarios  es  el  precio  de  sus  servicios  y 
debe  ser  proporcionado  á  ellos  ,  al  paso  que  el  que  se  debe 
á  los  clérigos  no  es  más  que  un  medio  de  subsistencia*  para 
4]ue  no  se  distraigan  de  las  funciones  sagradas.  Los  ministros 
de  la  Iglesia  deben  dar  de  balde  lo  que  recibieron  de  balde, 
y  los  servicios ,  que  se  prestan  en  los  sagrados  ministarios, 
están  fuera  del  comercio  y  no  pueden  valuarse;  además,  si 
el  salario  fuese  el  precio  del  trabajo,  las  cosas  sagradas  se 
convertirían  en  una  mercancía.  Esfa  es  la  doctrina  mas  ar^ 
reglada  á  la  norma  del  Evangelio,  y  la  que  inculcaron  siem- 
pre los  santos  Padres :  sirva  si  no, de  ejemplo  entre  todos  san 
Agustín ,  quien  fen  el  líb.  de  Pasíoribus ,  cap,  11 )  dice:  No 
se  da  el  sustento  necesario  por  el  pueblo ,  como  un  salario^ 
á  los  que  le  sirven  en  caridad ,  sino  que  es  mas  bien  un  esti-- 
pendió  para  que  se  sustenten,  y  pu^edan  trabajar. 

$.  V.  Los  clérigos  deben  disfrutar  de  los  bienes  ecle- 
siásticos y  mantenerse  con  mucha  moderación ,  contentán- 
dose con  una  mesa  frugal,  uaosvestidos  modestos  y  una  ha- 
bitación cómoda ,  pues  nada  mas  pueden  exigir.  Es  en  efecto 
muy  mal  hecho,  que  el  patrimonio  de  Jesucristo  y  el  de  los 
pobres  se  empleen  en  cosas  sopérfluás  y  vanas,  y  que  los 
clérigos  lo  gasten  en  darse  una  vida  regalada.  Los  Padres 
africanos  dicen  fconc.  Cartag.  iF,  can.  15) :  £l  obispo  debe 
tener  un  ajuar  modesto,  y  una  mesa  y  trato  pobres,  procu- 
rando hacer  ilustre  su  dignidad  con  la  fé  y  los  méritos  de  su 
vida :  esta  regla ,  confirmada  en  otros  muchos  concilios ,  se 
estableció  nuevamente  en  el  de  Trento  ("ses.  XXÍ,  de  Ref.^ 
cap.  1 ) ,  en  el  cual  se  añade ,  que  también  los  demás  benefi- 
ciados deben  usar  con  moderación  y  según  su  clase  de  las 
rentas  eclesiásticas. 

\  §.  VL  A  pesar  de  que  los  clérigos ,  que  sirven  al  altar, 
tienen  derecho  de  vivir  á  expensas  de  este ,  sin  embargo  si 
ellos  por  sí  tuviesen  lo  suficiente  para  sustentarse,  no  pue- 
den percibir  nada  de  la  Iglesia  con  este  objeto ,  y  en  caso  de 
retener  los  beneficios ,  están  obligados  á  emplear  lo  que  pro- 
duzcan en  beneficio  de  los  pobres ,  ó  en  otros  usos  piadosos. 
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Las  rentas  eclesiásticas  se  deben  á  los  clérigos,  según  se  dijo 
antes,  no  como  precio  del  trabajo,  sino  como  un  medio  de 
subsistencia  ;  y  por  consiguiente,  si  por  otra  parte  tienen  lo 
necesario  para  vivir,  ¿podrán  con  razón  vivir  del  altar?  Je- 
sucristo quiso ,  que  todos  los  oficios  de  la  religión  se  hiciesen 
gratuitamente:  Lo  que  recibisleis  de  baide^  dadío  de  balde 
("gratis  accepisHs^  gratis  datej;  contra  cuyo  precepto,  asi 
como  no  faltan  los  clérigos  pobres ,  que  viven  de  los  bienes 
eclesiástico^  para  poderse  dedicar  á  su  ministerio,  así  tam- 
bién parece  que  lo  infringen  los  ricos ,  que  se  apropian  como 
preció  de  su  trabajo  las  rentas  eclesiásticas.  Los  cánones  an- 
tiguos pennitian  al  obispo  recibir  algo  de  los  bienes  ecle- 
siásticos si  lo  necesitaba  {can,  Apost.  12:  conc.  Antioq.^ 
eán.  25),  y  los  Padres,  principalmente  S.  Agustín  (epís- 
tola CLXXXV^  ad  Bonifacium)  se  conforman  con  estos, 
diciendo:  Si  somos  compañeros  de  los  pobres\,  de  ellos  y 
ntustros  son  los  bienes  eclesiásticos  :  mas  si  privadamente 
poseemos  lo  suficiente  ^  ya  no  nos  pertenecen  aqmltos;  son  de 
los  pobres  9  en  cuyo  beneficio  dd}emos  en  cierto  modo  admt- 
nistrarlos ,  ,sin  apropiárnoslos  por  medio  de  una  usurpación 
reprobada  (1). 

.(i)  Pero  lo  que  los  cánones  y  los  santos  Padres  proponeii  como 
cierto,  lo  irnpagnaroo. machos  de  los, escolásticos,  estableciendo 
por  máiiíná  ,  que  los  clérigos  beneficiados ,  que  tuvieran  bienes 

'  propio»,  deben  tratar  de  reservarlos ,  aamentándolos ,  va  qae  tie- 
nen derecha  de  mantenerse  de  los  que  son  propios  de  la  Igle- 
sia. Este  parecer  halaga  tanto  á  las  pasiones,  que  no  es  extraño 
anduviese  en  boca  de  todos:  el  pnncipal  argumento  en  que  se 
funda  son  aquellos  oráculos  divinos  que  dicen :  Digno  es  el  operario 
de  $u  salario^  y  nadie  milita  con  iu  propio  sueldo.  Pero  ano  hallarse 
orü^cado  ó  pervertido  su  entendimiento,  hubieran  podido  observar 

'  fácilmente ,  que  no  debe  apreciarse  del  mismo  modo  el  salarió  que 
corresponde  á  los  operarios  y  el  que  se  debe  ¿  los  ministros  del 
altar:  aquel  es  una.  verd^idera  recompensa  de  los  trabajos  que  se 
hacen,  y  este  solamente  nnniedio  de  subsistencia.  Por  esta  rasen 
las  comparaciones  del  operario  y  soldado  con  los  ministros  sagra- 

•  dos  solo  deben  entenderse  con  rei^ecto  al  sustento  debido  al  aue 
trabaja;  pues  en  cuanto  á  lo  demás  no  se  les  supone  el  mismo  de- 
recho fcomo  observabien  Eslió,  iní  ad  Timolheum,  v.  18).  Los.clé- 
rígos  ricos  ahorrarían  sus  bienes  si  el  salario  destinado  párá  los 
pastores  de  las  iglesias  fuese  el  precio  de  su  trabajo:  adenáás  que 
np  se  debe  interpretar  de  este  modo  la  sentencia  sacada  de  las 
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§.  VIL  Los  pobres  desvalidos  deben  también  ser  ali- 
mentados y  socorridos  con  las  rentas  de  la  Iglesia ,  em- 
pleándose lia  mayor  parte  de  ellas  en  un  fin  tan  piadoso: 
¿pues  qué  cosa  puede  haber  mas  agradable  á  los  ojos  de 
Dios,  que  alimentar  y  socorrer  al  mismo  Jesucristo  en  la  per- 
sona de  los  pobres?  La  intención  de  los  que  hácian  ofrendas 
era  también  redimir  sus  pecados  con  limosnas  para  atender 
con  ellas  al  socorro  de  los  desvalidos;  por  esto  inismo  dicen 
con  frecuencia  los  Padres ,  que  el  patrimonio  de  la  Iglesia 
es  de  los  pobres.  Y  la  Iglesia  en  todo  tiempo  dejó  consig- 
nado en  los  cánones,  que  los  bienes  de  la  Iglesia  deben  em- 
plearse á  favor  de  los  necesitados  {can.  Apóstol.  XLI:  conc. 
Aníioq. ,  can.  25 :  F.  Tomas,  de  antiq.  et  nova  Eccles.  dis^ 
api. j  parte  III ^  lib.  III ^  cap.  26  y  siguientes).  La  Igle- 
sia por  su  parte  insiste  asimismo  en  que  los  bienes  eclesiás- 
ticos son  de  los  desgraciados,  de  modo,  que  en  los  cánones 
se  llaman  asesinos  de  los  pobres^  los  que  usurpan  dichos  bie- 
nes ó  no  los  administran  cual  deben;  sobrólo  cual  habla  con 
extensión  Juan  Launoy  (de  cura  Eccles.  pro  miserís^  cap.  4). 
Mas  á  pesar  de  las  muchas  rentas  de  la  Iglesia ,  se  ve  con 
indignación ,  que  los  pobres  son  por  lo  regular  los  que  me- 
nos participan  de  ellas. 

§.  VIH.  Una  parte  de  las  rentas  eclesiásticas  debe  em- 
plearse en  construir  y  reparar  las  iglesias,  y  en  comprar  los 
vasos  y  vestiduras  sagradas ,  pues  todo  esto  es  necesario  para 
ol  culto* exterior  de  la  religión,  por  medio  del  cual  se  unen 
los  fieles,  auméntase  la  piedad,  y  los  beneficios  divinos  se 
reparten  entre  los  cristianos.  Los  templos,  vasos  y  vestidu- 
.  ras  sagradas  agradan  mas  á  Dios  por  su  adorno  religioso  y 
por  la  piedad  de  que  son  objetos,  que  por  su  magnificencia 
y  esplendor :  Los  sacramentos  no  necesitan  oro ,  dice  S.  Am- 
brosio fjib.  If  de  los  oficios^  cap.  28),  ni  se  aprecia  por  el 
oro,  lo  que  no  se  compra  por  e7;  pero  desgrapiadam^e  es 
enfermedad  antigua  el  que  desatendiendo  á  los  pobres,  se 

palabras,  de  Jesncrisio,  pu.es  este  divino  Señor  nada  dijo  á  sus 
'  apóstoles  respecto  del  alimento ,  hasta  que  les  mandó  abandonarlo 
todo  para  que  le  siguiesen ,  queriendo  mas  bien  fuesen  el  modelo» 
que  los  panegiristas  de  la  pobreza  evangélica  fS.  Mateo  ,  cap.  9, 
iO  y  siguientes  J. 
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empleen  por  lo  regular  los  fondos  dé  las  iglesias  en  templos 
magníficos  y  grandiosos  y  en  ornamentos  riquísimos ,  cuya 
costumbre  reprobó  justamente  S.  Bernardo  {Apol. ,  cap.  11). 
$.  IX.  Tal  es  la  índole  de  las  rentas  eclesiásticas,  las 
cuales  deben  emplearse  necesariamente  en  usos  piadosos  y 
prescriptos  por  la  religión :  esta  índole  es  siempre  la  misma, 
cualquiera  que  sea  la  forma  exterior  de  su  administración , 
ó  bien  administren  los  obispos  todas  las  rentas,  ó  bien  cada 
beneficiado  tenga  su  parte.  Instituidos  los  beneflcíos,  á  los 
que  están  perpetuamente  anejas  ciertas  rentas  para  cada 
uno  de  los  ministerios ,  permaneció  el  dominio  de  las  cosas 
eclesiásticas  en  poder  de  la  Iglesia :  la  naturaleza  del  cleri- 
cato es  la  misma,  y  nosotros  debemos  servir  á  Dios  gra- 
tuitamente y  con  un  corazón  puro  y  casto ;  los  estipendios 
debidos  á  los  clérigos  no  son  el  precio  de  su  trabajo,  sino 
un  medio  ó  recurso  para  sostenerlos.  Por  esto  mismo,  y  aun 
después  de  la  institución  de  los  beneficios ,  los  cánones,  las 
decretales  de  los  pontífices  y  los  escritores  mas  sanos  de  la 
Iglesia  establecen  y  enseñan ,  que  los  bienes  eclesiásticos  son 
patrimonio  de  Jesucristo  y  de  los  pobres  ^  y  que  los  clérigos 
deben  contentarse  con  los  alimentos  precisos  ( Espen ,  par- 
te 11^  secc.  IV 9  íU.  1 ,  cap.  4).  Instituidos  los  beneficios, 
únicamente  se  mudó  la  forma  exterior  de  la  administración, 
y  en  vez  de  estar  á  cargo  solamente  del  obispo,  hubo  tan- 
tos procuradores  como  beneficiados. 


GAPITÜLO    XXXVI. 

DE  tA  ADMINISTRACIÓN  BE  LOS  BIENES  ECLESIÁSTICOS. 


S.  I.       En  la  disciplina  antigua  se  administraron  en  co- 
mún las  rentas  eclesiásticas  bajo  la  presidencia 
del  obispo. 
n.       Del  ecónomo  ,  y  cuál  es  su  obligación. 
III.     Las  rentas  eclesiásticas  se  distribuyeron  en  cuatro 
porciones. 
TOMO    ir.  fi 
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IV.  Administración  de  las  rentas  en  sede  vacante. 

V.  Queda  á  cargo  de  los  reyes  guardar  las  iglesias 

vacantes. 

VI.  Pasan  al  fisco  de  los  pontífices  las  rentas   de  las 

iglesias  vacantes. 


$.1.  Todas  las  rentas  de  las  iglesias  pertenecientes  ¿ 
una  misma  diócesis  ingresaban  t  según  las  leyes  antiguas »  en 
el  tesoro  común  de  la  principal  ó  catedral,  y  de  este  se  sa- 
caban los  alimentos  para  cada  uno  de  los  ministros  inferio- 
res ,  cuya  disciplina  subsistió  por  mas  de  cinco  siglos  ("Bin-- 
gham^  orig.  Eccles.f  lib.  F,  cap.  6,  §.  1 :  can.  apost.3l: 
conc.  Aníioq.^  can.  24  y  sig.);  de  modo  que  el  obispo 
administraba  las  rentas  eclesiásticas  reunidas  en  un  solo 
acervo.  El  obispo  presidia  la  iglesia  y  á  él  estaban  encomen- 
dadas las  almas  de  los  fieles,  es  decir ,  las  cosas  mas  precio- 
sas; por  consiguiente,  parepia  justo  que  también  se  le  en- 
cargase el  cuidado  é  inspección  de  los  *bienes  temporales. 
Mas  el  pbispo  administraba  estos  bienes  con  conodmiento  de 
los  presbíteros  y  diáconos  (conc.  Antioq.f  can.  25),  para 
que  esta  administración  no  se  hiciese  sin  testigos ,  y  con  el 
fin  de  aliviarle  en  parte  de  estos  cuidados  (1). 

§.  II.  Pero  como  los  obispos  y  diáconos  tenian  á  su 
cargo  otros  muchos  cuidados,  así  que  se  aumentaron  las 
rentas  de  las  iglesias  se  nombró  un  ministro  exclusiva- 
mente destinado  al  efecto ,  con  el  nombre  de  ecónomo ,  y  á 
este  se  encomendó  la  administración  de  los  bienes  tempora- 
les bajo  las  órdenes  del  obispo  ( conc.  Calcedon. ,  can.  26 ). 
Elegian  el  obispo ,  ó  todo  el  «lero,  para  dicho  cargo  uno  de 
los  clérigos  de  la  misma  iglesia ,  y  este  era  el  que  adminis- 
traba las  rentas  eclesiásticas  bajo  la  inspección  del  obispo: 
en  caso  de  que  el  obispo  y  el  clero  con  intervención  del  pri- 
mero no  nombrasen  ecónomo,  se  elegia  por  este  y  el  pa- 
triarca (conc.  Niceno  11^  can.  2);  mas  después  de  estable- 
cidos los  beneficios,  apenas  tuvieron  parte  los  diáconos  y  el 

(1)  Esta  doctrina  del  aator  la  confirnia  el  concilio  Toledano  III 
(can.  19),  y  el  de  Coyanza  del  año  1050  (cap.  3),  { A\  del  Dr.  G.) 
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ecónomo  en  la  admlnfetraeion  de  los  bienes  eclesiásticos  en 
vida  del  obispo  (1). 

§.  in.  Recaudadas  las  rentas  eclesiásticas  por  el  obispo, 
se  distribuían  á  los  clérigos,  y  á  los  pobres,  por  medio  de 
ios  diáconos  ó  del  ecónomo ,  destinándose  también  para  otros 
usos  religiosos,  como  si  Dios  lo  estuviese  mirando  {can.  Após- 
tol. 37).  Del  fondo  común  se  repartia  á  los  clérigos  el  di- 
nero todos  los  meses,  y  los  comestibles  cada  semana  ó  dia- 
riamente, según  fuese  su  clase  y  la  necesidad  de  cada 
uno  (2);  mas  después,  en  vista  de  que  los  obispos  y  minis- 
tros no  hacian  bien  las  distribuciones,  sé  estableció  du- 
rante el  siglo  V ,  que  se  hiciesen  cuatro  porciones  ¡gua- 
les de  las  rentas  eclesiásticas;  una  para  el  obispo,  otra  para 
todo  el  clero ,  la  tercera  estaba  destinada  á  los  pobres,  y  la 
cuarta  se  empleaba  en  los  vasos  y  ornamentos  sagrados  y  erí 
la  fábrica  de  la  iglesia  fcán.  27,  cap.  12 ,  qucest.  2).  De 
la  iglesia  romana  pasó  á  otras  de  Occidente  la  costumbre 
de  distribuir  las  rentas  eclesiásticas  en  cuatro  porciones; 
pero  la  de  España  hacia  de  ellas  solamente  tres :  la  primera 
para  el  obispo ,  la  segunda  para  el  clero ,  y  la  tercera  para  la 
Iglesia  (^conc.  Bracarense  /,  can.  2o);  en  cuyo  reparto,  sí 
bien  no  se  hacia  mención  de  los  pobres ,  era  porque  se  con- 


(1)  Lo  mismo  qne  indicn  el  autor  se  practicaba  en  España, 
según  resoUa  del  concilio  Bracarense  I  (cap.  7  ó  can.  24),  del 
Hispalense  U  (can.  9),  y  del  Toledano  IV  (can.  48  ó  47). 

Si  el  obispo  manejaba  los  bienes  eclesiásticos  sin  intervención 
del  ecónomo,  se  le  castigaba  con  penas  canónicas:  Si  el  obispo 
í  dice  e\  concilio  Hispalense  U  ,  can.  9^  creyese  manejar  los  bienes 
da  la  iglesia....  sin  el  testimonio  del  ecónomo ^  como  despreciador  de 
los  cánones ,  y  defraudador  de  los  bienes  eclesiásticos ,  será  juzga- 
do reo  t  no   solo  por  nuestro  Salvador sino  que  quedará  su- n 

jelo  al  concilio.  Lo  mismo  confirma  el  Toledano  IV  (can.  48  y 
47),  con  estas  palabras:  El  que  en  adelante  omitiere  (elegir 
ecónomo )  quedará  sujeto  al  gran  concilio. 

[N.  del  Dr.  G,) 
(2)  En  España  se  acostumbró  en  el  siglo  VI  ,  á  consecuencia 
de  lo  prevenido  por  el  concilio  Bracarense  1  (cap.  21  ó  can.  38), 
que  todo  lo  que  se  recogía  durante  el  año,  y  que  se  habia  conser- 
vado en  poder  de  uno  de  los  presbíteros,  ^e  repartiese  entre  to- 
dos los  ministros  de  la  iglesia  una  ó  dos  veces  al  año. 

(N,del  Dr,  G.) 
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84 
sideraba  muy  suficiente  para  atender  á  ellos  la  parte  que  se 
destinaba  al  obispo  (1).  Con  el  transcurso  del  tienapo  se  es* 
tablecieron  los  beneficios ,  y  se  anticuó  y  dejó  de  usarse  la 
distribución  de  las  rentas  eclesiásticas  en  cuatro  partes. 

§.  IV.  Pero  porque  hallándose  vacante  la  silla  episco- 
pal, bien  fuese  por  muerte  del  obispo  ó  por  otro  cualquier 
motivo ,  recala  el  gobierno  de  la  iglesia  en  el  cabildo ,  por  la 
misma  razón  y  bajo  su  autoridad  administraban  las  rentas 
temporales  los  diáconos  ó  el  ecónomo  (^conc,  Calcedon.^ 
can.  25).  Los  sustitutos  de  los  obispos,  que  se  enviaban  á 
gobernar  interinamente  las  iglesias  vac&ntes ,  debían  de  te- 
ner sumo  cuidado  de  que  las  propiedades  de  estas  se  con- 
servasen íntegras ,  y  se  hiciesen  las  distribuciones,  según  «1 
orden  admitido  por  la  costumbre  (  S.  Gregorio  el  Grande^ 
lib.  11^  episl.  VII,  IX  y  XXXVIll);  pues  aunque  se  ha- 
llase la  sede  vacante,  debían  darse  los  alimentos  á  los  cléri- 
gos ,  y  atenderse  á  las  cargas  episcopales  (2).  Según  la  disci- 
plina presente ,  en  donde  corresponde  al  cabildo  recolectar 
los  frutos ,  se  nombran  uno  ó  muchos  ecónomos  en  la  sede 
vacante ,  los  cuales  cuidan  de  las  cosas  de  la  iglesia ,  y  des- 
pués dan  cuenta  al  nuevo  obispo  de  su  administración  (Trid.^ 
se$.  XX  r,  de  Ref.  ^  cap.  16). 

§.  Y.  Es  abusó  antiguo  que  en  muriendo  el  obispo, 
suelen  ser  saqueados  sus  espolios  y  los  bienes  de  las  iglesias 
por  clérigos  y  seglares:  de  aquí  provínola  custodia  real  de 
las  iglesias  vacantes ,  de  resultas  de  la  cual  cuidaban  los  so- 

(i)  En  España  era  inconcusa  la  práctica  de  dividir  en  tres  par- 
tes tos  bienes  eclesiásticos.  Asi  lio  dispone  el  concilio  Tarraconen- 
se ( can.  8  ],  el  Bracarense  II  ( can.  %l,  el  Toledano  IV  (can.  33  ó 
32  ] ,  el  Emeritense  ( can.  6] ;  y  este  añade  ( en  el  can.  13 )  que  él 
obispo  podia  de  la  tercera  parte  destinada  á  los  subdiáconos  y 
clérigos  remunerar  los  méritos  de  otros  clérigos. 

Hablando  Masdeu  de  la  España  goda  (tomo  XI,  pág.  123) ,  hace 
una  resena  de  las  rentas  eclesiásticas,  su  administración  y  distri- 
bución en  aquella  época.        (N.  del  Dr.  Q. ) 

(2)  El  sínodo  de  Calcedonia  (cü.  can.  25)  estableció  ,  aue  las 
rentai  de  la  iglesia,  hallándose  vacante  la  silla  episcopal ,  deoian  de 
conservarse  Íntegras  en  poder  del  ecónomo ;  mas  esto  debe  enten* 
derse  solamente  de  las  que  quedasen  después  de  distribuir  las  ne- 
cesarias para  los  gastos  indispensables  y  las  cargas  del  obispado, 
según  observa  Zonaras  oportunamente. 
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beranos  que  se  observasen  los  cánones ,  que  se  nombrase  el 
ecónomo  y  se  impidiesen  las  rapiñas ,  recibiesen  los  <ilérigos 
los  alimentos  que  les  estaban  asignados ,  y  se  reservase  ínte- 
gra para  el  sucesor  la  parte  restante  (Hicmaro  de  Reims^ 
epíst.  IX  f  cap.  41.  V.  Tomassino  ^  de  ant.  el  ttav.  Ecdes. 
disdpl. ,  paríe  III ^  lib.  II,  cap.  54).  La  custodia  real  esta- 
ba admitida  en  Francia  en  tiempo  de  los  Garlovingios «  y  en 
Ñapóles  estuvo  en  práctica  en  el  tiempo  de  los  suevos  y  nor- 
mandos. En  un  principio  los  soberanos  de  Ñapóles  dieron  á 
los  bailíos  (1)  el  encargo  de  guardar  y  conservar  los  bienes 
de  las  iglesias  vacantes ,  y  los  que  quedasen  por  fallecimiento 
de  los  obispos ;  pero  como  estos  abusaron  de  la  custodia  que 
se  les  habia  encomendado ,  determinó  el  rey  Rogerio  fen  la 
const.  Pervenit,  til.  de  adminísir.  rerum  Eccles.  posl  mor'- 
tem  praiati)  que  se  encargasen  de  ella  tres  de  los  clérigos 
mejores  y  mas  justificados;,  que  diesen  estos  lo  necesario  á 
los  ministros  de  las  iglesias »  y  reservasen  lo  demás  para  las 
necesidades  de  ésta  y  para  el  nuevo  obispo ,  á  quien  debian 
presentar  sus  cuentas.  Dejó  de  estar  en  uso  en  el  reino  de 
Ñapóles  la  custodia  real  de  las  iglesias  en  tiempo  de  los  reyes 
dé  Anjouy  y  hoy  en  dia  solo  las  catedrales  vacantes  de  pre- 
sentación real  están  sujetas  á  dicha  custodia  (2). 

(t)  Los  bailios  eran  unos  jueces  que  habia  en  las  ciudades  y 
lugares  inferiores. 

(2)  Los  reyes,  so  pretexto  de  custodiar  los  producios  de  las 
iglesias  vacantes,  se  las  apropiaron  con  frecuencia  ;  nnas  después 
se  hizo  ordinario  este  derecho  en  la  mayor  parte  de  las  naciones, 
instituyéndose  las  llamadas  regalías ,  de  resultas  de  las  cuales  per- 
ciben los  soberanos  las  rentas  de  los  obispados  vacantes ,  y  confe- 
rian los  beneficios  sin  cura  de  almas,  que  solía  dar  el  obispo,  hasta 
tanto  que  el  nuevamente  nombrado  recibe  del  rey  la  investidura 
de  los  bienes  eclesiásticos.  El  origen  de  las  regalías  debe  buscarse 
en  los  feudos  concedidos  á  las  iglesias,  según  observaron  bien 
Pedro  de  Marca  (de  concord.  sacerd.  et  imp.,  lib,  VIH,  cap.  19)  y 
otros ,  pues  acostumbrándose  en  muchas  provincias ,  volver ,  des- 
pués de  la  muerte  del  beneficiado ,  los  feudos  y  sus  rentas  á  su 
respectivo  dueño  ,  el  cual  las  conservaba  hasta  que  un  nuevo  va- 
sallo ,  pagando  el  derecho  de  tal  -,  recibía  la  investidura  de  su  se- 
ñor ,  se  consideraron  los  feudos  conferidos  á  las  iglesias  bajo  este 
mismo  concepto.  Aprovechándose  de  tan  buena  coyuntura  em- 
pezaron los  reyes  á  disfrutar  de  las  rentas  de  los  feudos ,  que  per- 
tenecían á  las  iglesias  vacantes,  y  con  ocasión  de  esto  se  apodera- 
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$.  YI.  Con  el  tiempo  en  muchas  iglei^ias,  y  principal- 
mente en  Italia,  las  rentas  de  estas  y  de  los  beneficios  va- 
cantes, á  excepción  de  los  espolios  de  los  beneficiados  difun- 
tos, que  pertenecian  según  institución  de  los  cánones,  á  la 
Iglesia  ó  al  sucesor  beneficiado  ,  pasaron  al  tesoro  de  los 
pontífices ,  cuyo  nuevo  modo  de  adquirir  tuvo  principio  en 
tiempo  de  Juan  XXII,  tomando  después  incremento,  y  ex- 
tendiéndose, de  resultas  del, cisma  de  Aviüon.  Por  este  mo- 
tivo los  colectores  y  subcolectores  apostólicos  tenian ,  entre 
otros  mandatos,  el  de  apoderarse  y  recoger  en  nombre  del 
pontífice  las  rentas  eclesiásticas  y  beneficios  vacantes.  Per- 
tenecían al  tesoro  pontificio  los  frutos ,  que  se  hallasen  pen- 
dientes al  tiempo  de  las  vacantes ,  y  á  prorata  los  que  provi- 
niesen durante  ella,  y  de  cualquier  modo  que  hubiesen  va- 
deado los  beneficios,  á  no  ser  por  cesión  (bula  de  Julio  lll 
cumfit  nolis,  y  bula  dudum  ex  certis).  A  pesar  de  que  en 
los  paises  de  Italia ,  en  donde  habia  colectores  apostólicos, 
solamente  ingresaban  en  el  tesoro  pontificio  los  productos  de 
los  beneficios,  que  eran  de  colación  del  pontífice,  mientras 
estaban  vacantes,  según  la  bula  de  Pió  IV  {cap.  2  dereserv. 
in  VII,  decretal.  Petri  Mafhei);  %\n  embargo,  en  d  reino 
de  la  A  pulla  las  iglesias  y  todos  los  beneficios,  en  cualquier 


ron  de  todas  las  demás ,  y  basta  de  la  prerogativa  de  conferir  los 
beneficios  sin  cura  de  almas ,  pues  la  colación  de  estos,  según  los 
uias  áe  los  intér,pretes  de  las  decretales,  se  consideraba  como  una 
parte  de  las  propiedades  de  la  Iglesia.  En  el  siglo  XU  se  usaban 
en  Francia  ,  Alemania  é  Inglaterra  las  regalías  ^  y  también  solían 
usarlas  hasta  los  señores  inferiores,  que  habian  concedido  feudos  á 
las  iglesias ;  mas  Federico  II  las  abolió  en  el  imperio.  En  el  reino 
de  Sicilia  estuvo  vigente  la  custodia  real  de  las  iglesias  vacantes, 
pero  no  la  regalía  :  de  estas  usaron  los  príncipes  sin  oposición  por 
parte  de  la  Iglesia ,  á  lo  menos  en  los  lugares  donde  estaban  vigen-- 
tes  por  fundación ,  ó  por  costumbre  (cap.  ex  diljgenti ,  de  jure  patro^ 
fiatus  in  collect.  Ant.  Augtist.,  cap.  Í3,de  elect. in 6).  En  un  prin- 
cipio pertenecian  las  regalías  á  las  iglesias,  que  poseían  feudos; 
pero  en  Francia  se  extendieron  con  alguna  moderación  por  un 
edicto  de  Luis  XIV  á  todas  las  catedrales  que  no  disfrutaban  de 
ellos:  opúsose  á  esta  innovación  el  papa  Inocencio  XI,  mas  los 
prelados  franceses  consintieron  en  ella  por  bien  de  la  paz.  A  pesar 
de  lo  dicho ,  los  reyes  de  Francia  conceden  por  lo  regular  á  los  nue- 
vos obispos  los  frutos  percibidos. 
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mes  que  vacasen ,  estaban  sujetos  á  esta  carga  por  la  bula  de 
Pío  IV  {ap.  Redoan^  de  espoL)^  exceptuándose  á  instancias 
del  soberano  las  catedrales  y  beneficios  de  presentación  ó  pa- 
tronato real  y  feudal,  cuyos  frutos  pertenecen  al  sucesor  en 
caso  de  vacante  (1). 

(t)  Sobre  los  espolios  y  vacantes  se  introdujeron  varios  abusos, 
cuyo  remedio  reclamó  el  fiscal  del  consejo  Macanaz  en  el  informe 
citado  en  otras  notas. 

En  confirmación  de  lo  que  indica  Macanaz ,  debemos  añadir  que 
hasta  principios  del  siglo  XH  no  se  principió  á  admitir  en  Cataluña 
la  nueva  disciplina  sobre  espolios ,  y  S.  Fernando  la  resistió jcons- 
tantemente  ,  y  solo  en  1231  renunció  á  la  antigua  ;  pero  por  lo  to- 
cante al  reino  de  León  (Véase  Masdeu,  tomo  XXIV  Ms.  de  su  Uis- 
toria  crítica ,  número  92). 

Por  el  concordato  de  enero  de  1753  se  dispuso ,  t[\ie  los  espolios 
y  frutos  de  las  iglesias*  vacantes  se  aplicasen  á  los  usos  piadosos 
que  prescriben  los  sagrados  cánones,  y  su  Santidad  prometió,  que 
no  concederla  en  adelante  á  persona  alguna  eclesiástica  por  ningún 
motivo  la  facultad  de  testar  de  los  frutos  y  espolios  de  las  iglesias 
episcopales,  aun  para  usos  piadosos;  y  concedió  á  S.  M.  y  suce- 
sores, que  en  adelante  pudiesen, elegir  ecónomos  y  colectores,  con 
tal  que  fuesen  eclesiásticos,  con  todas  las  facultades  necesarias, 
para  que  bajo  la  real  protección  fuesen  fielmente  administrados  y 
empleados  por  ellos  los  sobredichos  efectos  en  los  expresados 
usos.  Y  S.  M.  en  obsequio  de  la  santa  Sede ,  se  obligó  á  hacer  depo- 
sitar en  Roma  por  una  sola  vez ,  á  disposición  de  sa  Santidad ,  un 
capital  de  233,333  escudos  romanos,  que  impuestos  al  tres  por 
ciento  produjesen  anualmente  7,000  escudos  de  la  propia  moneda; 
y  además  de  esto  acordó  S.  M.,  que  se  señalasen  en  Madrid  á  dis- 
posición de  su  Santidad  sobre  el  producto  de  la  Cruzada  5,000  es- 
cudos anuales  para  la  manutención  y  subsistencia  de  los  nuncios 
apostólicos,  y  todo  esto  por  via  de  compensación  del  producto  que 
perdió  el  erario  pontificio  en  la  referida  cesación  de  los  espolios  y 
frutos  de  las  iglesias  vacantes ,  y  de  la  obligación  de  no  conceder 
en  adelante  facultades  de  testar  (ley  1 ,  título  13,  libro  H  de  la  No- 
visima  Recopilación). 

Posteriormente ,  y  con  motivo  de  haberse  concedido  en  las  bulas 
expedidas  al  cardenal  D.  Luis  de  Córdoba  para  el  arzobispado  de 
Toledo  la  facultad  de  poder  disponer  y  testar  de  todos  sus  bienes,  y 
la  de  retener  las  rentas  eclesiásticas  y  pensiones  que  poseia,  acordó 
la  Cámara  en  21  de  enero  de  1756  que  respecto  á  ser  estas  cláusulas 
Iterjudioiales  á  los  derechos  de  S.  M.,  contraviniendo  la  primera 
al  concordato, en  que  se  obligó  su  Santidad  á  no  conceder  el  indulto 
de  testar  á  prelado  alguno ,  y  perjudicando  la  segunda  al  antiguo 
real  derecho  de  resulla,  se  escribiese  al  ministro  de  S.  M.  eú  Ro- 
ma, pasase  oQcio  á  su  Santidad  á  fin  de  que  en  lo  venidero  no  se 
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CAPITULO  XXXVII. 

*  .    DE   LA   PROHIBICIÓN   DE   ENaGBNAR   LOS   BIENES 
ECLESIÁSTICOS. 

§.  I.        Está  prohibida  la  enagenacion  de  las  cosas  de  la 
Iglesia. 

II.  0^  se  entiende  por  enagenacion, 

III.  Cuáles  son  las  cosas  que  no  se  pueden  enagenar. 

IV.  Los  bienes  de  la  Iglesia  se  enagenan  por  justas 

causas. 

V.  Pero  debe  hacerse  con  ciei'las  solemnidades. 

VI.  La  enagenacion  sin  causa  justa  y  sin  solemnidad  es 

nula. 

§.  I.  Los  gastos  para  los  usos  religiosos ,  de  que  se  ha 
hablado  antes,  no  deben  hacerse  en  los  casos  ordinarios  de 
las  mismas  posesioues  de  las  iglesias ,  sino  mas  bien  de  las  ren- 
tas ó  productos  de  estas ,  pues  por  las  leyes  civiles  y  por 
los  sagrados  cánones  está  prohibida  la  enagenacion  de  los 
bienes  eclesiásticos  {L.  14  t/  17,  Cod.  de  sacros.  Eccles.; 
nov.  VII 9  cap.  1;  eoñc.  Cartag.  F,  can.  4;  conc.  Agath.^ 
can.  7).  Conviene  que  la  iglesia  posea  perpetuamente  sus 
haciendas,  para  que  de  ellas  vi  van, los  clérigos  y  los  pobres, 
y  de  este  modo  pueda  atenderse  al  culto  religioso:  extién- 

pusiesen  tales  cláosulas^en  las  bulas  de  arzobispados  y  obispados: 
y  en  efecto ,  habiendo  suplicado  á  su  Santidad  sobre  ello ,  respon- 
dio  haber  ya  dado  orden  á  la  dataría  y  secretaría  de  breves  para 
que  se- tuviese  presente  esta  instancia  en  el  caso  de  expediciones 
de  bulas  de  arzobispos,  y  cualquier  indulto  para  cardenales  { nota 
3  á  dicho  tit. ), 

Por  real  cédula  de  11  de  noviembre  de  1754  ( ley  2  ibid.)  se 
publicó  un  reglamento  para  la  colectación  y  distribución  del  pro- 
ducto de  los  espolios  y  vacantes.  Por  otra  de  la  cámara  de  17  de 
febrero  dé  1771  (ley  6)  se  formó  otro  para  el  establecimiento  de 
un  fondo  ,  con  el  objeto  de  costear  la  expedición  de  bulas  de  los 
obispos  y  arzobispos ,  reserva  de  alhajas  para  el  uso  de  los  prela- 
dos y  de  libros  para  bibliotecas  públicas.  Y  en  la  7  de  id.  se 
mandó :  Que  se  den  á  los  cabildos  integramente  las.  alhajas  del 
pontiñcal  de  sus  difuntos  prelados.        {N.delDr.  G.) 
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dése  la  prohibición  de  enagenar  á  los  monasterios  y  lugares 
religiosos,  pues  esto  se  comprende  también  bajo  el  nombre 
de  Iglesia  {cií.  nov.  Vll^  cap.  1 ). 

§.  11.  La  palabra  enagenar  se  toma  aquí  en  sentido  lato, 
y  significa  no  solo  la  traslación  del  dominio  hecha  bajo  cual- 
quier título ,  sino  también  cualquier  acto  por  el  cual  se  dis- 
minuyan las  rentas ,  ó  se  impida  á  la  Iglesia  gozar  con  liber- 
tad de  lo  que  es  suyo;  por  esta  razón  los  bienes  eclesiásticos 
no  pueden  venderse ,  donarse «  permutarse  ni  concederse  en 
usufructo  ni  en  enfitéusis  (conc.  Caríag.  IV,  can.  32 :  no- 
veJü  VII,  cap.  1)  (1).  Está  igualmente  prohibido  darlos  en 
prenda  ó  hipoteca  {L.22,  Cod.  de  sacros.  Eccles.J ,  y  con- 
cederlos en  feudo;  hacer  transacciones  con  ellos  ("cap.  2  y  8, 
ex(r.  de  transac. ) ;  manumitir  sus  esclavos  ( cap.  3 ,  exír.  de 
rdíus  Eccles.  alienandisj ,  ni  arrendarlas  posesiones  por  largo 
tiempo,  como  por  ejemplo ,  para  diez  anos.  Vot  la  decretal 
de  Paulo  II  no  pueden  arrendarse  los  bienes  eclesiásticos  mas 
que  por  tres  años  {exír.  Ambitios»  de  rebus  Eccles.  non 
alienaúdis,  inter  com.J ;  si  bien  esta  decretal  deja  de  obser- 
varse en  muchos  lugares. 

S.  III.  Los  bienes  eclesiásticos,  cuya  enagenacion  está 
prohibida,  son  aquellos  que  producen  rentas  anuales,  y  que 
están  destinados  perpetuamente  á  los  usos  de  la  Iglesia;  de 
consiguiente  no  pueden  enagenarse  las  fincas ,  bien  sean  rús- 
ticas ó  urbanas,  los  derechos  y  la?  cosas  muebles  y  preciosas 
consagradas  á  Dios  ("L.  22 ,  C.  de  sacros.  Eccles. ;  novel.  7, 
cap.  1 ;  cap.  5,  exír.  de  rebus  Eccles.  alienand. ).  Tampoco 
pueden  ser  enagenados  los  esclavos  del  campo  ( cií.  cap.  5), 
de  los  que  se  servían  en  lo  antiguo  las  mas  de  las  iglesias, 
según  la  costumbre  romana ,  para  cultivar  sus  posesiones,  y 
en  esto  se  asemejan  los  beneficiados  á  los  usufructuarios ,  los 
cuales  gozan  de  los  frutos  de  los  árboles;  pero  también  están 

(i)  El  canon  qne  lleva  el  nombre  del  concilio  de  Senlis  fSil' 
raneclense)  entre  las  especies  de  enagenacion  prohibida  cuenta  la 
condición  fcap.  5  ,  extr.  de  rebus  Eccles.  alienand, ) ;  pero  esta  no 
puede  considerarse  como  enagenacion.  Ant.  Agustín  y  Cujas  la  de* 
sechan  con  razón  como  introducida  inoportunamente » y  además  se 
echa  de  menos  en  la  novela  7 ,  cap.  1  de  Justiniano  ,  de  donde  se 
ha  tomado  este  canon. 
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obligados  á  plantar  otros  en  reemplazo  de  los  que  se  pierdan 
{Zipeo ,  m  Jure  novo  iü  ^  de  rdtus  Eccles.  nonaHenan-- 
dis)(í). 
§.  IV.     Aun  cuando  las  cosas  ó  bienes  de  la  Iglesia  no 

(t)  En  España  no  es  licito  á  los  obispos  enagenar  los  bienes  ecle- 
siásticos, según  se  ha  indicado  en  la  nota  i.*  de  la  página  8vi, 
El  concilio  Toledano  Ilf  ( canon  3)  lo  prohibe  terminantemente  con 
estas  palabras:  Este  santo  isoncilio  no  concede  licencia  á  ningún 
obispo  para,  enaaenar  los  bienes ,  porque  lo  ¡trohiben  los  antiguos 
cánones.  Sin  embargo  podia  alguna  vez  el  obispo  usar  de  alguna 
justa  compensación  ,  y  recobrar  ó  dará  sus  parientes  otro  tanto 
como  hubiese  anticipado  para  las  necesidades  oe  la  Iglesia ;  lo  cual 
debe  entenderse  especialmente  de  los  esclavos,  según  el  concilio 
Hispalense  (canon  2)  y  el  Toledano  lY  (canon  67  ó, 66).  Mas  los 
o6i$/>os  ( estas  son  sus  palabras]  que  nada  anticiparon  de  sus  bienes 

propios  á  la  iglesia  de  Cristo teman  la  sentencia  divina ,  y  ño  ín- 

lenlen  dar  la  libertad  á  los  esclavos  de  la  iglesia ,  para  su  condena^ 

cion Porque  él  obispo  su  sucesor  restituirá  d  la  iglesia  sin  oposi^ 

cion  alguna  tales  libertos ,  porgue  no  la  equidad  ,  sino  la  perversidad^ 
les  dio  libertad.  No  faltaron  obispos ,  que  olvidados  no  solo  de  su 
dignidad  apostólica  ,  sino  también  de  la  equidad  y  de  la  justicia, 
buscaron  mil  medios  de  defraudar  los  bienes  de  la  Iglesia,  ó  para 
aumentar  su  propio  peculio ,  ó  para  enriquecer  á  sus  parientes,  , 
contra  los  cuales  clamó  el  concilio  Dracarense  III  (cáu.  9)  ,  suje- 
tándolos á  la  pena  del  talion.  Los  concilios  posteriores  prohibieron 
también  la  enagenacion  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  á  saber  :  el  Pa- 
lentino del  año  de  1388  (cap.  4) ,  conñrmando  las  constituciones 
del  Lugdunense  y  Yienense ;  el  Hispalense  de  1512  (cap.  51  y  52), 
renovando  la  constitución  de  Paulo  11,  Ambitiosas,  y  declarando  nula 
cualquiera  enagenacion  que  se  hubiere  hecho,  y  cualquiera  que 
fuese  el  tiempo  transcurrido.  El  concilio  Toledano  del  año  1582, 
fundado  en  que  el  Trídentíno  prohibió  el  arriendo  de  la  jurisdicción 
espiritual  y  el  de  los  bienes  eclesiásticos ,  exhorta  (  en  el  act.  2, 
decret.  11  ]  á  los  obispos,  á  que  declaren  nulos  los  arriendos  hechos 
por  mas  tiempo  que  el  permitido  por  derecho  en  daño  de  la  Iglesia 
y  contra  los  cánones.  El  tiempo  permitido  por  estos  es  el  de  tres 
años  ,  según  la  Constitución  de  Pió  \ ,  Et  si  de  singulis^  del  año  de 
1569.  Nuestros  reyes  ,  zelosos  por  conservar  los  derechos  de  la 
Iglesia  ,  y  especialmente  sus  bienes ,  dictaron  varias  disposiciones 
sobre  esta  materia.  Wamba  f  en  ja  ley  6,  tit.  4,  lib.  IV  del  Fuero 
Juzgo )  conñrmó  el  canon  5  del  concilio  Toledano  XI ;  Alfonso  el 
Sabio  ( ley  2,  tit.  14 ,  Partida  I)  y  Enrique  U  ( ley  2  ,  tit.  5,  lib.  I 
de  la  Novis.  Recop. )  mandaron  que  se  restituyeran  á  la  Iglesia  las 
cosas  suyas ,  que  se  hubiesen  enaeenado  ,  y  que  si  la  venta  se  hu- 
biese hecho  en  utilidad  de  la  Iglesia,  se  devolviese  el  dinero  al 
comprador,  y  no  rice  versa.         fN,  del  Dr.  C. ) 
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se  pueden  enagenar ,  sin  embargo  suele  hacerse  esto  habien- 
do justo  motivo  y  observando  las  solemnidades  debidas ,  pues 
estas  cosas  no  estén  por  su  naturaleza  fuera  del  comercio  en 
términos,  que  su  enagenacion  se  prohiba  intrínsecamente. 
Tres  son  las  causas  justas  para  esta,  á  saber:  la  necesidad, 
la  piedad  y  la  utilidad  (  Y.  Espen ,  parle  11^  secc.  IV,  tü.  5, 
cap.  4 )  (1);  la  necesidad  hace  que  las  cosas  de  las  iglesias 
puedan  enagenarse  ,  si  ésta  se  ve  apurada  con  deudas  y  no 
puede  satisfacerlas  con  sus  rentas;  y  también  se  venden  por 
causa  de  piedad  las  cosas  eclesiásticas,  y  aun  los  vasos  con- 
sagrados, V.  gr. ,  si  fuese  menester  redimir  cautivos,  ó  au- 
gmentar los  pobres  en  tiempo  de  hambre  ( cánones  14 ,  15  y 
60,  cap.  12,  qwBsi.  2  )  (2),  y  finalmente,  se  enagcnan  tam- 
bién por  utilidad  cuando  se  dan  en  enGtéusis  algunos  bos- 
ques ó  edificios  ruinosos  (3). 

§.  V.  Las  enagenaciones  de  Ins  cosas  eclesiásticas  he- 
chas por  justos  motivos  serán  válidas  ,  si  se  celebran  con  las 
solemnidades  prescriptas  por  los  cánones;  pero  importa  poco 
el  que  se  observen  las  del  derecho  civil.  Antiguamente  se 
decretaba  la  enagenacion  por  lo  regular  en  el  sínodo  provin- 
cial fcán.  53  ,  cap.  12  ,  quwst.  2 ) ;  pero  habiendo  llegado 
á  S0r  estos  poco  frecuentes ,  se  estableció  que  se  hiciesen 

(1)  Estas  mismas  tr^  causas  reBere  Alfonso  el  Sabio  (en  la 
ley  1.*,  líl.  14,  Partida  !.•).  (iV.  del  Dr.  G.) 

(2)  £q  la  ley  i.*  del  tít.  14,  Partida  i.« ,  se  refieren  los  varios 
casos  en  gue  paeden  venderse  los  bienes  de  la  Iglesia  por  nece- 
sidad. (N.del  Dr.  G.) 

(3)  También  se  dan  en  España  en  posesión  precaria  algunos 
campos  á  los  legos  bienhechores  para  cultivarlos:  concilio  Toleda- 
no IV  (can.  5 ) ,  y  Toledano  IX  (can.  3 ). 

Por  piedad  se  pueden  vender  también  en  España  las  cosas  ecle- 
siásticas por  los  obispos,  á  saber:  para  la  construcción  de  igle- 
sias y  monasterios ,  para  socorrer  las  necesidades  de  los  clérigos 
y  de  los  pobres ,  para  asistir  á  los  peregrinos ,  y  para  otras  ur- 
gencias de  esta  clase  (conciño  Toledano  lir  ( can.  3 ) ,  con  tal  de 
que  no  se  perjudique  á  la  Iglesia  (can.  4) )  pero  con  esta  diferen- 
cia ,  que  para  la  construcción  de  iglesias  y  sepulturas  solo  se  gas- 
te la  centésima  parte ,  y  para  la  de  los  monasterios  la  quincuagé- 
sima ;  para  que  guardán<lo$e  este  equitativo  temperamento  se  dé  un 
auxilio  profj^cionaáo  al  que  recibe ,  y  no  se  irroguen  graves  per^ 
juicios  al  que  se  le  quita  ( como  dice  el  concilio  Toledano  IX  ,  ca- 
non 5).  (N.  del  Dr.  G.) 
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con  intervención  y  coDsentimiento  de  todo  d  clero,  y  bajo 
la  autoridad  del  obispo  fcán.  ^2,  délo  mismo ).  Entiéndese 
por  clero ,  despues^  de  la  institución  de  los  canónigos ,  el  co- 
legio ó  cabildo  de  las  iglesias  (si  lo  tienen),  cuyos  bienes  se 
trata  de  enagenar,  y  en  los  monasterios  la  reunión  de  reli- 
giosos es  la  que  constituye  el  clero:  si  ocurriese  enagenar 
algo  en  una  iglesia  que  no  tuviese  cabildo,  está  admitido 
por  el  uso ,  que  sei  haga  la  enagenacion  solo  por  decreto  y 
disposición  del  obispo  (  F.  Rebuf. ,  in  comp.  alienat.  rerum 
Eccles.J ;  pero  esta  solemnidad  se  abolió  ppr  la  decretal  de 
Paulo  II ,  según  la  cual  no  deben  verificarse  las  enagenacio- 
nes  de  las  cosas  eclesiásticas  sin  consultar  cU  romano  pontí- 
fice (exlr.  AmbitiosíB  de  rebus  Eccles.  non  aiienand.^  inter 
communes).  Admitióse  en  el  reino  de  Ñapóles  este  derecho, 
aunque  de  diferente  modo  que  en  otras  naciones  cristianas; 
mas  por  un  decreto  de  nuestro  soberano  dirigido  á  la  real 
eámara  el  2  de  enero  de  1776  se  dice,  que  corresponde  al 
rey  determinar  si  los  contratos  sobre  enagenaciones  de  co- 
sas eclesiásticas  son  legítimos  y  útiles,  y  aprobarlos  (1). 

§.  VI.  Si  los  bienes  de  las  iglesias  no  se  enagenan  por 
justas  causas ,  ni  se  verifican  las  solemnidades  prescriptas  en 
los  cánones,  es  nula  la  enagenacion,  no  adquiere  ningún 
derecho  el  que  recibe ,  y  puede  cualquiera  de  los  clérigos 
recuperar  lo  enagenado  juntamente  con  los  productos  f'eá- 
non  53 ,  cap.  12 ,  quasst.  2 :  cap.  1 ,  extr.  de  his  quce  puní  a 
prcelal.  sine  consensu  Capituli :  cap.  6,  extr.  de  rebus  Eccles, 


(1)  El  concilio  Toledano  IX  (can.  3 )  manda  :  Que  si  á  alguno 
se  le  da  algan  campo  para  toda  su  vida  ,  se  exprese  en  la  escritu- 
ra necesariamente  la  causa  porqué  se  le  da.  Y  el  VI  (can.  5 )  quie- 
re ,  que  si  se  da  en  precario  ,  se  exprese  también  en  la  escritura 
todo  aquello  á  que  se  obliga  el  que  lo  recibe^  á  fin  de  que  no  per- 
judique  á  la  Iglesia  ,  reteniéndolo  por  mas  tiempo  que  el  concedido, 
y  qué  deba  abonar  ó  trabajar  con  utilidad  lo  que  ha  recibido  para 
su  uso ,  para  que  no  se  crea  que  las  cosas  del  derecho  divino  se  olvi- 
dan ó  descuidan  por  algún  motivo  ,  y  á  fin  de  que  los  clérigos  pue- 
dan percibir  su  sustento  de  la  iglesia  á  quien  sirven. 

Posteriormente  se  introdujo  la  disciplina  de  que  para  la  ena- 
jenación sea  bastante  el  conocimiento  y  consentimiento  del  clero 
ó  del  capitulo.  Asi  lo  previene  el  concilio  Toledano  IV  (can.  6H 
ó  67).  (JS.del  Dr.  G.) 
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alienand.J;  además  son  dqmestos  los  obispos  y  anatemati- 
zados los  clérigos ,  que  hubiesen  suscrito  á  dicha  enagenacion 
l^cárt.  8,  (7.  10,  qucBst.  2,  cií.  cap,  6J;  y  en  la  extrava- 
gante de  Paulo  irse  excomulgaba  .asimismo  á  todos  los  que 
hayan  tenida  parte  en  ello.  En  algunas  naciones  cristianas* 
principalmente  en  Francia  y  Bélgica,  las  solemnidades  omiti- 
tidas  no  vician  la  enagenacion,  si  esta  se  hubiese  hecho  cou 
justa  causa,  y  reportando  utilidad  á  la  Iglesia  {"V.  Espen^ 
parle  11^  secc.  IV  ^  íü.  5,  cap.  ij  ;  pero  si  á  pesar  dé  ha- 
berse hecho  debidamente,  apareciese  que  con  ella  se  habia 
causado  algún  daño  grave  á  la  Iglesia ,  ésta ,  lo  mismo  que 
un  menor,  podrá  usar  del  beneficio  de  la  restitución  in  inte- 
grum  (cap.  1 ,  exlr^  de  iníegrum  restituí. ). 


CAPITULO  XXXVIll. 


DE   LA   NATURALEZA  T  ORÍGEN   DE   LOS  BENEFICIOS 
ECLESIÁSTICOS. 


S.  I.  Qué  se  entiende  por  beneficio. 

II  y  III.  Su  origen. 

IV.  El  beneficio  debe  ser  perpetua). 

V.  Y  establecido  eon  autoridad  del  obispo. 

VI.  Debe  concederse  por  el  oficio  sagrado. 

VII.  Beneficios  separados  de  la  ordenación. 

VIII.  B  ene  fiaos  mayores. 

IX.  Qué  se  entiende  por  jiignidades^. 

X.  Personados. 

XI.  Beneficios  curados  y  simples. 
Xn.  Seculares  y  regulares. 


$.  I.  Hasta  aquí  hemos  considerado  los  bienes  eclesiás- 
ticos en  general :  mas  ahora  debemos  presentarlos  divididos 
y  perpetuamente  inherentes  á  cada  uno  de  los  oficios ,  no 
porqué  los  bienes  asi  divididos  hayan  experimentado  mudan- 
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za  alguna  intrínseca ,  sino  porque  han  introducido  nuevas 
denominaciones ,  y  una  disciplina  exterior  muy  diversa  de  la 
antigua.  La  palabra  beneficio ,  que  parece  tomó  la  Iglesia  del 
dereclu)  feudal  (1) ,  significa  la  facultad  de  percibir  los  pro- 
ductos de  los  bienes ,  que  están  perpetuamente  asignados  á 
cada  título»  y  á  cada  uno  de  los  ministros,  cuyo  derecho  se 
estableció  por  autoridad  de  la.  Iglesia,  y  fué  concedido  á  los 
clérigos,  por  razón  de  su  oficio  para  su  manutención.  Asj  es 
como  entienden  la  palabra  beneficio  los  intérpretes  del  De- 
recho Canónico ,  conviniendo  ciertamente  con  la  propiedad 
de  la  voz  y  con  los  inonumentos  eclesiásticos ;  pero  los  teó- 
logos designan  bajo  este  nombre  el  oficio  eclesiástico ,  al  que 
están  perpetuamente  unidas  las  rentas  de  la  Iglesia.  Impor- 
ta poco  en  cuanto  á  la  esencia  del  asunto,  que  se  elija  una 
ú  otra  definición,  supuesto  que  los  canonistas  comprenden 
también ,  que  el  ministerio  sagrado  es  la  causa  del  beneficio. 
§.  II.  Los  beneficios  considerados  en  este  sentido  estu- 
vieron en  uso  posteriormente ,  pues  aun  cuando  los  clérigos 
tuvieron  siempre  derecho  de  vivir  del  altar  por  razón  del 
servicio  que  en  él  prestan ,  sin  embargo ,  durante  muchos 
Siglos  recibieron  los  alimentos  del  erario  común  (2).  Los 
beneficios  eclesiásticos  traen  su  origen  de  la  división  de  los 
bienes  asignados  perpetuamente  á  las  iglesias  y  monasterios: 
tuvo  principio  esta  división  en  el  siglo  VI  con  respecto  á  las 

(1)  Los  campos  del  fisco,  que  en  los  siglos  medios  se  conce- 
dían á  los  militares  por  su  adhesión  y  servicios,  solían  llamarse 
beneficios ,  y  en  alemán  feudos :  al  principio  eran  estos  vitalicios, 
roas  despaes  se  hicieron  hereditarios,  y  se  adjudicaron  á  ciertas 
y  determinadas  familias.  Del  mismo  modo  los  bienes  eclesiásticos 
asignados  perpetuamente  á  las  respectivas  iglesias ,  que  se  acos* 
íurabró  á  dar  por  el  servicio  eclesiástico  ,  se  consideraron  como 
feudos  ,  Y. de  aquí  tomaron  el  nombre  de  beneficios,  > 

(2)  Cuando  todavía  se  administraban  en  común  todas  ^as  ren- 
tas de  la  Iglesia,  los  obispos  daban  á  los  clérigos  en  usufructo 
y  para  cierto  tiempo  algunas  propiedades  de  poca  extensión  como 
una  cosa  extraordinaria  ;  y  bien  fuese  por  via  de  recompensa  ó  por 
caridad  (conc.  Agath.  año  506;  conc.  dé  Orleans  /,  can.  23) ,  las 
posesiones  concedidas  de  este  modo  volvían  á  la  iglesia  por  muer- 
te del  usufructuario  ó  después  de  transcurrido  el  tiempo  del  usu- 
fructo (can.  61,  C.  i^,quoBSt.  i);  pero  estos  bienes  no  podían 
llamarse  propiamente  beneficios. 
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iglesias  rurales;  después  fué  extendiéndose  poco  ¿  poco,  has- 
ta que  se  vino  á  parar  en  que  las  parroquias  urbanas  tuvie- 
ran igualmente  sus  rentas  (1). 

§.  III.  Dé  este  modo  se  introdujeron  insensiblemente 
los  beneficios  parroquiales  ;  pero  las  prebendas  de  los  canó- 
nigos tuvieron  su  origen  en  la  división  de  los  bienes  ,  que 

(i)  En  la  iglesia  de  Occidente  en  un  principio,  es  decir,  ha- 
cia el  siglo.  VI ,  se  aplicaban  las  ofrendas ,  que  se  hacían  en  el  al- 
tar ,  á  las  iglesias  rurales  ,  reservándose  por  lo  regular  para  los 
obispos  la  tercera  ó  cuarta  parte  (can.  7,  C.  10,  qucest.  1);  mas  po- 
co después  señaláronse  rentas  fijas  á  las  mismas  iglesias  ( conc  ¡II 
de  Orleans,  can.  5).  Admitida  una  vez  esta  costumbre  fué  exten- 
diéndose cada  vez  mas  ,  dando  para  ello  margen  la  falta  de  inte- 
gridad en  la  administración  del  erario  común ,  y  que  parecía  mas 
cómodo  señalar  rentas  fijas  á  las  parroquias  del  camp^  que  sumí- 
oístrar  lo  necesario  á  los  clérigos  de  estas  de  la  provisión  común, 
colocada  por  lo  regular  á  gran  distancia  de  aquella.  Por  eso  las 
iglesias  del  campo  en  el  siglo  IX  disfrutaban  de  sus  diezmos  y 
posesiones  propias  (  can.  25 ,  C.  23  ,  qucBSt.  8],  mientras  que  en 
las  urbanas  se  observaba  la  disciplina  antigua ;  pero  al  fin  dejó 
esta  de  usarse  ,  asignándose  perpetuamente  rentas  propias  y  es- 
tables lo  mismo  á  las  parroquias  rurales  ,  que  á  las  urbanas  (*). 

n  Ya  se  ha  manifestado  en  la  nota  1.*  de  la  página  83,  que 
los  bienes  de  la  Iglesia  se  distribuían  en  España ,  según  derecho 
antiquísimo  ,  á  proporción  de  las  necesidades  de  los  eclesiásticos, 
ó  según  el  zelo  y  aplicación  en  desempeñar  sus  cargos ,  como  lo 
decretó  el  concilio  Emerilense  ícán.  14) ,  ó  como  lo  estimase  el 
obispo  ( según  el  can.  13 ).  También  se  ha  indicado  en  ella  que  en 
España  solo  se  hacían  tres  partes ,  á  sabei\  una  para  el  obispo, 
otra  para  el  clero  y  otra  paradla  fábrica  de  la  iglesia.  Mas  en  el 
siglo  VI  ya  se  introdujo  la  costumbre  de  que  a  los  clérigos  se  les 
diesen  á  cada  uno  en  usufructo  algunos  de  los  predios  para  que 
los  poseyesen  durante  su  vida.  Asi  lo  indica  claramente  el  conci- 
lio Toledano  II  (can.  4).  el  Hl  (can.  3),  y  el  IV  {  can.  48  ó  47). 
Kste  fué  el  origen  ó  como  el  bosquejo  de  los  beneficios;  pero  siem- 
pre se  concedían  estos  predios  en  usufructo  ó  administración  ,  no 
pudiendo  disponer  de  ellos  los  clérigos.  Asi  lo  mandó  el  concilio 
Toledano  II  (can.  4 )  por  estas  palabras :  Pero  después  de  su  falle^ 
cimiento  restituyase  el  derecho  á  la  santa  Iglesia,  según  las  consti- 
tuciones de  los  primitivos  cánones ,  y  no  lo  aeje  ai  testameñtorio  ni 
á  ninguno  de  los  herederos  por  derecho  de  stAcesion  ,  ano  ser  á  aquel 
á  quien  lo  concediere  el  obispo  por  los  servicios  fnrestados  á  la  Iglesia, 
Hablando  Masdeu  de  esta  materia  con  relaciona  la  España  goda 
(  en  el  tomo  XI ,  pág.  191),  dice:  «También  tocaba  al  ob¡s|)o  la 
distribución  de  los  beneficios  á  proporción  de  los  bienes  estables 
que  tenia  la  catedral  para  la  manutención  de  su  clero  ;  pero  los 
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poseían  estos  en  comunidad.  Así  que  los  canónigos  abando- 
naron la  vida  común  de  resultas  de  la  gran  confusión  del  si- 
glo X>  el  patrimonio  de  Jesucristo  se  dividió  en  varias  por- 
ciones :  repartiéronse  los  bienes  de  las  iglesias  catedrales  en- 
tre el  obispo  y  el  capítulo ,  y  de  aquí  se  originó  la  distinción 
enire  la  mesa  del  obispo  y  la  del  cabildo.  La  del  cabildo  cate- 
dral, así  como  la  de  los  demás  cabildos,  se  distribuyó  des* 
pues  en  tantas  partes  cuantas  eran  los  canónigos,  y  se  adju- 
dicaron rentas  perpetuas  á  los  ministerios  de  estos :  así  dis- 
tribuidas, se  les  dio  el  nombre  de  prebendas,  porque  con  él 
se  designaban  en  la  vida  común  los  alimentos  diarios ,  que  se 
acostumbraba  dar  á  los  canónigos. 

§.  IV.  Tres  son  las  cualidades,  que  constituyen  la  na- 
turaleza del  beneficio  eclesiástico:  debe  este  ser  perpetuo; 
instituido  por  autoridad  eclesiástica ;  conferirse  por  razón  de 
un  oficio  sagrado;  y  faltando  una  de  estas  circunstancias,  no 
puede  ya  llanMrse  así.  El  beneficio  conviene  que  sea  perpe- 
tuo, ó  mejor  dicho,  debe  existir  mientras  viva  el  beneficia- 
do ;  porque  siendo  estos  llamados  en  el  acto  de  conferírse- 
les el  beneficTio  á  desempeñar  cierto  ministerio  en  las  igle- 
i^ias ,  supuesto  que  este  ministerio  es  perpetuo ,  justo  es  que 
también  lo  sea  el  derecho  á  las  utilidades  que  de  él  se  re- 
portan; y.  por  lo  mismo  el  acto  de  conferir  el  beneficio  cor- 
responde con  la  ordenacioa,  que  asignaba  perpetuamente  los 
clérigos  ordenados  á  sus  respectivas  iglesias ,  de  las  cuales 
recibían  su  sustento.  De  consiguiente ,  según  el  parecer  co- 

benefíciados  debian  darle  un  recibo,  que  flariMiban  carta  precaria, 
para  qne  quedando  este  testimonio  de  lo  que  el  obispo  les  había 
señalado  en  haciendas  ó  en  frutos,  no  pudiesen  jamás  alegar  de- 
recho contra  la  iglesia  ,  confundiendo  los  bienes  eclesiásticos  con 
los  hereditarios.  Muriendo  el  benefíciado ,  ó  dejando  en  vida  el 
ministerio ,  los  bienes  volvían  á  la  iglesia  ,  á  no  ser  que  en  aten- 
ción á  sus  servicios  ,  ó  bien  por  pura  caridad»  se  destinase  una 
parte  de  ellos  para  alimentos  de  los  hijos ,  ó  *&la  mujer.» 

Posteriormente  varió  esta  disciplina ,  pues  si  antes  los  predios 
se  concedran  á  las  personas  para  sus  alimentos,  después  se  asig- 
naron alas  iglesias  con  administración  independiente  del  obispo, 
y  también  se  concedieron  á  los  títulos,  de  manera  que  siempre 
que  un  clérigo  era  destinado  á  una  iglesia ,  tenia  derecho  á  perci- 
bir las  rentas  que  producían  sus  fincas.        {  M.  del  l)i\  G. ) 
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mun,  los  beneficios  eclesiásticos  no  pueden  llamarse  capella-- 
nías  de  legos ,  y  legados  piadosos;  pues  aun  cuando  obliguen 
á  iu  celebración  de  Misas  ó  á  cualquier  otro  oficio  sagra- 
do «  sin  embargo  no  conceden  á  los  clétígos  un  derecho 
perpetuo ,  supuesto  que  se  confieren  y  se  quitan  arbitraria- 
mente. 

§.  V.  No  puede  haber  beneficio,  si  no  media  para  fun- 
darlo Ó  establecerlo  la  autoridad  del  obispo  ^  del  pontífice. 
Fúndase  el  beneficio  en  el  derecho ,  que  se  concede  á  las 
rentas  y  al  sagrado  oficio ;  pero  no  pudiendo  administrar  los 
bienes  eclesiásticos  ♦  y  mucho  menos  los  ministerios  sagra- 
dos i  á  no  ser  con  autoridad  de  la  Iglesia »  dedúcese  de  aquí 
que  no  se  considera  como  beneficio  eclesiástico  el  que  no  se 
instituye  ó  establece  con  autoridad  de  esta*  Por  lo  líiismo 
Jas  capellanías  de  legos  y  los  legados  piadosos ,  que  no  se 
hallan  elevadas  por  autoridad  del  obispo  al  rango  dé  benefi- 
cios, son  unos  meros  estipendios  ó  limosnas,  aunque  se  con- 
cedan perpetuamente  y  por  voluntad  del  tentador  (1). 

§*  VL  Requiérese  en  tercer  lugar  para  constituir  el  be- 
neficio eclesiástico  ^  que  se  conceda  por  razón  deF  oficio  sa- 
grado ;  pijes  los  clérigos  no  pueden  vivir  del  altar  con  nin- 
gún otro  derecho  *  que  por  consideración  al  servicio  que  en 
él  se  presta.  Por  oficio  sagrado  ée  entiende  en  la  disciplina 
moderna  el  servicio  continuo  en  las  funciones  encangadas  al 
beneficiado ,  por  razón  del  cual  puede  llamarse  operario, 
pastor,  ó  cooperador  en  la  administración  de  la  Iglesia  ( Ino- 
cencio III  f  lib.  i,  epist.  fjXX.XIIí  Trid. ,  ses.  XXI ^  de 

(1)  Los  cáüones  españoles  exigen  tambieri  la  íidloridad  de  la 
iglesia  para  la  fundación  de  los  beneficios.  ASÍ  lo  dispone  el  con- 
cilio Derlusano  del  año  1429  (cap.  8)  por  estas  palabras:  No  se 
erijan  de  manera  alguna  heneficíos  eclesiásticos  en  iglesia  ni  capilla 
sin  la  autoridad  del  ordinario  ^  á  quien  'pertenece  ,  el  cuál  no  auto- 
rice ni  nonsienta  la  fundación  ó  erección  sin  la  dotación  necesaria 
para  el  sustento  del  fresbilero  en  lugar  proporcionacb  y  seguro  ;  y 
queremos  que  esla  clausula  aunque  no  se  exprese  ,  se.tenga  i>or  inser- 
ta  ,  y  privamos  á  todos  los  prelados  de  la  facultad  de  hacer  lo  con- 
trario.  En  la  ley  5.",  tit.  12,  lib.  I'  de  la  Novisinia  Recopilación  se 
prohibe  la  fundación  de  beneficios  eclesiásticos  por  tiempo  linii-. 
lado ,  y  en  la  6.*  la  de  capellanías  perpetuas ,  sin  real  licencia  y  sin 
los  requisitos  que  en  la  misma  se  previenen.  ( lY.  del  Dr,  G.) 
TOMO  n.  7 
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Ref. ,  cap.  3 :  V.  Espeh  ,  ée  officio  et  inHiU  canon. ,  par^ 
te  /.  c<ij>.  2  ):  si  sobrase  algún  tiempo  después  de  cumplir 
con  el  ministerio  sagrado ,  debe  emplearse  en  la  oración ,  en 
la  lectura  de  la  sagrada  Escritura  y  cánones ,  y  en  obras 
buenas  y  piadosas.  Así  que  se  equivocan  mucho  los  que 
creen  que  el  oflcio  de  los  beneficiados  se  reduce  solo  al  rezo 
de  las  horas  canónicas ,  dimanando  este  parecer  monstruoso 
de  aquel  dicho  vulgar,  que  el  beneficio  se  concede  por  el  o/í- 
wo,  pues  por-este  último  se  entienden  comunmente  las  ho- 
ras canónicas  (l)v 

§.  VIL  Según  las  reglas  de  \^  antigua  disciplina  los  be- 
neficios estaban  unidos  á  la  ordenación,  y  eran  conao  con- 
secuencia de  ella ;  no  se  conferian  separadamente  las  órde- 
nes y  el  derecho  á  las  rentas  eclesiásticas ,  sino  que  se  supo- 
nía ,  que  este  era  inherente  á  aquella ;  mas  con  el  transcur- 
so del  tiempo  se  rompió  esta  unión  entre  la  ordenación  y  el 
derecho  á  las  rentas :  por  aquella  se  confirió  la  potestad  para 
desempeñar  los  ministerios  sagrados ,  y  por  los  beneficios  se 
concedieron  perpetuamente  los  oficios  con  sus  rentas  ;  esta 
división  tuvo  su  principio  en  la  gran  confusión  del  siglo  X, 
fué  admitiéndose  después  poco  á  poco ,  y  al  fin  causó  la  mu- 
danza y  ruina  de  la  disciplina  eclesiástica,  üe  resultas  de 
esto  se  aumentaron  considerablemente  los  cánones,  lucié- 
ronse varias  divisiones  de  beneficios ,  y  se  establecieron  mu- 
chas reglas  sobre  el  derecho  de  colación ,  el  modo,  forma, 
edad  y  calidad  de  los  beneficiados :  todo  lo  cual  faltaba  en  la 
disciplina  antigua ,  en  la  que  solo  se  trataba  de  las  sagradas 

(i)  Según  la  priniiliva  institución  de  los  beneñcios,  parece  que 
sus  poseedores  estaban  obligados  á  la  administración  de  los  sa- 
cramenlos  y  á  la  cura  de  almas;  y  por  consigui'ente  es  una  ano- 
Dialia  la  nueva  nomenclatura  de  beoeíicios  simple^  ,  que  no  fueron 
conocidos  hasta  el  siglo  XIII.  Parece  que  dio  motivo  á  esta  nove- 
dad Gregorio  XI  (cap^  17  ,  declericis  non  residentibus)  cuando  de- 
cretó ,  que  jos  clérigos  no  residentes  debían  ser  privados  de  los 
beneficios,  silos  que  poseían  eran  de  los  que  exigen  residencia» 
Por  decreto  de  las  Corles  de  28  de  junio  de  1822  se  declaró  que 
los  que  hayan  recibido  la  posesión  y  la  colación  canónica  ,  se  con- 
sideren coíno  beneñciados  curados,  con  b  obligación  de  auxiliar 
á  sus  respectivos  párrocos  en  el  ministerio  pastoral. 

(  N.  del  Dr.  G. ) 
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órdenes  y  de  las  cualidades  de  los  ordenandos  (  V.  Duartn^ 
desacr.  minister.^  lib.  11^  cap.  3^.  Desprecióle  también  la 
ordenación  que  no  daba  derecho  á  rentas,  y  por  el  contrario 
se  mantenían  en  mucha  estima  los  beneficios ;  por  fin  orde- 
náronse muchos  sin  tenerlos,  y  creció  sobremanera  el  núme- 
ro de  clérigos  vagabundos  y  sin  ocupación  (1). 

§.  VIII.  Así  como  eran  de  varias  clases  los  oficios  ecle- 
siásticos, á  los  que  pertenecían  perpetuamente  las  rentas, 
así  también  conviene  que  lo  sean  igualmente  los  beneficios. 
En  primer  lugar  entre  estos  hay  unos  mayores  y  otros  me- 
nores: Uámanse  mayores  aquellos,  á  quienes  están  unidas  las 
primeras  dignidades  de  la  Iglesia  con  cura  de  almas  y  juris- 
dicción eclesiástica ,  tales  como  los  que  disfrutan  el  sumo 
pontífice ,  los  patriarcas ,  arzobispos ,  obispos  y  abades  con 
potestad  casi  episcopal;  pero  en  el  nombre  de  beneficio  to- 
mado generalmente  no  se  comprenden  los  beneficios  mayo- 
res, ni  aun  tampoco  el  de  dignidad,  siendo  estos  la  cunü)re 
de  todas  ellas, 

§•  IX.  Considérahse  como  beneficios  menores  todos  los 
oficios  eclesiásticos  y  monacales,  á  los  que  están  unidas  las 
rentas  propias  y  estables,  como  v.  gr. ,  las  dignidades ,  per- 
sonados, parroquias  y  beneficios  simples,  á  pesar  de  quejas 
primeras  se  comprenden  entre  las  mayores  con  respecto  á 
esta  otra  especie  de  beneficios.  La  dignidad  propiamente 
dicha  es  un  beneficio ,  al  cual  están  anejas  las  rentas  propias 
y  la  jurisdicción ,.  bajo  la  autoridad  del  obispo;  pero  hay 
gran  variedad,  bien  sea  por  el  número  ó  por  el  orden  en  los 
institutos  de  las  dignidades ,  siendo ,-  v.  gr. ,  en  una  iglesia 
canonicato  ó  un  oficio  simple  lo  que  en  otra  se  reputa  por 
dignidad;  y  la  razón  de  esto  es,  que  la»  dignidades  se  intro- 
dujeron, mas  bieh  por  costumbre  ó  fundación,  que  por  de- 
creto general  de  la  Iglesia  (  V.  Esperif  parte  II  ^  secc.  JII^ 
til,  1,  cap.  2).  Pero  según  las  costumbres  actúales ,  habién- 
dose devuelto  casi  toda  la  jurisdicción  espiritual  á  los  obis- 

(1-)  Én  las  leyes  !.• ,  2.*,  3.*  y  4."  ,  lít.  l5  ,  Ub.  I  de  la  Novisi- 
ma  Recopilación,  se  dictaron  por  nuestros  reyes  varias  proviílen- 
cias  para  evitar  los  fraudes  ,  que  se  cometían  en  la  fundación  de 
patrimonios,  con  el  fin  de  sustraer  las  fincas  del  pago  de  contribu- 
ciones.       ( x\.  del  Dr.  G. ) 
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pos,  en  muchas  iglesias  se  hallan  las  dignidades  casi  reduci- 
das á  nulidad ,  conservando  tan  solo  el  nombre  y  el  asiento 
privilegiado  en  el  coro ,  por  cuya  razón  se  las  censura 
de  frivolas  y  vanas  (Fagnan,  ad  cap,  ad  liaec,  exír.  de 
prcebend. ). 

§.  X.  La  palabra  personado  en  las  decretales  de  los  pon- 
tifices  equivale  algunas  veces  á  dignidad  {cap.  8,  exír.  de 
consí.:  cap.  8,  exlr.  de  rescript.);  pero  bajo  esta  denomi- 
nación entienden  los  intérpretes  un  beneficio ,  al  que  está 
aneja  alguna  preeminencia  sin  jurisdicción,  como  el  asiento 
privilegiado  en  el  coro  (1):  en  las  materias  que  llaman  odio- 
sas no  se  da  el  nombre  general  de  beneficio  á  las  dignidades 
y  personados. 

§.  XI.  Entre  los  beneficios  menores  se  distinguen  los 
que  suelen  llamarse  curados  y  simples:  los  primeros  son  los 
que  tienen  aneja  la  cura  de  almas  en  el  foro  interno,  tales 
como  las  parroquias :  los  simples  no  tienen  cura  de  almas, 
sino  que  dedicándose  de  otra  manera  á  las  cosas  divinas, 
los  beneficiados  que  los  disfrutan,  cumplen  con  su  del)er, 
como  sucede  respecto  de  los  canonicatos  y  capellanías  per- 
petuas establecidas  por  autoridad  eclesiástica.  Las  preben- 
das de  los  canónigos ,  aun  cuando  se  consideran  entre  los 
beneficios  simples ,  pertenecen  sin  embargo  á  las  dignida- 
des {cap.  2,  de  rescript.  in  6);  pero  en  las  materias  odio- 
sas no  se  les  da  este  nombre-  Lláiiíanse  también  con  fre- 


(1)  La  palabra  personado  parece  se  derivó  de  personas :  eran  es- 
tas, en  el  antiguo  idiotna  francés,  unos  presbíteros  vicarios,  que  ser- 
vían á  las  iglesias  adjutlicadas  á  los  monjes  y  canónigos,  mediante 
una  renta  moderada ,  reservándose  estos  el  título  y  la  mayor  parle 
de  los  productos  (can,  4,  C,  1 ,  qucest.  3).  VA  personado  era  íina  igle-  . 
sia  ó  beneficio  cuyo  cuidado  se  encomendaba  á  los  vicarios,  y  tan 
solo  se  diferenciaba  de  los  demás  beneficios  en  que  se  conferia  á 
dos  beneficiados,  uno  de  los  cuales  tenia  el  título  y  gozaba  de  la 
mayor  parte  de  los  productos,  y  el  otro  con  el  nombre  de  persona, 
6  vicario,  desempeñaba  el  oficio  con  una  renta  muy  moderada.  En 
los  anales  antiguos  el  personado  hace  unas  veces  relación  á  aque- 
llos que  disfrutan  del  titulo  de  la  iglesia  ú  oficio,  y  otras  á  las 
personas  [cap.  4,  extr*  de  fiUis  proeshiterorum ,  y  cap.  6  de  prcesb. 
in  6) ;  pero  nuestros  intérpretes  neconocen  una  sola  especie  de 
personado t  á  saber,  aquel  que  reside  en  el  poseedor  del  titulo. 
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cuencia  beneficios  simples  aquellos   que  no  exigen   resi- 
dencia. 

§.  XÍT.  Finalmente  ,  los  beneficios  unos  son  seculares  j 
otros  regulares.  Aquellos  tienen  estrictamente  anejo  el  oficio 
eclesiástico  ♦  en  el  que  no  se  comprenden  los  deberes  monás- 
ticos ;  y  se  llamaron  seculares ,  no  porque  puedan  conferirse 
á  los  legos,  sino  para  distinguirlos  de  los  regulares:  estos 
son  los  que  pertenecen  á  la  disciplina  monástica ,  ó  los  que 
acostumbran  á  administrarse  por  religiosos.  De  consiguiente 
las  abadías  y  todos  4o8  demás  oficios  claustrales,  conferidos 
á  una  con  las  rentas ,  que  les  están  anejas ,  son  beneficios 
regulares ;  y  también  pertenecen  á  la  misma  clase  los  que 
teniendp  un  oficio  eclesiástico ,  acostumbraron  á  ser  admi* 
nistrados  por  monjes  (1),  Adquirieron  los  monjes  estos  be- 
neficios por  fundación ,  <S  por  incorporación,  esto  es,  por 
hnber  estado  adjudicados  á  los  monasterios,  6  por  la  pres- 
cripción de  cuarenta  años  (2), 

(1)  Los  beneficios  regulares  de  ambas  clases  traen  su  origen 
de  la  decadencia  de  la  disciplina  monástica ,  pues  no  puede  n>cnos 
de  oponerse  á  esta ,  que  los  QÜcios  claustrales  se  aumenten  con 
sus  propias  rentas,  separándose  de  las  del  arca  común,  ni  tam- 
poco es  propio  de  monjes  ejercer  fuera  del  claustro  los  oficios 
eclesiásticos  y  la  cifra  de  almas. 

(2)  En  España  son  también  conocidas  algunas  capellanías  que 
DO  exigen  la  institución  canónica,  y  se  llaman  patronatos  de  legos. 
Algunas  son  amovibles,  que  mas  bien  que  capellanías  deben  lla- 
marse legados  piadosos.  Otras  son  perpetuas  y  se  llaman  propia- 
mente capellanías,  si  exigen  como  necesaria  la  institución  canó- 
nica. Habiendo  permitido  la  Iglesia,  que  los  fundadores  añadiesen 
á  sus  fundaciones  las  condiciones  que  bien  vistas  les  fuesen  ,  re- 
sultaron varios  géneros  de  patronatos  y  llamamientos,  á  saber: 
de  consanguinidad ,  de  sucesión ,  de  patria  ,  etc  ,  según  la  manera 
con  que  cada  uno  disponía  en  la  fundación.  También  hay  otros 
beneficios  llamados  patrimoniales ,  á  saber:  aquellos  que  solo  pue- 
den conferirse  á  los  naturales  ú  oriundos  de  ciertas  diócesis ,  pro- 
vincia, ciudad  ó  lugar,  como  son  los  del  reino  de  Navarra  y  Can- 
tabria, que  solo  pueden  presentarse  á  los  navarros  y  cántabros, 
y  muchos  en  el  reino  de  Aragón ,  que  se  confieren  solamente  á  los 
naturales  de  un  cierto  lugar  y  ciudad.  En  igual  caso  se  hallan  los 
del  arzobispado  de  Burgos  y  de  los  obispados  de  Falencia  y  Ca- 
lahorra, en  que  por  una  costumbre  inmemorial,  confirmada  por 
la  ley  1.",  tít.  21 ,  libro  1  de  la  Novísima  Recopilación,  solo  se  pue- 
de presentar  á  los  de  las  respectivas  diócesis.  Y  está  prohibido 
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CAPITULO  XXIX. 

BB  LA  RESIDENCIA  DE  LOS  BENEFICIADOS. 

§.  I.        Qué  se-entiende  por  residencia. 

II.  l'odos  los  beneficios  par  su  naturaleza  obligan  á 

ella. 

III.  Mas  después  de  relajada  la  disdplina  solo  exigen 

residencia  las  parroquias  ^  dignidades  y  cano- 
nícalos. 

IV.  No  así  los  demás  beneficios. 

V.  Causas  que  excusan  de  la  residencia. 

VI.  Penas  contra  los  beneficiados  que  no  la  observan. 

§.  I.  Suele  llamarse  residencia  en  materia  de  beneficios ,  á 
la  presencia  continua  de  los  beneficiados  en  el  lugar  corres- 
pondiente, de  modo  que  puedan  desempeñar  cual  deben  los 
cargos  que  se  les  han  impuesto ;  y  por  lo  mismo  no  se  trata 
aqui  de  una  presencia  material  y  descuidada ,  «ino  que  debe 
ser  útil  y  laboriosa  ( Trid. ,  ses.  IV y  de  Ref. ,  cap.  1 ) ,  pues 
según  parecer  de  la  Iglesia ,  se  diferencian  poco  de  los  ausen- 
tes, aquellos  obispos  y  beneficiados,  que  sin  estarlo,  des- 
cuidan los  cargos  que  se  les  han  encomendado ,  y  se  dedican, 
únicamente  á  recoger  las  rentas  y  atender  á  los  negocios  del 
siglo  [cap,  2,  exlr.  de  translat.  Episc). 

$.  II.    En  la  disciplina  antigua,  según  la  cual  era  inhe- 


impetrar  bulas  que  contraríen  esta  costumbre ;  y  si  llegan  á  im- 
petrarse, presentadas  al  Consejo  de  Castilla  ,  sena  de  suplicar  de 
ellas,  y  no  pueden  cumplimentarse  bajo  la  pena,  si  son  legos  ,  de 
la  pérdida  de  todos  los  bienes  en  que  incurren  tpso  fado  ,  y  de 
cualquier  empleo  real  y  oficio  público;  y  si  fuesen  clérigos,  de 
perder  por  el  mismo  heclio  la  naturaleza  y  temporalidades  que 
tuvieren  en  estos  reinos.  Esta  misma  ley  fué  confirmada  por 
la  2.*  ibid.;  y  por  la  3." ,  Carlos  Y  la  extendió  á  todos  los  lugares 
en  que  fueren  patrimoniales  los  beneficios.  Los  mallorquines  tie- 
nen también  el  derecho ,  confirmado  por  tres  constituciones  pon- 
tificias y  por  un  decreto  de  Felip»  V  de  7  de  julio  de  1723 ,  de  ser 
ellos  solos  admitidos  á  las  prebendas  y  beneficios  de  sus  iglesias 
( ley  5,  tit.  14,  üb.  I  de  la  Novis.  R^cop.).        (IS.  d^l  Dr.  G.) 


Digitized  by 


Google 


103 
rente  á  la  ordenación  el  derecho  de  percibir  alimentos  de  la 
Iglesia,  todos  los  clérigos  estaban  obligados  por  una  sola  y 
perpetua  ley  á  rendir  en  sus  iglesias ,  con  el  fín  de  atender 
de  continuo  á  su  ministerio  ( Tomasina ,  de  antiq^  et  nqv. 
Eccles.  discipL ,  parte  ÍÍ,  lib.  /,  cap.  1  y  sig.);  pero  des- 
pués que  los  beneficios  quedaron  separados  de  la  ordena- 
ción ,  tanto  por  aquellos,  como  por  esta,  se  obligó  á  los  be- 
neficiados á  residir  en  sus  iglesias ,  de  resultas  de  la  ley  per- 
petua de  residencia.  Los  beneficios  se  conceden  por  los  mi- 
nisterios eclesiásticos ,  que  es  deber  de  los  beneficiados  des- 
empeñar por  sí  en  sus  propias  iglesias :  todos  ellos  obligan 
generalmente  por  los  cánones  á  la  residencia  (cap.  3,  exlr. 
de  cler.  non  resident.),  pues  no  hay  ninguno  que  no  se  con- 
fiera por  causa  del  ministerio  eclesiástico,  con  el  cual  no 
puede  cumplirse  bien  por  medio  de  vicario  ó  suplente  ( Jo- 
masino^  lugar  citado^  lib.  III ^  cap.  44),  Efectivamente, 
los  oficios  ó  deberes  que  exigen  cierta  cualidad  en  la  per- 
sona, como  son  los  eclesiásticos,  no  pueden  desempeñarse 
por  un  sustituto,  pudiendo  ser  mucha,  entre  los  artífices  ú 
operarios,  la  diferencia  del  ingenio  y  la  naturaleza  de  la  en- 
señanza é  instrucción ,  según  observan  bien  los  jurisconsul- 
tos (i.  31,  D.  de  soluíionibus). 

%.  IIL  La  residencia  es  una  cualidad  indispensable  en 
todos  los  beneficios ;  pero  de  resultas  de  la  gran  confusión 
del  siglo  X  decayó  casi  enteramente,  de  modo  que  en  ei 
siguiente  la  mayor,  parte  de  las  iglesias  quedaron  abando- 
nadas por  sus  pastores.  Así  que ,  en  aquel  mismo  siglo ,  pudo 
la  Iglesia  respirar ,  recuperándose  de  una  calamidad  seme-^ 
jante,  estableció  cánones  para  obligar  á  los  beneficiados  y 
aun  á  los  demás  clérigos  á  la  residencia  ( Véase  Tomasina^ 
ibidem ,  lib.  III ^  cap.  6  j/  34);  pero  los  males  habian  echado 
profundas  raices,  y  no  podían  curarse  completamente;  por 
cuyo  motivo  se  trató  de  atender  á  los  de  mayor  entidad, 
dilatando  la  curación  de  los  menores.  Estableciéronse  cou 
este  fin  cánones,  que  restituyesen  y  exigiesen  la  residencia 
en  las  parroquias^  dignidades  y  prebendas  de  los  canónigos, 
sin  hablar  nada  respecto  de  los  otros  (cap.  3,  exlr.  de  cler. 
non  residenl. ;  cap.  5  y  38,  extr.  de  praéend. ;  cap.  9,  exír. 
di  canees,  pvabend. ) ,  no  porque  lá  Iglesia  creyese  que  los 
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demás  beneficiados  podían  ausentarse  de  sus  iglesias,  sino 
porque  convenia  curar  en  primer  lugar  los  males  mayores. 

§.  IV.  De  resultas  del  silencio  observado  con  respecto 
á  la  residencia  de  los  demás  beneficios,  introdújose  poco  á 
poco,  después  de  Alejandro  líí,  como  consecuencia  de  la 
tolerancia  é  impunidad ,  la  doctrina  de  que  si  bien  las  digni- 
dades y  canonicatos  obligaban  á  la  residencia ,  no  mi  los  de- 
más beneficios  inferiores,  que  por  esto  se  llamaron  simples. 
Esta  innovación  estaba  ya  admitida  en  tiempo  de  Grego- 
rio IX  (cap.  último,  extr.  de  cler.  nonresídent.),  y  después 
se  confirmó  mas  con  la  opinión  de  que  el  oficio  de  los  bene- 
ficiados estaba  reducido  al  rezo  de  las  horas  canónicas,  aun- 
que fuese  privadamente ;  originándose  de  aquí  la  división  de 
beneficios  en  compatibles  é  incompatibles.  Posteriormente  los 
Padres  del  concilio  de  Trento  conservaron ,  ó  mas  bien  tole- 
raron la  disciplina  admitida  después  de  tanto  tiempo,  acerca 
de  no  ser  necesaria  la  residencia  en  los  beneficios  simples 
('ses.  /r,  de  Ref. ,  cap.  4 ,  y  ses.  XXVI,  de  Ref. ,  cap.  íljf 
pues  según  la  doctrina  de  este  Concilio  se  exigia ,  que  todos 
ios  clérigos  permaneciesen  fijos  en  sus  iglesias  {se&.  XXIII, 
de  Ref.  y  cap.  16). 

§.  Vt  Sin  embargo ,  por  causas  justas  y  aprobadas,  pue- 
den los  beneficiados,  á  quienes  se  exige  residencia,  estar 
fuera  de  sus  iglesias  sin  ser  por  eso  culpables.  Los  canónigos 
pueden  ausentarse  de  las  suyas ,  ó  para  servir  al  obispo  en 
lo  concerniente  á  la  Iglesia  {cap.  7,  extr.  de  cler.  non  resi- 
dent.),  con  tal  que  no  sean  mas  de  dos  fcap.  15  de  to  mismo), 
ó  para  dedicarse  al  estudio  de  las  ciencias  sagradas  (cap.  12 
áe  lo  mismo;  cap.  último,  extr.  de  magistrisj.  Una  corta 
ausencia ,  aun  sin  motivo  legítimo ,  es  perdonable ,  y  lo  es 
también ,  si  esta  proviene  de  una  causa  buena :  por  cuya 
razón,  según  las  reglas  tridentinas  {ses.  XXIV,  de  Ref,^, 
cap.  12),  pueden  los  canónigos  ausentarse  de  sus  iglesias 
por  espacio  de  tres  meses ,  debiendo  esto  entenderse  en  caso 
de  que  la  ausencia  sea  por  un  motivo  honesto ,  pues  no  es 
creíble,  que  el  concilio  quisiera  halagar  con  esto  á  los  cañó*- 
nigos  para  que  holgaran  ( V.  Espen ,  parte  I ,  tit.  8, 
cap.  9). 
§.  VI.     Impónense  penas  canónicas  á  los  beneficiados  que 
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no  Son  asistentes  á  sus  iglesias.  Segnn  las  decretales  puede 
privarse  del  beneficio  á  los  que  falten  mas  de  seis  meses  de 
ellas ,  ó  castigarlos  con  la  suspensión  ó  excomunión  {cap.  11, 
exír.  de  cler.  non  resídení. ) ;  aun  es  lícito  al  prelado  ordi- 
nario empezar  por  estas  y  despojar  después  del  beneficio  al 
que  fuere  contumaz ,  ó  bien  decretar  la  privación  de  este 
antes  de  la  excomunión  {González,  sobre  e¡  cap.  11  citado). 
Si  los  párrocos  ú  otros  beneficiados,  á  quienes  estuviese  en- 
comendada la  cura  de  almas,  se  ausentasen  por  mas  de  dos 
meses  y  sin  licencia  del  obispo ,  no  tienen  opción  á  sus  ren- 
tas ;  y  los  contumaces  deben  ser  castigados ,  ya  amonestán- 
doles con  censuras,  ya,  con  la  privación  de  beneficio  {Trid., 
ses.  XXJJl^  de  Ref,,  cap  1).  A  los  canónigos  que  faltaren 
de  sus  iglesias  mas  de  tres  meses ,  ^  les  priva  en  el  primer 
año  de  la  mitad  de  sus  rentas,  y  en  el  segundo  de  todas 
ellas;  y  si  no  se  restituyen  á  su  iglesia,  se  les  trata  con  todo 
el  rigor  de  los  cánones  ( Trid. ,  de  Ref. ,  cap.  12)  (1). 

(i)  En  tiempo  de  la  España  goda  los  clérigos,  sin  ser  benefi- 
ciados, teman  obligación  de  estar  adictos  á  ana  iglesia,  la  cual  no 
podian  abandonar ,  ni  pasar  á  otra  sin  licencia  del  propio  obispo, 
Masdeu  (tomo  XI ,  pág.  197,  Histor.  crít.). 

En  vista  del  abuso,  que  se  observaba  en  el  siglo XIIl ,  de  que  los 
obispos,  abades  y  otros  clérigos  seguían  á  la  corte  para  cortejar  á 
los  reyes,  se  mandó  por  las  Cortes  de  Yalladolid  en  8  de  agosto 
de  1295 ,  que  saliesen  de  la  corte  para  sus  respectivas  iglesias, 
excepto  los  capellanes  reales. 

La  ley  1 ,  tit.  15,  lib.  \  de  la  Novísima  Recopilación  previene: 
Que  los  extranjeros  que  obtengan  cartas  de  naturaleza  para  obte- 
ner beneficios  en  estos  reinos,  dadas  según  el  tenor  y  forma  de 
nuestras  leyes,  sean  obligados  á  venir  á  residir  personalmente 
dicbos  beneficios  dentro  de  ocho  meses ,  despies  que  de  ellos  fue- 
sen proveídos,  so  pena  de  perderla  naturaleza,  etc.  La  2,  ibid.: 
Que  los  clérigos  que  tengan  beneficios  carados  residan  en  ellos," 
y  si  no  lo  hiciesen ,  que  no  ganen  los  frutos  de  tales  beneficios. 
La  3  ibid. ,  después  de  hablar  en  el  capitulo  3,  de  varias  piezas 
eclesiásticas,  qae  se  dice  no  pedir  residencia,  lo  que  es  un  error 
nacido  de  la  desidia  de  los  poseedores,  y  de  no  haberse  averi- 
guado su  origen  y  fundación,  añade  en  el  capitulo  4:  a  Asimismo 
he  entendido  que  sin  embargo  de  mi  religioso  zelo  en  la  observancia 
de  la  disciplina  eclesiástica ,  culto  y  servicio  de  las  iglesias ,  y  del 
bien  espiritual  y  temporal  de  mis  vasallos ,  que  me  ha  obligado  á 
poner  en  los  nombramientos ,  en  la  mayor  parte  de  beneficios  i/  ar^ 
ciprestazgos ,  la  calidad  de  que  los  provistos  los  residan  por  i%  mi$^ 
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CAPITULO  XL. 

DB  LA  PROHIBICIÓN  DE  POSEER  MUCHOS  BENEFICIOS. 

§.  1.       En  general  está  prohibido  disfrutar  á  la  vez  muchos 

beneficios. 
II  y  in.  Qué  beneficios  son  los  que  no  pueden  poseerse  á  un 

mismo  tiempo ,  según  los  cánones  del  concilio  de 

Letrán. 

IV.  Cuáles  pueden  disfrutarse. 

V.  -  Estuvo  niñamente  en  práctica  el  abuso  de  poseer 

muchos  beneficios. 

VI.  Decretos  del  concilio  de  Trcnto  por  los  que  se  pro- 

hibe la  pluralidad  de  beneficios. 

VII.  Pueden  disfrutarse  muchos  beneficios  con  el  permiso 

correspondiente. 

VIII.  Penas  contra  los  que  poseen  muchos  beneficios  á 

la  vez. 

§.  I.  La  disciplina  antigua  no  permitía  que  un  clérigo 
fuese  inscripto  al  mismo  tiempo  en  dos  iglesias  ( cono,  de 
Calcedonia,  can.  10:  Niceno  II,  can.  15),  supuesto  que 
uno  solo  no  podia  servir  á  las  dos  al  mismo  tiesmpo ,  y  además 
porque  los  clérigos,  que  anhelaban  esto,  hacían  un  tráfico 

fnos  y  cumplan  por  sus  personas  las  cargas  á  que  están  afectos ,  no 
se  ejecuta,  porque  al  tiempo  de  darles  la  colación  é  institución  ca-^ 
nónica,  no  se  les  previene  la  citada  obliq ación,  aunque  la  contenga 
la  real  cédula  expedida  por  la  real  Cámara.  En  el  capíluló  10  en- 
carga ,  que  se  les  obligue  á  la  residencia ,  y  que  á  los  inobeilienr 
tes  se  les  apremie  con  todo  rigor,  hasta  privarles  de  los  tales  be- 
neticios,  de  que  se  les  advertirá  al  tiempo  de  darles  la  colación  y 
posesión.  En  la  4,  5,  6,  7  y  8,  ibid.,  se  dictaron  varias  disposi- 
ciones con  el  mismo  objeto. 

Por  decreto  de  las  Cortes  de  28  de  junio  de  1822  se  declaró 
que  la  nación  no  reconocía  ningún  beneñcio  eclesiástico  sin  la  obli- 
gación de  residir;  que  la  residencia  debía  ser  personal;  que  se 
entendiese  lo  mismo  con  los  canónigos  y  demás  eclesiásticos;  y 
que  si  no  se  presentaban  en  el  tiempo  prefijado,  se  entendiese 
que  renunciaban  sus  prebendas.       (N.  del  Dr.  G. ) 
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vituperable  con  el  ministerio  sagrado.  Desde  que  los  benefi- 
cios empezaron  á  conferirse  independientemente  de  la  orde- 
nación ,  se  prohibió  el  que  se  disfrutasen  muchos  simultá- 
neamente; porque  estos  se  confieren  á  consecuencia  del  ofi- 
cio, que  cada  uno  debe  desempeñar  por  sí:  de  consiguiente 
no  puede  uno  poseer  dos  ó  mas  beneficios  en  una  misma 
iglesia  y  y  mucho  menos  en  varías  (1).  Los  que  disfrutan  de 

(1)  El  concilio  Toledano  I  (canon  12)  mandando  que  un  clérigo 
no  se  separe  de  su  obisvo,  el  Toledano  H  (can.  2) ,  el  Valentino  del 
año  546  (canon  5  y  6) ,  el  Narbonense  del  año  580  (canon  10) ,  el 
Hispalense  II  fcknon  3),  el  toledano  XIII  (canon  11 )  y  otros  dis- 
poniendo lo  mismo ,  conñrman  la  prohibición  de  obtener  un  ecle-* 
siástico  dos  beneficios.  En  efecto,  los  cánones  que  quieren  que  un 
clérigo  no  se  separe  de  la  iglesia ,  á  que  se  halla  asignado  ,  y  para 
la  que  primero  se  haya  ordenado,  claro  es  que  prohiben  la  plura- 
lidad de  beneficios.  Porque  aquel  que  no  está  contento  de  la  igle- 
sia de  que  percibe  las  rentas,  y  acepta  un  beneficio  de  otra,  pa- 
rece que  intenta  residir  en  dos  iglesias  ,  6  por  lo  menos,  percibir 
Jas  rentas  de  ambas.  Cuan  absurdo  sea  esto ,  lo  manifiesta  el  con- 
cilio Aarelianense  V  (canon  14)  mandando:  Que  ningún  obispo  ni 
clérigo ,  de  cualquier  orden  que  sea ,  ni  ninguna  persona ,  cuales-' 
quiera  que  sean  las  condiciones ,  bien  esté  en  este  reino ,  bien  en 
otrOf  pida  ni  reciba  bienes  de  olra  cualquiera  iglesia;  y  si  hubiere 
alguno  que  lo  hiciese ,  téngasele  por  suspendido  de  la  comunión  del 
áítar  y  de  la  caridad  de  todos  los  hermanos  é  hijos  ,  hasta  que  res^ 
iUuya  á  la  misma  iglesia  lo  que  le  ha  quitado. 

La  Iglesia,  aun  en  tiempos  antiguos ,  dictó  varias  disposicio- 
nes para  evitar  que  se  poseyesen  varios  beneficios,  pero  en  vano: 
así  lo  mandaron  el  concilio  Ilerdense  del  año  1219,  y  la  ley  3, 
titulo  6,  Partida  1 ;  y  Arnaldo  de  Peralta .  obispo  de  Valencia,  en 
)a  Constitución  de  1262  prohibió  la  pluralidad  de  capellanías, 
aunque  fuesen  temporales. 

Es  eietto  que  los  Concilios  han  permitido  alguna  vez ,  que  un 
obispo  ó  un  párroco  rija  dos  iglesias;  pero  esto  ha  sido  sola- 
mente en  el  caso  de  una  gran  necesidad ,  como  en  las  iglesias  del 
campo  por  falta  de  sacerdotes,  por  no  bastar  les  rentas  de  una 
iglesia  para  la  congrua  sustentación  de  un  eclesiástico  (concilio 
Emeritense,  canon  19,  y  el  Toledano  VI ,  canon  5). 

Mnsdeu,  hablando  de  la  España  goda,  confirma  esta  doctrina 
en  el  tomo  XI ,  pág.  191 . 

En  el  tomo  XI,  pág.  188,  y  en  el  XUI,  página  313,  cita  varios 
cúemplos  de  los  siglos  de  la  España  goda  y  árabe  en  confirmación 
líe  que  en  España  ha  habido  obispos  que  han  obtenido  dos  obis- 
pados, y  aun  podrían  citarse  otros  de  tiempos  posteriores. 

fN.-delDr.  G.J 
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muchos  beneficios,  usurpan  los  estipendios  sefialados  á  otros 
tantos  ministros  fcap.  3,  eívir,  de  cler,  non  rmdeniibus) ,  y 
tratan  de  disminuir  el  número  de  estos  {extr.  Execrab.  de 
prceb.  Ínter  commun.):  y  observa  bien  Santo  Tomás  (^tiod- 
Ubet  IX ,  qttCBst.  7 ,  art.  2 ) ,  que  la  multitud  de  beneficios 
coTlcedidos  á  uno  solo  no  es  de  las  acciones  indiferentes, 
sino  que  encierra  en  ^í  una  malicia  intrínseca, 
' ,  §.  II.  Relajada  la  disciplina  eclesiástica  en  el  siglo  IX  y 
siguiente ,  se  confirieron  á  uno  solo  y  al  mismo  tiempo  mu- 
chos beneficios,  en  términos  que  en  el  XII  había  muchos 
que  ignoraban  á  cuántas  iglesias  pertenecían,  según  dice 
Pedro  de  Blois  {lib.  I  in  Job).  Luego  que  por  primera  vez 
respiró  la  Iglesia  de  la  calamidad  y  confusión  del  siglo  X, 
pareció  muy  difícil  restituir  la  disciplina  á  su  antiguo  es- 
plendor :  de  modo ,  que  entonces  el  principal  cuidado  fué, 
curar  primeramente  los  males  mayores ,  dilatando  para  lo 
sucesivo  poner  remedio  á  los  menores.  Por  esta  razón  el 
concilio  de  Letrán  celebrado  por  Alejandro  III,  prohibió 
después ,  que  se  obtuviesen  á  un  mismo  tiempo  dos  dignida- 
des ó  dos  curatos ,  imponiendo  por  pena  ,  que  el  que  los  re- 
cibiese quedase  privado  del  segundo ,  y  al  que  los  conce- 
diese se  le  quitase  la  potestad  de  conferirlos  [cap.  3,  exír. 
de  cleríc,  non  re$idenl. ). . 

§.  111.  A  pesar  de  prohibirse  de  este  modo  la  pluralidad 
de  beneficios ,  fué  poca  la  utilidad  que  reportó  la  Iglesia, 
ya  por  la  multitud  de  clérigos  que  delinquían,  ó  ya  también 
porque  al  beneficiado  no  se  le  privaba  ipsojure  del  segundo 
beneficio ,  admitido  contra  los  cánones.  Por  lo  mismo  Ino- 
cencio III  en  el  Concilio  general  se  dedicó  con  ahinco  á  ex- 
tirpar los  abusos,  y  estableció  ,  que  ninguno  pudiese  obte- 
ner á  un  mismo  tiempo  dos  curatos,  dignidades  ó  personados, 
y  que  perdería  ipso  jure  el  primer  beneficio  todo  el  que 
admitiese  otro  sin  la  venia  de  la  sede  Apostólica  ( cap.  28, 
exír,  deprcebend,) :  por  esta  misma  razón  se  prohibió  también 
poseer  á  un  mismo  tiempo  muchas  prebendas  ( cap.  9 ,  extr. 
de  conces.  prasbend.J. 

§.  IV.  Con  estos  decretos  se  restablecieron  la  singula- 
ridad y  residencia  en  las  dignidades,  parroquias ,  personados 
y  prebendas,  omitiendo  por  entonces  tratar  de  los  demás 


Digitized  by 


Google 


109 
beneficios  menores ,  no  porque  la  Iglesia  aprobara  que  se 
poseyesen  simultáneamente ,  sino  porque  era  necesario  dejar 
obrar  al  tiempo ,  y  convenía  curar  primeramente  los  males 
mas  graves.  Como  consecuencia  de  este  silencio  de  la  Igle- 
sia ,  y  de  i'esultas  de  la  negligencia  de  los  prelados ,  tuvo 
principio  aquel  dogma  de  que  las  dignidades ,  los  curatos, 
personados  y  prebendas  de  los  canónigos  obligaban  á  la  re- 
sidencia ,  mas  no  así  los  demás  beneficios  menores ,  los  cua- 
les podían  además  reunirse  mutuamente  ó  con  uno  de  los 
otros ,  lo  cual  se  aprobó  por  el  uso  en  tiempo  de  Grego- 
rio IX  {cap.  úll. ,  extr.  de  cleric.  non  resident. ).  Originóse 
de  aquí  la  división  de  beneficios  en  singiUares  y  acumulados^ 
6  según  se  dice  vulgarmente  en  compatibles  é  incompati- 
bles [í);  pero  esta  doctrina  fué  mas  bien  tolerada  que  apro- 
bada por  la  Iglesia. 

§.  V.  Causa  admiración  que  aun  después  de  las  dispo- 
siciones de  Inocencio  III  estuviese  frecuentemente  en  prác- 
tica la  pluralidad  de  dignidades,  curatos  y  prebendas;  pero 
esto  provino  de  la  negligencia  ó  fraude  de  los  prelados ,  que 
debieron  poner  mas  cuidado  en  restaurar  la  disciplina.  Por 
otra  parle  eran  también  bastante  frecuentes  las  dispensas 
pontificias,  por  las  que  se  concedía  sin  justa  causa  el' poder 
disfrutar  muchos  beneficios  incompatibles.  Contribuyeron  á 
esto  las  fingidas  encomiendas ,  ^ue  se  concedieron  muchas 
veces  en  favor  de  los  beneficiados ,  para  que  pudiesen  rete- 
ner un  beneficio  por  via  de  encomienda ,  y  otro  por  razón 
de  título  ( conc.  Salmuriense  en  el  aíw  1253 ,  can.  27 ). 

(1)  Los  mas  de  los  ialérpretes  dicen ,  que  los  beneficios  incom'- 
patibles  lo  son  ó  por  razón  del  titulo,  ó  por  la  retención.  Los  in- 
compatibles de  la  primera  clase  quedan  vacantes  ipso  jure  en  el 
mero  hecho  de  haber  obtenido  otro;  tales  sbn  dos  caratos,  dos 
dignidades,  dos  personados,  y  aun  ^os  beneficios  de  iguales  ó 
semejantes  funciones  en  uda  misma  Iglesia  ,  los  cuales  se  llaman 
uniformes  en  un  mismo  siúo  [uní formia  in  eode^n  tecto )  y  y  son, 
V.  gr. ,  dos  canonicatos.  Los  incompatibles  de  la  segunda  clase  no 
quedan  vacantes  ipso  jure  por  haber  alcanzado  otro ,  sino  que  en 
estos  debe  el  beneficiado  elegir  uno  de  los  dos ,  y  si  no  lo  hi- 
ciese asi ,  será  despojado  de  uno  de  ellos  por  el  superior  ;  de  esta 
especie  son  los  canonicatos  en  iglesias  diversas ,  y  los  beneficios 
no  uniformes  en  una  misma. 
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Asimismo  con  apariencia,  ó  so  pretexto  de  vicarfa ,  adqui- 
rían la  pluralidad  de  beneficios ,  pues  al  mismo  tienipo  que 
disfrutaban  de  alguna  dignidad  ó  curato ,  procuraban  que  se 
les  adjudicase  otro  bajo  el  nombre  de  vicarios,  y  con  la  par- 
te principal  de  los  productos,  dejando  el  título  para  otro 
clérigo,  á  quien  se  conferia  este  con  una  renta  mezquina. 
Reuniéronse  también  en  uno  solo  muchos  beneficios  in- 
compatibles >  no  por  el  bien  de  la  Iglesia ,  sino  por  el  de  los 
beneficiados ,  con  objeto  de  que  estos  poseyesen  durante  su 
vida  aquellos  beneficios  reunidos ,  supuesto  que  no  podían 
disfrutarlos  separados  (1). 

§,  VI.  Cuando  se  convocó  el  concilio  de  Trento  se  po- 
seían muchos  beneficios  singulares ,  aun  de  los  mayores ,  uni- 
dos unos  á  otros ,  por  cuya  razón  procuró  el  Concilio  re- 
mediar estos  males,  y  prohibió  principalmente  ( scs.  F//,  de 
Ref. ,  cap,  ij  que  en  adelante  se  confiriesen  á  uno  varios 
curatos  ó  beneficios  incompatibles,  reprobando  aquellos  em- 
brollos de  hnion  durante  la  vida  y  encomienda  perpetua.  Es- 
tableció después  (en  la  ses.  XXIV ^  de  Ref.j  cap.  17)  por 
mi  decreto  mas  solemne,  que  en  lo  sucesivo  no  se  confiriese 
á  cada  clérigo  sino  un  solo  beneficio,  bien  fuese  en  "calidad 
de  título,  ó  bien  de  encomienda ;  á  no  ser  que  no  bastase 
uno  para  su  moderado  sustento,  en  cuyo  caso  pernütió  que 

(1)  H.ibicndoso  concedido  por  el  sumo  pontífice  Inocencio  lít 
qne  la  silla  Apostólica  pudiese  dispensar  para  obtener  varios  be- 
neficios á  personas  de  primer  rango  y  literatas  ,  se  introdujo  el 
abuso  de  estas  dispensas  ,  y  también  el  de  nombrarse  coadjuto- 
res,  y  aun  con  futura  sucesión;  pero  varios  Concilios  y  romanos 
pontiáces,  y  aun  nuestros  reyes  ,  trataron  de  abolirías  (  véase  la 
ley  5.»,  lit.  13,  lib.  I  do  la  Novísima  Recopilación).  Sin  embargo, 
las  coadjutorías  continuaron  hasta  el  concordato  del  año  de  1753. 

A  pesar  de  que  en  el  concilio  de  Trenlo  se  trató  de  poner  re- 
medio á  estos  abusos  ,  y  de  que  el  español  Lainez  clamó  para  que 
no  se  diera  otro  beneficio  al  que  obtenía  ya  uno  ,  si  este  era  su- 
ficiente para  su  manutención  (  Palavicini,  Hist.  Conc. ,  lib.  XXIIÍ, 
cap.  3,  núm.  30) ,  el  Concilio  limitó  el  remedio  á  prohibir  lo  que 
indica  el  autor.  Pero  esta  disposición  no  curó  el  mal,  pues  la  ava- 
ricia sugirió  dos  disculpas  para  frustrar  tan  saludable  disposición; 
1.*  suponer  que  et primer  beneficio,  por  pingüe  que  fuese  ,  no  era 
suficiente  para  la  decente  manutención  ;  y  2."  considerar  como  be- 
neficios simples,  y  por  consiguiente  compatibles  y  que  no  requie- 
ren residencia ,  todos  los  que  no  se  I l»QHia curados:  opinión  des- 
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«e  concediese  otro  beneficio ,  con  tal  que  no  exigiesen  am- 
bos residencia :  los  mismos  beneflcios  s¡m)[)le8,  que  eran  su- 
ficientes para  mantener  al  beneficiado ,  se  hicieron  singula-' 
res  é  incompatibles;  pero  nada  se  determinó  en  el  Concilio 
sobre  la  renta «  que  se  conceptuaba  necesaria  para  la  manu- 
tención regular  del  beneficiado,  si  bien  es  notorio  que  debe 
ser  frugal  y  modesta.  Según  las  costumbres  actuales»  no  se 
prohibe  á  nadie  poseer  dos  beneficios»  aun  cuando  el  uno  ó 
los  dos  tengan  grandes  rentas,  con  tal  que  no  requieran  . 
ambos  residencia  (Y.  Espen^  parte  lí,  secc*  III^  tiL  3, 
cap.  3). 

§.  VIL  Para  obtener  un  individuo  muchos  beneficios 
singulares  se  necesita  permiso  del  superior,  que  dispense 
los  cánones :  este  superior ,  en  la  disciplina  actual ,  no  pue- 
de ser  otro  que  el  sumo  pontífice,  á  pesar  de  que  antigua- 
mente concedían  también  los  obispos  licencia  para  disfrutar 
de  muchos  beneficios  al  mismo  tiempo  ( AUeserra  m  cap.  28, 
exlr.  de  prwbend.).  No  debe  concederse  este  permiso  ,  sino 
cuando  sea  necesario  y  útil  para  la  Iglesia,  y  con  las  venta- 
jas que  ella  reporte  puedan  compensarse  los  daños,  que  se 
originan  déla  acumulación  de  beneficios,  supuesto  que  ni 
aun  el  sumo  pontífice  es  dueño  de  los  oficios  y  rentas  de  las 
iglesias,  sino  que  debe  mas  bien  ser  un  mero  y  fiel  admi*- 

conocida  de  la  antigüedad  y  contraria  á  la  verdadera  idea  de  los 
1)euefícios ,  que  fueron  instituidos  para  ayudar  á  los  párrocos  en 
el  desempeño  de  su  oficio  pastoral.  Tantos  abusos  y  sus  fatales 
consecuencias  los  pintó  con  el  mayor  zelo  el  benemérito  y  nnn* 
ca  bien  alabado  obispo  de  Orihuela  el  ilnstrisimo  don  José  Tor« 
'mo ,  en  la  representación  que  dirigió  al  señor  don  Carlos  l\l  en 
12  de  junio  de  1768.  El  fiscal  de  S.  M.  en  el  supremo  Consejo  de 
Castilla  ,  á  quien  se  pasó  dicha  exposición ,  fué  de  la  misma  opi- 
nión que  aquel  ilustre  prelado ,  y  confirmó  la  doctrina  de  que 
todos  los  beneficios  requieren  la  residencia  y  servicio  personal. 
A  cuya  consecuencia  el  religioso  Monarca  decretó  en  29  de  no- 
viembre del  mismo  año  ,  que  quince  de  los  beneficios  de  la  dió- 
cesis de  Orihuela  ,  que  se  llamaban  simples  ,  fuesen  reducidos  á 
la  forma  antigua  ,  y  convertidos  en  beneficios  curados.  En  la  dió- 
cesis de  Cartagena  se  agregaron  también  varios  de  estos  benefi- 
cios á  los  curatos  de  corta  dotación.  Sería  de,  desear  que  todos 
los  obispos  siguieran  este  ejemplo ,  á  que  les  exhorta  el  supremo 
Consejo  de  Castilla  (ley  2.*  ,  tit.  16  ,  lib.  1  de  la  Novísima  Reco« 
pilacion.  (N.  del  Dr.  G. ) 
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nistrador  (l)i  pero  ya  que  esta  indulgencia  se  opone  é  los 
sagrados  cánones,  debe  entenderse  estrictamente  y  no  pue- 
de hacerse  extensivo  justamente  de  un  caso  á  otro:  será  jus- 
ta ,  cuando  se  haga  todo  presente  y  de  buena  íe.  Los  bene- 
ficiados están  obligados  á  presentar  á  los  obispos  los  permi- 
sos que  les  fueron  concedidos ,  cuando  estos  se  los  pidan, 
pues  á  ellos  toca  el  examinarlos  y  reprobar  jos  que  se  hu- 
biesen alcanzado  ilegítimamente  ( cap.  4,  de  officiis  ordinariij  • 
in  7:  Ttid, ,  sts.  VII ^  de  Ref.^  cap.  5). 

§.  Vlll.  El  que  obtuviese  muchos  beneficios  incompa- 
tibles sin  permiso  legítimo,  según  el  concilio  de  Letrán,  ce- 
lebrado en  tiempo  de  Alejandro  HI,  era  despojado  de  la  se- 
gunda dignidad  ó  curato  ( cap.  3,  exír.  de  cleric.  non  rest- 
denl. ) ;  mas  por  el  canon  de  Inocencio  111  en  el  Concilio  ge- 
neral ,  cualquiera  que  reúna  un  segundo  beneficio  incom- 
patible, pierde  ipso  jure  la  primera  dignidad,  curato  ó 
personado  que  obtenía  (cap.  28,  exír.  de  prcñbend.).  No  se 
deduce  la  vacante  ipso  jure  por  la  colación  de  otro  benefi- 
cio incompatible,  sino  mas  bien  por  la  posesión  pacífica  de 
él;  y  esta  se  considera  tal,  cuando  no  se  hubiese  promovi- 
do pleito  alguno  acerca  del  beneficio ,  no  se  turbase  aquella 
con  molestia  alguna ,  ó  no  estuviese  en  mano  del  beneficiado 
que  deje  de  ser  pacífica :  el  clérigo  que  hubiese  conseguido  la 
posesión  de  un  segundo  beneficio ,  puede  retener  por  espacio 
de  dos  meses  los  dos  beneficios ,  á  fin  de  experimentar  duran- 
te este  tiempo  si  la  reunión  de  ambos  produce  inconvenientes^ 
Mas  si  después  de  estar  en  posesión  pacífica  quisiese  el  bo- 
íl) Por  esta  razón  diceo  los  canonistas  y  los  teólogos  mas  ti- 
moratos, que  DO  están  libres  de  cargo  para  con  Dios,  sino  que 
únicamente  evitan  las  penas  del  foro  externo  los  que  obtienen  mu- 
chos beneficios  por  una  causa  no  muy  justa  (  V-  Espen  ,  parte  //, 
secc.  III ,  til.  3,  cap.  5 ).  En  efecto  ,  aunque  el  que  concecfe  la  ve- 
nia de  be,  examinar  si  el  motivo  que  se  alega  es  justo ,  sin  etttbar- 
go  aquel ,  que  sin  justicia  pide  un  permiso  ^  es  causa  de  una  mal- 
dad y  se  hace  reo  de  ella  ,  aun  cuando  le  baya  sido  permitida. 
S.  Bernardo  fepisí.  VII,  núm.  9  j  ,  respondía  con  agudeza  á  los 
clérigos  que  creían  poseer  justamente  muchos  beneficios  por  ha- 
ber obtenido  licencia  para  ello:  Ojalá  no  hubieseis  pedido  el  per-- 
miso ,  sino  consejo ,  esto  es ,  no  para  que  pudieseis  hacerlo ,  sino 
para  ver  si   os  era  licito  [non  ut  Ikeret ,  sed  an  liceret ). 
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n^ciado  conservar  ambos  beneficios ,  perderá  aun  el  $eguii> 
do,  y  quedará  inhábil  para  recibir  las  órdenes  sagradas  y 
otros  beneficios  ( ctY.  cap.  28,  exlr.  Execráb.  de  proibend. 
Ínter  communes).  Mientras  tanto,  según  parecer  de  los  in- 
térpretes, la  vacante  tiene  lugar  regularmente  ipsojure  en 
los  beneficios  que  se  llaman  incompatibles^  por  razón 'de  tí- 
tulo, pifes  los  que  lo  son  por  retención,  se  dice  que  se  ha- 
llan vacantes  por  sentencia  del  juez. 

,  CAPITULO  XLI. 

DE   LA  COLACIÓN   DE    BENEFICIOS. 

§.1.  Qué  se  entiende  por  colación  de  un  beneficio.  Sus 

especies. 
II  y  ni.    Los  obispos  son  los  que  confieren  los  beneficios. 

IV.  Si  puede  conferirlos  el  cabildo  en  sede  vacante. 

V.  De  qué  modo  se  hace  la  colación. 

VI.  Los  beneficios  deben  conferirse  dentro  de  cierto 

espacio  de  tiempo. 

VII.  5t   durante  este  no   se  verifica  la  colación^   se 

devuelve  el  derecho  de  conferirlos. 
Vni.    Los   beneficios  no  pueden  darse   antes  detestar 
vacantes. 

IX.  Deben  conferirse  íntegros. 

X.  De  la  institución  corporal. 

§.  I.  La  colación  del  beneficio,  que  también  se  llama 
donación  6  institución  ^  es  el  acto  de  dar  el  beneficio  vacan- 
te ejercido  por  aquel  que  tiene  potestad  de  conferirlo.  La 
colación  que  corresjonde  al  cabildo  de  los  canónigos  suele 
denominarse  elección ;  si  esta  no  necesita  confirmación  algu- 
na del  superior ,  se  llama  beneficio  electivo  colativo :  mas  si 
es  indispensable  dicha  confirmación,  toma  el  nombre  áe  elec- 
tivo confirmativo.  Como  los  coladores  ÍÍ9  confieren  siempre 
los  beneficios  con  entera  libertad ,  sino  que  á  veces  tienen  ' 
que  preferir,  por  razón  del  derecho  que  á  otro  asiste,  las 
personas  presentadas  por  este ,  la  colación  ó  es  libre  ó  menos 
libre :  á  la  primera  se  llama  solamente  colación  en  un  senti- 
Toifo  ir.  8 
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do  estricto  9  y  á  la  secunda  instüiícion  también  estrictamente. 
§.  11.  Así  que  la  colación  de  los  beneficios  se  verificó 
separadamente  de  la  ordenación ,  empezó  á  considerarse  co* 
mo  una  parte  de  la  jurisdicción  voluntaria ,  por  la  que  se 
confieren  los  ministerios  eclesiásticos :  la  coladon  por  su 
oríge»  corresponde  á  los  obi^s,  pues  esto»  distribuyen  y 
administran  los  ministerios  sagrados,  igualmente* que  las 
rentas  eclesiásticas  (1).  Por  el  mismo  derecho  ordinario  con- 
fieren beneficios  en  sus  iglesias  los  prelados  inferiores ,  que 
tienen  una  jurisdicción  casi  episcopal  (cap.  úlL^  extr.  de^ 
imtiíutionibus:  cap.  3  de  offirío  ordinarii^  in  6J.  Pero  al 
conferir  beneficios  los  obispos  lo  bacian  con  anuencia  del  ca- 
bildo eclesiástico  ,  ó  sea  del  colegio  de  canónigos  de  la  Igle- 
sia matriz  (cap.  4,  ea^r.  dehis  qucB  fiunt  áprcelato  «ne 
consensu  capiíuli ) ,  en  lo  cual  se  echan  de  ver  las  costum- 
bres antiguas. 

S*  DI.  Esta  santa  costumbre  de  Conferhr  los  beneficios 
por  consejo  común  del  cabildo  dejó  en  mucha  parte  de  usar- 
se ,  desde  que  los  beneficios  se  concedieron  separadamente 
de  ía  ordenación  ;  y  entre  los  clérigos  hubo  otros  coladores 
y  se  introdujeron  diversas  costumbres  en  las  diferentes  igle- 
sias. En  efecto »  en  muchas  part^  Voló  el  obispo  confiere 
las  pvebendas  y  canonicatos  de  la  iglesia  catedral;  en  otras 
por  el  contrarío  le  hace  solamente  el  cabildo'  de  canóni- 
gos ( cap.  31 ,  extr.  de  elect.  );  y  finalmente,  en  otras  los 
conceden  el  obispo  juntamente  con  el  cabildo  {cap.  IS, 
extr.  de  conces.^pr<Ébend.){2).  Las  prebendas  de  las  iglesias 

(i)  La  iglesia  dé  España  es  de  las  primeras  qae  mandarofi, 
que  la  colación  de  los  beneficios  fuese  propia  de  los  obispos.  El 
concilio  Toledano  IV  (cán.3Só  32)  se  expresa  así:  Sepan  los  fun- 
'  dadores  de  basílica ,  que  no  tienen  poder  algtmo  en  las  cosas  que  dan 
á  las  iglesias ,  'porque  según  \fts  disposiciones  canónicas  ,  tanto  la 
iglesia  como  su  dotación  pertenece  a  la  administración  del  obispo. 

(N.  del  Dr.  G.J 
(2)  Son  también  diversas  las  costnoibres  cuando  el  obispo  y 
.  Tos  canónigos  confieren  jnntamente  los  beneficios ,  pues  ó  concur- 
re el  obispo  como  mero  canónigo  ( eap.  15 ,  extr.  de  conc.  pra^ 
hendm  ] ,  ó  como  director  y  presidente  del  cabildo « ó  con  una  po- 
testad igual  á  este ,  en  cuyo  último  caso  el  voto  del  obispo  equi- 
vale al  de  todo  el  capitulo. 
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colegiatas  las  da  ó  bien  el  obispo  solo,  ó  bien  el  presidente 
del  cabildo,  según  los  diferentes  lugares.  Hasta  los  mismo!^ 
arcedianos  disfrutan  del  derecho  de  conferir  beneficios  {cap. 
15,  ex(r.  de  offic.  delegat.:  cap.T^  extr.  de  preebendisj; 
pero  el  vicario  general  no  los  confiere , ' á  no  ser  que  se  le 
encargue  especialmente  por  el  obispo  {cap.  últ.  ^  extr.  de 
offic.  t)?car. ,  m  6),  pudiendo  solamente  conceder  por  de- 
recho propio  los  presentados  por  los  patronos  (1). 

§.  ly.  Aun  cuando  el  cabildo  de  los  canónigos  de  \n 
iglesia  catedral,  hallándose  la  sede  vacante  ,  disfrute  de  ju- 
risdicción, sin  embargo  no  puede  conferir  los  beneficios  que 
son  de  libre  colación  del  obispo  {cap.  7,  extr.  de  rescript.: 
cap.  2 ,  extr.  ne  sede  vacante  aliqítid  innovettirj ,  pues  esta 
colación  puede  admitir  retaYdo  faltando  el  obispo ,  y  los  que 
gobiernan,  durante  aquella  especie  de  interregno ^  deben  di- 
ferir 10  que  pueda  dilatarse  sin  perjuicio  (2).  Pero  el  cabildo 
en  sede  vacante  puede  conferir  debidamente  los  beneficios, 
cuya  provisión  corresponde  al  obispo  y  al  cabildo  mancomii- 
nadamente ;  y  con  mucha  mayor  razón  aquellos ,  cuya  cola- 
ción, aun  en  vida  de  este  último,  corresponda  á  solo  el  ca- 
bildo ,  así  como  también  tienen  derecho  de  instituir  los  pre- 
sentados por  los  patronos. 

§.  V.     Desde  que  la  colación  de  los  beneficios  quedó  se- 

(1)  En  España  q|  patronato  de  los  beneficios  y  prebendas ,  q«e 
.  no  perteflece  á  los  particulares  ,  corresponde  al  rey  ;  y  los  qtie 

vacan  en  los  cuatro  meses  ordinarios ,  que  son ,  marzo ,  junio, 
setiembre  y  diciembre  ,  pertenecen  ó  bien  al  obispo  ,  &  bien  al 
capitulo,  ó  á  ambos,  se^un  las  diferentes  costumbres  de  bs  igie- 
£iias ,  ó  sus  privilegios,  compromisos  ó  pactos  Las  prebendas  quo, 
se  llaman  de  oficio  se  dan  por  el  obispo  y  el  capitulo,  previa 
oposición  (según  el  art.  2  del  concordado  diel  año  1753),  sin 
que  sean  necesarias  para  la  colación,  como  antes,  balas  con  el' 
sello  de  plomo  (Benedicto.  XIY  en  la  declaración  del  concordato 
en  40  de  setiembre  de  1573).        ( iV.  del  Dr.  G.) 

(2)  Los  intérpretes  délas  decretales  dicen  vulgarmente,  que 
no  puede  el  capítulo  conferir  en  sede  vacante  los  beneficios  d« 
colación  episcopal,  porque  esta  constituye  una  parte  de  los  pro- 
ductos, lis  cuales  deben  reservarse  íntegros  para  el  obispo.  Xo 
debe  admitirse  esta  doctrina  profanamente  grosera  ,  pues  la  co- 
lación de  ios  beneficios  e¿  una  (jarte  de  la  potestad  espiritual, 
por  la  cual  se  con^liluyeo  los  ministros  de  la  i'zlesía. 
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parada  de  la  ordenación ,  se  efectúa  aquella  con  un  acto  par- 
ticular ,  por  cuyo  medio  declara  el  colador  su  voluntad  de 
querer  dar  el  beneOcío  á  este  ó  aquel,  lo  cual  puede  hacer 
también  verbalmente  (1).  Una  vez  que  se  juzga  de  la  vo- 
luntad del  cabildo  de  los  canónigos  por  la  mayoría  de  vo- 
tos, también  se  confieren  los  beneficios  electivos  colativos 
según  las  reglas  comunes  de  la  elección ,  pues  la  forma  {cap. 
quia  propter  42 ,  extr.  de  eleclione)  tiene  solo  lugar  en  la  de 
los  prelados,  con  cuya  muerte  se  considera  á  la  Iglesia  des- 
amparada. Por  último  ,  conforme  á  las  costumbres  admiti- 
das ,  no  pueden  hacerse  las  colaciones ,  ni  aprobarse ,  sino  por 
escrito ;  y  los  beneficiados  no  suelen  entrar  á  la  posesión  de 
sus  beneficios  á  no  presentar  las  escrituras  de  la  colación. 

§.  VI.  Los  beneficios,  que  •resulten  vacantes,  deben 
conferirse  dentro  de  cierto  espacio  de  tiempo ;  pues  de  no 
hacerlo  así  se  originan  muchos  males  á  la  Iglesia.  Las  digni- 
dades de  los  cabildos,  los  curatos  y  todos  los  beneficios  me- 
ñores  deben  conferirse  en  el  término  de  seis  meses  {cap.  2, 
extr.  de  conc.  prcebendíB),  y  en  el  de  tres  los  obispados  y  las 
dignidades  mayores  regulares  {cap.  41 ,  extr.  de  elecí.)  (2) : 
este  seniestre  se  cuenta  desde  el  dia  en  que  se  sabe  la  vacan- 
te,  y  no  corre  si  el  colador  estuviese  suspenso  por  un  justo 
impedimento  de  hecho,  ó  de  derecho  {cap.  2,  exlr.  de 
conces.  proíbendce). 

(t)  El  concilio  de  Yalladolid  (cap.  10) ,  deseando  destarrar  los 
fraudes  que  se  hacían  á  la  sombra  de  las  colaciones  clandestinas, 
prescribid  las  siguienles  solemnidades  :  Que  la.  colación  se  confiera 
en  el  capitulo  ^  ó  á  presencia  de  un  escribano  público ,  ó  de  testigos 
fidedignos ,  ó  teniendo  á  la  vista  la  caria  del  mismo  prelado  ó  de 
otro  ú  otros ,  á  quienes  toque  ó  pueda  tacar  dicha  colación ,  estando 
presentes  los  iestigos^insertos  en  la  misma  escritura  de  colación^  por 
los  cuales  se  pueda  probor  esla  ,  de  manera  que  no  se  pueda  dudar 
de  ella.  De  lo  contrario  queremos  ,  que  no  tenga  fuerza  alguna  la 
colación.  (N.  del  Dr.  G.) 

(2)  En  la  disciplina  antigua  los  obispos  debían  ordenarse  en  el 
término  de  tres  meses ,  á  no  ser  que  una  precisión  inevitable  les 
obligase  á  dilatarlo  (conc.  Calced. ,  can.  25j;  pero  según  la  nueva, 
los  obispos  y  prelados  regulares  deben  ser  elegidos  dentro  de 
este  mismo  tiempo  (cit.  cap  41) ,  mas  no  es  necesario  que  du- 
rante él  se  consagre  al  elegido ,  acerca  de  lo  cual  se  habló  en  la 
parle  I ,  cap.  22. 
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§.  Vlí.  Si  los  coladores  no  confiriesen  el  beneficio  ^  el 
tiempo  establecido ,  quedan  privadQs  por  aquella  vez  de  la 
colación :  si  esta  correspondiese  solo  al  capítulo ,  pasará  al 
obispo ,  y  vice  versa ,  y  en  caso  de  tener  ambos  parte  en  el 
descuido ,  la  colación  pertenecerá  al  metropolitano ,  y  así 
sucesivamente  á  otros  prelados  superiores  hasta  llegar  al 
sumo  pontífice  (cap.  2,  exlr.  de  conces.  pr<jebmd(B) :  esto  es 
Jo  que  se  llama  suplir  la  negligencia  de  los  prelados.  Pero  las 
costumbres  admitidas  no  permiten  que  la  negligenda  del 
obispo  se  supla  por  el  cabildo ;  y  en  muchas  iglesias,  princi- 
palmente en  el  reino  de  Ñapóles ,  solo  el  papa  concede  los 
beneficios ,  que  los  coladores  ordinarios  no  confirieron  en 
tiempo  oportuno. 

§.  VIII.  Una  vez  conferidos  los  beneficios  no  pueden 
concederse  ó  prometerse  de  nuevo  antes  que  vaquen  ( exír. 
dg  conces.  prabendce) ,  pues  las  colaciones  ó  promesas  de  los 
que  no  estuviesen  vacantes  serian  un  motivo  para  desear  la 
muerte  de  otro ,  lo  cual  es  impropio  y  ageno  de  un  hombre 
justo.  Por  lo  mismo,  la  colación  ó  promesa  de  un  beneficio 
que  no  se  halla  vacante  es  enteramente  nula  ,*y  no  proonce 
obligación  alguna ;  y  aunque  por  el  derecho  de  las  decreta- 
les se  apruebe  la  concesión  de  un  canonicato  sin  prebenda, 
en  expectativa  de  la  primera  vacante  {cap.  3 ,  exír:  de  príB- 
bendís) ,  así  como  la  promesa  de  un  beneficio  hecha  general- 
mente y  para  cuando  se  presentare  ocasión  de  conferirlo 
fcap.  19,  exlr.  de  conces^prcebendcej  ^  esto  tal  vez  se  esta- 
bleció bajo  el  concepto  de  que  la  prebenda  ó  beneficio  po- 
dían vacar,  sin  ser  por  fallecimiento  de  otro ,  ó  bien  porque 
se  fundare  alguno  nuevo ;  en  cuyo  caso  no  habia  el  incon- 
veniente de  parecer  que  se  deseaba  la  muerte  á  nadie. 

§.  IX.  Los  beneficios  deben  además  conferirse  íntegros, 
no  pudiendo  establecerse  división  de  dignidades  ó  preben- 
das ,  ni  el  que  sus  rentas  se  distribuyan  en  dos  ó  mas  partes 
{cap.  8,  exlr.  deproebendis:  cap.  7,  exír.  de  censurís):  an- 
tes estén  reprobados  como  torpes  y  simoniacos  los  pactos, 
por  los  que  se  convienen  los  patronos  y  los  prelados  con  los 
neneficiados  en  partir  la  renta  {cap.  unte,  ut  ecriesiasíica  be- 
mfiaa  síne  dimínuliom  conferaníur).  El  oficio  eclesiástico 
al  guQ  están  anejas  las  rentas  perpetuamente  es  uno  solo ,  y 
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po|¿  lo  mismo  debe  conferirse  íntegro  á  uno  solo ,  junta- 
mente con  los  productos  que  tuviere.  Pero  aumentados  los 
fie  las  iglesias  por  una  causa  razonable ,  puede  dividirse  un 
beneficio  vacante  en  dos ,  del  mismo  modo ,  que  mediando 
una  causa  justa «  se  puede  disminuir  una  parte  de  las  rentas 
de  un  beneficio  y  adjudicársela  á  otro  clérigo. 

§.  X.  Así  que  se  dé  la  colación  al  beneficiado  debe  po* 
nerse  en  posesión  del  beneficio ,  á  lo  que  se  llama  institución 
corporal,  pues  sin  ella  no  puede  percU}ir  los  frutos,  ni  des- 
empeñar el  oficio  que  se  le  ha  encomendado.  Los  benefi- 
ciados ,  principalmente  los  párrocos,  antes  de  tomar  pose- 
sión ,  deben  prometer  y  jurar  obediencia  á  su  obispo  respec- 
tivo ;  y  aquellos  á  quienes  se  confieren  prebendas  y  dignida- 
des en  las  iglesias  catedrales  tienen  que  hacer  la  profesión  de 
fe  Católica  ante  ef  obispo  y  cabildo  (rnd.,  ses.  XXIV ^  de 
Reform. ,  cap.  12).  El  dat  la  posesión  es  peculiar  del  prelado 
que  confirió  el  beneficio  {cap.  9 ,  extr.  depnVtfegf.),  y  en  las 
decretales  se  concede  también  al  arcediano  {cAp.  7 ,  exlr.  dt 
offieio  Arcltídiac.)  (1)*  . 


(I)  En  España  solo  se  pueden  conferir  los  beneOcios  á  los  es- 
paao|es  (asi  Iho  previeaen  las  leyes  15  ,  2t  y  36  ,  tít.  3 ,  lib.  I  de  la 
Novis.  Recop.) ,  á  do  ser  qae  por  alguaos  parliculares  méritos  se 
conceda  á  alguno  la  naturaleza  de  estos  reinos.  Lo  cual  debe  ob- 
servarse también  en  los  beneficios  reservados  ix  su  Santidad  (se- 
gún la  constiiocibú  de  Benedicto  XIV «n  conftrníacion  del  concor- 
dato de  8  de  junio  de  1753).  £a  algunas  iglesias  de  España  se  ha 
introducido  por  costumbre ,  que  no  sean  admitidos  á  la  posesión 
de  lo^  beneficios  tos  que  no  sean  descendientes  de  cristianos  vie- 
jos ;  sobre  lo  cual  se'dobe  hacer  una  justificación  á  costa  del  pre- 
sentado, la  cual  Be  llama  vulgarmente  limpieza  de  sangre.  No  fué 
esta  ciertamente  la  opinión  de  los  Padres  del  concilio  Toledano  IV 
(en  el  can.  51  6  50) ,  fundados  en  aquel  texto  de  Ecequiel ,  cap.  18, 
que  dice :  Que  el  hijo  no  llevará  la  iniquidad  de  su  padre ^ 

También  quieren  los  cánones  españoles  que  la  posei^ion  de  los 
beneficios  se  dé  gratuitamente.  El  concilio  Toledano  del  año  1582 
lacta  3,  decretal  10),  dice:  Que  el  pagar  por  dar  la  posesicn  de  al-* 
ijuna  prebenda  ó  beneficio  alguna  cosa ,  que  se  revarta  entre  los  ^ 
neficiados  de  la  parroi[uia ,  es  un  abuso  condenado  por  los  antiguor 
cánottes,  y  reAentemente  por  el  concilio  Tridentino;  por  lo  mismo 
encarga  4  queen'donde  los  obispos  observen  que  esté  eji  vigor,  procu- 
ren abolirlo  enieramenl^.  [N,  del  Dr.G.)  . 
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CAPITULO     XLII. 

DE    LOS    MABTDATQ»    APOSTÓLICOS  ,    RESEEVAS  * 
Y   PEBVBNCIONKS. 

§.  I.  La  colación  de  casi  todos  lo$  beneficios  de  Occi- 
dente se  devolvió  al  pontífice. 

n.  Ofié  se  entiende  pormdinddíio^  de  providendo.  Sus 
especies.  Los  pontífices  usáronlos  de  vatios 
modos. 

in.  Se  convirtieron  en  preceptos^  y  fueron  de  tres  da- 
ses  las  cartas  en  que  se  daban. 

IV.  Qué  es  lo  que  se  llama  reserva  de  ben^cio.  Sus 

especies. 

V.  Reservas  contenidas  en  el  cuerpo  del  dereáio. 

VI.  Jdem  de  Juan  XXII  y  Benedicto  XJI. 

VII.  Reservas  según  las  reglas  de  Cancelaría. 
VIH.    De  las  prevenciones.  Regla  de  verísimili  notitia. 

^X.-  Males  qu^  provinieron  de  los  mandatos  ^  reservas 
y  prevenciones. 

X.  Decretos  del  concilio  de  Sasüea  acerca  de  las 
reservas  y  mandatos. 

XL      Pragmática  sanción  y  decretos  Trídentinos. 

Xlf .     Nuevas  resérveos  después  del  condlw  de  Trento. 

Xllt.  Solo  tienen  fuerza  las  reservas  que  fueron  admi- 
tidas. • 

XIV.    De  las  anatas. 

%.  I.  Según  la  disciplina  antigua  de  la  Igleria  pudo  sin 
duda  el  sumo  pontífice  ordenar  por  derecho  propio  los  clé- 
rigos en  las  iglesias  sujetas  á  la  metrópoli  romana ,  si  bien 
usó  de  él  con  mucha  parsimonia;  pero  después  que  los  be- 
neficios se  separaron  de  la  ordenación ,  hicieron  los  pontífices 
romanos  de  colación  propia  casi  todos  los  del  Occidente, 
excluyendo  á  los  obispos »  ¿  quienes  peculiarmente  corres- 
pondía ,  aumentándose  poco  á  poco  estas  facultades  con  los 
mandatos  9  reservas  y  prevenciones  expedidos  por  los  pontí- 
fices mismos. 


Digitized  by 


Google 


120 

S.  U.  Los  mandatos  de  providendo^  según  se  llaman, 
eran  unos  escritos  de  los  sumos  pontíüces ,  en  los  cuales " 
mandaban  á  los  coladores ,  que  confiriesen  algún  beneficio  á 
los  dérigos  que  ellos  designaban  (J).  Estos  mandatos  eran 
de  dos  especies ,  y  se  llamaban  también  gracias  expectativas: 
los  unos  se  expedían  para  beneficios  ya  vacantes,  y  otros 
para  el  primero  que  vacase.  Adriano  IV  fué  el  primero  que 
dio  los  mandatos  de  proMendo  á  los  que  habían  de  confe- 
rirlos fuera  de  los  límites  de  la  metrópoli  Fomana ;  y  este 
uso  una  vez  introducido  se  continuó  por  sus  sucesores  ,  los 
cuales  le  dieron  mayor  extensión.  Pero  no  todos  los  pontífi- 
ces usaron  de  los  mandatos  del  mismo  modo,  pues  unos 
acostumbraron  á  no  gravar  una  misma  iglesia  sino  con  un 
so)o  mandato  fcap.  30,  exíf.  de  rescripL  in  parte  decisa: 
cap.  38,  éxtr.  idj;  otros  no  guardaron  tasa  y  los  amon- 
tonaron unos  sobre  otros  ,  y  hasta  hubo  quien  dio  mandatos 
contraríos  parp  un  mismo  beneficio.  Decian  los  pontífices, 
que  con  estos  procuraban  ellos  mirar  por  los  clérigos  ins- 
truidos y  de  buena  opinión ,  sobre  todo  si  eran  pobres ;  pero 
muchas  veces  los  nombrados  en  sus  mandatos  ni  eran  pe- 
bres ,  ni  de  mucha  instrucción. 

§.  III.  Estos  mandatos  de  los  pontífices  fueron  en  un 
principio  recomendaciones  y  súplicas ,  de  las  que  por  respeto 
á  la  sede  Apostólica  hicieron  gjran  caso  los  coladores  ordina- 
rios, principabnente  si  los  mandatos  eran  raros  y  se  reco- 
mendaban clérigos  idóneos ;  pero  después,  habiéndose  au- 


(1)  Los  patronos  de  los  beneficios  quisieron  también  imitar  en 
el  oso  del  patronato  lo  que  practicaba  la  silla  Apostólica  respecto 
á  las  gracias  expectativa?.  Deseando  cortar  de  raíz  estos  abusos 
el  sínodo  de  Valladolid  (cap.  15):  Mandamos,  dice,  que  ningún 
patrono  délas  iglesias  haga  presentación  á  persona  alguna  para  las 
iglesias  en  las  cuales  tiene  el  derecho  de  patronato  ,  antes  que  va- 
quen, y  silo  verificaren ,  sean  dichas  presentaciones  por  lo  mismo 
del  todo  nulas  y  vanas.  Y  los  clérigos  que  obtengan  dichas  presenta- 
ciones ,  ó  los  que  las  obtengan  por  otro ,  sabiéndolo  y  consintiéndolo 
ellos  mismos,  sean  incapaces  por  el  mismo  hecho  de  obtener  dichas 
iglesias  por  el  mismo  llamamiento.  Ni  aun  con  esto  se  contuvo  el 
atrevimiento  de  los  patronos,  según  se  colige  del  concillo  Aran- 
dense  del  año  1473  (cap.  18),  el  oual  procuró  también  poner  coto 
á  este  abuso.  (N.  del  Dr.  G.) 
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raeiitado  su  número ,  los  prelados  rehusaron  frecuentemente 
la  obediencia;  por  cuya  razón,  mudando  los  pontífices  de 
estilo,  convirtieron  las  súplicas  en  preceptos  y  dirigieron 
tres  especies  de  cartas ,  5  saber :  monitorias ,  preceptorias  y 
ejecutorias  (Franc.  Florenc. ,  in  tituL  decretal,  de  rescrip- 
iis).  Las  monitorias  se  reducían  á  recomendar  los  clérigos  á 
los  coladores  ordinarios :  si  estos  no  las  obedecían ,  se  íes 
enviaban  las  preceptorias  ,  con  las  cuales  se  convertían  las 
amonestaciones  en  verdaderos  preceptos;  y  si  los  coladores 
persistían  todavía  en  su  propósito,  se  nombraba  un  ejecutor 
que  castigase  á  los  prelados  morosos,  y  les  obligase  á  dar  el 
beneficio ;  de  lo  contrario ,  este  mismo  lo  conferia  en  caso 
de  hallarse  vacante ,  y  no  Qstándolo ,  daba  el  primero  que  lo 
estuviese;  mas  con  el  transcurso  del  tiempo  tomó  mucho 
incremento  l^lutoridad  de  los  mandatos ,  y  no  hubo  ya  las 
tres  especies  de  estos  para  las  diversas  épocas ,  sino  sola- 
mente una,  compareciendo  inmediatamente  el  qecutor  para 
que  diese  la  colación  en  defecto  del  colador^ 
^  §.  IV.  Luego  que  se  hubo  establecido  el  uso  de  los 
mandatos ,  pasaron  los  pontífices  *  romanos  á  las  reservas  de 
beneficios ,  que  son  uno^decretos  por  los  cual^  se  adjudican 
los  pontífices  la  colación  de  los  beneficios  vacantes  ó  que  va- 
caren ,  quitando  la  facultad  de  conferirlos  á  sus  coladores. 
Las  res#vas  son  generales  ó  particidares,  según  que  el  sumo 
pontífice  se  apropia  y  reserva  muchos  beneficios  de  un  mismo 
ó  de  diverso  género  de  los  que  pertenecen  á  personas,  ó  bien 
uno  que  se  halla  vacante ,  y  otro  que  no  lo  está :  algunas  de 
las  reservas  se  encuentran  comprendidas  en  el  cuerpo  del  de- 
recho, de  cuya  clase  es  la  que  se  contiene  en  el  sesto  de  las 
decretales ;  otras  no  lo  están ,  y  son  las  que  se  hallan  en  las 
extravagantes ,  en  las  reglas  de  la  cancelaría  y  demás  bulas 
posteriores  (1).  Los  beneficios  reservados  se  llaman  también 
• 

(1)  Pí^rtenecen  también  al  cuerpo  del  Derecho  Canónico  las 
extravagantes  de  Juan  XXII  v  las  que  se  llaman  comunes;  pero  las 
reservas  comprendidas  en  elías  se  conceptúan  por  lo  regular  fue- 
ra del  cuerpo  del  derecho ,  tal  vez  porque  eran  temporales  (  F. 
Espeni  parte  11,  secc.  III ,  tit.  6 ,  cap.  i) ,  ó  mas  bien  porque  los 
códigos  de  las  extravagantes  ( como  formados  por  particulares) 
no  correspondían  en  un  principio  al  cuerpo  del  derecho  pontificio. 
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afectos ;  pero  bajo  esta  palabra ,  tomada  en  sentido  estricto, 
se  designan  los  no  reservados  y  en  cuya  colación  se  mezcló 
el  sumo  pontífice ,  ó  bien  aquellos  que  se  adjudicó  de  cual- 
quiera otra  manera ,  concediéndosele  con  este  acto  la  cola- 
ción por  aquella  vez. 

§.  V.  La  reserva  primera  ,  comprendida  en  el  cuerpo  . 
del  derecho ,  se  atribuye  á  Clemente  IV ,  y  según  ella  son  de 
colación  del  pontífice  todos  los  beneficios  vacantes  en  la  sede 
Apostólica  6  curia  romana  {cap.  1 ,  de  prábend.  in  6 ).  Se 
decia  en  un  principio ,  que  estaban  vacantes  los  beneficios 
en  la  sede  Apostólica ,  cuando  los  beneficiados  morían  en  el 
punto  donde  residía  la  curia;  pero  Bonifacio  VIII  decretó, 
que  debian  considerarse  como  tales  todos  aqueUos  que  vaca- 
sen por  muerte  de  los  que  entraban  ó  salían  de  la  curia  ro- 
mana en  caso  de  fallecer  dentro  del  radio  dm^uarenta  mi- 
llas de  ella»  así  como  también  «los  beneficios  de  los  curiales, 
que  muriesen  en  los  lugares  vecinos  á  la  curia ,  con  tal  que 
no  tuviesen  allí  casa  propia;  ó  los  que  habiendo  caído  enfer- 
mos en  un  punto  de  donde  marchaba  la  curia ,  muriesen  allí» 
{cap.  34,  de  preferid,  in  6).  Debe  el  sumo  pontífice  con- 
ferir en  el  término  de  un  mes  los  b||neficios  que  vacaren  en 
sus  estados ,  y  pasado  este  tiempo  tienen  derecho  á  hacerio 
los  prelados  ordinarios,  á  fin  de  que  no  se  perjudique  á  las 
iglesias  con  una  vacante  muy  larga  (cap.  3,  de  lo  Mismo); 
por  esta  misma  razón  pueden  también  los  prelados  ordinarios 
conceder  los  curatos  t  que  vacasen  en  la  curia ,  después  de  la 
muerte  del  pontífice ,  ó  los  que  aun  cuando  resultasen  va- 
cantes en  vida  de  este  no  se  hubiesen  provisto  antes  de  su 
fallecimiento  ( cap.  4,  délo  mismo). 

§.  VI.  una  vez* establecidas  ias  reservas  generales,  fué- 
ronse  introduciendo  cada  día  otras  nuevas ,  y  se  confir- 
maron é  hicieron  mas  extensas  las  antiguas.  En  efecto, 
Juan  XXII ,  además  de  los  beneficios  vacantes»  por  falleci- 
miento en  la  sede  Apostólica ,  adjudicó  á  la  colación  ponti- 
ficia todos  aquellos  que  ya  fuesen  mayores  ó  menores  vaca- 
sen de  cualquier  modo  en  ella,  así  como  también  los  benefi- 
cios de  los  cardenales,  legados  ,  ministros  de  la  curia  y  ca- 
pellanes comensales ,  cualquiera  que  fuese  el  lugar  donde 
muriesen  fexlr.  ex  débito  4 ,  de  eteclione  inter  communesj^ 
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y  además  los  beneficios,  que  vacasen  ipso  jure  ^  t^ot  retención 
ó  adquisición  de  otro  singular  ( extr.  exearabilís  de  prcebend^ 
iiUer  communes).  Fueron  bastante  amplias  las  reservas  que 
Benedicto  XII  confirmó  después  mas  extensamente  {extr.  ad 
régimen  de  prad^nd.  inter  communes J ;  pero  estos  dos  pon- 
tífices limitaron  para  durante  su  vida  las  introducidas  por 
ellos,  diciendo,  que  se  hablan  reservado  tantos  beneficios, 
para  introducir  en  las  iglesias  los  clérigos  mas  virtuosos. 

§.  VII.  A  ejemplo  de  estos  pontífices  acostumbraron 
sus  sucesores  á  incluir  las  antiguas  y  nuevas  reservas  en  de- 
cretos temporales  para  mientras  ellos  viviesen ;  y  de  aquí  se 
originaron  las  reglas  de  cancelarla ,  que  dejan  de  tener  fuerza 
así  que  muere  el  pontífice,  restableciéndose  y  volviéndose  á' 
publicar  después  de  instalado  el  nuevo,  aumiue  por  lo  oo- 
mun  con  adiciones ,  mudanzas  y  restricciones.  Según  las  re- 
glas de  cancelaría ,  no  solo  era«  de  colación  pontificia  los 
obispados  y  principales  dignidades  délas  catedrales,  sino 
también  casi  todos  los  demás  beneficios,  dejándose  única- 
njente  á  los  obispos  la  de  los  menores  no  reservados ,  ó  que 
vacasen  en  los  cuatro  meses  de  marzo ,  junio  #  setiembre  y 
diciembre  (!)• 

(1)  Conviene  preseolar  con  mayor  claridad  las  reservas  de 
4os  beneficios  comprendidos  ca  las  reglas  de  cancelaría:  en  primer 
lugar ,  según  las  que  n(  presente  rigen,  sonde  colación  pontificia 
todos  los  beneficios  que  Juan  XXUy  Benedicto  Xll  se  liabian  re- 
servado durante  su  vida ,  asi  como  los  denlos  ministros  de  la  caria 
romana  ,  aun  cuando  dejasen  de  serlo  antes  de  su  muerte  :  lo  son 
también  los  beneficios  de  que  hubiesen  dispuesto  los  prelados 
ordinarios  contra  las  reglas  tridentinas  {regla4»cañcel.) :  todas  las 
iglesias  episcopales  y  y  monasterios  de  religiosos ,  cuyas  rentas 
anuales  excedan  de  doscientos  florines  por  el  cómputo  *comun,  y 
ios  beneficios ,  que  vacasen  hallándose  también  vacante  la  sede 
episcopal ,  la  de  otro  prelado  ó  colador ,  á  quien  correspondiese  so- 
lamente la  colación  ( regla  JI)  (La  cantidad  de  doscientos  florines  de 
oro  equivale  á  cuatrocientos  treinta  ducados  en  el  reino  de  Ñapóles). 
Las  reglas  de  cancelaría  reservan  al  pontífice  los  beneficios  que  con 
perjuicio  de  la  reserva  fueren  resignados  ó  permutados  por  aque- 
llos ,  que  pretenden  los  incompatibles  de  la  sede  Apostólica,  y  aun 
estos  mismos  beneficios  incompatibles  que  se  hubiesen  obtenido  del 
I)ontifíce  {regla  III).  Asimismo  las  dignidades  mayores  después  de 
la  pontifical  en  las  iglesias  catedrales ,  y  las  principales  en  las  cole- 
giatas, cuya  renta  exceda  por  término  medio  de  diez  florines  de 
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§.  VIII.  Los  pontífices  usaron  de  prevenciones  al  confe- 
rir los  beneficios  en  las  iglesias  de  Occidente :  llámase  pre- 
vención ,  el  derecho  que  usa  el  sumo  pontífice  ,  conce- 
diendo á  su  arbitrio  los  beneficios  no  conferidos  todavía  por 
los  coladores.  Las  prevenciones  estaban  ya  admitidas  en  tiem- 
po de  Bonifacio  VIII  {cap,  M  de  prwbetid.  in  6),  y  desde 
entonces  se  adoptó  un  término  medio  respecto  de  los  bene- 
•íicios  de  las  iglesias  de  Occidente,  estableciéndose,  que  para 
su  concesión  y  posesión  concurriesen  los  pontífices  y  los  (Co- 
ladores ordinarios.  Pero  eñ  consideración  á  los  fraudes ,  que 
se  introducían  por  intriga  de  los  candidatos  ,  con  el  fin  de 
ganar  á  los  coladores  ordinarios  ,  de  cuyas  resultas  se  obte- 
nían los  beneficios  sin  haber  muerto  los  beneficiados ,  sa- 
lióla luz  la  regla  de  cancelaría  de  verisimili  notüia  ,   en  la 


oro:  los  prioratos  y  las  llamadas preceptorias  generales  de  las  ór- 
denes, á  excepción  de  las  militares,  así  como  también  los  benefi- 
cios que  gozaren  los  familiares  del  papa ,  aun  los  que  lo  fuepon 
cuando  él  era  cardenal ,  y  los  que  disfrutasen  los  comensales  per- 
petuos de  los  cardenales ,  bien  sea  que  los  obtuviesen  después  -,  ó 
mientras  el  servicio  ,  cualquiera  que  por  otra  parte  fuese  el  mo- 
tivo ^que  hubies^  tenido  para  dejar  de  ser  familiares  (regla  IV). 
Resérvanse  también  los  beneficios  que  obtienen  durante  su  cargo 
los  colectores  y  los  subcolectores  únicos  de  las  rentas  de  la  cá- 
mara apostólica  en  cualquiera  ciudad  ó  diócesis  (regla  V):  los* 
beneficios  de  ios  curiales,  que  fallecen  en  el  camino  al  trasladarse 
.  la  curia  (regla  V/):  y  los,de  los  camareros,  aunque  sean  honora- 
rios,  y  demás  criados  inferiores  del  pontífice  (regla  VIÍ). 

Además  de  lo  dicho ,  y  según  las  reglas  de  la  cancelaría  ,  se 
reservan  al  pontífice  los  beneficios  de  las  iglesias  de  S.  Juan  de 
Letrán ,  de  S.  Pedi^  y  de  Santa  Marta  la  Mayor ,  y  los  que  re- 
sultaren vacantes  en  las  de  los  cardenales ,  hallándose  estos  ausen- 
tes (  regla  VIH):  asimismo  todas  las  piezas  no  reservadas  ,  que  va- 
caren en  los  meses  de  enero ,  febrero ,  abril ,  mayo ,  julio  ,  agos- 
to ,  octubre  y  noviembre  (regla  /X) ,  si  bien  se  concede  á  los 
obispos  que  residen  en  sus  iglesias,  pero  no  á  los  demás  colado- 
res,  el  conferir  beneficios  no  reservados .  alternando  por  meses 
con  el  papa.  Son  también  de  colación  del  nuevo  pontífice  los  be- 
neficios que  se  reservó  su  antecesor  ,  y  no  los  confirió  antes  de 
su  muerte  (regla  X);  y  por  último  ,  los  que  se  acostutiibra  á  re- 
servar ,  según  reglas  y  constituciones  temporales  ,  si  se  hallasen 
vacantes,  estándolo  también  la  sede  Apostólica ,  y  no  los  confi- 
riesen los  prelados  ordinarios ,  ó  no  lo  hubiesen  hecho  con  arre- 
glo al  derecho  (regla  LXVIll). 
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que  se  determina ,  que  son  nulas  las  colaciones  pontifícias 
hechas  por  prevención,  á  no  ser  que  transcurriese  desde  el 
dia  de  la  muerte  del  beneficiado  el  tiempo ,  que  se  concep- 
tuase necesario  para  poder  llegar  la  noticia  al  pontífice  jCsta 
regla  tiene  también  lugar  aun  en  el  caso  de  haberse  podido 
recibir  noticia  verosímil,  si  se  prueba  que  el  mensajero  ha- 
bía emprendido  el  camino  de  Roma  antes  de  la  muerte ,  á  lo 
que  suelen  llamar  carrera  ambiciosa;  pero  en  las  iglesias  en 
donde  el  pontífice  y  los  obispos  alternan  por  meses  en  la  cola- 
ción de  los  beneficios ,  e^  enteramente  nulo  el  uso  de  Irf  pre- 
vención ( Chokier  in  procem. ,  regla  VIII  cancel. ,  num,  17  ). 
§.  IX.  De  este  modo  los  pontífices  con  sus  mandaos, 
reservas  y  prevenciones  se  apropiaron  la  potestad  y  colación 
de  casi  todos  los  beneficios  de  Occidente  (1),  con  lo  cual  es 
cierto  que  se  aumentó  la  dignidad  de  la  sede  romana ,  pero 
también  se  dio  un  golpe  mortal  á  la  disciplina  eclesiástica. 
Los  mandatos  presentaron  ocasión  para  desear  la  muerte  tle 
otro ,  cosa  tan  opuesta  á  los  principios  de  justijcia :  por  ellos 
hubo  mil  pleitos,  pues  unas  veces  los  pontífices  mandaban  á' 
un  mismo  prelado  los  diese  á  muchos  clérigos ,  otras  conce- 
dieron con  diversos  mandatos  un  mismo  beneficio ,  y  con- 
ferido este  á  uno ,  los  demás  suponían  que  se  les  había  per- 

(i)  Hay  diversas  opioiones  acerca  de  los  motivos ,  qae  tuvieron 
los  pontifícQS  romanos  para  reservar  á  su  arbitrio  casi  todos  los 
beneficios  del  Occidente.  Algunos  suponen  lo  hicieron  por  especu- 
lación y  con  ánimo  de  enriquecer  á  sus  parientes,  amigos ,  ó  á  la  , 
misma  curia  romana,  y  con  efecto ,  no  puede  negarse  que  algunos 
pontífices  autores  de  las  reservas  fueron  muy  codiciosos  en  esta 
materia;  pero  si  se  examina  el  asunto  desde  su  origen,  parece 
que  la  gran  reunión  de  clérigos  sin  título  en  Roma  ,  fué  la  que  pri- 
rneramente  introdujo  los  mandatos,  pues  los  pontífices  creyeron, 
que  era  de  su  incumbencia  recomendar  á  los  prelados  los  clérigos 
que  no  lenian  beneficios',  para  que  obtuviesea  alííuno,  cuya  cos- 
tumbre fué  extendiéndose  considerablemente,  haciéndose  cada 
vez  mas  frecuentes  las  orderiaciones  sin  título.  Pero  las  preven- 
ciones y  reservas  estriban  tambitín  en  (\\ke  todas  las  iglesias  de 
Occidente  fueron  fundadas  por  la  romana,  y  que  la  colación  ple- 
naria  de  todos  los  beneficios  corresponde  al  pontífice ;  cuya  doc- 
trina se  expresa  con  frecuencia  en  las  mismas  reservas  [cap.  2, 
de  prebend.  in  6).  De  aquí  vinieron  aquellas  máximas  de  los  doc- 
tores, que  el  pontífice  romano  es  el  colador  de  los  coladores,  y 
el  samo  administrador  de  todos  los  beneficios  en  la  Iglesia. 
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jadícado  en  su  derecho.  Finalmente,  con  los  mandatos»  re* 
serva  y  prevenciones  se  privó  de  los  beneficios  á  los  sugeto» 
mas  dignos,  pues  en  medio  de  tanto  cúmulo  de  negocios 
comi  había  en  la  curia  romana ,  no  era  fácü  enterarse  de  los 
.méritos  de  los  candidatos,  aun  cuando  alguna  vez  los  pon- 
tífices tratasen  de  favorecer  á  los  clérigos  mas  dignos.  Por 
otra  parte,  los  extranjeros ,  ignorantes  de  las  lenguas  y  leyes 
patrias ,  eran  promovidos  á  los  beneficios ;  trastornóse  el  or- 
den de  la  gerarquía ,  y  se  vieron  obligados  los  obispos  á  dar 
cuenta  de  unos  beneficiados,  que  no  hablan  ellos  nombrado. 

§.  X.  Con  bastante  perjuicio  de  la  Iglesia  tomaron  in- 
creiftento  los  mandatos  de  providmdo ,  las  reservas  y  pre- 
venciones; por  io  cual  reprobaron  siempre  los  hombres  pru- 
dentes estas  novedades ,  y  se  pidió  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza, aunque  sin  fruto,  que  se  moderasen  las  reservas; 
pero  después  el  de  Basiléa  {se^.  XII y  XXIII^  cap.  1  y  6) 
las  desterró  todas ,  excepto  las  comprendidas  en  el  cuerpo 
del  derecho ,  y  las  que  quisieran  hacer  los  pontífices  en  los 
paises  sujetos  en  lo  civil  á  la  sede  Apostólica :  privó  también 
de  la  esperanza  de  obtener  aquellos  beneficios ,  que  no  se 
confieren  por  elección ,  y  únicamente  se  reservó  al  pontífice 
la  facultad  de  dar  mandatos  para  un  solo  beneficio ,  si  el 
colador  podia  disponer  de  diez ;  ó  dos ,  ^i  contaba  cincuenta 
ó  mas ,  con.Ia  condición  de  que  un  solo  pontífice  no  conce- 
diese dos  prebendas  de  un  mismo  cabildo.  El  derecho  de 
prevención  quedó  sin  embargo  íntegro  al  pontífice. 

§.  XI.  Los  franceses  recibieron  con  sumo  gusto  estos 
decretos  en  el  conciUo  Bituricense,  ó  de  Bourges ,  celebrado 
el  año  1438 ,  y  después  se  interpretaron  en  la  pragmática 
mncion ,  restableciéndose  por  lo  mismo  en  Francia  las  elec- 
ciones canónicas  y  las  libres  de  los  beneficios,  cuya  disci- 
plina subsistió  hasta  el  concordato  entre  León  X  y  el  rey 
Francisco  I  (1);  pero  en  Italia,  España  y  otros  muchos 

(1)  Verificóse  este  concordato  coütra  la  voluntad  y  con  repug- 
nancia del  clero,  y  según  ellos  el  nombramiento  de  obispos,  el  de 
los  abades  y  priores  conventuales,  que  debían  elegirse  con  arreglo 
¿  la  forma  del  cajjilulo  ( quia  propter ,  XLll,exlr.  deelecl.),  se 
concedió  al  rey ,  asi  como  la  confirmación  al  pontífice,  exceptuando 
.sin  embarga  los  obispados  vacantes  en  la  curia ,.  que  solo  el  p^pa 
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paises  en  donde  no  se  admitieron  con  igual  veneración  qne 
en  Francia  los  decretos  de  Basilea ,  continuaron  j¡  se  exten- 
dieron mas  los  mandatos,  reservas  y  prevenciones.  Después 
tuvo  lugar  el  concilio  de  Trento ,  y  en  él  se  abolieron  ente- 
ramente los  mandatos  de  providmdo ,  permaneciendo  ínte- 
gra las  reservas  y  prevenciones  {Trid. ,  ses.  XX/F,  de  Ref., 
cap.  19  (1);  mas  este  decreto  mejoró  poco  la  disciplina 
eclesiástica,  pues  ¿qué  podia  esperarse  de  la  abolición  de 
los  mandatos ,  cuando  casi  todos  los  beneficios  estaban  re- 
servados al  pontífice? 

§.  XII.  Después  del  concilio  de  Trento,  como  si  las  re- 
servas antiguas  no  contuviesen  bastantes  beneficios  *  intro- 
dujeron los  pontífices  otras  nuevas.  Así  que ,  S.  Pío  V  en  la 
bula  ex  aposioUUm  officio  adjudicó  á  la  colación  pontificia 
los  beneficios ,  que  resultasen  vacantes  por  b«rejía ,  los  cura- 
tos no  confericlos  por  oposición  según  lo  prescripto  en  el 
concilio  de  Trento,  y  los  beneficios  que  según  la  bula  m  con-- 
ferendis  se  aceptan  con  obligación  de  'devolverlos ,  ó  como 
suele  decirse  en  confidencia  ^  por  los  cuales  el  beneficiado, 
mediante  un  pacto,  resigna  el  beneficio  en  favor  del  que  los 
sacó,  ó  otro,  ó  le  da  después  una  pendón  ó  algunos  frutos. 
Reserváronse  tanAien  los  beneficios  vacantes  'por  renuncia, 
faltando  en  esto  á  la  decretal  de  Grjjgorio  XIII  {Humano  vix 
judido) ;  y  por  última,  de  resultas  de  las  bulas  de  Sixto  V 
y  Benedicto  XIII,  los  beneficios  vacantes  por  no  llevar  el 
hábito  y  tonsura  clerical. 

^.  Xin.  Las  reservas  comprendidas  en  el  cuerpo  del  de- 
fecbo  no  parecieron  tan  graves ,  y  por  esto*  se  admitieron 
poco  á  poco  en  todas  partes ;  pero  las  que  se  hallan  fuera 
de  él ,  como  que  son  graves ,  no  se  usan  todas ,  ni  están  li- 
teralmente vigentes  en  las  provincias  cristianas,  sino  única- 


coDfiere ;  por  consiguiente  extinguiéronse  enteramente  las  reser- 
vas ,  se  disminuyeron ,  mas  bien  que  se  quitaron  del  todo ,  los 
mandatos,  y  la  prevención  se  conservó  integra  en  el  pontífice. 

(1)  Por  el  mismo  decreto  del  Concilio  se  destruyeron  las  re- 
servas mentales ,  que  habian  sido  introducidas  por  Julio  li  y 
León  X,  según  las  cuales  se  feservaba  el  sumo  pentitice  al<>uQ 
benefício,  para  conferirlo  después  á  cierto  clérigo  cuyo  nombre 
tenia  en  su  mente. 
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mente  aquellas  que  fueron  admitidas.  Por  lo  mismo  no  se 
contienen  cp  las  reservas  generales  los  beneficios  del  derecho 
de  patronato  de  los  legos,  y  del  misto  que  antiguamente  no 
estaban  sujetos  á  los  mandatos  de  providendo ,  á  no  ser  con 
previo  consentimiento  de  los  patronos.  Tampoco  la  potestad 
real  tiene  por  válidas  en  el  reino  de  Népoles  las  colaciones 
del  pontífice ,  en  las  que  éste  derogó  expresamente  en  todo 
ó  en  parte  los  votos  de  los  patronos. 

§.  XIV.  En  la  colación  de  los  beneficios  que  se  reser- 
varon al  pontífice ,  pagan  los  beneficiados  de  su  propio  cau- 
dal las  llamadas  anatas  para  conseguir  las  bulas  de  la  cola- 
ción. Estas  son,  la  mitad  délos  frutos  que  produce  en  ei 
primer  año  el  beneficio  conferido ,  los  cuales  deben  pagarse 
anticipadamente  y  en  metálico  al  fisco  pontificio,  á  los  car- 
denales y  á  lostninistros  inferiores  en  la  misma  colación.  Las 
introdujo  Bonifecio  IX  durante  el  cisma  de  Aviñon ,  para 
aliviar  su  necesidad  y  la  de  los  suyos,  como  dice  Platina 
(en  la  vida  de  Bonifacio  IX).  En  un  principio  se  acostum- 
brarop  á  conferir  los  beneficios  sujetándolos  al  pago  de  las 
anatas ;  pero  después  para  que  el  producto  fujse  mayor ,  sé 
extendieron  estas  á  los  beneficios  unidos  perpetuamente ,  de 
modo  "que  aun  délos  que  nunca  vacaban  se  pagasen  cada 
quince  años ,  por  cuyogmotivo  se  llama  la  anata  quinde* 
nio  (1).  Para  que  se  supiese  á  lo  que  ascendían  las  anatas 
se  publicó  la  regla  cancelarla  para  que  se  expresase  el  verda- 
aero  valor  de  los  beneficios  al  impetrarlos  (de  exprimendo 
vero  valore  beneficiorum  in  impetrationibus)  y  cuya  regla  no 
tiene  lugar  en  ios  obispados  y  abadías,  donde  no  se  pagan 
las  anatas  según  tasación  antigua ;  pero  los  beneficios  cor- 
tos, cuya  renta  no  excede  de  veinticuatro  escudos  de  oro 


(i)  Las  anatas  no  fueron  aprobadas  por  lodos,  y  hubo  muchos 
varones  doctos  y  piadosos,  que  las  -consideraron  como  simonía- 
cas»  en  atención  á  que  pagándolas  no  se  conferían  los  beneficios 
gratuitamente :  pero  el  pago  no  se  exigía  por  la  colación,  sino  mas 
bien  con  objeto  de  atender  con  él  á  las  necesidades  de  la  curia  ro- 
mana ,  por  cuya  razón  Pedro  de  Marca  {Concordia  Sac.  et  ímp,^ 
lib,  iV.cap,  12,  n.  6^  y  Tomasino  (deantiq.  et  nov.  Eccles,  dis- 
cipL,  parte  III t  lib.  II,  cap.  58)  sostienen,  que  no  es  vicioso  el 
lucro  q|ie  producen  las  anatas. 
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de  cámara ,  no  están  sujetos  en  Italia  al  pago  de  las  anata^^ : 
fuera  de  este  país  solamente  los  beneficios  que  se  llaman 
consistoriales  e^iÁn  sujetos  á  pagarlas ,  no  así  los  demás  me- 
nores (  V,  Espen^  parte  /í,  secc.  II I ¡,  tff.  5,  cap.  4)  (1). 

CAPITULO  XUII. 

DE   LAS  BNC0M1E?IDAS   DE  LOS  BENEFICIOS. 

$.1.        Qué  se  entendia  antigiuimente  por.  encomiendas^  y 
del  uso  legitimo  de  ellas. 
II.      Usáronse,  para  eludir  los  cánones. 
Ilf.     Los  sumos  ponli/ices  abusaron  de  las  encomiendas. 

IV.  Males  que  se  originaron  del  abuso  denlas  enco-^ 

miendas.  ^ 

V.  Decretos  iridentinos  acerca  de  ellas. 

,     VI.     Las  encomiendas*  se  diferencian  poco  de  ios  bene- 
ficios. 
Vil.     Quién  las  confiere. 

§•  I.  Cuéntanse  también  las  encomiendas  como  una  es- 
pecie de  colación  de  beneficios,  según  las  costumbres  mo- 
dernas»  contra  lo  que  se  observaba  en  la  disciplina  antigua. 

(1)  En  España  todos  los  beneficios  menores  de  Ubre  presen- 
tación, que  vacaban  en  los  ocho  meses  de  enero,  febrero,  abril, 
mayo,  julio,  agosto,  octubre  y  noviembre,  estaba  reservada  t»u 
provisión  al  romano  pontifico,  á  saber:  las  dignid^ades,  canoni- 
catos, raciones,  personados,  abadías,  prioratos  y  otros semejaii- 
ies»  excepto  los  fundados  en  los  reinos  de  Granada  é  indias ,  cuya 
presentación  correspondió  siempre  á  los  reyes  de  Espada,  según 
lo  reconoció  Benedicto  XIV  (en  la  bula  de  8  de  junio  de  1753) ,  en 
(U>nfírmaeioa  del  concordato. 

El  continuo  uso  de  estas  reservas  excitó  muchas  reclamaeio* 
nes  de  parte  de  ios  españoles.  Movido  el  rey  Felipe  IV»  de  las  que 
se  le  hiciercHi  en  las  Cólrtes  del  año  1630,  envió  legados  al  'papa 
Urbano  VIII ;  pero  no  por  eso  se  remedió  el  abuso  de  las  reservas 
hasta  el  año  de  1753,  con  motivo  del  concordato  entre  Benedic-* 
to  XIV  y  Fernando  VI ,  por  el  cual  el  papa  cedió  y  transfirió  el  pa^ 
tronato  al  rey  Católico ,  reservándose  solamente  aquel  cincuenta 
y  dos  niezüs  eclesiásticas ,  que  pueden  verse  en  la  ley  1 ,  tit.  18, 
fib.  I  de  la  Novísima  Recopilación.  (N.  del  Dr«  G») 
TOMO   II.  9 
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AfitiguaHiéiite  daréa  eneomienda  unt  iglesia  era  eacar* 
gar  la  que  estalM:  vteante,  para  que  b  gobernase  eotre 
tanta  un  clérigo  idóneo »  d  cual  percibía  de  M  rentas  de  la 
iglesia  los  aKmentos  necesarios ,  y  dejaba  de  desempeñar  su 
cargo  así  que  se  nombraba  al  ministro  propietario.  Algunas 
veces  se  encomendaron  por  espacio  de  mucho  tiempo  las 
abadía^  *  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  á  los 
obispos,  áquienesloft  bárbaros  habían  privado  de.  sus  sillas 
(S.  Gregorio  el  Grande^  lib.  /,  episl.  XXXVIII y  sig.);  y 
como  las  encomiendes  eran  temporalea»  no  pareceré  oponía 
á  las  reglas  admitidas ,  elqüelos  pastores  de  otras  iglesias  las 
admitiesen,  ó  también  los  clérigos  seglares  administrli^en 
interinamente  los  monasleriosc  Por  esto  mismo  se  introdujo 
la  regla  del  derecha  cianónico ,  según  la  cual  uii  solo  clé- 
rigo podía  retener  dos  iglesias ,  una  por  título  ó  por  derecho 
propio  y  perpetuo ,  y  Mrá  por  encomienda  *  cuyafegla  yto-- 
ponen  león  IV  y  Gregorio  IV  (^cán.  3,  C.  21  ^  ^ucBst.  1 : . 
cap.  54,  exír.  de  elécí.J  (1). 

§.  IL  Bajo  este  concepto  las  enií^omiendas  eran  útiles  á 
las  iglesias  y  no  estaban  en  contradicción  con  los  cánones; 
pero  esto  mismo  que  se  había  admitido  pai^a  utilidad  de 
aquellas,  se  convküó  con  el  transcurso  ádk  tiempo  en^graa 
perjuim  suyQ.Los^  obispos  y  otros  coladores  ordinarios^  co* 
menzaron  á  conferir  á  uno  solo  muchos  beneQcios  incom- 
patibles ,  ^  pretexto  de  encomienda ;  y  de  este  moffQ  al  que 
poseía  UQ  bfneQcio  con  titulo  se  le  daban  encomiendas  per* 
petuas  de  otras  iglesias,  suponiendo  que  esto  no  sé  oponía  á 

(1)  El  concilio  Réglense  del  año  de  437  (can*  5)  parece  fué  el 
que  principalmente  dio  motivo  al  origen  de  las  encomiadas:  st 
dispuso  en  él  que  ciíando  falleciese  un  obispo ,  el  de  la  igiesia 
inmediata  se  encargara  del  cuidado  de  la«dei  lUfunto.  Y  fondado 
eaesteí  mismo  canoa  el  conoilio  Valentino  del  año  M&n(okn.  2) 
decretó  lo  mismo.  Y  aun  en  «t  can.  4 ,  llama  oomendadúru  obispo 
Teciño  ,  á  quien  se  encarga  él  cuidado  de  la.  iglesisL  Yíadá.' 

También  parece  fué  la  causa  de  haberse  inlpoductdé}  his  enco* 
miendas,  la  pobreiza  de  las  iglesias.  La  que  por^ii  no  podía  man* 
tener  un  presbítero^  quedaba  encargada  ai  cuidado  del  de  Vft Ae* 
cilla.  De  eiU ciase idO' encomiendas,  que  duirabün  U)  que  la  po^ 
l^ézade-lá  iglesia  ^  hace  mención  el  concilk)^  £merUcns«  (eh  él 
can.  19).        {N.dilDr.€.) 
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los  sagrados  cánones,  aunque  realmente  la  utilidad  era 
solamente  para  los  beneficiados  (cowct/.  Salmuriense  del 
año  1253,  (7»  28).  Además  muchas  veces  los  que  no  eran 
presbíteros  recibieron  cumtos  en  encomienda  perpetua,  y 
los  clérigos  seglares  los  monasterios,  bajo  el  pretexto  de  que 
los  clérigos  de  las  encomiendas  no  era  necesario  que  fuesen 
del  mismo  orden  é  instituto  que  los  pastores  verdaderos. 
Mientras  tanto  el  sínodo  Salmuriense  prohibió ,  que  los  cu- 
ratos se  encomendasen  á  los  que  obteniaqi  otra  parroquia  ó 
beneficio ;  y  el  de  León  de  Francia  celebrado  en  tiempo  de 
Gregorio  X  abolió  las  encomiendas  de  estos,  y  únicamente 
permitió  que  estas  se  encomendasen  por  espacio  de  seis  me- 
ses, y  con  utilidad  de  la  Igjesia  ("cap.  15 ,  deelect.  in  6J. 

$.  III.  Después  del  concilio  de  León  dejaron  los  obispos 
de  dar  los  curatos  en  encomienda  perpetua;  mas  en  seguida 
por  gestiones  de  los  pontífices  romanos  las  encomiendas  dé 
toda  clase  de  beneficios  ^  y  hasta  las  de  los  obispados  y  aba- 
días, parecieron  inundarlo  todo  á  manera  de  un  torrente, 
para  enriquecer  á  los  clérigos.  Clemente  V  fué  el  que  dio  mar- 
gen ¿  tamaña  licencia  fexlr.  II,  dé  prasbend.  inler  comm.J. 
Posteriormente  V  y  mientras  que  la  sede  Apostólica  subsistió 
en  Avíñon,  crecieron  mucho  mas  los  abusos  durante  el  cis- 
ma de  aquella  ciudad;  pues  discordando  los  pontífices,  tra- 
taban de  hacerse  partidarios ,  ya  con  la  aglomeración  de  be- 
neficios, ó  ya  también  con  la  profusión  de  encomiendas. 
Destruido  el  cisma,  todavía  permanecieron  las  malas  cos- 
timibres ,  y  se  encomendaban ,  con  especialidad  los  monaste- 
rios, á  los  cardenales  y  prelados,  que  pedian  que  se  les 
4lese  este  encargo  para  restaurar  la  disciplina  monástica. 

§.  IV.  Además  puede  explicarse  la  herida  tan  grande, 
que  recibió  la  disciplina  eclesiástica,  desde  que  las  encor- 
miendas  establecidas  para  utilidad  de  las  iglesias,  vinieron  á 
proporcionar  mas  bien  la  de  los  clérigos.  Consumiéronse  las 
rentas  eclesiásticas ,  las  iglesia^  y  monasterios  se  arruinaron, 
perdióse  la  disciplina  délos  clérigos  y  religiosos,  se  des- 
cuidó el  culto  divino ,  negóse  la  hospitalidad  á  loSperegri- 
npis,  y  no  se  dejó  nada  á  los  pobres  fexlr.  de  prmbend.  inter 
commun. :  conciL  de  Letrán  celebrada  por  León  X ,  ^e*.  XJJ. 
En  efecto ,  tan  escrupulosos  guardadores  metiéndose  á  reali- 
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zar  su  negocio  procuraban  únicamente  recaudar  las  rentas 
con  toda  puntualidad ,  dejando  poco  ó  nada  para  mantenei^se 
á  los  clérigos  y  religiosos ,  y  para  atender  al  ^culto  externo 
de  la  religión ;  por  otra  parte  bailándose  ausentes  de  las  igle- 
sias que  tenian  ¿  su  cargo,  ¿cómo  podian  restaurar  la  vida 
clerical  y  monástica?  (!)• 

§.  V. '  En  medio  de  tanta  calamidad  como  afligía  á  las 
iglesias  y  monasterios,  continuaron  siempre  las  encomien- 
das degeneradas  contra  lo  mandado  en  los  cánones,  siendo 
tal  el  estado  de  la  curia  romana ,  que  ni  podía  sufrir  los 
males  que  ellas  proporcionaban^  ni  aplicarles  el  remedio; 
pero  los  Padres  Tridentinos  parece  que  prohibieron  todas 
las  encomiendas ,  á  lo  menos  para  lo  sucesivo ,  principol- 
mente  en  la  sesión  VIH  fde  Ref. ,  cap.  oj ,  desterrando  en- 
teramente la»  que  servían  para  amontonar  los  curatos  y  be- 
neñcios  singulares ,  y  tolerando  después  las  que  estaban  vi- 
gentes respecto  de  los  monasterios ,  en  que  habia  monjes, 
mientras  viviesen  los  abades  flduciarios,  excepto  sin  embar- 
go aquellos  monasterios,  que  eran  cabezas  de  las  órdenes ,  en 
los  que  privaron  aun  las  encomiendas  vigente:  advirtíendo 
que  cuando  vacasen  de  nuevo  las  toleradas,  se  prohibiese  el 
dar  en  encomienda  los  monasterios ,  debiendo  los  que  vaca^ 
sen  en  lo  sucesivo  no  conferirse  sino  á  los  regulares  de  una 
vida  y  santidad  reconocida  (ses.  XXV ^  de  regularibus^ 
cap.  2ÍJ.  Así  el  concilio  de  Trento  destruyó  para  en  ade- 
lante todas  las  encomiendas  de  los  monasterios  fV.  Espen^ 
pane  I,  til.  31,  cap.  %}\  mas  ¿quién  lo  creerla?  las  de  los 
conventos  y  prioratos  que  acostumbraron  á  concederse,  con*^ 
tinuaron  también  después  del  concilio  de  Trento ,  excep- 
tuando únicamente  las  de  los  monasterios  principales  de  las 
órdenes.  Encomiéndanse  también  á  cada  paso  los  monaste* 
ríos  que  no  tienen  religiosos,  y  aun  hasta  se  suelen  dar  per- 
petuamente en  encomienda  á  los  cardenales  los  mismos  be- 


(1)  Como  desde  el  siglo  IX  se  introdajese  el  abuso  de  que  las 
«encomiendas  de  los  beneficios  y  monasterios  se  diesen  á  legos  y 
íiun  á  los. militares,  los  concilios  y  lo^reyes  procuraron  corrt*g¡r- 
lo,  es|>ecialmente  el  Coyacease  del  año  1050  (cap.  2),  y  Alíoriso 
el  Sabio  (ley  3,  tít.  16,  Partida  1).       (iV.  del  Dr.  G,) 
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iieficios  simples  seglares;  pero  en  los  monasterios  en  que  se 
acostumbra  esto,  las  mesas  del  abad  y  religiosos  están  sepa- 
radas ( Greg.  XIII,  bula  Superna  18 ). 

§.  VI.  Debe  observarse ,  que  según  las  costumbres  pre- 
sentes, las  encomiendas  se  diferencian  de  los  beneficios  mas 
bien  en  el  nombre  que  en  la  realidad;  pues  ^e  conceden 
perpetuam<Qnte  lo  mismo  que  los  beneficios ,  y  los  clérigos 
fiduciarios  tienen  derecho  á  usar  de  casi  las  mismas  prero- 
gativas  que  los  verdaderos  beneficiados.  Tienen  la  libre  ad- 
ministración de  las  rentas,  y  la  jurisdicción  sobre  los  reli- 
giosos ,  de  la  que  usan  cuando  residen  en  el  beneficio  y  se 
halla  ausente  el  prelado  ordinario,  ó.su  vicario  {Ant.  Faber. 
in  cod. ,  lib.  /,  (it.  2,  def.  34).  En  Francia  los  que  tienen 
encomiendas  están  obligados  á  recibir  las  sagradas  órdenes 
(conc.  de  JRuan  m  1581 ,  til.  demonast.,  cap.  4),  y  lo 
mismo  en  Italia,  en  donde  además  se  obligaba  á  la  residen- 
cia perpetua  en  caso  de  que  á  los  mismos  fiduciarios  corres- 
ponde^ la  cura  de  almas  y  el  cuidado  interior  de  los  religio- 
sos, ó  de  otros  fieles  {Gallemari,  adnot.  ad  Tríd.,  ses.  VI, 
deRef.\  cap.2).  Einalmente,  los  beneficios  encomendados 
no  pierden  la  cualidad  antigua,  aunque  se  concedan  para 
largo  tiempo  á  los  que  no  son  del  mismo  orden  ó  instituto, 
ni  verdaderos  titulares. 

§.  VIL    Solo  el  sumo  pontífice ,  seguñ  la  disciplina  ad- 
mitida, concede  las  encomiendas:  entre  estas  las  perpetuas, 
que  se  consideran  por  efecto  del  derecho  como  verdaderos 
beneficios ,  suelen  darse  á  los  que  carecen  de  las  cualidades 
para  obtener  estos ,  como  sucede  con  los  beneficios  monás- 
ticos respecto  de  los  clérigos  seculares.  Por  este  motivo  s(do 
el  sumo  pontífice ,  á  quien  únicamente  compete  el  derecho 
de  dispensar  los  cánones,  concede  las  encomiendas,  y  cuan- 
do lo  Iwce  se  supone  que  los  dispensa  :«de  consiguiente  se- 
gún la  disciplina  moderna  parece ,  que  no  pueden  los  obispo» 
conceder  las  'encomiendas  semestres  de  las  parroquias  vacan- 
tes ,  según  la  forma  del  concilio  de  León  de  Francia ,  ce- 
lebrado en  tiempo  de  Gregorio  X  ,  pues  el  de  Trento 
(aes..  XXIV,  de  Ref, ,  cap.  18)  mandó  que  el  obispo ,  así  que 
tuviese  noticia  de  la  vacante  de  las  parroquias,  nombrase  un 
ecónomo  ó  vicario,  si  hubiese  necesidad,  con  la  renta  cor- 
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respondiente  para  «gobernar  la  iglesia,  hasta  que  se  eligiese 
el  párroco  (1). 

CAPITULO  XLIV. 

DE    LA    COLACIÓN    DE    LOS   BENKFICIOS    UECIIA    POR   LOS 

LEGOS. 

S.  I.        Colaciones  de  beneficios  hechas  por  los  legos^ 

II.  Los  soberanos  cwifieren  beneficios  aun  de  los  mayores. 

III.  En  qué  derecho  se  fundan  las  reales  colaciones  J 

§.  I.    Aunque  la  colación  de  beneficios  es  una  cosa.es- 

^  Habiendo  suprimido  Clemeale  Y  en  el  concilio  Vienepse  la 
D  de  los  Templarios ,  y  encargado  á  los  arzobispos  de  Valen- 
cia y  de  Tarragona  qae  administrasen  en  encomienda  las  rentas 
que  aquellos  obtenían  en  el  reino  áe  Aragón,  hasta  que  se  les  in- 
dicase á  quién  habian  de  entregarlas,  según  refiere  José  Blanc  (in 
Archiepicospolog.  Tarraconense ,  en  Aguirre,  tomo  Y ,  pág.  233), 
resultó  de  aqui ,  que  tan  lejos  de  que  se  desterrase  el  uso  de  las 
encomiendas  y  se  arraigó  mas  ,y  mas.  Lo  único  que  pudieron  esta- 
blecer los  Padres  españoles  en  medio  dé  tanto  desorden  fdé,  que 
según  los  deisretos  de  los  concilios  Yieneíise  y  Lugdonense;  los 
-legos  que  poseíanlas  iglesias . bajo  el  especioso  titulo  de  eneo- 
miendas,  las  restituyeran.  Asi  se  mandó  en  los  concilios  Palentino 
del  año  1^8  (cap.  4) ,  y  en  el  Gerundense  de  1402.  También  qui- 
sieron nuestros  revés  evitar  que  los  legos  tuviesen  las  encomien- 
das de  los  obispados  y  monasterios,  y  aun  declararon  nulas  tátes 
concesiones.  Alfonso  Xi  en  el  año  de  1386,  Juan  I  en  1390.,  y  En* 
rique  m  en  1411  (leyes  2  y  3,  tU.  17,  lib.  I  de  )a  Novij,  R^cQp,). 
Pero  en  el  siglo  XYl  se  extendió  de  tal  maneja  el  abuso  de  las 
encomÜEfúdás,  que  apenas  habla  obispo  que  estuviese  contentó  con 
un  obispado. 

.  ^ntre  los  cántabros  en  España  todayia  tienen  los  legos  iglesias 
en  encomiendas,  que^lps  llaman  monasterios  (ley  2,  tit^2,  del 
Fuero  de  Vizcaya),  y  eñ  la  orden  de  caba\lero8  ae  S.  Juan  de  Jeru- 
salen,  y  en  las  cuatro  militares  de  Santiago ,  Galatrava ,  Alcántara 
y  Moniesa ,  los  f relies  tienen  muobas  eacomiendas*  de  las  rentas 
eclesiásticas ;  pero  auqque  sean  easados  no  son  legos ,  sino  mas 
bien  regulares,  gozando  en  mucbas  cosas  d^  los  privilegios  de 
tales.  El  P.  Mariana  en  su  Historia  de  España,  lib.  XXYI, 
cap.  5,  desaprneba  altamente  éstas  encomiendas.  Y  en  España 
solo  pneden  concederse  á  los  españples  (ley  1,  tit.  14,  lib.  I  de 
la  Novis.  Recop.).         W  del  Dr,  O.)      > 
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piritunl  é  inherente  al  sacerdocio  ^  sin  embar^,  en  ios  si- 
glos medios  muchos  legos  la  adquirieron*  sin  tener  para  ello 
ningún  derecho.  En  efecto,  en  el  siglo  nono  y  después  solían 
'  estos  nombrar  beneficiados  en  las  iglesias ,  que  antes  habían 
recibido  en  feudo,  y  los  quitaban  también  á  ^  arbitrio; 
per(f  como  no  competía  á  los  legos  la  administración  de  los 
ministerios  divinos ,  condenaron  muchas  veces  los  cánones 
semejantes  concesiones  (  K.  Tomáññoi  de  antiq.  el  nov. 
Eccles.  discipl.^  parle  /,  lib.  /,  cap.  55).  Reiterados  estos 
decretos  no  dejaron  enteramente  de  usarse  ^las  colaciones  de 
los  legos,  pues  Carlos  Molineo  (adrequl.  deinfirmis  resig- 
nanl. ,  n.  416  y  sig. )  cuenta  muchos  lego»  nobles ,  que  con- 
fieren no  solo  beneficios,  sino  también  curatos. 

§.  II.  lía  mayor  parte  de  las  colaciones  de  tos  legos  se 
abolieron  por  repetidos  cánones;  pero  se  conservaron  los 
derechos  de  los  reyes  ♦  que  antiguamente  concedieron  y  aun 
al  presente  confieren  muchos  benéficos ,  sobré  todo  los 
fundados  á  sus  expensas.  Dé  este  derecho  usaron  antigua- 
mente los  de  Inglaterra  (cap.  4  de  comiéeiud.  in  3,  coUect. 
ap.  Ant.  Agustín)^  y  del  mismo ^sfrütan  aun  ahora  los  de 
Francia  y  de  la  Apulla.  Los  reyes  dé  Népoles  nombran  el 
arcipreste/dé  i4W-Aítirí,  al  prior  de  S.  Nicolás  dé  Bari,  al 
abad  de  S.  Gil  dé  Alta- Villar  todos  los  «uáles  están  reves- 
tidos do  una  dignidad  casi  episcopal ,  y  confiei|n  además 
otros  muchos  beneficios  menores  en  varias  diócesis  del  reino, 
bien  sean  simples  ó  con  cura  de  almas  {Fw  ChiotcarélU  arch.^ 
tamo  Vli.troyh',  tamo  IV 4  hist.,  peirie  Ilycap.  3). 

^.  III.  Pero  se  dirá  ¿cómo  pueden  los  reyes  conferir 
por  su  propisi  potestad  los  beneficios  y  encomendar  los  ofi- 
cios sagrados ,  sin  intervenir  mandato  ó  confirmación  de  los 
obispos?  Los  inteligentes  en  el  Derecho  Canónico  inventaron 
varias  razones  para  explicar  esta  dificultad ;  pero  lo  que 
parece  ra&s  conforme  es,  que  los  reyes  confieren  los  benefi- 
cios, como  vicarios  de  los  obispos,  por  concesión  expresa  ó 
tácita  de  la  Iglesia ,  pues  así  que  aquellos  se  separaron  dé  la 
ordenación ,  pudieron  los  legos  adqiihir  la  facuttdd  de  con- 
ferirlos ,  con  tal  que  subsistiese  en  los  obispos  la  colación  de 
las  órdenes.  El  mismo  Bonifacio  VIII ,  aunque  enemigo  de 
Felipe  el  Hermoso ,  confesó ,  que  la  colación  de  losbenefi- 


Digitized  by 


Google 


136 
cios  podia  corresponder  á  un  lego ,  por  consenlimienlo  táci- 
to  ó  expreso  de  la  Iglesia  {Reinaldo  al  año  1311 ,  num.  34): 
de  consiguiente,  si  los  reyes  confieren  beneficios  y  no  hay 
privHegio  alguno  para  esto ,  debe  decirse  que  lo  verifican 
por  costuiii))re  inmemorial  con  el  consentimiento  tácito  do 
la  Iglesia.  * 

CAPITULO   XLV. 

*  ■  ■    ' 

UiTL  DERECHO  DB  PATRONATO. 

§.  I.  Qué  se  entiende  por  derecho  de  patronato.   , 

Jl.'  Su  origen  y  progresos. 

I II.  Adquiérese  por  fundación  y  dotación  de  la  Iglesia. 

IV.  Y  por  posesión  antiguia. 

V.  Los  patronatos  se  consiguieron  por  las  donacio- 

nes de  los  reyes  ^  obispos  y  pontífices. 

VI.  De  qué  modo  se  pierde  el  derecho  de  pavónalo. 

VII.  £«(e  derecho  ó  e$  eclesiástico  ó  laical. 
VIH.     Real  y  personal. 

IX.  He  qué  modo  se  transfiere  el  derecho  de  patronato. 

X.  Qm  se  entiende  por  presentación:  de  qué  modo 

y  dentro  de  qué  tiempo  debe  hacerse. 

XI.  El  patronato  lego  presenta  muchos. 

XII.  Cuándo  impide  la  presentación  el  pleito  sobre  el 

patronato. 

XIII.  El  nombrado  debe  ser  idóneo  p  y  adefJa^  st^etarse 

á  examen. 

XIV.  Es  nula  la  imtiíucion  hecha  contra  la  voluntad 

del  patrono. 

XV.  En  las  iglesias  conventuales  no   tiene  higar  la 

presentación. 

XVI.  Los  patronos  pobres  deben  ser  mantenidas  por  la 

iglesia. 

XVII.  Obligación  del  patrono  á  defender  la  iglesia. 
XVIU.  Derechos  honoríficos. 

§.  I.     Los  prelados  que  confieren  beneficios  *  están  mu- 
chas veces  obligados  á  concederlos  á  ciertos  clérigos  que 
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otro  nombra  para  aquella  iglesia «  según  su  derecho ,  en  cuyo 
caso  el  que  ios  presenta  se  llama  patrono  ,  los  beneficios  se 
denominan  de  patronato  ^  y  la  colación  ttM/iVucfon  en  sentido 
estricto.  Por  consiguiente,  el  derecho  de  patronato  es  la 
facultad  concedida  p^r  los  cánones  ,  según  la  cual  el  patro- 
no, hallándose  vacante  un  curato  ó  beneficio,  presenta  piara 
él  un  ministro  idóneo ,  á  fin  de  que  sea  instituido  por  el 
obispo  ó  por  otro  colador ,  disfrutando  al  mismo  tiempo  de 
algunos  derechos  útiles,  onerosos,  ú  honoríficos.  No  se 
encuentran  usadas  en  este  sentido  las  palabras  patronato  y 
derecho  de  paironato ,  aun  después  que  fué  esta  una  cosa 
conocida ;  los  antiguos  empichan  los  nombres  de  fundador 
y  edificador^  y  el  nombramiento  dado  ¿yestos  se  llamaba  mas 
bien  gracia,  que  derecho. 

§.  II.  Tomado  en  este  sentido  el  derecho  de  patronato, 
se  desconoció  por  mucho  tiempo  en  la  Iglesia ,  y  fué  admi- 
tiéndose insensiblemente  con  el  tiempo.  Prioieraniente  en  la 
Iglesia  occidental  el  concilio  Arausicano,  (ó  de  Orange,  ce- 
ld)rado  el  aik)  45i ,  can.  10 )  concedió  al  obispo,  que  edifi- 
case una  iglesia  en  jurisdicción  agena,  la  focultad  de  elegir 
á  su  arbitrio  los  clérigos  que  hablan  de  gobernarla  ,  y  pre- 
sentarlos para  que  los  ordenase  el  de  la  respectiva  diócesis. 
Esta  prerogativa  era  bastante  limitada ,  y  solo  se  concedía  al 
obispo;  mas  después  tanto  en  el  Occidente  como  en  el  Orien- 
te todos  los  fundadores  disfrutaron  también  del  derecho  de 
presentación  ,  cuya  disciplina  se  habia  ya  introducido  en  el 
siglo  Yr(£.  XLVI^  §.  3,  (7.  de  Epiicop.  ti  cleric;  cofi- 
cíYto  IX  de  Toledo 9  can.  2J.  Pero  en  este  tiempo  la  prero- 
gativa era  personal,  y  no  pasaba  á  los  herederos  de  los  fun- 
dadores ,  según  estableció  terminantemente  el  canon  2  del 
concilio  de  Toledo  citado ,  hasta  que  por  fin  llegó  también 
el  caso  de  que  la  facultad  concedida  á  los  fundadores  se 
transmitiese  asimismo  á  sus  herederos ,  resultando  de  aquí 
que  el  derecho  de  patronato ,  que  es  inherente  á  las  cosas 
sagradas,  comenzara  ¿  contarse  entre  los  derechos  lieredita- 
rios  (1). 

(1)    Los  reyes  de  España  no  liéaeii  esle  derecho  do  patronalo 
])or  privilegio ,  sino  por  otras  causas.  La  ley  4.* ,  til.  17 ,  llb.  I  de 
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§.  III.  El  derecho  de  patronato  se  adquiere  de  variofy 
raodo8,  siendo  ios  principales  la  fundación  ó  construcción  y 
la  dotación  de  la  iglesia  (1).  La  fundación,  por  la  que  se  ad^ 
quiere  el  derecho  de  patronato,  es  la  de  una  iglesia,  á  la 
cual  se  supone  unida  la  dotación ,  pues.los  cánones  prohiben 
que  se  edifique  t^nplo  ninguno  ,  sin  que  antes  se  hubiese 
señalado  io  suficiente  en  rentas  para  sostener  los  ministros, 
y  cuidar  del  ejercicio  de  la  religión  {(íán.  26,.C.  26, 
qucRSt.l:  can.  9,  í>.  1 , .de  consecro/. :  V.  Francisco  de  Roytf 
prolegom.  ad  tit.  de  jure  palr&nüi. ,  cap.  13),  Por  lo  mis- 
mo no  va  conforme  con  los  cánones  el  parecer,  de  que  tam^ 
bien  se  adquiere  el  derecho  de  patronato  concediendo  el  so- 
lar 4  terreno  para  ejiOour  la  iglesia.  Pero  si  esta  se  hubiese 
edificado  y  faltasen  las  rentas,  entonces  se  adquiere  el  dere- 
cho depaU*onato  con  sola  te  asignación  de  aquellas  {Trid.^ 
$es.  X/K,  de  JUef.,  cap.  12),  pues  esta  lib^alidad  equi- 
vale á  Idide  küindacion.  Por  otra  parte  el  derecho  de  pa^ 
tronato  es  hihercnte  á  la  construcción  y  dotación  de  la 
igtesta;  dp  oonáguiente,  no  es  necesario  que  se  haga  mecr^! 
don:6spBcial  de  él  (capé  2S,  exlr.  de  jure  patrenati)  (2)^ 
solamente  de^  de  adquirirlo  el  que  lo  renuncia  terminante- 
mente (3). 

la :  Nováis.  Recopüw ,  se  expresa  asi :  Por  derecho  y  mtigua  i^osiútti^ - 
bre,  y  justos  titulas  y  (^oncesÍQt^s  apostólicas «  sotnQ$,  patrón  de  lo- 
dfLt  las  iglesiai  íe  estos  reinos ,  y  nos  pertenece  la  presentación  de 
los  ariobisnados  y  obispados ,  y  presíaiHias  y  abadías  consistoriales 
de  ésloi  r&mos ,  aunque  i>aquen  en  la  corte  de  Rotná, 
...  ,;.        ,.    .'  .       ;  (N.deiPr.  Gi\    ;í 

(f)    L?  lojr  I.*,  iíl,  15»  Partida  l.«,  refiere  los  misrPAS  tituips 
para  adquihr  jsl  derecho  dé  patronato. 

Masdeu  ,  hablanda  t!e  líi  España  goda  ( tomo  Xf ,  pág.  192 )  dé* 
signa  el  :orígea  del  jus^patronato  en  aqoeUa  época  »  y  hablando 
del  ÓJ^abfe  (tonnoXtlU  pág»  3li6,  Hfal.cr.UO  confirma  Ja  .misma 
di^ciplíqa  y  cita  varios  c^sos  eA  cQrpprobáciQa  de  que  aq^el  dere- 
cho puede  énagenarse.  •  {N,dé  Ür.  O,)  . 
'  (2)  Mochos  dicen  que  el  patronato  no  se  adquiere  Ipso  jure  i' 
sino  que  ^tieóesarla  una  reserva  especial ;  pero  eeie  parecer  se 
desecha  con  razón,  pues  es  contrario  á  los  sagrados  callones, 
los  cuales  establecen ,  que  el  derecho  de  patronato  es  inheren- 
te á  la  misma  fundación  (  cit.  cap,  5.  V,  Francisco  de  Roye, 
prolegom,adtit.  de  jure  patronat,  cap,  15).  ^. 

(3)    Se  considera  <3omo  expresi^  la  renuncia  cuando  se  colige 
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$.  IV.  Adquiérese  también  el  derecho  de  patronato  por 
posesión  antigua  {cap.  24,  exír.  de  ekct.  )f,y  en  contra  del 
patrono  por  la  de  cuarenta  años,  y  contra 'la  iglesia  libre 
por  la  posesión  inmemorial ,  principalmente  si  es  lego  el  que 
prescribe  {cap.  1 ,  de  prmcript. ,  in  6 ),  Desde  que  el  de- 
recho de  patronato  se  transmRió  á  los  herederos  empezó 
poco«¿  poco  á  considerarse  como  los  demás  derechos  here- 
ditarios, y  por  consiguiente  quedó  sujeto  á  prescKpcion.  El 
concilio  de  Trento  {ses*  XX  T,  deRef. ,  cap.  9 )  dice  tam- 
bién que  se  ad(miere  el  derecho  de  patronato  por  la  posesión 
antigua;  pero  quiere  que  se  pruebe  con  multitud  de  pre- 
sentaciones y  durante  un  espacio  de  tiempo ,  que  exceda  la 
memoria  de  los  hombres;  ^  se  trata  de  personas  y  corpora- 
ciones en  las  que  puede  presumirse  usurpación,  exigió  una 
prueba  mas  conduyente  para  el  verdadero  título;  y  quiso 
que  bastara  la  posesión  inmemorial ,  si ,  además  de  lo  nece- 
sario para  esta ,  se  hubiesen  continuado  las  presentaciones 
por  es^^io  de  cincuenta  años,  todas  hubiesen  tenido  efec- 
to,  y  se  probasen  con  escrituras  auténticas.  Pero  este  de- 
creto no  se  admitió  en  el  reino  de  Ñapóles,  ni  en  ninguna 
otra  porte. 

§.  V.  Muchos  patronatos  traen  su  origen  de  la  raunifi- 
eóncia  de  los' reyes,  de  los  obispos  y  pontífices.  Desde^  el 
tiempo  de  C&Hos  Martel  acé^umbraron  los  príncipes  á  con- 
ceder á  los  militares ,  primeramente  por  las  necesidades  pú- 
blicas, y  después  por  capricho,  los  monasterios  é  iglesias, 
como  feudos  ó  poset^ion  exenta  de  toda*  carga:  poseian  por 
consiguiente,  como  de  dominio  particular,  las  iglesias  q^e 
hablan  recibido ,  y  nombraban  y  qestítuian  á  los  presbíteros, 
sin  anuencia  de  los  ^bi^pos.  Mi^tras  tanto  estos  procuraron 
con  todo  conato  libertar  las  iglesias  de  las  manos  délos  le- 
gos,  y  se  estableció  en  muchos  cánones  que  no  concedie- 
sen ninguna;  de  cuyas  resullas  volvieron  en  sí  muchos  le- 
gos, y  cedieron  á  los  religiosos  y  canónigos  las  iglesias  que 
poseian,  razón  porqué  se  originaron  muchos  patronatos  ecle- 

por  medio  de  palabras;  ó  hechos ,  qae  el  fundador  quiso  construir 
ki  iglesia  Ubre  (c^.  41 ,  extr.  de  iestihus),  imporlaudo  poco  que 
,  ^  declare  4a  intención  con  palabras  directas  ú  otras  equivalentes, 
ó  por  medio  de  olro^  signos. 
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siáüUcos ,  y  ia  colación  se  llamó  nombramiéoto  en  la&  íglesio^ 
que  retuvieron  los  legos.  Los  misnnos  obispos  y  pontífices 
adjudicaron  también  varias  iglesias  á  los  cabildos  de  canóiñ- 
gos  y  á  los  monasterios ,  y  por  esto  en  muchas  de  ellas 
adquirieron  los  canónigos  y  monjes  el  derecho  de  patronato. 
Consiguiéronse  á  veces  estos  derechos  por  privilegio  de  los 
sumos  pontífíces ;  pero  fueron  al  parecer  derogados  en  el 
concilio  dé  Trento  {¿es.  XXV) ^  á  excepción  deaquellos^ 
que  corresponden  á  las  iglesias  catedrales  y  los  que  se  con- 
cedieron á  los  potentados  y  universidades  literarias. 

§.  Yl.  El  derecho  de  patronato  se  pierde  de  muchos 
modos:  si  el  patrono  matase  ó  mutilase  al  rector  6  ¿  otfo 
clérigo  empleado  en  su  iglesia  {eap.  12  •  extr.  de  pcmii ): 
si  esta  se  arruinase  ó  el  benefício  se  disminuyese  en  térmi- 
nos de  no  poder  sostenerse  con  él  ningún  clérigo;  pues 
asi  como  se  concede  al  patrono  la  facultad  de  presentar, 
tiene  también  en  este  caso  la  obligación  de  restablecer  la 
iglesia  ó  el  beneflcio,  según  consta  en  el  concilio  d^Trento 
(ses.  XXI ^  de  Ref.^  cap.  7).  Piérdese  además  este  dere- 
cho si  no  se  hiciese  uso  de  él  •  pues  no  usándolo  el  patrono 
ni  sus  herederos  9  se  presume  que  estos  quisieron  fundar 
una  iglesia  libre,  ó  que  con  el  tiempo  renunciaron  á  él  no 
hacieqdo  uso,  al  menos  tácitamente;  como  después  de 
Francisco  de  Roye  observa  Van  Espen  fparte  U ,  hcc.  IlU 
Uü.  8,  cap.  3;  (1). 

§.  yil.    El  derecho  de  patronato  es  eclemstico  6  laical; 

(1)  Como^l  derecho  de  patronato  se  pierde  ó  pasa  al  superior, 
si  no  se  hace  la  presentación  de  los  beneficios  eclesiásticos  den- 
tro del  término  prefijado  por  los  sagrados  cánones,  y  como  algu- 
nas veces  se  promueven  cuestiones  sobre  quién  es  el  verdadero 
patrono ;  para  evitarlas  el  concilio  Valentino  del  afio  1565  ( ses.  5, 
lit.  4) ,  dice :  }lando  á  todos,  de  cualquier  dignidad  ó  condición  que 
fuesen ,  y  que  estuviesen  persuadidos  ,  que  les  correspondía  el  dere- 
cho de  patronato  de  algún  beneficio  curado  ó  simple ,  que  hagan  la 
presentación  dentro  del  término  de  seis  meses  al  ordinario  ó  vicario 
general,  según  la  forma prescripta  por  el  concilio  de  Trento^  del 
título  del  derecho  de  patronato  para  ser  examinado.  Con  el  fin  de 
que  ventilado  el  asunto  con  tiempo  ,  se  quite  todo  motivo  de  duda 
y  de  pleitos.  Y  tengan  entendido  que  si  fueren  negligentes  ,  se  tes 
seguirá  por  ello  perjuicio  en  cuanto  al  derecho  de  patronato. 

(iV.  del  Dr.G.) 


Digitized  by 


Google 


141 

el  eclesiástico  es  inherente  á  una  iglesia  ó  dignidad ,  quizá 
tal  vez  porque  fué  fundad  con  rentas  eclesiásticas,  ó  por- 
que un  patrono  lego  la  cedió  su  derecho.  Por  el  contrario, 
se' llama  lego  el  que  compete,  bien  sea  á  un  clérigo  ó  á  un 
seglar ,  por  razón  del  patrimonio  empleado  en  la  iglesia ;  y 
de  esta  misma  especie  será  el  patronato  si  se  fundó  el  be- 
neficio por  un  clérigo  con  el  producto  de  las  rentas  ecle- 
siásticas ,  pues  según  la  disciplina  presente  los  clérigos  dis- 
ponen de  k»  rentas  eclesiásticas  en  el  foro  externo ,  cual  si 
fuese  un  patrimonio  propio  ( Francisco  de  Roye ,  prolegom. 
ad  til.  de  jure  paírotial.^  cap.  6).  De  estas  dos  especies 
de  patronatos.se  compone  el  misto,  que  es  cuando  de  dos 
patronos  legos  cede  el  uno  su  derecho  á  la  iglesia  y  el  otro 
no :  el  patronato  mismo  toma  la  forma  de  ambos  si  los  patro- 
nos hacen  á  una  la  presentación ,  y  en  los  casos  que  ocurran 
se  atiende  á  la  condición  que  mas  favorece  á  los  patronos. 

§.  Vill.  Fítiolmente,  suele  dividirse  el  derecho  de  pa- 
tronato en  real  y  personal :  aquel  va  unido  a)  terreno  ó  po- 
sesión, y  lo  .disfruta  el  que  lo  posee:  este  compete  á  cierta 
persona  ó  familia,  sin  ninguna  otra  consideración;  y  se  lla- 
ma personal,  no  porque  se  acabe  con  la  persona ,  sino  para 
diferenciarlo  del  otro.  Ei  derecho  de  patronato  real  trae ,  al 
parecer,  su  origen,  de  la  costumbre  que  lenian  los  nobles 
de  construir  oratorios  y  capillas  en  sus  casas  de  campo  para 
comodidad  dé  sus  familias ;  pues  estas  capillas ,  como  que 
liabian  sido  edificadas  en  beneficio  de  estas  casas,  ó  de  los 
que  las  habitaban,  parece  que  pertenecían  á  ellas,  según  la 
mente  de  los  fundadores  (  V.  Espen ,  parle  11^  secc.  III^ 
til.  8 ,  cap.  i).  Si  el  patronato  es  injierente  al  feudo ,  y 
este  se  traasfiere  á  la  iglesia  ^  no  muda  de  especie ,  conti- 
nuando en  la  de  patronato  laical,  pues  respecto  de  los  feu- 
dos las  iglesias  se  consideran  como  legos. 

%.  IX.  Una  vez  ,  adquirido  el  derecho  de  patronato  se 
transfiere  á  otros  de  muchos  modos :  primeramente  el  ecle- 
siástico con  el  oficio  y  dignidad  á  que  está  anejo;  y  no  pue- 
de transmitii*se  separadamente,  sino  bajo  la  forina  con  que 
suelen  enagenarse  las  cosas  eclesiásticas.  Los  patronatos  rea- 
les se  transfieren  juntamente  con  la  cosa ,  ¿I  mismo  moda 
que  los  demás  derechos  que  le  son  inherentes,  ya  sea  que 
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se  transmita  el  dominio  pleno  ó  semipletio»  al  cuál  se  llama 
tambíei)  útil »  y  auiñ  cuando  al  c^agenar  la  posesión  no  sé 
trate  del  patronato  {cap.  13,  exír.  de  juré  patronal. )  (1)* 
Por  consiguiente,  si  este  pertenece. á  la  posesión  dotal/la  . 
presentacioa* corresponde  al  marido  durante  el  matrimonio, 
y  está  admitido  también ,  que  sea  válida  la  presentación  he- 
cha por  un  poseedor  de  buena  fe ,  y  se  sostenga  la  institu- 
ción hecha  aunque  después  se  piarda  la  posesión  (eop.  19, 
délo  mismo )^  Pero  el  patronato  personal  se  transfiere  m 
sotídum  á  los  herederos  con  la  herencia ,  bieii  sea  testamen^ 
tária  ó  legítima,  y  aun  cuando.se  diiida  desigualante, 
puesto  que  este  d^echo  es  individual,  e)í:eepto  el  de  pre- 
sentación, por  el  cual  los  herederos  suceden  m  stkpes^  pero 
no  in  capila  ( CHemeni.  11^  de  jv/re  patronal. ).  Ademiás  piie<> 
de  el  fundador  ceder  el  patronato  á  alguno  de  su  familia  ó  á 
un  extraño,  en  cuyo  caso  no  se  transfiere  este  con  la  ber- 
renda de  aquel:  transmítese  también  por  permuta  con  otra 
cosa  espiritual  (cap.  6,  exlr.  de  rerum  permulatione) ^  y 
por  donación  ó  cesión :  y  si  se  hace  esta  á  una  iglesia  ó  mo* 
nasterio,  no  se  necesita  d  consentimiento  del  obi^o  fcap, 
últ.^  dé  jure  patronal,  in  &).  • 

§.  X.  Los  derechos  debidos  á  los  patronos  son  muchos; 
pero  el  principales  el  nombramiento  6 presentación ^  por 
cuyo  niedio ,  el  patrono ,  hallándose  vacante  la  iglesia  6  be- 
nelBcío ,  presenta  al  colador  el  clérigo  para  que  lo  institu- 
ya (2) :  se  supone  que  esta  presentación  ti«fie  lugar  ,cuan- 

(1)  Est^  derecho  por  si  solo  do  s©  puede ,viepíi(^r  (ley  8.» ,  tít.  i$. 
Partida  1.^  ] :  en  In  misma  se  maoiíiestan  las  causas  poic  las  que 
se  puede  transferir  á  otro.  (N.  det  Dr.  G.) 

("2)  Solamente  el  rector  de  la  iglesia  é  etbenéficlado  deben  ser 
nombrados  por  el  patrono ;  pero  fii  fuel'ea  necesarios  otros  -déri* 
gos  para  el  servicio  de  la  iglesia  ^  se  nombran  asios  sin  consen* 
timienlo  de  aquel ,  en  lo  <?ual  se  ¡diferencia  la  disciplina  oipdema 
dé  las  reglas  añliguaá  ,  según  las  cúafes  todos  los  clérigo^  eran 
elegidos  por  el  patrono  ( comj;  Ai^áunoan.  1\  can.  \0\  Nov.  CXXIU, 
de  JusUn»,  cüf.  18)  (•).  í 

(*)  El  concilio  Toledano  IX  (can.  2) ,  4ice  asi :  D^eretamas 
que  fñientras  vivan  los  fundadores  de  las  iglesias^  se  l^s  permita 
tener  cuidado  especial  de  ellas,  y  que  ellos  mismos  presenten  á  los 
obispos  ,  para  que  los  ordenen «  párrocoB  idóneo»  en  las  mismas  ha- 
úlicas,  Y  si  nolos  encuentran  tiUe$t  los  que  el  obispo  del.  lugar  apro- 
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do  d  pátrooo  presenta  al  colador  d  ({ue  ha  elegido » lo  cual 
saele  hacerse  hoy  en  dia  por  medio  de  carias  auténticas  pre- 
sentadas á  este.  Si  son  raaehos  los  patronos  y  todos  forman 
una  corpc^racion ,  la  presentación  se  hace  por  esta,  según 
las  reglas  admitidas  para  la  eleccidki ;  pero  si  el  pattoAüto 
corresponde  á  muchos  separadamente ,  cada  uno  puede 
aomlnrarlo  aparte,  no  estando  obligados  á  elegir  todos  á  un 
mi^o  clérigo:  encaso  de  que  los  patronos  fuesen  mas  de 
dos-,  ddDe,  ser  ptef^tdo  el  que  sea  nombrado  por  la  i^ayor 
parte  fjcap^  3,.  extr,  de  jure  patrenat.J  (1).  La  presentación 
debe  hjorc^rse  deaytro  de  seis  n^ses  si  el  patronato  fuese  ecle- 
fctá^coi  y  sü laical ^  en  el  término  de  cuatro  (cap.  tmko, 
5¿  1 ,  Üe^re  paírdnaL  m  6 ) :  uno  y  otro  espacio  de  tiempo 
eínpíjgzaii  á  contarse  desde  el  dio  en  que  se  sepa  la  .vacante; 
traiiséurrído  el  tiempo  sin  halarse  presentado  las  cartas  de 
noml^ramiento ,  el  prelado  ordinario  ttene  dereclio  á  conferir 
el  beneficio  (2),  '   : 

§.  XL  ,  Mi^i^ras  tío  se  cumpla  el  tiempo  designado  Jaara 
la  presentación,  tiene  derecho  el  patrono  lego,  en  caso  de 
BO  haberse  v^ificado  la  instít ación ,  de  presentar  muchos 
uno  después  de  otto;'mas  no  así  el  edesiástico,  que  soló 
puede  hacerlo  con  uno ,  cuya  diferencia  se  introdujo  por  d 
rescripto  de  Lucio  III  (^p.  24  >  exír.dejurepalronat^).  Pero 
ai  presentar  el  patrono  legoid  segundo ,  le  está  prmiibido 
desechar  el  primero^  por  cuyo  motivo  llaman  los  dioíclores  á 

bate  ttínto  agradable»  á  Dios ,  instituyalos  con  conf:€intimkMú  de 
^UíOB  para  que^sir^an  ah  cutio  divirvo^  Y  si  el  obispo,  dessntendién'^ 
dpse  0  exdtiyendo  á  los  fundadores,  tratase  desordenar  álos  párro^ 
c^s  ^  y  Se  conociese  que  su  ordenación .  (aombra miento )' ¿ro  nula, 
esté  obligado  con  verifiientia  propia  á  ordenar  á'lós  oíros ,  'que  cómo 
dignos  eiiaiieron  los  fundadores,  {N.  del  Dr.  O,),   • 

(1^  Silp§:patroaos;^is(;or(laren  en  s?ifj  votos  ,  haciendo  la  pre- 
senlficion  á  varios  (según  la4ey  11,  lít.  15^  Partida  1,* )  t  *^ebe 
ser  preferido  el  que  tén^a  mas  mérito  y  mas  votos  á  suF^vóf  :  si 
no  pudiese  verificarse  eslo  sin  escáíidalo,  dispondrá  ei  ODÍ^po  lo 
que  le  pareciere  mejor  para  la  iglesia.  Y  lo  mismo  debe  practicar 
si  se  disputa  sobre  ei  derecho  de  patronato  entre  algufto&íy  úd  se 
decide  la  cuestión  en  el  término  de  cuatro  meses.  r 

.   .  .  '  (N.debDr.O.) 

(2)  Lo^  inisQ^  que  diceel  autor,  dispone  la  lev  li»  iít.  15^  Par- 
tida 1.  ÍN.  4»lDr.  a) 
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esto  variación  cumulaliva  (i).  Pareeé  que  se  concedió  á  lo» 
legos  la  facultad  de  presentar  muchos  con  el  fin  de  que  la 
colación  del  obispo  fuese  mas  libre »  y  el  derecho  del  patro- 
no no  tan  eficaz ;  pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  pre* 
sentados  muchos  sucesivamente « tiene  obligación  el  obispo 
de  elegir  uno  de  ellos  al  conferir  el  beneficio. 

^.  XII.  Si  ocurriese  entre  muchos  alguna  competencia 
acerca  del  derecho  de  patronato ,  debe  esta  terminarse ,  para 
que  pueda  hacerse  la  presentación  cual  es  debido*  en  el  tér* 
mino  de  cuatro  ó  seis  meses*  según  la  calidad  del  patrono 
{cap.  3  y  27,  extr.  de  jure  patronat.),  pues  pasado  este 
tiempo,  el  prelado  ordinario  puede  conferir  libremente  el 
beneficio.  Pero  si  constose  que  esta  era  de  derecho  de  pa- 
tronato ,  y  conviniesen  los  litigantes  en  el  nombramiento  de 
uno ,  en  este  caso «  aunque  po  se  hubiese  terminado  el  plei- 
to en  el  tiempo  prescripto  ,  debe  admitirse  la  presentación, 
pues  de  aqui  ningún  daño  puede  provenir  á  la  iglesia.  No 
se  considera  que  transcurre  el  tiempo  prescripto  ,  si  se  ori- 
gina pleito  entre  el  patrono  y  el  obispo ,  bien  sea  acerca  del 
patronato;  ó  de  las  cualidades  del  nombrado;  y  mientras 
dure  aquel,  no  prescribe  el  nombramiento  dd patrono ,  para 
que  no  sea  fácil  al  obispo  despojar  á  este  del  derecho  de 
presentociou  ,  moviéndole  disputas  ( V.  Francisco  de  Roye, 
cap.  3  ,  extr.  de  jure  patronal. ). 

S;.  XIII.  El  sugeto  que  presente  el  patrono  para  la  ins- 
titución debe  ser  apto  para  obtener  el  beneficio ,  y  es  un 
deber  de  aquel  el  hacer  que  obtengan  los  beneficios  los  que 
sean  mas  dignos  {conc.  IX  Tokt.^  eán.  2).  Conceptúase 
apto  aquel ,  que  reúne  las  condiciones  prescriptas  por  los 
cánones  para  conseguir  los  beneficios.  Para  cerciorarse  de 
la  aptitud  del  nombrado ,  tiene  derecho  el  obispo  de  averi- 
guar sus  cualidades,  á  no  ser  que  la  presentación  se  haga 
por  las  universidades  literarias  (^Novel.  LVII^  cap.  2;  Tríd., 
A-es.  F//,  deRef.yCap^  i3)(2).  Si  después  de  hecha  la  ave- 

(1)  La  doctrina  del  autor  es  conforme  con  lo  dispuesto  en  las 
leyes  6.*  y 7.* ,  tít.  15,  Partida  l.«  (N.  del  l>r.  G.) 

(2)  El  concilio  Toledano  del  año  58-2  (act.  12,  decretal  9] ,  man- 
da :  QuB  á  ninguno  u  le  dé  la  institución  canónica  del  beneficio 
íiegpues  de  la  presentación  del  patrono  y  si  primero  no  se  4)omprueba 
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riguacion ,  no  se  considera  apto  el  nombrado ,  puede  el  co-     , 
lador  rehusarle  el  beneficio  (cí7.  can.  2,  conc.  Tolel.),  si 
constase  públicamente  que    era   indigno  (  capitular,  reg. 
Franc, ,  lib.  5,  cap.  78);  pues  si  en  este  particular  se  hu- 
biese solo  de  atender  al  dictamen  del  obispo ,  los  patronos 
perderían  de  sus  derechos;  por  consiguiente  hay  lugar  para 
apelar  del  juicio  del  colador,  si  este  desecha  como  indigno 
al  que  le  fué  presentado  (  Garría,  de  benef.  ,  parte  X, 
cap.  4,  §.  9^.  Si  el  nombrado  es  desechado  como  indigno, 
queda  privado  el  patrono  eclesiástico  de  la  presentación  por 
aquella  vez:  no  así  el  lego,   que  puede  presentar  otros 
{Francisco  de  Roye  a'd  cap.  14,  exlr.  de  Jure  patronal.)  (1). 
^*.  XIV.     Hecha  la  presentación  por  el  patrono  en  tiem- 
po hábil ,  está  obligado  el  prelado  colador  á  dar  el  beneficio 
al  presentado,  lo  cual  constituye  la  colación  menos  libre,  á 
laque  en  sentido  estricto  se  llama  instiluríon:  si  el  benefi- 
cio se  concede  sin  hacer  caso  del  nombramiento  del  patro- 
no, la  institución  es  nula,  pues  el  nombrado  adquiere  de- 
recho á  él  por  la  presentación  {can.  22,  C.  16  ,  quoisL  1 }. 
Es  nula  también  la  colación  del  beneficio ,  si  se  hace  contra 
la  voluntad  del  patrono:  porque  si  el  colador  lo  confiere 
sin  haberse  cumplido  el  tiempo  señalado  para  la  presenta- 
ción, y  el  patrono ,  durante  este  ,  no  presenta  ninguno,  se 
sostiene  la  institución ,  suponiéndose  ,  que  el  patrono  con- 
siente en  ella  tácitamente  ,  supuesto  que  después  de  trans- 
currido el  tiempo  para  la  presentación ,  tienen  los  prelados 
la  facultad,  aunque  limitada,  de  conferirlo;  por  cuya  ra- 
zón ,  cuando  no  usa  el  patrono  de  su  derecho,  subsiste  la 
colación  del  prelado  (  V.  Espen,  parle  X/,  secc.  III,  üt.  8, 
cap,  5). 

^'.  XV.     Es  cierto  que  el  derecho  de  presentar  los  cléri- 
gos corresponde  á  los  patronos;  pero  solamente  en  las  ca- 
•  pillas  ó  iglesias  simples ,  no  en  las  conventuales ,  en  las  que 
se  concedió  álos  patronos  mas  bien  el  derecho  de  aprobnr 

por  el  examen  del  ordinario  que  es  apto  para  el  rezo  divino  ,  y  se- 
Qun  la  calidad  del  beneficio  ,  para  desempeñar  los  demás  minisíerioñ 
éclesiásticoii.  [JS.  del  Dr.  G.) 

(1)    Esla  doclruia  del  nulor  es  conforme  con  lo  prevenido  por  hi 
ley  5.» ,  l\t.  15  ,  Partida  1.*  (N,  del  Dr.  G,} 
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la  elección,  que  el  de  elegir  prelado  {cap.  25,  extr.  de  juré 
patronal. J.  Llámase  iglesia  conventual  aquella,  que  tiene 
un  cabildo,  bien  sea  de  canónigos  ó  de  monjes,  á  las  ór- 
denes de  un  obispo  ó  de  cualquier  otro  prelado:  las  iglesias 
conventuales  tienen  su  disciplina  particular ,  según  la  cual 
debe  ser  elegido  el  prelado  por  el  mismo  cabildo  con  arre- 
glo á  lo  establecido  por  la  Iglesia ,  á  fin  de  que  en  el  gobiei*- 
no  de  estas  se  proceda  con  mas  rectitud ,  estando  en  armo- 
nía los  miembros  con  la  cabeza ;  y  por  esto  ,  el  que  funda 
una  iglesia  de  esta  especie,  y  no  se  reserva  expresamente  la 
presentación  de  prelado,  supónese  que  no  quiso  se  hiciese 
mutación  alguna  en  lo  establecido  por  la  iglesia  ( V.  Fran- 
cisco de  Roye,  de  Jure  patronal.,  cap.  25  citado).  Pero  al 
patrono  corresponde  interponer  su  autoridad  al  tratar  de  la 
elección  si  lo  obtiene  por  su  jurisdicción  (  cnp.  25  ya  citado), 
en. caso  de  que  en  la  misma  fundación  se  expresase,  que  este 
debía  tener  parte  en  aquella  y  elegir  él  mismo  el  prelado ,  que, 
al  parecer ,  es  la  mas  genuina  interpretación  de  estas  palabras 
( V.  Francisco  Florenc. ,  de  Jure  patronal. ,  al  cil.  cap.  25)  (1), 
Finalmente ,  aunque  en  la  iglesia  conventual  no  sea  propio 
del  patrono  elegir  el  prelado ,  sin  embargo ,  este  tiene  dere- 
cho á  confirmar  la  elección. 

§.  XVI.  Además  de  la  presentación ,  corresponden  al 
patrono  otros  derechos  útiles,  onerosos  y  honoríficos.  Res- 
pecto de  los  primeros  parece  muy  justo ,  que  los  patronos 
que  se  hallan  reducidos  á  la  miseria  sean  alimentados  por  las 
iglesias ,  que  fundaron  ó  dotaron ,  en  lo  que  no  hacen  estas 
masque  corresponder  á  los  beneficios,  que  de  ellos  recibie- 
ron ("cap.  30,  C.  16 ,  qucBSl.  TJ.  Por  lo  mismo  no  se  deben 
los  alimentos  á  todos  los  patronos,  sino  solamente  á  los 
que  fundaron  las  iglesias  ó  las  engrandecieron  con  sus  bie- 
nes, aun  cuando  el  fundador  no  hubiese  estipulado  nada 
acerca  de  este  particular  para  sí  ni  para  los  suyos ,  y  hubiese  * 

(1)  Francisco  de  Roye  (coment.  del  derecho  de  patronato  al  ci^ 
fado  cap.  25 ) ,  Alteserra  (de  ducihus  el  comilib, ,  lib,  I ,  cap.  iOj  y 
Ciros  explican  las  palabras  de  la  real  prerogaliva ,  como  si  el  pon- 
tífice dijese,  que  en  la  iglesia  conventual  tiene  derecho  el  patro- 
no á  mezclarse  en  la  elección  ,  si  fuere  rey,  duque  ó  conde  de  la 
provincia ,  en  la  que  ha  de  fundarse  la  iglesia  conventual. 
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renunciado  al  derecho  de  presentación  (V.Esptn^  lug.  dt.^ 
cap.  6J;  pero  estos  alimentos  deben  suministrarse  al  pa- 
trono pobre,  según  su  condición  y  las  rentas  de  la  iglesia  (1). 
Aun  sin  necesidad  de  hallarse  en  el  estado  de  indigencia 
puede  el  patrono,  al  fundar  una  iglesia,  reservar  para  sí  y 
Jos  suyos ,  ó  para  un  extraño ,  una  pensión  anual /^cap.  16, 
ejcir.  de  censj  ^  la  cual  puede  exigir  con  tal  que  haya  sido 
aprobada  y  admitida  por  el  obispo  (2). 

(i)  El  coacilio  Toledano  lY  (canon  38  ó  37)  dice:  Cualesquiera 
de  los  fieles  que  de  sus  propias  facultades  diesen  por  devoción 
alguna  cosa  á  la  iglesia^  si  ellos  ó  sus  hijos  quedaren  reducidos  á  la 
miseria ,  perciban  de  la  iglesia  un  aguda  para  los  alimentos  según 
las  circunsl andas.  Lo  mismo  contirma  Alfonso  el  Sabio  (en  la 
ley  2,  lít.  15,  Partida  1).  Y  á  mas  de  este  socorro,  debe  dárseles 
lo  necesario  para  su  sustento,  según  su  clase  y  las  facultades  de 
la  iglesia ;  porque ,  según  el  mismo  canon ,  si  se  don  las  cosas  ecle- 
siásticas para  su  uso  á  los  clérigos  ,  á  los  monjes^  á  los  peregrinos^ 
ó  á  los  que  tienen  necesidad  por  solo  miras  de  religión ,  ¿  cuánto  ma^ 
se  debe  mirar  por  aquellos  á  quienes  se  les  debe  una  justa  retri-' 
bucion  ? 

En  el  dia  ha  caducado  toda  la  doctrina  sobre  el  Jus-patronato 
en  las  capellanías  colativas,  por  haber  quedado  estas  suprimidas 
por  la  ley  de  19  de  setiembre  de  1841 ,  en  cuyo  artículo  1.°  se  es- 
tablece, que  los  bienes  de  ellas,  á  cuyo  goce  están  llamadas  cier- 
tas y  determinadas  familias,  se  adjuilicarán  como  de  libre  dispo-^ 
sicion  á  los  individuos  de  ellas  en  quienes  concurra  la  circunstan- 
cia de  preferente  parentesco,  según  los  llamamientos;  pero  sin 
diferencia  de  sexo ,  edad  ,  condición  ni  estado.      fN.  del  Dr,  G.J 

(2)  Esta  doctrina  del  autor  es  conformé  con  lo  dispuesto  en  la 
ley  2,  lít.  15,  Partida  1.  Pero  este  punto  es  muy  delicado,  y  po- 
dría fácilmente  introducirse  algún  contrato  simoníaco,  tan  temi- 
ble en  esta  clase  de  negocios.  Para  evitar  este  inconveniente  ,  y 
que  los  patronos  abusen  de  este  derecho  de  percibir  la  pensión, 
el  concilio  de  Yalladolid  (cap.  15)  mandó:  Que  al  patrono  y  á  sus 
parientes  solo  se  les  dé  una  comida  por  el  párroco,  bajo  pena  de 
perder  el  patronato,  á  no  ser  que  se  la  paguen  completamente  al 
mismo  ó*á  su  sucesor.  Lo  mismo  conOrmó  Juan  I  en  el  año  1390 
(ley  6,  tít.  5,  lib.  I  de  la  Novísima  Recopilación),  imponiendo  una 
multa  á  los  transgresores.  Para  evitar  toda  sospecha  de  simonía 
en  los  que  presentan  para  los  beneficios,  Felipe  IH  declaró:  Quo 
toda  presentación  hecha  por  él  mismo  fuese  nula ,  sí  se  obtuvo 
por  medio  de  dádivas  (ley  3,  lít.  22,  lib.  III  de  id.).  Y  el  concilio 
de  Yalladolid  (cap.  20)  manda:  Que  el  prelado  á  quien  toca  la 
institución  del  clérigo  presentado ,  antes  de  conferirle  la  del  benefi-*' 
cío  y  le  reciba  juramento  de  que  no  prometió  por  si  ni  dio  por  otro 
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$.  XVII.  Es  también  del  cargó  de  los  patronos  mirar 
con  todo  esmero  por  las  iglesias ,  y  ver  si  los  beneficiados 
administran  las  rentas  sagradas  según  está  establecido  ( con- 
cilio IX  de  Toledo^  can.  1.  V.  Franc.  de  Roye^  prólogo  ad 
t¡L  de  Jure  patronal.^  cap.  27).  Si  los  beneficiados  inferio- 
res defraudasen  algo  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  los  patronos 
deben  amonestarlos  amigablemente,  ó  dar  parte  al  obispo  ó 
al  juez;  si  el  obispo  fuese  el  defraudador  acudir  al  metro- 
politano, y  apelar  al  mismo  rey  contra  este,  como  aconseja 
el  citado  canon  de  Toledo.  Aunque  el  concilio  de  Trento 
(ses.  XXIV,  cap.  3)  mandó,  que  no  se  mezclasen  los  patro- 
nos en  la  administración  de  sacramentos,  en  la  visita  de  las 
vestiduras  de  la  iglesia ,  ni  en  las  rentas  de  la  misma ;  sin  em- 
bargo, no  parece  privó  la  vigilancia,  que  se  concedía  anti- 
guamente al  patrono,  prohibiéndose  únicamente  en  este 
canon,  que  la  vigilancia  degenerase  en  abuso  (1). 

§.  XVIIÍ.  Por  último,  á  los  patronos  que  fundaron  ó 
dotaron  iglesias  se  deben  ciertos  derechos  honoríficos  (lla- 
mados así  por  los  intérpretes),  aun  cuando  aquellos  hubie- 
sen renunciado  á  la  presentación:  estos  derechos  son  ciertas 
señales  de  honor  y  reverencia  con  las  que  honra  la  Iglesia  á 
los  patronos :  no  estaban  determinados  en  lo  antiguo ,  pero 
en  la  disciplina  moderna  fueron  admitiéndose  estos :  el  de 
honor  de  procesión ,  de  preces ,  de  incienso ,  de  asiento ,  de 

de  cualquier  modo  por  la  presentación  ,ni  al  patroneo  ni  á  otro  en 
su  nombre ,  dinero  ni  otra  dádiva.  Todo  lo  cual  es  muy  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  mismo  Concilio  y  capílulo.  La  gracia  si  no  se 
da  y  recibe  graciosamente  no  es  gracia.  Por  tomismo,..,  mandamos, 
que  ni  el  obispo  ni  otro  cualquiera,  á  quien  pertenezca  la  colación 
de  un  beneficio,  reciba  ni  retenga,  ni  por  si  ni  por  otro,  cosa  al- 
guna por  razón  de  la  colación  del  beneficio,  ó  por  cancilteria  ó  bajo 
cualquier  otro  pretexto.  Todo  bajo  pena  de  privación  de  colación 
pase  al  superior  por  aquella  vez.  Lo  mismo  confirman  el  concilio 
Compostelano  del  año  de  15G5  (act.  3,  decrel.  8  y  9),  y  el  Tole- 
dano de  158-2  (act.  2,  decret.  8).       YiV.  del  Dr.  G.J 

(1)  Los  pairónos  deben ,  para  corresponder  á  la  significación 
de  su  nombre,  defender  la  iglesia  de  que  lo  son,  sus  bienes  y 
cuanto  les  pertenecen  (ley  3,  título  15,  Partida  1).  También  deben 
cuidar  de  si  el  beneficiado  observa  lo  dispuesto  en  la  fundación,  y 
si  administra  legítimamente  las  rentas  de  Iü  iglesia  (ibidem ). 

ÍN.  del  ür.  G.) 
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agtia  bendita^  de  pan  bendito  y  de  sepultura.  £1  honor  de 
procesión,  según  la  disciplina  moderna,  se  hace  al. patrono 
sí  el  clero  le  sale  al  encuentro  en  procesión  al  llegar  á  la 
Iglesia,  y  también  si  se  le  concede  el  lugar  mas  honorífico 
en  las  procesiones  públicas  y  solemnes  (1);  pero  el  salir  al 
encuentro  en  procesión  solemne  solo  se  verifica  con  los  pa- 
tronos, que  son  reyes  ó  príncipes.  El  honor  délas  preces 
consiste  en  hacer  mención  del  nombre  del  patrono  en  las 
oraciones  públicas ;  el  del  incienso  en  incensarlo  con  espq- 
cialidad,  en  las  funciones  de  iglesia;  el  del  agua  bendita  se 
reduce ,  á  que  cuando  se  hace  aspersión  con  ella ,  se  haga 
especialmente  con  el  patrono;  y  el  del  pan  bendito  á  que 
sea  este  el  primero  que  lo  ofrezca  y  reciba.  El  honor  del 
asiento  consiste  en  dar  al  patrono  una  silla  perpetua  y  fija  en 
la  iglesia ,  la  cual  se  considera  tanto  mas  honorífica ,  cuanto 
mas  cerca  está  del  altar:  finalmente  el  honor  de  la  sepultura 
consiste  en  tener  su  sepulcro  en  el  lugar  mas  honorífico  de 
la  iglesia.  Pero  con  respecto  á  estas  señales  de  honor  se  debe 
atender  á  las  costumbres  de  las  iglesias,  tanto  por  lo  con- 
cerniente al  modo  de  expresarlas ,  como  por  lo  que  hace  á 
las  personas  á  quienes  se  dirigen  (2). 

CAPITULO  XLVI. 

Á  QUIÉNES  DEBEN  CONFERIRSE  LOS  BENEFICIOS. 

§.  I.        Los  beneficios  seculares  deben  conferirse  á  los  cléri- 
gos, y  los  regulares  á  los  religiosos. 
lí.       De  la  edad  que  se  requiere  para  obtener  beneficios. 

III.  Del  orden  para  la  adquisición  de  beneficios. 

IV.  Ciencia  que  se  requiere  en  los  beneficiados, 

V.  Qué  clérigos  son  incapaces  de  beneficios. 

(1)  En  los  (intiguos  cánones  el  salir  en  procesión,  á  lo  que  tien§ 
derecho  todo  cristiano ,  se  coiiceíle  al  edificador  de  la  iglesia  [cá^ 
non  26,  C.  16,  qucest.l);  pero  esla  procesión  no  contenia  nadadt^ 
pariicuiar,  sino  que  era  la  entrada  libre  á  la  iglesia  al  tiempo  da 
la  celebración  de  los  misterios  sagrados,  según  observa  el  carde- 
nal Bona  (liturg.,  lib.  II,  cap,  32). 

(2)  Véase  sobre  este  honor  de  dar  asiento  al  patrono  de  la  igle- 
sia ,  la  ley  8,  título  lo ,  Partida  1.       fN.  del  Dr.  G.J 
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YI.  Los  beneficios  deben  conferirse  á  los  mas  dignos,  á 
pesar  de  que  es  válida  la  colación  hecha  en  fator 
de  los  mcramenle  dignos. 

VIL  Pero  los  cúralos  deben  darse  á  los  primeros  y  pre- 
ceder el  examen. 

VIII.  Forma  de  examen  mas  exacta.  Apelación  de  la 
sentencia  del  obispo. 

§.1.  Deben  conferirse  los  beneflcios  ó  los  que  reúnan 
las  cualidades  que  requieren  los  sagrados  cánones ,  las  mis- 
mas qu^  después  de  separada  la  colación  de  las  órdenes 
prescribieron  los  cánones  modernos.  En  primer  lugar  son 
los  legos  incapaces  de  beneficios  (1),  y  únicamente  deben 
estos  conferirse  á  los  clérigos  y  religiosos,  con  la  diferencia 
de  que  los  seculares  se  confieren  á  los  primeros ,  y  los  regu- 
lares á  los  segundos  (F.  Espen,  parte  11,  secc.  III,  til.  1, 
cap.  2 ).  En  efecto ,  la  vida  clerical  y  la  monástica  se  opo- 
nen mutuamente ,  y  por  lo  mismo  ni  los  beneficios  monás- 
ticos ,  que  pertenecen  á  esta  disciplina ,  deben  conferirse  á 
los  clérigos,  ni  los  seculares  á  los  monjes;  y  por  esta  misma  * 
razón  quedó  admitido  el  que  los  beneficios ,  que  no  tienen 
cura  de  almas ,  no  deben  conferirse  á  los  religiosos  sin  per- 
miso del  pontífice ;  pero  al  mismo  tiempo  dudan  los  intér- 
pretes si  es  necesaria  la  venia  del  pontífice ,  ó  tan  solo  se 
requiere  el  permiso  de  los  respectivos  prelados,  para  que  los 
curatos  se  confieran  á  los  monjes  y  canónigos  regulares. 

§.  II.  El  clérigo  ó  monje  para  ser  capaz  de  obtener  be- 
neficios debe  además  tener  la  edad  conveniente ,  y  por  lo 
mismo  los  deanes,  arcedianos  y  párrocos  no  pueden  ser 
nombrados ,  si  no  han  cumplido  los  veinticinco  años  de  edad, 
según  estableció  el  concilio  de  Letrán  en  tiempo  de  Alejan- 
dro III  fcap.  7,  §.  2,  extr.  de  elect.J.  Conforme  á  la  regla 
de  cancelaría  publicada  por  Paulo  III ,  los  que  tengan  ca- 
li) Según  la  ley  de  fundación  aprobada  por-el  consentimiento 
del  superior  eclesiástico  solo  puede  reservarse  el  patrono  lego 
una  prebenda  ó  dignidad  canónica ,  con  respecto  á  lo  cual  pueden 
servir  de  ejemplo  los  reyes  de  Ñapóles,  á  quienes  corresponde  en 
la  Basílica  de  S.  Nicolás  de  Bari  por  ley  de  fundación  la  primera 
dignidad  de  tesorero.  > 


Digitized  by 


Google 


151 
torce  años  6on  aptos  para  obtener  las  prebendas  en  las  igle- 
sias catedrales,  los  de  diez  en  las  colegiatas  inferiores,  y 
basta  la  de  siete  años  para  obtener  capellanías  y  beneflcios 
simples,  siendo  muy  conveniente  según  esta  regla  que  se 
hayan  cumplido  los  años  prefijados.  Pero  el  concilio  de 
Trento  {ses.  XXIV ^  de  Reform.,  cap..  12^,  renovando  el 
canon  del  de  Letrán ,  estableció  además ,  que  no  fuesen  ele- 
vados á  las  dignidades  y  personados  sin  cura  de  almas  los 
clérigos  menores  de  veintidós  años ,  si  bien  para  obtener 
beneficios  simples  basta  haber  entrado  en  los  catorce  {se- 
sión XXIII ^  de  Ref.,  c.  6),  á  no  ser  que  esté  unido  á  los 
canonicatos  algún  cargo ,  que  exija  el  orden  sagrado.  Nada 
tiene  que  ver  esta  edad  con  la  que  se  requiere  para  recibir 
las  'órdenes;  y  por  lo  mismo  el  que  por  dispensa  fué  orde- 
nado presbítero  antes  de  los  veinticinco  años ,  se  considera 
todavía  inhábil  para  obtener  un  curato.  El  canon  Tridentino 
acerca  de  los  beneficios  simples  se  ha  entendido  siempre  en 
el  sentido  de  que  en  los  beneficios  fundados  antes  -de  la 
publicación  de  él  puedan  ser  presentados  é  instituidos  los 
clérigos  que  hayan  cumplido  siete  años ,  pero  en  los  demás 
solamente  los  que  tengan  catorce.  En  Ñapóles  por  el  concor- 
dato entre  Benedicto  XIV  y  el  rey  Carlos  {cap,  4,  w.  5)  se 
restringió  esta  interpretación ,  y  los  mayores  de  siete  años 
solo  pueden  obtener  aquellos  beneficios  antiguos  á  los  que 
son  llamados  en  las  escrituras  de  fundación  (1). 

§.  III.  Aquellos  á  quienes  se  confieren  los  beneficios 
deben  haber  recibido  cierto  orden ,  ó  recibirlo  cuanto  antes. 
Así  que  los  arcedianos,  deanes,  párrocos,  y  cuantos  obtie- 
nen beneficios  en  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas ,  y  á  los 
cuales  están  anejos  ciertos  órdenes ,  deben  recibir  los  que 
necesiten  dentro  del  año  transcurrido  después  de  la  cola- 
ción ( cap.  14  de  elect.  m  6:  Cleinent.  II  de  asíate  el  qualil. 
ordinand. ).  Empezó  á  contarse  el  año  con  arreglo  al  de- 
creto del  concilio  de  León  de  Francia  en  tiempo  de  Gre- 
gorio X  desde  el  dia  en  que  se  encomendó  el  gobierno  ( á 


(i)  En  España  se  requiere  la  misnna  edad  de  catorce  años  para 
obtener  ios  beneficios  eclesiásticos,  según  el  artículo  4  del  Concor- 
dato del  año  1737.        (N.  del  Dr.  G.) 
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die  commisí  re(fítnmi$)  {cap.  14);  pero  según  la  interpre- 
tación de  Bonifacio  Ylll  es  desde  que  el  beneficiado  dis- 
fruta de  la  posesión  pacífica^  ó  no  estuvo  en  su  mano  el  que 
no  fuese  pacííica,  con  tal  que  no  impida  alguna  causa  justa 
la  ordenación  ( cap.  35  de  elect.  in  6).  Si  el  beneficiado  no  se 
ordena  en  el  tiempo  señalado ,  y  el  beneficio  es  parroquial, 
lo  pierde  ipso  jure  y  sin  previa  amonestación  {cii.  cap.  14); 
pero  se  exceptúan  las  iglesias  colegiatas  parroquiales,  en  las 
que  al  beneficiado ,  que  no  se  ordene  en  tiempo  hábil ,  se  le 
despoja  del  beneficio  por  sentencia  del  juez  {cap.  22,  í6/íí., 
m  6).  Todo  esto  debe  entenderse  así  según  las  reglas  gene- 
rales de  las  decretales;  pues  muchas  veces  por  fundación  ó 
costumbre  de  las  iglesias  es  necesario  el  Orden  al  tiempo  de 
la  colación ,  en  cuyo  caso  se  dice  que  este  va  unido  al  acto 
(V.  García,  de  benefic,  parte  VII,  cap.  1,  núni.  57: 
Fagnan.  ad  cap.  utabbates,  extr.  de  célate  el  qualitate^  el 
ordine  prcj^ficiendorum). 

§.  IV.  Es  también  indispensable  en  los  que  han  de  ser 
promovidos  á  los  beneficios ,  el  saber  y  la  ciencia  que  se  ne- 
cesitan para  desempeñar  las  funciones  que  les  corresponden; 
por  cuya  razón  los  curatos  deben  conferirse  á  los  que  están 
dotados  de  mayores  conocimientos  en  las  Escrituras  y  sa- 
grados cánones,  pues  la  cura  de  almas  se  considera  como  la 
ciencia  de  las  ciencias.  Ni  es  menos  necesaria  la  sabiduría 
para  las  dignidades  y  canonicatos  de  la  iglesia  catedral,  que 
forman ,  según  la  disciplina  moderna ,  el  senado  de  la  igle- 
sia, con  cuya  ayuda  y  consejo  tiene  que  gobernarla  el  obis- 
po. Por  este  motivo  los  deseos  del  concilio  de  Trento  son, 
que  en  las  iglesias  catedrales  y  principales  colegiatas  todas 
las  dignidades ,  ó  á  lo  menos  la  mitad  de  los  canonicatos ,  se 
confieran  á  personas  esclarecidas  por  su  ciencia ,  y  que  hayan 
obtenido  grados  académicos  en  teología  y  derecho  canónico 
{Trid.,  ses.  XXIV,  deRcf.,  cap.  12). 

J;;.  V.  No  pueden  obtener  beneficios  los  clérigos  irregu- 
lares, los  excomulgados,  ó  los  que  tuviesen  censura  ecle- 
siástica {cap.  26,  extr.  derescripí.:  cap.  7,  extr.  de  cleric. 
excommunicato  ministrante ).  Pero  á  los  que  no  son  de  le- 
gítimo matrimonio  puede  el  obispo  concederles  permiso  para 
recibir  las  órdenes  menores  y  los  beneficios  simples  fcap.  1, 
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de  filiis  prcesbit.)^  con  tal  que  no  sean  hijos  ilegítimos  de 
clérigos  ,  los  cuales  no  pueden,  aun  con  permiso  del  obispo, 
disfrutar  de  beneficio  alguno  en  la  iglesia,  en  la  que  el  pa- 
dre lo  obtiene,  ó  lo  obtuvo,  siendo  el  objeto  de  esto  separar 
de  los  lugares  dedicados  á  Dios  la  memoria  de  la  incontinen- 
cia paterna  {cap.  15,  extr.  id.).  Asimismo  á  los  hijos  de 
los  presbíteros ,  aunque  sean  legítimos ,  es  decir ,  habidos 
de  matrimonio  válido  y  anterior  á  la  ordenación  del  padre, 
les  está  prohibido  obtener  los  beneficios ,  que  sus  padres  dis- 
frutaron, si  en  el  intermedio  no  los  tuvo  otra  persona 
{cap.  2,  exlr.  id.),  todo  lo  cual  se  estableció  para  qui- 
tar de  la  iglesia  las  sucesiones  hereditarias.  Tampoco  pue- 
den obtener  beneficios  los  clérigos  casados  (cap.  1  y  5, 
exlr.  de  clericis  conjugatis) ,  cuya  disciplina  se  introdujo, 
así  que  se  agregó  tanta  multitud  de  posesiones  á  los  oficios 
sagrados ,  con  el  fin  de  que  los  padies ,  llevados  del  amor  á 
sus  hijos,  no  procurasen  transferir  á  estos  los  bienes  de  la 
iglesia.  Por  último,  los  beneficios,  según  las  costumbres- 
particulares  de  las  iglesias  y  reinos ,  deben  conferirse  á  los 
habitantes  de  una  iglesia ,  provincia  ó  nación ,  lo  cual  se 
observa  también  en  Ñapóles,  pues  según  los  decretos  de  Car- 
los VI ,  deben  conferirse  los  beneficios  y  pensiones  de  este 
reino  á  los  ciudadanos  del  mismo  (1). 

§.  VI.  El  beneficio  debe  concederse  al  clérigo  mas  dig- 
no de  entre  los  que  no  tienen  impedimento  alguno;  y  pe- 
can gravemente  los  coladores,  que  promueven  á  los  benefi- 
cios á  los  meramente  dignos ,  habiendo  otros  mas  acreedores 
fEspm,  parle  II,  secc.  III,  til.  14,  cap.  2).  En  efecto, 
cuanto  mas  dignos  son  los' pastores  y  beneficiados ,  tanto  me- 
jor gobernada  está  la  iglesia ,  y  tanto  mas  adelanta  en  virtu- 
des ;  cuya  razón  tiene  también  lugar  en  los  beneficios  sim- 
ples: considérase  por  mas  digno  aquel,  que  puede  ser  mas 
útil  á  la  iglesia  que  los  demás  ,  según  el  estado  actual  de  co- 
sas {Santo  Tomás,  2."  2.»  quassl.  63 ,  arl.2).  Y  si  por  de- 
recho de  las  decretales  se  suponen  válidas  las  colaciones  he- 
chas en  los  que  son  dignos,  y  merecen  castigo  los  coladores 
que  promoviesen  ó  eligiesen  á  los  que  no  lo  fueren  (  cap.  19, 

(1)    Véase  la  nota  de  la  pág.  118  del  tomo  II.    ( N*  del  Dr.  G. ) 
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exlr.  de  prcebend. ,  cap.  7 :  extr.  de  elect.  tn  6 ) ,  esto  debe 
entenderse  ¿sí  con  respecto  al  foro  externo  para  evitar  plei- 
tos ;  pero  en  el  interno  pecan  sin  duda  alguna  los  que  pre- 
fieren á  los  menos  dignos  (  V.  Tomasinó^  de  anl.  et  nov. 
Eccles.  discipl.y  parte  II,  lib.  /,  cap.  40). 

§.  VII.  Es  cierto ,  que  según  el  derecho  de  las  decreta- 
les ,  no  se  rescinden  las  colaciones  de  los  beneGcios  hechas 
en  los  que  son  dignos ;  pero  respecto  de  los  curatos ,  el  con- 
cilio de  Trento  obligó  expresamente  á  que  se  confiriesen  á 
los  mas  dignos.  Con  el  fin  de  cerciorarse  mejor  del  mérito 
de  los  sugetos ,  estableció ,  que  todas  las  parroquias  ,  aun 
las  reservadas  ó  afectas ,  se  confiriesen ,  previo  examen  so- 
lemne ,  que  llaman  concurso  ,  á  no  ser  que  las  rentas  fue- 
sen tan  cortas ,  que  nadie  se  decidiese  á  presentarse  á  él ,  ó 
hubiese  en  los  pueblos  bandos  ó  partidos  manifiestos,  que 
pudiesen  alterar  con  este  motivo  la  tranquilidad  pública ,  en 
cuyos  casos  se  concedió  al  obispo  ,  y  en  falta  suya  al  vica- 
rio general ,  con  tres  examinadores  sinodales  cuando  menos, 
que  reconózcanla  capacidad ,  costumbres  y  vida  de  los  can- 
didatos ,  y  den  parte  después  de  todos  los  que  juzgasen  idó- 
neos, entre  los  cuales  deberá  elegirse  el  mas  digno  ajuicio  del 
obispo ,  y  á  este  concedérsele  el  beneficio  por  quien  corres- 
ponda. Si  el  curato  fuese  de  patronato  eclesiástico,  y  la  ins- 
titución perteneciese  al  obispo ,  el  patrono  está  obligado  á 
presentar  al  mas  digno  de  los  aprobados ;  pero  si  aquella 
correspondiese  á  otro ,  el  obispo  designará  el  mas  di^no  que, 
el  patrono  presente  al  colador.  En  caso  de  que  el  patrona- 
to fuese  laical,  el  presentado  por  él  debe  sujetarse  á  examen 
y  ser  admitido  si  se  le  conceptuase  idóneo  {Trid.,  ses.  XXIV^ 
de  Ref.,  cap.  18). 

§.  VIU.  Esta  es  la  forma  de  conferir  los  curatos  esta- 
blecida por  el  concilio  de  Trento,  y  según  la  cual  debe  ate- 
nerse al  juicio  del  obispo  elector  y  no  admitirse  apelación 
alguna.  Después  Pió  V  en  la  bula  m  conferendis,  la  sagrada 
congregación  del  Concilio  por  mandato  de  Clemente  XI ,  y 
últimamente,  Benedicto  XIV  en  la  bula  LXVIII  cumülud, 
propusieron  una  forma  mejor  para  el  examen ,  haciendo  in- 
novaciones, y  concediendo  también  la  facultad  de  apelar  del 
juicio  equivocado  del  obispo  y  examinadores ,  pero  sin  dcs- 
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truir  la  elección  hecha  por  el  prelado.  La  constitución  de 
Pío  V  no  fué  sin  embargo  admitida  en  el  reino  de  Ñapóles, 
ni  en  ninguna  otra  parte,  porque  minoraba  los  derechos  de 
los  patronos  y  eximia  del  examen  solemne  en  las  colaciones 
devueltas  á  la  sede  Apostólica,  ó  que  debian  serlo  en  virtud 
de  la  misma  constitución.  Tampoco  se  admiten  en  Ñapóles 
las  colaciones  en  la  forma  dignum ,  como  suele  decirse  ,  por 
las  que  el  sumo  pontífice  acostumbra  á  conferir  los  curatos 
resignados  m  favorem^  omitiendo  el  examen  solemne. 

CAPITULO   XLYIL 

DB   LA  UNION  DB  LAS  IGLESIAS  T    BENEFICIOS. 

5. 1.  Qué  se  entiende  por  unión  de  las  iglesias.  Es  de 
tres  especies. 

n.  La  unión  debe  hacerse  con  autoridad  del  superior. 

ni.  Y  por  justas  caucas. 

^  IV.  Cuáles  son  los  beneficios  que  no  pueden  unirse. 

V.  La  unión  debe  hacerse  bajo  cierta  forma. 

VI.  De  las  parroquias  anejas  á  los  monasterios   ó 

cabildos, 

VIL  En  las  parroquias  unidas  debe  haber  vicarios 
perpetuos. 

VIH.  Estos  tienen  derecho  á  percibir  la  porción  cor- 
respondiente de  frutos. 

IX.       De  la  división  de  las  iglesias  y  beneficios. 

§.  I.  El  acto  de  reunir  las  iglesias  y  beneficios,  que 
suele  denominarse  unión  ^  es  la  incorporación  de  dos  ó  mas 
de  ellos  hecfca  por  la  autoridad  legítima  y  con  justa  cau- 
sa; esta  unión  solia  hacerse  de  tres  modos:  póv  confusión 
si  dos  ó  mas  iglesias  ó  beneficios  se  reunieron  como  un 
solo  cuerpo ,  y  después  se  forma  una  sola  iglesia  ó  un  solo 
beneficio ;  por  sumisión  si  cada  cual  conserva  la  misma  con- 
gregación, pero  la  una  se  considera  principal,  y  á  esta  se 
agrega  la  otra ,  cual  si  fuese  una  persona  ó  posesión  depen- 
diente ;  y  por  último ,  conservando  las  dos  la  primacía ,  en 
cuyo  caso  ninguna  de  las  iglesias  se  somete  ¿  la  otrQ,  sino 
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que  un  mismo  ministro  gobierna  á  las  dos,  conservando 
ellas  su  título  y  grado ,  como  acostumbraron  unirse  las  ca- 
tedrales. De  cualquiera  de  estos  modos  que  se  unan  las 
iglesias  y  beneficios,  suelen  ser  estas  uniones  perpetuas;  y 
por  consiguiente ,  no  se  revocan  mientras  dure  la  causa  que 
las  motivó. 

§.  II.  Cualquiera  que  sea  el  modo  de  unir  las  iglesias  y 
beneficios ,  debe  esto  hacerse  por  la  autoridad  legítima  del 
juez  eclesiástico.  El  sumo  pontífice  tiene  facultades  amplias 
para  unir  las  iglesias  y  beneficios;  y  sobre  todo  le  está  re- 
servada la  unión  de  las  iglesias  catedrales ,  cuyo  derecho 
está  recibido  en  la  disciphna  moderna  (cap.  8,  exír.  de 
excesíbus  prcelat.),  pues  según  los  antiguos  cánones,  la 
imion  de  obispados  (así  como  la  división  é  institución  de  una 
nueva  catedral )  correspondía  al  metropolitano  y  al  sínodo 
provincial  fFleuri,  diss.  IV,  in  Hist.  Eccles,^  num.  ÍJ  Los 
obispos  reúnen  las  iglesias  y  beneficios  de  su  diócesis  {  cap.  8, 
exír.  de  excesibus  prcelat. ) ,  y  de  igual  prerogativa  disfruta 
también  el  cabildo  en  sede  vacante ,  con  tal  que  con  ella  no 
se  derogue  el  derecho  episcopal ,  por  cuya  razón  no  puede 
reunir  aquel  los  beneficios,  que  son  de  libre  colación  del 
obispo ;  pero  los  prelados  inferiores ,  aunque  revestidos  de 
jurisdicción  ordinaria ,  no  pueden  unir  las  iglesias  y  benefi- 
cios que  les  están  sujetos ,  á  no  ser  que  hayan  adquirido  esta 
jurisdicción  por  prescripción  inmemorial  (  V.  González ,  so- 
bre el  cap.  8  ya  citado). 

§.  III.  Por  otra  parte  la  unión  de  las  iglesias  y  benefi- 
cios no  puede  hacerse  por  capricho  del  superior  eclesiástico, 
sino  habiendo  para  ello  causas  legítimas ,  cuales  son  una  ne- 
cesidad evidente,  ó  una  utilidad  notoria  para  la  iglesia  (cap. 
33 ,  exlr.  deprcebend. ),  es  decir ,  en  caso  de  qu%dos  de  estas 
fuesen  tan  pobres ,  que  no  tuviesen  lo  necesario  para  la  ma- 
nutención de  dos  presbíteros ;  que  hubiesen  sido  asoladas 
por  la  guerra  ó  calamidades  del  tiempo;  se  hubiese  dismi- 
nuido el  número  de  los  fieles  (  cap.  48  ,  <7.  16,  qucest.  1 ), 
ó  se  necesitasen  las  rentas  para  educar  jóvenes  en  los  semi- 
narios ,  ó  para  mantener  el  culto  divino  ( Trid. ,  ses.  XXIIU 
de  Ref.^  cap.  18,  y  ses.  XXV ^  de  Bef.  ,  cap.  15).  Tam- 
poco pueden  unirse  por  cualquiera  causa  todas  las  iglesia». 
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pues  para  la  unión  de  las  parroquias  debe  haber  una  causa 
mayor;  y  si  esta  se  hiciese  sin  un  motivo  justo ,  debe  anular- 
se ,  supuesto  que  destruye  el  estado  de  las  iglesias.  Por  esta 
razón  mandó  el  concilio  de  Trento  (scs.  VII,  de  Ref.,  cap.  6) 
que  examinasen  los  obispos  las  uniones  perpetuas  de  bene- 
ficios hechas  de  cuarenta  años  atrás ,  y  anulasen  las  que  les 
pareciese  que  no  se  hablan  verificado  por  causas  justas ;  si 
bien  este  decreto  con  respecto  á  las  iglesias  de  patronato 
lego  no  fué  admitido  en  el  reino  de  Ñapóles. 

§.  IV.  Pero  no  todos  los  beneficios  pueden  unirseindis- 
tintamente  á  cualquier  otra  iglesia  ó  beneficio :  ni  pueden  los 
obispos  adjudicar  las  iglesias  á  su  mesa »  ó  á  la  del  cabildo, 
{Clemente  II,  de  rebus  Eccles.  non  alienandis)  ni  reunir  los 
beneficios  de  una  diócesis  á  los  de  otra  (Trid. ,  ses,  XIV,  de 
Ref.y  cap,  9);  pero  sí  pueden  unir  á  los  seminarios  y  canon- 
gías  de  corta  renta  los  beneficios  simples  seculares  (Trid, , 
sesión  XXIII ,  de  Ref.,  cap.  18;  ses.  XXIV,  de  Ref., 
cap.  IS).  Prohibe  además  el  concilio  de  Trento  la  unión  de 
las  parroquias  á  los  monasterios ,  dignidades ,  prebendas  de 
canónigos,  á  otros  beneficios  simples  ú  á  los  hospitales  (se- 
sion  XXIV,  de  Ref. ,  cap.  13);  así  como  tampoco  consien- 
te la  de  los  beneficios  de  libre  colación  á  los  curatos  ú  á 
otros  beneficios  de  derecho  de  patronato ,  de  suerte  que  los 
beneficios  anejos  queden  también  sujetos  al  mismo  derecho: 
y  añade,  que  se  examinen  las  reuniones  de  esta  clase  veri- 
jícadas  de  cuarenta  años  atrás^(  «es.  XXV,  de  Ref. ,  cap.  9 ); 
pero  este  decreto ,  como  que  disminuye  los  derechos  de  los 
ifctronatos,  no  se  admitió  en  el  reino  de  Nápoles< 

§.  V.  Las  reuniones  de  las  iglesias  deben  verificarse  bajo 
ciertas  fórmulas  y  ceremonias  ,  para  que  consten  las  causas 
legítimas  que  hubiere  para  ellas.  En  prihier  lugar  deben 
convocarse  todos  los  interesados,  v.  gr.  ,los  poseedores  de 
los  beneficios  y  el  pueblo  de  la  iglesia  que  ha  de  unirse  ,  así 
como  los  patronos ,  bien  sean  legos  ó  eclesiásticos ,  sin  cuyo 
consentimiento  no  puede  verificarse  la  unión  de  los  benefi- 
cios que  son  de  patronato ,  sobre  todo  siendo  este  lego 
{V.  Turricelíi,  exír.  deunionibus,  cad.  9).  Convocados  todo» 
aquellos  á  quienes  interesa ,  decreta  el  obispo  la  unión  coa 
el  consejo  y  anuencia  del  cabildo  ( cap.  1  y  sig. ,  extr. 
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de  his  qtMB  fiunt  á  ptcelaU  sine  consénsus  eapit.  i  Tríd. ,  se- 
sión XXIV ^  de  Ref. ,  cap.  l^J ,  no  pudiendo  los  obispos 
unir  los  beneficios  pertenecientes  á  los  prelados  inferiores  sin 
consentimiento  de  estos,  bajo  cuya  autoridad  se  hallan 
(Clement.  /,  de  síatu  monach.). 

§.  VI.  En  los  siglos  medios  muchas  parroquias  se  unie- 
ron á  los  monasterios  ó  cabildos  de  los  canónigos ,  ó  á  los 
beneficios  simples ,  por  sumisión ,  sin  que  por  esto  variase  el 
estado  de  las  iglesias  ;  es  decir,  de  modo  que  todas  las  ren- 
tas recayesen  en  los  monasterios  ó  en  los  canónigos ,  subsis- 
tiendo íntegras  las  parroquias  (1 ) ;  pero  como  en  las  que  se 
reunieron  á  los  monasterios  ,  á  los  cabildos  ú  otros  benefi- 
cios ,  debia  ejercerse  la  cura  de  almas,  comenzaron  los 
monjes  y  canónigos  á  distinguir  la  iglesia,  del  aliar.  Llámase 
iglesia  alas  rentas  y  bienes  temporales,  y  altar  ala  admi- 
nistración de  sacramentos  y  cuidado  espiritual:  introdu- 
cida esta  distinción ,  los  que  regian  las  parroquias  unidas 
reservaron  las  rentas  para  sí ,  y  encomendaban  el  altar  á  los 
presbíteros  que  se  llamaban  vicarios ,  y  en  Francia  personas 
{can.  4,  C  I ,  qumsL  3 ).  Siempre  que  se  nombraba  para  el 
altar  un  nuevo  presbítero ,  se  daba  una  cantidad  de  dinero 
á  los  obispos ,  cuya  pensión  se  llamaba  redención  de  alia- 
res  (2).  Pagaban  también  al  mismo  un  censo  anual  para 

(1)  Muchos  legos  cedieron  á  los  monjes  y  canónigos,  con  anuen- 
cia del  obispo,  las  iglesias  que  poseían  por  derecho  de  feudo ,  las 
cuales  quedaron  unidas  á  los  monasterios  y  cabildos.  En  el  si- 
glo X  y  siguientes  eran  odiados  los  clérigos  seculares  i>or  sus  co^ 
lumbres  depravadas,  al  paso  que  de  resultas  de  la  restauracimí 
de  la  vida  monástica  y  canónica  los  religiosos  y  canónigos  sobre- 
salían en  santidad  (Crtsí.  Lupo,  escol.  in  conc.  5:  Gregorio  Vil, 
can.  9).  Por  esta  razón,  considerando  los  legos  como  una  maldad 
el  poseer  las  parroquias  por  derecho  de  feudo,  quisieron  mas 
bien  cederlas  á  los  monjes  y  canónigos  ,  que  á  los  clérigos  segla- 
res; además  de  que  en  los  siglos  medios  los  mismos  obispos  y 
sumos  pontífices  adjudicaron  muchiis  iglesias  á  los  monjes  y  ca- 
nónigos para  promover  la  restauración  de  la  vida  monástica  y 
canónica. 

(2)  La  redención  de  altares  parece  se  introdujo  por  derecho 
feudal,  según  observa  Pedro  de  Marca  (can.  7,  conc.  Claro» 
mont*),  pues  en  este  estaba  admitido  ,  que  siempre  que  á  un  nue- 
vo vasallo  se  le  conferia  un  feudo,  pagase  á  su  señor  cierta  can- 
tidad de  dinero. 
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que  constase  él  derecho  episcopaUobre  la  unión  de  las  par- 
roquias; pero  como  parecía  venderse  la  cura  de  almas  con 
las  redenciones  de  los  altares ,  el  concilio  Claromontano ,  ó 
de  Clermont ,  celebrado  por  Urbano  II,  las  reprobó  alta- 
mente como  simoníacas ,  permitiendo  sí  el  uso  del  censo 
anual  ( V.  Tomasino ,  ant.  et  nov.  Eccles.  disdpl. ,  par- 
te III,  lib.  /,  cap.  19), 

§.  VIL  Los  presbíteros  que  se  presentaban  á  los  obis- 
pos por  los  monjes  y  canónigos ,  para  gobernar  las  iglesias 
unidas,  después  de  admitidos  parece  pudieron  ser  separados 
al  arbitrio  de  los  electores ;  razón  por  la  cual  no  se  cuidaba 
mucho  de  la  cura  de  almas ,  ni  podia  esperarse  nada  bueno 
de  la  mudanza  tan  frecuente  que  habia  en  los  vicarios  y  pres- 
bíteros asalariados,  que  no  contentos  muchas  veces  con  lo 
necesario ,  se  adherían  mas  de  lo  justo  á  los  monjes  y  canó- 
nigos. Por  lo  mismo  en  el  siglo  XIII  mandaron  los  cánones 
y  los  rescriptos  de  los  pontífices,  que  se  estableciesen  vica- 
rios perpetuos  en  las  iglesias ,  que  estaban  unidas  á  los  mo- 
nasterios y  cabildos  de  canónigos  (cap.  30,  extr.  de  prce- 
bend. ) ,  cuya  disciplina  confirmaron  los  padres  Tridentinos 
(ses.  VII,  de  Ref.,  cap.  7).  De  suerte  que  los  vicarios  se 
convirtieron  en  verdaderos  beneficiados,  supuesto  que  reci- 
bieron la  cura  de  almas  por  derecho  propio  y  perpetuo ,  di- 
ferenciándose de  los  párrocos  solo  en  el  nombre.  Admitida 
esta  disciplina,  los  abades,  canónigos  y  demás  que  poseen 
iglesias  uniíí^s,  no  son  pastores ,  sino  en  el  nombre,  y  al 
fin  se  les  designó  con  la  denominación  de  pastores  primitivos; 
con  cuyas  palabras  se  da  á  entender  ,  que  las  iglesias  están 
unidas  temporalmente ,  pero  que  el  cuidado  espiritual  se  de- 
volvió á  los  vicarios  perpetuos :  estos  son  nombrados  por  los 
monasterios  y  cabildos ;  pero  los  obispos  son  los  que  los  ins- 
tituyen ,  como  encargados  principalmente  de  velar  por  el 
pasto  espiritual.  « 

§.  VIII.  Cuando  todas  las  rentas  délas  iglesias  unidas 
pertenecian  á  los  monjes ,  canónigos  ú  otro  beneficiado ,  era 
de  temer  con  razón ,  que  los  vicarios  perpetuos  pereciesen  de 
necesidad ,  si  el  sustento  de  estos  se  dejaba  al  arbitrio  de 
los  monjes  y  canónigos ;  por  cuya  razón  varios  cánones  es- 
tablecieron muy  acertadamente ,  que  de  las  rentas  de  la  igle- 
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!Ma  se  designase  lo  suGciente  para  sostener  al  vicario  y  aten- 
der á  las  necesidades  de  la  parroquia  (cap.  30,  exlr.  de 
prcehend. ) ,  de  modo  que  si  así  nó  se  hace ,  está  prohibido 
á  los  obispos  dar  la  posesión  á  los  nombrados  por  los  religio- 
sos ó  canónigos  {can.  12  ,  ibid.).  Esta  cantidad  que  se  se- 
ñala es  la  cóngnM ,  que  también  se  llama  suficiente ,  com- 
petente y  competencia  pastoral ;  y  debe  asignarse  para  ella 
lo  que  baste  para  sufragar  con  decoro  á  las  necesidades 
del  rector  y  de  su  parroquia  (quod  rectoris  et  parochiít 
necessitati  decenter  suffidatj.  {Trid.  ^  ses.  24,  de  Ref.^ 
cap.  13 )  (1). 

§.  IX.  A  la  unión  de  las  iglesias  y  beneficios  se  contra- 
pone la  división  de  estos ,  según  la  cual ,  de  una  iglesia  ó  de 
un  solo  beneficio  se  forman  dos.  La  división  de  las  iglesias 
está  generalmente  prohibida  (can.  8  y  36 ,  extr.  deproíbend.), 
observándose  todavía  la  regla  de  que  los  beneficios  eclesiás- 
ticos se  confieran  sin  disminución :  sin  embargo  ,  la  utilidad 
ó  necesidad  justifican  la  división  de  una  iglesia  en  dos 
(cap.  27 ,  id. ) ,  con  tal  que  para  ello  medie  la  autoridad  de 
aquel  por  quien  se  decreta  la  unión  y  se  oiga  á  los  que  es- 
tán interesados  en  ella;  pero  si  la  unión  se  hubiese  hecho 
por  cierta  y  determinada  causa ,  como  v.  gr. ,  por  guerra 
ó  pobreza ,  entonces  ♦  cesando  la  causa  ,  cesará  también  la 
unión  (Rebuf.  in  proa?.,  tit.  de  unionis  revocatione),  y  la 
división  de  las  iglesias  se  considerará  favorable.  Por  último, 
restituidos  por  la  división  los  beneficios  á  su  antjguo  estado, 
la  colación  ó  presentación  pertenecerá  á  quien  antes  habia 


(i)  En  España ,  desde  muy  antiguo  ,  estaban  prohibidas  la»  re- 
uniones de  los  beneficios  y  prebendas;  á  saber  ,  las  que  se  hacían 
por  supresión,  por  extinción ,  ó  por  sola  la  autoridad  de  los  capí- 
tulos ,  según  el  concilio  toledano  del  año  1324  (cap,  3)  ,  ó  por 
dispensa  de  la  santa  sede  (iegun  la  ley  3.*,  título  13  ,  lib.  I  do  la 
Novísima  Recopilación  );  pero  siendo  después  necesaria  la  unión 
de  beneficios  en  casi  todas  las  iglesias  de  España  ,  los  chispos,, 
excitados  por  el  supremo  Consejo  de  Castilla  por  sus  circulare» 
de  12  de  junio  de  1769  y  9  de  marzo  de  1777  (ley  2.»,  tit,  16. 
lib.  I  de  id.),  se*  dedicaron  á  trabajar  en  ella  según  las  reglas 
prescriptas  por  el  mismo  Consejo  en  la  misma  ley  ,  que  conven- 
drá verte.  {N.delDr.  G.) 
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'  plñ*tenecído»  ¿  do  ser'qüe'en  la  unión  el  colador  ó  patrono 
hayan  retíunciado  expresamente  'sü  derecho  (1). 

CAPITULO   XLVIII. 

Dft  Lis  RBNIJNCIAS  Y  PBátfÜTÁS  ÚÚ  LX)S  BENEFICIOS. 

*S-  '•        Q^  ^  erilünde  por  renuncia  de  beneficios    Sus 
espéaes. 
U.    '  La  renunaa  simple,  de  un  beneficio  és'  lidia. 
in.     Permuta  de  ben^cios. 

*  IV.     Renuncia  hecha  en  favor  de  otro. 

V.   «  Los  beneficios  se  deben  renunciar  por  justa  causa. 
.  ,,  VI.     Y  con  autoridad,  del  supmor. 

VIL     Quiénes  pueden  renunciar  los  beneficios. 

•  VIIL  /{ey/a  ((e  cance/am  de  infirinis  resignantrbas. 
V  IX.    '  afectos  de  la  renuncia,  ttegreso. . 

§.  I.    La  renuncia  de  beneficio,  que  también  se  llama 
resignación  9  es  la  dimisión  espontánea  de  ün  oficio  cclesiñs- 

-  (I)  La  divisfon  del  beneficio  conViefte  hacerse  cuando  sus  car- 
gas y  obligiiciones  do  paed^  desempeñarse  por  udo  f<ú\o  f  cap.  3 
de  Ecclesiis  édificandis ,  y  el  concilio  Tridenlino  ,  ses.  21,  de  Ref., 

-cap.  4  V;  lo  cual  debia  practicarse  por  los  obíspois  ,  por  encargo 
detsopremoConsejóde  Castilla  (según  la  ley  2.» ,  tit.  16,  lib.  I 

*  de  la  Novisiroa  Recopilación  ] ,  cuándo  no  basta  nn  solo  párroco 
por  el  número^  distancia  de  los  parroquianos. 'Y  ya  tenia  pre- 
vonido  lo  mismo ,  conformándose  con  las  disposiciones  canónicas* 

'  «^f  concilio  Toledano  del  año  1565  (act.  2,  de  Ref.  •  cap.  ^  ,  por 

•  estas  palabras :  Por  cuanto  para  el  mejor jj  mas  camodo  cultivo,  del 
campo,  los  parronisianos  eslátt  de  tal  mo(wespar<íidos\qüe  no  pue^ 

•  den  concurrir  é  la  iglesia  parroquial  en  bs  dtas  festivos  \,  ni  admi- 
nistrárt^eles  fáciímenle  los  Sacramentos ,  cuiden  los  obispos  que  se 
erijan  iglesias  en  lugares  convelientes ,  pata  que  tos  parroquianos 

*  así  dispersos  puedan  oir  cómodamente  los  oficios  divinos  yTtfctbirtos 
'*  Saoramenlos....  Y  con  este  objeto  alióneseles  competente  número  de 
'  sacerdotes  y  ministros  á  arbitrio  del  obispo ,  los  que  deberán  tn- 

'  eargarse  de  lús  iglesias  nuevamente  erigiéas  ,  guardándose  en  todo 

"  la  forma  presctipta  en  el  concilio  TridentinOj  y  la  constitución  de 

Alejfindro  lílyque  principia:  ká  aüdientiarri:  Lo  mismo  mandó  el 

concilio  ValeiJtíAo'*{scs;  4vtít.3,  cap.  14  ó  17).  Para  esta  divK 

sion  de  parroquias  estableció  el  concilio  Toleaano  XYI  (can.  5) 
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tico ,  hecha  con  justo  motiyo,  y  udmitida  y  aprobada  por 
el  superior  eclesiástico.  La  renuncia  es  de  tres  maneras: 
simple  ó  pura  si  renunciamos  sin  condición  alguna  el  bene- 
ficio en  presencia  del  superior;  en  favor  de  otro ,  si  lo  veri- 
ficamos bajo  el  Supuesto  de  que  el  'beneficio  se  confiera  á  al- 
guna persona  determinada;  y  finalmente,  por  pfrmu/a, 
cuando  dos  renuncian  sus  l)eue(icíos,  pero  con  la  condi- 
ción ó  pacto  de  que  el  del  uno  sea  conferido  al  otro  por  el 
superior.  En  la  curia»  la  dimisión  simpjie  y  pura  se  llama 
rmunciaf  y  si  se  hace  en  favor  de  otro «  re$i¿mtiofi. 

^.  II.    La  renuncia  simple*  de  un  beneficio  está  admitida 
por  los  sagrados  cañones,  con  tal  que  se  haga  voluntaria* 


la  regla  siguiente :  Que  la  i^esim  qae  tenga  hasta  diez  siervm^ 
ienga  á  su  frente  un  sacerdote  f.  y  que  la  que  tenga  menor  núme* 
ro  ,  se  junte  á  otras. 

^  La  misma  circular  del  supremo  Consejo  de'Caslilla  indica  otra 
de  las  causas  para  esta  división ,  á  saber ,  cuando  las  iglesias ,  Mo- 
nasterios ó.  colegios  á  quienes  está  unidd  la  cura  de  almas ,  resis- 
ten  establecer  vicarios  con  la  cóngma  señalada  por  el  obispo,  y 
según  manda  el  eoocilio  Trideftüao  ( ses.  \I ,  de  Aef . » cap.  7 ) ;  y 
la  que  señaló  á  las  parroquias ,  prebendas  y  dignidades  Juan » car- 
denal, legado  en  el  concillo  llerdense ,  en  cuyo  caso  tienen  obli- 
gacioa  los  obispos  de  restablecer  en  su  antigua  libertad  el  benefi- 
cio carado,  según  dispuso  el  coDcilio  Tridentino  (ses.  XX Y  ,  de 
Ref. ,  cap.  16). 

Para  que  esta  división  se  haga  legalmeate»  es  preciso  el  con- 
sentimiento del  beneficiado  y  del  patrono.  También  se  ba  de  pro- 
curar el  de  la  iglesia  &  del  sindico  en  su  nombre  y  el  del  cabil- 
do de  la  iglesia  catedral»  aunque  no  le  pertenezca  el  beneficio, 
y  si  lonlep  sin  razón  plausible,  se  verifica  sin  emlKirgo  I»  divi- 
sión (concilio  Tridentino,  ses.  XXI ,  dé  Ref. ,  cap.  4  ).  No  sepne^ 
(le  verificar  la  división  ó  separación,,  si  cada  parte  separada  no 
tiene  las  rentas  suficientes  y  seguras  para  los  alimentos  del  clé- 
rigo (concilio  da  Valladalid  ,  cap,  9  y'  8  de  prcebendis  )• 

Corresponde  á  Los  obispos  hacer  la  división  de  los  beneílcios» 
habiendo  causa  justa  ( Trid. ,  cap.  4  citado).  Las  de  los  beneficios 
mayores  están  reservadas  al  romano  |[K«tUice  según  la  actual  dis- 
ciplina. Con  su  autoridad,  y  para evUar  cuestiones ^  Pió  V  erigió 
t^n  obispado  la  iglesia  de  Barbasiro,  y  In  segregó  de  la  de  Huesca,, 
de  la,  cual  babia  sido  antes arcedianate»  La  deSoísona  sesetiará  de 
la  de  Urgél;  la  de  Santander  de  la  de  Burgos;  la  abadía  de  S.  Iiée« 
foBso  de  la  de  áegovia  « y  la  capellanía  mayor  de  Palacio  de  la  á% 
Toledo ,  y  otras  varias  por  la  autoridad  de  la  silla  üpostólicdu 
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mente,  haMendo  pura  dio  una  cansa  justa,  y  con  la  aprd* 
bacioD  del  prelado  fcap.,  4«  extr.  MrmwU.).  L41S  renuní» 
cías  de  los  beneficios  se  hicieron  mas  frecuentes  desde  el 
tiempo  de  Alejandro  ID ,  y  en  ios  libros  de  las  decretales  no 
se  hallan  rescriptos  de  otro  pontiflce  anterior  que  traten 
de  este  particular,  según  observa  Francisco  de  Roye  (ini* 
tUul.  Juríi  Canonicif  Ub.  II  ^  cap,  18);  pues  en  lo  antiguo 
los  beneficios  estaban  unidos  é  la  ordenación,  y  por  consi- 
guiente los  clérigos ,^  mas  bien  qué  á  estes,  renunciaban  al 
ministerio  sagrado. 

$•  ni.  Las  permutas  de  los  beneficios ,  desconocidas  de 
los  antiguos  Padres,  se  establecieron  así  que  los  beneficio» 
quedaron  separados  de  la.  ordenación;  pero  casi  al  mismo 
tiempo  que  se  inventaron,  las  condenó  la  Iglesia  {"cap.  8, 
extr»  deprdAend.:  cap*  5,  extr*  dererumpermutatione).  Era, 
en  efecto,  harto  indecoroso  que  los  b^neJSciados  formasen 
pactéis  sóbrelos  beneficios  sagrados,  y  los  pusiesen,  por  de- 
cirio as( ,  en  conoció.  Mas  como .  no  estaba  prohibido  al 
obispo  trasladar  mutuamente  los  beneficiados  ¿  las  iglesias 
en  las  que  fuesen  mas  útiles  sus  servicios  á  los  fieles  {cap.  5 
ya  citado) 9  se  admitió  insensiblemente  el  que  no  pudiesen 
conferirse  los  beneficios  renunciados  por  permuta  á  otros 
que  á  los  permutantes  fcap.  único  t  de  rerum  permulaiione 
in  6:  Clement.  linlc.,  id. ).  De  consiguiente ,  empezaron  á 
pactar  los  beneficiados  sobre  la  permuta  de  beneficios,  redu-^ 
cir  á  escrituras  los  pactos  formados  y  presentarlos  al  obispo; 
costumbres  vituperables,  que  fueron  introduciéndose  por 
tolerancia  de  los  obispos.  Si  estos  creyesen  conveniente 
trasladar  ¿  los  beneficiados,  que  han  pactado  la  permuta  de 
los  beneficios  respectivos ,  ddí>en  mirar  mas  bien  á  la  utilidad 
de  las  iglesias ,  que  al  interés  de  los  que  hacen  la  permuta, 
pues  según  derecho  canónico ,  no  están  admitidos  los  pactos 
sobre  permuta  de  beneficios.  « 

$•  Vi.  La  resif^iacion  del  b^nefido  en  fayor  de  otro  se 
opone  también  á  la  índole  de  los  oficios  sagrados,  pues  es* 
tos  no  son  de  tal  naturaleza ,  que  puedan  los  clérigos  dispo- 
ner de  ellos  á  su  arbitrio  fconciL  ÁtUtoq.^  can.  23^.  Al 
principio  del  siglo  XVI  empezaron  los  beneficiados  Arenun*- 
ciar  las  iglesias  y  beneficios  como  por  una  especié  de  pació. 
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y  bajo  condición  de  que  se  eonOriesc  ¿  cierto  clérigo  áfkér^ 
minado  ( J?«pen ,  poríc  //,  sece.  III ^  íft.  10,  cap.  1).  Ksta»* 
resignacíoiies  /  como  formadas  por  un  pacto ,  se  considera^ 
indecorosas;  pues  está  prohibido  el  hacer  pactos  coní  las 
cosas  espirituales  {óap.  6,  extr.  de  rerum  permút.):  mu- 
citas  veces  se  renuncian  también  los  beneficios  en  ^vor  de 
los  parientes,  para  que  vivttn  con  comodidades ;  á  los^extra- 
fK>s  por  especulación^  y  por  último,  con  las  renuncias  de 
beneficios  en  (évor  de  otro  sé  cierra  la  entrada  á  los  ma$ 
dignos.  Contra  lo  establecido  en  los  sagrados  cánones  sehi- 
cieron  mas  frecuentes  estas  resignaciones,  sobré  todo  en  las 
prebendas  de  los  can<hiig09,  de  resultas  de  la  autoridad  que 
les  daba  la  aprobación  del  pontífice,  con  la  txnA  se  creyó 
que  desaparecía  el  ticio  qué  encerraban. 

§.  V.  No  conriene  renunciar  los  beneficios  sin  una  cau- 
sa justa  y  probable,  que  redunde  en  utilidad  de  la  iglesia; 
pues  ios  cKrigos  por  medio  del  beneficio  se  unen  á  una  ígle-* 
sia  determinada,  cuyo  vínculo  no  puede  romperse «iii  justo 
motivo ;  pero  hace  tiempo  que  está  admitido  el  que  cada 
uno  pueda  en  cierto  modo  no  solo  renunciar  símilmente 
su  beneficio,  sino  también  hacer  la  r^uncia  en  favor  de 
otro  6  permutar  con  él ,  y  esto  atín  cuando  no  haya  causa 
alguna  ^  principalmente  si  se  trata  de  benefii^ios  á  los  que  nó 
está  aneja  la  cura  de  almas.  Estas  costumbres  vituperables 
parece  se  introdujeron  por  la  excesiva  condescendencia  de 
los  obispos  en  admitir  las  renuncias  sin  causa  que  las  justi- 
íkase,  *y  porque  solía  gustarles  aprovechar  las  vacantes  para 
colocar  en  ellas  á  otros  clértgós;  y  á  pesar  de  que  Pió  V 
(en  la  bula  ^nta  Ecdesfé,  LVIII)  mandó  que  solo  ad- 
mitiesen los  prdados  ordinarios  las  renuntíaS  de  los  bene- 
ficios por  justificadas  causas ,  sin  embargo ,  tío  se  admitió 
esta  decretal  eri  muchas  partes*  ' 

8.  VI.  Pm*a  que  la  renuncia  del  beneficio  se  haga  debi- 
damente, debe  mediar  la  autoricEAd  del  superior,-  'di  cual 
examina  la  causa  y  disuelve  el  vínculo  que  li^  con  su  igle- 
sia al  que  hace  la  renuncia.  Este  superior,  según  d  dere- 
cho de  las  decretales,  es  el  sumo  pontífice^,  en  caso  dé  ser 
el  que  quiera  renunlciar  su  cargo  elobispo;  ú  otro  que  esto 
exento  de  la  jurisdicción  episcopal  (cap.  2  y  sig. ,  extr.  de 
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íraslaL  Epmop, ;  y  Mp.  15 ;  exlr.  de  rmuni. ) :  cuando  los 
beneficiados  inferiores  hacen  renuncia  de  sus  beneficios ,  cor- 
responde al  obispo  ser  el  superior  {cap.  4,  td. ).  Pero  de 
resullas  de  la  lijereza  de  estos  en  admitir  las  renuncias  se 
introdujo  el  que  las  simples  fuesen  válidas*,  aunque  se  hagan 
en  presencia  de  los  coladores  ordinarios;  y  que  los  preb* 
dos  inferiores  admitiesen  también  vélidamenle  las  renuncias 
hechas  por  causa  de  permuta  t  con  tal  que  hayan  adquirí^ 
do  este  deredicí  por  costumbre.  Sin  embargo,  las  que  se 
haeen  en  fayor  de  i^uno  requieren  prepisamente  la  autori- 
4Ad  dd  pontífice «  ñendo  la  razón  de  esta  práctica  el  que 
con  la  autoridad  pontificia  se  limpie  ki  maacha  simeniaca  de 
qup  aqudlas  están  infestadas  (1).  Cuando  el  obispo  decreta 
las  pieriiHitas  de  ktt  beneficios  de  derrocho  de  patronato  debe 
oir  á  los  patronos ,  cuyo  consentimiento  se  necesita ,  si  di- 
e|io8  patronos  fueren  legos. 

.J.  YII.  Todo  el  que  tiene  un  beneficio  eclesiástico^  si 
le  asiste  una  cansa  justa  y  probable  lo.puede  renunciar,  aun 
cuando  se  halle  acusado  de  un  crímeií  y  condenado,  con 
tal  que  haya  apelado  de  la  sentencia  ( Y.Flamm.  París^,  de 
resign.  benef. ,  lib.  9 ,  qumt.  16).  Pero  el  que  no  llegó  á  la 
pubertad  y  disfruta  de  algún  beneficio  parece  que  no  puede 
renunciarlo  por  sus  pocos  años ,  si  bien  no  se  necesita  ser 
mayor  de  etkd  para  hacer  la  renuncia  sin  consentimiento 
del  curador,  con  tal  que  en  ello  no  haya  fraude,  pues  los 
menores  en  lo  espiritual  se  consideray  como  mayores  ( cap. 
fin.  •  exít.  dtjudieiii  m  6 ).  Por  último ,  si  alguno  fuere  pro-* 
moYido  á  las  órdenes  sagradas  á  título  de  beneficio,  no 
puede  i^nunciarlo-,  á  no  ser  que  se  exprese  la  promo- 
don^  y  conste  además,  que  el  renunciante  tiene  lo  sufi- 
ciente para  vivir  {Tríd. ,  «es.  21 ,  de  Ref. ,  cap.  2).  El  bene* 


(1)  Esta  razón  parece  haber  conirlboido  macho  para  qae  las 
Ftsignaeioiies  eo  fovor  de  otro  se  reservasen  á  solo  el  pootifice; 
pero  Qo  es  cierto  lo  qae  se  dice  dé  qae  la  autoridad  de  este 
^ede  borrar  la  simonía ,  qae  hay  en  semejantes  resignaciones, 
poes  ios  pactos  <}ae  ponen  en  comercio  las  cosas  espirituales  es- 
leta reprobados  por  su  natoralez»,  y  ninfcuna  aatoridad  basta  para 
hacerlos  mejorar  de  céndkion  (V.  Fif»€n »  partt  JI ,  lecc.  ///, 
ÜLiO,  cap. y. 
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Ocio  debe  renunciarse  ó  por  ef  mismo  beneflciado  hallándose 
presente,  ó  por  otro  á  quien  se  haya  dado  poder  especial 
para  esto. 

S*  VIII.  Si  uno  hallándose  enfermo  renunciasen  bene* 
ficio ,  bien  fuese  simplemente ,  por  permuta  6  en  favor  de 
otro,  y  muriese  de  esta  enfermedad  en  el  término  de  veinte 
días  después  de  haber  prestado  el  renunciante  su  consenti- 
miento ,  la  colación  verificada  de  resultas  de  la  resignación 
es  nula,  y  el  beneficio  se  considera  vacante  por  muerte, 
como  dice  la  regla  20  ( antes  19^  de  caneelaria ,  de  k^rmi$ 
resignantibtu .  lo  cual  tiene  tanibien  higar  en  las  resij^ia- 
ciones  que  se  hacen  en  presencia  del  prelado  ordhiarioi  y 
asimismo  en  la  que  se  hiciere  en  la  enfermediid,  aunque 
fuese  por  efecto  de  súplica  firmada,  faaHéndose  en  baena 
salud,  lo  que  parece  se  añadió  por  Clemente  Vil  (£«pefi, 
parli  2,  secc.  3,  til.  10 ,  cap.  5).  Esta  regla  se  estabtedó 
para  evitar  la  astucia  y  comercio  de  los  beneficiados,  que, 
cuando  advertían  que  les  amenazaba  la  mu^e,  renunciaban 
sus  beneficios  hallándose  enfermos  (1). 

§.  IX»    Admitida  la  renuncia  por  d  superior ,  y  hecha 

(i)    De  la  regla  de  ínfirmistestgnaniíbus  parece  ^  origioó  la 
otra  de  cancelaría  <l«  publicmidi$  résignaiionimíi^  segnn  la  eaal  de- 
ben estas  pablic«irse  en  el  lugar  donde  es^áo  los  beaeficids ,  y  los 
nuevos  beneficiados  necesiUin  pedir  la  posesión  en  el  espacio  de 
seis  meses ,  contados  desde  el  dia  de  haberse  hecho  la  súplica  si 
las  renuncias  se  hicierenlen  Roma ,  y  dentro  de  un  mes  si  en  otra 
parte;  pero  los  beneficios  vacan  per  moerte,  si  los  aae  hacen  la 
renuncia  moeren  en  posesión  despnes  del  tiempo  determinado, 
y  las  colaciones  de  aquellos  beneficios .  comp  ejecutadas  por  re- 
nuncia de  los  vacantes ,  asi  como  todo  lo  qué  se  hiciese  después, 
es  de  ningún  valor.  Observóse  testa  regla  en  todas  partes  basta 
el  tiempo  de  Gregorio  ^lll,  ei  coal  estableció  una  noeva  fonmi 
respecto  de  la  publicación  del  beneficio  renunciado ,  en  la  bala 
humano  vix  judido ,  LXXXY,  y  declaró  nulas  las  renuncias  hechas 
contra  ella ,  adj^idicando  loa  beneficios  Vacantes  ipw  juré  á  la  éo- 
lacion  pontificia.  POreste  motivo  la  reglado  pMioandamignatio^ 
nihus  quedó  abandonada  en  Roma « y  no  se  consideró  despoes  entre 
las  reglas  de  eancelaria :  en  machos  paises  tampoco  se  admitió  la 
bula  de  Gregorio ,  pero  si  en  el  reino  de  Ñapóles ,  eioepto  aquello 
en  que  reservaba  4  la  ooladon , pontificia  los  beoefidos,  aan  de 
patronato,  que  vacaba  par  haber  Omitido  la  pabllcacion  Grego* 
riana. 
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como  es  debido ,  el  que  renuncia  pierde  completamente  ei 
derecho  al  beneficio «  y  se  trasmite  después  de  concedida  la 
colación  al  nuevo  beneficiado,  por  cuyo  motivo  el  que  re- 
nunció un  beneficio  no  puede  volverlo  á  pedir  ( cap.  3 ,  5 
y  6  ♦  txtr.  de  renunt. :  Tríd. ,  ses.  25  ^de  Ref. ,  cap.  ?)•  Pero 
en  bi  renuncia  por  causa  de  permuta ,  si  por  uno  se  hiciese 
la  cohcion  y  el  otro  muriese  antes  de  verificarse,  y  en  la 
renuncia  en  favor  de  otro,  si  no  se  confiere  el  beneficio  ¿ 
otro,  por  cuya  cau^  se  ha  hecho  la  renuncia,  pueden  los 
renunciantes  volver  á  pedir  sus  beneficios ,  pues  estas  renun- 
cias se^condben  bajo  de  condición,  6  mas  bien  bajo  de 
cierto  modo,  y  por  consiguiente  tío  tienen  efecto  si  este  no 
se  cumirte  (F,  Flátnin.  París  ^  de  renuntiatíon^  kenef.^ 
Ub.  1 ,  qwBsU  2  y  3).  Tiene  también  lugar  el  regreso,  cuan- , 
do ,  heéha  la  permuta  por  ambas  partes ,  se  vindica  con  el 
tiempo  el  beneficio  del  otro  por  felta  de  derecho  en  el  que 
permuta,  ó  porque  aparece  litigioso  6  fingido;  supuesto 
que  la  colación  hecha  bajo  cierto  modo  se  disuelve  también 
por  haber  pasado  el  pfozo.  Guando  tiene  lugar  el  regreso, 
según  pai^cer  de  muchos  sancionado  por  la  costumbre, 
el  que  vuelve  al  beneficio  lo  consigue  sin  nueva  colación, 
con  tal  que  no  hag^  violencia  al  otro,  sino  que  tome  pose^ 
sion  mediando  la  autoridad  legitima  fV.  Espen^  íbid.<, 
cap.  SJ¿  • 

CAPITULO  XLIX. 

DE  LAS   PENSIONES  ECLESIÁSTICAS. 

$•  h  0^  ^  entíende  por  pensión  ^  y  de  cuántas  ma- 
'  ñeras  es. 

n.  Con  qué  titulo  se  (instituyen  debidamente. 

10,  Abuso  dé  las  pensiones. 

IV.  Las  pensiones  pueden  constituirse  por  justa  causa. 

V.  Y  por  autoridad  del  superior. 
yi.  StímnHdad. 

VIL    Las  pensione$  no  son  propiamente  beneficios. 

VIII*  Deque  modo  se  extinguen. 

'I 

S*  L    La  pensión ,  según  los  cánones ,  és  una  desmcm- 
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bracion  del  beneficio,  por  la  cual  se  saca  una  parte  del  total 
que  correspondería  al  beneficiado,  á  fin  de  darla  á  otro  clé- 
rigo por  un  motivo  justificado.  Hay  dos  especies  principales 
de  pensiones:  unas  se  deducen  de  Iqs  beneficios  y  ^  (kn  ¿ 
los  clérigos  que.  sirven  á  una  iglesia  •  ó  como  vicarios  ^et-, 
petuos ♦  6  como  auxiliares;  mas  otras  se  conceden  ñ\í\  ntn- . 
guii  gravamen  á  los  clérigos,  fliie  no  siryen  á  la  ¡glesíi,  de 
cuya  última  especie  se  ya  á  tratar  aquí  (1).  . .       . 

l^.  II.     Las  pensiones  solamente  pueden  concederse  áJos, 
cí^rigos  que  no  sirven  á  la  iglesia ,  á  tftulo  de  limosnas; 
pues  no  es  lícito  vivir  á  costa  del  alta^  ^ino  por  razón  de  po^  ^ 
breza,  ó  por  el  servicio,  que  ¿  este  se  presta. , Los  teólogos 
sabios  preguntados  sobre  este  j^rticul^  por  Paulo  lU «  que  . 
les  habiá  consultado  sobre  la  refonña  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  respondieron:  que  no  pueden  concederse  estas  por, 
otra  causa  ú  otro  derecho  ^  sinQ  f orno  una  espede  de  limos^ ; 
naSf  que  se  dan  á  los  necesitados  con  un  objeto  de  piedad* ; 
$.  IIL    Siendo  tan  (ácil, pasar  de  Injusto  áloiqJMSto, 
así  que  se  instituyeron  \o^.  beneficios  perdieron  las,  pensio- 
nes su  naturaleza  primitiva ,  y  tomaron  otra  fqrina«  La. plu- 
ralidad de  beneficios»  condenada  taptas  veces  por  los  sagra- 
dos cánones,  se  conservó  ó  restituyó  con  las  pensí<Hi^  niai 
otorgadas,  ¿  lo  menos  con  re^ecto  á  los  malos  clérigos, 
que  pof  medio  de  ellas  adquirían  mayores  rentas,  siendo, 
este  su  principal  anhelo,  supuesto  que,  aun  poseyendo  un 
beneficio,  creen  poder  percibir  justamente  las  pensiones  de 
otros.  Estableciéronse  también  pensiones  para  qlérigos  ri- 


(1)    El  nso  de  las  pensiones  es  bastante  antígao  en  U  Iglesia, 

fmes  los  Padres  consideraron  muy  conforme  á  la  equidad ,  que  de 
os  bienes  eclesiásticos  se  diesen  alimentos  á  lo& clérigos  pobres, 
que  por  nn 'motivo  justo  no  sirviesen  á  sii  iglesia  {cono*  dt  Efeso, 
act.  Vll.epist.  ád  synod,  Pamphilia:  Calced. ,  act.  A",  XÍI  y  XíV). 
Estas  pensiones  parece  fueron  bastante  raras  cuando  las  rentbs 
eclesiásticas  se  reunían  en  nna  sola  caja,  pues lodos^^ los  clérigos 
recibían  el  alimento  de  su  iglesia,  y  por  consiguiente aconte^ia 
raras  veces  que  el  clérigo  no  sirviese  y  disfrutase  ajgunii  pensión; 
roas  institoidos  los  beneficios  se  bicierori  mas  frernent es,. pijes 
de  resultas  de  ellas  se  ordenaron  muchos  clérigos  sin  bénefícros,  y 
no  dejó  de  haber  bastantes,  que  vivieron  deliciosamente  á  costa 
de  la  Iglesia  y  sin.trabajar. 
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c<^ ;  paro  con  tafnta^  profusión ,  que  casi  alisorbian  tiotdas  las 
rentas ,  privando  del  sustento  á  los  beneflciados » ,al)andonan^. 
d9  á  los  indigeptes »  á  la  vez  que  los  ornamentos  sagrados  eran 
ppbreí»  y  desaseados  y  los  templos  se  iban  arruinando.  Por, 
esto  prevaleció  Ja  opinión  de  .que  las  pen9Íoj)esei:an  odiosas 
y  f^ontrfiriap  á  los  sasprados  cánones;  y  seguramente  que  no 
hay  cosa  mas.  cierta  9  si  ise  atiende  1  al  grande  abuso  que  se 
hacia  denlas:  um^i  se  examinan  en  su  origen»  nada  tie-* 
nen  qpe  se  oponga  á  los  cánones.  ^        ^ 

,$.  ly.   .Las  pen^one^  pueden  CQncederse  pof  un  motivo 
justo »  como  v>  gr.«  sí  un  clérigo  benemérita  ^  baUise  po- . 
bre«  ó  falto,  de  salud.  Según  Isis  costumbres  recibidas  le  étr.\ 
signan  también  pensiones  pim  conciliar  la  pa£,  por  ejemplov 
en  caso  de  que  el  benéfica  sea  litigioíso,  por  causa  de  re^< 
nuncia ,  bien  sea  esta  pura  ó  en  favor  .de  otro ,  ó  por  la  idei 
permuta.  l^pQco  bay  duda  en  que  por  estas  causas  pue*. 
den  concederse  debidamente  las  pensiones ,  con  talquie  se  den: 
con  autoridad  dd  superior,  no  por  convenio  de  las  partes , 
qiie  resulte  alguna  ntUidadiá^k  iglesia  y  cai^c^  dé  bienes, 
los  clérigos  á  quieoes^  se  designen.  .Mas  según  van  las  cosas 
las  pensiones  por  esta^  causas  casi  son  inicuas  «pues  sola  sir- 
ven para  que  vaya  á  manos  profanas  lo  que  debía  ser  de  km 
pobres/K.  H^pm*  parte  11^  s^e.  ¡IlfiiLíi^  cap.  3.^:  en 
efecto»,  cuando  el  heiieQcio.es  litigioso,  la  pensión  se  (Mrigina 
nuichas  veces  del  pacto  de  los  liiigwies,  y  es  una  espeder 
de.transaccioo  reprobada  en  asuntos  espirituales  (c^.  7  de^ 
trarwmion*).  No  se  funda  en  ningún  dei^lK)  la  pensÍMij 
que  pide  el  uno ,  por  reounciaraLbaaeOtío  en  favor  de  otro^ 
porque  si  la  renuncia  tiene  únicamente  por  ó^p  eximiree 
de(  cargo  y  recoger  los  frutos  (que  es  laque  corntomente* 
sucede )  ¿qué  otra  cosa  podrá  decirse  que  es «  sino  robar  las 
rentas  sagradas?  Además  las  pensiones  que  se  inyonen  «n 
la  permutare  los  beneficios  para  igualar  sus  rentas^  ponen  en 
comercio  los  o6ck>s 'sagrados  cual  sí  fueran  cosas  profanas. 
,.S*  V.    No  solamente  deben  concederá  las  pensiones 
por  iusta  causa,  sino  que  además,  se  requiere  la  autoridad 
del  superior.  Antiguamente  ^  cuando  se  reunían  en  una  sola 
caja  las  rentas  de  la  iglesia ,  tenían  derecho  los  obispos  para 
as^piarj^ensiones  f  es  deckr,  para  señalar  ciertas  :caBtidades 
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éá  erarlo  común,  y  por  via  de  limosna «  á  los  clérigos  que  . 
no  servían;  pero  después  de  instituidos  los  beneficios*  á  los 
cuales  adjudicaron  perpetuamente  las  rentas «  foé  poco  á 
poco  reduciéndose  la  potestad  de  asignar  bs  pensiones  á 
solo  d  pontífice ,  por  motivo  de  que  con  sñ  concesión  áe* 
bian  relajarse  los  cánones^  que  prohilien  dividir  los  benefi- 
cios t  é  que  los  gprave  el  obispo  feap.  8  ^  t^etr.  d¿  preAenár^ 
ó  cap^  7  ^  extr.  de  censéj^  ¿  pesar  de  que  no  feltan  intér-** 
pretesque  dicen,  que  los  obispos  tienen  facultad  para  im*  ' 
poner  pensiones  fGáteh^  áébttiéf. ,  pwrtt  JT,  tap.  &,  $•  2^. 
Sin  endMrgo,  en  donde  los  obispos  conceden  pensiones^,  se- 
gún el  parecer  mas  recibido,  hay  diferencia  entre  la  que 
este  impone  y  la  qué  se  establei^e  por  el  pontífice;  pues  esta 
se  supone  knpuesta  al  mismo  beneficio,  y  se  reputa  como 
una  ésiiecie  de  servidumbre,  y  como  tal  contraría  A  las  re- 
^s  eclesiásticas,  y  aquella  tan  solo  grava  él  bineficiadó  á 
cuyo  fattecimiento  se  extingue. 

$•  YL  I^  cantidad  de  la  pensión  debe  de  ser  moderada, 
para  que  le  quede  al  beneficiado  una  subsistencia  regular,  y 
además  lo  suficiente  para  atender  é  las  cargas  del  beneficio, 
y  por  lo  mismo  se  opone  á  la  naturaleza  de  este  impuesto  el 
que  se  inviertan  en  pensiones  todos  los  producto^.  Esta  fué 
la  razón  porqué  establecieron  los  Padres  del  concilio  de 
Trento  ( 9a.  24,  de  Ref. ,  cap.  13)  que  no  puedan  ser  gra- 
vados con  pensiones  los  beneficios ,  cuyas  rentas  no  excedan 
en  las  i^ias  catedriiles  de  mil  ducados  al  afk) ,  y  en  las 
parroquiales  de  ciento;  admitiéndose  también «  que  en  caso 
de  resignarse  un  canonicato  ó  dignidad  semejante,  no  debe 
imponerse  pensión,  á  no  ser  que  las  rentas  consten  de  mas 
de  den  ducados  ( Fbim.  Parü ,  de  renigMl.  benef. ,  lüp.  Kí» 
quMi.  2);  y  aun  en  aquellos  beneficios,  que  pued^  gra- 
varse con  pensiones ,  suele  las  mas  veces  reservarse  d  sumo 
pontífice  únicamente  la  mitad  ó  tercera  parte  de  los  pro- 
ductos, fiegun  atestigua  Fagnant.  I!ualquiera  que  sea  la 
parte  ipe  se  separe ,  debe  consistir  en  dinero  y  no  en  frutos* 
á  fin  de  que  se  eviten  las  discordias  que  suelen  originarse  die 
la  comunión  de  estos. 

$.  YD.     Las  pensiones  no  se  comideran  propiamente 
como  loe  beneficios ,  según  observa  biea  Duareno*,  ^tre 
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otrosí  (de  saeris.  minüter.^  Hb.  VI ^  cap.  4)«  lü  guélen 
establecerse  por  cansa  de  algiin  ministerto  Mgrndo;  y  por 
eso  maerto  el  acreedor,  no  ^  dice  que  están  vácuntes coma 
sucede  con  los  beneflcios ,  sino  que  se  extinguen  como  los 
usufructos.  Renúncianse  sin  ningún  permiso  del  prelado, 
siendo  as(  que  no  puede  hacerse  debidamente  la  renuncia  de 
uh  beneficio,  no  mediando  para  ello  l)i  autntridad  del  supe- 
rior; pero  aun  cuando  la  pensión  no  sea  un  beneficio,  sin 
éndmrgo  se  considera  ciomo  tal ,  printípalmente  si  éícede  de 
la  cuota  de  una  limosna.  Por  eso  determind  Sixto  Y,  que 
únicamente  pudiesen  disfrutar  de  paisiones  los  clérigos,  que 
gozando  de  ellas  según  la  bula  de  S.  Pió  V,  ex  próximo^ 
rezasen  todos  los  dias  el  oficio  de  la  Virgen.  Además  no  hay 
duda  alguna  en  que  los  clérigos,  que  disfinitim  pensiones, 
tienen  obligación  de  trabajar  en  beneficio  de  la  Iglesia  en 
general,  ó  cuando  menos  servir  á  aquella  á  hc^M  fueron 
destinados  por  la  ordenación ;  porque  de  lo  contrario,  ¿con 
qué  ohjeto  alimentaria  la  Igleéia  á  tales  zánganos? 

$.  Yin.  Las  pensiones  establecidas  por  el  pontífice  son 
inherentes  al  beneficio,  y  van  unidas  á  él,  cualquiera 
que  sea  la  persona  á  quien  este  se  confiera.  Sin  embar* 
%o^  la  pensión  se  extingue  por  muerte  dd  acreedor,  por 
degradación,  crimen  de  herejía  ó  de  lesa  magostad;  por 
herida  cnuf^ada  á  un  cardenal,  ó  al  obispo  en  cuya  dióce- 
sis se  haHasc  establecida  la  pensión;  por  matrimonio,  pro* 
fesion  rdigiosa ,  renimcia  y  destrucción  de  la  cosa  sobra 
la  cuflA  está  impuesta  la  pensión  fV.  Cabasiuin  tlteor.  eí 
prax.  Jwr.  Canon.  ^  lib.  11,  cap.  14,  núm.  i5  y  $ig.): 
extínguese  asimismo  la  pensión  por  redención  que  se  hace, 
pagando  de  antemano  algunas  anualidades  de  día ,  para  lo 
cual  es  necesaria  la  autoridad  del  pontífice  (1).  No  solo  se 

(1)  Apraébanse  vnlgaraiente  las  redenciones  de  las  pensiones 
á  pretexto «  de  qae  pagando  dé  antemana  algunas  anualidades  de 
ellas,  se  libran  los  beneficios  del  gravamen  impaesto;  pero  los  qne 
tienen  alguna  penetración  advierten  desde  loego,  que  en  estas 
reducciones  hay  mochas  veces  cierta  especie  de  comercio,  poes 
los  que  renuncian  en  favor  de  otro  buscan  por  lo  regular  clérigos 
acaudalados «  que  puedan  redimir  al  instante  las  pensiones  reser» 
V  adas,  en  cuyo  caso  la  redención  de  las  pensiones  apenas  se  di- 
ferencia en  nada  de  la  venta  del  benrfkao* 


Digitized  by 


Google 


172 

redimen  Jas  pensiones,  ^kio  que  también  pueden  transferirse 
á  otro,  con  tal  que  el  poMífice  dé  autoridad  pora  dio  (€e* 
ronimo  Gigoi.,  depem.,  qtuesL  12)  (1). 

CAPITULO  L. 

HBt   nOULIO   DB   LOS  CLÉRIGOS. 

$.  L       ío$ bknes préfedkiQi  délos  dirígoi  se  consider^m 

como  pecutío.  Cuándo  se  ¡laman  ee^lm. 
11.      Los  clérigos  disponen  lAremente  de  los  bienes 

propios. 
Uh     Pero  les  estaba  prohOrida  d  ieHar  de  los  profec- 

tíaos. 
JV.     Los.espoUos  de  ¡os  clérigos  perteneeian  é  ¡a  igle$Hii 
y.      Los  obispos  se  apropiaron  ¡os  espolios  de  ¡os  bene- 

,       ficiados. 
VI.     Estos  pueden  haosr  testamenta  de  los  bienes  pro-> 

fecticios. 

* 
(1)  En.Espana  á  lo  dispuesto  sobre  pensiones  por  el  concilio 
Tiidéntino  (ses.  24,  de  Ref.,  cap.  i3),  en  el  cual  se  prohfbieronr 
las impáestos  sobre  beneficios,  6  se  circanscribferoo  á  ciertos  li^ 
nútes ,  el  cqpcíUo  Compostelane  del  año  de  1565  (act.  3 ,  cap«  II)» 
después  de  bacer  una  resena  de  los  abusos  que  babia  introducido 
la  avaricia ,  añadió :  Lo  (¡ue  sobre  esto  ftJké  di$pue$to  por  el  concilio 
Tridentino  obsérvese  severa  y  exactamente  por  los  prelados.  Pero  sin 
embavgo  las  cmitinuas  y  eficaces  soUcitndes  para  obtener  pensio* 
DOS  reprodujeron  el  antiguo  abuso  de  conce4erla$.  Nqestros  re*  - 
yes,  desepsQS  de  ponerle  co4o.,  mandaron  que  no  se  pagasen  las, 
tensiones  impuestas  á  los  beneficios  de  España  á  favor  de  extran- 
jeros, ni  se  impusiesen  á  los  canonicatos  magistral  y  doctoral 
(leyi,  111.^3,  Hb.  Ide  la  NovMima  Aecopllacioa;  ley  i«  iU.  13 
de  id.;  ley  1,  tit.  19  de  id.].  Ni  aun  con  estas  disposiciones  se 
eortó  él  at>ttso  de  las  pensiones,  sinoqoe  se  inventaron  nueVos 
medios  de  concederlas;  y  aunque  habiéndose  tratado  de  esto  en 
las€6ftes;  fueron  enviados  por  Felipe  IV  comisionados  al  papú 
Urbano  VIH  en  el  año  de  1633  para  abolir  estas  pensiones,  y  aun- 
que nada  les  t^edó  que  hacer  para  obtener  que  la  curia  romana  sef 
abstuviese  de  imponerlas  sobré  los  beneficios  curados,  iodo  fué  en 
v«iio.  Las  solldisimsis  razones  en  que  apoyaron  los  córoisiónadoa 
su  solieitud  intentó  desvanecerlas  Naratdi ,  secretario  de  Breves 
del  romano  pontífice ,  pero  sin  efecto ;  porque  aquellos,  que  e^a 


Digitized  by 


Google 


173         ••■   -  •     :; 

VIL    ím  espolias  d$  las  beneficiados  u  reservaron  m 

pontífice.  í 

yiIL  Variedad  eon  respecto  á  bt  disciplina- de  losespolios 

en  el  reino  de  Nególes. '  ^ 

IK*     Transacción  acerca  de  hs  espoHcIt. 


$.  h  Los  1)16069  d6  los  clérigos  son  de  dos  especies  ,4 
saber :  privados  &  pátrinumiaks ,  qoe  se  adquieren  por  cau- 
éas  chiles ;  y  profectídós »  que  dimanan  de  las^renta»  edenes- 
ticas  y  del*oflek>  sagrado.  Los  profecticios  sé  poseen  á  ma- 
nera de  peculio,  seü  de  escíavos  <}  de  hijos  de  familia,  su- 
puesto que  los  beneficiados  tía  son '  dueños  de  las  rentas 
eclesiásticas ,  de  las  que  únicamente  tienen'  la  administra- 
cifon ,  como  se  ha  dicho  arriba  (cdp-.  55)  j  por  cuyo  motivo 
todo  lo  que  los  clérigos  ^seen  de  etlasr  puede  llamarse  pe- 
culiOf  ¿ejemplo  de  el  de  los  siervos,  y  del  profócticio  de 
loshijosdé  familia,  cuyo  uso  y  administración  re^idia  en  el 
hijo  ó  eo  el  Btenro,  y  el  dominio^en  el  padre  ó  señor.  Estos 


Domingo  Piípentel  y  Juan  Ghomacero ,  demostraron  con  nuevos^ 
'éscrHos  la  equidad '  y'  justicia'  dé  su  solicitud.  Sin  embiirgo.  nada* 
lograron  h'ast'a  qué,  ¿batinutindo  Us  Teclamaciones  dé  líue^tros 
leyes ,  Inocencio  XII  mandó' á  los  miuistros  <le  le  dataria  que  no 
gravasen  con  pensiones  ningún  beneficio  curado.  (Véase  sobre 
esto  la  ley  3,  tit.  23.,  llb.  I  de  id,)    . 

El  físcal  del  Consejo,  Macanaz,  en  su  informe  citado  en  otras 
notas ,  hace  una  reseha  de  los  males' que  producen  estos  gravá- 
menes impuestos  sobre  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos;  y 
(^roi>one  ei^  ^eguida.al  Consejo  la  necesidad  de  que  se  ponga  re*- 
ihedio  á  los  males  que  describe. 

Benedicto  XIH  en  25  de  setiembre  de  l^iÚ  renovó  lo  dispuesto 
(for  Benedicto  XU;  pero  no  cesó  el  abuso  de  imponer  pensiones  á 
los  beneñ^íús  no  curados  hasta  el  nuevo  concordato  del  uf^Q 
de  Í753,  en  el  cual  se  concedió  al  rey  de  España  el  patronato  de 
lodos  los  beneficios  i  y  por  consiguieüle  cesó  la  facultad  de  impo- 
ner pensiones  hasta  en  los  cincuenta  v  dos  l)eneficios  que  se  re- 
servó la  santa  Sede ,  según  el  articulo  i  del  mismo  concordato ,  ít 
fio  ser  que  consientan  el  rey  ó  el  patrono  (según  resalta  de  ia 
rey  6,  titulo  17,  libro  I  de  ideo)}..  Finalnaehte,  nuestros  reyes  lie- 
áen  el  dei^echo,  confirmado  por  üidá  costumbre  inmemorial,  de 
imponer  pensiones  á  tos  ai'^obispados  y  obispados  (Véase  la 
ocia  12  dei  litólo  6 ,  libro  I  de  idem).       (N.  del  Dr.  G,J 
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mtoniM  bienes  («ofecticioft  de  los  clérigos  se  Ikonsron  des- 
pués de  %u  muerte  espolio$ ,  porque  los  clérigos ,  á  imitación 
de  los  monjes,  acostumliraron  al  tiempo  de  morir  á  despo- 
jarse voluntariamente  de  las  cosas  que  les  pertenecían  piara 
que  la  iglesia  no  %Lperimentase  perjuicio  alguno. 

$•  II.  Los  clérigos  son  dueños  de  los  bienes  privados  á 
patrimoniales,  y  pueden  disponer  de  ellos,  bien  sea  inter 
vivos  6  por:  testamento ;  y  si  muriesep  abiatestato  ti^e  hi* 
gar  la  sucesión  legítima  (góh.  ApoUM.i  Cone.  Antioq.^ 
can.  24,  £•  42,  §•  2»  C.  Episeop.  el  cleric).  Considéranse 
como  bienes  privados  y  patrimoniales  los  que  el  obispo  ó  el 
beoeflciado  hubiese  adquirido  bajo  cualquier  concepto  antes 
delaordenacioQ,  asi  como  los  que  obtuviese  después  di 
día,  sin  que  de  ningún  modo  provengan  de  la  iglesia  {ciU 
L.  42,  $.  1;  eán.  2,  e,  12,  qumt.  3).  Si  los  clérigos  ft* 
Ueciesen  sin  hac^  testamento  y  sin  d^r  ningunos  herede- 
ros llamados  á  la  sucesión  por  derecho  civil  ú  honorario,  se 
adjudican  los  bienes  particulares  de  estos  á  la  i|^es¡a ,  á  que 
habían  pertenecido  {L.  1 ,  C.  Theod. ,  debmis  cleiio.)^ 

$•  IlL  En  la  disciplina  antigua  estaba  prohibido  á  los 
clérigos,  lo  mismo  por  derecho  civil,  que  por  los  sagrados 
anones,  testar  de  los  bienes  profecticios ,  es  decir,  de  loaí 
que  adquirían  de  la  iglesia  /cdn.  41  Apoa. ,  cap.  7  y  8, 
de  UMm.t  £«  XU»  $•  2»  C.  deEpiicop.  HdedfricJ  (í)^ 


(!)  Eo  on  principio  parece  no  podian  testar  los  obispos  y  admi». 
oislradores  de  las  iglesias  y  hospitales  (can.  10  AposU,  L  XUI^ 
$•  3i/  6»  C.  efe  Episeop.  §t  clenc.);  pero  si  los  demás  clérigos»  á 
quieoes  seguo  las  leyes  de  Jaslioiaoo  era  licito  hacer  testamento 
üe  las  cosas  que  de  cualquier  modo  hubiesen  adquirido»  aunque 
ellos  estuviesen  l>ajo  la  patria  potestad  .  y  como  si  estos  bienes 
fuesen  un  peculio  castrense  fñovéL  CXXUÍ.  cap.  29^.  Los  obispos 
y  administradores  de.  los  bienes  eclesiásticos  tenían  proporción  de 
adquirir  muclio  con  el  patrimonio  de  los  pobres ;  pero  los  deináf 
clérigos « como  que  no  contaban  sino  con  lo  necesario  para  vivir», 
poco  podian  utilizar  del  altar ,  para  que  se  les  prohibiese  por  el  de- 
recho hacer  testamento.  Mas  desde  que  se  instituyéronlos  bene- 
ficios ,  á  los  que  estaban  perpetuamente  asignadas  rentas  conside- 
rables, se  prohibió  á  todos  los  beneficiados  testar  de  los  blenea 
profecticios  (cap»i  ,  txtr.  de  peetii.  cimc.;  cQp  7  y  $\g.  •  extr,  d$ 
iittam.J. 
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pues  Bo  eran  dueftes  de  estos  bieiiest  sino  ubm  meros  pro* 
curadores  (1). 

S.  IV»  Puesto  que  los  clérigos  DO  son  dueños  de  los  ble- 
Bes  eclesiásticos  9  y.  que  les  está,  prohibido  testar  de  las  co- 
sas que  bi^o  este  concepto,  hubiesen  adquirido ,  lo«  espolio! 
de  los  beneOciados  que  mueren ,  deben  volverse  por  derecho 
de  p^ulio  i  la  iglesia  ( eán^  40  ÁpotíH. :  eoucp  Anlioq.f 
can.  24,  L.  XLUf  S«  2»  de  Epiicop.  ei  tíericj.  Por  esta 
razón  el  cdhcilio  Vi  Ecuménico  determinó ,  que  después  de 
la  muerte  del  obispo  todos  los  bienes  de  este  y  los  de  la 
iglesia  debe  guardarlos  ú  clero  de  la  mismat  basta  que  se 


(t)  La  iglesia  de  España,  y  aan  sus  leyes  civiles^  bao  coosl» 
derado  siempre  los  bieues  de  ia  iglesia  como  palrlmoDio  de  ios 
pobres ,  coocedieodo  solo  á  los  eclesiásticos  qae  podieseo  perci* 
bir  de  ellos  lo  necesario  para  sa  subsistei^eia  ,  y  esta  moderada  y 
Iragal ;  y  por  esta  razón  se  les  prohibió  en  olro  tiempo  qoe  pudie- 
sen disponer  por  so  maerte  de  los  bienes  percibidos  de  la  iglesia. 

Balo  este  concepto  los  cánones  llaman  á  los  bienes  eclesiásti- 
eos  alimentos  de  los  pobres  (concilio  Hispalense  U ,  can.  9 ;  To- 
ledano iV«  oán.  28;  VI,  can.  15,  y  lo  mismo  las  leyes,  como 
la  12 ,  lit.  ^ ,  Partida  3.*);  Y  Felipe  IV  ( en  la  ley  7.*,  iit.  3,  li- 
bro S,  de  la  No  vis.  Recopil. )  ruega  y  encarga  á  los  prelados,  igle* 
sias  catedrales*  y  colegiales,  y  monasterios  capaces  de  poseer 
bienes  en  común,  procuren  remediar  y  acomodar  ^  mujeres  po* 
bres  y  huérCanas  en  los  lugares  donde  estuvieren ,  pues  entre  las 
obligaciones  y  limosnas  á  que  están  (ligados  los  bienes  y  rentas 
eclesiásticasen  las  circunstancias  en  que  está  la  nacientes  esta 
ana  de  las  mas  precisas  y  meritorias. 

El  concilio  Toledano,  celebrado  después  del  Trídentíno  (ac* 
ta2»  de  Reí, ,  cap*  3 ;  el  Yalentino  ( ses.  lll,  liU  3, cap.  1),  y 
el  Gompostelano  (acta  3,  decret.  3,  5  y  6),  los  dos  primeros 
exhortan ,  y  el  lUtimo  manda ,  que  los  obispos  eviten  el  lujo  en 
sus  muebles ,  qjue  no  enriauezcan  á  los  parientes ;  que  tengan 
una  comida  frugal,  y  que  den  limosna  á  los  |M>bres. 

Nada  omitió  la  iglesia  de  España  para  retraer  á  los  ectesiás* 
ticos  de  que  dejasen  en  sus  testamentos  á  sus  parientes  bienes  de 
la  iglesia.  En  el  concillo  Toledano  il  (can.  4)  se  prohibió  que 
los  eclesiásticos  dejasen  para  después  de  su  muerte  á  sus  here- 
deros los  bienes  que  babian  recibido  de  la  iglesia.  El  Valentino 
del  año  546  (can.  3) ,  mandó  que  los  parientes  del  obispo  difun- 
to no  recibiesen  cosa  alguna  de  las  de  aquel»  para  evitar  que  con 
los  bienes  patrimoniales  pe  llevasen  también  los  de  la  iglesia.  £1 
Toledano  IX (can. 4  y  7),  dispuso,  qoe  los  obispos  tuviesen  sus 
bienes  propios  separados  de  los  de  la  iglesia;  y  el  deValladoUd 
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nombre  otro  obispo  ( eán.  48 ,  Ctí^  911MI.  2 ).  Entendie- 
se por  iglesia  á  la  que  pertenecían  los  espolios  de  los  benefi- 
ciados que  fiallectan  antes  de  instituirse  los  beneficios  v  el  era- 
rio común  de  la  iglesia  iBatriz;  pero  después  se  dio*  este 
nombre  á  aquella  en  la  que  estaba  fundado  el  beneficio:  Por 
«ste  motivo,  si  muere  algún  canónigo «  el  cabildo  debe  én~ 
'cargarse  de  süs^^  espolios  y  baeer  las  distribuciones  canóni- 
cas ;  y  el  sucesor  en  el  beneficiiy  debe  tener  el  ndsmo  cufdlgr- 
do ,  si  feneciese  el  párrocd  ú  otto  beneficiada  {  cap.  12, 
tjcfir.  de  íeáíam:)  (1). 

S.  Y.    Mientras  tanto ,  y  después  de  establecidos  los  be- 

i  cap.  6)  dice :  mas  (el  beneficiado )  que  de  lo$  bienes  de  ia ii^sia 
diese  á  sus  hijos  ó  sobrinos*  dote  ó  donación  propter  noptias,  no 
valga  dicha  aonacionipso^ure....  obsérvese  lo  mismo  en  losreHgio^ 
üos  militares  exentos  y'no  exentos. 

Ma^dea ,  hablando  de  la  Espada  goda ,  tomo  XI ,  pág.  196, 
describe  lo  qae  se  praeUcaba  respecílo  á  los  bienes  que  aéiaban 
los  obispos  ai  tiempo  de  sa  fallecimiento.     (  N.  del  Dr.  G,) 

(i)    LOd  despojos  de  los  beneñciados,  qae  mueren ,  pertenecen 
é  la  iglesia  por  derecho  de  pecalio,  pero  es  un  aboso  va  oníy 

,  antiguo  el  que  los  clérigos  i*) ,  asi  que-  uno  de  ellos  ó  cíl  obispo 
ha  espirado,  traten  de  robarlos  y  apoderarse  de  ellos.  Pbt  esto  el 
concilio  de  Calcedonia  ( can-  12 )  mandó  deponer  á  los  c!éri)gos 
que  cometiesen  semejante  ateütado;  pero  estos  conthiaáron  sin 
iembargo  con  dichas  rapiüaá ,  y  aafzá  á  ejemfHo  sayo  Ibs  legos, 
principalmente  tos  duques  y  condes ,  se  apropiaron  los  espolios  de 
ios  obispos  y  párrocos ,  asi  como  los  bienes  de  las  iglesias  vacian- 
tes (  V,  Tomasino  ,  de  ant.  et  nov.  Etcles.  discipl. ,  parte  llí  ^  ü- 
6ro  //,  cap.  64 ).  Por  esto  el  cobciUo  de  Letrán,  celebrado  en  tiem- 
Ipo  de  Inocencio  H ,  renovó  el  canon  de  Galcedonia  y  condenó  ei 
pillaje  acostumbrado  respecto  de  los  espolios  episcopales  ( c¿¿- 
lian  47,  C.42,  qwBSt.  2);  por  la  misma  razón,  y  amnentándo- 
^e  cada  día  mas  las  dilapidaciones  de  los  espolios  y  de  los  bienes 
de  ia  iglesia  que  estaba  vacante ,  se  encargaron  los  soberanos  de 
so  custodia,  acerca  de  lo  cont  se  habló  ya  antes  [cap.  36,  $.  $]. 
'  (*)  Es  muxj  exVra^o  que  Cavallario  ( siendo  eclesiástico )  se  sin  - 
'pularice  solo  con  los  clérigos  en  este  pasaje  i'el  robo  de  los  bienes  'de 
ios  célibes  f  mucho  mas  muriendo  abintestato,  es  por  desgracia  hdrto 
'frecuente ,  aun  cuando  sean  seglares.  De  que  el  concilio  de  Calcedo- 

.  nia  censurase  esto^  en  los  clérigos ,  no  se  infiere  que  sea  cbstnmbre 
^general,  y  de  ellos  solo^  ,  robar  al  obispo  difunto,  sino  qué  és  nías 
^féo  el  que  alguno  de  ellos  tenga  parte  en  el  robo.  Esta  y  otras. mt/ec- 
tioait'iel  autor  contra  et  clero  son  peculiares  de  la'  época  ^n  'que 
vivia.  (N.  del  Tr.) 
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Qeíteios ,  algunos  obispos ,  bien  fuese  por  co8tumlM*e  antigua 
ó  por  privitegio  de  la  sede  Apostólica,  empezaron  á  apro- 
piarse los  espolios  de  los  beneüciados  inferiores ,  que  morían 
abintestato,  y  pertenecían  á  la  igle^  (cap.  18,  extr,  de 
verbor.  signif.:  cap.  úU.^  de  oficio  or diñar,  in  6).  Asi- 
mismo los  ábsides  muchas  veces  $e  appderaban  á,  la  muerte 
de  sus  subditos  de  todo  lo  que  estos  habían  acUiuirido;  y 
ciertamente  estas  costumbres  <í  privil^ios  no  sé%[K)nian  á 
la  naturaleea  de  las,  cosas  eclesiástieaB,  si  los  obispos  hu- 
biesen empleado  &a  usos  canónicos  los  espolios  recibidos. 
Estos  prdados  eran  los  supremos;  administradores  de  los 
bienes  de  la  iglesia  ,  y  lo  que  correspondía  á  los  beneficiados 
inferiores  parece  se  les  había  da<do  en  posesión  precaria; 
mas  sí  d  beneficiado  ¿  la  hora  de  lá  muerte  declaraba  el  uso 
piadoso  en  que  queria  se  emplea3en  los  espolios  que  dejaba/ 
no  tenia  ya  elpbispo  deredio  para  disponer  de  aquellos 
bienes  (  cap.  13 ,  exif.  áe  testam. }. 

§.  VI.  Lo  que  sí  debe  extrañ^^rse  es,  que  con  el  tiempo 
se  fué  introduciendo  ins^íisib}emeate  en. muchas  iglesias,  d 
que  los  beneficiados  testasen  aua  de  los  bienes  profecticios: 
tuvo  esto  principio  refepecto  de  las  cosas  muebles ,  y  solo 
con  el  objeto  de  que.  pudiese  el  beneficiado  dejjar  algo  á  los 
pobres  ,  á  los  que  le  hubiesen  servido  durante  su  vida  ,  ó 
a  los  establecimientos  piadosos  {cap.  12,  eoítr.  de  testa- 
mení.J:  admitida  esta  costiunbre,  fué  estableciéndose  poco 
á  poco  y  tomando  otra  forma,  según  laxual  podían  los  clé- 
rigos dejar  en  testamento  las  cosas  muebles  ó  inmuebles  ad- 
quiridas por  la  iglesia ,  aun  á  los  que  no  fuesen  pobres,  cuya 
costumbre  se  observaba  en  el  siglo  XV  en  Francia  y  en  Es^ 
paña  (1).  No  conU'ibUyd  poco  á  introducir  estos  usos  la  fa- 
cultad de  hacer  testamento,  coocedicki  muchas  veces  á  los  be- 
neficiados por  los  obispos  y  por  el  pontífice ,  así  como  la  di- 
ficultad de  distiogmr  los  bienes  patiiimoniales  de  los  prdfecti- 

(1)  Desde  el  siglo  VI  seconei^dió  á  los  eiértgos  qae  pudiesen 
disponer  de  tos  bienes  adquiridos  por  testamento  ^  por  donación 
ó  por  sa  propia  industria,  como  lo  manifiestan  el  concilio  Valen- 
tino y  Toledano  IX  en  los  lugares  citados  en  la  nota  anterior,  y 
de  aquí  se  introdujo  la  costumbre  de  que  pudiesen  testar  de  to- 
dos ios  bienes  sin  distinción  alguna^  Lo  cual  parecen  aprobar  la 
TOMO   TT.  12 
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cios;  esta  facultad  de  testar  era  peculiar  de  lo»  beueQeiados, 
no  de  los  obispos,  que  solo  hacian  testamento  pot  un  prí?i- 
legio  especial  de  la  santa  Sede.  Según  una  oostandMre  gene- 
ral de  Francia,  ¿  los  beneficiados  que  mueren  sin  hacer  tes- 
tamento les  suceden  sus  herederos  legítimos ,  üun  en  los 
bienes  que  provienen  de  la  iglesia  (Brottie^  not.  ad  Lo- 
vetium).  ^ 

§.  yir.  Por  último  /los  pontífices  romanos  se  apodera- 
ron de  los  espolios  de  los  beneficiados »  y  mandaron  qu^  se 
agregasen  al  fisco  pontificio ,  lo  cual  sucedió  después  de  ha-* 
berse  trasladado  la  santa  Sede  á  Afiñon ,  y  9Q¡bre  todo  en 
tiempo  del  cisma,  que  ocurrid  en  seguida,  á  fin  de  adqui- 
rir dinero  con  que  defenderse  y  sostener  su  partido;  todo 
lo  cual  se  verificó  casi  sin  oposición  alguna  (  Tiunasino ,  de 
ant.  et  n<yo.  Eceki.  diseipl^  parle  III  ^  líb.  11^  cap.  57)* 
De  aquí  vino  el  que  se  enviasai  á  muchas  provincias  suge- 
tos  encargados  de  la  cobranza ,  llamados  coledores^  á  fin  de 
que  recogiesen  los  espoVos  <fe  los  beneficiados,  y  los  hiciesen 
ingresar  eñ  el  fisco  pontificio;  pero  una  vez  admitidas  las 
exacciones ,  se  continuaron  en  casi  toda^  partes ,  aun  des- 
pués de  restablecida  la  unidad  de  la  Iglesia.  Para  hao^r 
todavía  mas  productivas  dichas  exacciones ,  Pió  IV  decla^ 
ró  nulos  los  testamentos  de  los  prelados  y  beneficiados, 
que  dispusiesen  de  los  bienes  profecticios,  á  no  ser  que  k> 
permitiese  el  papa ,  de  quien  eran  estos  polios.  El  mismo  . 
pontífice,  por  la  bula  que  publicó,  Decens  esse^  quiso  que 
se  comprendiesen  en  el  espoUo  hasta  aquellos  bienes,  que 
hubiesen  adquirido  los  clérigos  por  especulaciones  ú  otra 
ganancia  ilícita ,  con  lo  que  ganó  mucho  el  fisco  pontificio. 

S-  Yin.  Estas  innovaciones,  por  ks  cuales  se  concedian 
los  espolios  de  los  beneficiados,  que  morían,  al  fisco  pontifi- 
cio ,  ;e  adtnitieron  en  muchas  provincias  cristianas :  en  Fran- 
cia lo  fueron  también  en  un  principio ;  pero  después  quedaron 

lev  i2,  tu.  2,  lib.  rv  del  Faero  Juzgo,  el  concilio  Dertasano 
del  año  de,  14t9(  cap.  18) ,  y  posteríormente  Carlos  Vy  Feli- 
pe II  (ley  12,  tu.  20,  lib.  X  de  la  Novis.  Reoopil. ).  Y  aanqae  (os 
obispos  testasen  antigaamente  por  privilegio  de  la  silla  Apostóli- 
ca ,  después  del  articulo  8  del  nuevo  concordato  ya  no  les  queda 
esperanza  de  que  léeles  conceda.  {N,4elDr,G.}      . 
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constantemente  desechadas.  En  Ñapóles,  durante  el  reinado 
de  la  ca^  de  Anjou,  se  apod^aron  los  pontífices  de  los  es- 
polios  de  los  beneficiados  que  morían:  en  tiempo  de  los  re- 
yes Aragoneses  se  restableció  la  disciplina  de  la  Iglesia, 
echando  del  reino  á  los  recaudadores;  y  por  último,  vol- 
vieron á  ingresar  segunda  vez  los  espolies  en  el  fisco  ponti- 
ficio*, reinando  la  causado  Austria.  Sin  embargo,  en  un 
principio  los  beneficios  de  colación  real  se  separaron  de  los 
espolies  pontificios,  y  por  decreto  de  Garlos  III,  después 
rey  de  España,  se  eximieron  también  todos  los  de  patronato 
real  y  feudal,  y  aquellos  cuya  renta  no  excediese  de  treinta 
ducados  de  oro  de  cámara. 

§.  IX.    De  resultas  de  hab^e  adjudicado  al  fisco  ponti- 
ficio los  espolies  de  los  obispos  y  beneficiados,  se  turbaron 
la  Iglesia  y  el  Estado ;  porque  los  recaudadores  del  papa 
contaban  entre  los  espolies  los  vasos  y  ornamentos  de  las 
iglesias  y  los  biepes  particulares  délos  clérigos,  ipvadiendo 
y  trastornándolo  todo  de  un  modo  ilegítimo :  estas  vejaciones 
tuvieron  lugar  principalmente  eo  la  Apulla,  en  donde  en 
tiempo  de  la  casa  de  Anjou  y  de  Austria ,  ó  se  admitieron 
las  novedades  pontificias ,  ó  na  se  rechazaron  con  la  constan- 
cia necesaria.  Mas  por  fin  se  libertó  á  los  beneficiados  del 
reino  de  tantas  molestias  sin  restablecerse  la  disciplina  ecle- 
siástica, mediante  una  transacción  sc^e  espolies,  que  se' 
pactó  con  Sixto  V,  con  arreglo  á  la  cual  losmas  de  los  ca- 
bildos de  las  iglesias  catedrales  prometieron  pagar  al  fisco 
pontificio ,  en  lugar  de  los  espolias  de  los  canónigos  y  bene- 
ficiados de  toda  la  diócesis,  una  cantidad  anual  de  dinero; 
y  recíprocamente  el  papa  perdonó  los  espolies,  concediendo 
á  los  beneficiados  la  faoultad  de  testar  de  los  bienes  profec- 
tícios  y  de  tranunitirlos  á  los  herederos  legítimos,  excepto 
aquellos ,  que  hubiesen  adquirido  con  iUcita  negociación. 
l?ero  los  obispas,  abadesy  depá»  prados  inferiores  bo  fue- 
ron comprendidos  en  esta  tiansaccion ;  y  los  espoUos  de 
estos,  después  de  su  puerto,  siguieron  ingresando  en  el 
fisco  del  pontífice ,  basta  el  tiempo  de  Inocencio  XII ,  en 
que  habiendo  éste  publicado  la  bula  Inscruiabüit  abolió  los 
derechos  de  la  cámara  Apostólica  sobre  la  recolección  de  es* 
polios  de  los  obispos  y  prelados  del  reino  de  N^lM ,  y  los 
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concedió  alas  iglesias;  de  modo  empero,  que  los  prelados 
podían  disponer  de  ellos  en  utilidad  de  suS  iglesias  catedrales 
y  parroquias. 

CAPITULO  u: 

DE  LA  INMUNIDAD  DE  TRIBUTOS  CONCEDIDA  Á  LOS  BIENES 
DE  LAS  ÍGLESIAS  Y  Á  LOS  CLÉRIGOS. 

§.  1.         Qiié  se  entiende  por  tributo  y  por  impuesto.  Sus 

especies,  * 

11.        A  qué  se  llama  sórdida  muñera  ^  ó  sean  oficios 

bajos. 
lil.      Los  bienes  de  las  iglesias  y  de  los  clérigos  f^tán 

sujetos  por  derecho  de  gentes  á  los  tributos. 
IV.       Exención  de  estos  concedida  por  derecho  romano 

á  las  iglesias, 
V-        Qué  inmunidad  se  concedió  por  el  mismo  derecho 

á  los  clérigos. 
VIw       Exención  concedida  en  las  capitulares. 
Vil.     No  fué  general. 

VIII.  Los   mismos  cáhon0  eocimen  á   la^  iglesias  de 

tributos, 

IX.  Exencionare  estos  en  el  reino  de  Ñapóles. 

X  >  XL   De  la  inmunidad  de  tributos  según  los  concordatos, 
3íII.     Los  clérigos  en  Francia  harían  donativos  anuales 

á  sus  reyes, 
XIIL    En  caso  de  necesidad  pagan  los  clérigos  al  Estado 

las  syrabolas ,  ó  subsidios  extraordinarios. 

§.  i.  Por  tributo  se  entiende ,  la  cuota  que  se  exige  á 
\o%  ciudadanospara  sostener  las  cargas  del  Estado :  tomó  este 
nombre ,  piyrqiie  cyanda  primeramente  se  impuso  en  Koma, 
se  pagaba  por  tribus  >  y  cada  udo  en  particular.  Diferenciá- 
banse pw  derecho  Twnano  los  tributos  de  los  impuestos 
propiamente  dichos  [meti^idia)^  eñ^ue  estos  se  imponían 
bajo  cualquier  pretexto,  y  consistían,  t.  gr. ,  en  el  dinero 
quesoliá  exigirse  por  el  portazgo,  lá  sal ,  6  por  la  vrínlena 
parte  {Samuel  Petit^  rnr.  lece,,  Hb.  11  ^  cap,  1),  Pero 
los  tributos  eran  de  dos  especies  :  uno  se  iinponia  sobre  las 
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personas  libres,  ó  por  razón  de  la  habitación  ó  de  la  in- 
dustria; y  el  otro  sobre  las  haciendas  ó  posesiones.  Ambos 
eran  ordinarios  ó  exlrjaordinarios :  los  ordinarios ,  que  sue- 
len liiditúSíX^  cánones  é  indicciones ,  se  pagal^n  por  derecho 
coíBun  ú  ordihario;  y  los  extraordinarios  se  imponian  cuan- 
do la  necesidad  del  Estado  lo  requería ,  exigiéndose  adeniás 
de  los  otros  y  mientra»  duraba  la  necesidad:  por  esta  razón 
solian  llamarse  impuestos  extraorddnariqs^  fsuperindictaj ,  y 
de  eUos  hay  un  título  en  ambos  códigos  (de  superindieio). 

§.  II.  S^gun  el  derecho  romano  habia  ademási<!iertas 
cargas  que  eran  una  especie  de  tributos :  se  imponíaii  á  los 
ciudadanos  y  á  sus  bienes,  y  se  Uamaban  en  latiq  soréida 
munerHf  esto  es,  oGcios  bajos;  tale&^ao^  v.  gr. ,  el -mo- 
ler la  harina  ^  cocer  el  pap^  el  aervicio  de  táhoila;  los  ba- 
gaje y  transportes  (í^figartccjd  paratigaftce,  las  construc- 
ciones y  reparaciones  í(e  los  camiooa  y  puentes  ^  y  otras 
obras  mecánicas,  que  refiere  Jacobo  Gothofredo  fin  L.  XV, 
cod,  Tbeod*^  de  exír(wrdin<irns  sine  sotfdidis  muner.)^  Las 
(ingarim  y  parangarim  W  reducian  á  prestar  los  animaies  de 
carga  y  los  carros,  para  l^^anduccion  de  las- provisiones  mi- 
litares y  otros  eMtos  del  fi$co:  usábase  de  las  primeras  si 
las  condu(HÍ<M^;^  haciían  por  caminos  .públicos  y  ordina- 
rios; y  de  las  8egU0¿ias,  si  se  verificaban  fuerff  de  ellos  y 
por  donde  no  i^taba^  todavfa  conrtruidos.  Pero  en  las  car- 
gas ú  oficios  bsyoS;  se  debe  di^inguir  la  obUgacion  impuesta 
á  las.  p^ersonas:,  4^  ia  prestación  del  dinero  por:  razón  del 
cargo:  solo  las  otoi^^  mepánicas  se. reputaban  pot  ófieio»  Mr- 
jos,  y  ei  acto  de  dar  dinero  era  mas  bien  un  tributo  extra- 
ordinario. 

§.  III.  Según  el  derecho  de  gentes,  las  posesiones  de 
las  iglesias,  los  clérigos  y  sus  bienes  están  sujetos  é  tribu- 
tos ,  y  deben  pagarlos  con  arreglo  á  las  leyes  de  cada  Esüi- 
do.  En  efecto ,  convinieron  los  pueblos  en  que  él  dinero  m- 
cesarío.  para  ^tender  á  las  urgencias  de  la  nación  se  sacase 
de  las  contribuciones  impuestas  á  los  ciudadanos  por  sus 
personas,  earapos.y  demás  bienes.  Por  concluiente ,  una 
\ez  que  los  de  las  iglesias ,  aunque  destinados  á  usos  piadó- 
so.s,  están  bajo  la  protección  de  la  potestad  civil,  y  que  los 
clérigo^  por  su  esta4o  no  c^jan  de  ser  dudadanosi  dedúcese 
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fácilmente ,  que  según  el  derecho  de  gentes,  están  igual- 
mente sujetos  á  tributos  los  bienes  de  las  iglesias ,  los  cléri- 
gos y  sus  propiedades.  Los  antiguos  Padres  reconocieron 
también  este  derecho  de  gentes,  y  confesaron  claramente» 
que  los  bienes  de  las  iglesias  están  sujetos  á  tributos.  S.  Am^ 
brosio  dice  (orac.  contra  Auxmíium^  cap.  32):  si  et  sobera- 
no pide  el  tributo ,  no  poáemoé  negátsdo:  los  campos  edesiás'- 
ticos  diAen  pagara  tribitío:  déi/nos  al  César  lo  que  es  del 
César  ^  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios':  es  tributo  del  César ^  y 
910  se  niega.  Omitiendo  lo  que  otros  dijeron,  me  concretaré 
á  S.  Agustin  (de  catequizahdis  ftidtbtis,  cap.  21),  el  cual 
según  aquélla  sentencia  áel  Apóstcíl  que  dice :  «todo  h<mi- 
bre  eeiéi,  siqeto  á  la  potestad  superior,  y  por  esta  sumisión 
se  deben  los  tributos,»  enseña ^  que  tatid)ien  los  clérigos 
los  pagaron  sin  foltar  por  esto  al  culto  divino,  y  hasta  el 
mismo  Salvador  lo  hizo  para  damos  qemi^o  de  esta  sana 
doctrina  (1). 

§«  ly.  Mas  como  era  justo ,  que  las  posesiones  destina- 
das á  los  uses  cristianos  y  sagrados ,  no  estuviesen  sujetas  ¿ 
tributos,  y  que  el  Estado  protegiese  sus  clérigos ,  los  prfn^ 
cipes  cristianos  por  un  efcfcto  de  piedad  eximieron  á  estos  y 
á  las  iglesias  de  muchas  cargas  pilleas.  Primeramente  Cons- 
tantino el  Grande,  él  prindpio  *de  su  imperio,  libertó  de 
todo  tributo  los  bienes  de  las  iglesias  (£.  i ,  cod.  Tkeoji. ,  dé 
annona  et  tribuíais);  mas  habiéndose  aumentado  estos ,  los 
emperadores  sucesivos  ab(^eron  dicha  inmunidad,  como 
gravosa  al  Estado:  de  modo  que  en  tiempo  de  S.  Ambrosio 

(i)  A  ella  parece  se  oponen  Bonifacio  vni  y  el  concilio  de  Tren- 
te: el  primero  sapane  qae  fas  iglesias,  los  clérigos  y  sus  bie- 
nes,  ano  por  derecho  divino  ^  están  exentos  de  las  exacciones  que 
pagan  los  seglares  {cap,  4 ,  de  ifnmtmitateEcdeiiar.yin  6) ;  y  el 
otro  dice :  que  la  inmunidad  de  las  iglesias  y  persones  eclesiásti- 
cas se  estableció  por  orden  de  Dios  y  por  las  sanciones  canónicas 
(ses.  XXV ,  de  Bef.\  cap.  2):  pero  estos  dichos  no  deben  enten- 
derse tan  al  pié  de  la  letra  ,  sino  interpretarse  benignamente  y 
de  modo  que  expresan ,  que  la  inmunidad  ófi  les  cargas  civiles 
respecto  de  las  iglesias  y  clérigos  es  contornee  á  aquellas  ,  quie  esl- 
ían consignadas  en  las  Escrituras ,  en  donde  se  lee  que  el  rey 
Faraón  y  Aitagerges  eximieron  de  tributos  las  personas  y  tierras 
de  ios  sacerdotes  (Génesis,  LXVlt,  t;^26,  y  Esdras^  /,  «ap.  7,  t>.  24). 


Pigitized  by 


Google 


183 

se  pagaban  ya  tributoB  por  los  bienes  rurales  de  las  iglesias. 
Después  Honorio»  y  Teodosio  el  Joven,  dispensaron  de  los 
impuestos  extraordinarios  y  de  los  oficios  bajos  ¿  las  pose- 
siones destinadas  para  luo  de  los  secretos  celestiales  ,  pero 
no  de  las  contribuciones  ordinarias  y  canónicas  ( £.  X£, 
cod.  Theod*  9  de  Epmop.  et  ekric.  )<  La  inmunidad  de  tri- 
butos» que  se  concedió  9  no  fué  siempre  general,  pues  des* 
pues  se  impuso  ¿  las  iglesias  la  obligación  de  prestar  los  ba- 
gajes y  transportes  cuando  el  emperador  caminaba  ( L  XXI ^ 
C.  de  ctarsiupíublico)^  así  codu>  los  impuestos  para  la  cons« 
truccion  y  leporo  de  los  canúnos  y  puentes  {L^  F,  cod. 
Theod. ,  de  itinere  muniendo ). 

§.  Y.    Por  un  privilegia  de  los  emperadores  cristianos 
quedaron  exentos  los  clérigos  de  los  tributos  que  los  hom- 

r  libres  pagaban  por  cabezas  {Binghamf  orig.  Eccles.^ 
F,  cap»  3 ,'  i,  2 ) ;  y  respecto  de  los  demás ,  Constancio 
los  eximió  de  lasttuevás  contribuciones ,  de  la  carga  de  alo- 
jar^ ¿  los  militares  y  <^cial6S  ^d  imperio  cuando  iban  de. 
viaje,  de  los  in^mestos  estaMecidos  sobre  géneros  de  consu- 
♦mo,  de  los  «Ocios  bajos  y  otras  cargan  perscms^  fl.  VIII 
y  \f  cod^  Théod.^  de  I^pisc0p.  et  deric).  El  núsmo  Gons^ 
tancío  después  del  sínoob  de  Rímini  abolió  esta  inmunidad, 
publican!(to  una  ley»  según  la  cual  las  posesiones  partícula* 
res  de  los  clérigos  estaban  sujetas  A  los  tributos  del  erario; 
y  únicamente  les  concedía  la  exención  de  les  oficios  bajos  y 
*dd  impuesto  sobre  géneros  de  consumo ,  con  la  condición  de 
que  aun  en  esto  no  especulasen  en  gran  cantidad  (X.  XVIh 
cod.  Theod.  i  ^d.).  Mas  posteriormente  se  eximieron  los 
dérigos  de4as  contribuciones  extraordinarias  y  de  los  ofi- 
cios bajos ,  según  consta  por  cierta  ley  de  VLotkWxo  y  Arca- 
dio  ,  para  que  aquellos  qw  sirven  á  la  Iglesia ,  disfruten  de 
los  mismos  beneficios  que  ésta  {L.  XXX,  cod.  Theod.  ^  iUd.). 
§,  VI,    La  inmunidad  de  los  tifibutos  concedida  por  de- 
recho civil  á  los  bienes  de  las  iglesias ,  fué  cada  dia  mas  en 
aumento^  desde  que  por  la  ruina  del  imperio  romano  se  for- 
maron íiuevoi  reinos  en  Europa ,  siendo  la  principal  cansa 
de  esto  ¡a  liberalidad  de  los  Carlovíngios*  En  efecto  ,  Carlo- 
magno  dispensó  ¿los  bienes  de  las  iglesias»  y  á  los  emplea- 
dos en  eNa^,  de-^los  trib«ites^  q«é  se  «coslunriinbaF  á  {ñagar 
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hI  soberano  (^capitular,  regum  Jrawc,  /*.  F,  cap.  287^; 
pero  esta  exención  se  entendía  respecto  de  las  contribucio- 
nes canónicas,  pues  las  iglesias  no  estaban  libres  de  algunas 
cargas  extraordinarias,  como  la  de  repararlos  caminos  y 
puentes,  si  tenian  posesiones  en  aquellos  parajes  (captíM/ar., 
Itb.  XI,  cap.  107).  Se  les  obligaba  además  á  dar  alojannento 
cuando  los  emperadores  y  sus  parientes ,  los  oficiales  de  pa- 
lacio ó  los  embiajadores  iban  de  viaje;  y  también  estaban  su- 
jetas las  nuevas  posesiones ,  que  iban  adquiriendo  las  igle- 
sias ,  á  las  cargas  públicas  que  antes  tenian ,  ¿  no  ser  que  se 
las  eximiese  por  una  concesión  expresa  de  los  reyes  ( lib.  II í^ 
cap.  86). 

<^'.  VIL  La  inmuni(&d  concedida  á  lai  i^tesio^en  fes  ca- 
pitulares se  entendía  por  lo  tocante  á  lo  que  se^pagirba  á 
los  reyes;  pues  con  respecto  á  las  eatgm  é  servicios  débid<^ 
á  los  señores  V  gozaban  sólametíte  de  inmunidad  los  ^amu5, 
diezmos,  oflrendas,  casas -y  huertas;  pet«^  si  los  iglesias 
poseían  algunas  cosas  mas,  estaban  sujetas  á  tos  sqt* 
>  icios  acostumbrados  ( cápiíular.  regum  Frane^ ,  h'b.  /, 
cap,  29 ;  y  lib.  F,  cap.  45 ).  Por  mansuÁ  se  entendía  cierto  • 
campo,  denominado  tal  vez  de  la^^roí  manendo^  porfue 
cada  colono  moraba  ó  permanecía  «n  él  con  su  iamjNa  (  Cár- 
los  Dufrésne ,  glossar.  medica  el  infímoí latinit.  V.  Mamus). 
De  suerte  que  eti  aquel  tiempo  <eran  de  mejor  condición  las 
iglesias  urbanas,  que  las  de  los  campos;  pues'  como  en  las 
ciudades  no  habia  ningunos  señores,  dmfrutaban  aquellas  de  * 
la  inmunidad  general ,  al  paso  que  estas  se  haDeban  exentas 
de  los  tributos  reales,  pero  con  la  obligación  de  sujetar  á 
los  servicios  de  los  señores  las  posesiones ;  exceptuando  el 
manso f  6  mansión,  casa  y  huerta  (1)% 


(1)  En  tiempo  de  los  Carloviogios  se  hablan  ya  establecido  los 
feudos ,  y  los  señores  que  eran  duefios  de  k)s  mgares  éxigian  def 
los  colonos  y  de  lashacieadas  muchQs  servicios,  como  v.  gr*,  aeri*- 
sos  anuales  ,  regalos  ,  caballos,  pastos  y  forrajes  para  elÍos<,  segua 
expresa  el  concilio  Trosleyano  (  de  Tróyes) ,  celebrado  el  año  809 
( Cap,  6 ) ;  pero  como  no  parecía  justo  conceder  á  las  iglesias  ru- 
rales una  tnmoini^ad  general  de  (os  servidos  ique  se  debiaa  i  los 
señores »  s4íipae$U)  que  estos  ieniaa  ohligapioa  de  prestar  á  los  te^ 
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§.  Yin.  La  inmunidad  de  tributos  concedida  según  la 
forma  de  los  capitulares  á  los  bienes  de  las  iglesias»  subsis-* 
tío  por  largo  tiempo  en  Francia ,  Italia  y  demás  provincias 
de  Occidente;  pero  después  del  siglo  X  se  extendió  aun 
mas»  de  suerte  que  todos  los  bienes  de  las  parroquias  que- 
daron exentos  hasta  de  los  servicios  de  los  señores.  Comen- 
zaron después  los  gefes  de  las  ciudades  á  gravarlos  con  car- 
gas extraordinarias ;  y  por  este  motivo  los  concilios  de  Le- 
trán  t  cdebrados  por  Alejandro  III  é  Inocencio  DI »  conce- 
dieron inmunidad  general  ¿  los  bienes  de  las  iglesias,  ó  mas 
bien  la  confirmaron»  amenazando  con  excomunión  á  dichos 
gefes  si  imponían  contribuciones  á  las  iglesias»  á  no  ser  que 
por  efecto  de  una  necesidad  ó  utilidad  pública  la  pagasen 
voluntariamente  los  mismos  clérigos  (cap.  4  y  7,  extr.  de 
im,mu^ü.  Eccles.J.  Así  fué  como  se  establecieron  por  dere- 
(die  propio  cánones  para  eximir  de  tributos  los  bienes  de 
las  iglesias »  contra  la  antigua  costumbre  que  exigía »  que 
todo  lo  qué  sobre  el  particular  se  determinase  lo  hiciesen 
los  soberanos  según  la  forma  de  las  leyes  civiles »  y  que  con 
anuencia  de  estos»  se  formasen  después  los  cánones.  Esta^ 
inmunidad  se  entendía  únicamente  con  lyspecto  á  los  bie- 
nes de  las  igtesias»  pues  los  particulares  de  los  clérigos  es- 
taban sujetos  á  tributos  (1).  . 


yes  otros  servicios  militares  y  otros  obsequios  »  dispensaron  los 
principes  de  servir  á  los  señores  los  mansus  de  las. iglesias  ,  qu^ 
se  consideraban  como  él  dote  de  ellas ,  y  además  los  diezmos, 
ofrendas,  casa  y  huerta,  pero  no  las  demás  posesiones. 

(1)  El  concillo  Melfítano  celebrado  por  Urí)ano  » (can.  11),  y 
eldeNarbpna  en  el  ano  IS^  (can.  12),  eximieron  de  tributos, 
como  por  derecho  propio,  álos  bienes  de  los  clérigos;  mas  pa- 
rece qiie  estos  cánones  no  fueron  admitidos' por  las  costumbres  de 
ios  pueblos»  según  consta  de  las  palabras  de  Federico  II  al  sumo  . 
pontífice  Gregorio  iX,  el  cual  se  quejaba  de  que  aquel  hubiese 
gravado  con  impuestos  contra  las  formalidades  de  la  paz  á  las 
iglesias  y  monasterios:  la$  tallas  y  colectas  (dice)  fe  imponen  á  los 
clérigos  y  personas  eclesiásticas,  no  por  los  bienes  de  la  iglesia,  sino 
por  los  feudales  y  patrimoniales,  según  es  de  derecho  comün  y  se 
observa, en  tbdo  el  mundo.  Las  tallas  (tallicB)  eran  unas  contribu- 
ciones ó  tributos  llamados  asi  de  la  voz  taleus  6  lalus,  que  eran 
unas  piec^cHas  de  madera  en  donde  solían  anotarse  los  pagos. 
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§.  ÍX.  En  el  reino  de  Sicilia ,  casi  desde  su  origen,  los 
bienes  particulares  de  las  iglesias  se  sustrajeron  general- 
mente de  los  tributos  y  lo  mismo  en  otras  provincias;  mas 
no  sucedió  así  con  los  bienes  privados  de  los  clérigos »  que 
en  tiempo  de  Federico  n  estuvieron  sujetos  á  las  contribu- 
ciones ordinarias  y  extraordinarias.  Habiendo  pasado  la  co* 
roña  á  la  casa  de  Anjou ,  se  perdonaron  parte  de  los  im- 
puestos ¿  los  bienes  de  los  clérigos,  pues  Carlos  H  ^m  á 
cap.  Ítem  staíuimus ,  98^  concedió  la  exención  de  éll.dsálos 
que  vivian  clericalmente  de  las  pordones  que  les  pertene- 
óiau  por  legítima  causa ,  es  dedr ,  de  los  bients  qué  se  ad- 
quirían por  sucesión  abintestato.  Este  derecho  permaneció 
así  mientras  que  el  reino  fué  dependiente  de  la  casa  dé 
Aragón ,  y  ««u  se  mandó  por  el  rey  Femando  I  que 
los  bienes,  que  tuviesen  cualquier  gravamen,  lo  conser- 
vasen siempre ,  aunque  los  clérigos  los  adquiriesen  de  los 
legos  ¿  título  de  enagenacion  ("pragm,  in\  iit:  de  deric. 
seu  diacon.  selvatidsj :  esta  ley  era  muy  justa  y  conférme  túú 
las  romanas  y  las  capitulares  de  los  reyes  franceses,  dé»- 
*biendo  con  efecto  transmitirse  los  bienes  con  sus  cargas. 

S'  X.  Establecida  así  por  nuestras  leyes  la  inmunidad 
de  tributos  respecto  de  los  bienes  de  las  iglesias  y  de  los 
clérigos ,  se  hizo  mas  extensa  con  el  transcurso  del  tiempo; 
porque  aquellas  de  dia  en  dia  fueron  adquiriendo  biepes  con 
censos ,  por  los  cuales  nada  se  pagó,  teniendo  buen  cuidado 
los  clérigos  de  quitar  las  cargas  públicas  de  los  suyos  pro-' 
píos,  cualquiera  que  hubiese  sido  el  título  con  que  los  hü^ 


quedando  una  parte  en  poder  del  acreedor  y  la  dirá  éxü  la  del  deu- 
dor ( F.  CárL  Dufresne,  glossar.  medicB  et  latín,  Véaké  Táléa).  As 
es  que  en  el  siglo  III  todos  los  bienes  de  las  i^lésia^  po  feü* 
dales  estaban  exentos  de  tributo?;  pero  nO  los  particuVare*  de  los 
clérigos,  los  cuales  según  el  derecho  coman,  que  se  observaba 
en  todas  partes,  pagaban  todas  las  contribaciones  del  6scO!  v^n 
por  consiguiente  errados  los  que  dicen  ,  que  los  cátione^  dé  lé- 
trán  acerca  de  la  inmunidad  délos  tributos,  cotúptetidieron  tam- 
bién los  bienes  privados  de  los  clérigos,  supuesto  Ique  los  que 
aquellos  suponen  destinados  para  los  usos  de  |as  ijglesfas ,  para 
los  clérfícos  y  pobres ,  son  los  bienes  de  estas ,  no  los  particulares 
de  los  clérigos.  *  .      • 
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bieran  obtenido.  No  faltaron  tampoco  clérigos  que  come- 
tieran la  injusticia  de  tomar  en  su  nombre  posesiones  agenas 
para  libertarlas  de  los  tributos,  resultando  de  aquí,  que 
todos  los  gravámenes  antiguos  y  modernos  recalan  sobre  los 
legos  y  sus  btenés,  que  diariamente  iban  disminuyéndose. 
Esforzóse  en  remediar  estos  males  el  rey  Carlos,  que  des- 
pués fué  III  de  Espáfia ,  pues  mediante  un  concordato  que  * 
celebró  con  Benedicto  XIY ,  dio  otra  forma ,  no  tan  perju- 
dicial, á  la  exeticion  de  tributos,  respecto  de  las  iglesias  y 
clérigos.  Al  ^principio  se  determinó ,  que  se  formase  un  ca- 
tastro de  los  bienes  de  las  iglesias ,  los  de  los  tnonasterios  y 
otros  lugares  religiosos,  y  por  ellóS  se^agase  la  mitad  de  lo 
que  pagabad  los  legos,  deduciendo  sin  embargo  las  cargas* 
en  cuyo  número  no  entran  los  alimentos  de  las  personas; 
aRadiéhdose  además,  que  todo  esto  se  entendiese  mientras 
lo  rigiesen  las  necesidades  del  reino ,  y  icon  respecto  á  los 
gravámenes  los  que  existían  al  tiempo  del  tratado ,  mas  no 
los  que  se  impusiesen  después  (cap.  1 ,  núm.  1  y  2). 

5*  XI.  Eximiéronse  de  eSte  pago  de  tributos  los  bienes 
de  los  beneficios  á  cuyo  título  se  ordenan  los  clérigos;  pero 
Solo  por  la  cantidad  de  rentas  que  corresponden  alpatrimo-  . 
nio sagrado,  según  lo  establecido  en  la  diócé^s,  así  como 
también  ios  bienes  délas  parroquias,  setníriaribs  y  hospita- 
les. Has  si  las  iglesias  y  otros  lugares  reUgiosos  hubiesen 
adquirido  bienes  después  de  celebrado  eí  concordato,  estarán 
estos  sujetos  á  tocto  clase  de  tributos:  asimismo  lo  estatán 
los  particulares  de  los  clérigos,  igualmente  que  los  de  los 
legos ,  exceptuando  sin  embargo  los  que  suelen  seiíalarse 
por  via  de  patrimonio  á.los  clérigos  prd^ados  «in  beneficio : 
esta  parte  de  bienes  queda  Ubif  de  todos  k)^  iitipuestos  desde 
el  dia  en  que  los  clérigos  se  ordenan  de  subdiáconos;  pero 
solo  con  respecto  á  la  canti^lad  que  señalen  Iqis  sinodales  res- 
pectiva ó  los  obispos ,  desde  veinticuatro  hasta  cuarenta 
ducados  anuales.  Por  último^  se  estableció  cierta  fómíüla 
para  las  inmunidades,  que  á  manera  de  tributo  se  concedían 
á  los  idérijjos,  sobre  el  trigo  y  otros  artículos  necesarios  para 
el  sustento,  y  que  acostumbraban  á  exigir,  las  corporaciones 

$.  XÚ.    Aunque  desde  el  tíempo  de  Carlomagno  dis- 
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frutaron  Jos  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios  de  una  gran 
inmunidad  respecto  de  tributos  y  censos;  sin  embargo,  in^ 
gresaba  quizá  tanto  6  roas  de  estos  bienes  en  el  tesoro  reaí 
bajo  otras  denominaciones  i  que  lo  que  pudiera  recogerse 
de  los  tributoSi  EJn  Francia,  en  tiempp  de  los  Carlovingios^ 
estaban  admitidas  las  donaciones  anuales^  que  era  precisa 
hiciesen  á  los  reyes  todos  los  años  las  iglesias  catedrales  y 
otroíi  muchos  monasterios ,  diferenciándose  solamente  en  ej 
nombre  de  los  tributos  j(l)*  Consistían  estos  donativos  en 
caballos ,  lanzas^  escudos  y  otras  cosas  semejantes  (2),  sien- 
do bastante  considerables,  pues  según  refiere  eí  mpnjq 
Árnón  en  la  vida  de  S.  Benito  Anianense ,  hab¡a  algunos  mio  • 
nasterios  tan  gravados  con  los  dones  anuales?  j  la  mílici% 
que  liego  á' faltar  ájos  monjes  el^ustepto  y, el  vestido.  . 

§.  XIII.  Además  d^  Iqs  dones  anuales ^  cuando  lasitr- 
gencias  del  Estado  lo  e^igian,  pagarpñ  las  iglesias  tributo^ 
por  sus  bienes,  y  le  spcorrieron  por  medio  de  contribución 
nes  extraordinarias,  ÍEsto^  subsidios  parece  se  decretaron 
muchas  veces  por  la  potestad  civil;  ppro  Alqandro  JI  én  el 
concilio  de  Létrán  mandó,  que  deliberaren  d  obispo  y  el 
clero,  sobre  si  sei^íji  útil  ó  necesai^io  dar  algo  delas.co^s 
'  eclesiásticas  para  los  usos  comunes  del  Estado ;  y  que  en  caso 
de  que  los  legos  no  pudiesen,  tienen  obligación  las  iglesias 
de  prestar  dichos  subsidios,  pero  sin  yiolenciqi  ni  interposi-* 
cion  de  la  autoridad  civil  (cap.  4 ,  exjir.  de  inmti^i-  Efcles.). 
Poco  después  Inocencip  lll  en  el, Qoncilio, general  decretó. 


"  (1)  Bsto  donsta  pdr  fficmaro  dé  Hhéirtis  {ék  úrdin^  palátii)^ 
quien  dic^  así:  La  Iglesia  pdga  a^y  y  aliE9ktíi&^  parm  que  la  de-* 
fiendan^  lo  que  llamamos  dones  anuales,  «e^rv  /o  qi^^  manda  di 
Apóstol:  «Prestad al  Rey  yá  vuestros  defensores ^  según  que  íps  de- 
háis;  al  qm  honot ,  dadle  honor;  al  que  tributo.,  tribütoí^ :  v^espúés 
el  eroperaaor  Luis  11  ordenó  que  sé  indagase  de  dónde  )flfg/^don^s 
á  tributos  públicos  debían  eocigitse^  porque  los  ^anuales  se  contaban 
éntrelas  ^enta^  fijas  del  Estado. 

(2)  Ed  los  reinos  que  ^  fundaron  en  el  Occidente  de  las  ruinas 
del  imperio  romano ,  mas  bien  se  pagaban  las  cargas  p\]ibt¡oas  ^n 
espéoie,  qué  en  dinero:  los  servicios  que  se  debían 'también  por 
los  feudos  eran  pei^onales,  siendo  causa  de  todaiesto  la  urgente 
necesidad  y  la  íalt*  de  diíWO.  ;         ;■        .  i  /    . 
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que  no  se  concediese  auxilio  alguno  al  Estado  ^un  cuando 
^e  hallare  en  necesidad,  sin  que  mediase  autorización  del 
sumo  pontífice  fcap.  1,  exír.  ibid.J  (1).  Estos  dos  decretos 
eran  acomodados  á  las  costumbres  de  aquella  época ,  en  la 
que  los  derechos  de  los  soberanos  apenas  tenían  fuerza  al- 
guna respecto  de  los  bienes  de  las  iglesias  y  de  los  clérigos, 
y  cuando  no  tenían  reparo  los  obispos  de  constituirse  jueces 
de  las  necesidades  pública^.  A  pesar  de  esto  es  claro ,  que 
los  soberanos  tienen  derecho  de  imponer ,  cuando  las  nece- 
sidades del  Estado  lo  exijan  (2) ,  contribuciones  á  los  bienes 
de  las  iglesias  y  de  los  clérigos  (3). 


(1)  Parece  que  eburno  pontífice  estableció  esto ,  ó  ya  porque 
en  aquel  tiempo  est  "an  los  obispos  mas  dispuestos  á  reconocer 
las  necesidades  pública»,  ó  mas  bien  porque  con  dificultad  po- 
drían oponerse  á  las  pretensiones  de  los  soberanos. 

^2)  Hace  tiempo  que  está  recibido  en  Francia  el  que  los  reyes 
exijan  de  los  bienes  eclesiásticos,  sin  consentimiento  del  pontífice, 
las  contribuciones  bajo  el  nombre  de  don  gratuito:  estos  dones 
gratuitos,  llamados  por  otro  nombre  diezmos,  se  hicieron  ordi- 
narios, y  suelen  pagarse  todos  lósanos. 

(3}  Ya  se  ha  indicado  en  la  nota  de  la  pág.  36  de  este  tqjno, 
que  inmunidad  real  es  la  de  que  han  gozado  en  otros  tiem- 
pos ,  y  aun  se  pretende  que  deban  gozar  en  el  dia ,  todos  los 
bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  eclesiásticos,  de  manera  ,  que  estén 
exentos  de  sufrir  las  cargas  del  Estado.  También  sobre  esta  in- 
munidad se  ha  suscitado  la  misma  cuestión  ,  que  sobre  la  local ,  á 
saber,  si  es  de  derecho  divino,  ó  solamente  humano. 

Prescindiendo  nosotros  de  ellas ,  nos  limitaremos  como  en  dicha 
nota  ,  á  indicar  cuál  ha  sido  la  opinión  de  varios  sabios  españo- 
les sobre  ella  ,  y  la  que  suponen  nuestras  leyes  ,  omitiendo  citar 
varias  disposiciones  de  los  emperadores  romanos  relativas  á  la  , 
misma  materia.  El  seuor  Amat  (en  el  tomo  I ,  pág.  242  ,  Observ. 
pacíf.)  la  resuelve  en  el  sentido,  de  que  los  bienes  de  la  Igle- 
sia ,  y  de  los  eclesiásticos ,  no  están  libres  por  derecho  divino  po- 
sitivo ,  de  contribuir  como  los  seglares  para  las  urgencias  del  Es- 
tado; y  (en  la  pág.  244  ]  añade  :  Que  las  inmunidades  pecuniarias, 
ó  cesación  de  tributos ,  de  que  han  gozado  en  muchos  siglos  en 
los  Estados  católicos  las  personas  y  bienes  de  la  Iglesia ,  han  sido 
dones  gratuitos  del  Estado ,  ó  de  la  soberanía  civil.  Lo  mismo 
confirman  Masdeu  (tomo  XI,  pág.  22^,  y  tomo  XIII,  pág.  357, 
Hist.  crít.)  citando  varios  ejemplos  de  nuestras  leyes  y  Concilios 
del  tiempo  de  la  España  goda  y  árabe  :  la  ley  55 ,  tit.  6  ,  Parti- 
da i.\;  las  reales  ordenanzas  de  Castilla,  ley  1.*,  tít.  3,  lib.  I, 
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y  lo  que  mandaroa  Earíque  II  en  Burgos,  y  p.  Joan  I  en  Segoyia. 
La  misma  opinloa  sostuvieroa  el  conde  de  Floridablanca ,  i^endo 
fiscal  del  Consejo  ,  y  el  señor  Gampomanes,  en  el  expediente  det 
obispo  de  Gaenca;  el.  primero  en  ios  números  5^,  569 ,  574» 
576  y  580 ,  >  el  segundo  en  el  1057;  y  el  fiscal  Macanaz ,  en  el 
informe  otras  veces  citado ,  clamando  sobr^  los  abusos  que  en  la 
misma  materia  se  habían  introducido  (véanse  las  leyes  6/  y  8  % 
lít.  9 ,  lib.  I  de  la  Novis.  Recopil. )  fN.  del  Dr.  G.J 
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OE  LAS  INSTITUCIONES 
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DB  IOS  mm  ECLSSIiSIlGOS. 


CAPITULO  PRIMERO 

DE    LA   iüRISDICCIOIÍ    PROPIA    DB    LA   IGLESIA. 

« 

5. 1.  Idea  de  la  jurisdicción  en  derecho  canónico, 

D.  La  Iqlem  tiene  potestad  propia. 

in.  Es  espiritual. 

IV.  Acerm  de  qué  cosas  versa  la  potestad  de  la  Iglesia. 

V.  Potestad  de  orden  y  de  jurisdicción. 

VI.  todos  los  cristianos  están  sujetos  á  la  potestad  de 

la  Iglesia. 
Vn.    Los  scÁeranos  nada  pueden  hacer  directamente  en 
las  dbsas ,  que  son  propias  de  la  Iglesia. 

§.  I.  Apenas  se  usa  por  los  antiguos  Padres  la  palabra 
jurisdicción  para  significar  la  potestad  eclesiástica,  y  en  su 
lugar  emplean  mas  bien  las  de  potestad  j  autoridad.  El  pri- 
mero que  introdi^o  en  la  Iglesia  la  voz  jurisdicción  tomán- 
dola del  derecho  civil,  parece  fué  S.  Gregorio  Magno  /" li- 
bro ?JT,  epíst.  SJ ,  admitiéndose  luego  y  de  un  modo 
insensible  en  el  Derecho  Canónico»  sobre  todo,  después 
que,  habiéndose  extendido  por  todas  partes  el  estudio  de  las 
leyes  romanas,  se  apresuraron  los  clérigos  á  estudiarlas.  £1 
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significado  de  la  palabra  jurisdicción  en  Derecho  Canóni- 
co es  muy  lato ,  pues  con  ella  se  expresa  la  potestad  que 
ejercen  los  obispos  y  demás  ministros  de  la  Iglesia ,  bien  sea 
administrando  las  cosas  sagradas ,  enseñándola  doctrina»  es- 
tableciendo nuevas  ceremonias,  oyendo  lias  causas,  senten- 
ciándolas, nombrando'jueces,  ó  imponiendo  castigos  á  los 
malvados.  ♦ 

§.  U.  La  jurisdicción  eclesiástica ,  ó  es  inherente  al  sa- 
cerdocio y  propia  é  intrínseca  de  éU  ó  bien  es  extrínseca. 
Todo  el  mundo  sabe,, que  el  sacerdocio  de  Jesucristo  está 
revestido  de  cierta  facultad,  que  le  es  propia,  para  gober- 
nar la  Iglesia,  supuesto  que  Jesucristo  dio  á  sus  apóstoles 
la  de  enseñar  y  bautizar  fS.  Maleo  ^  c.  28,  t?.  15  y  sig.J^ 
concediéndoées  al  mismo  tiempo  el  poder  de  atar  y  desatar 
los  pecados  (S.  Jitan^  cap.  20,  v.  22  y  sig.)^  y  el  de  ex- 
peler de  la  Iglesia  á  los  culpables  y  contumaces  (5.  Mateo^ 
cap.  18 ,  V.  15  y  sig.).  La  Iglesia  es  una  sociedad  religiosa, 
cuyo  fin  es  la  santidad  y  perfección  espiritual  en  este  mun- 
do ,  y  el  logro  de  la  eterna  bienavenmranza  en  el  otro :  es- 
tablecida así  esta  sociedad ,  debe  durar  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos ,  y  por  lo  mismo  convino ,  que  hubiese 
cierto  régimen  en  la  Iglesia ,  con  el  cual  peqpaneciese  y  se 
conservase,  supuesto  que  es  tal  la  naturaleza  de  las  socieda- 
des ,  que  no  pueden  subsistir  largo  tiempo  sin  cierto  orden 
y  potestad  que  las  dirijan. 

§.  III.  Esta  potestad  intrínseca  en  el  sacerdocio,  y  pro- 
pia de  la  Iglesia,  es  enteramente  espiritual,  y  nada  tiene 
de  común  con  el  Estado  y  los  asuntos  temporales.  El  fin  de 
la  Iglesia  es  la  salvación  de  las  almas  y  el  logro  de  la  eterna 
bienaventuranza ;  por  consiguiente ,  el  poder  eclesiástico  es 
únicamente  espiritual ,  y  tiene  solo  por  objeto  la  religión  y 
la  honradez  interna.  Jesucristo  (S.  Juan^  c.  18,  ü.  36) 
confesó ,  que  su  remo  no  era  de  este  mundo ,  es  decir ,  un 
reino  temporal,  según  interpreta  Agustín  Calmet,  arreglán- 
dose al  parecer  de  los  Padres ;  y  por  esto  mismo  respondió 
aquel  divino  Señor  á  uno ,  que  le  pedia  fuese  arbitro  en  la 
partición  de  bienes  de  una  familia:  ¿Quién  me  constituyó 
juez^  ó  distribuidor  entre  vosotros?  fS.  Lucas ,  c.  12, 
r.  íty.  El  mismo  Jesucristo  transmitió  solamente  á  sus 
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apíleles  la  potestad  espiritual  de  la  predicación,  la deloB 
sacramentos  y  el  derecho  de  expeler  de  la  Iglesia  á  los  p[er- 
yersos,  á  cuyo  fin  se  dirigia  principalmente  la  potestad  que 
había  recibido  de  su  padre  (S.  Mateo ^  c.  27,  t?.  18  1/  sig, ), 

§•  IV.  Siendo  esto  así,  la  potestad  propia  é  intrínseca 
del  sacerdocio  versa  sobre  las  cosas  espirituales ,  y  en  vir- 
tud de  ella  enseñan  los  sacerdotes  la  religión  cristiana  y  las 
reglas  de  costumbres ,  administran  los  sacramentos ,  deci- 
den las  cuestiones  de  doctrina ,  ya  sea  que  estas  correspon- 
dan á  la  fe ,  ó  á  la  moral ;  forman  cánones  para  confirmar  la 
creencia  y  arreglar  las  costumbres ,  los  explican  en  casos 
/dudosos ,  y  establecen  los  ritos  sacramentales  y  otras  cere- 
monias sagradas;  dispensan  los  cánones  halúendo  para  ello 
un  justo  motivo,  y  si  lo  exigiese  la  salud  de  la  Iglesia,  los 
derogan  completamente ;  establecen  pastores  y  ministros 
para  perfeccionar  la  obra  del  Señor  hasta  el  fin  de  los  siglos, 
y  para  que  ejerzan  este  poder;  deponen  de  su  cargo  á  estos 
ministros,  si  se  hicieren  indignos;  amonestan  á  los  pecado^ 
res  cristianos,  les  imponen  castigos,  y  separan  del  cuerpo 
de  la  Iglesia  á  los  pecadores  tenaces  é  incorregibles,  que  pue- 
den inficionar  á  los  demás.  Estos  son  los  dereclios  propios 
que  la  Iglesia  ejerció,  aun  cuando  estaba  sujeta  á  los  em- 
peradores gentiles. 

§.  V.  Esta  potestad  peculiar  á  la  Iglesia  suele  dividirse 
en  dos  especies,  á  saber :  en  potestad  de  orden  y  de  juris- 
dicción propiamente  dicha.  La  potestad  de  orden  versa  sobre 
aquellas  cosas,  que  no  pueden  ejercerse  sin  el  carácter  sacer- 
dotal ,  tafes  como  la  ordenación  de  los  ministros  sagrados  y 
la  celebración  de  la  Eucaristía:  la  de  la  jurisdicción  abraza 
el  régimen  exterior  de  la  Iglesia,  es  decir,  el  poder  de  se- 
parar de  la  comunión  á  los  contumaces,  deponer  los  minis- 
tros que  no  son  dignos,  y  conferir  los  beneficios  (1).  Fué 

dH  Los  intérpretes  antiguos  consideran  como  diversas  la  ley  de 
juri&diccion  y  la  diocesana:  por  aquella  entienden  la  potestad  del 
orden  y  administración  de  justicia ,  y  por  esta  la  de  las  cosas  tem- 
porales de  las  iglesias  y  los  derechos  de  los  obispos,  tales  como  el 
,  smodático  y  las  procuraciones ,  cuya  diferencia  confirmó  Inocen- 
cio lY  [cap.  1,  de  verborum  sifjnif.,  in  6.  V.  Floren,  ín  tract,  de 
antiquo  Jure  patroriat,). 
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desconocida  de  loé  antiguos  esta  distinción ,  y  solo  se  tuvo 
idea  de  ella »  cuando  fué  separada  la  confirmación  de  los  obis- 
pos, de  la  ordenación.  En  efecto ,  en  la  disciplina  moderna 
el  obispo  se  constituye  pastor  de  lá  Iglesia  por  medio  de  la 
confirmación ;  y  de  aquí  vino ,  el  que  se  admitiese ,  que  los 
obispos  que  están  confirmados  puedan ,  sin  necesidad  de  or- 
denarse, administrar  la  iglesia  en  todo  lo  que  no  dependa  de 
la  ordenación  ó  amesos  (Y,  Espen^  parte  i,  tU.  14,  ccq).  bj. 

§.  VI.  La  potestad  espiritual ,  por  la  cual  la  Iglesia  en- 
seña la  doctrina ,  administra  los  sacramentos  é  impone  penas 
espirituales,  es  general,  y  comprende  á  todos  los  cristianos, 
inclusos  los  gefes  de  las  ciudades  y  provincias ,  que  en 
cuanto  á  lo  espiritual  están  sujetos  á  la  Iglesia  y  á  sus  pre^ 
lados  {conc.  I  de  Arles,  can.  7).  Por  consiguiente,  en  vir- 
tud de  esta  potestad ,  pueden  loS  obispos  castigar  espiritual- 
mente  á  los  magistrados  Impíos  y  profanos ,  y  aun  privarlos 
de  la  comunión  eclesiástica.  Si  algUh  duque ,  dice  S.  Gri-^ 
sóstomo  {hom.  82  m  Math.),  si  el  mismo  cónsul  ó  cual^ 
quier  soberano  se  presentare  de  un  biodo  indigno ,  contenió 
y  reprímelo,  es  decir,  no  lo  admitas  á  la  Eucaristía ,  pues 
tienes  una  potestad  mayor  que  él.  A  pesar  dé  que  no  siem- 
pre convendrá  á  lá  Iglesia  imponer  castigos  espirituales  á  los 
que  tienen  el  supremo  mando ,  acerca  de  lo  cual  hablaremos 
con  mas  extensión  en  otro  lugar. 

§.  VII.  Lo  que  pertenece  á  la  potestad  espiritual  es  pe- 
culiar de  la  Iglesia,  y  en  esto  ningún  poder  ejercen  direc- 
temente  los  soberanos  de  la  tierra ;  pues  aunqup  entre  lois 
gentiles  se  acostumbró  reunir  en  una  sola  persona  la  admi- 
nistración de  la  Religioil  y  la  del  Estado;  sin  embargo,  para 
-  los  cristianos  (1)  son  estas  dos  cosas  ehtérattiente  distintas, 
y  la  Religión  está  encargada  á  los  prelados ,  así  como  el  Es^ 
tado  á  los  príncipes.  Efectivamente ,  el  mismo  Jesucristo, 
que  estableció  su  Iglesia  con  autoridad  divina,  confirió  solo 
á  sus  sacerdotes  la  potestad  de  gobernarla,  no  haUáijjfose 
,por  otra  parte  nada  por  donde  conste  la  potestad  de  los  so- 

(1)    Det>1era  decir  entré  los  católicos,  pues  entre  los  protes- 
tantes y  cismáticas  «1  géfe  dd  Estado  áueté  serlo  de  su  Iglesia. 
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beranos  en  lo  espiritual  (1),  cuya  doctrina  «e  observó  siem- 
pre en  la  Iglesia»  inculcándola  constantemente  los  Padres 
("Pedro  de  Marca  ^lib^  Zí,  detCúneord.  S.ell. ,  cap.  ÍJ  (2), 
Además  los  mismos  príncipes  cristianos,  y  en  particular 
Yaíentiniano  el  Mayor,  Marciano  y  Justiniano,  confesaron 
claramente,  que  la»  cosas  espirituales  pertenecían  á  los  sa^ 
cerdotes ;  y  por  consiguiente  los  soberano»  no  pqdrian  con 
derecho  resolver  Jos  asuntos  espirituales,  privar  de  la  co- 
munión de  la  Iglesia  á  los  contumaces,  como  gentiles  y  pu- 
blícanos, ó  establecer  cei^monias  para^  la  adndnisj^acion  de 
sacramentos,  ú  de  otras  cosas  espiíituales  (3). 

(1)  A  fin  de  qne  nadie  arguya  con  el  postineado  máximo , .  que 
los  mismos  emperadores,  cristianos  tomaron  á  su  cargo  hasta  GrrH- 
ciano ,  debe  advertirse ,  que  este  pontifitsddo  era  uoo  dé  los  res- 
tos del  gentilidma ,  qué  los  emperadores  mirab^u  como  una  prueba 
de  su  dominio,  pero  que  no  les  daba  poder  atguoo  eo  las  cosas 
sagradas;  por  esta  razón  parece  que  los  principesxie  los  sacerdo- 
tes lo  conservaron  mas  bien  exteriormente  que  por  voluntad ,  y 
solo  en  Quanto  consideral>an  aquella  aqi|ridad  pdoUUcia  como 
necesaria  para  el  gobierno  del  Estado,  9^t(n  observa  bien  Ora  vina 
( acerca  del  imperio  romano ,  cap,  7 ) . 

(2)  Dignas  son  de  grabarse  en  bronce  las  palabras ,  que  sobre 
e3le  particular  dijo  Oslo,  obispo  de  Córdoba,  á  Constantino  el 
Grande ,  según  S.  Atanasio  [epist,  ad  solitariam  viiam  agentes) :  Tihi 
Deus  imperium  cwnmisit:  nodis  qucs  $tmt  Ecclésim  concr^didit»  El 
guemadmodum  ^ui  luum  iMperium  maÚgnis  ocuiis  carpit  contradicit 
ordiriationi  divmce,  ita  et  tu  cave  y  ne  quco  sunl  Ecclesicei  ad  te 
irahens ,  magnoxrimini  -obnoxius  fias, 

(3)  Parece  que  Constantino  el  Grande* administró  directamente 
justicia  respecto  de  las  cosas  espirituales.  Asi  que ,  en  la  causa 
entre  Ceciliano  y  los  Donatista»  nombró  jueoes  para  que  la  siguie- 
sen y. terminasen  en  el  sínodo  romano:  concedió  además  otro 
juicio  episcopal  en  la  ciudad  de  Aries  á  los  Donatistas,  que  apela- 
ron á  su  tribunal;  y  posteriormente,  después  del  concilio  cele^ 
brado  en  aquella  ciudad «  él  mismo  prqúua^ié  la.áltiilQa  seateboia 
de  resultas  de  haber  acudido  á  éi  de  nuevo  "los  herejes,  y  á  pesar 
de  ser  aquella  causa  meramente  eclesiástica.  Por  lo  mismo  vale- 
%i6  (in  Eusebium ,  lih,  lU,  devitcb  de  Contían^i,  cap.  51),  no  pu(io 
disimoiar,  que  Gonsiantiab  se  hahim  mtiidi^an  lo$  asuntas  eclesUsr- 
Heos  mas  de  lo  que  tonveniet  á  un  principe  lego^  Sin  embargo,  Cons- 
lantino  tenia  derecho  para  coavócar,  tanW)  el  concilio  *  ron^ano 
«©•10  d  de  Aries,  puefc  era  costumbre  que  tos  emperadores-  cris- 
iiaiM6  pombvtseii,  amiqMe  no  contra  U  voluntad  de-  la  Iglesia/ 
jueces  clérigos  para  las  causas  eciesióstieas;.  esto  parece  #e  estd- 
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CAPITULO  n. 


BB  LA  JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA  BN  LAS  CAUSAS  CIVILES 
DE  LOS  LEGOS. 


§.  L       Los  cristianos  no  deben  litigar. 

II.  Pero  pueden  hacerlo  en  juicio  eclesiástico, 

III.  Nada  se  disminuye  por  esto  la  potestad  de  los 

magistrados  sobre  los  cristianos, 

IV.  Los  obispos  eran  arbitros  entre  los  cristianos. 

V .  Cómo  juzgaban. 

VI.  Las  leyes  confirman  las  deliberaciones  de  los  obispos. 

VII.  Ley  mpócrifa  á  nombre  de  Constantino  el  Grande. 

VIII.  Za  autoridad  de  los  obispos  para  componer  los 

pleitos  se^nvirtió  en  jurisdicción. 
IX  y  X.  La  jurisdicción   civil  de  los  obispos  se  extendió 
mucho. 
XI.     Los  obispos    suplen  la  negligencia  de  los  jueces 
•  legos. 

'    XII.    La  jurisdicción  de  los  juMcs  legos  perdió  su  vigor. 
XIII.  Dejó  casi  de  usarse  la  jurisdicción  eclesiástica  en  las 
causas  civiles  de  los  legos. 


§.  I.  La  jurisdicción  estrínseca  del  sacerdocio  consiste 
principalmente  en  dos  cosas ,  á  saber :  en  decidir  las  causas 
civiles,  bien  sea  de  los  legos  ó  de  los  clérigos,  y  en  castigar, 
aun  en  el  foro  externo ,  los  delitos  civiles  de  los  últimos^ 

bleció  porque  los  concilios  extraordinarios  no  se  podían  celebrar 
sin  previa  conce^on  del  principe.  Y  aun  cuando  el  mismo  empera-^ 
'dor  hul^o  por  fin  de  entendí  en  el  lo ,  se  vio  obligado  á  bacerlo  asi 
por.  el  bien  de  la  paz*,  y  para  que  los  Donatistas  no  clamasen  roas 
contra  los  jueces  eclesiásticos  y  el  orden  de  los  juicios ,  intentando 
después  pedir  perdón  á  los  obispos  sobre  este  particular^  segad 
obsei'va  8.  AgUÉtin  [EpiH.  i62). 
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Respecto  á  los  pleitos  dé  los  legos »  enseña  la  religión  crísV 
tíana  ^  que  los  fides  no  deben  litigar  acerca  cíe  cosas  transi-^ 
torías.  Al  que  quisiere  disputar  contigo  en  juicio ,  dice  Jesu- 
cristo (Math.  F,  tJ.  40y ,  y  quitarte  la  túnica ,  dale  iamr- 
bien  la  capa;  y  en  otro  lugar:  No  pidas  lo  que  es  tuyo  al 
que  te  lo  ha  quitado  fS.  Lucas  ^  FJ,  v.  30^.  Toda  la  moral 
cristiana  estriba  principalmente  en  la  caridad;  esta  no  per- 
mite ni  aun  la  roas  leve  disensión  de  los  ánimos,  y  no  puede 
haber  pleitos  sin  odio  y  disensiones :  á  esta  doctrina  daba 
mucha  fuerza  en  los  primeros  siglos  la  opinión  de  que  se 
acercaba  el  dia  del  juicio,  lo  que  dd)ia  retraer  á  Jos  cris- 
tianos de  laS  cosíis  terrenas.        • 

~  §.  II.  El  evitar  los  pleitos  es  la  gran  perfección  de  la 
religión  cristiana ,  á  la  que  muy  pocos  pueden  llegar ;  por 
consiguiente  los  cristianos  justos ,  aunque  menos  perfectos, 
pudieron  siempre  exigir  lo  suyo;  pero  en  los  primeros  siglos 
debia  hacerse  esto,  según  las  reglas  de  la  piedad  cristiana, 
enjuicio  eclesiástico  y  no  en  el  forense,  como  dice  S.  Agus- 
tín flib.  ni,  ad  Bonif.,  cap.  5^/.  Efectivamente,  llevando 
á  mal  el  Apóstol,  que  los  Corintios  litigasen  en  presencia 
de  los  jueces  gentiles,  les  concedió  como  por  indulgencia^ 
que  nombrasen  jueces  cristianos  t  ó  mas  bien  arbitros  de  sus 
pleitos  fl,  ad  Corint.  VI).  Tuvo  mucha  razón  el  Apóstol 
en  inculcar  esto  á  los  de  Corinto,  para  que  de  e^te  modo 
no  se  envileciese  la  religión  de  Jesucristo  éntrelos  gentiles, 
y  no  se  expusiesen  los  cristianos  á  sus  dicterios,  si  hacian 
consistir  solo  en  palabras ,  y  no  en  obras,  la  caridad ,  la  abr 
negación  y  el  desprecio  de  las  cosas  terrenas. 

§.  III.  Pero  á  pesar  de  haber  prescrito  generalmente  el 
Apóstol,  que  sin  acndir  á  los  jueces  gentiles,  debian  los 
crísj;ianos  poner  sus  pleitos,  si  los  tenian,  en  poder  de  sus 
hermanos,  sin  embargo,  nada  disminuyó  esta  doctrina,  el 
imperio  y  jurisdicción  que  tienen  los  magistrados  sobre  los 
-fieles;  pues  también  es  una  máxima  del  mismo  Apóstol, 
«que  todo  hombre  está  sujeto  por  derecho  divino  ^  la  po- 
testad civil»  {ad  Rom.  XIII,  1  y  siguientes);  y  observó 
bien  Estío ,  que  las  palabras  del  Apóstol  se  dirigen  al  actor, 
en  cuyo  poder  está  entablar  el  pleito  en  presencia  del  ma- 
gistrado» pues  citado  el  reo,  no  podia  separarse  de  la  JMris- 
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dicción  de  afqael:  por  comitente,  oo  debe  adoriljrse  Mi 
iipinion  de  los  qae^nse&axi ,  que  por.  autoridad  del  Apóstd 
^  eximieron  los  cristianos  de  la  jurisdiccioii  de  los  magis- 
trados gentiles  en  las  causas  pecuniarias ,  y  que  en  coii'- 
ciencia  ño  les  debian  estar  sometidos ,  cuyo  error  refutó  ex«^ 
tensamente  Barclayo  ( de  poteH.  papiB,  mp.  21 ).     ^ 

§.  IV.  A  pesar  de  que  el  Apóstol  quiere  que  los  fieles 
compongan  sus  ¡Jeitos  en  juicio  eclesiástico ,  y  no  por  el 
foren^,  no  señala  qué  clase  de  cristiaaos  d^en  elegirse  por 
arbitros ,  y  según  su  parecer  todo  cristiano  instruido  es  ca* 
paz  de  desempeñar  este  encarga  (1);  y  como  los  obispos 
sobresalían  entre  los  demés  cristianos,  princi^mente  en 
sabiduría  y  justicia  (supuesto  que  se  escogian  para  el  obis<^ 
pado  los  sugetós  de  mas  virtudes ),  por  esta  razón  los  cris- 
tianos acudian  con  sus  pleitos  á  los  obispos,  como  arbitros 
y  componedores.  Estos  no  rehusaban  8emeja»te  encargo, 
pues  según  su  róisioñ  debian  hacer ,  que  reinase  la  paz  on  la 
grey  que  se  les  hábia  encomendado :  algunos  de  ellos  creian 
también ,  que  esta  carga  se  les  había  impuesto  por  el  mismo 
Apóstol,  y  de  este  mismo  pai^eoer  fué  S.  Agustm  {de  opere 
monach.^  cap.  19).  Mas  como  los  obispos  tenían  .otros  mu- 
chos cuidados  ¿  que  atender,  caicomeodaron .algunas  veces 
á  los  presbíteros  y  diáconos  las  decisiones  délos  pleitos,  y 
aun  á  veces  dieron  este  umsiuo  encargo  á  legos  amantes  de 
la  justicia ,  sobre  todo,  si  hsd)ia  sospecha  de  que  los  clérigos 
se  dejasen  sobornar  en  la  decisión  de  los  pleitos  ( Socfat^ 
«6.  r//,  cap.  37).  .         * 

§.  V.  Los  obispos  al  decidir  las  causas  pecuniarias  de 
los  legos  se  atenían  únicamente  á  la  equidad ,  comQ  amantes 
de  la  paz ,  y  procuraban ,  buscando  un  medio  prudepte^ 
unir  á  ios  que  estaban  discordes,  sin  emplear  para  e&o  las 
iórmulas  admitidas  en  el  foro:  para  no  ercm*,  cuan4o  el 

(!)  Con  efeclD,  el  Apóstol  dijo  (1.*  ad  Corint,  VI,  4) :  si  ttivíe- 
seis  diferencias  seculares ,  nombrad  paraiuzgariag  dios  mas  Ínfimos 
de  entre  los  crisiianoís;  pero  esto  no  lo  dijo  absoluta,  sino  conopa- 
rativamente,  dando  á  entender,  que  era  preferible  el  que  los  me- 
nos considerados  de  la  cristíaadaa  juzgasen  á  sus  hermanos ,  que 
el  disputar  en  presencia  de  los  gentiles,  sejgun  olserva  bien 
Estio. 
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derecho  era  oscuro  acostumbraron  ¿  consultu*  á  los  ju^j^. 
€<Hi6ulto8  legos,  según  consta  pcHr  S.  Agustín  {serm.  4^«  df  . 

dwersi$).  Ningún  interés  producía  i  los  obispos  la  decisioi>  j 

de  los  pleitos,  y  todo  se  concluia  en  un  breve  espacio  d^ 
tianpo,  para  que  se  apaciguasen  pronto  los  ánimos  délos 
litigantes ;  y  á  fin  de  que  se  calmasen  cqmpletamente ,  se 

Í)restaba  muchas  veces  juramento  en  el  altar  ó  sobre  las  re- 
iquias  de  los  mártires  ( Greg.  de  Tour$^  lib.  F,  cap.  32): 
«  se  creía  que  el  arbitrio  no  había  de  tener  resultado  feliz, 
aconsejaba  S,  ^^mbrosio  (de  officiis,  Ub.  JI,  cap.  24)  qu^ 
;Dadie  debía  encargarse  del  juicio.  Este  método  de  terminar 
Jos  paitos  es  verdaderamente  cristiano  y  digno  de  nuestros 
obispos,  por  cuya  causa  no^solamente  los  fieles,  sino  los 
hombres,  de  cualquier  secta  que  fuesen,  se  presentaban  á 
los  obispos  y  Jos  constituían  arbitros  de  sus  pleitos  {Potíd. 
«n  la  vídade  S.  Agustín p  cap.  19). 

$.  YI.  Habiéndose  hecho  dueños  del  imperio'  los  cris- 
tianos, confirmaron  los  emperadores  la  costumbre  antigua 
4e  acudir  en  las  causas  pecuniarias  á  los  obispos ,  dando  c^ 
esto  mucha  fuerza  á  los  fallos  episcopales.  ¿Qué  cosa  mejor 
podía  haber  para  un  pueblo,  que  el  cortar  prontamente  lo|i 
pleitos ,  y  deponiendo  el  odio  hacer  renacer  la  paz  y  el  amor 
entre  sus  habitantes?  Pop  lo  mismo  Arcadio  y  Honorio  qui- 
sieron, que  fuese  permitido  á  todos  convenirse  para  presen- 
tar las  causas  pecuniarias  ante  los  obispos  {f,.ly8,  cap.  de 
EpUccyp^H  audimtid) ,  lo  cual  estableció  también  Valenti- 
jniano  UI  {m  la  novela  12).  No  quiere  decir  esto,  que  se 
concediese  á  los  obispos  una  jurisdicción  verdaderamente 
civil ,  pues  la  verdadera  jurisdicción  obliga  aun  á  Ips  que  np 
.quieren ;  sino  que  los  emperadores  confirmaron  únicamente 
la  antigua  costumbre  de  que  se  acudiese  á  los  obispos,  np 
^n  dar  á  estos  cierta  autoridad ,  pues  sus  fallos  se  consíde- 
jaron  tau  válidos  y  firmes,  que  de  ellos  no  se  podía  apelar, 
/del  mismo  modo  que  si  hubiesen  sido  pronunciados  por  .ei 
prefecto  del  {Nretorio,  encargando  á  los  magistrados  que 
era  de  su  qbligacion  el  ejecutarlos  puntualmente. 

§.  VII.  A  esío  parece  oponerse  la  ley  que  bajo  el  nom- 
/bre  de  Constantino  el  Grande  y  dirigida  á  Ablavio,  prefecto 
{del  pvetoirío ,  ^e  hulla  en  la  extravagante  ó  adición  al  có- 
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digo' dé  Teodosio.  qué  lleva  el  título  de  episcúpali  judiéiól 
Por  esta  ley  se  concede  á  los  litigantes ,  que  en  cualquiet 
estado  en  que  se  halle  la  causa,  y  antes  de  darse  la  senten- 
cia, puedan  elegir  por  Juez  al  obispo,  aunque  se  oponga  lá 
parte  contraría.  Seldeno  y  Alteserra  defienden  esta  ley  como 
genuina ;  pero  al  contrario ,  y  con  mas  fundamento ,  la  des- 
echa Jacobo  Godofredo  como  espúrea  [nota  á  la  ley  citada)^ 
y  sostiene ,  que  es  una  obra  formada  en  tiempos  posteriores 

{)or  algunos  falsarios  que  la  intercalaron :  con  efecto ,  estíi 
ey  es  contraria  á  todas  las  otras  genuinas  de  los  emperadores, 
por  las  que  únicamente  se  permite  á  los  litigantes  acudir  al 
fallo  del  obispo  en  caso  de  mutuo  consentimiento.  Cons- 
tantino les  concedió  solamente  el  apelar  al  juicio  délos  obis- 
pos ^  si  querían  recusar  los  magistrados  civiles,  según  ates- 
tigua Sozomeno  flib.  /,  cap.  9J,  y  esto  prueba,  que  los 
litigantes,  pudieron  de  común  acuerdo  acudir  al  fallo  dd 
obispo  en  caso  de  no  oponerse  la  parte  contraria. 

§.  VIII.  Esta  fué  por  espacio  de  muchos  siglos  la  auto- 
lídad  de  los  obispos  en  la  decisión  de  las  causas  pecuniarias 
de  los  legos ;  mas  con  el  transcurso  del  tiempo  degeneró 
esta  autoridad  en  una  verdadera  jurisdicción ,  que  fué  ex- 
tendiéndose de  resultas  de  la  ignorancia  del  siglo  y  de  ías 
maquinaciones  de  los  clérigos,  en  términos  de  privarse  casi 
completamente  á  los  magistrados  del  podet  judicial.  La  ley 
fingida  bajo  el  nombre  de  Constantino,  publicada  á  fines 
del  siglo  Vni ,  y  por  la  que  se  permitía  á  los  litigantes ,  cual- 
quiera que  fuese  el  estado  de  la  causa  y  aun  contra  la  vo- 
luntad de  la  otra  parte ,  acudir  al  fallo  del  prelado ,  dio  oca^- 
sion  á  que  las  sentencias  de  los  obispos  en  las  causas  pecu- 
niarias se  convirtiesen  en  verdadera  jurisdicción.  Así  es  que 
Carlomagno  aprobó  dicha  ley ,  que  se  suponía  de  Teodosio, 
y  quiso  que  estuviese  vigente  en  todos  «us  estados ,  cual- 
•quíera  que  por  otra  parte  fuesen  las  peculiares  de  los  pue- 
l)los  fltb.  VI,  cap.  366,  edic.  de  BalmioJ.  Dé  este  modo 
se  aumentó  la  jurisdicción  á  la  autoridad ,  en  caso  de  que 
uno  (}e  los  litigantes  eligiese  el  tribunal  del  obisjpo,  pu€S 
entonces  la  otra  parte  debia  necesariamente  cóínparecer 
'también  ante  éí.  Recibió  ásímisrtio  aumento  Id  jurisdicción 
episcopal  por  la  autoridad  fié  Graciano,  qtie  insertó  tattiMen 
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^a  ley,  á  noínbre  de  Teodosio,  en  su  Concordia  (túip.  36 
y  siguienL,  CU,  qumt.  ÍJ ,  y  extendió  su  uso  (1). 

%.  IX.  Desde  qu*  los  fallos  de  los  obispos  se  convirtie- 
ron enverdecería  juicios  (2),  la  jurisdicción  civil  de.  estos  se 
extendió  á  casi  todos  los  asuntos  civiles  de  los  legos.  En  iwri*- 
mer  lugar  suponían  los  obispos  ser  de  su  jurisdicción  todas 
las  causas  en  las  que  habia  algún  pecado  ó  mediaba  mala  fe, 
pues  era  peculiar  de  ellos  el  juzgar  de  los  pecados  ^cap.  13, 
^xlr.  dejudicHsJ;  de  consiguiente  todas  las  causas  pertene- 
cían al  foro  eclesiástico,  pues  apenas  habia  una  en  la  que 
no  interviniese  algún  pecado  ó  mala  fe,  cuando  menos- por 
una  parte,  si  bien  era  racil  observar,  que  el  conocimiento 


(t)  ¿  Pero  cnál  fué  el  motivo  porqné  se  presentó  despues^omo 
ley  de  Teodosio  la  atriboida  antes  á  Constantino  en  el  título  dei 
código  TeQdosiano?  AUeserra  dice  (lib.  1  de  jurisdictione  ,  cap.  7) 
que  eñ  aquellos  tiempos  de  crasa  ignorancia  se  llamaban  vulgar- 
mente leyes  de  Teodosio  todas  las  comprendidas  en  el  código  de 
éste ,  aun  cuando  tuviesen  otros  por  autores. 

(2)  También  fueron  jueces  en  Espaaa  los  obispos  en  las  causa? 
^ó  negocios  civiles  entre  los  legos;  pero  esta  práctica  no  se  fun- 
daba en  la  opinión  que  se  tuviera  de  que  este  fuese  un  derecho 
de  la  Iglesia ,  sino  en  las  mismas  causas  que  indica  el  autor,  y 
especialmente  en  la  buena  armonía  que  reinaba  entre  arabas  po- 
testades después  que  los  reyes  godos-abrazaron  la  íeligion  catór 
lica.  Esta  mi$ma  causa  influia  tambieo  para  que  nuestros  reyes  se 
entrometieran  en  algunos  asuntos  eclesiásticos,  de  los  que  no 
eran  de  su  inspección  (Véase  á  S.  Isidoro,  lib.  IV,  Seút.,  cap.  51; 
el  concilio  Toledano  III,  can.  14,  y  el  IV,  can.  65^ó  64).  Con  la 
irrupción  de  los  sarracenos  cesó  esta  buena  armonía;  pero  en  e| 
siglo  IX  revivió  nuevamente  (Véanse  el  concilio  Ovetense  cele- 
brado cerca  del  año  872.  el  Legionense  de  1012,  el  Goyacense 
de  1050-,  el  de  OViedo  de  1115,  el  Palentino  de  1129,  el  Compos- 
telano  de  1114,  cap.  14,  el  Toledano  I,  can.  11,  y  el  IV  .  can.  32 
ó  31).  Recesvinto  (en  la  ley  38,  tít.  1,  lib.  I  del  Fuero  Juzgo)  dis- 
puso que  de  lo»  agravios  de  las  sentencias  de  los  jueces  seglares 
se  pudiese  apelar  á  los  obispos.  Lo  cual  parece  confirmar  el  con- 
cilio Toledano  IV  (Véase  á  Masdeu  hablando  de  la  España  go^la^ 
tomo  XI,  pág.  230,  Hist.  crlt.,  y  á  Marina  en  el  tomo  I  de  la  teo- 
ría de  las  Cortes,  pág.  24).  .V 

Posteriormente  varias  leyes  de  nuestros  códigos  imponen 
penas  severas  á  los  seglares  que  se  sujeten  á  la  jurisdicción  de 
los  eclesiásticos  en  negooios  civiles,  como  puede  verse  en  varia? 
notas  anteriores.  [N.deH>nG,)  •        ; 
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dd  pecado  pertenece  á  los  sacerdotes  €o  el  tor^  mt^mo ,  ím^ 
en  el  e^Lterno  (1). 

§.  X.  Laí  causas  civHes  de  ios  legos  sobre  juramento, 
«latriraoiiío ,  testamento  y  cualquier  otro  acto  religioso  perr 
-tenecían  «1  foro  eclesiástico ,  pues  los  clérigos  por  medio  de 
una  interpretación  especiosa  se  empeñaban  en  dar  cierta 
cuaüdad  espiritual  á  casi  todos  los  negocios ,  que  versaban 
sobre  esto.  El  conocimiento  en  las  causas  solnre  juramento 
se  atribuye  según  el  derecho  de  las  decretales  á  los  obispos 
("cap.  13,  exir.  dejudicüsj ,  y  por  esta  razón  pudo  ex  ten* 
derse  á  los  contratos  en  los  que  aquel  se  prestaba.  Las  cau* 
«as  sobre  matrimonio ,  y  las  que  iflb  ellas  se  derivan^»  CQip^ 
V.  gr. ,  las  de  esponsales,  dotes,  legitimidad,- alimentos,  se 
suponían  estar  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica ,  ó  ser  inhe* 
rentes  al  sacramento  del  Matrimonio ,  cuando  «n  realidad 
dependían  del  contrato ,  que  para  aquel  se  hace.  Las  causas 
acerca  de  testameiítos  y  obras  pias  se  consideraban  como  de 
conocimiento  eclesiástico ,  bien  fuese  porque  los  testamen- 
tos solian  escribirse  por  dos  notarios*  uno  eclesiástico  y  otro 
lego  (2),  ü  porque  los  emperadores  cristianos  encomenda- 
iron  á.los  obispos  el  cuidado  de  los  testamentos  y  causas 
piadosas  (iíí.  28  y  46,  de  Episcop.  et  clerk. ). 

$.  XI.  iRep>ut¿á)ase  también  conu)  del  conocinniento  y 
potestad  eclesiástica  corregir  la  negligencia  del  juez  lego ;  y ' 
por  eso  Justiniano  habia  concedido  á  los  obispos ,  que  visi- 
tasen una  vez  cada  semana  á  los  encarcelados,  y  amonesta- 
ren á  los  jueces  á  cumplir  con  su  deber,  dando  parte  al  sor 
berano  si  fuesen  estos  negligentes  ( £.  22,  cap.  de  Episcop. 

(1)  Este  abuso  de  que  bábla  «I  autor ,  y  que  también  se  obser- 
vaba enEspflña,  fué  corregido  por  la  ley  6  •titulo  i ,  Hbro  X  de 
ia  Novisiina  Recopilación ,  en  .ki.que.ae  probit^ieroD  iosvoontralos 
entre  legos  con  samision  á  la  iurisdicoioa  eolesiásiica  y  de  obli- 
gaciones con  juramento  sobre  cosas  profanas.  En  ella. pueden 
verse  las  penas  que  debeu  imponerse  á  sos  infractores. 

,     fN.  del  ür.  GJ 

(2)  Solo  por  haber  intervenido  la  mano  del  notario  apostólica 
'(I^&ti»  t>elut  per  dewia^iris)  ise  «onoeptuaba  el  asunto  como  ecle- 
siástico, siendo  asi  quede  otra  manera  hubiera  sido  profano,  y 
correspondía  su  seniencia  á  los  jaeces  profatios  ó  seglares ,  y  á 
los  soberanos ;  dice  Moma  y  (ad  {«9. 8,  ,C  d«  eptvcop.  atidietitia). 
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audiencia)*  Pero  los  <>bi^es  m  los  isiglos  medios  pasaron 
aun  mias  adelante,  ^  disputaban,  que  era  de  derecho  ecter 
«iástíco  suplir  la  neglígeocia  de  los  magistrados;  por  con- 
siguiente f  si  alguna  causa  se  dilataba  en  poder  de  los  jueces 
legos,  la  trasladaba»  los  obispos  á  su  tribunal,  juzgando 
lambien  á  los  jueces  sospechosos,  cuyo  abuso, se  practicó 
en  Francia,  España  y  «n  él  reino  de  la  Apnlla  en  tiempo 
de  la  casa  de  Anjou,  contribuyendo  i  ^to  la  debilidad  de 
la  reina  Juana  II ,  que  mandó  por  medio  de  una  ley ,  que 
las  sospechas  de  los  magistrados  de  todo  el  reino ,  excep*- 
tuando  los  de  Ñapóles,  debian  presentarse  al  obispo  respec* 
tivo,  ó  á  su  vicario  ftü.  265,  Magnce  CwhbJ. 

%.  XII.  Por  estos  y  otros  medios  consiguieron  los  déi- 
jigos  Uevar  á  su  conocimiento  y  tribunal  casi  todas  las  cau- 
sas civiles  de  los  legos ;  de  suerte  que  por  espacio  de  mucho 
tiempo  resplandeció  casi  exclusivamente  el  tribunal  eclesiás- 
tico con  mengua  y  vilipendio  de  la  jurisdicción  real ,  según 
observa  Mornay  respecto  del  reino  de  Francia  fad  leg.  8, 
de  Episcop.  audimtíaj ,  pues  en  aquella  nación  los  Cario- 
vingios,  tan  favorecidos  de  la  sede  Apostúlica,  y  después 
sus  sucesores ,  permitieron  por  mtrcho  tiempo ,  que  la  ju- 
risdicción eclesiástica  se  extendiese  extraordinariamente  en 
sus  estados.  Lo  mismo  sticedió  en  la  ApuUa ,  pues  los  reyes 
de  la  casa  de  Anjou,  á  ejemplo  'de  los  soberanos  franceses 
de  los  que  descendian,  y  en  atención  álos  nuevos  beneficios 
que  de  la  sede  Apostólica  habían  recibido,  no  llevaron  á 
mal  que  se  aumentase  la  jurisdicción  eclesiástica  en  perjui- 
<Ao  de  la  civil. 

§.  Xin.  Mas  al  fin  decayó  completamente  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  en  las  causas  temporales  de  los  legos,  vol- 
viendo insensiblemente  á  su  antiguo  ser  y  estado,  aunque 
no  sin  alborotos ,  suscitados  les  mas  veces  por  los  eclesiás^ 
ticos ,  que  querían  conservar  su  derecho  (1).  Ellos  ímsmos 

(1)  Es  célebre  la  dispcita  que  sobre  la  j«risdiccioii  eplesiásUca 
hwo  en  Francia  el  ano  1327  entre  los  Ojobles  y  minislros  del  rey, 
y  los  prelados,  estando  presente  Felipe  deValois,  rey  de  Fran- 
cia: defendía  á  los  nobles  y  los  magistrados  Cugner,  y  .á  los 
Í>relados  Bertrán ,  obispo  de  Bongona.  Ta  queda  diobp  eoíos  ariica- 
os  anteriores,  cuan  extensa  era  entonces  la  jurisd4luoa<^piscopal* 
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tuvieron  la  culpa  de  haber  perdido  enteramente  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  en  las  causas  civiles  ái  los  legos,  habién-^ 
dola  extendido  de  un  modo  extraordinario  contra  la  mente 
de  los  que  la  concedieron ,  y  de  resultas  de  haber  enredado 
las  causas  con  los  ardides  forenses,  y  olvidádóse  de  la  bon- 
dad y  la  justicia.  En  Ñapóles  por  el  concordato  entre  Bene- 
dicto XIV  y  Carlos  III  de  España  {cap.  4,  w.  7)  sola- 
mente los  legos ,  que  en  las  curias  eclesiásticas  hacen  de 
procuradores ,  y  en  las  causas  civiles ,  mistes  y  criminales  se 
llaman  corredores  de  los  obispos  ú  otros  prelados ,  por  lo 
que  respecta  á  la  restricción  personal  deben  ser  juzgados  y 
castigados  por  los  obispos  ó  prelados  bajo  cuyo  ministerio 
estáií ,  á  no  ser  que  la  causa  sea  de  tal  naturaleza ,  que  im- 
pongan las  leyes  contra  ellos  la  pena  de  muerte  ó  de  ga- 
leras (1). 

(1)  La  potestad  de  los  obispos  para  conocer  de  las  causas  de 
,  los  legos  estaba  todavía  en  vigor  en  et  siglo  XI  y  Xll,  según  se 
colige  del  concilio  de  León  (canon  6)  y  del  Palentino  (capítulo  11): 
pero  en  el  siglo  Xlll  se  varió  esta  disciplina  ,  porque  aunque  los 
reyes  continuaron  celebrando  Corles  compuestas  de  eclesiásticos 
y  seculares,  la  Iglesia  celebralia  sola  sus  concilios,  como  sucedió 
en  el  concilio  de  Peñafiel  el  año  de  1302  ,  en  el  de  Valladolid 
de  1322,  y  en  otros.  La  colección  de  decretales  de  Gregorio  IX 
dispuesta  á  imitación  del  derecho  civil ,  el  Código  de  las  Partidas 
distribuido  según  el  método  de  aquella  colección,  y  la  frecuente 
venida  de  legados  con  facultades  araplisinias,  fueron  la  causa  de 
que  el  fuero  de  la  Iglesia  se  separase  del  civil  de  tai  manera,  que 
Guillermo,  obispo Sabinense  y  legado  de  la  silla  apostólica  en  el 
concilio  de  Valladolid  citado  (cap.  3) ,  no  dudó  asegurar  que  lajUf 
ri^itcion  eclesiástica  era  distinta  de  la  civil*  Por  consiguiente,  in- 
tároducidos  en  el  siglo  XIU  los  códigos  de  Gregorio  IX  y  de  Alfon- 
so el'  Sabio,  la  potestad  de  los  obispos  en  las  causas  seculares 
quedo  abolida ,  de  manera  que  Alfonso  XI  prohibió  á  los  legos  que 
cu  ellas  se  sujetasen  á  los  jueces  eclesiásticos  itey  7,  títul®  1,  lif 
Jjrp  IV de  la  Novis.  Recop.).  Y  para  que  no  hubiese  pretextos,. para 
que  los  eclesiásticos  se  mezclasen  en  los  negocios  seculares, 
prohibió  ios  juramentos  en  los  contratos  meramente  temporales 
xomo  se  ha  indicado  en  la  nota  anterior,  ^caso  oontribuyó  á  esta 
•novedad  el  haber  admitido  los  tribunales  eclesiásticos  las  pesadas 
y  prolijas  solemnidades  de  los  civiles ,  dejando  el  método  sencillo 
de  que  habían  usado  hasta  entonces. 

Éntiéndas^o  dicho  en  cuanto  á  las  causas  civiles,  porque  res- 
*pecto  á  las  craninales  contra  legos  no  poüati  ser  jueces  los  obis- 
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CAPITULO  IIL 

i  .       ■  ■  ■  > 

DE    LA   JURISDICCIÓN    BCLESIASTICA    EN    LAS    CAUSAS 
CIVILES   DE    LOS  CLBftlGO^. 

§.  L  Está  prohibido  á  los  clérigos  litigar. 

II.  Pero  pueden  pedir  lo  suyo  enjuicio  ecJesiáalico. 

m.  Los  clérigos  esíán  exentos  en  Um  causas  civiles  de' 
¡a,  potestad  del  juez  lego. 

IV.  Razón  de  la  exención. 

V.  De  qué  sirve  el  privilegio  del  foro, 

VI.  Disminuyese  este  en  las  causas  civiles. 

VH.  De  qué  modo  ,se  observó  en  el  reino  de  Ñapóles  en 
tiempo  de  los  Normandos  y  los  Suevos. 

VIIL  Extendióse  en  el  reinado  de  los  soberanos  de  la 
casa  de  Ánjou. 

§.  I.  Hanos  yi^to  que  los  fieles ,  si  han  de  seguir  ías  re- 
glas de  la  perfección  cristiana ,  no  deben  pedir  lo  suyo  en 
juicio;  ]^ro  los  clérigos  son  los  que  mas  obligados  estáo  á 
esto,  pues  dedicados  al  sacerdocio  se  supone  que  aspiran  á 
la  perfección.  Aunque  el  dominio  de  las  cosas  no  e$tá  en 
contradicción  con  el  sacerdocio  y  no  se  hallan  obligados  I09 
clérigos  á  desentenderse  de  sus  bienes;  sin  embargo ,  cuan*^ 
do  por  asuntos  temporales  se  suscitan  pleitos,  la  vocación 
necesaria  para  el  estado  parece  exigir ,  que  no  pidan  lo  su- 
yo en  juicio,  ni  aun  lo  defiendan  siendo  provocados  por 

pos  (concilio  Tarraconense,  canon  4;  Emerítense,  canon  1^,  y 
Toledano  XI,  canon  6)  especialmente  en  delitos  de  pena  capital 
(concilio  Toledano  III,  canon  17).  En  este  caso  solo  podían  enten- 
der cuando  se  prometiese  bajo  ae  juramento  el  perdón  del  stipít- 
cío....  (concilio  Toledano  IV,  canon  31).  La  mansedumbre  reco- 
mendada por  Jesucristo  á  los  sacerdotes,  y  tan  propia  de  su  esta- 
blo ,  estaba  de  tal  modo  entrañada  en  los  corazones  de  nuestros 
ipiadres,  que  los  retraía  de  toda  efusión  de  sangre.  Por  lo  mismo 
los  Padres  del  concilio  Toledano  lY ,  en  número  de  setenta ,  su-t 
pilcaron  á  Sisenando  que  en  las  sentencias  capitales  no  prevale^', 
cíese  mas  la  severidad,  que Ma  indulgencia  (véase  el  canon  75y 
^.Tequoqué).        {N.delDr.G.)  i 


Digitized  by 


Google 


S0(( 
otros.  El  obispo  9  dice  el  sínodo  lY  de  Cartago  {can.  19 :  ap' 
Graríanum^  can.  1.  C.  14,  gtiwíí,  1),  no  debe  litigar  por 
cosas  transitorias ,  ni  aun  sievuio  provocado. 

§.  II.  Pocos  clérigos  hay ,  sin  embargo ,  tan  desprendí- 
dos  de  las  cosas  temporales ,  que  no  traten  de  recuperarlas  y 
defenderlas  en  juicio;  por  esta  razón  cuando  se  dejó  á  los  clé- 
rigos el  dominio  de  ellas ,  haciéndose  cargo  la  Iglesia  de  su 
debilidad ,  permitió  que  pudiesen  pedir  lo  que  se  les  hubie- 
se quitado ,  pero  en  juicio  eclesiástico ,  no  por  elcivil;  pues 
los  clérigos ,  en  atención  á  su  estado ,  estatmi  mas  sujetos  á 
la  disciplina ,  que  los  demás  cristianos.  Los  cánones  impu- 
sieron penas  canónicas  al  clérigo  »  que  teniendo  un  negocio 
con  otro  clérigo,  dejando  su  propio  obispo  acudiese  á  los 
juicios  seculares  (concilio  Calced.  ,  can.  40 ,  can.  34, 
cap.  11,  quasst.  1);  pero  esto  debe  entenderse  en  el  caso 
de  que  pleitease  con  otro  clérigo ,  pues  si  lo  hiciese  con 
un  lego ,  y  este  no  quisiese  acudir  al  obispo ,  el  pleito  debe 
necesariamente  tratarse  en  presencia  del  juez  civil,  en  cuyo 
caso  solamente  con  permiso  del  obispo  pueden  tos  clérigos 
comparecer  en  presencia  del  magistrado  [concilio  Agüeíten- 
se,  can.  32)  (í).  • 

§.  III.  Esta  fué  la  disciplina  de  la  Iglem  hastft  Justi-^ 
niano,  que  exmaió  de  le  jmrisdiccion  de  los  nMigistrados  en 
las  causas  civiles  á  los  clérigos  y  mongos.  Este  empera-^ 
dor  mandó  en  primer  tugar ,  que  pasasen  á  los  obispos  las 
causas  de  monges  de  ambos  sexos  {nov.  79,  mp.  1),  de- 


(1)  Cuando  la  Iglesia  quiso  que  los  clérigos  no  litigasen  en  pre- 
sencia de  los  jueces  civiles  en  causas  pecuniarias  contra  otros  clé- 
rigos, fué  solo  ce»  el  objeta  de  establecer  una  disciplina  mas  sanó- 
la ,  para  que  desembarazados  de  las  ocupaciones  del  foro,  sirvie- 
sen mejor  al  altar;  pero  no  traté  de  violar  los  derechos  de  ios  so- 
beranos ,  ni  eiimió  á  los  dérigos  de  la  potestad  d«  les  faiagistra- 
dos  en  las  causas  civiles.  La  Iglesia  no  tenia  facultad ,  pero  si  los 
soberanos « de  eximir  á  los  ci^igos,  que  son  unos  ciudadanos,  de 
)a  potestad  de  los  magistrados;  por  cuya  razón  los  cánones  impo* 
neo  únicamente  las  peñas  canónicas  á  los  clérigos ,  q«e  dispntabtfi 
su  derecho  con  otros  clérigos  ea  presencia  del  magistrado ;  t>ero 
jamás  establecieron,  que  no  se  presentasen  los  clérigost  citadas 
por  los  magistrados,  ni  se  anulasen  tas  sentencias  dadas.  Les  e)éví« 
gos  citados  ante  los  jueces  públicos  en  oausas. pecuniarias  .debían 
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f  ogando  con  este  áetteio  la  ley  de  ARthemio ,  pot  la  cual 
se  estableéia ,  que  los  religiosos  no  faesen  citados  en.  jurcid 
ante  los  jueces  ordinarios «  sino  solaniente  en  sus  resistivas 
provincias  {L.  33 ,  C.  dé  Episeop.).  Después  el  mismo  Justi- 
níano,  á  ruego»  de  Menna,  arzobispo  de  Constantinopla,  dis^ 
pensó  también  á  los  clérigos  en  las  causas  civiles  de  la  juris* 
dicción  de  los  magistrados,  mandando  qae  acudiesen  á  sus 
respectivos  obispos  {nov.  83);  pero  este  privil^ío  no  fué 
general,  pues  si  el  obispo  no  podía  terminar  el  pleito,  bien 
fuese  por  la  naturaleza  de  la  causa  ^  ó  por  otta  dificultad 
cualquiera,  entonces  era  lícito «1  clérigo  acudir  ante  los 
jueces  civiles.  Por  otna  ley  que  promulgó  el  misn^  empera-^^ 
dor,  permitió  apelar  al  juez  público  cte  la  sentencia  del 
obispo  {nov.  423 ,  cap.  21). 

§.  IV.  La  razón  porqué  Justiniano  concedió  el  privile* 
gio  del  foro  á  los  monjes  y  clérigos  en  las  causas  civiles^ 
fué  para  impedir  que  se  mo^^clasen  en  pleitos ,  y  que  distrai^ 
dos  con  las  ocupaciones  del  foro  abandonasen  él  retiro  y  d 
servicio  del  altar.  Quiso  el  eftiperador,  que  los  obispos  juz^ 
gásen  de  las  causas  de  monjes  de  ambos  sexos,  no  á  manea- 
ra de  jueces  y  ateniéndose  á  las  fórmulas  y  publicidad  de 
los  tribunales ,  sino  honesta  y  sacerdoiálfnente  ^  para  que  los 
religiosos,  ^desembarazados  de  las  contiendas,  se  dedicasen 
á  Dios  sin  ningún  género  de  distracción  ¿  esto  mismo  dice  la 
novela  83 ,  que  Cujas  compendió  de  este  modo :  Las  clérigos 
en  cama  pecuniaria  son  citados  ante  el  obispo ,  para  que  este 
ternMne  el  pleito  inmediatamente  ^  sin  gasto  ni  escritura  so^ 

compareoer ,  teniendo  fScnUades  el  actor  de  sujetarse  k  su  arbitrio 
al  juicio  eclesiástico  ó  al  forense  (lib,  XIIÍ^  Cap,  de  Episcopé  andiet^ 
lia:  lib.  XXV,  cap.  de  Episcop.  et  cleric).  A  está  jurisprodencia  se 
oponen  el  canon  ^  del  concilio  Agalbease  {ap.  Gtacianum ,  eán.  17, 
C.  /,  quceet.  1) ,  que  dice :  que  ninguno  debe  tratar  de  e&mpeler  á  %n 
clérigo  á  que  se  presente  al  juez  séglétt  siii  pef^tÉO  del  obispó ;  mas 
Graciano  desfiguró  el  cándn  citado,  y  le  dio  una  ^i^ifioadon  di'- 
f érenle.  El  verdadero  sentido  dé  esté  cAmn ;  según  la  Colección  de 
Labe ,  es  el  siguiente :  no  debe  ttatár  uH  &léri^o  íe  cúmpelef  é  nadi» 
á  presentarse  al  juei  seglar ,  nó  périhitiéndold  él  abiépo ;  k>  cu9l 
conviene  con  la  antigua  Siscit)litíé,  ^r  In  que  no  podUan  tos  cié*- 
rigos  entablar  sus  pleitos  en  presencia  del  jue%  seglar,  á*no  ser 
permitiéndolo  ei  obispo.  * 
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lemne.  En  efecto,  los  obispos  juzgaban »  como  ¿rbitros,  sm 
fórmulas  forenses ,  y  empleando  menos  tiempo ,  procuraban 
conciliar  la  unión  entre  las  partes;  mas  después  se  introdu- 
jeron las  minuciosidades  forenses  en  las  audiencias  de  los 
obispos ,  y  de  aquí  provino ,  que  usasen  los  clérigos  del  pri- 
vilegio contra  el  fin  del  que  lo  concedía. 

§.  V.  De  este  modo  se  introdujo  primeramente  por  las 
leyes  de  los  soberanos  el  privilegio  del  fuero  en  las  causas  ci- 
viles de  los  clérigos  y  monjes ,  y  con  el  transcurso  del  tiempo 
se  confirmó  y  aumentó  por  medio  de  diferentes  decretos  de 
los  soberanos,  por  los  cánenes  de  los  concilios  y  decretales 
de  los  pontífices  (1).  Con  este  motívenlos  clérigos  disfruta-r 
ron  del  fuero  de  la  Iglesia ,  se  sujetaron  á  la  censura  eclcr 
siástica  los  jueces  seglares  que  los  compelían  á  presentatr 
se  ante  su  tribunal,  y  la  sentencia  dada  por  un  juez  in- 
competente se  consideró  como  nula ,  excepto  únicamente 
en  las  causas  feudales,  cuyo  cof^ocímiento  estaba  reservado 
al  dueño  del  feudo  {conc.  Lateran.  III,  can.  14 :  can.  4  de 
judiciiSy  cap.  6  y  sígmentes,  exlr.  de  foro  compelenti).  ¡En 
muchas  partes  estuvo  también  en  práctica  la  costumbre  de 
citar  los  clérigos  á  los  legos  ante  el  juez  para  recuperar  las 
cosas  que  estos  poseyesen ,  aunque  los  reos  disputasen  ser 
fiuyas  ( capit.  5 ,  extr.  de  foro  comp.). 

§.  VI.  Pero  con  el  tiempo  en  las  mas  de  las  níiciones  cris- 
tianas ,  príncipaboaente  en  Francia  y  Bélgica ,  se  disminuyó 


(1)  Y  no  solamente  se  confirmó  y  aumentó  en  los  siglos  me- 
dios el  privilegio  del  fuero  concedido  á  los  clérigos,  sino  que 
iiasta  llega  á  creerse ,  que  procedia  de.  ^  autoridad  ^  la  Iglcr 
sia ,  y  no  dependía  de  la  potestad  de  los  soberanos.  Este  pare- 
cer se  fué  introduciendo  principalmente  después  de  Graciano, 
cuando  los  intérpretes,  ignorantes  de  la  antigüedad,  juzgaban 
del  Derecho  Canónico  solamente  por  la  Concordia  de  aquel  y  las 
clecretales  de  los  pontífices  posteriores.  En  efecto  ,  Graciano 
refiere  muchos  monumentos  ó  enteramente  supuestos  ó  corrom- 
pidos, en  los  (|ue  se  dice  claramente ,  que  la  exención  de  lo^ 
clérigos  dimano  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  (can.  Si/  17,  C.  2, 
quísst.  i).  Y  con  estos  y  otros  monumentos  de  la  misma  espa- 
cie era  fácil  imbuir  á  un  ignorante  de  la  antigüedad,  la  doctri- 
na de*que  ios  clérigos  estaban  exentos  por  autoridad  de  la  Igle- 
sia do  la  jurisdicción  civil. 
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el  privilegio  del  fuero  de  los  clérigos  en  las  causas  pecunia- 
rias ,  y  así  los  clérigos  en  las  acciones  reales ,  así  como  en  las 
causas  mistas  y  personales ,  en  las  que  había  algo  de  reali- 
dad^ solían  acudir  á  los  juece§  legos  (F.  Espen,  parte  3^ 
tit.  1 ,  cap.  6).  En  aquellos  mismos  países  la  disposición  de  las 
decretales ,  por  la  que  se  prohibía  á  un  clérigo  renunciar  el 
privilegio  del  fuero ,  desapareció  con  el  uso ,  según  atestigua 
Mornay  (od  £.  4,  d.  depacíis).  La  cgtusa  de  tan  gran  mudanza 
debe  al  perecer  atribuirse  á  los  enredos  forenses,  que  se  ha- 
bían introducido  en  el  tribunal  eclesiástico ;  pues  desde  que 
se  complicó' inas  el  modo  de  litigar  en  dicho  tribunal  que  en 
el  civil,  se  convencieron  los  clérigos  que  era  preferible  acu- 
dir á  los  jueces  legos  antes  que  á  los  eclesiásticos :  de  este 
modo  fueron  recobrando  poco  á  poco  los  magistrados  su 
jurisdicción ,  supuesto  que  la  experiencia  hizo  palpable ,  que 
las  causas  no  se  trataban  en  el  foro  episcopal  honesta  y  sa- 
cerdoíalmente  ^  como  decía  Justiniano. 

§.  VII.  Respecto  al  reino  de  Sicilia ,  en  el  que  estaban 
comprendidas  la  Sicilia  propiamente  dicha  y  la  Apulla ,  en 
tiempo  de  los  reyes  Normandos  y  Suevos,  no  estuvo  del 
todo  vigente  el  privilegio  del  fuero  de  los  clérigos  en  las 
causas  pecuniarias;  pues  estos  en  las  acciones  reales  ,  si 
eran  propias  de  ellos  las  cosas  y  no  de  la  Iglesia ,  debían 
acudir  al  juez  civil  del  lugar  en  donde  aquellas  se  hallaban 
situadas,  lo  cual  decretó  el  rey  Guillermo  í {enla  consí.ú- 
quis  clericus :  tit.  de  clerids  conveniendis) ,  y  después  confir- 
mó Federico  II  [in  constit.  de  Burgensaticis ,  tit.  de  sacra-- 
mentó  prosstando  a  Bayulis.).  En  el  tiempo  en  que  se  for- 
maron estas  constituciones ,  se  seguían  las  causas  en  el  tri- 
bunal eclesiástico  con  las  minuciosidades  forenses,  distra- 
yendo por  consiguiente  á  los  clérigos  del  servicio  del  altar; 
de  suerte ,  que  en  vista  de  esto ,  pareció  justo  á  los  reyes  de 
Ñapóles  reducir  solamente  á  las  acciones  personales  el  privi- 
legio del  fuero  de  los  clérigos  en  las  causas  pecuniarias. 
Mientras  tanto  los  prácticos  dijeron ,  que  estas  constitucio- 
nes no  eran  válidas ,  como  contrarias  á  la  libertad  eclesiás- 
tica ,  en  lo  que  erraron  por  ignorancia  del  derecho  público. 

§.  VIH*.    Pero  habiendo  después  pasado  la  corona  á  la 
casa  de  Anjou ,  se  hizo  extensivo  el  privilegio  del  fuero  dé 
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los  clérigos ;  7  los  clérigos  no  casados ,  exeptos  ;s^  de  lajwis-r 
dicción  de  los  legos  en  todas  las  causas ,  tanto  en  las  acciones 
reales  conio  en  las  personales»  quedaron  enteramente  suje- 
tos á.los  obispos,  excepto  en  las  causas  feudales,  cuyo  de- 
recho se  comprendió  en  los  pactos  de  la  invesMdura  dads^ 
á  Garlos  I  por  Glen^ente  IV.  Parecía  CQsa  iqsignificante  & 
Carlos  el  perder  algo  de  la  jurisdicción  sobre  \ps  clérigos, 
con  tal  que  alcanzase  el  reino  que  tanto  codi(^áiba.  Poste- 
riormente Carlos  U  confirmó  este  misqffp  derecho  (en  eZ  ea- 
pítulo  Staluimus ,  94).  De  este  modo  se  derogaron  en  et 
reino  de  Ñapóles  estas  constitucionjes ,  según  las  cuales  los 
clérigos  debian  acudir  en  las  acciones  reales  á  los  jueces  le- 
gos, y  posteriormente  se  observó  el  derecho  confirmado 
por  Cárjos  11,  á  pesar  de.  que  hoy  en  dia  hay  muchos  casos 
exceptuados,  ^e  los  que  hablaremos  después,  y  en  los  cua- 
les (teben  los  clérigos  ser  citados  ante  los  m^gistrados, 


CAPITULO  IV. 

DE  tX  JURISDICCIÓN   CRIUINAL  BCLB^liSTICA* 

§.  I.       El  imponer  pena^  corresponfi^  a  la  rna^e^tad. 
II  y  III.  La  potestad  civü  cantiga  también  á  iQS  dérigps. 

IV.  La  Iglesia  castiga  los  delitos  en  el  foro  interno. 

V.  Los  drímenes  cometido^  por  los  clérigos  son  de  dos 

especies. 

VI.  Los  clérigos  se  eximieron  de  la  potestad  civil; 

primeramente  en  los  delitos  civiles  mas  leves. 
Vn.    Después  en  los  civiles  condenfidQS  por  el  juidQ 

misto, 
VIII.  Por  último  qxj^edaron  enteran^ntfi  svjctos  a  los 


IX.  ^  El  privilegio  del  foro  de  los  clérigos  ^  disminuyó 

respecto  á  tos  triminales^ . 

X.  De  qué  modo  se  estableció  en  elireino,  de  Ñápales. 

§.  I.    Todo  el  mundo  sabe,  que  la  {^cuitad  de  castigar 
los  deUt^os,  que  se  cqmeten  en  un  Estado ,  es  uno  de  I09 
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dereehe»  de  la  maigeRtaa,  En  efecto ,  toflo  tó  f(«e  t^ga  re- ' 
laCioQ  con  la  seguridad  de  los  ciodádanos  pertenece  á  las 
pirerogativas  cívileá  del  poder.  No  pueden  los  ciudadanos 
vivir  seguros ,  si  no  se  castigan  los  crímenes  con  las  penas 
correspondientes ,  según  !o  establecido  en  el  particular  por 
cada  nación;  pues  el  miedo  de  la  pena  retrae  á  los  hombres 
de  cometer  delitos,  y  hace  que  cada  uno  trate  de  cumplir 
con  su  deber:  por  cuyo  motivo ,  y  pata  dar  la  satisfacción 
al  agraviado ,  se  establecieron  los  castigos  en  la  sociedad, 
según  lo  explica  extensálnente  Grocio  (dejare  beHi  et  pacis^ 
Hb.II,  cap.mj. 

§.  ir.  Mas  la  potestad  civil  tiene  derecho  para  castigar 
y  vengar  todos  los  delitos,  ya  sea  lego  6  clérigo  el  que  los 
cometa;  pues  los  clérigos  <  por  ser  sacerdotes  ,*  no  dejan  de 
contarse  entre  los  ciudadanos.  Por  eso  el  Apóstol  dice  sin 
hacer  ninguna  distinción  de  personas,  que  es  propio  del 
poder  civil  castigar  los- crímenes;  y  según  él  todo  nombré 
por  derecho  divino  está  st^eto  á  la  potestad  civil ,  á  la  cual 
concedió  Dios  la  facultad  de  hacer  justicia  y  castigar  á  los 
malvado^.  Toda  alma^  eé  decir,  todo  hombre,  está  sujeto  á 
una  potestad  mas  sublime ,  y  esta  no  puede  provenir  sino  de 
Dios...  Asi  el  que  hace  resistencia  al  que  tiene  el  poder ,  se 
opone  al  mandato  de  Dios...  Tienes  uñ  ministro  de  Dios 
para  el  bien ;  pero  terhe  si  obras  mal ,  pues  no  en  vano  se  le 
concedió  la  facultad  de  castigar^  de  suerte  que  el  que  se  por^ 
tare  mal  hallará  en  él  un  vengador  enejado  {ad  Rom.  XIII). 
Xlon  estas  palabras  enseña  clai^araiente  el  Apóstol ,  que  por 
derecho  diifino  pertenece  al  poder  civil  la  facultad  de  casti^ 
gar  los  delitos ,  sea  quien  fuefse  el  que  delinquiere ,  pues 
habla  de  aquel  poder  al  que  se  concedió  la  potestad  de  cas- 
tigar y  á  quien  se  pagan  los  tributos. 

§.  III.  Los  antiguos  Padrea  enseñan ,  que  todos  los  clé- 
rigos, aun  los  obispos,  están  sujetos  por  derecho  divino  k 
la  potestad  «vil.  Sirva  por  todoá  de  ejemplo  S.  Crisóstomo, 
que  (en  la  homilia  XXIIÍ,  Sobre  la  EpísL  ad  r órnanos J 
propone  esta  doctrinal  conforme  con  las  palabras  del  Apóstol : 
Este  manda  obedecer  p&t  obiigúeion  á  la:s  p^estades ,  mani- 
f estando ,  que  esto  se  exige  de  todos ,  ya  sean  sacerdotes ,  ó  sean 
monjes  ó  seglares ;  lo  que  declara  inmediatamente  en  el  mismo 
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exordio,  cuando  dice:  Toda  alma  está  sujeta  á  una  paUtíai 
mas  sublime^  aun  atando  sea  apóstol ^  evangelista,  pro- 
feta,  áy^'c,  pues  esta  sujeción  no  destruye  la  piedad.  S.  Ber- 
nardo ,  que  en  la  epístola  42  al  arzobispo  de  Sens  se  con- 
formó en  un  todo  con  el  Grisóstomo ,  deduce  de  la  misma 
doctrina  del  Apóstol ,  que  aun  el  mismo  arzobispo  debe  re- 
conocerse sujeto  á  la  potestad  civil;  toda  aima  está  sometida 
auna  potestad  mas  sublime;  si  toda ,  y  aun  la  vuestra  lo 
está 9  ¿quién  se  exceptu(¡  de  esta  regla?  Si  alguno  intentare, 
eximirse,  es  que  pretende  engañar.  * 

§.  IV.  Esta  potestad  de  los  soberanos  para  castigar  lo», 
delitos  jamás  ha  servido ,  ni  sirve ,  de  obstáculo  á  la  Iglesia 
para  contener  los  delitos  en  el  foro  interno.  Entre  los  cris- 
tianos el  mismo  Jesucristo  instituyó  el  foro  interno,  para 
que  pudiésemos  recuperar  la  inocencia  perdida  por  los  pe- 
cados ;  mas  nada  tiene  que  ver  este  foro  con  el  poder  que 
tienen  los  soberanos  para  castigarlos  delitos,  siendo  muy 
diversos  los  fines  á  que  se  dirigen ;  pues  aquel  tiene  por  ob- 
jeto la  salud  eterna,  y  este  la  seguridad  del  Estado.  Por 
esto  fué  admirable  por  espacio  de  muchos  siglos  la  armonía  « 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  para  castigar  los  delitos. 
En  primer  lugar  los  magistrados  civiles  condenaban  á  los 
reos,  y  después  de  condenados  los  sujetaba  la  Iglesia  al  cas- . 
tigo ;  pero  habiendo  comenzado  á  decir  en  el  siglo  IX  algu- 
nos de  los  reos,  que  no  correspondían  al  obispo  los  delitos 
que  habían  sido  examinados  y  discutidos  por  el  juez  público, 
el  Concilio  celebrado  por  el  pontífice  Juan  reprimió  su 
atrevimiento  (cap.  1,  extr.  de  offido  judiéis  ordinariij. 

§.  V.  Como  no  parecía  puesto  en  razón  que  los  cléri- 
gos delincuentes  fuesen  condenados  en  juicios  públicos,  los 
príncipes  cristianos,  por  un  rasgo  de  piedad,  los  eximieron, 
de  la  potestad  del  magistrado  y  encomendaron  á  los  obispos 
que  castigasen  sus  delitos,  lo  cual  se  fué  haciendo  insensi- 
blemente. Los  crímenes  de  los  clérigos  son  de  cjps  especies, 
ó  saber:  comunes,  ó  civiles  y  eclesiásticos;  los  comunes  son 
los  que  Iqs  clérigos  cometen  por  su  calidad  de  ciudadanos, 
y  de  resultas  de  los  cuales  se  perturba  la  tranquilidad  pú- 
blica; tales  son  el  homicidio,  el  peculado,  el  adulterio  y  el 
hurto :  los  eclesiásticos  son  loa  que  se  cometen  directamente 
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«ontra  la  religión  y  disciplina  eclesiástica ,  y  se  castigan 
con  penas  canónicas,  como  la  apostasía,  herejía,  el  cisma  y 
la  simonía. 

§.  VI.  Los  emperadores  cristianos  dispensaron  á  los  clé- 
rigos de  la  potestad  de  los  jueces  ordinarios  en  los  cflñ^Um^^ 
civiles ,  que  se  creían  leves ,  mfeis  no  en  los  mas  gravefeS^or''- 
.6S0  Valentiniano  el  Mayor  quiso  que  los  sacerdotes  juzgasen  v 
á  los  sacerdotes  en  causas  de  fe,  de  algún  orden  eclesiástico 
ó  de  costumbres,  según  atestigua  San  Ambrosio  ("epís- 
tola 32^  (1).  Asimismo  los  emperadores  Valente,  Graciano 
y  Valentiniano  ordenaron ,  que  los  clérigos  en  las  disensiones 
y  delitos  leves  concernientes  á  la  observancia  de  la  religión 
fuesen  oídos  por  los  sínodos  de  sus  diócesis ;  pero  que  en 
los  civiles  estuviesen  sujetos  á  los  jueces  ordinarios  ó  ex- 
traordinarios fL.  23.  C.  Theod.  de  Episcop.  et  eleric.J. 
donformándose  con  esta  sentencia  dieron  también  sus  de- 
cretos Teodosio  el  Grande  fL.  3  sub  titulo  Exlrav.  C. 
Theod.  de  episcopalijudicioj^  si  acaso  esta  ley  e& suya,  Ar- 
cadio  y  Honorio  fL.  1 ,  C.  Theod.  de  relig.J ,  y  Valenti- 
niano Ul{enla  nov.  12);  pero  con  respecto  á  lo  que  de- 
terminan los  emperadores,  sobre  que  en  las  cosas  de  fe  ó  de 
religión  sean  jueces  los  obispos ,  parece  confirmaron  mas 
bien  el  derecho  eclesiástico,  según  el  cual  corresponden 
estas  causas  á  los  obispos  que  establecieron  ó  añadieron  algo 
de  nuevo  (2). 

(1)  Las  causas  del  orden  eclesiástico  eran  los  delitos  eclesiás- 
iicos;  las  de  las  costumbres ,  vicios  que  cometidos  por  legos  po- 
dían pasar  por  leves,  pero  Tque  sin  duda  alguna  eran  graves  si  se 
Cometían  por  clérigos,  que  como  tales  deben  aspirar  á  la  perfec- 
ción, V.  gr.  el  trato  con  malas  mujeres,  la  embriaguez,  y  los  jue- 
gos de  azar ;  y  aunque  según  el  dictamen  anti^o  respecto  de  las 
costumbres  había  unas  mas  graves  y  otras  maj^eves  como  ates- 
tigua Ülpiano  [fragm, ,  iit,  6 ,  §,  12) ,  sin  embargo  [en  la  ley  2,  Cod,'  , 
Theod.  de  repud. )  se  hacia  distinción  de  los  delitos  y  costumbres. 

(2)  S.Ambrosio  (en  ía  cít.  epbt.  32)  asegura  haber  estable- 
cido Valentiniano ,  que  en  causa  de  fe  ó  de  algún  orden  eolesiástico 
dehia  de  juzgar  aquel ,  que  no  fuese  desigual  en  cargo ,  ni  deseme-r 
jante  en  derecho;  y  Arcadio  y  Honorio  [cit,  L.  1)  dicen ,  que  siempre 
que  se  trate  de  religión  conviene  que  juzguen  los  o6íspos;  cuyos  pa- 
sajes prueban  claramente ,  que  los  emperadores  no  concedieron 
exención  alguna  en  las  causas  eclesiásticas,  sino  que  antes  bien 
confirma  ron  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
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§.  VII.  Xa  exacción  4e  los  juicios  públicos  para  k)8  de^ 
Utos  eclesiásticos  de  los  clérigos,  establecida  por  los  empera'» 
dores  cristianos,  subsistió  sin  variación  alguna  basta  iüsti*- 
niano ,  y  en  tiempo  de  este  emperador  comen^d  la  mudanza 
de  la  disciplina ;  pues  aunque  este  príncipe  ("en  la  not?.  83;^ 
aprobó  primeramente,  conformándose  con  las  leyes  ante^ 
riores,  la  exención  de  los  clérigos  en  las  causas  eclesiásticas, 
sin  embargo  (Mrofaibió  después  por  medio  de  una  nueva  cons- 
titución, que  los  jueces  legos  condenaren,  sin  saberlo  eí 
obispo,  á  los  clérigos  y  religiosos  que  se  hiciesen  reos  de 
delitos  comunes;  y  en  caso  de  que  el  juez  lego  y  el  obispo 
no  estuviesen  conformes,  mandó  que  las  causas  pasasen  á 
él  {nov.  123,  cap.  21):  por  cuya  constitucioa  concedió 
Justiniano  á  los  clérigos  que  fuesen  reos  de  delitos  civilesi 
no  ser  condenados  por  ju^ces^públicos  sin  saberlo  el  obispo; 
mas  conservó  integra  la  potestad  del  soberano  sobre  los  déi> 
rigos  criminales  (1), 

§.  VIH.  La  exencioa  concedida  á  los  clérigos  ppr  Jusr 
tiniapo.,  según  la  cual  eran  estos  castigados  ep  las  causas 
criminales  por  cierto  juicio  misto,  se  admitió  en  las  igle^ 
:Sias  de  Occidente  hacia  el  siglo  VI  y  principios  del  siguien*^ 
te  ( cornil.  Aniisiod. ,  cm.  43:  concil.  V  de  París  ^  can*  4); 
jnas  después  los  clérigos,  excluidos  los  jueces  públicos,  que^»- 
daron  en  lo  criminal  enteran^ente  ^etos  á  la  jurisdicción  de 
los  obispos  (2) ,  cuyo  derecho  se  contiene  en  las  capitula-» 


(1)  No  faltan  personas  bien  instraidas  en  el  derecho  pública 
que  digan  ,  que  no  es  licito  á  los  principes  eximir  á  nadie  de  k^ 
suprema  potestad  del  imperio ,  pues  los  ciudadanos  asi  eximidos, 
como  que  no  dependen  de  una  cabeza,  no  forman  un  solo  cuerpo 
con  los  demás  (  V^arclay.,  de  potesL  papw^  cap.  33). 


(2)  La  exenciro  general  de  los  clérigos  de  la  potestad  civil  en 
loaos  los  delitos ,  conviene  perfectamente  con  las  costumbres  de 
aquel  tiempo  en  que  se  concedía.  En  los  nuevos  reinos  que  fun- 
daron en  el  Occidente  los  pueblos  septentrionales  con  las  ruinas 
del  imperio  romano,  casi  todos  los  delitos  solían  expiarse  coa 
inultas,  es  decir,  con  penas  pecuniarias,  que  se  llamaban  copa-* 
pensaciones,  siendo  pocas  las  veces  que  babia  efusión  de  sangre 
( V,  Cárl,  Dufresne ,  glo$.  med.  etvnñmcB  latinitatis,  V.  Componere) . 
Por  consiguiente  no  se  oponía  ni  á  la  política  admitida  ni  á  la  man- 
sedumbre evangélica ,  el  que  los  objispos  fuesen  jaece$  de  ^os  los 
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íes  de  Í08  reye^  ÍFrancos  {lib.  1 ,  cap.  ÍS:lib.  5,  cap.  378), 
confirmándose  frecuentemente  por  los  cánones  posteriores 
y  decretales ,  y  amenazando  con  la  cenísura  á  los  jueces ,  que 
osasen  castigar  á  tos  clérigos  crifaínales.  Por  eso  Graciano 
hubo  de  recurrir  á  monumentos  antiguos  que  introdujo  en 
su  Goñéordia ,  y  Jos  mutiló  é  intercaló,  para  que  se  confor- 
masen con  los  cánones  modernos ,  con  las  decretales  falsas 
y  posteriores  (1) ;  y  mientras  que  los  canonistas  consultaban 
Solo  la  obra  de  Graciano  y  las  decretales  formadas  por  Gre- 
gorio IX  i  casa  se  admitió  la  doclripa  de  que  la  exención  de 
los  clérigos ,  principalmente  en  las  causas  criminales ,  era  de 
derecho  ditíno,  y  que  por  tanto  no  dependía  de  ninguna 
éonstitncion laical  {V,  Espen^  parte  JII^  tü.  3 ,  cap.  3).  A 
esto  mismo  se  dirige  el  concilio  V  de  Letrán  {ses.  K,  y 
JVídí.,  ses.  XXV  de  Ref.^  cap.  20),  cuando  establecen, 
que  tanto  por  derecho  divino  como  por  el  humano  no  tie- 
nen los  legos  ningún  poder  sobre  los  clérigos. 

§.  IX.  Todo  lo  establecido ,  bien  sea  por  derecho  ro- 
mano, por  las  capitulares  de  los  reyes  Francos ,  ó  por  los 
decretos  eclesiásticos ,  acerca  del  privilegio  del  fuero  de  los 
dérigos  en  las  causas  criminales ,  no  se  observa  generalmen- 
te en  los  estados  cristianos  ¿  sino  solamente  lo  que  fué  admi- 
tido ó  aprobado  por  el  aso.  En  los  siglos  riiédios  cuando  era 
crecido  eí  númet^o  dé  clérigos  que  cometían  impunemente 
delitos  graves,  sé  exceptuaron  por  las  costumbres  ó  por  las 
leyes  de  los  príncipes  algunos  dehtds ,  que  Ü  lo^  cometían 


delitos  de  los  clérigos  é  impasíesen  penas;  y  aun  caando  la  Iglesia 
estuviese  gobernada  con  arreglo  á  la$  leyes  romcinas,  sin  em- 
bargo abolió  por  $u  mansedumbre  las  penas  de  muerte  propues- 
tas por  aquel  códigcf. 

(i)  Graciano  í|\i4t6  éstas  palabras  en  cnanto  á  las  causas  ecle-^ 
siálicas  ^  can.  5^  C.2,  quoBSt.  i  4  de  la  ley  bajo  el  nombre  de 
Teodosio  el  Grande,  por  la  que  se  establecía  que  los  clérigos  en 
las  causas  eclesiásticas  no  tenían  necesidad  de  comparecer  ante 
los  jueées  ordinarios.  í  en  él  can.  4  del  sinodó  V  de  París,  por  el 
qtie  con  coiiocirtiietito  del  obisj)0  podia  él  magistrado  castigar  á 
los  clérigos  que  cometían  crímenes  civiles ,  mudó  las  palabras  sin 
licencia  del  pontiúce  en  éin  licencia  pontificia  {can.  2,  lug.  a¿í.),  á 
fht  de  que  pateciese  que  la  potestad  del  magistrado. dependía  en 
cierto  modo  de  la  delegación  del  obispo. 
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los  clérigos  eran  estos  castigados  por  los  jueces  públicos: 
por  eso  en  Francia  los  jueces  reales  castigan  á  los  eclesiás- 
ticos que  se  hacen  reos  de  delitos  atroces,  que  llaman  críme- 
nes prmlegiados  (F.  Espen^  parte  III  ^  til.  3,  cap.  3).  Y 
aunque  antiguamente  en  aquella  nación  entendían  en  estos 
delitos  los  magistrados  y  obispos  al  mismo  tiempo ,  sin  em- 
bargo según  las  costumbres  actuales  solo  los  jueces  regios 
conocen  en  los  crímenes  privilegiados  (Hotissc/,  /m'^í.  jurtíd. 
fontif, ,  lib.  IV,  cap.  3).  Asimismo  en  Bélgica  algunos  de 
los  delitos  de  los  clérigos  se  castigan  también  por  los  jueces 
públicos,  según  atestigua  Espen  flug.  cit.J ,  y  en  la  repú- 
blica de  Venecia  únicamente  los  leves  cometidos  por  los  clé- 
rigos penden  de  la  sentencia  de  los  jueces  eclesiásticos ,  como 
asegura  Pablo  de  Venecia  en  su  Concordia. 

§.  X.  Ahora  conviene  examinar,  porqué  razón  se  esta- 
bleció en  el  reino  de  Sicilia  el  privilegio  del  fuero  en  las. 
causas  criminales.  En  un  principio  mandó  el  rey  Guiller- 
mo 11 ,  que  los  clérigos  en  todos  los  delitos  fuesen  juzgados 
f»or  el  tribunal  de  la  Iglesia  con  arreglo  al  derecho  eclesiás- 
¡co,  exceptuando  el  caso  de  que  uno  fuese  citado  por 
crimen  de  lesa  magestad,  ú  otro  de  esta  naturaleza,  que 
pertenezca  á  la  soberanía  {constií.  depersonis,  til.'  Ubi  de- 
ricus  in  maleflciis  debeal  conveniri).  Cuando  después  el  reino 
se  dividió  en  dos,  quiso  Carlos  II  de  Anjou  que  en  la  Apulla 
los  clérigos  en  todas  las  causas ,  ya  fuesen  criminales ,  civiles 
ó  mistas ,  á  excepción  de  las  feudales ,  acudiesen  al  juez 
eclesiástico  (cap.  ítem  staíuimus  94,  tit.  de  non  tradendis 
clericis)^  Esta  exención  es  con  efecto  muy  amplia ;  pero  no  ' 
parece  se  derogó  por  ella  la  constitución  de  Guillermo ,  se- 
gún la  cual  los  clérigos  están  sujetos  á  los  jueces  públicos 
en  el  crimen  de  lesa  magestad  (1).  Bajo  cualquier  fórmula 
general  que  esté  concebida .  la  exención ,  no  abraza  dicho 
crimen ,  pues  no  parece  que  el  soberano  concediese  un  pri- 

(1)  No  merecen  escucharse  Aadrés  de  Isernia  y  Mateo  Aflicto, 
pues  no  solamente  enseñan  que  los  clérigos  respecto  del  crimen 
de  lesa  magestad  están  exentos  del  imperio  de  los  magistrados, 
sino  también  quede  ningún  modo  se  hallan  sujetos  á  la  potestad 
civil  (nueva  teología  en  verdad^  y  nuevo  derecho  público)  ^  porque 
no  pueden  cometer  el  crimen  de  lesa  magestad. 
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vilegío  á  aquel  que  delinque  contra  la  soberanía ;  y  además 
hay  algunos  delitos  que  privan  del  honor  (L.  1,  C.  ubi  se- 
naíores),  y  en  los  de  lesa  magestad  todos  son  de  igual  con- 
dición fL.  5,  C.  ad  legem  JuL  majeslatisj  (1). 


(1)  Ya  iijdicamos  en  la  nota  de  la  pág.  36  de  este  lomo,  que 
inmunidad  personal,  que  se  llama  también  fuero  eclesiástico ,  es 
la  de  que  gozan  todas  las  persoúas  dedicadas  al  servicio  de  la 
Iglesia.  La  misma  cuestión,  que  se  suscitó  con  respecto  á  las 
elras  inmunidades ,  se  ha  suscitado  sobre  esta ,  á  saber,  si  es  de 
derecho  divino  ó  humano,  y  la  misma  será  nuestra  conducta  so- 
bre ella.  , 

Nos  limitaremos  á  indicar  cuál  ha  sido  la  opinión  de  los  con- 
cilios ,  leyes  y  sabios  de  nuestra  nación  sobre  esta  materia ;  te- 
niendo presente,  que  aquí  no  se  trata  de  la  inmunidad  en  causas 
puramente  espirituales ,  en  las  cuales  no  solo  estáa  exentos  los 
eclesiásticos  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  sino  todos  los  cristia- 
nos; contrayéndose  solamente  la  cuestión  á  las  causas  civües  y 
temporales.  Las  leyes  (1.»  la 9,  tit.2,  lib.  X  del  Fuero  Juzgo;  1.* 
5.*  y  57,  tít.  6,  Partida  1.*;  la  14,  tit.  16,  Partida  6;  y  la  7, 
tít.  9,lib.IdelaNovis.Recop.,art.  2y4,  tít.  13,  de  17  deOc- 
lubre  de  1835;  la  ley  de  Corles  de  20  de  Setiembre  de  1820;  el 
decreto  de  6  de  Mayo  de  1822;  el  de  17  de  Abril  de  1821 ;  de  17 
de  Setiembre  de  1836;  el  art.  90  del  Reglamento  iJrovisional  para 
la  administración  de  justicia  de  25  de  Setiembre  de  i835  y  de- 
creto de  14  de  Mayo  de  i837)  no  dejan  duda  sobre  que  este  es  un 
privilegio  concedido  por  la  autoridad  civil ,  y  que  es  una  conse- 
cuencia del  mismo,  que  aquella  lo  pueda  suprimir  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  para  bien  del  Estado.  Lo  mismo  confirman  el 
concilio  Toledano  Ul  (can.  13) ,  el  IV  {can.  31 ) ,  y  el  VI  ( can.  14 ).. 
Lo  mismo  prueban  con  varios  ejemplos  Masdeu  hablando  de  la. 
España  goda  (tomo  XI,  pág.  225,  Hist.  crit.),  el  Sr.  Amat  (tomo  I, 
pág.  209,Observ.  pacif.).  D.  Ramón  Lázaro  Dou  (Inslit.  de  De- 
recho público  general  de  España,  lib.  I,  cap.  9,  ses.XVl,  art.  l.^ 
Büm.  16),  Robadilla  (Polit.,  lib.  II,  cap.  18,  núm.  113, 115  y  si- 
guientes) ,  el  Sr.  conde  de  Floridablanca  en  el  Juicio  imparcial 
sobre  el  Monitorio  de  Parma  (pág.  49  y  siguientes) ,  Mariana 
(llist.  de  España,  lib.  VI,  cap.  13.  y  lib.  XI,  cap.  9,  tomo  III, 
pág.  115 ;  tomo  IV,  año  962 ,  núm.  1 ,  y  año  989 ,  núqa:  2 ,  y  en  el 
lib.  V,  año  1031,  núm.  2,  Hist.  de Espalía ) ,  Garibay  (compend. 
Hist.,  lib.  12,  cap.  26),  Zurita  (Anal.,  lib.  8,  cap.  17),  Nebrija 
(de  Cad.,  núm.  1 ,  lib.  7,  cap.  7) ,  Albar  Gómez  ( de  Rebus  gesiis, 
^imenii  Cisneros,  lib.  Hl),  Masdeu  (tomo  XXIV,  Ms.  núm.  97, 
100  y  185,  Hist.  crit.).  También  podían  citarse  otros  ejemplos  de 
tiempos  mas  modernos,  de  eclesiásticos  y  aun  obispos  juzgados 
por  la  autoridad  civil ,  como  el  obispo  de  Cuenca  D.  Isidoro  Car- 
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CAPITULO  V. 


QUÉ  CLÉRIGOS  Y  RELIGIOSOS  DISFRUTAN  DEL  PRIVILEGIO 
l)EL  FUERO ,  Y  SI  LO  PUEDEN  RECUSAR. 


§•  I.       Mprnilegio  del  fuero  se  concedió  á  todos  los  elé^ 
figos  y  monjes. 
II.      De  resultas  de  la  dignidad  anejad  su  estado, 
líl.     Clérigos  menores  que  gozan  del  privilegio  del  fuero 
por  decreto  del  concilio  de  Trento. 

IV.  Los  clérigos  casados  disfrutan  también  de  H. 

V.  Y  aun  otros  que*  no  son  clérigos  ni  religiosos. 
VI »  VII  y  XIÍL  Concordatos  Sobre  dicho  privilegio.' 

IX.  Cuándo  pierden  los  clérigos  menores  eí  privilegio 
.      del  fuero. 

X.  Si  perdido  este^  se  pierden  también  tos  demás 

privilegios. 

XI.  Si  los^clérigos  pueden  renunciar  el  privilegio  del 

fuero. 

§;  I.  Según  las  teglas  dé  la  antigua  disciplina  todos  los 
clérigos  de  órdenes  mayores. d  menores,  aun  los  no  orde- 
nados, due  se  hallaban  inscritos  en  eí  camón,  así  como 
también  los  toonjes  de  ambos  seííos  disfrotaban  del  privile- 
gio del  fuero  {novp  83  y  123,  cap,  21 :  cónó.  V  de  Paris^ 
can.  4),  Los  misn^s  clérigos  casados  ^  aun  cuando  durante 
su  minístorio  estuviesen  unidos  á  ^s  mujeres,  gozaban  de* 
¡privilegio  déf  füerd,  igualmente  (|üe  los  clérigos  dépHnm 
tonsura  después  que  ésta  tíuevd  clase  fué  admitida  én  la 
Iglesia;  pero  para  gozar  los  clérigos  de  este  privilegio;  era 


vajal ,  ¥v.  Fablo  deí  S.  Bétfilo ,  Fr.  FratídscoRariilféz  y  oth)S,  y 
aun  reciientémetité  se  h:m  fótnlaído  causas  á  un  siimito^rd  de  ecle- 
siásticos en  los  Tttzgados  ordinarios ,  y  sé  han  expedido  varios  de- 
cretos coü  el  mfemo  objeto.     .  {N.delDr.  G.) 
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preciso  sirviesen  á  la  iglesia  á  la  que  estaban  inscritos  (1). 
§.  U.  Pero  con  el  transcurso  del  tiempo  ,  habiendo 
decaído  la  disciplina  eclesiástica,  el  privilegio  del  fuero,  so- 
bre todo  en  las  causas  criminales,  se  supuso  mas  bien  con- 
cedido á  los  clérigos  por  la  dignidad  y  carácter  del  orden, 
que  por  el  servicio  que  prestaban  á  la  Iglesia;  cuya  doc* 
trifla  estuvo  vigente  después  del  siglo  X  de  resultas  de  la 
gran  multitud  de  clérigos,  que  ordenados  sin  beneficio  no 
prestaban  servicios  á  la  Iglesia.  Y  á  fin  de  que  á  ninguno 
se  le  excluyese  de  los  privilegios  clericales,  los  intérpretes 
de  las  decretales  en  el  siglo  XHI  y  siguientes  enseñaron, 
que  la  prima  tonsura  era  un  orden  que  imprimía  carácter, 
para  que  así  todos  los  tonsurados  se  considerasen  personas 
sagradas  y  comprendidas  en  el  fuero  de  la  Iglesia  (  V.  Es- 
pen,  parte  JII,  /i7.  3,  cap.  4).  De  aquí  nació  la  doctrina 
tle  que  todos  los  clérigos  gozan  del  privilegio  del  fuero, 
principalmentQ  en  lo  criminal,  aun  cuando  no  sirvan  á  la 
iglesia  ni  lleven  el  hábito  y  tonsura  clerical  (cap.  Í2t  desen- 
íenlia  excommunicat.  in  6). 

*  "§.  IIL  Subsistió  este  derecho  casi  hasta  el  concilio  de 
Trento ,  que  restableció ,  á  lo  menos  en  parte,  la  disciplina 
antigua  r  estableciendo  acerca  de  los  clérigos  menores  no 
casados,  que  gozasen  del  privilegio  del  fuero,  si  tenían  uti 
beneficio  eclesiástico ,  ó  si  llevando  el  traje  clerical  y  la  ton- 
aura sirviesen  á  la  Iglesia  por  mandato  del  obispo ,  ó  final- 
mentó  se  hallasen  en  algún  seminaria  ó  colegio ,  como  en  car 
mino  (te  recibir  las  órdenes  mayores  (rrid.,  ses.  23,  deBtf.^ 
in  6).  Con  este  decreto  aun  cuando  los  Padres  al  tratar  d^ 


(1)    Jostiaiano  quiso ,  que  todos  los  clérigos  acudiesen  al  obispo 
en  las  causas  pecuniarias,  para  que  no  ée  apartasen  del  servicio  sa-^ 

Í irado  (noü#líJ  83),  y  generaímente  las  inmunidades  peráoi^átes  dé 
os  clérigos  se  cooeedieron  mas  bien  por  el  nainislerio  perpetuo 
de  la  Iglesia,  que  por  la  dignidad  y  «aH[*á«ter  del  orden,  para^q'ae 
no  se  separen  del  servicio  e^ino  por  la  envidiú  sacrilega  *^'9^ 
nos,  como  dice  Constantino ei  Grande  (en  la  1.2,  cod.  Theod.m 
Episeop.  et  cleri».).  Por  esta  razón,  si  uno  abandonaba  la  vida  ele-* 
rioal,  ó  lo  que  es  lo  mismo  el  servicio  de  la  Iglesia ,  sp  le  asociaba 
perpetuamente  según  su  nacimiento  6  facultades  ó  é  la  cufia ,  es 
decir,  al  senadp  de  feu  patria,  ó  á  su  orden  (L  89 ,  eod.  Theod.  trf.). 
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los  clérigos  beneficiados  nada  estableciesen  expresamente 
acerca  del  servicio  de  la  Iglesia  y  del  traje  y  tonsura  cleri- 
cal, sin  embargo  es  patente,  según  la  mente  del  Concilio, 
<iue  aun  los  beneficiados  deben  servir  á  la  Iglesia  para  dis* 
frutar  del  privilegio  del  fuero ;  y  si  esto  no  lo  expresaron 
los  Padres ,  parece  fué  por  motivo  de  que  ya  se  considera- 
ba como. obligación  especial  de  los  beneficiados  servir  á  la 
Iglesia ,  pues  el  beneficio  se  da  por  el  oficio.  Sea  de  esto  lo 
que  se  quiera ,  en  el  reino  de  Ñapóles  se  exige .  también  el 
servicio  de  la  Iglesia  y  el  hábito  y  tonsura  clerical  para  que 
los  beneficiados  disfruten  del  privilegio  del  fuero;  lo  cual 
sehaUa  comprendido  en  los  rescriptos  del  soberano  dado$ 
el  año  1760  á  la  cámara  real  (1), 


(1)  Para  formar  el  verdadero  concepto  de  lo  que  sobre  el  par*- 
ticular  se  halla  prevenido  en  España,  véase  la  ley  6  ,  til.  10,  lib.  I, 
Novis.  Kecopil. ,  y  la  instraccion  de  4  de  Diciembre  de  1565. 

Sin  embargo  de.  la  doctrina  del  autor  acerca  de  que  los  ecle- 
siásticos no  pueden  renunciar  su  fuero ,  ni  sujetarse  á  los  tribuna^ 
les  civiles  en  España;  nuestras  leyes  les  conceden  la  facultad  de 
acudir  al  rey ,  ó  á  los  tribunales ,  implorando  su  protección  contra 
la  violencia  de  los  jueces  eclesiásticos,  por  medio  de  los  recur- 
sos llamados  de  fuerza ,  bien  sea  porque  estos  usurpan  la  auto- 
ridad temporal,  conociendo  de  negocios  de  la  competencia  de 
esta,  bien  si  condenan  sin  oir,  ó  si  niegan  las  defensas  ó  apela- 
ciones. Este  es  no  solo  un  derecho,  que  compete  á  los  reyes,  sino 
también  una  obligación  ;  porque  la  tienen  de  defender  y  prote- 
ger á  sus  subditos,  contra  toda  fuerza  ó  violencia ;  y  de  ella  han 
nsado  y  usan  Ips  de  Espaüa.  En  cuya  confirmación  podrían  citar- 
se muchos  ejemplos;  píero  como  esto  excederia  los  límites  de  «na 
nota ,  nos  limitaremos  á  citar  las  leyes  y  concilios ,  y  algunos  au- 
tores españoles ,  que  hablan  sobre  esta  materia  y  enumeran  va- 
rios casos,  en  que  los  feyes  de  España  han  hecho  uso  de  este 
derecho.  Pero  antes  es  preciso  advertir,  que  en  esta  clase  de  re- 
cursos los  tribunales  deben  limitarse  á  alzar  la  fuerza;  pero  de 
ninguna  manera  entrometerse  en  el  conocimiento  del  fondo  de  lo 
que  se  ventila  en  el  tribunal  eclesiástico.  Véase  el  concilio  VIH 
de  Toledo  del  año  684  (can.  12)  y  el  XIll.  Las  leyes  1.  tít- 1 ,  Par- 
tida 2;  I.»  y  2.».  tit.  2,  lib.  I!,  y  8.  lit.  2,  lib.  VIH;  la  9,  til.  2, 
lib.  II,  Novis.  Recopil.;  la  4  del  Estilo,  y  la  5,tít.  1,  lib.  H  del 
Ordenamiento  Real;  al  Sr.  Amat  (tomo  I,  p*  288  y  siguientes, 
Obs.  pacíf.) ;  á  Santa  Teresa  de  Jesús  (caria  27  al  P.  Fr.  Juan  de  Je- 
sús Roca  (n.'3  y  4) ;  á  Cobarrubias,  Robadilla  y  conde  de  la  Ca- 
cada; y  á  Escolano  (Práctica  del  Consejo,  tit.  1 ,  cap.  6  y  signien- 
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§.  IV.  Después  del  áglo  XI  se  despojó  á  los  clérigos 
casados  de  todos  los  privilegios  clericales,  y  se  consideraron 
inhábiles  para  disfrutar  los  beneficios  {cap.  7 ,  exlr.  de  cle^ 
ricis  conjugcUis.  V.  Tomasin. ,  de  antiq.  et  nov.  Ecclcs.  dis- 
cipL ,  parle  1 ,  Ub.  II ^  cap.  .56);  y  esto  parece  se  hizo  con 
el  fin  de  reformar  la  incontinencia  de  los  clérigos ,  que  ha- 
bia  cundido  en  el  siglo  X  y  posteriormente.  Mas  restablecí-, 
do  y  vuelto  á  poner  en  vigor  el  celibato  clerical,  se  trató, 
con  mas  blandura  á  los  clérigos  casados ;  y  Bonifacio  VIII 
les  concedió  que  no  tuviesen  que  acudir  por  delitos  crimi-^ 
nales  ó  civiles  al  magistrado ,  con  tal  que  se  hubieran  casa- 
do una  sola  vez  y  con  doncella ,  y  llevasen  el  traje  y  ton- 
sura clericales  {cap.  único  de  cler.  coniagatis).  Confirmaron 
los  padres  Tridentinos  este  privilegio ,  añadiendo  sin  emlmr- 
go ,  que  los  casados  debían  inscribirse  en  una  iglesia  por 
orden  del  obispo  [$es.  24,  de  Ref. ,  cap.  6)  (1). 

§.  V.  Otras  muchas  personas  sin  ser  monjes  m  cléri- 
gos >  disfrutan  por  derecho  canónico  ó  por  el  dictánoen  de 
los  escritores  doctos  del  privilegio  del  fuero;  tales  son  los 
novicios  mientras  perseveran  en  el  noviciado  {Fagnanl  cap. 
nuUus,  extr.  de  foro  compet. ,  núm.  59) :  asimismo  los  que. 
sirven  ó  se  hallan  agregados  bajo  cualquier  otro  título  á  los 
monasterios  ó  colegios  {Trid. ,  ses.  24,  de  Ref. ,  cap.  2)  (2): 
los  clérigos  ó  diáconos  llamados  sdmticos ,  es  decir ,  los  que^ 
sin  estar  siquiera  tonsurados  llevan  el  trage  clerical  ó  de  her-» 

tes);  ellib.  XXI,  iít.  2,  Novis.  RecopiL;  la  resolución  de  Cár-^ 
los  IV ,  á  consulta  del  Consejo ,  de  24  de  Octubre  de  1805,  inserta 
en  la  circular  de  24  de  Abril  de  1806,  y  los  artículos  58  y  90 
del  reglamento  provisional  de  26  de  Setiembre  de  1833.       * 

{N.del  Ür.  G,J 

(1)  Véase  confirmado  esto  mismo  en  el  concilio  Toledano  de  I 
apo  1^3  (cap.  8),  euv el  Palentino  de  1388  (cap.  3),  y  en  el  Aran- 
dense  de  .1473  (cap.  14).  Según  nuestras  leyes  los  clérigos  casa- 
dos gozan  de  fuero  en  las  causas  criminales ,  pero  en  las  civiles 
son  tenidos  como  legos  (ley  49,tít.  6,. Partida  1,  y  ley  7, 
tít.  10 ,  Ub*  1  de  la  Novis.  Recopil.  (  N.  del  Dr^  G. ) 

(2)  Para  gozar  de  fuero  los  novicios  y  aOnados  de  los  conven- 
ios debian  vestir  el  hábito  y  estar  ba}0  la  obediencia  de  un  supe- 
rior (ley  2,  tit.  7 ,  Partida  3);  pero  los  terceros  y  ermitaños ,  aun- 
que hiciesen  vida  religiosa,  üo  gozaban  de  inmunidad. 

.        (N.delDr.G.)    . 
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mitáDos»  7  sirven  en  alguna  iglesia  iMteim  ó  ctfj^illa  sübiir- 
vicaría :  los  familiares  legos  de  los  obispos ,  entré  1<»  que  se 
comprenden  los  porteros ,  amanuenses ,  criados  y  domésti- 
cos, gozan  también  del  privilegio  del  fuero  por  consenti- 
miento de  todos  los  intérpretes;  y  no  faltan  doctores  que 
hacen  extensivo  este  privilegio  á  la  femilia  de  los  clérigos, 
es  decir,  á  su  mujer,  hijos  y  criados  {Véase  Fagnan. ,  lugar 
dt.)  (1). 

§.  VI.  Hasta  aquí  se  ha  dicho  sobre  los  que  disfrutan 
del  privilegio  del  fuero ;  pero  añadiremos  que  no  se  obser- 
van puntualmente  todas  estas  disposiciones ,  pues  en  el  rei- 
no de  Ñapóles  por  concordatos  entre  Benedicto  XIV  y  Car- 
los III,  se  admitieron  algunas  cosas  y  se  desecharon  otras. 
En  un  principio  se  convinieron  en  que  solo  los  clérigos  que 
viviesen  según  las  reglas  del  concilio  de  Trento ,  y  todos  los 
religiosos  de  ambos  sexos,  que  habiendo  recibido  el  hábito 
religiosa  hiciesen  vida  común  bajo  cierta  disciplina. y  obe- 
diencia regular,  así  como  los  que  habitasen  fuera  del  mo- 
nasterjo  desempeñando  los  negocios  necesarios  por  érden 
de  sus  superiores ,  disfhítagen  del  {H'tvilegio  del  fuero:  no 
así  las  demás  personas,  cualesquiera  que  fuesen,  las  cuales 
quedaron  privadas  de  aquel  privilegio  {cap.  3 ,  núm.  1),  Pero^ 
los  clérigo»  menores  y  de  prima  tonsura  deben  justificar 
todos  los  años ,  que  viven  según  los  sagrados  cánones ,  pues 
de  lo  coniríaria  se  borran  sus  nombres  del  registro  eclesiás- 
tico ,  que  debe  llevarse  púWicaraente  en  la  iglesia  catedral, 
y  pierden  los  privilegios  clericales  {cap.  4 ,  núm,  8)^ 

§.  VIL  De  resultas- del  mismo  concordato  se  estableció 
(cap#  3,  núms,  1  y  2),  que  los  clérigos  casados  disfrutasen 
del  fuero  solamente  en  las  causas  criminales  criminalmente 
intentadas ,  con  tal  que  viviesen  se$;un  las  reglas  tridentinas, 
y  se  abstuviesen  de  las  ocupaciones  ú  oficios  que  deidicen 
de  los  clérigos ,  debiendo  acudir  en  todo  lo  demás  ante  el 

(1)  Los  familiares  y  domésticos  de  los  obispos ,  por  serla  no 
gozan  de  fuero,  según  lo  declararoa  los  reyes  don  Feruando  y 
doña  Isabel  en  el  ordenamiento  de  Yalladolid  (lib.  CII^  tit.  10) ,  y 
eu  el  de  Granada  (tít.  7,  ley  6).  Antiguamente  se  comcia  también 
el  fuero  de  los  familiares  del  santo  Oficio ;  pero  e?Uingoido  en  et 
dia  este  tribuna!,  es  inútU  tratar  de  esto.  (iV.  del  Dr.  G.) 
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j»ez  lego.  Este  sé  Umita  únieamente  á  etimpHr  )a  sentencia 
respecto  de  los  bienes-,  y  si  esto  no  pudiera  hacerse  por  la 
pobreza  de  los  reos ,  procede  taDd>ien  á  su  captura ,  paro 
pidiendo  antes  la  venia  al  juez  eclesiástico ,  el  cual  deberá 
dársela.  Mas  para  que  los  clérigos  casados  puedan  usar  del 
privilegio  que  se  les  concede ,  necesitan  probar  cada  año  en 
presencia  del  respectivo  obispo ,  que  han  vivido  según  lo 
prescrito  por  los  cánones,  y  recibir  gratuitamente  del  mis-» 
mo  la  certificación  que  lo  confirme:  solamente  los  clérigos 
casados  usan  de  este  privilegio ,  pero  no  se  hace  extensivo  á 
sus  mujeres  é  hijps. 

§.  Vin.  Finalmente  se  acordó  en  d  mismo  concordato 
{lug.  ciL ,  núms.  5  y  7)  que  los  leg(w  que  en  el  tribunal 
eclesiástico  presiden  los  actos ,  y  los  que  se  llaman  procu-^ 
radares  de  los  obispos  y  demás  prdados,  ealas  causas  civi- 
les, criminales  y  mistas,  disfrutasen  en  cuanto  á  la  restric- 
ción pérsopal  del  privilegio  del  fuero  mientras  se  ocupasen 
en  su  ministerio,  á  no  ser  que  la  causa  fuese  tal,  que  pu-» 
diese  imponérseles  según  las  leyes  la  pena  de  muerte  ó  pre-» 
sidio,  en  cuyo  caso  tienen  jurisdicción  sobre  ellos  los  jueces 
reales ;  pero  los  de  baronías  solo  pueden  arrestarlos  y  po- 
nerlo en  conocimiento  de  los  primeros,  que  son  los  que 
deben  juzgarlos ,  advirtiendo ,  que  los  que  presiden  los  acto» 
y  los  corredores  deben  sa*  de  námeco. 

§.  IX.  Según  el  derecho  de  las  decretales,  los  clérigos 
menores  que  abandonaban  el Mbito  y  vida  clerical,  tío  per- 
dían el  privilegio  del  fuero ,  á  no  ser  que  amonestados  tre» 
veces,  persistiesen  en  el  estado  laical  (cap.  tí//.,  exlr.  de 
vita  et  honéstate  dericorum :  cap.  44,  extr.  desent.  excem.); 
mas  de^ues  se  hizo  distiácion  entre  los  clérigos  menore» 
beneficiados  y  los  que  no  lo  eran,  y  se  admitió ,  que  los  pri- 
meros ,  observando  la  forma  del  juicio  y  previa  amonesta- 
ción, debian  ser  despojados  d^l privilegio  del  fuero;  y  que 
estos  lo  perdían  ipso  jure:  pof  haber  abaikdonado  la  vida  y> 
hábito  clerical ,  lo>  cual  es^blecieron  Inoicencio  XIII  en  la' 
bula  Apostolid  mimsteriif  y  Beneificto  XIII  en  la  In  supre- 
ma müitanlis.  Pero  en  el  reino  de  Ñapóles  ^  según  las  órde- 
nes expecUdas  por  el  sobei^ano  á  la  cámara  real  en  el  mes  de- 
Setiembre  de  1760,  pierden^  tambieiji ip^  jvtb  los  clérigos 
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beneficiados  el  privilegio  del  fuero ,  si  no  viven  segan  lo  es- 
tablecido en  el  concilio  deTrento,  y* en  los  concordatos 
que  después  se  celebraron.  Los  que  lo  perdieron  ipso  jure^ 
aunque  por  otra  parte  puedan  de  buena  fe  volver  arbi- 
trariamente á  la  vida  clerical,  sin  embargo/  en  este  rei- 
no una  vez  borrados  de  la  lista  de  los  clérigos ,  parece  les 
está  prohibido  abrazar  segunda  vez  á  su  arbitrio  la  vida 
clerical. 

$.  X.  Pregúntase  ahora,  si  á  los  clérigo^  menores ,  que 
por  abandonar  la  vida  clerical  pierden  el  privilegio  del  fue- 
ro ,  se  les  priva  también  de  los  demás  privilegios  clericales 
como  el  del  canon ,  si  quis  suadente  diabolo ,  y  quedan  tam- 
bién exentos  de  las  cargas  públicas,  etc.  El  cardenal  de  Lucá 
dice ,  que  se  pierden  todos  los  privilegios,  suponiendo  que 
en  el  del  fuero ,  como  principal  y  mayor ,  se  comprenden 
todos.  Por  el  contrario  Fagnan.  [cap.  si  quis ,  exlr.  de  foro 
compet. ,  n,  ,T  y  sig.)Y  otros  son  de  parecer ,  que  la  pér- 
dida del  fuero  clerical ,  cómo  odiosa  y  penal ,  no  se  extien- 
de á  los  demás  privilegios ;  y  respecto  á  este  particular  hay 
muchas  decisiones  de  la  sagrada  congregación  del  concia 
lio ;  pero  parece  constante ,  que  los  clérigos  pierden  jun- 
tamente con  el  privilegio  del  fuero,  la  exención  de  log 
tiibutos  y  cargas  públicas,  como  que  esta  se  les  concedió* 
con  el  fin  de  que  no  se  distrajesen  del  culto  debido  á  la  Di^ 
vinidád. 

§.  XI.  Todos  los  que  disfrutan  el  privilegio  del  fuaro 
eclesiástico ,  podian ,  según  los  principios  del  derecho  an-* 
tiguo ,  renunciar  al  privilegio  concedido  y  sujetarse  al 
juez  lego  {nov.  123,  cap.  8),  y  esto  por  aquella  regla  *del 
derecho  antiguo ,  según  la  cual  les  era  lícito  renunciar  lo 
que  se  les  había  concedido  en  su  favor.  Pero  el  sumo  pon-n 
tífice  Inocencio  III  prohibió  enteramente  á  los  clérigos  re- 
nunciar el  privilegio  del  fuero,  y  sujetarse  á  un  juez  lego« 
diciendo  que  era  nula  la  renuncia  aun  cuando  hubiese  me- 
diado el  juramento  {cap.  12,  extr.de  foro  compet.)^  pvin^ 
cipalmente  por  dos  cauáas:  la  primera ,  porque  no  se  pue- 
de renunciar  debidamente  á  un  derecho  público  por  pac^ 
tos  particulares ,  y  el  privilegio  del  fuero  es  de  derecho  pú- 
blico; y  la  otra  y  porque  los  antiguos  cánones  prohiben  á 
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I0S  ctófigo»  aeudif  al  tribonal  lego  (1).  Así  el  sumo  pontí- 
fice tuvo  en  consideración  la  dignidad  del  orden  clerical 
que  parecia  mancillarse  ^  silos  clérigos  pudiesen  renunciar 
el  privilegio  concedido  al  orden.  Este  rescripto  de  Inocen- 
cio se  puso  inmediatamente  en  práctica ,  y  se  conprmópor 
los  decretos  de  muchos  concilios,  pues  en  los  siglos  medios 
se  eréia,  que  los  ponti&ces^^  podian  derogar  las  leyes  civi- 
les con  sus  decretales;  y  seguo  estas,  se  permite  solamen- 
te á  los  dérigoS),  que  con  permiso  del  obispio  respectivo 
comparezcan  ante  un  juez  eclesiástico ,  aunque  incompe- 
tente (cap.  18,  eafíf.  id.). 


CAPITULO    VI. 


DBL  rORO  Ó  TRIBUNAL  GOfllPRtJBNtE. 

•  /.    •  ■      -^         /. 

§•  I.  Qm  se  entiende  por  foro. 

II.  Foro  de  la  í^sia\para  las  cofoi  espirituales. 

III.  Es  interno  y  externo.    . 

ly.         Las  causas  de  los  sacramentos  perUnecen  al  fue- 
ro eclesiástico. 


(1)  Respecto  de  eslc  rescripto  de  Inoceíicio  Ul ,  los  intérpretes 
sonde  diverso  modo  de  pensar.  CUiJas ,  St^ucti «  Yaltey  y  otros 
muchos  disputan ,  que  el  pontiñce  estableció  contra  derecho ,  que 
un  clérigo  no  pueda  renunciar  el  privilegio  del  fuero  y  -compa- 
recer ante  el  juez  lego*  al  paso  qué  por  el  cónlrario  Cironío,  Gon- 
zález y  otros  eximen  ál  pontífíce  de  esta  nota.  Mas  en  esto  parece 
deben  distinguirse  dos  cosas:  lá  primera,  «i  el  pontífíce  estable- 
ció debidamente  según  ios  principios  d^l  derecfaN)  eiWl  et  que  oo 
pudiesen  los  clérigos  renunciar  ai  privilegio  del  fuero;  y  la  se- 
gunda ,  si  tuvo  facultad  para  derogar  el  anticuo  derecho.  En  pri-* 
iiier  lagar,  no  pueden  los  particulares  renunciar  debidamenia 
un  derecho  público,  si  la  ley  prohibe  la  renuncia;  mas  si  podrán, 
si  esta  la  concede  {L,  últ. ,  %  últ* »  C.  d0  tempcribus  Bpelation.) ;'.  y 
el  mismo, derecho  público  permite  expresamente  á  los  clérigos  U 
renuncia  del  fuero  clerical  (¿.  U  del  C.  de  Episcop,  et  cleric.. 
tiQV.  123,  cajp.  8).  En  segundo  IngaF.  cfn  tiempo  de  Inocencio  U I 
estaba .  admitido  el  que*  los  pontífices  pudiesen  contrariar  al 
derecho  cWil.  . 

TOMO   II.  15 


Digitized  by 


Google 


trimonio. 
VI.         £0»  muím  8t>brt  <lm0flció^  wn  4el  foro  ede* 

Vil.  .    AH  cómo  tas  fümnarim. 
VIH.       Y^á^diéztnm. 

IX.  El  jHicio  de  poéetíon  m  ittB  miau»  mUsiásHoas  se 

ítma  tn  el  foré  cíofl. 

X.  El  ife  dieatnós  ^  ^  f)^ftt>  áe  if^fes  en  ^( 

mora  iDom^o. 
XL         J?n  (fónde  «e  tfatan  ka  mum$  de  4éreckú  de 
patronato  lego, 

XII.  Los  crímenes  se  dividen  en  tres  especies. 

XIII.  Elconocimkntbde  ló&  SsUtos  eclesiásticos  perte- 

nece al  foro  eclesiástico. 

XIV.  Los  crímenes  mistos  son  del  foro  misto. 

XV.  La^Igktí&^í¡Íerisejufiidiíccienmkis\em 

XVI.  Cada  cual  debe  ser  citado  ante  su  \fropio  tri- 

bunal. 

XVII.  El  ftít&  Jse  hease  pfifpib  )[>úr  Púzon  dd  domitílio. 
XVin.    Del  contrato. 

XX.  Del  crimen. 

XXI.  Consentimiento  de  las  partes. 

XXII.  Por  el  contenido  de  la  causa. 
XXltl.  Y  por  ^privilegio. 

§.  1.  Fúrüm  6  fórus  etítre  I03  roittatids  era  el  lagar 
destinado  para  los  negocios  ,y  p^á  ta  ;prüsecucicín  de  lOs 
pleitos  r  sobre  lo  coaíhaUa  extensamente ^PoQeto  (en  2a  his- 
toria del  foro*rúm\pt90f  cap.  1 1^  stg.),  ¡el  cual  «Arma  ^0  con 
iñttóha  tíXBdlittfd ,  qu'e  la  |>aílabra  fófits  del  géhero  nrascnli- 
no  no  era  latina  (V.  Cujás^  lü.Üectéial  defúroópmpet.y.  Lla- 
móse foro  de  kt  yoz  ferendOf  porque  á  e^e  lugar  ^lleva- 
ban «1  jaez  las  controvevsiaB  f  j  lais  mércancks  pam  vender- 
las, séguti  observa  V|&fífdri;de'sueirte  qae  el  fero  cuando  se 
trata  de  los  juicios  és  el  lugar  donde  éstos  ise  pronunciaba, 
y  Aun  muchas  vec^  se  toma  por  el.mi^mo  juicio.  jÉl  foi;o 
es  competente  en  los  juicios ,  si  es  propio  de  lo»  que  com- 
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parecen  ante  él  con  sus  pleitos  ó  controversias,  y  por  lo 
mismo  es  foro  de  un  jgez  propio  ó  competente  *  el  de  aquel 
que  tiene  y  puede  conocer  en  la  cau^a  y  ejercer  jurisdic- 
ción sobre  el  reo. 

§.11.  Supuesto  que  el  juez  competente  es  el  que  cons- 
tituye el  foro  f  no  hay  duda  ninguna  en  que  la  Iglesia  tie- 
ne el  suyo  propio ,  donde  se  ventilan  igualmente  las  cosas 
espirituales  y  las  temporales.  Respecto  de  las  primeras ,  el 
foro  de  la  Iglesia  es  el  vnico  competente ,  sobre  todo ,  si  se 
ti:atan  cu^tiones  de  .derecho.,  ya  ^ean  Jos  reos  clérigos  ó 
legos ;  porque  la  potestad  espiritual  se  funda  en  el  derecho 
.de  las  llaves ,  que  Jesucristo  confió  solamente  é  los  apóstoles 
y  á  sus  sucespres.  Por  este  motivo  Osio  de  Córdoba  (apud 
Alhanas. ,  apoL  II)  dijo  á  Constantino  d Grande,  que  los  lí- 
mites delimp^^io  y  dd  sacerdocio  estaba  señalados,  y  que 
se  oponían  al  principio  divino  Iqs  que  miraban  con  malos 
ojos  su  imperio;  y  que  el  mismo  emperador  traspasarla  los 
límites  establecidos  por  Dios,  sí  usurpaba  á  la  Iglesia  y  á 
jBus  sacerdotes  las  facultades  concedidas  pqr  la  Divinidad. 

§.  II U  El  foro  déla  Iglesia ,  j^pbce  todo  en  aquella  par- 
te que  tiene  relapion  con  los  pecados  y  sus  re^iedios ,  fué 
^n  lá  disciplina  antigua  enteramente  interno  y  sacramen- 
tal, según  dq^niestra  Morin  {de  admínisfr.  poeitit.^  lib*  i, 
cap.  10);  y  aupque  los  aptiguos  Padres  para  castigar  los 
delitos  usaban  de  muchas  fórmulas  judiciatles  y  de  cierto 
orden  solemne  de  juicios ,  al  proceder  contra  reos  acusa- 
dos y  no  confesos ;  ^in  embai:go ,  tp^  forma  externa  per- 
tenecía á  la  penitencia  de  los  pecados  y  al  foro  interno.  Este 
foro  en  el  siglo  XII  se  dividió  en  dos ,  uno  interno  y  otro 
externo :  el  primero  se  ejerce  siri  las  fóriíml^s  y  solemnidades 
de  derecho  sobre  tpdps  los  dditos  por  d  medio  sacramental; 
el  segundo  abraza  las  censuras  y  otras  causas  eclesiásticas, 
que  se  tratan  y  deciden  según  las  fórmulas  de  derecho. 

§.  jy.  ,De  }és  cpus^s  ec>es^9.tic$i8  que  pertenecen  úni- 
camente al  foro  episCQp^t^up^s  jspn  so))r^  l^s  cp^s  sagra- 
-das ,  y  otras  «obre  ^las  criminales.  Cuéntanse  en  la  primera 
dase  las  causas  sacramentales,  que  por  su  naturaleza  (1) 

(1)    Se  dice  coa  respecto  á  sa  piatoralss^a ,  pues  acerca  del  mado, 
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y  comtitucion  corresponden  al  foro  eclesiástico ;  mas  entre 
estas  causas  sacramentales  apenas  hay  en  el  día  alguna  que 
se  decida  por  el  foro  contencioso ,  á  excepción  de  las  ma- 
trimoniales,  que  suelen  tratarse  con  las  solemnidades  de 
derecho. 

§.  V.  Según  el  derecho  antiguo,  todas  las  causas  reía* 
tivas  al  contrato  del  matrimonio  y  relacionadas  con  él,  co- 
mo las  respectivas  á  dotes,  donaciones  esponsalicias,  legi- 
timidad y  al¡mentt)S,  pertenecian  al  foro  secular;  siendo 
únicamente  de  conocimiento  eclesiástico  ,  el  sacramento, 
los  impedimentos  canónicos,  la  bendición  nupcial  y  otras 
ceremonias ,  según  las  cuales  puede  contraerse  el  matrimo- 
nio en  gracia  de  Dios.  Mas  con  el  transcurso  del  tiempo  el 
sacramento  del  matrimonio  trajo  hacia  sí  el  contrato  y  des- 
pués las  cuestiones  matrimoniales :  aun  las  del  contrato  y 
sus  dependientes ,  como  espirituales  y  relacionadas  con 
ellas ,  pertenecian  al  foro  eclesiástico ;  cuyo  derecho  de- 
muestran las  decretales  (cap.  5 ,  extr.  qui  filtí  sint  legitimt\ 
cap.  3  de  don.  ínter  virum  et  uxorem).  Pero  según  las  ins- 
tituciones actuales  de  los  paises ,  solamente  las  cuestio- 
nes acerca  de  la  validación  del  matrimonio,  de  los  esponsa* 
les  y  de  las  ceremonias  sagradas,  son  peculiares  del  foro 
eclesiástico,  cuyo  derecho,  aun  en  el  reino  de  Ñapóles, 
se  admitió  de  resultas  de  los  concordatos  entre  Benedic- 
to XIV  y  el  rey  Carlos  {C.  6 ,  n.  3)  (1). 

tiempo  y  lugar  áe  presentarlas  y  celebrarlas ,  igualmeate  que  de 
sus  raiuistros,  poedeo  intervenir  muclias  cosas,  que  pertenecen  á 
la  policía  exterior  ,  y  á  las  que  puede  y  debe  extenderse  el  cui- 
dado de  los  soberanos  y  de  sus  magistrados,  como  que  les  incum- 
be vigilar  sobre  la  policía  exlerna ,  y  procurar  que  en  la  Iglesia  se 
baga  todo  cotí  el  orden  debido,  según  dice  Van  Espen  (parte  III, 
tÍL2,cap.í).  r       \f  * 

(1)  En  España  las  causas  sobre  la  validez  del  matrimonio  y  los 
esponsales  las  decide  el  tribunal  eclesiástico  (ley  66,  til.  6,  Par- 
tida 1),  y  lo  mismo  las  de  los  impedimentos  dirimentes  (ley  58, 
til.  6,  Partida  i  ,  y  ley  7,  tít.  10,  Partida  4). 

Guando  el  juez  eclesiástico  conoce  sóbrela  validez  del  matrimo<* 
nio,> manda  dar  alimentos  á  la  mujer.  Pero  de- las  cuestiones  que 
se  suscitan  sobre  dote  y  otros  derechos  temporales,  remite  su  co- 
nocimiento al  juez  secular.  Si  se  trata  de  resolver  sobre  la  filia- 
ción legitima  de  alguno,  esto  ^s,  cuando  se  duda  si  uno  ha  nacido 
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.  §*  VI.  Tambiea  se  comprenden  entre  las  espirituales  las 
causas  de  beneficios,  y  por  consiguiente  son  del  foro  ecle- 
siástico, ya  sea  que  se  trate  de  la  colación,  7a  de  la  fun- 
dación ,  ó  la  unión  y  división  de  los  beneficios ;  y  como  las 
causas  del  derecho  de  patronato  son  inherentes  á  las  espi- 
rituales ♦  pertenecen  asimismo  al  foro  eclesiástico  por  dere- 
cho de  las  decretales  {cap.  5,  exlr.  dejudiciis).  Sin  embar- 
go ,  las  capellanías  meramente  laicales  y  los  leg.ados  piado- 

•  sos,  que  se  fundaron  sin  autoridad  del  obispo,  no  se  cuen- 
tan entre  las  causas  beneílciales  del  foro  eclesiástico.  Ade- 
más por  un  real  decreto  promulgado  en  Ñapóles  el  16  de 
Junio  del  año  1770  se  estableció,  que  las  capellanías  fun- 
dadas en  testamento,  deben  considerarse  como  carga  he- 

.  reditariq,  cuya  ejecución,  por  lo  respectivo  á  la  celebra- 
ción de  las  Misas,  pertenece  al  oficio  del  juez  (1). 

de  on  matrimonio  legítimo,  como  qae  esta  decisión  se  funda  ea 
Ja  legitimidad  ó  ilegitimidad  del  matrimonio,  pertenece  al  tribu- 
nal  eclesiástico  (ley  56,  tit.  6,  Partida  1).  ¿Qué  deberá  decirse  en 
el  caso  en  que ,  cuestionándose  ante  un  juez  lego  sobre  sucesión  ú 
jOtra  causa  semejante,  se  suscita  la  duda  sobre  la  filiación  legíti- 
ma? Según  el  derecho  de  las  decretales,  la  causa  de  la  legiliini^ 
dad  debe  pasar  al  juez  eclesiástico,  y  el  lego  sobreseer  hasta  (\utí 
se  decida  sobre  ella  (capitulo  3,  de  ord,  coqnit,),  Pero  en  Espaiti 
se  ha  introducido  por  la  costumbre,  que  si  la  duda  procede  de  he^ 
í;1)0  ,  puede  el  juez  lego  continuar  en  el  conocimiento  de  eslu  cau- 
sa incidente;  pero  no  sucederá  asi  si  la  duda  es  sobre  el  derecho, 
porque,  como  dice  González,  el  juez  secular  no  solo  es  incom*- 
pélenle ,  sino  inhábil  ó  incapaz  para  juzgar  de  los  derechos  del 
matrimonio,  como  que  son  cosas  espirituales.  Sin  embargo  de 
esta  opinión  parece  que  habiéndose  demostrado  ya  anteriormente, 
que  el  soberano  tiene  derecho  para  poner  impedimentos,  no 
podria  decirse  en  este  caso  que  el  juez  es  ín()^paz,  sino  cuando 
mas,  que  es  incompetente^  (AT.  del  Dr,   G.) 

(1)  Según  la  ley  56,  tit.  6,  Partida  1 ,  las  causas  beneñciales,  y 
las  del  derecho  de  patronato,  deben  ventilarse  ante  el  juez  ecle- 
siástico ,  si  se  trata  de  la  elección ,  colación  ,  ó  institución  del  be- 
jicQcio,  ó  cuando  se  cuestiona  á  qué  dignidad ,  obispado  ó  provin- 
cia pertenece  una  iglesia.  • 

Sin  embargo,  por  costumbre  se  introdujo  en  algunos  reinos  de 
España ,  que  los  jueces  seculares  conociesen  de  los  interdictos  po- 
sesorios de  beneficios,  como  en  Galicia  (ley  33,  tit.  2,  libro  V  do 
la  Novis.  Kecopil.),  en  Navarra  (ord.  4,  tit.  12,  libro  11)  ,  eu 
Cataluña  y  en  Granada.  Y  aunque  esta  costumbre  no  «ra  general 
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§.  vn.  Son  aSltófettió  del  foro  ecleéíástíóó  las  causas 
funerarias ,  cuándo  ^e  trata  dé  concedet  ó  flecar  la  Sepul- 
tura á  los  muertos,  de  la  eléctíbn  de  ésta,  bendición  del 
cadáver ,  uso  de  la  cruz  parroquial  y  repartición  de  los  de- 
rechos funerales  que  deben  dividirse  eíitré  las  iglesias  y  los 
clérigos  (1).  Según  el  derecho  de  las  deóretales^  correspoü- 
de  al  foro  episcopal  obligar  á  los  legos  á  contribuir  con 
las  ofrendas  funerarias  acostumbradas,  en  caso  de  que  no 
las  ofrezcan  voluntariamente  (cap.  42,  extr.  de  simonia). 
Pero  en  el  día  se  acostumbra  en  el  reino  de  Ñapóles ,  que 
la  acción  para  exigir  los  derechos  funerales  se  considere 
del  foro  civil  como  que  es  personal ,  pues  por  ella  se  pide 

en  Espapa,  ni  se  atreve  á  aprobarla  Covarrabias,  sin  embargo, 
no  negamos,  dice,  que  puedan  juMatneMe  los  jueces  reales  dé  ¡os 
tribunales ,  que  delienden  en  el  nombre  del  rey  los  derechos  de  las 
partes,  conocer  extraordinariamente  de  una  causa  posesoria,  en 
que  se  disputé  de  la  posesión  dé  un  beneficio,  con  el  objeto  de  que  no 
se  altere  Id  tranquilidad  de  la  república,  para  que  d  nadie  se  haga 
%njuria  ó  violencia,  ó  que  Bea  despojado  alguno  indebidamente  de 
la  posesión  eñ  ^Ue  se  halla  (cap.  35,  núrri.  i). 

Esta  cuestión  se  halla  resuelta  en  et  día  por  Real  decfetó,  ó 
reglamento  provisional  para  la  administración  dejusticisi,  de  ^ 
de  Setiembre  de  1835 ;  pues  en  su  articulo  44  se  previene ,  que 
toda  persona ,  que  en  cualquiera  ptoVincid  de  la  rfiofiarquiá  fuere 
despojada  ó  perturbada  en  la  posesiúñ  dé  álguhá  cosa  profana  ó  es- 
piritual ,  sea  lego ,  eclesiástico  ó  míiliíar,  el  despojante  ó  perturba-^ 
dar ,  podrá  acudir  al  jilez  letrado  de  primera  instancia  del  partido 
ó  distrito  para  que  le  restituya  y  amparé;  y  dicho  juez  conocerá 
de  estos  recursos  por  medio  del  juicio  sumar isimo  que  corresponda ,  y 
aun  por  el  plenario  de  posesión ,  si  las  partes  lo  promovieren ,  con 
las  apelaciones  á  las  aúdiéúcias  respectivas ,  reser dándose  el  juicio 
de  propiedad  á  los  jueces  competentes ,  siempre  que  se  trate  de  cosa 
ó  persona  que  gpm  de  fuero  privilegiado,  GOyo  artículo  está  lite- 
ralmenle  copiado  del  r2,  cap.  2  del  reglamento  de  audiencias  y 
juzgados  (le  jjrlhierji  instaocia,  decretado  por  laá  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  en  9  de  Octubre  de  1812. 

( iV.  del  Dr.  G. ) 
(1)  Lo  mismo  sucede  eii  España  (según  la  ley  2,  tlt.  3,  li- 
bro I  de  lit  Novis.  Recopil.).  Si  un  lego  quisiese  enterrar  uú  ca- 
dáver éti  la  iglesia  sin-  tener  dereclicl  de  sepultura,  ó  en  lugar, 
y  tiempo  prohibidos,  puede  set*  castigado  poí  el  juez  secular 
*(ley  3,  tít.  3,  Partida  1),  y  lo  mismo  á  los  violadores  de  los  se- 
pulcrofe  V   á  los  exhumadores  de  fós  cadáveres  (ley  14  ibid.). 

( iV.  del  Dr.  G. ) 
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11B  dinero^e  $e  dobe,  y  ea  la  eual  no  8a  contiene  nin-i 
guna  cosa  espiritual. 

§.  YIU,  Además»  las  causas  de  diezmos^ según  el  dere* 
eho  de  las  decretales  ^  se  adjudicaron  al  foro  eclesiásticQ* 
pues  estos  se  poseen  como  un  censo  sagrado ,  debido  á  Dios 
en  reconocimiento  de  su  dominio  supremo  y  universal 
^cap.  14  y  stg,;  cap.  26,  j¿cír,  4e  decimUi)^  cuya  doctrina 
introdujeron  en  la  Iglesia  las  costumbres  judaicas.  De  pon^ 
siguiente,  sí  se  trata  de  los  diezmos  que  se  deben »  ó  de  su 
cantidad,  se  acude  al  juez  eclesiástico,  siendo  también  pro- 
pio de  éste  el  obligar  por  medio  de  censuras  á  los  legos  al 
pago  de  ellos  {cap.  5,  e^r.  id:  Trid.f  ses.  XXF,  de  Ref,, 
(W>  12). 

§.  IX.  Las  causas  eclesiásticas  de  beneficios  y  diezmos 
pertenecen ,  según  el  derecho  de  las  dei^ret^les ,  al  foro 
eclesiástico,  ya  sed  qqe  se  dispute  del  derecho,  ó  «de  la 
posesión.  Pero  en  Fraucia ,  Bélgica ,  y  en  la  mayor  parte 
de  los  estados  cristianos ,  el  juicio  sobre  el  derecho  ó  pea- 
toria^  como  se  sueie  llamar,  se  encomienda  al  juez  ecle- 
siástico; pero  el  de  posesión  suele  ventilarse  en  las  au- 
diencias reales ,  cuando  se  tr^ta^de  retener  ó  recuperar  esta; 
pero  no  cuando  hay  que  alanzarla ,  pues  ^te  juicio  parece 
mas  bien  de  derecho,  que  de  posesión.  No  se  opone  á  la 
religión »  el  que  1/os  magistrados  reales  cpno^can  re^ecto  á 
la  posesión  én  las  causan  eQlesíásticas;  pues  las  cuestiones 
de  esta  clase,  como  que  contienen  únicamente  un  hecho ,( 
se  reputan  temporales.  Por  otra  parte ,  aun  cuando  en  un 
juicio  plenario  de  posesión  suelen  discutirse  y  ventilarse  los 
derechos  y  títulos  de  anU>as  partes ,  para  que  conste  de  la 
posesión  legítima  de  una  de  ellas,  sin  embargo ,  esto  sé  haoe 
por  fórmulas ,  y  la  sentencia  recae ,  no  sobre  la  propiedad 
ni  los  títulos ,  sino  sobre  la  posesión.  Concluido  el  juicio  de 
esta ,  y  puesto  en  ejecución ,  tiene  libertad  el  condenado  de 
entablarlo  en  el  foro  eclesiástico ,  auuque  esto  sucede  ra-» 
ras  veces;  pues  examinados  en  juicio  los  derechos  de  pose- 
sión y  títulos ,  parece  ser  mala  la  causa  de  aquel  que  es  con- 
denado en  dicho  juicio. 

§.  X.  En  el  reiw  de  Nápol^  aun  las  causas  de  benefi- 
cios en  juicio  de  posesión  ^  tratan  en  las  audiencias  reales; 
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pero  las  de  diezitios,  aun  cuando  sean  sobre  derecho,  se 
reconocen  y  juzgan  según  las  costumbres  antiguas  en  el 
foro  civil ,  y  principalmente  en  el  saoro  Consejo,  Nó  permite 
la  jurisdicción  real,  que  las  causas  de  diezmos  se  discutan 
de  cualquier  modo  en  el  foro  eclesiástico ,  ni  que  los  jueces 
eclesiásticos  obliguen  á  los  legos  á  su  pago ,  pues  no  está 
admitido  el  decreto  tridentino  {se^.  XX F,  de  Ref. ,  cap.  12), 
por  el  que  pueden  los  obispos  escomulgar  á  cuantos  sus- 
traen los  diezmos,  ó  impiden  su  pago.  En  efecto,  estas 
cuestiones  parece  contienen,  según  nuestros  doctores,  mas 
bien  un  hecho,  que  el  mismo  derecho,  esto  es,  las  cos- 
tumbres admitidas  y  pactos ,  por  los  cuales  están  obligados 
los  cristianos  á  pagar  los  diezmos  á  las  iglesias  ( F.  de  Fran^ 
chisy  dec.  103,  núm.  4.). 

§.  XI.  Además  en  muchos  estados  católicos  las  causas 
de  patronato  lego ,  ya  sea  que  se  trate  del  derecho ,  ó  de 
la  posesión,  se  consideran  del  foro  civil,  como  dice  Alteser- 
Tdi{dejurisdkt.'EccléS9  lib.  6,  cap.  2.).  En  Ñapóles  perte- 
necen también  al  juez  civil,  las  causas  del  derecho  de  patro- 
nato laical ,  exceptuándose  solamente  las  dé  patronato  real  y 
feudal,  ó  de  cualquier  otroT;)atronato  lego,  si  en  él  está  in- 
herente el  feudo;  y  en  los  demás  patronatos  legos,  si  se 
trata  de  la  universalidad  de  bienes :  en  cuyos  casos ,  el  cono- 
cimiento pertenece  al  juez  lego ,  según  se  expresa  en  los 
concordatos  entre  Benedicto  XIV  y  el  rey  Garlos  (cap.  6, 
núrh.  4.). 

§.  XII.  Las  causas  criminales  propias  del  foro  eclesiás- 
tico ,  mientras  que  la  Iglesia  tuvo  uno  solo ,  á  saber ,  el  in- 
terno ,.  eran  todos  los  delitos  de  los  fleles ,  los  cuales  casti- 
gaba la  Iglesia  con  penitencias  saludables  y  de  un  modo  sa- 
cramental ;  pero  cuando  el  foro  externo  se  separó  del  inter- 
no ,  no  sufrió  este  ni  podia  sufrir  diminución :  mas  resjpec- 
t&  del  externo  se  introdujo  la  distinción  de  delitos  edesiás-* 
titos ,  aviles  y  mistos.  Los  eclesiásticos  son  los  que  perjudi- 
can directamente  á  la  religión  y  creencia ,  como  V.  gr. ,  la 
herejía ,  el  cisma  y  simonía;  los  civiles  dañan  á  la  república 
y  no  contienen  en  el  foro  externo  nada  espiritual  {  tales  son 
el  homicidio,  peculado  y  hurto:  y  finalmente  se  llaman 
mistos,  los  que  parece  se  oponen  á  un  mismo  tiempo  á  la 
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Religión  y  al  Estado «  como  el  adulterio ,  el  concubinato,  la 
sodomía  y  d  sacrilegio. 

§.  Xin.  Respecto  de  los  crímenes  eclesiásticos,  no  hay 
duda  que  su  conocimiento  pertenece  al  foro  eclesiástico, 
bien  sean  clérigos  ó  legos  los  ddincuentes ;  pues  á  la  Igle* 
sía  corresponde  examinar  el  crimen  cometido  é  imponerle 
las  penas  canónicas :  sin  embargo ,  según  las  reglas  eclesiás- 
ticas no  está  prohibido  á  los  magistrados  castigar  con  penas 
civiles  á  los  herejes  condenados  por  sentencia  de  la  Iglesia 
(F,  Fevretf  de  abusu^  lib.  8,  cap.  2,).  Pero  en  el  reino  de 
Ñapóles ,  los  crímenes  eclesiásticos  se  reservaron  al  juicia 
y  castigo  de  solo  el  juez  eclesiástico,  con  la  potestad  ple- 
na de  castigar  á  los  legos  aun  con  penas  civiles ;  cuyo  de- 
recho se  comprendió  en  los  concordatos  celebrados  entre  Be- 
nedicto XIV  y  Carlos  III  (cap.  6,  n.  1.).  Es  también  pecu- 
liar del  juez  eclesiástico  el  conocer  de  la  poligamia  é  impo- 
ner penas  á  los  polígamos ,  según  establecen  los  mismos  con- 
cordatos (n.  2).  Además ,  por  un  decreto  del  año  1746  se 
prohibe  á  k)s  jueces  eclesiásticos  en  las  causaste  herejía^ 
citar  ó  encarcelar  á  los  reos ,  ya  sean  eclesiásticos  ó  legos, 
sin  presentar  antes  los  autos  de  información  al  soberano  y 
alcanzar  de  este  el  permiso  especial  para  verificarlo ;  tampo- 
co pueden ,  después  de  empezado  el  juicio ,  mandar  que  se 
lleve  á  efecto  la  sentencia,  sin  presentar  nuevamente  la 
causa  al  rey,  y  obtener  su  permiso.  Todo  lo  cual  determinó 
el  soberano  para  abolir  el  modo  de  enjuiciar  del  santo  Oficio. 

§•  XIV.  Los  crímenes  mistos,  según  las  decretales ,  los 
castigan  los  obispos  con  penas  canónicas ,  y  los  jueces  legos 
con  las  civiles  (cap.  2,exlr.  de  maledicis:  cap.  de  posnis 
m  6),  todo  lo  cual  conviene  con  las  reglas  de  la  religión 
cristiana.  Pero  con  el  tiempo  empezaron  los  eclesiásticos  á 
decir,  que  la  Iglesia  tenia  derecho  para  castigar  con  penas 
civiles  estos  crímenes;  que  los  magistrados  podían  hacer  lo 
mismo ,  y  que  por  consiguiente  tenia  lugar  la  prevención  ó 
anticipación,  correspondiendo  el  conocimiento  al  juez,  que 
se  anticipaba  á  conocer.  De  aquí  se  originaron  disputas 
entre  los  jueces  eclesiásticos  y  los  legos ;  pues  los  jueces 
reales  decían ,  que  era  solo  peculiar  de  la  potestad  civil  cas- 
tigar con  penas  de  esta  clase  á  los  legos  reos  de  crímenes 
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iriisloí^;  pero  al  fin,  por  medio  de  los  concordatos  cde- 
brados  en  el  reino  de  Ñapóles  entre  Benedicto  XIV  y  el  rey 
Cario»  ^  se  arreglaron  estas»  coi^roVersias,  y  se  concedió  úni- 
camente á  los  obispos  el  que  pudiesen  costigar  con  penas 
canónicas  los  delitos  de  los  legos  (cap.  6»  n.  5) ,  cea  cuyas 
penas  también  podían  proceda  los  obispos  contra  loa  reos 
públicos  de  delitos  civiles, 

§.  XY.  El  foro  eclesiástico  conoce  y  juzga  de  las  cau- 
sas temporales,  á  lo  menos  respecto  de  los  clérigos,  des- 
pués que  se  concedió  á  los  obispos  la  verdadera  jurisdic- 
cioo;  j^es  por  el  derecho  romano,  no  tiene  la  Iglesia  en 
las  cattsas  civiles  foro  ni  jurisdicción ,  según  enseñan  Cujas 
{Parata  C.  de  episcop.  audienliá)  ^  y  Franc.  Florens  {Traet. 
dejwrisd.  ecclem'ast.  m  pratfaí.).  Es  bien  sabida  la  saíitencia 
de  Yaleotiniano  III  {in.  nov.  X/í,  Eptscop.  el  Preébyitri 
fonm  kgibug  non  kabenl) ,  y  en  ambos  códigos  se  conce- 
de únicamente  &  los  obispos  la  audtenm  y  eljuitío  episto- 
pal^  pero  no  la  junsA'cdon.  Los  obispos  no  pueden  tampo- 
co por  derecho  romano  mandar  la  ejecución  e^  tas  causas 
civiles ,  y  ejecutan  sus  sentencias  los  magistrados  (£.  7, 
€ap.  yle  episcop.  aud,);  mas  según  las  leyes  y  costumbres 
modernas  los  obispos  se  apropiaron  el  foro ,  aun  en  las  cau- 
sas profanas  f  respecto  de  los  clérigos. 

$.  XVL  Cada  cual  4cbe  ser  citado  en  su  propio  foro^ 
es  decir ,  en  presencia  del  juez ,  que  tenga  jurisdicción  sobre 
el  reo.  Como  este  se  presenta  al  juicio  contra  su  voluntad, 
por  consiguiente  debe  acudir  ante  aquel  juez  que  puede 
obligarle  á  comparecer ;  pero  supuesto  que  los  clérigos  usan 
dd  privilegio  de  su  foro ,  según  el  cual  están  exentos  de  la 
jurisdicción  civil,  por  eso  en  las  causas  temporales  los  legas 
son  jueces  de  los  legos,  al  mismo  tiempo  que  los  clérigos  y 
tos  que  gozan  del  mismo  deredM)  deben  ser  demandados  an- 
te los  jueces  eclesiásticos,  á^no.ser  que  la  causa  sea  de  tal 
naturaleza ,  que  no  exima  á  los  clérigos  del  foro  civil 

§.  XVII.  El  reo,  bien  sea  en  las  sentencias  eclesiásticas 
ó  en  las  civiles,  logra  fuero  principalmente  por  cuatro  cau- 
sas, á  saber:  por  domicilio ^  contrato ^  situación  de  la  cosa^ 
y  lugar  donde  se  comete  el  delito ,  todo  lo  cual  está  admitido 
fo  mismo  en  pl  derecho  civil «  que  eu  el  canónico.  En  prí- 
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mer  lu^r  el  foro  se  consigue  por  el  domicilió ,  y  el  reo  debe 
acudir  á  él  en  cualquier  delito :  supónese  <{ue  uno  está  do- 
miciliado en  cierto  lugar ,  cuando  fijó  en  él  su  manskm  y 
bienes  de  fortuna ,  de  donde  no  hace  ánimo  de  separarse 
si  á  ello  no  se  le  obliga ,  y  s!  se  aparta  de  él ,  parece  que  va 
¿ país  entraño  (£.  7,  (7.  de  ifieolis):  laml^ién  se  llama  do^ 
micHio  el  punto  donde  remide  uno  diez  años ,  pues  se  supone 
que  establece  allí  su  residencia  fL.  2,  C^  de  id.J  (1). 

§w  XVIIL  También  el  foro  se  hace  competente  y  pro- 
pio por  contrato ,  pues  donde  se  formó  este  ♦  alK  es  cita* 
do  por  la  acción  personal  el  reo  hallándose  presente  ^  supo- 
niéndose que  los  contrayentes  se  sujetan  á  la  jurisdicción 
del  lugar  donde  contraen.  Considérase  como  lugat  del 
€onttato  aquel  donde  este  se  celebró,  á  menos  de  que  se 
haya  expresado  el  punto  donde  se  ha  de  pagar  el  dinero, 
pues  en  este  caso  se  supone  que  será  donde  se  convino 
que  se  pagaría  (i.  3,  D.  de  rebm  auctorit.  judiciis  fos^ 
tídendis).  ^1  que  contrajo  fuera  de  su  domicilio,  es  citado 
por  una  acción  directa  en  el  lugar  del  contrato,  si  se  hallase 
presente  en  él ,  y  por  una  arbitraria  en  su  domiciho  (¿.  ú/n. 
Cod,  Ubi  comeríiatur  qui certo  loco)é 

§.  XIX.  También  constituye  füetó  propio  el  lugar  don- 
de se  halla  situada  la  cosa  que  dio  margen  al  juicio:  allí  se 
entabla  la  acción  real  contra  el  poseedor  (£«3,  C.  Ubi  in 
retn  acíio) ,  pues  parece  que  la  acción  va  persiguiendo  á 
la  misma  cosa.  No  importa  que  lo  que  se  diá^puta  sea  mue- 
ble ó  inmueble,  y  tampoco  es  obstáculo  para  la  acción  el 

(1)  Adétíiás  del  dottiicilió  propio'  de  cada  uno,  que  se  ha  des- 
crito hasta  aqui ,  se  concedía  tambieb  el  común,  que  según  el 
derecho  romano  era  lá  misma  ciudad  de  Roma  f  ¿«  33,  D.  ad  mu- 
nicipalcmj;  por  consiguiente «  cualquiera  que  residiese  en  este 
punto  era  citado  por  una  causa  privada ,  á  no  ser  que  tuviese  el 
derecho  de  reclamar  su  domicilio  (L.  2,  S-  ^  V  ^^9">  ^-  ^^  i**' 
diciis).  Por  el  mismo  derecho  se  consideraba  á  Roma  cristiana 
como  la  patria  cómun  de  todos  los  cléHí50S  $  ^  por  édtft  rutan ,  los 
que  entré  estos  son  extranjeros  se  reúnen  allí  debidamente  ^  »ñn^ 
que  no  haya  ninguna  otra  causa  para  constituir  foro  propio,  ex- 
ceptuando el  caso  de  que  viniese  uno  á  Roma  por  causa  justa  y 
necesaria,  en  cuyo  caso  tiene  derecho  á  ser  citadú  en  su  patria 
(cap»  úli, ,  exhr.  de  foro  compelenli). 
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que  el  poseedor  esté  ausente  ( £.  2 »  C.  ibid. ).  La  cosa 
sita  no  impide  que  pueda  libremente  el  actor  citar  al  reo 
con  la  misma  acción  en  el  lugar  de  su  domicilio  (£.38,  D. 
de  judiáis).  Por  derecho  canónico  es  también  competente 
el  foro  del  territorio  donde  está  el  beneficio  {cc^.  3,  de 
tempor.  ordinaíionum ^  tn  6);  y  así  en  las  causas  de  e^os, 
los  clérigos  son  citados  debidamente  en  presencia  del  obispo 
á  quien  corresponde  el  beneficio. 

^.  XX.  Hácese  además  el  foro  competente  por  haberse 
cometido  allí  un  delito,  pues  deben  sentenciarse  las  causas 
en  donde  se  han  cometido  ó  perpetrado  los  crímenes,  aun 
cuando  sea  de  otro  lugar  ó  provincia  el  que  delinque  ( L.  7 
y  úU.  ^  D.  de  accusalionibus  ^  cap.  14,  exlr.  de  foro 
eompet. ).  Hay  seguramente  mas  abundancia  de  pruebas  y 
mayor  ahorro  de  gastos  en  donde  se  comete  el  crimen ,  y 
además  es  justo ,  que  el  reo  sirva  de  escarmiento  en  el  lugar 
donde  escandalizó  con  su  delito.  Si  el  reo  no  estuviese  en  el 
lugar  del  delito,  puede  también  ventilarse  la  ^uestion  en 
otra  parte  (L.  1 .  C.  Ubi  de  crimiñibus)^  á  no  ser  que  el 
magistrado  de  dicho  lugar  pida ,  que  se  le  envié  el  reo  para 
castigarlo  en  donde  perpetró  el  crimen  (i.  7,  C.  de  cus- 
todia  reorum ,  nov.  134 ,  cap.  5 ). 

§.  XXL  Hay  también  otros  medios  para  que  el  foro, 
que  es  incompetente  para  unos,  se  haga  propio:  los  pria* 
cipales  son  el  consentimiento  de  los  litigantes,  el  contenido 
de  la  causa  y  los  privilegios.  Según  el  derecho  romano  pue- 
den los  litigantes  en  las  causas  civiles  convenir  en  un  juez 
ageno ,  y  por  este  consentimiento  se  dilata  la  jurisdicción, 
6  como  suele  decirse  se  proroga^  y  el  juez  incompetente 
se  hace  competente  (L..  1  y  2^  C.  de  judiciís).  Por  derecho 
de  las  decretales  pueden  los  clérigos  con  anuencia  del  obispo 
respectivo  consentir  debidamente  en  un  juez  eclesiástico 
ageno  {cap.  18,  extr.  de  foro  eompet.),  mas  no  en  uno 
lego  [cap.  12,  id.).  En  el  reino  de  Ñapóles,  según  una  an- 
tigua costumbre,  los  clérigos,  aun  sin  previa  licencia  del 
obispo ,  consentían  en  el  foro  del  nuncio  apostólico  resi- 
dente en  Ñapóles ;  mas  por  un  real  decreto  dirigido  al  pre- 
sidente del  sacro  Consejo  en  Agosto  del  año  1769,  se  pro- 
hibió á  los  notarios  extender  en  las  escrituras  la  fórmula  por 
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la  cual  consienten  los  clérigos  en  la  jurisdicción  del  nuncio 
apostólico ,  y  se  sujetan  á  él. 

§.  XXn.  El  contenido  de  la  causa  hace  también  propio 
al  juez,  que  de  otro  modo  era  incompetente,  lo  cual  ocurre 
cuando  de  la  cuestión  principal  se  deduce  por  incidencia 
otra  de  la  que  él  no  podia  tener  conocimiento ,  á  fin  de  que 
no  se  interrumpan  el  contenido  y  el  contesto  de  la  causa 
(£.  9fC.de  judiciis ).  Por  este  motivo  según  el  derecho 
de  las  decretales ,  las  cuestiones  acerca  de  dotes  y  presta- 
ción de  alimentos ,  que  se  promqvian  como  incidentes  en 
las  causas  de  matrimonio ,  se  ventilaban  en  el  foro  eclesiás- 
tico {cap.  3 ,  extr.  de  dónaliontbus  ínter  virum  ét  uxorem). 
El  juez  de  la  cuestión  principal  puede  conocer  de  las  inci- 
dentes, en  caso  de  serle  únicamente  prohibido  por  derecho, 
mas  no  si  fuese  completamente  incapaz ;  de  suerte  que  una 
cuestión  incidente  espiritual  debe  fallarse  por  el  obispo  y  no 
por  el  juez  lego. 

§.  XXin.  Finalmente,  el  foro  se  hace  competente  por 
privilegio,  pues  mucW  se  separaron  por  concesiones  seme- 
jantes de  la  jurisdicción  del  juez  ordinario  y  se  agregaron  á 
otro ;  tales  son ,  v.  gr. ,  por  derecho  romano  los  personajes 
ilustres ,  los  militares  y  aquellos  á  quienes  se  concedió  elec- 
ción de  fuero,  como  sucedió  con  los  pupilos,  las  viudas  y 
las  personas  pobres  (L.  ún. ,  C.  quando  Imperator  interpu- 
pillos  el  viduas ).  Asimismo ,  y  según  el  derecho  de  Jas  de- 
cretales, los  monjes,  los  religiosos  y  muchas  iglesias  y  ca- 
bildos de  canónigos  se  eximieron  en  todo ,  ó  eñ  parte ,  por 
privilegio  de  la  sede  Apostólica  de  la  jurisdicción  de  sus 
respectivos  obispos.  De  consiguiente ,  y  con  arreglo  á  las 
decretales ,  los  exentos  en  Ips  diferentes  artículos  gozan  del 
fuero  de  la  sede  Apostólica ,  ó  de  aquel  juez  á  quien  los 
agregó  el  privilegio. 
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capiujiíQ  yii. 

BN  QUÉ  CAUSAS  GOMPAREOEN  LOS  CLÉItli^l^^  Blf  FlUESENCIA 

$.  1.         Los  clérigjo$  oomparecm  mte  lo^jm^  i^998  m  las 
causan  feudales^ 
II.         Y  en  tas  acciones  r^oJes  y  vmtasp 
IIL       En  la  denuncifífie  obra  nueva^ 

IV.  En  asuntos  de  comer cw  y  de  íetr^  d^  combio. 

V.  El  que  después  de  diado  por  djuesí  iego  #6  hace 

sacerdote  f  no  disfrma  elprmiegio  44  foro. 
Yl.       Los  clérigos  son  ciUidofi  en  Un  reim^mcimf  en 

presencia  deljmuí  h^o. 
YII.     No  gozan  los  clérigos  del  privilegio  4fil  fyr9  ^^  el 

d$lilo  de  lesa  maíiestai'    . 
y  IIL   Ni  en  el  de  asesinato. 

IX.  .   QiAé  se.debe  Í^Ofier  »  irdentan  4^fr(md^r  io^  tri^ 

bulos. 

X.  4  quéjuení  perjLenece  de^Mir  .en  ca^  «fe  dv49irse  si 

es  fmo  ,cléri$o  .ó  no* 


§•  I.  A  p^sar  de  que  así  por  derecho  civil  cprpo  por  et 
caaóaico,,  eatán  exentos  los  qlérigos  de  la  Jurisdií^cwp  de 
los  inagisti:ados.,  sin  ¡einbargó»  hay  mucbas  caqsas  eiviiles  y 
crimiOales^  ep  las  que  coQipareceQ  en  pceseooia  del  Juez 
logo..  Re^ecto  .de  las  .prínaecas ,  todas  las  caupas  feudales 
contra  las  iglesias  y  moiíasterios ,  que  poseen  feudos  secu- 
lares, deben  tratarse  y  fallarse  en  la  curia  del  dueño  directo, 
que  concedió  el  feudo ,  según  exigía  la  práctica  de  estos  y 
se  halla  aprobada  por  las  decretales  [cap.  6  y  7,  extr.  de 
foro  compet. ).  Así  se  observa  en  la  ApuUa,  y  se  confirmó 
en  los  concordatos,  celebrados  con  la  santa  Sede  por  los  re- 
yes de  la  casa  de  Anjou  y  de  Aragón;  por  consiguiente, 
todas  las  causas  feudales  en  que  los  clérigos  y  religiosos  son 
actores  ó  reos,  se  tratan  y  deciden  en  la  cámara  de  la  Su- 
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maria,  si  <M(Mrreq[Kmden  ai  ¡tigco ,  y  cuando  fao  «heliacro 
Consejo  (1). 

§.  U.  AdemáB.*  en  mvekos  €Stado6,  prioo^almente  en 
Francia  y  Bé^ca-,  están  sujetos  \m  clérigos  al  fuero  lego 
en  todas  las  acciones  reales «  así  como  también  en  las  nus-- 
tas  fV,  Espen^  parte  ILl^  tíí.  1,  cáp.ñj.  Lo  mismo  se 
observa  en  Ñapóles  aunque  parcialmeóte ;  pues  según  cos- 
tumbre antigua  de  aquel  reino »  todas  las  causas  de  iieren- 
cias  y  fideicomisos  pertenecen  exclusivamente  al  juez  oíviU 
ya  sea  que  se  originen  los  pleitos  por  vicio  de  los  testa- 
mentos ,  6  por  derecho  de  una  herencia  dudosa  y  abintes* 
iato,  ó  bien  porque  los  clérigos  sean  actores  ó  reos.  <Las 
causas  de  derecho  á  congrua  son  del  conocimiento  del  jues 
lego,  aun  cuando  los  clérigos  aean  reos:  en  esto  no  estaban 
acordes  nuestros  juristas;  mastpor  un^decreto  de 'Carlos  III, 
este  conocimiento  se  hizo  peculiar  del  magistrado  civil.  Con- 
firmóse esto  por  un  decreto  promulgado  el  l^de  Marzo 
de  I76Í9  estableciéndolo  así  pulique  la  acción  del  derecho 
propio  es  real. 

§.  III.  :En  el  reino  de  N^oles  lo«i  especUentes  de  de^ 
nuncia  de  obra  nueva,  aun  contra  los d^igos^  se  siguen 
ante  el  juez  lego.  Dícese  que  se.  denuncia  una  nueva  obra, 
si  á  alguno  se  le  impide  el  que,  demoliendo  ó  edificando, 
mude  la  forma  anterior  de  unacosa,. porque  con  .esto  tper^ 
judica  á  les  derechos  deioteo.  >Ño  fx^rmcnen  nuestros  doo* 
tores  en  cuál  es  el  juez  c<HnpeténAe,;£uando  los >legosde<- 
nuncian  á.los  clérigos  una  obra  nuevas  y  €Qn  elün^dejevitar 
disputas  empezaron  los  jueces  oivües,  cuando  se  hacia  M 
denuncia  de  una  nueva  obra ,  á  préhibhr.que  se  c^oUnuase, 
dirigiéndose,  noá  lod clérigos»  sino  á  los ^«^erarios ,  con 
'Olqeto  de  que  los  primeros  «se  presentaren  vokiiiiarianieRte 
al  juez)lego  á  defender  sos  deredEtos.  Seqrece  ápnoÍDar  este 
procedimiento  la  pragmática  fóal  publicada  elaño^  1738 


(1)  Ea  EspaSa  en  h«rcau83^rf6adalQS.tan)bÍ6ti>es^n  §íjeto^  los 
eclesiásticos  á  ios  jueces  seculares-  Así  lo  previene  la  ley  57, 
lit.  6,  Parlida  1.  Y  aun  la  ley  1 ,  lít.  X,  lib.  I  de  la  Novis.  Recop., 
y  la  5,  til.  i,  lib.  IV  de  ídem,  les  proliiben  -acudir  jíI  jaez  ecle- 
siástico bajo  la  pena  da^patder  eidero  y  laigrM^ia.    fN.délDr.  G^) 
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(S- 1»  núm.  10),  cuando  refiere  la  fórmula  acostumbrada 
de  denunciar ,  que  dejen  de  trabajar  los  operarios. 

§  IV.  Asimismo,  sí  se  trata  de  una  acción  personal, 
que  dimana  de  un  contrato  sobre  ei  comercio ,  los  clérigos 
en  el  reino  de  Ñapóles  acuden  al  juez  lego ,  según  lo  esta- 
blecido por  el  real  decreto  de  23  de  Julio  del  año  1769. 
En  verdad  que  no  merecen  el  privilegio  del  fuero  los  cléri- 
gos, que  contra  la  vocación  de  su  estado  ^e  dedican  al  co- 
mercio ;  y  por  otro  decreto  posterior  de  22  de  Junio  del 
ano  de  1770  se  declaró,  que  esto  mismo  debia  entenderse 
en  caso  de  que  los  clérigos  especulasen  en  letras  de  cambio, 
supuesto  que  solo  el  giro  de  letras  es  también  un  ramo  dé 
comercio.  Pero  en  caso  de  ser  necesaria  alguna  ejecución 
personal,  debe  pedirse  el  auxilio  del  juez  eclesiástico,  y 
éste  tiene  objigacion  de  concederlo  sin  conocimiento  de 
Causa. 

§.  y.  %n  las  causas  profanas,  si  {ilguno  después  de  ha- 
ber sido  citado  por  un  juez  lego ,  se  hiciese  clérigo ,  no 
podrá  gozar  de  la  prescripción  y  privilegio  del  fuero,  y 
debe  seguirse  la  causa  en  el  tribunal  áe  aquel  juez  que  em- 
pezó el  juicio;  en  lo  cual  van  acordes  las  leyes  y  las  decre- 
tales (X.  17  dejudiciis;  L,  19  de  jurhdictiorie^  cap.  19, 
extr.  foro  compet.).  Por  la  misma  razón,  si  hubiese  empe- 
zado el  pleito  un  lego ,  y  por  su  fallecimiento  fuese  su  here^- 
dero  un  clérigo ,  este  debe  seguirle  en  el  mismo  fuero ,  aun 
cuando  sea  reo ,  por.  la  razón  de  que  sucede  al  difunto ,  jj 
que  después  de  empezado*  el  juicio  parece  quedó  por  una 
ficción  del  .derecho  sujeto  á  otro  fuero  ("V.  Comrrvb. 
práct, ,  quwst.  capv  SJ  (1).  Dicen  también  nuestros  doctores, 
que  los  clérigos  no  disfrutan  del  privilegio  del  fuero ,  si  ad^ 
quieren,  aunque  sea  por  un  título  particular,  la  cosa  sobre 
que  se  entabló  el  pleito  en  el  tribunal  del  juez  lego ;  estando 
obligados  á  mirar  como  juez  al  que  hubiese  empezado  é  en- 
tender en  el  juicio  {Carlos^  Ant.  de  Rosa^  práct.  civü^ 
pártela  dis.  3,  núm.  33^. 

§.  VI.    El  clérigo  que  se  presentare  como  actor  á  un 

(1)    Lo  mismo  previene  expresamente  Alfonso  el  Sabio,  en  la 
ley  57 ,  Ul.  6 ,  Partida  1.  {N.  del  Dr.G.) 
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juex  lego  r  puede  iser  reconyenída  en  presencia  del  minno 
jaez ,  aunque  esté  no  sea  para  él  competente.  Justiniano  es- 
lableeió ,  que  pudiera  el  juez  que  absolvió  á  un  reo ,  conde- 
nar también  al  actor »  si  á  su  vez  le  hiciese  aquel  una  peti- 
ción ,  no  siendo  para  esto  un  obstáculo  que  el  juez  sea  in^ 
competente  para  el  actor  (£.  14,  C.  de  seni.  et  interloc.)» 
La  regla  dd  derecho  civil  sobre  la  recoíivencion  en  presen- 
cia-de  un  mismo  juez,  se  refiere  fcán.  2,  (7.  3,  qtmst.  SJ 
.casi  en  los  miónos  términos  de  Justiniano  bajo  el  nombre 
«apuesto  del  papa  Geferino,  habiendo  sido  aprobada  en  las 
decretates  de  los  pontifíces  fcap.  1  y  sig. »  extr.  de  mutuis 
petítion.J.  Por  esta  razón ,  un  clérigo  vencido  ,en  juicio  de 
reconvención,  debe  obedecer  la  sentaicia  del  juez  lego 
'  cuando  pasó  en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  pues  de  lo  con^ 
trario ,  previa  la  autorización  del  obispo ,  se  procede  ¿ 
la  ejecución  contra  ^\  hasta  por  medio  de  coacción  per- 
sonal (1). 

§.  VIL  Respecto  á  las  causas  criminales,  aunque  en 
Francia  y  en  otras  naciones  cristianas  los  delitos  graves  de 
los  clérigos  se  castigaban  por  los  jueces  reales ,  sin  embargo, 
en  la  Ápulb  eran  pocos  los  crímenes  que  sujetaban  á  los 
clérigos  al  fuero  seglar.  Tal  era ,  v.  gr. ,  el  delito  de  les» 
magestad ,  que  el  rey  Guillermo  11 ,  cuando  confirmó  el  pri- 
vilegio del  fuero  á  los  clérigos,  exceptuó  expresamente,  re- 
servándolo á  la  potestad  civil  fconst.  de  personis ,  til.  Ubi 
dericm  in  mcUeficiis  debeat  convenirij.  Este  decreto  no  se 
derogó  por  Carlos  II  de  Anjou  fcap.  ítem  statuimm  9ÍJ^ 
pues  en  él  determina ,  que  los  clérigos  en  todas  las  causas, 
ya  sean  civiles  ó  criminales,  excepto  las  de  feudo,  compa- 
rezcan y  sean  juzgados  en  presencia  del  juez  eclesiástico ,  se- 
gún queda  ya  dicho  arriba  en  el  cap.  4. 

^.  VIH.  Además ,  por  lo  que  hace  al  crimen  de  ase- 
sinato ,  los  clérigos  son  castigados  por  el  foro  civil ,  porque 
en  el  mero  hecho  de  haber  cometido  este  delito  pierden  ipso 
jure  el  privilegio  del  fuero  feap.  1  de  homicidio^  in  6J.  Son 
reputados  como  asesinos  los  que  venden  sus  fuerzas ,  ó  pagau 


(1) .  Véase  la  nota  de  la  pág.  217  de  este  tomo.    (N.  del  Dr.  G.J 
TOMO  11.  16 
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las  agenás  para  matar  á  un  hombre  (1).  Per&ise  diputa  «ai 
un  juez  lego  podia  juzgar  de  la  calidad  dd  asesíoo  ^  ó  oon^ 
vendría  que  precedieae  la  sentencia  éá  juez  ecleúástica, 
deolai^ndo  que  el  clérigo  cometía  d  crímeQ ,  para  qae  de 
este  iBodo  procediese  el  juez  lego  c(Hitff^  éL  Por  último» 
en  el  reino  deN^oles  á  consecuencia  de  los  coocordatos 
entre  Benedicto  XIV  y  el  rey  Carlos  ("cap.  3^  nám.  3J  sfe 
«estableció,  que  si  un  clérigo  se  reputa  por  asesino,  y  d 
ju^  lego  se  anticipa  á  su  captura ,  pueda  este  detenerlo  en 
k  cárcel  seglar  en  nombre  de  la  Iglesia ,  extetídieñdo  los 
autos  judiciales ,  si  .Uen  antes  de  que  llegue  el  caso  de  dar 
la  sentencia,  y  dentro  del  término  de  cuatro  meses,  deb^ 
«pasarlos  al  fuero  misto,  establecido  en  Ñapóles,  á  quien 
toca,  después  de  reconocidos  los  autos ,  y  después  de  haber 
jOido  al  reo ,  pronunciar  acerca  de  la  cualidad  del  asesino. 

§.  IX.  Por  los  mismos  concordatos  flug.  di. ,  nim,  k) 
se  determinó  también ,  que  los  clérigos  ú  otras  cualesquier 
personas  eclesift^icas  que  defraudasen  los  tributos  reales, 
introduciendo  contrabando ,  no  fuesen  castigados  p^sonal- 
mente,  pero  si  perdtesai  el  contrabando. 

§.  X.  Está  admitido  en  los  juicios  contra  los  clér^os^ 
ya;  sean  civiles,  ya  criminales,  que  la  cuestión  del  hechó^ 
8<^re  si  uno  es  ó  no  clérigo ,  que  por  incidencia  pueda  rer 
caer  en  un  juez  lego,  debe  ventilarse  en  presencia  del  mis<^ 
mo ,  cuyo  derecho  se  observa  en  casi  todas  partes  contrajo 
expresado  en  las  decretales,  que  dicen  que  este  conoci'- 
,  miento  corresponde  al  juez  eclesiástico  {cw^.  12,  de  9¡enU 
excomvmnicaL ,  in  6 ).  Esto  mismo  se  halla  establecido  eu 

(1)  Los  asesinos  eran  unos  paebbs  ,  que  habitaban  en  los  mon- 
tes de  Fenicia ,  y  en  donde  tenían  su  mansión  segura  »  como  diO0 
Garlos  Dufresne  (en  d  glosario  dé  lu  media  é  inf.iatinídttdf  F.  As- 

.  sasúni).  Valíanse  de  ellos  los  sarracenos  para  matar  por  medio  de 
estratagemas  á  los  principes  cristianos ,  y  de  este  modo  librarse 
de  la  guerra  ,  que  amenazaba  á  su  patria  (illtescrra,  de  jurtsd, 
Ecclesi^  Ub.  V,  cap,  3).  Después  se  hizo  eiiteneiva  la  denotninaúioa 

^de  asesinos  á  los  que  usaban  armas  prohibidas ,  á  ios  homicidas  y 

foragidos;  principalmente   á  aquellos  que  reciben  dinero  para 

matar  á  un  hombre ,  ó  buscan  quien  lo  dé ,  como  observa  después 

de  otros  el  poco  ha  citado  Dufresne  (*). 

{*)  .Véase  la  nota  de  la  pág.;217  d^  este  tomo.    {N.  d$l  Dr.  G.) 
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lá  ApuUa,  eti  áúúde  ge  comprendió  entre  los  ritos  de  la 
(JraQ  Curia,  qiie  si  ua  clérigo  reconvenido  ante  un  juez 
lego,  quisiere  declinar  su  jurii»diccion ,  aiegaado  privilegios, 
debe  comi^recer  personalmente  (1)  en  presencia  del  mismo, 
jr  manifestar  los  docun^ntos  legítimos  del  clericato ,  para 
que  así  cocorea  d  juez  acer.m  de  1^  excepción  propuesta 
(ri7.  '235,  Magnee  Curiw)*  £$ta  cuestipn  es  de  heclio,  y 
todas  las  de  esta  dase  no  hñy  duda  que  son  temporales :  ade- 
ínti%  cada  cual  está  sujeto  en  un  principio  á  la  jurisdicción 
pública  dei  lugar  donde  habita ;  y  por  consiguiente ,  en  caso 
de  ser  citado  por  el  magistrado ,  debe  comparecer  á  fin  de 
alegar  §us privilegios  (L.  2,  />.  si  qms  in  jus  vocatus) ^  porr 
qué  de  lo  contrario,  se  introduciría  la  mayor  cqnfusion  en 
el  Estado.  EaNá{KÜes,  cuando  el  Juez  conoce  de  la  excep^ 
cion  del  clericato,  así  que  advierte  que  el  reo  es  clérigo» 
debe  remitirlo  á  su  propio  juez ,  aun  cuando  Eailten  1^  de- 
más solemnidades  del  inicio. 

CAPITULO  vni. 

BE  I.AS    CAUSAS   DB   LOS   OBISPOS. 

§.  L       Las  oausas  contra  ios  obispo$  $e  trataron  an(tgt4at- 
mente  en  el  Mnod<^  pr<)vincíaL 
IL      En  el  timl  se  sigmeron  las  de  los  meíropaliíanos. 
lU.     Según  el  d4rech)p  nueoo  las  cansas  de  los  ohUpos 
pasaron  al  pontífice. 

IV.  Pero  solo  las  mas  graves ,  no  las  menores. 

V.  Si  disfrutan  los  obispos  del  privilegio  del  foro  en  los 

deUtos  dviks  mas  graves^       .  ;     ^ 

$.  L    Pasemos  ahora  é  ver,  ante  qué  juez  deben  tr^-»- 

'  (1)  Sin  embargo  parece  áebe  enteodene^,  segon  la  regla  del 
derecho  conma ,  que  solo  en  laa  pansas  erimipale»  se  obliga  al 
«clérigo. á  comparecer  persanaimente  en  presencia  del  juez  lego 
para  alegar  sus  privilegios,  pues  en  las  civiles  no  puede  haber 
irazoo  alguna  para  que  oo  seálicUo  áup  clérigo  defefiderse  por 
tnedio de  procurador  (ñapoU,  4e  jure  regni^  paru  /,  ti6 j  i ,  cap.  7^ 
-núm.*^)^'  •  '  '        1-     •  ■  '"*-  .'<■.'■■     '      ''  ''  /       ,  ■•'  i 
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tarse  7  ser  examinadas  las  causas  de  los  óbitos.  Bien  sabido 
es,  que  según  la  antigua  disciplina ,  se  acostunnbraba  faliat 
las  causas  eclesiásticas  contra  loS;  obispos  en  los  sínodos 
provinciales ,  aunque  en  ellas  se  tratase  de  su  deposición  ó 
traslación  á  otra  iglesia.  Así  es  que  el  concilio  de  Nicea 
{can.  5 )  manda ,  que  todas  las  causas  que  se  promuevan  en 
una  provincia ,  sean  terminadas  ante  el  sínodo  de  la  misma; 
en  cuyo  canon  djcen  el  sínodo  general  de  Constantinopla 
{can.  2)  y  los  Padres  africanos  (can.  238,  cód.  Afric.)  que 
se  hallan  comprendidas  las  causas  contra  los  obispos.  I^ 
misma  disciplina  establece  el  concilio  de  Antioqüía  (cá«.  14 
y  sig.),  así  como  también  el  do  Sárdica;  pjies  aunque  este 
atribuya  ol  obispo  romano  el  derecho  de  determinar  si  las 
causas  deben  tratarse  en  la  provincia ,  no  obstante  dice  cía* 
ramente ,  que  las  causas  criminales  de  los  obispos  pertene- 
cen al  sínoda  provincial  {conc.  Sardic. ,  can.  3,  y  Dionisio 
el  Exiguo  (1).  ■  í 

5.  II.  No  solamente  las  causas  de  los  obispos ,  sino  tam- 
•bien  las  de  los  mismos  metropolitanos  ^e  trataban  en  los  sí- 
nodos provinciales:  el  metropolitano  era  el  principal  en  este 
sínodo,  pero  estaba  sujeto  al  juicio  de  él.  Sin  embargo, 
después  de  establecidos  los  patriarcas ,  cuya  autoridad  se  ex- 
tetidia'á  muchas  próvracias,  el  concilio  de  Calcedonia  quiso» 
que  las  causas  contra  los  metropolitanos  se  tratasen  ante  el" 
exarca  de  la  provincia,  6  el  patriarca,  ó  atite  la  silla  de 
Constantinopla,  sé*gun  prefiriesen  los  delatores  {conc.  Cal- 
ced.f  can.  9  y  17)  (2).  Observóse  fácilmente  esta  disci- 


(1)  En  África  para  tratar  laé  causas  cbttlra  los  obispos  se  reunía 
una  especie  de  sínodo  extraordinario  que  conslaba  de  doce  obis- 
pos (con'.  53  y  sig.;C,  15,:qiucpsí,.7).  ¿ra, exQfsivQ  el  núii^ero  do 
estos  en  las  provincias  de  África,  ^e  modo  que  á  cada  paso  se 
necesitaba  reunir  el  sínodo  provincial  para  tratar  de  las  causas 
criminales^  dereUos;  por  esta  >razo&  i  ^ocurría  tener  que  dequn- 
ciar  á  un  obispo  íi^éra  del  tiempa  señalado  para  la  celebración  d^i 
sinodo  i  se  reunían  doQetde  su  aiisfaa  diguidad  con  el  prioiado 
de  la  próvíacia¿  .  .  -  ;   /  .     .  »  ,  ,.,  ,  ;  .  í   .  j 

* '  (2)  Respecto  de  esíle, privilegio:  diaJa  silla  de  Constantinopla  no 
están  acordes,  los  er^iditQs:?  ufios  lo  ^tribuyep  á  intrigas  de  Anar 
tollo,  obispo  de  Constantinopla,  suponiendo  que  él  misaba  escrir 


Digitized  by 


Google 


245 

pliná  en  elOtiente,  en.  don<}e  habia,  muchos  paítriarca»;; 
mas  DO  en  el  Occidente,  en  el  que  fueron  estos  juzgados, 
aun  después  del  sínodo  de  Calcedonia ,  por  los  sínodos  pro- 
vinciales Y I^*  Duprn^  de  antiq.  E$cl€s.  discípL^  diss.  11^ 
cap.  1,5«  V*  En  las  diócesi^  de  Occidente»  á  excepción 
del  pontífice  de  ttoma ,  cuya  potestad  patriarcal  estuvo  re- 
ducida por  espacio  de  nHjLcho  tiempo  á  la  diócesis  romana, 
no  había  ningún  otro  que  se  llamase  propiamente  patriarca. 
Pero  los  pontífices  de  Roma ,  contraviniendo  á  los  cánones 
de  Calcedonia,  atribuyeran  á  la  santa  sede  el  primer  cono- 
cimiento ea  la»  causas  de  los  jBieibropoU  taños  fS.  Gregorio 
Magno,  lib.  VIH,  epíst.SJ.  . 

§.  III.  ;La  disciplina,  según  la  tual  las  causas  de  los 
obispos  deben  tratarse  en  lo^  sínodos  provinciales,  se  ob- 
servó por  mas  detocbo  siglos:  mudóse  después  poco  á  poco; 
y  en  cÁ  Occidente,  kis  causas  graves* de  los  obispos  se  con- 
taron, entre  los  derechos 'ajiostólipos.  Dieron  principalmente 
oca^on  á  Hná.mndansa  tan  grande  las  falsas  decretales,  que 
se  publicaron  á  principio^, del  siglo  IX  para  d^truccion  de 
la  Iglesia,  siendo  obra  de  Isidoro  Mercator,  á  nombre  de, 
los  primeros  pontífices;  En  e)las,  bajo  el  título  de  Eleuterfo» 
Julio  y  otros  papa^,  se  establece,  que  oos pueden  los  síno- 
dos provinciales  condenar  á  los  obispos  sin  anuencia  del 
sumo  pontífice,,  lo  om\  seopo^e  á los  antiguos  documen- 
tos y  á  lo  establecido  por  la  anterior  disciplina ;  pues  los 
síoi^dos  proTínoiales  por  espacio  de  muchos  siglos  acostum- 
braron á  condenar  á  los,  obispos  sin  dar  conocimiento  al, 
papa,  acerca  de  cuya  doctrina  hubo  dudas  por  mucho 


bíó  los  cánones  que  tratan  sobre  el  particular ,  y  procuró  qua 
fuesen  aprobados  en  el  concilio  de  Calcedonia.  Por  el  contrario, 
Pedro  de  Martía  (concord.  saeerd.  e*  iwp*,  Ub^  7,  cap.  5)  dice, 
que  se  dejé  al  arbitrio  de  los  que  se  quejaban  de  los  naetropoli- 
taños  de  Oriente  el  acudir  á  la  sede  de  Constan tinopla ,  pues  en. 
esta  ciudad  balna  un  sínodo  perpetuo ,  Uamado  por  los  griegos 
ikiéimoia,  que  se  componía  de. los  obispos  que  se  reunión  allí 
de  todas  \áft  provincias^ del  imperio.  Por  otra  parte,  Dupin  (dm.  //,. 
deanU  Eccles.  disotpí.,  cop.  1,  §.4)  dice,  que  aquel  privile- 
gio pertenecía  exclnt^v^mente  ¿  las  dos  diócesis  del  Asia  y  del 
Ponto. 
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tiempo  (1).  Mas pdr últiirio,  ¿  firtes iJel  siglo  Xy poiterior-: 
mente ,  se  adnditió  esto  á  una  con  las  falsas  d^éretales  por  ^ 
casi  todo  eí  Occidente,  siendo  también  motiva  para  ello  d> 
que  de  resultas  de  la  gráfi  corrupción  que  Itóbia  en  la  di**^ 
cíplina,  los  sínodos  Begaron  á  ser  muy  raros.  Pof  consi- 
guieilte  quedó  recibido,  no  solamente  que  los  obispos  no 
|>udieran  ser  condenados  en  los  sínodos  sin  autoridad  del 
pontífice,  sino  también  que  sus  causae,  como  mafyores, 
pasaran  al  papa  en  primera  apelación.  Admitida  esta  disci- 
plina en  el  dictado  bajo  el  nombre  de  Gregorio  VH  (cm.  3^, 
se  propone  como  cierto ,  que  Anicámente  el  sumo  potatííice ' 
puede  deponer  ó  reconciliar  los  obispos, 

§.  IV.    La  dlsciplírfe  moderna  no  reserva  al  pontífice 
todas  las  causas  de  los  obispos,  sino  solamente  las  mayores,  • 
cuyo  derecho  parece  se  originó^ de  la  comparación  de  los' 
antiguos  cánones  y  fafears  decretales.  En  efecto,  loa  recopi- 
ladores de  los  cánones,  y  príncipemente  Graciancf,  inser- 
taron en  sus  códigos  los  antiguos,  que  atribuyen  general^ > 
mente  las  causas  contra  los  obispos  á  los  sínodos  provin- 
ciij|)es,  y  las  falsas  decretales,  que  dicen  que  los  obispos  no' 
pueden  ser  condenados  sin  autoridad  del  pontífice.  Por  este' 
motivo  para  conciliarios  se  hizo  distinción  entre  lá»  causasí 
ihayores  y  las  menores:  aquellas  se  reservaron  á  los  pontífi-i* 
ees,  y  estas  á  los  sínados y  mettopolítanos.  Causas  mayores 
son  las  que  se  castigan  con  degradación ,  y  menores  kis  que 
merecen  una  correceioh  tíias  suave,  ó  una  multa  pecunia- 
ria. Esta  disciplina  se  aprobó  por  Inocencio  HI ,  que  contó 
tíntre  los  derechos  reservados  «I  pontífice  la  tratación,,  de- 
posición y  cesión  de  los  obispos  {can,  2,  exlr.  de  translal. 
Episcop.) ;  y  por  último ,  el  concilio  de  Trento  {ses.  XXIV^ 


(1)  La  disciplina  propaestd  en  las  falsas  decretales  acerca  de* 
no  condenar  á  los  obispos  sUnautotidad  del  papa,  no  se  adraiiió  * 
ihmediatametile ;  porque  cuando  los  prelados  de  Francia  advir- 
tieron que  los  déi'echos  de  los  metropóiitanos  y  sínodos  provin- 
ciales decaiari  con  las  nuevas  decretales ,  les  negaron  la  aatoridad 
canónica ,  por  no  hallarse  en  él  código  de  los  cánones  (no  habién- 
dose entonces  descubierto  al  falsiticador),  y  so  opnsierotí  por 
largo  tienapo  á  los  pontífíéeé  romanos  Nicolás  I  y  Adriano U,  que 
eran  losqme  defendían  aquellas  novedades. 
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de  Refarm. ,  cap.  5)  confirmó  ia  disciplina  ya  introducida 
mucho  tiempo  antes. 

§.  V.  Las  costumbres  y  leyes  provinciales  segyn  las 
cuales  están  sujetos  los  clérigos  en  los  delitos  civiles  mas 
graves  al  fallo  y  castigo  de  los  magistrados,  pertenecen  prin- 
cipalmente á  los  presbíteros  y  á  otros  clérigos  de  grados  in- 
feriores; pero  no  á:  lo»ofaispo&,  pites  hasta  eiwra  no  sabe^ 
mos^  dice  Van  Espen  f parle  III ^  til.  S-,  ^íop.  5^ ,  que  Id 
jurisdimon  mil  reepecta  de  un  crimen ,  por  mas  atroz  que 
seüf  se  haga  extensiva  á  los  obispos.  Por  esta  razón  en  las 
actas  del  clero*  francés  se  refiere  la  declaración  del  rey  de 
Francia  publicada  en  29  de  Abril  del  ano  1757 ,  en  la  cual 
$e  estaUece^  qita  el  proceso  contra  lo»  obispos  acerca  del 
delito  de  lesa  magostad  debe  instruirse  por  jueces  eclesiás- 
ticos 9  con  arreglo  á  las  sanciones  canápicas  y  forma  acos- 
tumbrada en  el  reino;.  Eíto  se  observa  bien  ^n  Francia  y  en 
otros  estados  en  los  que  está  admitido »  que  ninguno  pueda 
8§r  juzgado  fuera  del  reino  por  niaguna  causa ,  aunque  él 
iei  qiiiera ;  porque  en  doode  no  se  baila  vigente  este  d^echo; 
no  se  sabe  si  los  soberanos  permitirían  que  los  crímenes  de 
lesa  magestad  eometídos  pw  los  obispos  se  caitigasen  fuera 
de  los  límites  de  sus  estados  (1). 


^)  Véase  la  nota  de  la  pág.  217  de  este  tomo.  Y  téngase,  pre- 
sente que  por  Eeal  orden  de  Ü  de  Mayo  de  1837  se  comunicó  la 
resolución-  de  las  Cortes,  en  que  se  declara  que  el  conocimiento 
de  las  causas  criminales  contra  prelados  diocesanos  corresponde 
al  supremo  tribunal  de  ¡usticia.       ( N.  del  Dr.  <í.) 
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CAPITULO  IX. 


BB    LOS    CONCILIOS. 


S.I. 
n. 

IIL 

?v. 

V. 
VI. 

vn. 

VIH. 

IX. 

X. 

XI  y  xn. 

XIII. 

XIV. 

XV. 

XVI. 

XVII. 

XVIII. 

XIX. 

XX. 

XXI. 

xxu. 
xxni. 

XXIV. 
XXV. 

XXVI. 
XXVII. 


Qué  se  entiende  por  concilios. 

Sus  especies. 

Los  concilios  son  de  instílucion  apostólica. 

Jueces  de  ellos. 

Asistían  también  á  tos  concilios  los  presbíteros^ 

diáconos  y  otros  clérigos. 
Si  los  legos  t/  los  mismos  magistrados  asistían  á 

los  concilios.  ^ 

Materié  de  estos. 

En  dónde  se  reunían  los  concilios. 
Celebrábanse  solemnemente. 
Se  terminaban  por  aclamaciones.  § 

Los  concilios  generales  se  celebraban  por  los 

obispos  del  orbe  cristiano* 
De  la  convocación  de  los  concitíos  generales. 
Presídelos  el  sumo  pontífice. 
Deben  celebrarse  pof  una  causa  grgve. 
Representan  á  la  Iglesia  universal.  ^ 

'  Si  son  superiores  al  pontífice.  ^ 

Los  concilios  diocesanos  son  de  dos  especies. 
Por  quiénes  se  celebran. 
Oi^énes  son  los  que  los  convocan. 
Si  se  reunían  en  un  tiempo  determinado. 
Asuntos  que  deben  tratarse  en  los  sínodos  dio^ 

cesanos. 
El  metropolitano  convoca  y  al  mismo  tiempo' 

preside  los  concilios  provinciales. 
Quiénes  están  obligados  á  asistir.  x 

Cuántas  veces  al  año  se  celebran  los  concilios 

provinciales. 
Negocios  que  en  ellos  debían  tratarse. 
Para  celebrarlos  no  era.  necesaria  la  atUoridad 

del  pontífice. 
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XXVIH.  Si  mcesHñf^  de  la  eoíSífirmacion  pontificia. 
XXIX*     Los  eánonfs  dd  sínodo  provincial  obligan  en 
toda  la  provincia. 

XXX.  Quién  convoca  el  sínodo  episcopal^ 

XXXI.  Quiénes  deben  asistir  a  él. 

XXXII.  Si  tienen  los  abades  jobligaciofi  de  hacerlo. 
XXXilL  Cuántas  veces  deben  célebfwrM^    ; 
XXXIV.  Su  materia. 

XXX  Y.    Á  quiénes  obligan  ló^  cán(me$  del  sínodo  tpiscopc^. 
XXXVI.  De/ catedrático,    !       ,      , 


§•  I.  Hasta  aquí  se  ha  hablado  acerca  ie  la  potestad 
eclesiástica  y  del  Ci^ro  competente;  ^ora  vamos  á  tratar 
de  aqudU>9  por  quienes  se  ejerce  y  pracUpa  esta  potesiad, 
es  decir ,  de  los  coücHios  y  demáftjtteoés  ordinarios  y  dele-^ 
gados.  Los  concilios  en  lo  eclesiástico  son  las  reun'^nes  de 
lo$^  prelados  catóUco^»  convocados  para  tratar  dé  la  fe  y 
la  disciplina  eclesiástica:  los  griegos  ios  Uam^^o  s^nodos^ 
porque  \(ñ  prelados  de  la  cristiandad  seretínián  de^dKvvrsas 
partes  en  un  mismo  camino' y. lugar;  dé  suerte  quel()s  con* 
cilios  se  diferencian  déla  Iglesia  9  cojpiip  la  parte  del  todo; 
pues  á  ésta  la  constiture  la  rensioa  de  todo  el  pueUo  crin* 
tiano ,  y  al  concilio  solamente  la  de  los  prelados. 

§.  II.  Los  concilios  Ó  son  generales,  ó  particulares :  los 
primeros,  que  llaman  lo^  griegos  oicumenicdi  synodoi^  sé 
celebran  por  los  obispos  db  todo  d  orbe  cristiano ,  y  los 
preside  el  pontífiée  por  derecho  ordinario ,  bien  sea  en  per- 
sona, ó  bien  por  medio  de  sils  legados.  Los  particulares, 
denominados  en  griego  synodoi  topicai ,  esto  es ,  sínodos  lo^ 
cales ^  son  de  tre»  especies,  diocesanos,  provinciales  y  epis^ 
copales.  Los  diocesanos ,  llamados  así  de  diócesis ,  que  entre 
los  antiguos  significaban  regularmente  el  territorio  de  mu- 
chas provincias,  se  celebran  por  los  obispos  y  metropolita- 
nos (k  una  sola  diócesis.  Aseméjanse  á  k¿  sínodos  diocesa- 
nos los  concilios  regionales  ó  nacionales ,  que  después  de 
.  destruido  el  imperio  romano ,  y  mudada  la  forma  de  go- 
bierno ,  comenzaron  á  celebrarse  en  las  naciones  de  Occi- 
'  dente,  de  cuya  especie  son  muchos  de  los  de  Francia  y  Es- 
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p^ña.  Log  cotidltos  pmvfoeíeies  (1)  lo»  componen  los  olrispos 
de  una  8oto  provioda  bajo  la  presidíela  del  metropolkano» 
y  los  episcopales  los  clérigos  de  una  sola  iglesia ,  presidien* 
do  en  ellos  el  obispo  (2^), 

(1)  Aaf  otf os^  «oficflitfs  panfedlinnes  qtié  coostitnyear  ima  coímo 
especie  propia;  tatés  eFals  los  perpetuos,  les  mistos  d  reale^.  En 
efecto,  había  en  Gonstantinopla  una  especie  de  sínodo  perpetuo 
llamado  endimosa  Q  casi  popu^at*»  qpe  se  celebraba  bajo  h  presi- 
dencia del  obispo  dé  aquella  ciudad ,  y  lo  componían  los  de  todas 
las  provincias  del  imperio,  que  aeúaian  ailá  á  hi^ corte  íiBípárial 
por  las  necesidades  de  sus  Iglesias.  Discntianse  allí  las  causas  mas 
arduas  de  todas  tas  iglesias  de  Oriente ,  que  ó  el  mismo  soberano 
enaomend^ba  al  obispo  de  Consta atinopla,  ó  presentaban  volun- 
iariamenfte  los  actores  á  aquel  prieladb  ( V.  Tomasin, ,  de  cíniiq,  et 
npv.  Eccleé.  discipL ,  potte^^,  Ub.  lU,  cap.  á3>.  ABimlsmor  todos  los 
óbitos  forasteros ,  que  se  Hallaban  en  IKuna ,  soiiaii  veiHiIrse  om 
el  pontífioe  y  el  elero  si  oeurria  una  causa  grave,  6  convenía  tra- 
tar de  algún  negocio  interesante,  de  cuy^  clase  de  concilios  se 
ven  muchos  en  los  anales  eclesiásticos. 

¿os  concilios  reates  6  mistos,  qne  taoibieii  so  llamaban'  plaoi* 
to9 ,  eohqviú»  y  teunione»^  86  coniponian.de  loa  magnates  y  oon«- 
Jdos  del  reino,  y  de  ios  obispos  y  abades,  tratándose  «gen  ellos  de 
ios  asuntos  civiles  y  eclesiásticos»  Los  concilios  de  esta  especie 
fueron  mas  frecuentes  en  los  reinos,  que  se  formaron  en  ef  Occi<^ 
dente  con  los  despojois  del  imperio  romano;  y  en  ellos  solían  trami- 
tarse los  negocios  p^blicoís ,  f enmendóse  Los  magtoiates ,  obispos 
y  abades,  de  donde  también  trajeron  su  origen  en  Francia  y  en 
,£apana  ciertas  reuniones  mistas »  de  cuya  clase  son  muchos  con- 
cilios franceses  y  toledanos.  El  soberano  era  quien  convocaba  el 
concilio;  pero  no  todos  deliberaban  indlstintamonle' en  las  causas, 
pues  cuando  se  tralaba  (te' asuntó» meraiBettle  espirituales»  lo  ha- 
-cian  únicamente  los  obispos  y  abades:  en.  los  temporales  solo  te- 
nían votólos  proceres,  reunténdose  todos  si  era  menester  tratar 
de  asuntos  mistos  (Bicmaro  deñeims,  ejoist,  til ,  cap.  35).  Después 
de  aprobados  los  decretos  potólos  concilios  debian  presentarse  k 
prÍDCipe,  f  aquellos  que  éste  confirntaba  se  ILamabaln  en  Francia 
tBpitular^s, 

.  {%)  En  España  ban  sido  también  conocidos  y  frecuentemente 
celebrados  los  concilios  nacionales  provinciales  y  los  episcopafes, 
llamadas  especialmente  diocesanos.  Cuando  ocnrHei  Wntsro  de  iie«- 
gocios  qneconeemíaa  á  l^  le  ó  c^soiplina  de  tod^.  la  naeion,  ae 
oonrocabatt  todos  lo»  obispas  de  ella :  asi  se  deduce  del  can.  3 
del  concilio  Toledano  lY ,  en  el  que  se  establece :  Que  por  la  me- 
nos una  vez  al  año  se  celebre  concilio ;  pero  de  manei^a',  que  si  se 
trata  de  causa  de  fe  ó  de  cualquiera  óiñFa  ooiHuif  á  Va  Iglesia ,  se  cé- 
Ubte  c&ncilia  §$iwral  de  España  ífdt  GíUicia\  pero  n  &$lo  m  tro- 
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§.  III.  tos  concilios  en  la  Iglesia  son  de  orígenf  é  instíK 
tucion  apostólica,  pue» loa  misntos  apóstoles  los  celebraron 
para  despachar  los  negocios  eclesi^ticos ,  prlncrpahnénte  en 
li  controversia  sobre  los  legales  {ador.  X  V).  Comrenia  cier- 
tamente at  régimen  eclesiástico  estal^lectáo  por  Jesucristo^ 
tratar  de  los  asuntos  eclesiásticos  ea  reunión  de  muebos»- 
ya  que  los  apóstoles  recibierofi  tii  softdtttn  la  admínistilacíon 
y  gobierno  de  la  Iglesia  (S.  Jvan,  XX,  vers.  21).  La  divi- 
sión de  esta  en  parroquias  en  nada  perjudica  al  obispado» 
sino  que  con  ella  se  señala  únicamente  á  cack  uno  en  par-^ 
ticulnr  respecto  de*  los  asunto»  ^dwarios  y  cotidianos  una* 

ta  de  lafe^  y  no  déla  ulÜidad  común  de  la  Iglesia ,  deberá  ser  el  eon^ 
cilio  eapecial  de  cada  provincia,  en  donde  el  melropotUáno  señale 
quedebatélebr»rse.  Y  asi  cuando  Fia  vio  RiSearedo  p^n^  ea  abjurar^ 
publica  y  juataipente  coa  sus  Godos  la  herejía  arriaoa,  invitó  á  los- 
obispo^  de  las, provincias  Cartaginense ,  Lusitana  ,  Gallega ,  Bélica, . 
Tarraconense  y  Karbonense  para  la  ciudad  de  Toledo,  en  donde 
se  celebró  61  mas  famoso  de  todos  los  coneíHos  nacionales ,  y  en 
el  qne  so  le  condecoró  coa  el  titqlo  gloriosi$imo  de  Católico. 

Los  concilios  Drovinciales  se  reonian  para  tratar  de  lo&  asun-i 
tos  particulares  de  cada  provincia.  Como  se  Jiubiese  mandado  ea 
el  canon  5  del  concilio  de  Nicea,  que  se  celebrasen  concilios  en- 
cada ptoviocia  dos  veces  al  año.  la  iglesia   de^ España   templó 
prudentemente  esta  ley  en  el  concilio  Toledano  HI  (eárnon  18).; 
Atendido ,  dice ,  lo  largo  del  camino  ,yla  pobreza  de  las  iglesias  de, 
España ,  los  obispos  se  reunirán  en  el  lugar  que  designare  el  metro*, 
nolitano  el  día  l.«  de  Noviembre,  Esto  mismo  mandó  el  concilio  To-, 
ledano  IV  (canon  3),  y  el  12  (cáow  12),  prescribiendo,  qtie  todos 
los  años  se  celebrasen  sínodos,  según  lo  mandado  en  los  antiguos 
cánones»  En  España  se  celebraron  en  el  siglo  YU  varios  concilios 
provinciales,  y  aunque  durante  la  dominación  sarracénica  no  pu-^ 
dieron  celebrarse  en  los  siglos  VIH,  IX  y  X,  cuando  la  nación  se 
vió  Ubre  de  ella  se  restableció  la  antigua  celebración  de  los  con^: 
cilios.  Y  aun  en  los  siglos  posteriores  eo  cumplimiento  de  lo  man**> 
dado  en  el  concilio  Tridentino  (ses*  24,  de  Reí. ,  caplt.  2),  á  saber, 
que  io9  metropolitanos  celebren  concilio  en  su  provincia  cada  tres 
años,  se  celebraron  varios  provinciales  en  España ,  entre  los  cna^ 
les  son  los. principales  dos  Toledanos,  uno  en  Valencia»  otro  ea  > 
Compostela ,  otro  en  Zaragoza ,  mfuqhos  en  Tarragona ,  dos  en  Li^; 
ma,  y  tres  en  Méjico;  y  Felipe  V  por  su  real  cédula  de  27  deí 
Mayo  de  1721  mandó,  que    los  obispos  españoles   observase» > 
aquel  mandato,  y  qué  el  arzobispo  de  Toledo  convocase  el  pri- 
mer concilio  nacional.  .       . 

Los  concilios  diocesanos,  á  que  concutnan  los  obispos  y  fnres-, 
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porción  de  la  grey,  según  la  doctrina  de  S.  Gipridtío  {de 
uniiale  Eecles^)  Por  consiguiente ,  así  que  ocurrían  negocios^ 
de  alguna  entidad,  y  mientras  le  fué  posible,  celebró  la 
Iglesia  concilios,  sobre  todo  estando  segura ,  de  que  el 
ipismo  Jesucristo  se  hallaba  presente  en  donde  se  reunían 
muchos  en  su  nombre. 

§.  IV.    Los  jueces  primitivos  que  componen  los  conci<- 
líos,  ya  sean  generales,  diocesanos  ó  provinciales,  son  los 
obispos,  á  los  cuales  se  encomendó  en  un  principio  el  régi-* 
men  de  la  Iglesia:  si  á  estos  no  les  fuese  po^^blo  asbUr  al 
concilio,  pueden  encomendar  sus  veces  á  los  presbiteiHii  ó; 
diáconos  (conc.  1 1  de  Arles,  can.  18  y  sig.  Conc.  Trull.^ 
can.  7).  Estos  presbíteros  daban  su  voto  en  nombrc.de  aque-, 
líos  por  quienes  habían  hido  enviados :  en  los  concilios  de 
Oriente  se  sentaban  en  el  mismo  puesto  que  cinrespondia  á 
«US  comitentes;  pero  no  sucedía  así  en  el  Occidente,  pues 
se  colocaban  diBspues  de  los  pbispos.  Según  la  díscipljna; 
moderna  los  cardenales,  diáconos  y  presbíteros,  por ,ua  pri- 
vilegio especial,  se  sientan  como  jueces  en  los  concilios  ge*' 
perales;  y  det  mismo  derecho  gozan  los  abades  consagrados, 
y  los  superiores  generales  de  las  órdenes  regulares. 
.  §.  V.     Acostumbraron  asistir  también  á  los  ooncüios 
generales  y  particulares  los  presbíteros,  diáconos  y  clérigos: 
inferiores,  presentándose  en  eltos  como  Invitados  Ó  en  bal¡T. 
dad  de  acompañantes.  Los  presbíteros  y, diáconos,  qljie  so-, 
bresalian  por  su  ciencia  é  instrucción ,  disputaban  coa  los  be* 


hileros,  también  se  celebraron  con  frecuencia  en  España  para- 
tratar  de  los  negocios  mas  imporlantes  de  la  diócesis*  según  se' 
deduce  del  concilio  Iliberitano  (cao.  74),  del  Toledíio©  t  (cao.  19), 
y  del  Hispalense  II  (cao.  6).  Estos  concilios  se  celebraban  anii- 
gnamente  muchas  veces  al  año;  pero  posteriormente  el  conci- 
lio Toledano  de  1565  confirmó  el  decreto  del  Lateraneose  IV,  y 
del  Tridenlino ,  mandando  que  se  celebrasen  cada  año.  Pero  por 
un  privilegio  de  la  constitución  de  Pió  V  del  «ño  de  1610  se  per- 
mitió ,  que  los  obispos  de  Indias  pudiesen  diferir  la  celebración 
de  estos  concilios  hasta  doce  años.  ««     . 

Masdeu  hablando  de  la  España  Goda  (tomo  XI ,  pig.  33i)  ha- 
ce mención  de  csla^^tres  'clases  de  concilios  ;  y  de  quiénes  eran 
los  que  concarriau  h  elfos.  (N.  del  Vr.  Oí) 
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rejes»  qué  se  hallaban  presentes  (1);  con  cuyo  motivo  asis- 
tieron Orígenes.al  concilio  de  Arabia,  el  presbítero  Mal- 
chion  al  de  Antioquía,  y  el  diácono  Atanasío  al  de  Nicea 
{Euseb. ,  hist.  Ecdes. ,  /*.  VI,  cap.  37,  y  tib.  Vil,  cap.  28: 
Sócrates,  líb*  1,  cap.  8).  Además  los  diáconos  introducían 
en  el  concilio  á  los  obispos,  según  iban  llegando,  y  el  arce- 
diano daba  parte  á  este  de  las  quejas  de  los  clérigos  y  Beles 
{conc.  IV  de  Toledo,  can.  4).  De  los  demás  clérigos  pre- 
sentes muchos  hacían  de  notarios,  escribiendo  velozmente,  y 
por  medio  de  cifras  y  abreviaturas,  las  actas  délos  concilios. 
§.  VI.  Estuvo  también  en  práctica  el  que  asistiesen  á 
los  concilios  los  Beles  legos ,  así  como  los  soberanos  y  ma- 
gistrados ,  aunque  con  el  transcurso  del  tiempo  no  se  con- 
cedió indistintamente  á  todos  la  asistencia  á  los  particula- 
res ,  tal  vez  para  evitar  alborotos ;  por  cuya  razón  se  intro- 
dujo la  costumbre  de  celebrar  los  concilios  cerrando  las 
puertas  dejas  iglesias,  y  admitiendo  allí  solamente  los  le- 
gos ,  que  por  elección  mereciesen  asistir  (conc.  IV  de  To^ 
ledo,  can.  4).  Asistían  los  príncipes  y  otros  Beles  cuando  se 
ventilaban  ó  decidían  asuntos  de  fe;  pero  se  retiraban  en 
'  tratándose  de  juzgar  á  los  clérigos ,  con  arreglo  á  los  cáno- 
nes: esta  costumbre  se  observó  principalmente  en  el  Orien- 
te (Tomasin. ,  disert.  12 m  conc.  Calced,,  n.  36  y  $ig.).  Lo« 
príncipes  y  demás  cristianos ,  que  se  hallaban  presentes  en 
los  concilios,  no  tenían  voto  alguno ,  sino  que  mas  bien  iban 
á  aprender ,  y  los  príncipes  y  magistrados  á  conservar  el  órr 
den ,  y  á  sostener  con  su  autoridad  la  fe  dictada  por  los 
obispos  (2).  ^ 

(i)  Los  presbíteros  con  arreglo  á  la  antigua  disciplina  parece 
4ieron  su  voto ,  como  jaeces,  en  mujebos  concilios,  según  consta 
por  aVgunas  tirmas.que  lo  comprueban  evidéiiteGQeQte  (V  Haberi, 
notainlibrnm  ponii/ioal.  ^cbo,  ^  pág¿  iÍS>).  ¿Y  qué  razón  había  parqí 
impedir  que  ios  presbíteros  fuesen  jueces  eck  los  concilios ,  cuau^ 
do  lo  fueron /á.  una. con  .lo»  Apostates  ea  el  ooucUio  sobre  los  ie^ 
gales?  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera',  los  presbíteros  según  la 
discipJiDi), moderna  no  tomaú  asiento  en  los  coacilios ,  como  jue-* 
ces«  y  solo  disfrutan,  del  voto  en  la  doctrina,  exceptuáodosé 
cínicamente  el  concilio  de  Basilea^  en  donde  se  les  admitida  dat 
sa  voto  pleno  y  Judioial.i  ^  i    ,> 

-    (2).    Bsrblaodo  3^asdeu.  de  h  época  áñ  ia  España  Romana  (t.  Vill^ 
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>  !•  VH.  Lo. qiie se  acostumbraba  áiiíatlir  en  4o9  coocir 
lios  edesiásiicos  v^Bsi  se  redada  á  tres  puntos ,  á  saber :  la 
fe ,  la  ^ciplina  y  1d6  juicios  criminales  y  civiles.  Los  asun- 
tos  de  fe.se  traJtóbafí  con  fMreterencia  á  todos  lo$  <iemá8^  se- 
gún las  reglas  antiguas;  después  seguían  por  su  orden  el 
arreglo  de  la  disciplina  y  los  juicios  canónicos.  Pero  en  los 
siglos  medios,  cuando  d  poder  eclesiástico  ü*dspasó  los  lí- 
mites establecidos  por  los  Padres,  empezaron  en  el  Occiden- 
te los  concilios  á  tratar  y  sustanciar  las  causas  cii^iles.  Los 
asuntos  de  fe  determinados  en  los  concilios  generales  son 
enteramente  ciertos;  pero  con  respecto  á  los  decretos  acer- 
ca de  la  disciplina  no  siempre  se  propuso  lo  mejor.  Según 
las  costumbres  admitidas  hace  tiempo ,  los  sínodos  provin- 
ciales y  episcopales  no  tratan  por  lo  regular  nada  que  sea 
relativo  á  la  fe,  y,  los  juicios  se  entablan  fuera  de  icUos  (1). 


pág.  265 ,  Hist.  crít.)  después  de  ítídicar  las  personas  que  asistían  á 
nuestros  concillos^,  añade,  que  á  veces  se  convidaba  á  los  obis- 
pos extranjeros,  asi  como  estos  para  los  sayos  convidaban  á  los 
españoles,  y  que  también  asistían  los  pref^bítcros  y  diácottosj,  y 
aun  el  pueblo ,  á  la  lectura  de  las  determinaciones  sinodales.  Y  bar  ^ 
Liando  de  la  España  Goda  (tomo  XI ,  pág«  234  ibid.)  indica,  qué  á 
mitad  del  siglo  VU  fué  la  época  de  las  primeras  fi|;*mas  ení  los  con- 
ehios,  asi  de  los  abades  y  dignidades  eodio  de  los  grandes  de 
Ja  Corle.  fN.delPr.GJ.     . 

(1)  En  los  concilios  provinciales  se  trataba  de  extinguir  cual-^ 
quiera  herejía  ó  error  nuevo,  qué  hubiera  principiado  á  pro- 
pagarse ,  como  se  verificó  en  el  concilio  César-augustaño  I ,  y 
en  el  Bracarense  I;  sediscuiia  si  las  excomuniones  se  hablan  im- 
puesto por  los  obispos  con^razon,  según  jesuíta  de  la  coieccioo 
de  Martin  Bracarense  (cap.  35) ;  se  oían  laveclamaciones  dé  los 
que  se  quejaban  de  los  obispos,  y  se  creían  agraviados  por  ellos 
(conciMo  Toleidaño  IV »  canon  28  ó  27) ;  se  ventilaban  y  terminaban 
las  cansas  de  los  obispos ,  como  en  el  concilio  Toledano  X  (decreto 
jptúpot,)  y  en  el  Toledano  XVÍ  (cánones  9  y  10);  se  aceptaban  y 
promulgaban  los  deorélos  y  mandatos  de  los  concilios  generales, 
Y  se  procof  aba  acornodarlos  á  las  costarobres  dfe  las  provincia», 
eomo  en  el  conc|lio  Toledano  XIV;  y  se  trataban  otras  materias 
importantes. 

Masdea ,  hablando  de  esta  materia  (en  el  tomo  VIH ,  pág^  265) 
dice:  «Las  herejías....  y  las  novedades  (^ne  se  iban  introdociendo 
en  la  disciplina  eclesiástica ,  obtígaron  varias  veces  á  los  obisjpos 
de  España  á  jantarse  en  concilio  para  detener  el  curso  de  los 
errores  é  impedir  sas  progresos.  Los  concilios  diocesanos  se  Ha* 
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$.  y^l.  M  Ipgarionünairio  parft  palebmr  ílos  co^ilios 
eetesíástíoos  es  la  Iglesia,  stegun  con^  <e&  jos  moñurnentos 
aalíguos  (Mendoza  9  net^  mcenc.  lU9>erU, »  oop»  9).  La  pa^ 
labra  iglesia  «e  entieBde  aquí  en  un  sentido  m^^  Jato ;  pues 
-designa  también  ias  iexedras.,  es  deeir^  los  lugares  adyacea4 
Ees  á  ia  iglesia;  y  en  verdad  que  los  ooncOios  Gartaginenses 
•tercero ,  cuarto ,  quinto  y  sesto  se  celd)raron  en  elisecrela- 
rib/dela  iglesia;  p(^  Quyo  motivo  las  mismas  sesiones  de 
4os  concilios  se  Hamaron  setíreturías  { Y.  Cari.  Jhifresne  ^  cor^ 
mmnt^r.  m  Pauhm  Sikntíarifm).  Celebráronse  también 
concilios  en  el  bautisterio  de  santa  Sofia ,  como  lo  atestigua 
d  eioncilio  de  .Calcedonia  {acL  I)  (1),  pudíendo  tdmbien  te-^ 
^[^r  lugar  fuera  de  la  iglesia,  como  ^supedió  en  el  «esto  y 
jqcubto-sesto ,  que  se  celebraron  en  Cinstantinopla  en  u» 
aposento  artesonado  del  palacio  real ,  que  m  llamaba  4ruUu$f 
es  decir ,  cimborio  (Oabasut.  in  noL  Ecdes^ ,  iecL  I). 

$.  DL  Aeostunduraron  también  á  cdebrarse  los  conci-^ 
lios  confármula^  y  cer^nonias  solemnes ,  para*  que  todo  sé 
hiciese  con  orden  y  se  guardase  la  dignidad  debida  á  lá 

-  '      i 

maban  entonces  conventus  clericorum  ó  juntas  del  clero;  se  com-í 
ponían  de  un  solo  obispo ,  y  de  los  eclesiáfstioos  de  sa  diócesis,' 
y  eo  ellos  se  examinabdn  ías  ojosas  del  obispo ,  y  ^e  tonoaba: 
consejo  y  deierminacion  sobre  los  negocios  ocarrenies...*  £n  es-^ 
tos  respetables  congresos  (los  provinciales)  no  solo  se  hacían 
cánones  y  decretos  en  materias  de  doctrina  y  disciplina ,  sino 
qne  ianabien  se  Uamaban  á  jtiicio  los  obispos  delincuentes,  y  '^é 
daba  sentencia  definitiva  en  sns  causas ,  como  se  ve  por  el  con^i 
cilio  Toledano  I,  que  citó  y  absolvió  á  dos  obispos  prisciliapis- 
tas,  y  á  un  presbítero  de  la  misma  secta;  y  decretó  eñ  er'cáh 
non  19  (como  ya  se  había  decretado  en  el  53  del  Iliberitano) ,  qué 
cualquiera  obispo ,  quebubiese  letiidocomanioaQioo  oonpersona» 
excomulgadas,  debía  presentarse  al  concilio  ádar  razón  de  su 
proceder.  Aun  el  pontífice  Inocencio  reconoció  esta  autoridad  ó 
liirisdiccioB sinodal,  puesi en  su  ciurta  4  los  Padres  de  "Toledo  ¡es de- 
cía, que  examinasen  en  couQÜio  cualquiera  difículM  que  .hubiese 
acerca  de  la  ordenación  de  Gregorio»  obispo  de  Mérida»  ep  logar 
jde  Pati'uino^i)         fN>  del  Dr.  QJ.  .  i 

(1)    León  Allacio  (de  canaensut  (i6.  //,  cap.  2  y  sig.)  habla  (JeaU 
^«nos concilios  celebrados  ^n  las  9ateoam«aias«esto  es,» en  los 
4)érticos  coloeadqis  á  la  altora  de  la.Davede  la  iglesia,  en  doq^Q^ 
^1  tiepopo  de  la  celebración  de  los  oficios  sagrados ^eata^^á^  la« 
mujeres  separadas  de  los  bombr^s^  .  . .  j  c  í 
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asamblea.  El  sitio  donde  se  sientan  los  qiie  concurren  al 
concilio  es  á  manera  de  corcma  ó  cfrculo  fcanc.  IV  de  Ta* 
ledo 9  can.  ij;  y  en  él,  «egun  \m  reglas  antiguas,  se  colo^ 
can  primeramente  los  obispos  por  su  orden,  atendiendo  á 
la  prerogativa  de  las  iglesias  y  á  su  ordenación ,  y  el  lugar 
mas  privilegiado  le  ocupa  el  que  preside  d  concilio.  Pero  en 
la  actual  disciplina ,  delante  de  los  obispos  se  sientan  los  car^ 
dónales  aunque  no  tengan  aquella  dignidad;  porque  segUA 
las  costumbres  presentes  los  cardenales  se  consideran  supe- 
riores á  los  patriarcas.  Después  de  los  obepos  toman  psiento 
los  abades  consagrados,  y  en  seguida  los  superiores  genera^ 
les  de  las  órdenes  religiosas.  Los  presbíteros  en  los  conciliosé 
bien  sean  provinciales  ó  generales ,  se  sientan  detrás  de  los 
obispos;  los  diáconos  y  demás  clérigos  permanecen  en  pié; 
pero  los  presbíteros  en  los  sínodos  ó  concilios  de  un  solo 
obispado  se  sientan  en' la  misma  grada  que  el  obispo,  según 
el  orden  de  su  dignidad  (1).  Todos  se  presentan  vestidos  con 
los  ornamentos  sagrados  y  propios  de  cada  grado :  en  medio 
del  círculo  es  costumbre  poner  un  trono  sagrado  para  co^ 
locar  IÓ3  dos  códigos  ,  eí  de  los  Evangelios  y  el  de  los  cáno- 
nes, para  que  en  ellos,  como  en  las  piedras  de  toque  ,  pue- 
dan compararse  en  el  primero  los  dogmas  de  la  fe ,  y  en  el 
segundo  las  reglas  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina.  Lle- 
váronse también  las  reliquias  é  imágenes  de  los  santos  á  los 
concilios  para  que  la  asamblea  fuese  mas  sagrada  ;  y  prepa- 
rada así  la  sesión ,  se  hacen  las  preces  y  empiezan  las  actas 
conciliares  (2). 

§.  X.  Los  concilios ,  según  la  antigua  costumbre  prac- 
ticada aun  en  tiempos  posteriores ,  suelen  terminarse  por 
aclamaciones,  y  á  estas  siguen  las  firmas  de  los  Padres,  fin 


(i]  Juzgábase  de  la  dignidad,  segan  las  reglas  de  la  antigoa 
disciplina  ,  por  la  antigüedad  de  la  érdebacion;  pero  en  las  cos-^ 
tambres  mod^erthts  k>$ic(aé^  obtienen  jnrisdiccion  ó  dignidad  son 
preferidos  á  los  denjiás  :  de  aqaies  qne  se  sientan  los  párrocos 
sentía  el  íiétiif^'^iVqaé^aWenoátnendarotí  las  parroquias. 

m  Las  soléftMiidad^s  con  que  en  España  sé  celebran  los  con- 
cilios, las  désoHbé'  Má^d«rü sbab^iido  de  la  España  Goda  (to- 
mo XI  j  pág.  23^,  Hisl.'tíHt. )  y  ÍO'  mismo  el  concilio  Toleda- 
no IV.  fN.  delDr^  G.)    - 
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jBStas  se  observaba  el  mismo  orden  con  que  habían  estado 
sentados  los  concurrentes  al  concilio ,  y  por  consiguiente, 
firmaban  ante  todos  los  legados  del  pontífice,  ya  fuesen 
presbíteros,  ó  diáconos.  Los  que  tenian  voto  suscribian  co- 
mo jueces  ;  y  los  que  asistian  sin  él  á  los  concilios,  agrega- 
ban sus  firmas  á  los  votos  verdaderos.  Se  acostumbró  tam- 
bién á  enviar  las  actas  de  los  concilios  á  los  obispos  ausen- 
tes ,  para  que  las  firmasen ,  y  algunas  veces  también  á  los ' 
monjes ,  que  sobresalían  en  santidad  ( Evagrio ,  lib.  11^ 
capi  9  y  sig.J  :  aun  los  mismos  príncipes  firmaron  algunas 
veces  los  concilios ,  no  como  jueces  en  causas  de  fe,  sino 
para  mostrar  que  se  adherian  a  los  decretos  del  Concilio ,  y 
que  los  confirmaban. 

§.  XI.  Tratemos  ahora  de  las  diferentes  especies  de 
concilios,  refiriendo  las  particularidades  de  cada  uno  de 
ellos.  Los  universales  se  celebran  por  todos  los  obispos  de 
la  cristiandad :  entre  los  antiguos  el  mundo  cristiano  ,  y  la 
tierra  que  se  habita ,  se  toman  por  el  imperio  romano  ( ¿ti- 
cos ,  cap.  2,  D.  1 :  !>.  9,  />.  ad  Leg.  Rhodiam  de  jactu.  V. 
Suicer.,  verb.  oicumenej  ^  por  cuya  razón  los  concilios  ecu- 
ménicos ,  es  decir ,  generales ,  eran  para  ellos  los  que  te- 
nian lugar  cuando  asistian  los  obispos  de  todas  las  provin- 
cias del  imperio  romano,  según  observan  Justel  {not.  in 
Cod.  Eccíes.  Africance ,  cap.  18 )  y  otros  varones  sabios. 
Los  obispos  que  se  hallaban  en  país  extranjero ,  no  podían 
asistir  fácilmente  á  los  concilios,  si  bien  los  de  Persia  y 
Escitia  concurrieron  al  de  Nicea(£w5e6. ,  vita  Constantini^ 
cap.  6).  Con  el  transcurso  del  tiempo ,  primeramente  de  re- 
sultas del  cisma  de  los  griegos,  y  después  por  las  herejías  del 
Occidente,  se  formó  el  concilio  general  délos  obispos  oc- 
cidentales que  tenian  comunicación  con  la  Iglesia  romana; 
debiendo  por  este  motivo  considerarse  mas  bien  como  pa- 
triarcal, que  como  general,  según  observa  Cristiano  Lupo 
acerca  del  mismo  concilio  de  Trento  ( SchoL  in  diclat.  Gre^ 
gor.  F//,  can.  21  j. 

$.  XII.  Según  las  reglas  antiguas  deben  convocarse  para 
el  concilio  general  todos  los  obispos  de  la  cristiandad;  pero 
no  es  necesario  que  asistan  todo» ,  pues  basta  la  presencia 
de  muchos.  Tenian  obligación  de  concurrir  al  concilio  gene- 

TOMO  II,  17 
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ral  principalmente  los  patriarcas  de  las  mayores  naciones ,  y 
si  no  podían  verificado,  bastaba  que  enviasen  legados  7  le- 
tras dogmáticas  ,  para  demostrar  que  ellos  y  sus  concilios 
patriarcales  permanecían  en  la  comunión»  y  consentían  en 
todo  lo  becho  y  por  hacer.  Pero  es  cierto  que  no  pueden 
celebrarse  los  concilios  generales  en  la  Iglesia  si  el  sumo 
pontífice  no  consiente  y  presta  su  autoridad;  mas  la  presen- 
cia del  pontífice  no  es  necesaria ,  sino  que  basta  se  hallen 
presentes  sus  legados.  Si  hubiese  cisma  en  la  Iglesia  roma- 
na, ó  se  dudase  de  si  el  sumo  pontífice  era  legítimo,  here- 
je, demente,  cautivo  ó  simoníaco,  y  obrase  contra  la  Igle- 
sia ,  puede  tener  lugar  el  concilio  sin  que  concurra  el  papa 
(Bossuet ,  defens.  dedaraíionis  9  Ub.  III^  cap,  \J. 

$.  Xni.  Es  necesario  que  preceda  una  convocación  le- 
gitima para  que.se  reúnan  los  obispos  de  la,  cristiandad  y 
celebren  el  concilio.  En  la  disciplina  antigua  los  emperadores 
cristianos  convocaron  los  concilios  ecuménicos  por  medio 
de  cartas  reales ,  dirigidas  ¿  los  metropolitanos  y  patriarcas, 
y  estos  hacían  saber  ¿  los  obispos  sus  sufragáneos  la  celebra- 
ción del  futuro  concilio;  sobre  esto  trata  extensamente 
Juan  Launoy  (lib^  IV ^  episU  I  y  sig.)  (1).  Al  mismo  tiem- 


(1)  Fuertemente  se  dispala  sobre  el  derecho  con  que  antigua- 
mente convocaron  los  emperadores  los  concilios  generales.  Los 
escritores  griegos,  y  entre  los  latinos  Rieger  y  Febronio ,  dicen 
que  es  uno  de  los  derechos  imperiales  convocar  el  sínodo  ge- 
neral; por  el  contrario,  Baronio,  Tomasino.  Natal  Alejandro  y 
otros  machos  afirman  ,  que  esta  facaltad  faé  siempre  pecatiar  al 
samo  pontífice ,  y  qae  si  los  primeros  concilios  se  convocaron 
por  los  emperadores ,  se  ejecutó  esté  mas  bien  de  becho  que  de 
derecho ;  si  bien  faé  an  b^cbo .  al  que  dio  faetza  y  aprobación 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  ó  del  pontífice.  Según  la  antigua  disci- 
plina ,  no  era  fácil  convocar  concilios  generales  sin  autorización 
del  emperador,  paes  estaba  prohibido  per  las  leyes  públicas  qoe 
se  celebrasen  reuniones  sin  licencia  del  soberano;  además  teman 
necesidad  los  obispos  de  cartas  circulares  expedidas  por  éste 
para  ponerse  en  camino ,  á  fín  de.  que  se  les  saministrasen  las 
asistencias  necesarias  para  el  viaje ;  y  por  último ,  la  potestad  sa- 
grada de  la  Iglesia  debía  ser  apoyada  por  la  temporal.  Por  esta 
razón  dicen  que  la  Iglesia  alpanzo  de  los  emperaJores  con  suplí- 
cas  el  permiso  para  celebrar  concilios ,  ó  para  asistir  cuando  los 
convocasen  los  principes.  Joan  Laanoy  adopta  ana  opinbn  faiter- 
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po  que  cotHTOCábañ  los  emperadores  los  eoneilio8,í  expedían 
taffibien  cartas  enrcalares  para  que  se  proporcionase  á  los 
obispos  lo  necesario  para  hacer  el  viaje ;  mas  después  del  si- 
^lo  VIH,  habiéndose  separado  enteramente  el  imperio 
(oriental  del  de  Occidente, 'y  dividfdose  el  primero  en  varios 
reinos,  no  tenia  ya  facultad  un  solo  soberano  para  convocar 
á  un  concilio  todos  los  obispos  de  la  cristiandad,  ni  aun  si- 
quiera los  del  Occidente,  en  donde  se  babian  sustraído  mu- 
chos reinos  de  k  potestad  imperial.  Por  eso  después  del  si- 
glo X  los  romanos  pontífices  convocaron  los  concilios  gene- 
rales de  Occidente:  tienen  obligación  los  soberanos  de  con- 
sentir en  los  que  se  convoquen  por  el  pontífice,  para  que 
su  celebración  sea  mas  fácil,  puedan  los  obispos  salir  de  los 
reinos  y  provincias,  y  la  autoridad  espiritual  de  la  Iglesia 
se  apoye  y  sostenga  en  la  temporal.  Si  1^  Iglesia  romana 
estuviese  en  cisma ,  I03  cardenales  convocan  el  concilio  en 
caso  necesaria,  pero  con  anuencia  de  los  soberanos:  tam- 
bién es  notorio  que  el.  mismo  concilio  general  puede  an- 
tes de  disolverse  convocar  otro. 

§.  Xiy.  La  autoridad  del  sumo  pontífice,  necesaria  en 
los  concilios  geiftrales,  concede  á  éste  el  derecho  de  pre- 
sidirlos ó  por  sí ,  ó  por  sus  legados  ^  supuesto  que  en  la 
antigua  disciplina  le  pertenecían  todos  los  asuntos  espiritua- 
les. El  coneiKo  ecuménico  representa  á  la  Iglesia  universal, 
cuyo  centro  es  la  de  Roma,  por  cuyo  motivo  ,  el  que  goza 
de  una  prerogativa  especial  entre  todos  los  obispos  debe 
presidir  el  concilio  general,  verificándolo  el  sumo  pontífice 
por  la  prerogativa  de  iniciativa  y  voto.  Por  lo  miSBU>  en  los 
concilios  r  antes  de  pasar  á  la  discusión  de  lo  que  se  debia 
tratar ,  se  solía  leer  las  letras  pontificias ,  que  se  habian  ex- 
pedido en  la  reunión  de  obispos  ante  el  bienaventurado  após- 
tol S.  Pedro ;  pero  ccmviene  que  los  pontífices  obren  y  juzguen 
según  la  fe.  admitida  y  la  antigua  tradición  ,  que  se  observó 
mas  fielmente  siempre  en  la  Iglesia  romana.  Fueron  admiti- 
das por  los  eoneílios  las  cartas  pontificias,  después  de  cons- 

media  entre  estas  dos,  diciendo,  que  la  convocación  no  pertenece 
á  la  naturaleza  de  los  concilios  y  de  la  disciplina  exterior ,  paes 
éi  dogma  no  determina  qaíéii  debe  convocar  los  cOiiciUos  gene- 
rales. 
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tar ,  previo  un  maduro  examen »  que  habian  sido  escritas 
con  fe  pura  y  según  las  reglas  de  la  disciplina,  como  dice  A 
cardenal  Gusano  (de  Concord.y  lib,  II y  cap.  7). 

§.  XV.  Los  concilios  generales  deben  celebrarse  habien- 
do para  ello  una  causa  grave  y  necesaria ,  que  produzca  un 
cisma ,  en  caso  que  no  se  pueda  restablecer  la  paz  sino 
valiéndose  de  la  autoridad  de  toda  la  Iglesia;  pues  ¿qué 
cosa  mas  opuesta  á  la  razón ,  que  inquietar  la  -cristiandad 
sobre  cuestiones  leves,  y  dar  motivo  á  que  los  pastores  aban- 
donen sus  iglesias?  Por  esto  mismo  en  la  antigua  disciplina 
no  se  señaló  tiempo  determinado  para  celebrar  los  concilios 
generales  déla  Iglesia ,  sino  que  se  acostumbró  únicamente  á 
convocarlos,  cuando  habia  causas  justas  para  ello.  Mas,  re- 
lajada en  el  Occidente  la  disciplina  eclesiástica ,  vino  á  ser 
frecuente ,  y  al  mismo  tiempo  necesaria ,  la  celebración  de  los 
concilios  generales,  para  poner  remedio  á  los  males,  que  ha- 
bian 4estruido  enteramente  la  disciplina.  De  «aquí  provino, 
que  los  sínodos  de  Constanza  {ses.  XXXIX)  y  de  Basilea 
(epísl.  a/ papa  í^tigiemo)  establecieron,  que  el  concilio  ge- 
neral se  celebrase  de  diez  en  diez  años,  si  bien  este  decreto, 
como  peculiar  á  las  circunstancias ,  no  tuvo  efecto. 

§.  XVI.  El  concilio  general  representa  á  toda  la  Iglesia, 
pues  se  compone  de  todos  los  obispos  de  la  cristiandad ,  á 
quienes  están  encargadas  las  iglesias  particulares.  Por  esta 
razón  los  decretos  de  un  concilio  general  celebrado  debida- 
mente y  según  el  orden  prescrito  en  cuanto  á  la  fe  y  máxi- 
mas de  costumbres  suponen  una  creencia  verdadera  ,  como 
que  son  emanaciones  de  toda  la  Iglesia,  contra  la  cual  en  las 
cosas  de  fe  no  prevalecerán  las  puertas  del  inGerno.  El 
sínodo  de  Jerusalen  celebrado  por  los  Apóstoles ,  dice  ( Ac- 
tor. 15,  V.  28)  pareció  al  Espíritu  Santo  y  á  nosotros:  de 
cuyas  palabras  se  deduce ,  que  el  Espíritu  divino  asiste  á  los 
Concilios  y  dirige  los  decretos  relativos  á  la  fe.  Posterior- 
mente S.  Gregorio  Magno  ( ap.  Gratianum ,  can.  2,  D.  15) 
hace  protesta  de  qué  admite  y  venera  los  cuatro  primeros 
concilios  generales  como  los  cuatro  Evangelios  ;  pero  sí  los 
Padres  tratan  y  dan  decretos  en  los  concilios  sobre  cuestio- 
nes de  hecho,  de  política  ó  física,  estas  determinaciones  no 
se  fundan  en  la  autoridad  divina ,  sino  en  la  humana.  . 
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§•  XVIL  Dispútase  con  mucho  calor,  si  el  concilio  ecu- 
ménico es  el  tribunal  supremo  de  la  Iglesia ;  y  sí  á  él  está 
sujeto  el  mismo  sumo  pontf Oce ,  ó  bien  si  este  es  superior 
¿  dicho  concilio.  Los  teólogos  escolásticos  mas  antiguos,  y 
posteriormente  otros  muchos ,  suponen  al  pontiñce  superior 
al  concilio,  añadiendo  Bellarmino  {deCondl.Jib.IÍ,  cap.  17) 
que  casi  es  articulo  de  fe.  Por  el  contrario  los  teólogos  fran- 
ceses ,  adhiriéndose  al  parecer  de  todo  el  clero ,  dicen ,  que 
la  suprema  potestad  de  la  Iglesia  reside  en  el  concilio  ge- 
neral, y  que  por  consiguiente  el  mismo  pontífice  puede 
ser  juzgado  por  dicho  concilio  en  materia  de  herejía  i,  cis- 
ma, y  en  lo  concerniente  al  estado  de  la  Iglesia  universal. 
El  cardenal  Gusano  {de  Concord. ,  /tb.  //,  cap.  20)  adopta 
una  opinión  intermedia  entre  estas  dos ,  manifestando ,  que 
el  concilio  ecuménico  de  toda  la  cristiandad,  que  se  reunía 
según  la  disciplina  antigua  ,  era  superior  al  pontífice  ,  mas 
no  el  sínodo  pleno  de  Occidente,  que  en  su  origen  es  úni- 
camente patriarcal ,  considerándose  como  general  de  resul- 
tas del  cisma  de  los  griegos.  Esta  disputa  puede  conceptuar- 
se prematura,  pues  de  ella  depende  esta  otra,, á  saber:  si 
los  concilios  generales  celebrados  en  debida  forma  necesitan, 
para  ser  válidos  y  legítimos ,  de  la  confirmación  del  sumo 
pontífice,  ó  si  lo  son  mas  bien  por  virtud  propia.  Estos  son 
asuntos  teológicos ,  sobre  los  que  no  nos  corresponde  de- 
cidir (1). 

$.  XYIII.  Después  de  los  concilios  generales  vienen  los 
diocesanos ,  que  se  celebran  por  los  obispos  de  una  sola  dió- 
cesis, es  decir  t  de  muchas  provincias  unidas  entre  sí  (2). 

(1)  véase  la  nota  de  la  pÁg.  114  del  tomo  i.      (N.  del  Dr.  G.) 

(2)  Los  concilios  diocesanos  se  originaron  de  resaltas  de  la  di- 
yísíod  del  imperio  romano  en  diócesis;  pero  adquirieron  ana  ju- 
risdicción perpetua  y  ordinaria ,  después  que  las  provincias  ecle- 
siásticas de  una  sola  diócesis  anidas  entre  si,  a  ejemplo  déla 
policia  civil,  empezaron  á  administrar  sus  negocios  de  común 
acaerdo.  Hízose  esto  en  la  Iglesia  oriental  con  autorización  del 
concilio  de  Constantiaopla ,  el  cual  dividió  aquella  Iglesia  en  cin- 
co diócesis,  y  concedió  al  sínodo  de  cada  una  la  facultad  de  admi- 
nistrar todos  los  negocios  de  sos  respectivas  provincias,  pero 
bajo  la  dirección  de  un  exarco  ó  patriarca  fconc^  I  de  Conslant., 
can.  ^).  De  est«  modo  se  introdujeron  en  el  Oriente  los  concilios 


Digitized  by 


Google 


26S 

Entre  estos  concilios  unos  son  pcUriareaks  y  otros  diocesa- 
nos ^  según  que  las  diócesis  tenian»  6  no»  patriarcas:  en  el 
Oriente  t  cuyas  diócesis  estaban  sujetas  á  los  patriarca ,  eran 
patriarcales:  por  el  contrario  en  el  Occidente  eran  diocesa- 
nos los  de  Francia «  Espada,  y  quizá  también  los  Cartagi- 
neses; porque  antiguamente  las  diócesis  de  la  Iglesia  occi- 
dental *  á  excepción  de  la  romana»  no  parece  tuvieron  pa- 
triarcas propiamente  dichos.  Los  sínodos  diocesanos  en  los 
anales  antiguos  s^  llaman  mayores ,  universales ,  plenaríoSf 
generales 9  como  que  comprendían  toda  la  diócesis;  y  pos- 
teriormente regionales  y  nacionales ,  que  eran  los  que  se  ce- 
lebraban por  los  obispos  de  un  solo  estado  ó  nación. 

§.  XIX.  El  sínodo  diocesano  se  celebra  por  los  metror- 
politanos  y  obispos  de  una  sola  diócesis  baja  la  presidencia 
del  patriarca  ó  exarco  en  caso  de  tenerlos:  reuníanse  los 
metropolitanos  y  obispos»  que  podian  asistir  cómodamen- 
te (1) :  en  el  África ,  donde  cada  año  solia  haber  sínodo  ple- 

dfocesanos ,  principalmente  despnes  me  Teodosio  el  Joven  apro» 
bó  la  ioDOvacipn  de  esta  policía  (X.  46,cdd«  Theod.y  de  Episeop» 
et  dertc.].  ¡Posteriormente  se  hace  también  mención  eo  las  actas 
del  concilio  de  Efeso  del  sínodo  sagrado  de  la  diócesis  oriental ,  asi 
como  del  de  la  diócesis  de  Fgipto  congregado  en  Alejandria, 

Pedro  de  Marca  (cone,  sacerd.  etimp,,  Hb.  VI,  cap.^)  dice 
que  el  concilio  de  Gonstantinopla  dividió  la  Iglesia  oriental  en  dió- 
cesis ,  impugnando  la  ley  del  emperador  Graciano  promulgada  el 
año  376,  por  la  cual  se  mandaba  que  las  causas  eclesiásticas^  á 
ejemplo  de  las  civiles,  se  oyesen  en  sus  respectivos  lugares  y  por  los 
jueces  de  sus  diócesis  (L.  23,  cód,  Theod,  ,de  Epispop.  et  cterie.^. 
pe  aquí  infiere  aque)  qqc\o  varo^,  que  según  esta  ley  fué  permi-r 
iido  celebrar  los  sínodos  diocesanos  por  derecho  ordinario ,  siendo 
asi  que  antes  se  verificaba  esto  por  un  mandato  extraordinario 
del  principe.  Pero  parece  que  el  concilio  de  Constanünoplá  dividió 
la  Iglesia  oriental  en  diócesis,  por  parecerle  mejor  que  la  policía 
eclesiástica  fuese  de  acuerde  con  la  civil ,  mas  bien  que  por  ate- 
nerse al  espiritu  de  la  ley  de  Graciano;  esta  ley  se  estableció  en 
el  Occidente,  dirigida  en  particular  á  las  diócesis  de  Francia» 
pues  se  promulgó  en  Tréveris.  Pero  sea  de  este  lo  que  quiera ,  las 
diócesi»  de  Occidente  no  admitierrá  k)8  éxarcos,  que  presidian 
los  concilios  por  derecho  ordinarior,  exceptuando  ía  romana,  que 
era  presidida  por  el  patriarca  de  Roma,  y  tal  vez  la  de  África,  que 
le  era  por  el  ob^po  de  Gartago. 

(1)  El  derecho  por  el  que  se  obKgaba  á  los  obispos  á  que  asis- 
tiesen á  los  cMcilíos  ordinarios,  proi^nía  de  la  ordenacioa »  póes 
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nario  p  iñnd»  que  loe*  obispos  no  se  ausentasen  tan  á  me» 
nudo  y  por  tanto  tiempo  de  sus  Iglesias ,  se  estableció  que 
cada  provincia  enviase  á  dicho  sínodo  dos  ó  mas  obispos  de 
los  suyos  ("can.  18  ^  cód.  Afric. ,  ap.  Dionis.  Exig.J.  Pero 
81  ocurría  tratar  de  una  cosa  de  alguna  importancia »  ade- 
más de  los  legados  de  las  provincias  se  reunían  un  gran  nú- 
mero de  obispos,  como  puede  verse  en  el  concilio  YI  de 
Cartago,  en  el  que  para  fallar  la  causa  de  apelaciones  á  la 
santa  sede  asistieron  mas  de  doscientos  diez  y  siete. 

$.  XX.  Los  concilios  patriarcales  del  Oriente,  luego 
que  se  hicieron  ordinarios,  y  de  una  jurisdicción  perpetua, 
se  convocaban  por  el  patriarca,  sin  necesidad  del  consenti- 
miento especial  del  soberano.  Correspondía  del  mismo  modo 
al  sumo  pontífice  convocar  él  sínodo  de  Italia ,  que  desde 
los  primeros  siglos  empezó  á  componerse  de  las  dos  diócesis, 
á  saber,  de  la  romana  y  la  italiana  propiamente  dicha  (1); 
y  el  general  de  África  lo  convocaba  el  primado  de  Cartago 


esta  STjgetaba  los  ordenados  al  ordenante ;  y  de  aqui  v!bo  e(  decir 
con  frecoencia  é  IndlstíniaipeDte ,  que  los  obispos  qtie  dependent 
de  sas  primados  perteneciaa  al  tinoao  y  á  la  consagración  (nov.  Í2n. 
V'  Pedro  de  Marca  ^  conoord.  wacerdt,  etimp. ,  lib,  /,  cap.  7»  núm,  3). 
Por  lo  mismo  en  el  Oriente  y  en  el  patriarcado  de  Boma ,  los  me-« 
tropolUanos  asistían  al  concilio  diocesano ,  por  derecho  de  la  orde- 
nación que  hablan  recibido  del  patriarca;  en  las  diócesis  de  Fran- 
cia y  España ,  en  donde  no  babia  patriarcas  que  consagrasen  á  los 
metropolitanos «  estos  acudían,  no  por  derecho  de  ordenación, 
sino  mas  bien  por  mandato  del  soberano,  qae  era*  qnien  convo- 
caba el  concilio.  En  África  concorrian  al  sínodo  los  primados ,  por 
tenerlo  asi  establecido  en  su  confederación ,  pues  estos  no  eran 
ordenados  por  el  exarco  de  Cartago,  nt  invitados  al  concilio  por 
orden, del  soberano. 

(1)  fil  sinodb  ordinario  del  pontifloe  de  Roma  parece  gne,  ana 
en  lo  antiguo ,  se  pomponia  de  los  obispo^  de  toda  la  Italia ,  com- 
prendida desde  el  estrecho  de  Sicilia  basta  los  Alpes.  Asi  es  que 
el  papa  Julio  en  su  epístola  á  los  orientales,  que  se  encuentra  en 
Atanasio  (apol.  íl)  aloe,  que  el  concilio  romano  constaba  de  los 
obispos  de  Italia.  Pero  como  las  provincias  urbicarias  de  la  dióce- 
sis ,  y  quizá  la  de  la  Italia  propiamente  dicha ,  cuya  capital  eni 
lailán,  careciesen  por  mucho  tiempo  de  metropolitanos,  elsinodo 
pontifical  era  mas  bien  que  patriarcal ,  metropolitano;  pero  asi 
que  estos  sa  establecieron  en  la  Italia  y  en  la  diócesis  urbicaria, 
el  sínodo  de  Roma  se  hizo  patriarcal. 
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(can.  36,  cód.  Afric. ,  ap.  Dionis.  Ejng.).  Pero  en  Fran- 
cia y  España  lo8  soberanos  eran  los  que  reunían  los  conci- 
lios generales»  pues  estas  diócesis  no  tenian  patriarcas »  y 
no  parécia  regular  conceder  á  ningún  metropolitano  un  de- 
recho tan  lato  (F.  Pedro  de  Marca,  Concordia  sacerd.  ei 
imp. ,  lib.yi,  cap.  17  y  s/g.).  Podia  sin  embargo  el  pon- 
tífice 'mandar,  que  en  una  y  otra  nación  se  celebrase  el  con- 
cilio, sí  así* lo  requería  la  necesidad  de  la  Iglesia  {Leo 
MagnuSf  episí.  15  ad  Turrib. ,  edición  de  Quesnel:  Gregor. 
Magn. ,  lé.  X/,  epist.  10),  si  bien  estos  preceptos  de  los 
pontíflces  sobre  la  celebración  de  los  concilios  no  excluían 
la  convocación  del  soberano  [Gregor.  Magn. ,  epist.  113  y 
sig.)  (1). 

§.  XXI.    Mientras  los  concilios  diocesanos  fueron  ex- 
traordinarios, se  convocaron  al  arbitrio  de  los  monarcas. 


(1)  La  regalía  de  los  reyes  de  España ,  y  de  qne  han  hecho  oso 
dorante  muchos  siglos,  de  convocar,  asistir  y  confirmar  los  con- 
cilios españoles ,  ha  dado  motivo  para  acres  mvectivas  por  parte 
de  los  extranjeros,  ignorantes  de  nuestras  cosas.  Pero  no  podrá 
¿ndarse  de  esta  posesión  de  nuestros  reyes,  en  vista  de  ansia 
número  de  ejemplos,  que  pueden  citarse' en  su  confirmación,  y 
de  los  cuales  pueden  verse  algunos  en  Masdeu  (tomo  XI ,  pág.  24, 
25  y  sig.;  tomo  XIll,  pág.  58;  tomo  XXIV  Ms.,  pág.  153,  Histor, 
crit.) ,  y  en  los  concilios  I  de  Braga  de  561 ;  II  de  ídem  de  572;  ea 
el  Toledano  III  de  589;  en  el  de  Narbona  de  589;  en  el  Tole- 
dano V  de  636;  en  ei  VI  de  638,  cap.  1  y  19;  en  el  VH  y  VIII  de 
653;  en  el  X  de  656;  en  el  de  Mérída  de  666;  en  el  Toledano  IV 
de  675;  en  el  III  de  Braga  de  675;  en  el  Toledano  XII  de  681; 
el  XIII  de  682  ;  el  XIV  de  684;  en  el  III  de  Zaragoza  de  691 ,  y  ea 
el  Toledano  XVII  de  694. ' 

Sin  embargo  de  que  no  puede  dudarse  de  esta  verdad,  tén- 
gase presente ,  que  aunque  de  estos  concilios  algunos  eran  mis- 
tos, a  saber,  las  Corles  del  Reino,  otros  eran  verdaderamente 
concilios,  en  los  que  solo  se  trataban  materias  eclesiásticas;  per6 
ea  estos  los  reyes  solo  intervenían  y  los  firmaban  como  protecto- 
res de  la  Iglesia  y  como  jueces  supremos  de  coacción ,  y  de  nin- 
guna manera  con  voto  y  firma  en  las  definiciones  canónicas ,  por 
ser  estas  propias  y  características  de  la  potestad  espiritual ,  y  por 
lo  mismo  no  firmaban  los  cánones ,  sino  el  decreto  de  confirma- 
ción (Véase  á  Masdeu  en  los  lugares  citados,  y  en  el  tomo  XI, 
pág.  233  ,  y  la  Real  cédula  de  18  de  Diciembre  de  1768). 

(N.  delDr.G.) 
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según  lo  exigía  la  gravedad  del  motivo;  pero  luego  que  se 
hicieron  ordinarios,  se  celebraban  todos  los  años,  cuyo  de- 
recho se  estableció  en  el  Oriente  y  Occidente  ("nav.  137, 
cap.  4,  eán.  18:  cone.  Afríe.  ap.  Exig.\i  conc.  AgathensCf 
can.  1\J.  Pero  como  se  incomodaba  á  los  obispos  con  la 
celebración  anual ,  determinaron  los  Padres  africanos ,  que 
únicamente  se  celebrase  el  concilio  general  en  África,  cuan- 
do lo  requiriese  la  necesidad  de  la  diócesis  {can.  95,  c6d. 
Afric.  ya  cü. ).  En  España  y  Francia  no  parece  estuvo  en 
práctica  celebrar  los  concilios  todos  los  años ,  y  mas  bien  se 
convocaron  envista  de  las  necesidades  de  la  Iglesia;  pero 
los  concilios  diocesanos  y  nacionales  ya  hace  tiempo  dejaron 
de  usarse  (1). 

§.  XXII.  Los  negocios  que  solían  tratarse  en  los  con- 
cilios diocesanos,  consistían  principalmente  en  las  causas 
comunes,  es  decir,  en  aquellas  que  per{enecían  á  toda  la 
diócesis  {can.  15,  conc.  Afric.) ^  bien  fuesen  de  fe  ó  de 
disciplina.  Los  Padres  del  concilio  IV  de  Toledo,  dicen 
{can.  3):  si  la  causa  es  de  fe^  ó  de  interés  para  la  Iglesia 
general  9  convóqtMse  el  concilio  de  toda  la  España  y  Fran-- 
tía.  Solo  las  causas  comunes  pertenecían  ¿los  concilios  dio- 
cesanos ,  porque  cacR  provincia  tenia  sus  sínodos  provincia- 
les ,  en  donde  bebían  tratarse  los  asuntos  respectivos  de 
cada  una.  Los  concilios  diocesanos  estaban  facultados  para 
establecer  cánones,  que  arreglasen  la  disciplina ,  y  senten- 

(1)  Los  concilios  diocesanos  en  el  Occidente  ejercieron  nna 
grande  aaioridad  en  los  negocios  eclesiásticos  hasta  el  siglo  IX, 
mas  de$ipaes  dejaron  de  usarse.  Contribuyeron  muclio  á  esta  de- 
cadencia las  falsas  decretales,  que  consignaron  la  doctrina  de  que 
DO  podian  celebrarse  los  concilios  sin  la  autoridad  de  la  sede  Apos- 
tólica ,  como  igualmente  que  correspondía  el  cuidado  ordinario 
Y  episcopal  de  todas  las  iglesias  al  romano  pontífice.  Guando  estad 
acetrinas  estuvieron  en  uso,  los  concilios  de  las  provincias  dB 
Occidente ,  despreciando  los  decretos  de  los  soberanos,  se  cele-^ 
braron  bajo  la  presidencia  de  ios  legados  romanos,  que  casi  dis^ 
I>onian  á  su  antojo  de  los  negocios  en  los  concilios,  ó  bien  reser- 
vaban los  mas  árdaos  al  sumo  pontífice ,  equivaliendo  solo  el  votó 
de  este  á  todos  los  del  concilio  reunidos  {JP¿dro  de  Matrca^  Concord. 
sacerd,  et  imp.^  lib,  VI,  cap.  30,  núm.  o).  Disminuida  asi,  aun- 
que no  se  destruyese  enteramente  la  potestad  de  los  obispos,  se 
descuidó  la  celebración  de  los  concilios ,  con  especialidad  cuando 
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ciaban  deBmtivamente  todas  tas  causas  edesiáatícas,  que 
ocorrian  en  la  diócesis  (1). 

$.  XXID.  Cada  provincia  eclesiástica  tiene  además  su 
sínodo  provincial,  al  que  asisten  todos  los  obispos  de  ella: 
lo  convoca  el  metropolitano »  que  es  superior  en  autoridad 
á  los  demás  obispos  de  la  provincia ,  y  sin  su  mandato  y 
amonestación  no  pueden  estos  reunirse  {conciUo  Niceno^ 
can.  5:  eouc.  de  Ántioquía^  can.  20).  El  mismo  metropo^ 
litano  que  convoca  el  sínodo»  es  quien  lo  preside»  pues 
aquel  que  goza  de  cierta  primacía  entre  los  jueces»  debe 
bacer  de  cabeza  en  su  reunión.  La  presidmcia  {proedria)  del 
metropoUtano  en  nada  disminuye  las  focultades  de  los  obis- 
pos»  y  por  esto  debe  prevalecer  la  opinión  de  la  mayoría»  se* 
gun  dMeiminaron  los  Padres  del  concillo  de  Nícea  {can.  6). 

$.  XXiy.  Convocado  A  concilio  por  el  metropolitano 
para  cierto  dia»  tiepen  obligación  los  obispos  de  la  provin- 
cia de  asistir  á  él»  á  no  ser  que  se  hallen  legítimamente  im- 
pedidos »  como  V,  gr. ,  por  enfermedad »  ó  por  orden  del 
soberano  {eén.  8 » J^.  18) :  á  los  ausentes  sin  causa  legítima 
se  les  dirigía  una  corrección  fraternal  {concil.  Caleüdon.^ 
can.  19 )» ó  se  les  prohibid  celebrar  Misa  por  espacio  de  un 
año  ^tero  /'cone.  IIIAwélianemet  Mn.  \J »  ó  bien  que- 
daban excluidos  de  ta  comunión  de  todos  los  obispos  hasta 
el  sínodo  4  concilio  venidero  (cám.  14»  D.  18),  Sí  hay  obis- 
pos en,  una  provincia  r  que  no  estén  sujetos  á  ningún -me- 
tropolitano» pueden  elegir  el  mas  inmediato»  y. tienen  obli- 
gación de  asistir  á  su  sínodo  con  los  demás »  observando 
exactamente  sus  decretos  {Trid,^  se$.  XXiF»  de  Bef.^ 
cap.  2).  Todos  los  obispos  que  concurren  son  jueces  y  dan 

Um-yádo^  pPMMmoiados  por  los  legados  pasaban  en  apelado»  á 
Roitia,  en  donde  k  vaces se  annVabMi  sin  ovt  la  oirá  parte ,  dando 
oon  asi*  Margen  á  qoe  de  oad»  sirvieses  les  coocUios  previo-f 
cíales,  segan  ebseivé  Ivon  Camotense  (episU  95).  Inirodújose 
adeoiás  la  nueva  dtacipU^a ;  por  la  qoe  se  reservaron  á  solo  el  pon- 
iMee  la»  cansas  mayores «  y  por  esU  bkHlvo  dejaron  de  cele- 
brarse loscooeiliof  genoraies  de  las  provincias  (*). 

n    Véanse  las  neias  de  las  páginas  250  y  ^4  de  este  looM). 

{N.  del  Or.  G.) 

(i)    Véanse  las  notas  de  las  péginas  250  y  254  de  este  tomo. 

{N.delDr.G.) 
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sa  voto ,  por  cuya  razón  se  Hamao  sufiragám&i :  mirten  tam- 
bién los  abades  consagrados  de  la  provincia ,  y  tienen  dere-* 
cho  ¿  votar.  Según  las  decretales  deben  ser  Damadoa  los  que 
pueden  asistir  en  persona ,  ó  por  sustitutos  {cap.  10,  extr. 
de  his  qucB  fiunt  á  pntíalo  sk^e  consensu  eapü. ) ;  y  conforme 
¿  las  costumbres  de  los  paises,  lo  son  también  los. canónigos 
de  las  colegiatas » los  arcq)restes  y  otros  ( V.  Espen ,  paríe  1^ 
tó.  20,cap,l). 

§.  XXY.  Por  las  reglas  de  la  antigua  dktdplina  conve«- 
nia ,  que  el  sínodo  provincial  se  celebrase  una  ó  mas  veces 
todos  los  años  {conc.  Niceno ,  can.  5 :  Antioq. ,  cém.  20). 
En  efecto ,  la  primera  reunión  tenia  lugí^  aegun  la  variedad 
de  las  iglesias,  ó  antes  de  la  cuaresma,  ó  en  la  semana 
cuarta  después,  de  la  fiesta  de  pascua  t  y  la  segunda  en  d 
mes  de  Setiemlnre,  ú  enel  otoño.  Jíustiniano  {noB.  137,  < 
cap.  4)  estableció  después,  que  todos  lósanos,  cuando  me* 
nos,  hubiese  un  sínodo  provincial,  cuya  disciplina  confirma-* 
ron  los  sínodos  Trullano  {en  d  eán.  8),  d  U  de  Nicea 
{can.  6)«  é  Inocencio  III  en  A  concilio  general  {cap.6)i 
Por  último,  los  Padres  Tridentinos  {s^.  XXIV ^  di  Ref.^ 
cap.  2)  decretaron,  que  el  sínodo  provincial  seceldorase 
cada  tres  años;  pero  ya  hace  muchos  siglos  que  tm  nunca 
se  verifica;  y  esto  empezó  á  suceder  pdocipdmente  desde 
que  empezaron  á  anularse  los  juicios  sinodales ,  y  se  reservó  al 
romano  pontífice  el  conocimiento  de  las  causas  naayores  (1)« 

§.  XXYI.  Según  la  antigua  disdplina  ^  sínodo  pro-* 
vincial  constituye  el  tribunal  ó  audiencia  de  cada  provincia^ 
y  en  él  se  veian  las  causas  contra  los  obispos  y  todos  los  ne- 
gocios de  grande  importancia,  que  ocurrían  en  la  provincia, 
ya  fuese  Concernientes  á  la  fe ,  ó  ya  á  k  dine^pAina.  Por  con* 
siguiente ,  las  cuestiones  sobre  aquella,  los  juicios  contra 
los  obispos,  sus  traslaciones,  cesiones,  erecciones  de  nue* 
vas  catedrales ,  divisiones  de  las  antiguas ,  y  finalmente  d 
establecimie^o  de  coadjutores  episcopales  se  trataban  en  el 
sínodo  provincial.  Tamicen  tenia  derecho  A  msmo  eoncihe 
para  establecer  cánones  sobre  la  disciplina;  y  por  lo  mismo 

(1)    VéiiQse  las  notas  de  las  págipas  250  y  SSI  de  este  tomo. 

[N.delDr.G.) 
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va  etertaméMe  errado  Graciano,  cuando  al  principio  (dt^l.  18) 
enseña ,  que  tienen  facultad  los  concilios  episcopales  de  juz- 
gar las  causas  é  imponer  las  penas  correspondientes  á  los 
delitos;  pero  no  pueden  establecer  nuevos  cánones,  pues 
esta  facultad  corresponde  al  régimen  de  la  Iglesia,  el  cual 
encomendó  Jesucristo  á  sus  apóstoles.  Tal  fué  en  su  origen 
la  facultad  del  sínodo  provincial ;  pero  según  la  disciplina 
moderna ,  el  conocimiento  de  las  causas  mayores  era  pecu- 
liar del  pontíflce ,  circunscribiéndose  la  potestad  del  sínodo 
provincial  á  enmendar  la  disciplina  y  á  los  delitos  leves  de 
los  obispos  (1). 

§.  XXVÍI.  Para  que  los  concilios  provinciales  sean  vá- 
lidos y  legítimos  bastan  la  convocación  y  autoridad  del  me- 
tropolitano ,  la  cual  da  firmeza  (lopiros)  á  los  asuntos  que 
*  van  ¿  tratarse,  no  necesitándose  para  celebrarlos,  ni  aun 
por  las  reglas  antiguas ,  el  mandato  ó  consentimiento  del  pon- 
tífice. Pero  desde  que  se  publicaron  las  falsas  decretales» 
empezó  á  deca^  la  autoridad  de  los  metropolitanos ,  á  con- 
secuencia de  la  nueva  doctrina  que  se  estableció,  de  que 
no  eran  válidos  los  concilios  de  cualquiera  especie ,  celebra- 
dos sin  autorización  del  pontífice  (can.  1,  2  y  17/  Estuvo 
en  práctica  esta  doctrina  juntamente  con  las  falsas  decreta- 
les ,  sobre  todo  después  de  Graciano ,  desde  cuyo  tiempo 
apenas  se  celebró  ningún  concilio  provincial  diocesano  en 
el  Occidente  sin  consentimiento  del  romano  pontífice,  cuyos 
legados  se  ewiaban  con  frecuencia  á  las  iglesias  de  Occi- 
dente, presidian  los  concilios  y  disponían  á  su  arbitrio  de 
casi  todos  los  negocios  (V.  Pedro  de  Marca  ^  Concordia  sa- 
cerd.  et  imp. ,  lib.  IV ^  cap.  30^.  Al  fin  por  un  decreto  del 
concilio  de  Trento  fses.  XXIV ^  de  Ref. ,  cap.  2J  se  res- 
tableció la  antigua  libertad,  y  concedióse  á  los  metropoli- 
tanos celebrar  con  pleno  derecho  los  sínodos  provinciales 
cada  tres  años. 

§.  XXVIll.  Pregúntase ,  si  los  concilios  provinciales  que 
se  celebran  con  arreglo  á  la  disciplina  moderna ,  sin  conoci- 
miento del  pontífice,  necesitan  de  su  confirmación ^.á  lo  me- 

(i)    Véanse  las  notas  de  las  páginas  tüO  y  25&  de  este  tomo. 

(Af.  del  Dr.  G. 
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nos  antes  de  publicarse?  Parece  no  ser  esta  necesaria,  pues 
los  Padres  del  concilio  de  Trento  decretaron «  que  con  toda 
libertad  se  celebrase  cada  tres  años  el  sínodo  provincial. 
Sixto  V  coartó,  al  parecer,  esta  libertad,  mandando  que  se 
remitiesen  las  actas  de  los  sínodos,  antes  de  publicarse,  á  la 
congregación  de  cardenales  encargada  de  la  interpretación 
del  concilio  de  Trento ,  no  para  su  confirmación ,  sino  para 
enmendarlas  y  corregirlas  si  fuese  necesario.  De  este  modo 
con  la  constitución  de  Sixto  Y ,  se  contradijo  manifiesta* 
mente  al  sínodo  de  Trento ,  según  dice  Pedro  de  Marca 
f Concordia  sacerd.  et  imper.9  lib.  VI ^  cap.  14,  núm.  22 J. 
Por  consiguiente  estuvo  en  práctica  en  las  iglesias  de  Oc- 
cidente el  enviar  las  actas.de  los  concilios  provinciales  á 
Roma  antes  de  publicarse ,  volviendo  después  enmendadas : 
muchos  metropolitanos  aun  hicieron  mas ,  pues  transmitie- 
ron á  Roma  las  actas  .de  sus  sínodos  para  que  se  confir- 
masen (  V.  Benedicto  X/F,  de  sinodo  diceces, ,  /*.  X///, 
cap.  3,  núm.  4)  (1). 

§.  XXIX.  Las  constituciones  del  sínodo  provincial,  pu* 
blicadas  según  costumbre,  obligan  á  toda  la  provincia ,  su- 
puesto que  la  administración  de  toda  esta  corresponde  al 
metropolitano  y  á  su  sínodo.  Los  mismos  que  están  libres 
de  la  jurisdicción  de  los  obispos  en  los  asuntos  en  que  no 
hay  exención,  deben  obedecer  los  estatutos  del  sínodo  pro- 
vincial [V.  Fagnan.  ad  cap.  etsi  membra,  extr.  de  his  qu<B 
fiunt  á  pradato  sine  consens.  capit.).  Pero  los  decretos  del  sí-^ 

(1)  De  los  concilios  celebrados  en  España  despaes  del  Triden-* 
tino,  unos  fueron  aprobados  por  los  romanos  pontifíees,  y  otros 
por  la  sagrada  Congregación,  baciendo  algunas  veces  varias  en- 
miendas. Pero  babiendp  mandado  Pío  Y ,  que  de  los  ejemplares  del 
concilio  de  Valencia  se  quitase  el  epíteto  $ancta^  como  si  fuese 
particular  de  los  concilios  generales ,  no  se  convino  la  provincia 
de  Valencia ,  y  presentó  una  memoria ,  en  la  cual  el  sabio  Dio- 
nisio Llopis  demostró  con  una  inmensa  copia  de  erudición,  que 
aquel  titulo  competia  también  á  los  concilios  provinciales. 

En  España  es  necesario  especialmente  el  beneplácito  de  S.  M. 
para  que  se  puedan  congregar  los  obispos  de  una  provincia ;  d^ 
manera ,  que  desde  el  concilio  Toledano  III ,  no  se  ba  celebrado 
ninguno  sin  consentimiento  y  noticia  del  principe ,  y  mncbas  veces 
los  reyes  presentaban  á  los  Padres  la  lista  ó  nota  de  los  cánones 
que  se  habían  de  establecer ,  é  igualmente  interponían  su  autori-^ 
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nodo  pfOfiDcial  diMaii  pMka¡ne  en  lo»  rinodos  episcopales 
(cap.  25,  exír.  ée  «em. )«  y  estos,  lo  mismo  que  los  con* 
cilios  provinciales,  era  preciso  se  celebrasen  todos  los  años, 
si  bien  no  debe  tmeerse  la  publicación ,  sino  previo  el  con^ 
sentimiento  y  eonfirmadon  real. 

$•  XXX.  La  áRima  especie  de  concilios  son  15s  episcopa- 
les ó  diocesanos,  según  se  llaman  en  la  disciplina  tiUKlerna : 
estos  los  conq)onen  los  presbftcaros  y  clérigos  de  una  fik>la  par- 
roquia b^o  la  presidencia  del  obispo ,  y  en  ellos  Se  tnta  y  de- 
libera de  los  asuntes  concernientes  al  cuidado  pastoral.  Pero 
jcomo  la  cdebracion  de  sínodos  es  peculiar  de  la  potestad  y 
jurisdicción  espiritual ,  d  obispó  tiene  d^eebo  á  convocarios 
y  celebrarios  {cm.  16,  D.  IS),  aua  antes  de  recibir  la  con- 
sagración ,  con  tal  que  esté  eonfirmaito.  Los  pretados  infe- 
riores ,  q^e  tienen  una  diócesis  separada  y  jurisdicción  casi 
episcq)ri,  p«eden  congregar  d  sfnodo,  con  tal  que  ^sfruten 
de  un  privilegio  expreso  de  la  sede  Apostólica  y  esté  en  uso 
{card.  Petra ^  tomo  F,  seec.  II ^  núm.  204  y  ítg.).  El  vi- 
cario del  cabildo  en^sede  vacante  puede  celebrar  concilio  si 
hubiese  transcurrido  un  año  después  de  haber  tenido  lugar 
el  congi^ado  por  el  obispo  ( V.  Benedicto  X/F,  de  sinodo 
dicBces.^  ^.  11^  e&p.  9,  mm.  6);  pero  el  vicario  general 
convoca  d  sínodo ,  estaca  fecultado  por  un  mandato  espe* 
cial  del  obispo. 

$.  XXXL  Deben  ser  convocados  p«ra  el  concSto^  epis- 
C(^l  lo  misnio  los  ciegos  que  los  abades  [can.  16 ,  D.  18); 
y  según  la  disciiriina  antigua  se  entiende  principalmente  por 
clérigos  los  párrocos,  que  son  llamados  al  síno<to  bajo  el 
iio0d)re  general  de  présteres,  y  se  les  encarga  tomen  parte 

dad  en  los  cánones  establecidos.  Por  la  cual «  y  para  que  asistiese 
en  nombre  de  Felipe  II  •  fué  enviado  D.  Francisco  de  Toledo  al  con- 
cilio Toledano  del  ano  1565;  el  marqués  de  Monteagndo  al  Cpm<'> 
Sostelano  del  mismo  ano  •  y  el  marqués  de  Velada  al  Toledano 
e  1582.  Bien  que  la  sagrada  Congregación,  á  cuyo  examen  se 
enriaron  las  actas  de  este  último ,  tomó  tan  á  mal  qoe  las  soscri- 
biese  el  procurador  del  rey ,  que  no  quiso  aprobarlas  si  no  se  qu^ 
taba  sa  nombre.  Sin  embarco,  el  cardenal  Gaspar  de  Quiroga, 
arzobispo  de  Toledo,  hizo  una  demostración  la  mas  completa  de 
la  antigüedad  de  este  derecho  de  los  reyes  de  España  (Véase  la 
colección  Máx«  del  eardenal  Águirre ,  tomo  VI)-         Ndel  IH'.  G.j 
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«n  los  asuntos.  Pero  eñ  la  disciplina  moderna^  ademáÉ  de 
los  párrocos ,  deben  ser  conyocados  al  concilio  los  qne  ob^ 
tienen  dignidad  ó  personado,  así  como  el  vicario  general  y 
los  que  se  denominan  foráneos ,  que  suelen  establecerse  en 
los  pueblos  y  ciudades  del  obispado ,  para  decidir  las  causas 
de  poca  importancia.  Deben  además  congregarse ,  según  la 
opinión  mas  admitida ,  los  canónigos  de  la  catedral ,  que  for^ 
mai^l  senado  de  la  iglesia,  los  de  las  depás  colegiatas  y 
los  Rneficiados  de  la  diócesis ,  sí  lo  permiten  las  costum^ 
bres  admitidas,  ó  se  va  á  tratar  de  asuntos  pertenecientes  ¿ 
todo  d  claro  {V.  Bmedido  XIV f  de  sínodo  ákttes. ,  Ub.  Illf 
can.  6J. 

§.  XXXIL  Asistían  también  al  sínodo  episcopal  los  aba- 
des, esto  es,  los  superiores  de  los  monjes,  pues  estaban 
sujetos  al  obi^o  f^cán*  16,  C.  18  y  sig. ,  qv/CBst.  2)  ^  y  te- 
nian  obligación  de  darle  cuenta  del  pasto  espiritual  de  los 
religiosos,  á  pesar  de  que  en  algunas  iglesias  los  abades  se 
reunian  con  el  obispo,  sin  que  asistiesen  los  clérigos,  y  ce- 
lebraban el  sínodo  ( conc.  Ántisiodor. ,  can.  7).  Pero  así  que 
los  monjes  se  sustrajeron  de  la  jurisdicción  episcopal ,  cesó 
la  obligación  de  los  abades  de  concurrir  al  sínodo ,  á  no  ser 
que  los  monjes  tuviesen  iglesias  parroquiales  y  diezmos» 
pues  en  este  caso  estaban  obligados  á  dar  cuentas  al  obispo. 
Entre  tanta,  según  las  nuevas  reglas  del  concilio  de  Trento, 
deben  asistir  al  sínodo  todos  los  exentos ,  que  existiendo  en 
la  diócesis  no  se  hallasen  sujetos  á  los  capítulos  generales, 
^  así  como  también  por  razón  de  las  parroquias  y  de  otras 
iglesias  seculares ,  aun  de  las  anejas ,  los  que  cuidan  de  ellas, 
y  los  monjes  sujetos  á  los  capítulos  generales  {Trídent.^ 
s^.  XX F,  de  Ref.J.  Todos  los  que  deben  asistir,  inclusos 
los  exentos,  pueden  con  razón  ser  obligados  á  eUo  por  el 
obispo  con  imposición  de  las  penas  canónicas. 

S.  XXXIII.  Según  las  reglas  de  la  antigua  disciplina  d 
sínodo  episcopal  debe  celebrarse  dos  veces  al  año,  á  imita- 
ción del  provincial,  cuyos  decretos  convenia  que  el  obispo 
publicase  en  el  concilio  fcán.  17,  D.  ÍSJ.  Posteriormente, 
cuando  se  introdujo  la  costumbre  de  que  el  sínodo  provin- 
cial se  celebrase  una  vei  cada  año ,  se  verificó  lo  mismo  con 
los  episcopales  9  á  pesar  de  que  en  dgunas  iglesias  continuó 
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la  costumbre  de  convocarlo  dos  veces  al  afio  (tap.  25, 
txir.  de  acmsaliontbíisj.  Por  último ,  el  concilio  de  Trento 
(ses.  XXIV f  de  Ref. ,  cap.  2 )  estableció,  que  se  celebrase 
anualmente  el  sínodo  episcopal;  pero  por  desgracia  no  está 
en  uso  el  canon  Tridentino ,  y  hay  muchas  iglesias  en  las  que 
en  el  espacio  de  mas  de  cincuenta  años  no  se  ha  celebrado 
concilio  alguno »  no  siendo  por  consiguiente  de  extrañar  d 
que  la  disciplina  de  la  Iglesia  se  relaje  de  día  en  día  y  se  in- 
troduzcan nuevos  abusos.  ^ 

§.  XXX.IV.  Es  dilatadísimo  el  número  de  materias  que 
mandan  los  cánones  sean  tratadas  y  despachadas  en  los  síno- 
dos episcopales;  pues  en  ellos  se  oyen  y  arreglan »  conforme 
A  la  justicia  y  equidad,  todas  las  causas  civiles  que  presen- 
tan los  clérigos  ó  legos:  trátase  de  las  costumbres  y  modo 
de  vivir  de  cada  cual;  de  si  los  clérigos  cumplen  Belmente 
con  su  deber  fcán.  16,  D.  18:  Aurelian.  K/,  can.  V, 
dando  los  presbíteros  cuenta  al  obispo  del  estado  de  la  fe 
católica  CcapiL  reg.  Francorum,  lib.  VIII^  cap.  ÍOSJ.  Se 
restablece  en  los  concilios  la  disciplina ;  publícanse  los  de- 
cretos del  sínodo  provincial  ("cap.  25,  extr.  de  accuscUiom-' 
bt*sj 9  y  se  nombran  testigos,  llamados  sinodales ^  que  se 
enteren  de  los  vicios  introducidos,  y  los  manifiesten  al  obispo 
para  su  corrección  en  el  próximo  ¿nodo:  se  eligen  seis  exa- 
minadores sinodales,  de  los  cuales  la  mitad,  á  lo  menos,* 
deben  examinar  solemnemente ,  y  á  una  con  el  obispo ,  para 
conferir  las  parroquias ,  según  la  forma  del  concilio  de 
Trento  ( IVtd. ,  ses.  XX F,  de  Ref.  ^  cap.  ÍS).  Nómbranse 
también  jueces  sinodales ,  á  los  que  deben  encomendarse  las 
causas  que  se  han  de  delegar  por  la  sede  Apostólica  (2Vtd., 
id. ,  cap.  10).  Pero  como  ya  el  sínodo  episcopal  no  se  cele- 
bra todos  los  .años ,  los  obispos  nombran ,  con  permiso  de 
la  sagrada  Congregación  y  consentimiento  del  capítulo ,  exa- 
minadores y  jueces  sinodales  {V.  Renediclo  X/F,  de  sínodo 
diosces. .  /*.  IV 9  cap.  5  y  7). 

§•  XXXV.  Concluido  el  sínodo  debe  publicar  el  obispo 
los  decretos  en  él  acordados  ,  pues  de  lo  contrarío  no 
son  Qbligatorios :  d  sínodo  no  puede  publicarse ,  sin 
que  preceda  el  consentimiento  y  aprobación  del  soberano; 
pues  ya  hace  tiempo  que  en  estos  concilios  acostumbraron 
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á  tratarse  ciertos  asuntos ,  que  aup^e  concernientes  á  los 
deberes  eclesiásticos ,  6  á  los  derechos  de  las  iglesias,  se  ro- 
zan no  obstante  con  lo  temporal  ( V.  Espen,  parte  I^  ÜL  18, 
cap.  4).  Todos  los  cristianos  de  una  diócesis»  á  no  ser  que 
se  hallen  exentos  por  un  privilegio  espepial  de  la  jurisdicción 
del  obispo ,  quedan  obligados  á  las  constituciones  publics^das 
en  los  sínodos ;  pero  la  exención  no  excluye  generaltíiénte 
á  los  regulares ,  pues  los  decretos  sinodales  obligan  á  e^tos 
en  \&^  cosas  no  exentas.  Quedan  también  sujetos  á  didios 
decretos ,  qué  tratan  dé  la  corrección  de  costumbres  y  de 
la  disciplina,  los  cabildos  de  los  canónigos  exentos  (Trid.^ 
ses.  XX r,  de  Rcf. ,  cap.  &J, 

§.  XXXVL  Los  clérigos  que  asisten  al  sínodo  pagaban 
al  obispo  el  sinodáííco  ó  caíhedraiico ,  es  decir,  cierta  can- 
tidad de  dinero  debida  en  honor  de  la  cátedra  episcopal,  y 
como  prueba  de  obediencia ,  si  bien  no  faltaron  iglesias  en 
las  que  sé  pagaba  esta  pensión  al  tiempo  de  la  visita  de  la 
diócesis  (conc.  II  de  Braga  ^  can,  2J.  Parece  que  se  Uis- 
tituyó  el  catedrático ,  cuando  se  señaló  perpetuamente  á  'cada 
iglesia  su  porción  de  bienes,  para  hacer  ver  con  esto  el  de- 
recho del  sumo'sacerdote  sobre  los  de  las  iglesias  y  sobre 
días  mismas.  Consistía  esta  pensión  en  dos  sueldos  de  pro 
anuales  {conc.  de  Braga  ciL.cán.  2;  y  VIIdetoMo^ 
•  can.  4),  y  contribuyeron  con  ella  todas  las  iglesias  seculares 
•de  la  diócesis,  así  como  los  párrocos ,  los  beneficiados  y  las 
iglesias  anejas  por  derecho  pleno  á  los  raonastjBriós ;  pero  no 
los  abades,  pues  según  los  antiguos  institutos,  los  monas- 
terios están  libres  de  las- exacciones  episcolpales  /^qán.  .8, 
cap.  10 ,  qumst.  lOJ.  El  sinodáticd  se  paga  todos  jof>  años^ 
aun  cuando  no  se  celebrevcl  sínodo;  pues  á  pesar  de  que  en 
'él  se  acostumbró  á  pagar ,  se  da  como  una  prueba  del  hoiio|| 
Ifebido  á  la  cátedra  episcopal  y  en  señal  de  obediencia. 
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CAWTULO  X. , 

DE  LA  POTBSTAD  RBAL  RESPECTO  DB  LOS  SÍlf OBOS. 

5. 1.         Él  consentimiento  del  soberano  es  necesario  para 
celebrar  los  concilios. 
II.        Los  soberanos  convocaban  los  concHios  extraor- 
dinarios. 
ni.        T  los  presidian. 
[    IV.       Señalaban  también  el  orden  cóti  qued^ian  ira-- 

tarse  las  materias. 
"  V.        Por  qué  razón  asistían  los  maqi^rados  á  los 
sínodos, 
VI.       Tenían  facuUitd  los  soberanos  de  ' suspender  las 

sentencias  de  los  sínodos  1  habiendo  motivo. 
Vlt.      Y  confirmar  sus  decretos. 
VIIL    La  potestad  de  los  soberanos  en  los  concilios  era 
civil, 

IX.  Disminuyóse  esta. 

X.  Cuál  es  al  presente  la  potestad  de  los  soberanos 

acerca  de  los  concilios. 

5.  I.  Aunque  las  reglas  de  los  concilios,  respecto  de 
la  fe  y  religión,  dependan  del  poder  eclesiástico ;  sin  em- 
bargo^,  la  autoridad  civil  concurre  á  los  concilios  y  tomá^ 
parte  en  su  celebración  bajo  diferentes  conceptos.  En  pri- 
mer lugar  se  necesita  el  consentimiento  del  soberano  para 
convocarlos ^  porque  están  prohibidas  las  reuniones  {L.  I  y 
tig. ,  D.  de  collegiis) f  payra  que  no  resulte  un  mal  piU)l¡co  de 
las  deliberaciones  de  los  particulares  (1).  Pero  el  consenti- 

m  (t)'  Los  apóstoles  y  óbitos  de  los  primeros  siglds  celebmaron 
los  coBcUios ,  801  que.  pceoediese  el  oooseDiioaieoto  de  la  poiestak 
civil ,  por  cuya  razón  no  parece  necesario  dicho  consentimiento, 
si  bien  los  apóstoles  se  sapone  los  celebraron  con  aprobación  de 
la  citada  autoridad.  En  efecto,  cuando  los  judies  pasaron  bajo  la 
dominación  romana ,  conservaron  el  ejercicio  de  la  religión ,  y 
no  fueron  desaprobadas  sus  reuniones^  como  prueba  Cujas  (¡i- 
bro  VII ,  observ. ,  cap.  30).  Los  mismos  romanos  confundian  tam- 
bién á  los  primitivos  cristianos  con  los  judíos ,  y  los  considera- 
ban como  una  secta  de  estos ;  razón  por  la  cual  se  celebraron  los 
concilios  de  ios  apóstoles  con  aprobación  general  de  las  leyes.  Asi- 
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miento  del  soberano ,  necesario  para  celebrar  los  sínodos, 
es  expreso  ó  tácito  :  se  necesita  del  primero ,  si  se  celebra 
un  concilio  extraordinario ;  pero  es  suficiente  el  tácito  ,  si 
se  reúne  poír  derecho  ordinario  y  al  tiempo  acostumbrado; 
pues  cuando  las  leyeQ  públicas  aprueban  los  cánones  que  de- 
terminan la  celebración  de  los  concilios  en  tiempos  deter^ 
minados  ^  estas  reuniones  se*legitiman  por  concesión  gene* 
ral  de  las  leyes.  Según  las  costumbres  presentes ,  se  requiere 
también  el  consentimiento  expreso  del  soberano  para  los  sí- 
nodos ordinarios,  como  que  no  se  celebran  en  tiempos  de-^ 
terminados. 

§.  n.  No  solamente  era  necesario  para*  convocar  los  sí- 
nodos el  permiso  de  la  potestad  civil,  sino  que  también  des- 
pués que  los  crjstianos  empezaron  á  disfrutar  de  una  paz  pú^ 
blica  solian  celebrarse  por  orden  de  los  soberanos  los  mis^ 

mos  concilios  generales  (1),  y  los  que  no  estaban  sujetos  á 

• 

mismo  luego  qae  los  ritos  de  los  crisifanos  foeroo  enteramente  di- 
versos ,  seguü  el  parecer  de  todos ,  de  los  judaicos ,  se  celebra- 
ron los  concilios  por  los  obispos  coa  consentimienio  tácito  y  tole- 
rancia de  la  potestad  civil  (*) ;  pues  en  los  tres  primeros  siglos 
con  frecuencia  disfrotaron  los  cristianos  de  paz  y  tranquilidad, 
y  cuando  no  habla  persecuciones  se  celebraban  todos  los  ejerci- 
cios de  la  religión  cristiana  con  conocimiento  de  los  magistrados» 
sobre  iodo,  siendo  notorio  que  las  reaniones  de  tos  cristianos  np 
encerraban  mal  alguno. 

(*)  La  doctrina  consignada  en  esta  nota  es  tan  poco  enacta  en 
la  parte  histórica  y  disciplinal ,  que  no  merece  una  seria  refu- 
tación: ¿cómo  hablan  de  consentir  las  autoridades  civiles  •  judai- 
cas ni  romanas ,  tales  reuniones,  cuando  á  cada  paso  prohibían  á 
los  cristianos  enseñar ,  y  por  ello  los  castigaban  y  hasta  los  con- 
ducían al  suplicio,  como  á  S.  Esteban  y  demás  apóstoles?  Léanse 
los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  la  historia  de  los  tres  siglos  primeros, 
y  se  verá  que  en  aquella  época  todo  era  misterioso ,  secreto  é  in- 
dependiente ,  excepto  la  predicación  qoe  se  hacia  á  despecho  de 
las  autoridades  temporales.  En  el  dia  es  ya  doctrina  corriente  en- 
tre los  canonistas  ,  que  la  Iglesia  no  concede  participación  ningu^ 
na  en  su  administración  ,  al  poder  temporal,  que  la  persigue  y 
oprime ,  6  que  no  la  tolera :  esto  lo  dicta  la  razón  misma  {V.  Wal- 
ter  ,  Manual  de  Derecho  Eclesiásiieo  universal ,  lih.  /,  cap.  4,  $.40: 
Aguirre,  Curso  de  disciplina  eclesiástica ^  tomo  I,  introducción, 
$.  ^).  (N.  del  Tr.)      , 

(i)  Véase  sobre  esto  á  Walter  ,  Manual  del  Derecho  Eclesiásii* 
9ó  universal ,  lib.  UI,  cap.  4 ,  S*  1^^  )•  (^*  ^^^  ^^-  )• 
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tiempos  determinados  f  Sócrates  ^  lib.  V^  en  d  pref. ).  Tal 
vez  el  señalamiento  y  convocación  del  concilio  no  constituí- 
ye  su  naturaleza  y  constitución»  pues  esta  consiste  en  que 
los  obispos  reunidos  legalmente  juzguen  con  acierto  de  los 
asuntos  eclesiásticos »  sea  cualquiera  el  que  convoque  el 
concilio.  No  pudiendo  celebrarse* los  extraordinarios  como 
mayores,  sin  que  hubiese  convocación  en  los  estados,  y  sin 
causar  grandes  gastos ,  se  apropiaron  los  soberanos  el  cui* 
d{ido  de  convocarlos;, y  por  esta  razón,  si  los  obispos  los 
creian  necesarios,  solian  presentarse  á  aquellos ,  los  cuales 
mas  de  una  vez  desoyeron  sus  súplicas.  Pero  después  que, 
disuelta  la  comunión  de  la  sob^anío ,  quedó  separado  el  im- 
perio de  Occidente  del  Oriental ,  la  convocación  de  los  con- 
cilios generales  correspondió  al  pontífice ,  acerca  de  lo  que 
se  haWó  ya  anteriormente. 

§.  III.  Finalmente,  los  príncipes  presidian  los  sínodos 
convocados  por  ellos,  según  prueba  Tomasino,  presentando 
muchos  documentos  de  los  concilios  {dis.  X,  n.  14  ysig, ){ 
pero  con  especialidad  en  el  Oriente «  pues  respecto  del  im-* 
pefio  occidental ,  aunque  los  reyes  asistieron  muchas  veces 
á  los  concilios,  no  consta  que  los  presidiesen,  ¿  no  exigirlo 
la  necesidad.  Esta  presidencia  de  los  príncipes  tenia  por  ob- 
jeto el  orden  exterior ,  la  defensa  de  la  fe  y  la  tranquilidad 
de  la  asamblea;  pues  en  los  asuntos  concernientes  á  lá  creen- 
cia y  religión ,  siempre  presidió  el  pontífice  en  los  concilios? 
generales.  Por  lo  mismo,  en  estos  había  dos  especies  de 
presidencia,  una  interior  y  episcopal ,  que  era  inherente  á 
los  concilios,  y  otra  exterior  y  civil ,  que  era  concerniente 
al  ornato  exterior  ( conc.  Calced. ,  relcu.  ad  León.  Magn. 
ap,  Hardmn.f  tomo  II  ^  conc.  Col  655^. 

§.  IV.  Revestidos  los  emperadores  del  derecho  de  pre* 
sidenda ,  prescribían  en  los  concilios  el  orden  con  que  de- 
bían tratarse  las  materias ,  á  las  que  convenia  se  dirigiesen 
^  arreglasen  los  decretos  del  sínodo ,  lo  cual  prueban  clara- 
mente Tomasino  ( de  conciL ,  dis.  X ,  n.  19  y  sig. )  y  Pedro 
de  Marca  ('de  concordia  sacerd.  et  imp. ,  lib.  JK ,  cap.  3  ). 
Según  el  orden  prescrito  en  las  convocatorias  de  los  sobera- 
nos ,  era  lícito  á  cualquiera  emitir  su  parecer  y  dar  su  voto; 
y  si  los  concilios  se  celebraban  contra  el  orden  establecido» 
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tenían  facultad  los  soberanos  de  annlar  todo  lo  que  se  hu- 
biese hecho  despreciando  el  orden  (  V.  4^edro  de  Marca  ^  /u- 
gar  diado).  Guando  creían  los  soberanos,  que  no  se  habla 
observado  este ,  exQmlnpban  solamente  los  hechos,  dejando 
íntegra  la  cuestión  de  derecho. 

§.  V.  Para  hacer  ver  los  emperadores ,  que  les  corres- 
pondía el  derecho  de  presidencia  ^  acostumbraron  á  enviar 
unos  magistrados  especiales ,  cuyo  encargo  era  mirar  por  la 
seguridad  del  sínodo ,  evitar  que  hubiese  alborotos ,  y  pre- 
ridírlo,  observando  el  orden  prescrito  (  V.  Pedro  de  Marca^ 
ibid. ).  Pero  cuando  se  ventilaban  juicios  canónicos  contra 
los  obispos  ó  clérigos  t  estos  magistrados  no  asistían  é  los  sí- 
nodos ,  y  cesaba  su  prerogativa  de  presidir;  por  la  razón  de 
que  no  convenía  ,  que  los  legos  se  enterasen  de  los  defectos 
peculiares  á  los  clérigos.  El  concilio  VIH  general  dice:  No 
e»  licito  á  los  soberanos  del  siglo  ser  espectadores  de  lo  qu$ 
algimas  veces  sucede  á  los  sacerdotes  del  Allisimo.  Esta  dis* 
ciplina  se  observó  principalmente  en  el  Oriente,  pues  en 
Francia  acostumbraron  los  príncipes  á  asistir  ,  aun  cuando 
'  se  trataban  las  cuestiones  regulares  contra  los  clérigos, 

§.  VI.  Los  emperadores  romanos  tenían  además  la  fa- 
cultad de  suspender  las  sentencias  dadas  por  los  concilios, 
si  les  parecia  que  las  hablan  dado  sin  guardar  el  derecho  y 
el  orden  ( F.  Pedro  de  Marca  ^  Concordia  sacerd.  et  imp.^ 
lib.  IV ^  cap.  1).  Por  eso  S.  León  Magno,  en  unión  con 
el  concilio  romano ,  suplicó  al  emperador  Teodosio  el  Joven, 
que  suspendiese  la  ejecución  de  la  sentencia  del  latrocinio 
de  Efeso  ( así  se  llama  el  sínodo  II  de  dicha  Ciudad) ,  hasta 
que  se  reuniese  el  concilio  general ,  por  motivo  de  que  aquel 
sínodo  habla  sentenciado  sin  observar  orden  alguno ,  y  por 
fuerza  y  amonaos  de  Dioscoro  Alejandrino ,  que  presidia  por 
orden  del  príncipe.  Dice  el  sumo  pontífice  León  (epíst.  XLIf 
edic.  de  Quesnel) :  Suplicóos ,  venerable  y  crislianisimo  em- 
perador ,  en  unión  con  mis  compañeros  de  sacerdocio ,  qm 
mandéis  queden  todas  las  causas  en  el  mismo  ser  y  estadOf 
que  tenian  antes  de  sentenciarse ,  hasta  que  se  congregue  de 
toda  la  cristiandad  un  número  mayor  de  sacerdotes. 

§.  vn.  Era  también  peculiar  á  la  autoridad  soberana 
confirmar  los  decretos  de  los  concilios  pertenecientes  á  la 
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fe  y  ¿la  disciplina  t  como  lo  hicieron  todos  los  buenoB  prín- 
cipes ,  á  saber»  Constantino  el  Grande ,  los  dos  Teodosios, 
Marciano ,  Justiniano  y  otros ,  á  petición  de  los  mismos  sí- 
nodos {Tomasin.,  de  Concil.^  dis.  X,  núm,  26 1/  sig.).  So- 
lian  los  soberanos  confirmar  los  concilios  ,  previo  conocí* 
miento  de  causa ,  si  bien  la  averiguación  se  hacia  de  diver- 
so modo ,  según  que  se  trataba  de  la  fe  y  juicios  canónicos, 
ó  de  la  disciplina.  Los  decretos  acerca  de  la  fe  y  juicios  ca- 
nónicos se  examinaban  por  un  conocimiento  extrajudiciaU 
solo  con  el  objeto  de  averiguar  si  los  sínodos  habían  fallado 
en  esta  clase  de  asuntos  con  arreglo  ó  los  cánones ;  por  el 
contrario ,  los  de  la  disciplina  exterior  solian  sujetarse  antes 
de  la  confirmación  á  un  examen  prolijo,  pues  estos  siem- 
pre se  rozan  con  los  negocios  civiles »  y  establecen  algunas^ 
veces* una  forma  nueva  en  la  disciplina  exterior»  que  se 
opone  á  la  tranquilidad  pública  y  á  las  costumbres  admiti- 
das (1).  Con  la  confirmación  del  soberano  los  decretos  acer- 
ca de  la  fe  y  los  cánones  consiguen  una  fuerza  civil  y  pá- 
hlíceif  y  se  convierten  en  ñamo- cánones^  como  que  estriban 
en  la  potestad  eclesiástica  y  civil  ( nov.  6 ,  cap.  1 »  $.  8 ;  no^ 
vela  131 ), 

,  §•  YIIÍ.  Siendo  esto  así,  la  potestad  del  soberano  en 
los  sínodos  era  con  efecto  muy  extensa,  pues  á  excepción 
de  las  cuestiones  acerca  de  la  fe  (2)  y  de  los  decretos  y 
constitución  de  la  disciplina  interior ,  que  pertenecian  á  los 
obispos ,  todo  lo  demás  dependia  del  arbitrio  y  potestad  de 
los  príncipes.  Este  poder ,  que  ejercían  los  soberanos  en  los 

(1)  Los  soberanos  ^  al  confirmar  los  cánones  de  la  disciplina 
exterior ,  acoslatnbraban  añadir  ciertas  adiciones  y  restricciones, 
sobre  todo  en  aqaellos  artículos,  que  atentaban  $ontra  sa  autori- 
dad y  jurisdicción ,  como  consta  por  el  edicto  del  rey  Clotario, 
de  resultas  del  cual  se  dio  una  nueva  forma  á  mucbos  capítulos  del 
concilio  V  de  París ,  concernientes  á  los  derechos  del  soberano  y 
á  la  jurisdicción  temporal  (  V.  ^etr.  Marca,  concordia  sacerd.  et 
imp, ,  lib.  VI ,  cap.  ^2 ,  núm.  7).  Los  mismos  concilios,  cuando 
presentaban  á  los  soberanos  los  cánones  publicados ,  para  su  con- 
firmación, les  suplicaban  que  corrigiesen  lo  que  no  les  pareciese 
bien  ( conc.  Maguntino  en  el  pref.  á  Carlomagno :  cor^c,  I  i  de 
Chalons  ,  pref.  al  mismo  Emperador ). 

(2)  Debiera  añadir  á  la  fe  las  costumbres.        ( N.  del  Tr. ) 
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steodos,  nO  era  sacerdotal  (supuesto*  qae  ^tán  pdvados  áet 
derecho  de  las  llaves),  sino  civil  y  propio  del  monarca,  pues» 
revestidos  de  él,  están  obligados  á  defender  la  religtehy  la 
Iglesia,  como  que  de  eáto  tienen  que  dar  cuenta  á  Dios- 
(vcüfi;  20^  C.  23,  qumL  3).  El  mismé  emperador  Mar'Ciasío^ 
oonfesÓ!,  que ^él  había  asntidb.  al  oondlío  de. Calcedonia' ,^^  no' 
oomo  sacerdote,.'  sino ntea». bien  «omo^  uli i  obispo  exterior  • 
que  defendía ^á  í&.y \kl^m  {mm.  Cálcéá. ^  ctdm  yi)i  deí 
aquí  vino  el  ^VLt  ea  loe  conbilios  anli^Ubs  knereeiesen'  tos^ 
emperadores  ser  sahldados  con  lo^  nombra  de  ppn^e^^  f* 
sacerdotes  (:  F.  Tomasina ,:  de  ContOiOy  üs.  Xl^,  ñúm*''»tb^ 

§.*  IX.  Todoeslfejpodprtan.exitenso  dk los  soberamoséi»' 
loa  sífiodos^^  priaeipalmeiUe;  en  los:  convocados  por  *  su  m»^  * 
dato,^  se  disminuyó  poco  á  poca  ea  él  Occidente ,  cwndo^i 
sejpiátado  el  imj^efio  oriental,  empezaron  A  tener  las  regio-*- 
nes  de  Occidente  sa  soberano  pavticular  y  locual  acmleció^ 
en  el  reinado  de  Garlomügno.  Deskíé  eiitonces  se  aümeflító  la: 
potestad  4^1  romano  pontfgcevauU'ieD  lo»  asvntos^  civtk8,^> 
de  suerte,  que.lc^n^israosxfiyes sexsrMapÁiqetos^fllvj^élifíft*' 
ce ,  aun  en  lo  civil.  Por  lo  mismo  se  vituperó  el  que  los 
soberanos  presidiesen  loé  eoricíUÓs  y  prescribiesen  el  orden 
que  debia  seguirse  en  las  materias ;  que  los  magistrados  se 
encargasen  de  mantener  la  tranquilidad,  y  que  los  príncipes 
suspendiesen  las  sentencias  publicadas  en  los  sínodos ,  arui-., 
lando  sus  actos  y  decretos.  De  consiguiente ,  los  pontífice^' 
romanos  empezaron  á  gobernar  los  concilios  generales  en  el 
Occidente  y  á  ejercer  aquellos  cargos,  que  según  la  antigua 
disciplina  desempeñaban  los  soberanos  y  sus  magistrados. 
Disminuyóse  después  tanto  la  potestad  de  los  soberanos  en 
los  sínodos,  que  los  pontífices  hasta  quisieron  excluir  de 
los  concilios  provinciales  á  los  legados  regios  (  V,  Benedic- 
to XIV  f  de  ninodo  diceces.  ,  lib.  III ^  cap,  9  ,  núm.  7 ). 

§.  X.  Decayó  en  el  Occidente  la  potestad  de  los  sobe- 
ranos respecto  de  los  sínodos,  pero  no  dejó  de  usarse  ente- 
ramente; pues  en  la  actualidad  no  puede  celebrarse  nin- 
gún concilio  ,  á  no'  ser  con  anuencia  deV  soberano  ,'  ni  á 
este  se  le  niega  la  fecults^d  de  noníibrar  magistrados  ^  quef 
añstan  á  lo»  sínodos,  á  pe^ar  de  las  decisiones  Aíí  lat  congre^f 
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gftcion  romana.  Tampoco  se  pubGcan  io»  de^etos.  de  lo»' 
concilios  á  no  ser  con  anuencia  del  príncipe »  que  suele  ne- 
geirse  ó  concederse ,  previo  conocimiento  y  con  algunas  res*, 
tricciones.  El  mismo  concilk)  de  Trento  no  se  publicó  en 
Francia,  por  lo  respective  ¿  la  disciplina ,  oponiéndose  á  ello 
la  potestad  real ,  porque  contenia  roucKas  cosas  contrarias  á 
las  costumbres  antiguas,  i  los  derechos  del  soberano,  y  á 
las  libertades  de  la  Iglesia  francesa  {V.  Pedro  de  Marcan 
Concorda  sacerd.  etimp.  ,  bT>.  11^  cap.  7).  Por  el  contrario, 
en  España,  Bélgica  y  la  Apulla  ,  Fdipe  II  concedió ,  previo 
examen,  la  publicación  del  sínodo ;.  pero' con  la  restricción 
de  que  fuese  nulo  todo  cuanto  perjudicase  á  los  derechos 
diel  soberano  y  de  la  nación  ,  aonque  esta  limitación  no  se 
^Lpresó  al  publicarse  ^  por  reverencia  al  sínodo.  Por  esto  en 
los  estados  del  rey  de  España  se  anotaron  á  cada  paso  por 
los  magistrados  y  censores  regios  los  capítulos  que  habían 
sido  ackaitidos  ó  desediados  por  el  soberano:  en  el  reino  de 
Ñapóles  el  regente  Yilairi  hi20  mención  de  estos  capítulos, 
4  pesar  de  fue  omitió  algunos  ( V.  Pedro  Jannon^  hiMoria 
cml  del  niño  de  Nápoks^  lib.  XXXIII,  cap.  3  ). 

CAPITULO  XI. 

DB    IOS    JUECBS    ORDINAftlOS. 

§.  I.  Qué  $e  entiende  por  juez. 

II.  Y  qué  por  jiiez  ordinario. 

III.  Los  arcedianos  y  deanes  son  jueces  ordinarios. 

IV.  Qué  es  el  vicario  general. 

V.  Ejerce  este  la  jurisdicción  episcopal ,  pero  limitada 

á  voluntad  del  obispo. 
vi.     Hay  muchas  cosas  que  no  puede  hacer  el  vicario 

general. 
Vn.    Quiénes  pueden  ser  elegidos  vicarios  generales, 
y \U.  Él  vicario  tiene  dignidad. 
IX.     Por  qué  motivo  deja  de  serlo. 

§.  I.  Llámase  juez  á  un  hombre  honrado  á  quien  s^ 
nombra  por  la  autoridad  pública  para  dirimir  ó  terminar  los 
pleitos;  y  por  consiguiente,  el  que  se  halla  revestido  de 
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aquella  autoridad ,  conoce,  juzga  y  hace  ejecutar  lo  ya  de- 
cretado. Los  jueces  así  definido»  tienen  jurisdicción ,  y  no 
solamente  conocen  en  las  causas ,  sino  que  las  sentencian ;  de 
suerte  que  en  nada  se  diferencian  de  los  magistrados,  que 
administraban  justicia  (1).  Guando  se  dice  que  el  juez  debe 
ser  un  sugeto  de  probidad,  es  preciso  que  se  entienda  esto 
según  el  deseo  de  las  leyes ,  las  cuales  prescriben  que  se  en* 
enmienden  los  juicios  á  hombres  que  reúnan  estas  cualida* 
des ,  si  bien  por  desgracia  muy  á  menudo  desempeñan  las 
veces  de  jueces  personas  de  poca  integridad.  La  autoridad- 
pública  es  quien  constituye  á  les  jueces,  y  el  consentí-* 
miento  de  los  particulares  basta  pava  noiriirar  un  arbitro, 
lio  para  rostttuir  un  juez  (X.  III  f  C*  de  jurísditi.  omnium 
judictm)  (2)* 

(1)  En  efecto,  d^paesqoe  por  la  constitución  de  Dioclecfn- 
no  se  mandó  que  los  mismos  magistrados  senlenciasen ,  á  na 
ser  que  ésluviesea  -sobrecargados  con  ocupaciones  públicas  ó  in- 
finidad de  cansas  (¿^  // ,  C.  de  pedaneis  judicibus) ,  se  abolió  el 
uso  de  nombrar  jueces  qne  solamente  conociesen  y  juzgasen  del 
hecho  y  no  hiciesen  ejecotar  lo  mandado ,  y  ei  juez  y  la  juris- 
dicción empezaron  á  reunirse  en  un  mismo  sugeto  ,  denominando-^ 
ío  indistinlamenle  juez  y  magistrado  ,  sobre  lo  cual  trata  el  titulo 
del  código  de  jurisdictione  omnium  judicum, 

(%  La  autoridad  pública  es  la  que  establece  jueces  en  Espa«^ 
fia;  sin  embargo ,  por  la  prescripción  inmemorial  ó  por  conce- 
siones de  los  reyes  adquirieron  esta  facultad  algunos  señores  de 
pueblos  y  la  confirmaron  nuestros  reyes  (ley  13 ,  tít.  2,  lib.  I, 
del  Fuero  Juzgo  ;  ley  2,  tít.  4  ,  Partida  3;  ley  1 ,  tít.  1  ,  lib.  XI 
de  la  Novísima  Recopilación).  Pero  si  aquellos  eran  eclesiásticos 
no  podían  nombrar  jueces  de  sa  mismo  estado  ( ley  10 ,  tit.  1 ,  li- 
bro II  de  la  Novísima  Recopilación  ).  Por  un  decreto  de  las  Cor-* 
tes  de  6  de  ^gosto  de  1811,  confirmado  por  el  señor  don  Fer- 
nando VII  en  15  de  Setiembre  de  1814 ,  en  la  parte  en  que  se  in- 
corporaron á  la  corona  los  señoríos  jurisdiccionales,  sólo  el  rey 
puede  nombrar  los  jueces  ,  aun  en  los  pueblos  en  que  los  nombra- 
ban en  otro  tiempo  los  señores. 

Los  arbitros  no  son  propiamente  jueces  ( lev  25 ,  tít.  1 ,  lib.  n 
detFuero  Juzgo ,  y  leyes  1  y  23 ,  tít.  4 ,  Partida  3 ).  Estos  son  de  dos 
clases:  ó  simplemente  arbitros,  á  saber,  que  son  elegidos  por  las 

E artes,  para  que  procedan  según  las  formalidades  prevenidas  por 
is  leyes  para  los  juicios;  ó  arbitros  arbitradores,  que  son  los  nom- 
brados por  las  partes  para  que  los  compongan  y  concilien  de  una 
ipanera  amigable  y  según  las  reglas  de  la  prudencia  y  de  la  cari^ 
dad  cristiana  ( ley  23 ,  título  4 ,  Partida  3).         ( iV.  del  Dr,  G.) 
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%  U.  LoB  jueces,  según  d  deredio  de  tes  deoretole^t 
son  ordinarios  6  delegados,  y  en  ejlas  hay  dos  títulos,  uno 
del  oficio  del  juez  delegado  y  otro  dd  or4imrú>.  Llámanse 
jueces  ordítiarios,  los  que  por  razón  de  su  oficio  ejercen 
una  jurisdicción  casi  propia,  cuales  son  los  obispos  y  metro- 
politanos, que  la  tienen  por  efecto  de  su  dignidad  y  de  la  or- 
denación ,  y  también  todos  los  jueces,  que  en  virtud  de  su 
oficio  aprobado  por  la  ley ,  ejercen  jurisdicción ,  aunque* 
este  se  confiera  por  beneficio  ageno  ,  como  sucede  fcon .  los- 
.  ipagistrados  en  d  Estado,  y  los  legados  pontificios  en  la 
Iglesia.  Pero  la  jurisdicción  ordinaria  ,  que  es  consiguiente 
al  orden  y  dignidad,  no  puede  quitarse ,  ni  restringirse  á  na- 
4ie  sin  juato  motivo ,  y  contraviniendo  á>  lo  prescrHa  por  elí 
derecho ;  pues  es  inherente  á  la  misma  dignidad,  la  ^^mI  se 
considera  perpetua  é  indivisible,  al  paso  que  la  que  propor- 
ciona el  oficio  termina  con  él.  Aunque  todos  los  que  dis- 
frutan en  una  diócesis  de  una  jurisdicción  perpetua  ,  pueden' 
llamarse  jueces  ordinarios;  sin  embargo,  suele  designarse! 
únicamente  con  este  nombre  al  obispo. 

§.  III.  Entre  los  jueces  ordinarios ,  que  ejercen  jurisdic- 
ción por  derecho  de  su  dignidad ,  se  cuentan ,  según  d  de-' 
íecho  délas  decretales,  los  arciprestes,  los  ^leanes rurales,, 
y  principalo^nte  los  arcedianos :  adquirieron  estos  la  juris- 
dicción por  efecto  de  la  costumbre,  pues  en. un  principio 
fueron  unos  meros  delegados  de  los  obispos  (1).  La  juris- 
dicción que  corresponde  á  los  arcedianos  y  deanes ,  como 
adquirida  por  el  uso  y  costumbre,  no  fué  la  misma  en  to-. 
das  partes  (cap.  10,  extr.  de  offieio  archidiaconi);  pero  laí 
ordinaria  de  unos  y  otros  decayó  con  el  transcurso  del  tiem- 

(1)  En  los  siglos  medios»  distraídos  los  obispos  de  las  cosaS' 
espinluales,  ó  abrumados  de  la  multilod de  negocios,  ewpeí*- 
ron  a  encomendar  á  los  arciprestes,  deanes  ruraíles  y  arcedianos, 
que  conocían  y  juzgaban  no  por  derecho  del  oficio»  sino  por  de- 
legación, las  causas  eclesiásticas ,  que:  no  se  trataban  ya  ei^l 
presbiterio.  Pero  coa  el  tiempo ,  y  de  resuUas  de  las  repetidas- 
delegaciones  origioadas  por  la  ausencia  é  inacción  de  los  obispos,: 
negó  á  ser  ordinaria  la  jurisdicción  ,  que  anteriormente'  era  de-i 
legada,  y  los  arcedianos  y  deanes  vinieron  á  ser  jueces  ordina- 
rios; cuy»  costumbre. estaba  ya  admitida  en  el  siglo  XIU  {cap,  5; 
de  appelkUUmibus  in  ^). 
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po,  en  términos  de  que  en  la  actualidad  hay  muy  pocos  que 
conserven  la  antigua  jurisdicción.  En  donde  la  conservan  los 
arcedianos  y  deanes,  les  está  prohibido  por  un  decreto  del 
concilio  de  Trento  el  conocer  en  las  causas  criminales  y  ma- 
trimoniales ( Trid. ,  86$.  XXIV ^  de  Ref. ,  cap.  20 ) ,  en  cu- 
yo decreto  dicen  los  •intérpretes,  que  se  comprenden  las^ 
oausas  de  los  beneficios  y  todas  las  mayores  ( Barbo$a ,  co« 
lecc.  VI). 

§*  IV.  Gonsidéranse  también  como  jueces  ordinarios  loa 
vicarios  generales,  como  que  ejercen  jurisdicción  por  dere^ 
cho  de  un  oficio  aprobado  por  la  ley  6  los  cánones ;  y  si  se 
entiende  por  juez  ordinario  aqud ,  que  por  derecho  de  con- 
sagración ó  dignidad  perpetua  tiene  jurisdicción ,  no  hay 
duda  alguna  en  que  él  vicario  ejerce  la  de  otro.  El  vicaria 
general ,  que  por  otro  nombre  suele  llamarse  oficial ,  es  el 
que  tiene  la  jurisdicción  contenciosa  6  voluntaria  en  lugar 
del  obispo.  Esto  debe  entenderse ,  según  las  costumbres  de 
Italia ,  en  donde  el  mismo  y  único  vicario  ejerce  aquellas  úm 
jurisdicciones ;  pero  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  del  otro 
lado  de  los  Alpes  se  diferencian  el  vicario  y  el  ofíríal:  el  pri- 
mero ejerce  la  jurisdicción  voluntaria  dd  obispo,  y  este  la 
contenciosa  {Espm ,  parte,  /,  cap.  4  y  sig. ). 

§.  V.  Al  vicario  general  lo  constituye  la  autoridad  de! 
obispo  t  por  la  cual  se  encomienda  la  jurisdicción  de  este  h 
uno  bajo  la  comisión  general  del  oficio,  para  que  lo  ejerza 
personalmente  ei>  el  foro;  pero  luego  que  se  hizo  costumbre 
el  que  los  obispos  ejerciesen  la  jurisdicción  por  el  míniste* 
rio  de  otro,  fué  introduciéndose  poco  á  poco  el  oficio  del 
yícario  ,  según  se  explica  en  un  título  particular  en  el  li^ 
bro  VI  de  las  decretales  (1).  El  vicario  después  de  estable- 

(1)  Después  que  los  arcedianos  y  deanes  adqairieroo  la  jaris- 
dicción  orcfinarla ,  empezaron  á  manifestar  contumacia  respecto 
de  los  obispos  ,  y  mucha  diligencia  para  amontonar  riquezas.  Por 
esta  razón  revocaron  los  obispos  poco  á  poco  sa  jurisdicción,  • 
crearon  nuevos  oficiales  á  quienes  se  la  encargaron,  pero  no  per-» 
peina  sino  temporalnoente.  Tuvo  principio  esta  costumbre  en  el 
siglo  XII :  y*  el  uso  de  los  vicarios  parece  se  introdujo  general- 
menie  después  del  IV  cotHsilio  de  Letrán  ,  en  et  que^  Inocencio  III 
exliorta  á  los  obispos  ,  que  si  no  pueden  despachar  por  si  todos 
los  negocios,  elijan  presbíteros  qjie  hagan  sus  veces.  Por  coosir 
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cido,  administra  la  jórisdiccion  ordinaria  del  obispo,  y  for 
consiguiente  se  considera  como  uno  mismo  el  tribunal  de 
este  y  el  del  vicario ;  por  cuya  razón  las  causas  reservadas  al 
obispo,  pueden  conocerse  y  juzgarse  por  el  vicario,  á  no 
ser  que  se  diga  expresamente ,  que  dd)e  aquel  en  persona 
conocer  en  ella ,  apelándose  del  vicarií  en  las  causas  de  co- 
misión general,  no  al  obispo ,  sino  al  metropolitano  ( cap.  3, 
de  appellatíonibus  in  6 ).  Tiene  facultad  el  obispo  de  limitar 
d  oficio  de  vicario,  reservarse  algo  de  él,  ó  nombrarle  para 
'ciertos  actos ,  lugares  ó  tiempos ,  en  cuyos  casos  deben  ob- 
servarse los  fines  de  la  CQmiskm :  puede  asimismo  nombrar 
muchos  vlc^ios  para  el  buen  régimen,  y  algunas  veces  vie-  - 
ne  ¿  ser  esto  indispensable ,  como  sucedería  sí  un  obispo  go- 
bernase dos  diócesis  UQidas,  ó  una  compuesta  de  griegos 
católicos  y  latinos. 

§.  VI.  Aun  cuando  se  conceda  al  vicario  general  la  ju- 
risdicción ordinaria  del  obispo  ,  hay  muchas  cosas ,  que  no 
se  hallan  comprendidas  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  y 
que  no  puede  ejecutar  sino  mediando  una  concesión  espe- 
cial ;  pues  no  se  entienden  comprendidas  en  el  mandato  ge-, 
neral  aquellas  cosas,  que  nadie  habia  de  conceder  verosí- 
milmente en  particular  (cap.  3,  deoffíéo  vicarii,  in  6). 
Por  lo  mismo  no  puede  conceder  el  vicario  en  virtud  del 
mandato  general  dimisorias  para  las  órdenes,  á  no  ser  que 
el  obispo  se  halle  ausente  por  mucho  tiempo  y  en  países 
remotos  ("cap.  3,  de  temp.  ordínationibus ^  mG):  tampoco 
conoce  el  vicario  en  las  causas  criminales  ó  matrimoniales 
(cap.  2 ,  de  officio  vicarii,  in 6 :  Trid. ,  se$.  XXIV,  de  Ref.^ 
cap.  20),  ni  en  otras  cualesquiera  reservadas  al  obispo:  no 
confiere  beneficios  (  cap.  3  dt.) ,  ni  puede  dar  su  consenti- 
miento para  la  unión ,  permuta  y  fundación  de  estos:  no  le 
es  lícito  visitar  la  diócesis,  convocar  sínodo ,  ni  reunir  el  ca- 

•  gniente ,  nada  tiene  de  extraño  ,  que  no  se  halle  en  el  decreto  de 
Oraciano,  ni  en  la  recopilación  Gregoriana  de  las  decretales,  nin- 
gona  noticia  de  los  vicarios  (V.  Tomasin.  ,  de  ant.  et  nov.  Eccles^ 
disoipL,  parle  I ,  lib  II,  cap.  7).  Únicamente  en  el  libro  VI 
de  las  citadas  decretales  se  habla  claramente  del  oficio  del  vica- 
rio, pues  estando  ya  en  práctica  qne  los  obispos  los  nombrasen, 
pareció  oportuno  explicar  su  deber. 
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bado  de  los  canónigos  ( Tríd. ,  ses.  XXV ^  de  R^. ,  cap.  G). 
Tampoco  se  comprenden  en  el  mandato  general  la  ateolu^ 
clon  de  los  casos  reservados  al  obispo  {cap.  2 ,  de  pamt.  et 
remis.,  in  6),  ni  la  dispensa  de  las  irregularidades,  que 
provienen  de  un  delito  oculto  fTrid. ,  se$.  XXIV ^  de  Ref.f 
cap.  6)* 

§.  VIL  Deben  ser  elegidos  vicarios  los  que  sean  idóneos, 
y  se  hallen  versados  en  ambos  derechos,  ó  á  lo  menos  en  el 
canónico ;  que  no  estén  tildados  de  avaricia  ,  y  ejerzan  este 
cargo  por  amor  á  la  justicia  y  por  afianzar  la  paz  entre  los 
fieles;  los. que  aborrezcan  las  intrigas  de  los  pleitos,  y  los 
estrépitos  forenses ,  y  no  permitan  enredarse  en  ellos  ,  á  no 
ser  obligados  é  inducidos  por  el  amor  á  la  justicia  (1).  Efec-* 
tivamente ,  es  muy  impropio  del  que  hace  las  veces  del  obispo, 
utilizarse  con  su  ofício  y  fomentar  pleitos  con  enredos  y  su-» 
pérfluas  dilaciones.  Exígese  además  para  ser  vicario  estar  or* 
denado ,  ó  á  lo  menos  tonsurado*  No  deben  elegirse  para  este 
cargo  los  que  son  de  la  misma  diócesis ,  los  regulares  de 
las  órdenes  mendicantes  (Clement.  /,  ¿ie  regalar.) ,  los  clé- 
rigos casados  ó  bigamos ,  los  menores  de  veinticinco  años, 
los  parientes  del  obispo ,  ni  finalmente  los  que  ejerzan  la  cura 
de  almas.. 

§.,  Yin.  Por  derecho  común  parece  que  el  vicario  ge- 
neral tiene  alguna  dignidad  (C.  II  f  de  rescripi. ,  m  6 :  Cle^ 

(1)  A  los  vicarios  generales ,  ú  oficiales ,  desde  su  institucioij  se 
les  acusó  ya  de  avaricia,  embrollos  y  enredos  del  foro.  Con  efec- 
to, Pedro  de  Blois ,  escritor  del  siglo  XII ,  pinta  con  colores  muy 
vivos  sus  malas  costumbres  en  la  epístola  XXV.  Todo  el  .fin  que 
se  propone  el  vicario ,  dice ,  es  el  de ,  bajo  el  nombre  del  obispo  y  para 
utilidad  suya  ,  esquilar ,  ordeñar  y  desollar  las  miserabLes  oveja» 
encomendaaas  á  su  cuidado :  los  vicarios  son  una  especie  de  sangui* 
juelas  de  los  obispos ,  que  vomitan  la  sangre  agena  ,  que  han  c/»u^a- 
do.  Deplora  también  sus  arterias  ^embrollos  forenses  ,  suponién- 
dolos instituidos  para  destruir  la  justicia.  El  oficio  de  los  vicarii$s^ 
añade,  consiste  actualmente  en  confundir  los  derechos^  suscitar, 
pleitos  i  impedir  las  transacciones ,  dar  largas  ,  ocultar  la  verdad ^ 
favorecer  ta  mentira  y  amontonar  riquezas,  vender  la  justicia ,  de-^ 
sear  las  exacciones  y  aumentar  enredos.  Por  estos  y  otros  moti- 
vos hace  una  graciosa  alusión  del  npmbre  de  oficiales ,  dicien- 
do: Creo  que  estos  tales  derivan  su  denominación,  no  del  nombre 
latino  officium  ( empleo) ,  sino  del  verbo  officio  (da»ar  )•  i 
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nmu.f  de  reicript.J;  y  como  según  el  de  ks  decretales  no 
se  juzga  acerca  de  esta  por  la  jurisdicción,  sino  por  la  pre- 
rogativa  de  honor ,  este  es  el  motivo  porqué  el  vicario  ge^ 
neral  en  los  sínodos»  procesiones  y  coro  precede  á  todos  los 
canónigos ,  á  no  ser  que  sea  también  uno  de  estos  y  quiera 
aprovecharse  de  las  distribuciones ,  pues  en  éste  caso  debe 
colocarse  en  el  asiento,  que  le  corresponda  entre  los  canó- 
nigos. La  citada  dignidad  es  inherente  al  oficio ,  y  no  se 
posee  á  manera  de  beneficio  ó  título ,  en  lo  que  se  diferen-^ 
cia  de  las  demás;  puede  tenerse  debidamente  en  unión  de 
otras ,  y  se  concluye  con  el  mismo  oficio  de  vicario. 

§.  IX.  Después  de  nombrado  el  vicario  general,  deja 
de  serlo  de  muchos  modos,  supuesto  que  no  ejerce  este  en* 
cargo  con  título  perpetuo.  Termina  el  poder  del  vicario 
por  muerte  del  obispo,  por  traslación  de  este  á  otro  obis* 
pado ,  y  por  revocación  del  mandato  dado  por  él ;  pues 
aunque  el  cargo  de  vicario  concede  una  jurisdicción  orina- 
ría ,  es  un  mandato  nulo,  y  tiene  la  particularídad  de  con- 
cluirse debidamente  s¡^n  antes  de  ejercerla.  Cuando  el  obis- 
po revoca  e)  mandato  al  vicario,  la  revocación  debe  publi- 
esffse  y  notificarse  al  vicario  mismo ;  pues  de  lo  contrario^ 
lo  que  este  hubiese  actuado,  es  válido,  aunque  tenga  cono-* 
cimiento  de  la  revocación  { García  ^  de  benef. ,  parte  K ,  ca- 
püido  8).  Deja  también  el  vicario  de  s^lo ,  si  él  imsmo  hu- 
biese renunciado  su  cargo  (1). 

• 

(1)  Los  juefces  ordinarios  en  las  materias  eclesiásticas  son  pro- 
pia y  principal  medie  los  obispos,  y  también  se  Hamadí  ordiaa- 
rios  los  vicarios  generales  de  aquellos  ( concilio  Palentino  del 
año  1388  ,  cap.  1 ,  y  la  colecQ.  Tarracon.  del  a&o  15M  ,  lib.  I ,  ti- 
tulo 12  ,  cap.  1 ).  Parece  que  en  España  se  principia  ron  á  nom- 
brar estos  vicarios  en  el  siglo  XIV  (concilio  de  Valladolid  del 
año  1323 ,  cap.  7]. 

En  España  debe  ser  elegido4>ara  este  deslino  uno  ^e  los  clé- 
rifos  de  la  misma  iglesia  (concilio  Salmaliccnse  del  aña  1325, 
cap.  1) ,  y  que  esté  ordenado  f concilio Dertusano,  añade  1419, 
eap.  10),  y  aunque  sea  saceraote ,  ó  que  pueda  ordenarse  de 
snbdiácono  dentro  de  seis  meses  á  de  sacerdote  dentro  de  un  año. 
(concilio  Toledano  del  año  de  1565,  acta  2  de  Ref.,  cap.  9* ) :  y 
según  la  Constitución  de  Clemente  Vil!  de  1.*  de  Febrero  de  1601* 
y  de  Urbano  VIH  de  16  de  Diciembre  de  162^,  los  vicarios  gene- 
rales en  los  reinos  de  Castilla  y  León  deben  estar  ordenados.  Se 
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CAPITULO  xn. 

DB   LOS   JCBCBS  TIBLEGADOS. 

%.  f.       Qué  86  entiende  par  juez  dehgado., 
II.      -á  quiénes  corresponde  el  nombrarlo. 
m.     Los  delegados  poñtífícios  tienen  una  jurisdktíon 

piena. 
lY  •     Quiénes  pueden  ser  nombrados  jueces  delegados  por 
ti  pontífice. 
^    Y.      En  qué  punios  deben  estos  establecerse. 
.    VI.     Deléganse  uno  6  muchos. 
,    Vil    El  juez  delegado  debe  circunscribirse  á  los  limites 
del  mandato. 
yiIL  El  oficio  de  este  se  concluye  de  varios  modoé. 
IX.     Bdegacion  hecha  por  los  cánones. 

§.  I.  Al  juez  ordinario  se  contrapone  d  delegado,  el 
ctisá  €|erce  la  jurisdicción  no  por  derecho  propio  ,  sino  por 
mandato  y  beneplácito  de  otro ;  por  consiguiente  nada  tiene 
suyo,  sino  ^e  hace  las  veces  de  aquel  que  lo  encargó.  Así 
definen  los  intérpretes  de  las  decretales  al  juez  delegado  ,  el 
que  por  derecho  romano  se  llama  juez,  á  quien  está  enco- 
mendada la  jurisdicción.  Los  jueces  delegados  son  ó  gene^ 
raies  6  particulares  ^  s^gun  que  se  les  encomienda  toda  la 
jurisdicción ,  ó  una  especie  di  parte  de  ^lla;  v.  gr.,  sobre 
ciertas  personas  en  varías  causas,  6  en  alguna  de  estas,  .es- 
pecial y  determinada  ^£.16  y  sig. ,  D.  de  jurisdtct.).  Cuan- 
do se  les  encarga  toda  la  jurisdicción ,  se  supone  que  se  les 
«onñere  todo  lo  que  por  derjecho  corresponde  á  los  magis- 
trados ;  pero  no  lo  que  se  concede  por  un  beneficio  espe- 

inombraban  también  visitadores  cada  tres  años ,  y  cuando  cesa- 
-ban  los  vicarios  generales  en  sa  oficio,  para  que  estos  diesen 
-cuenta  á  aquellos  de  la  administración  dé  jnsticia  ( el  mismo 
4^0Dcilio  Toledano ,  cap.  17 ).  Nuestras  leyes  disponen  que  el  nom- 
'bramíento  de  estos  vicarios  debe  ser  aprobado  por  S.  M.  (ley  14, 
-Ut.  1 ,  Ub.  n  de  la  'Novísima  Recopilación),  conñrmada  por  et 
-  real  decreto  de  8  de  Junio  de  1884.         (N.  delDr.  GJ 
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cial  de  la  ley:  si  solo  se  les  da  cierta  parte  de  jurisdicción, 
deben  atenerse  á  los.  límites  del  mandato. 
'  §.  II.  El  derecho  de  delegar  la  jurisdicción  compete 
principalmente. á  los  que  tienen  potestad  de  establecer  y 
nombrar  los  magistrados ,  de  los  cuales  dimana  la  jurisdic- 
ción como  de  su  origen,  así  como  también  corresponde  á 
los  magistrados  que  b  tienen  propia.  Por  consiguiente  ;  los 
obispos;  los  fnetropolitanosi,  los  patriarcas  y  el  samo  'pon- 
tífice pueden  encomendar  á  otro  su  jurisdicción  ( can.  29, 
C  2yqu(BSí,  1/,  así  como  también  los  mismos  arcedianos  y 
deanes,  después  que  la  lograron  propia,  la  encomendaron 
á  sus  vicarios.  Pero  según  las  prácticas  posteriores ,  al  paso 
que  las  delegaciones  pontificias  se  hicieron  mas  frecuentes, 
las  de  los  demás  jueces  eclesiásticos  casi  dejaron  de  elistir, 
según  observa  Espen  {parte  III,  til.  5 ,  cap.  2).  Los  vicarios 
generales  delegan  únicamente  ciertos  actos ,  como  por  ejem- 
plo ,  el  examen  de  testigos  ,  pero  no  la  jurisdicción. 

§.  III.  Los  delegados  pontificios  se  nombran  regular- 
mente para  decidir  las  causas  particulares  ,  que  según  tas 
reglas  de  la  disciplina  moderna  se  amontonan  de  todo  el  Oc^ 
cidente  en  la  curia  romana,  ya  sea  por  apelación,  ya  en 
primera  instancia  (1).  Estos  delegados  disfrutan  de  jurfe- 
diccion  plena,  pijies  los  pontífices  les  concedieron  las  mis* 
mas  que  gozaban  por  derecho  civil  los  del  soberano:  tienen 
por  consiguiente  asesores,  y  en  las  causas  que  se  les  dele- 
gan, non¿ran  jueces  aunque  sean  obispos,  imponen  peoias> 

(1)  En  la  disciplina  moderna  están  admitidas  las  apelaciones 
de  los  sinedds  provinciales  al  samo  pontífice ,  y  la  misma  santa 
Sede  seconsiitnye  en  jne2  ordinario  de  todos  los  que  estaban  exen- 
tos de  la  potestad  episcopal «  siepdo  muy  considerable  el  núme-* 
ro  de  causas,  que  podían  presentarse  en  primera  instancia  af  pon^ 
tífice  ,  el  cual  se  consideraba  como  juez  ordinario  en  toda  la  cris- 
tiandad/ El  tribunal  de  Roma  no  podia  discutir  tantas  causas  ,  ni 
tampoco  podían  estas  instruirle  en  aquella  ciudad  ,  por  la  gran 
distancia  de.  los  lugares ,  á  donde  era  menester  pedir  las  prue^ 
bas.  Fué  por  consiguiente  necesario  delegar  las  cansas  á  los  jue^ 
ees  en  muchas  partes,  cuya  disciplina  parece  ser  del  siglo  XIK 
pues  supone  que  las  causas  eclesiásticas  del  Occidente,  aon  Uft 
de  menos  importancia «  solian  verse  en  la  santa  Sede  ,  bied  foe^ 
sen  pot  apelación ,  ó  en  primera  instanoia. 
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y  tienen  derecho  para  apremiar»  si  hubiere  necesidad,  en 
lo  concerniente  ¿  la  causa  (cap.  4  y  hig. ,  exír.  de  of/icio 
delegaíi).  Hacen  también  ejecutar  su  sentencia ,  y  aun  des-  ^ 
pues  de  publicada ,  conservan  por  espacio  de  un  año  entero 
la  potestad  de  mandar  lo  que  crean  puede  contribuir  para 
hacer  mas  fácil  sü  ejecución  ( cap.  26 ,  extr.  ibfid. ).  Finahnen* 
te,  los  delegados  por  el  pontífice  no  solo  nonatnran  juez*  en 
las  causas  que  se  les  encomiendan,  sino  que  también  pue- 
den encargar,  ya  sea  en  todo  ó  en  parte,  la  jurisdicción  que 
se  les  cometió ,  lo  cual  se  llama  9úéddegar  (1) ,  á  no  ser  que 
se  eligiese  la  persona  precisamente  por  su  calidad  ( cap.  ú//., 
exlr.  ibid.)f  que  es  en  ló  que  se  diferencian  los  delegados 
pontificios  de  los  del  soberano ,  pues  estos  únicamente  pueden 
nombrar  jueces  (i.  5,  C,  de  judiciis)^  pero  no  encomen- 
dar ,  ni  aun  siquiera  en  parte ,  la  jurisdicción  que  se  les  ha- 
bía encargado  ( Franc.  Florenc ,  coment.  ad  til.  de  offím 
delegati). 

§.  IV.  Según  el  derecho  de  tas  decretales  los  jueces  de- 
legados por  el  sumo  pontífice  no  necesitaban  estar  revesti- 
dos de  ninguna  cualidad  especial ,  y  por  consiguiente  la  ju- 
risdicción pontificia  se  encomendaba  auné  los  simples  cléri- 
gos ;  lo  que  convenia  poco  ¿  la  autoridad  de  la  sede  Apos- 
tólica, De  resultas  de  esto  estableció  Bonifacio  YIII,  que 
solo  pudiesen  delegarse  por  la  sede  Apostólica  y  sus  nuncios 
las  eausas  á  los  que  obtuviesen  dignidad  ó  personado  ;  ó  á 
los  canónigos  de  la  iglesia  catedral  ( cap.  3 ,  derescript.  m  6); 
4y  como  entre  los  designados  por  Bonifacio  VIII  podía  haber 
algunos  que  no  fuesen  aptos  para  juz§ar ,  determinó  el  con- 
cilio de  Tr^ntb  {ses.  XXV ^  de  Ref. ,  cap.  10)  que  se  desig- 
nasen por  el  sínodo  provincial  ó  diocesano  algunas  personas 
idóneas  I  que  reuniesen  las  cualidades  expresadas  por  el  papa 
Bonifacio,  para  queta  sede  Apostólica  y  sus  nuncios  encar- 
gasen las  causas  que  debían  delegarse,  solamente  ¿  ellas  y 
los  ordinarios  de  los  lugar^p.  Estos  son  los  jueces  llamados 
sinodales ,  porque  se  digen  en  el  ^nodo»  de  los  cuales  debe 


(1)    Segan  la  ley  19 ,  tit.  4 ,  Partida  3 ,  el  delegado  del  paf4i 
puede  delegar.  (N.  del  Dr.  G.J 

TOMO  ir.  19 
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haber  cuatro  en  cada  diócesis  cuando  menos »  remitiéndose 
á  la  sede  Apostólica  los  nombres  de  los  elegidos;  pero  como 
los  concilios  se  celebran  muy  raras  veces ,  los  obispos ,  con 
'  permiso  de  la  sagrada  Congregación,  y  con  anuencia  del 
cabildo  9  nombran  dichos  jueces  (  F.  Benedicto  XIV  ^  sino- 
do  dioices.^  librlV  f  cap.  3 ). 

S.  V.  Los  jueces  delegados  por  el  sumo  pontífice,  se- 
gún el  parecer  de  Inocencio  III ,  no  pueden  elegirse  fuera 
del  radio  de  dos  dietas  de  las  diócesis  de  ios  litigantes  ("ca- 
piluh  28 ,  de  rescripl. ).  Por  dieta  se  entiende  la  jornada  de 
un  dia ,  que  según  el  derecho  civil  abraza  veinte  millas 
( L.  IJIf  D.  de  verborum  signif.);  pero  en  este  particular 
aconseja  el  comentador ,  que  se  atienda  mas  bien  á  las  cos- 
tumbres de  los  lugares,  valuándose  con  arreglo  á  eUas  esta 
distancia.  Pero  después  quiso  Bonifacio  YUI,  que  si  el  actor 
y  el  reo  fuesen  de  una  misma  ciudad  ó  diócesis ,  no  se  de- 
legase la  causa  fuera  de  ellas,  exceptuando  solamente  algu- 
no que  otro  caso;  y  si  aquellos  fueaea de  diversas,  estable- 
ció ,  que  la  causa  se  encomendase  ea  la  diócesis  del  reo ,  ó 
en  otra  que  no  fuese  la  del  actor ,  en  caso  de  rdiusar  ¿te 
tener  juez  en  la  del  reo;  pero  con  tal  que  el  lugar  del  juez 
delegado  no  diste  mas  de  una  jornada  de  la  diócesis  del  reo 
(  C.  2,  ex(r.  de  rescrípL ,  iné).  Esto  se  observa  cuando  las 
causas  se  delegan  fuera  de  la  curia  romana ,  pues  de  lo  con* 
trarío  hay  libertad»  según  el  derecho  de  las  decretales»  para 
instruir  6l  proceso  en  Roma  (1). 

• 
(i)  Este  derecho  dejas  decretales  dó  se  observa  ea  muchas 
nacioDes.  En  Francia ,  Bélgica  y  España »  las  causas  que  son  del 
coDocimiento  pontificio  deben  necesariamente  tintarse  y  decidirse 
en  las  provincias  por  los  jueces  delegados ,  paes  en  estos  países 
no  permiten  las  costumbres  admitidas  ^  ó  los  privilegios  conce- 
didos ¿los  pueblos,  el  (}ue  se  traten  las  causas  de  los  ciudada- 
nos fuera  de  la  provincia  ó  del  reino ,  entrando  al  momento  la 
potestad  soberana  para  impedir  (jue  ninguno  sea  citado,  ó  com- 
parezca fuera  del  reino  ó  provincia.  Por  consiguiente,  la  de- 
cretal de^  Bonifacio ,  que  dice  que  deben  nombrarse  jueces  en 
la  diócesis  del  reo  ,  ó  dentro  del  radio  de  una  jomada  de  cami- 
no ,  es  preciso  se.enlienda  con  la  restricción ,  de  que  los  jueces 
sean  nombrados  en  la  provincia  ó  reino  ( Y.  Espen ,  parle  V, 
tu.  5.  cap.^)  r>.- 
f*)    Hablando  Masdeu  délos  recursos  a  Roma,  no  por  apela- 
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§.  VI.  Aeefiturabraron  los  sumos  pontífices  nombrar  por 
jueces  á  uno,  ó  é  muchos,  pdra  decidir  las  causas,  si  bien 
era  menester  fuesai  estos  determinados.  Guando  se  estable-^ 
tíáíí mucl»)5  jueces ,  ó  se  hacia  simplemente  y  sin  añadir  cláu- 
sula alguna,  que  modificase  el  mandato,  ó  bien  deñnitiva> 
mente  pomendo  algunas  que  (^terminaban  el  modo  de  pro- 
ceder. Si  se  escogían  simplemente  muchos  delegados  ,  se  les 
Gonsídi^ba  nombrados  copulativamente,  de  modo  <iue  el  uno 
no  podia^ proceder  Weri  an  el  otro  f^p.  16  y  22  ,  eáctr.  de 
o/jUcía  íWég.)*,  á  no  ser  que  e^e  encomendase  sus  veces  al  otro 
delegado^^  ó  á  persona  que  bagá  sus  veces  (  ecg^.  6 ,  exír.  de 

cion ,  sina  en  primera  instancia  ».dice  (en  el  loipo  XXIY  Ms  de  sü 
Historia  Grílica ;  núm.  106) :  «Uno  de  tos  muchos  efectos  que  pro- 
dnjo  cotí  üotobie  detrimento  de  nuestra  Iglesia ,  toé  la  muche- 
dumbre de. Jrecurso^  áEoma,  00  por  .apelaciones  en  eaasas  ma- 
yores;  que  'babieran  si4o  justas: y  conformes  á  Jos  sagrados  «df^ 
nones  y  k  nuestras  antiguas  costumbres ,  sino  por  cuestiones  y 
pendencias ,  ora  ligeras ,  y  ora  de  primera  instancia ;  las .  cuales 
ni  por  Éú  naturatesía  perteneciaú  á  los^  ^tribunales  de  tlpma  ,  ni 
podiaa  tratarse  en  esta  ciudad  tan  aeortadanente  *  como  en  E*^-. 
paña,  pari^  por  lá,di$Mtnciadei  país,  parte  por  las  falta  de  infor- 
mes,, y  parle  tambienpor  los  errores  y  erganos^  que  los  pleiter^m; 
tes  uVdian  con  iabta  mayor  facilidad  y  descaro,  cnánlo  mas  difí- 
cil era  descubrirlos  ffb  tierras  lejanas:  "be  aCfvÁ  nació,  como  era 
regular ,  :qa&  las.  seftt^ncias  romanáis  <:asi  áempre  tenían  algcm 
vicio,  no  tanto^ppr  icfilpa  de  la  cu^. ,  (mmuq  por  efecto  necesario 
de  la  nueva  disciplina  galicana ,  i^ue  apartando  las  causas  de  su 
liicho  natural ,  obligaba  fuera  de  él  ¿  los  jneóés  é:s:tranjeros  á 
examinar lo'que  no  veían,  y  trabar  de  lo'4ue  no  conocian  ,  y 
juzgar  d^  lo  que.  na  sdbbm.  Algunas  seáleiicias  •salían  demasia- 
4o  tarde  ^  cuando^ya  la  ,injustieij^  había  echado  hondas  raices  y 
necbo  infinito  daipLo:  piras  se;  pronunciaban  sin  t^ner  efecto ,  poi- 
que hallaban  contra'si ,  Ó  tanta  oposición  ,  ó  tantas  cavifacionés, 
que  por  fin  sé  depreciaban :  otras  eran  úontraáUñ&Has  ,  porque 
KamB  juzgaba  en  nn  mi^ioo  pleito,  ora  blamso  ^  ora  negro,  segnn  los 
inform^^  que  spcesivamenle  recibía ,  ya  ^erctaderos ,  ya  falsos, 
cuándo  de  un  color,  cuándo  de  otro:  otras  por  fíh  eran  claramente 
inju$tas,  porque  engañaban  á  la  ctiria  róinana,  drá  con  documen- 
tos faliK>&,  ora  con  íl^omas  apócrifos,  y  ora  también  con  émpc- 
iosy  regalos.»         . 

A  continuación  desenvuelve  eontmas.^tepsion  estas  iileas  y 
hace  ver  los  perjuicios  que  resultaban  de  seguir  las  causas  en 
flom&  (véase  eí  mismo  tomo  XXIV  tóá. ,  números  107 ,  108 ,  109 
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lomi$mo).  Pero  $i la  causa  se  ddegab&i  á  mtidios  définiti- 
vamente,  y  previas  algunas  modificaciones  y  Jn  defegacion 
debía  arreglarse  por  las  cláusulas ,  y  seg»R  eflas  parecerá  M 
deben  juzgar  todos;  si  bastan  dos ,  ó  si  basta  con  uno  ( C.  13, 
exir.  de  rescript. :  cap.  S  ^  de  offitío  dekg. ). 

§.  \IU  El  delegado  está  obligado  á  circuBBcribirBe  al 
n^ndato ,  pues  no  es  jues  pOr  derecha  propio  ^  smo  por  de-» 
legación  de  otro /cap.  13  y  15 ,  ^orír.  de  óffiáú  déleg^).  Por 
lo  misnid  ante  todo  debe  c^mstar  del  mandato  ^^  y  su  eonlei- 
nido  insertarse  en  las  cartas  Guatonas  vadnrirtTeadá  y  4ue;k 
delegapipn  n^  puede  extenderse  oa^s  allá  de  b^peilsonag  é 
artículos,  á  no  ser  por  consentimiento  de  las  partes  presen- 
tes, pues  no  es  suficiente  dar  su  consentimiento  por  medio 
de  proéufador  (cdp.  32,  ea:/f*.  t6/d.).' Sin  embargó»  6l  de- 
legado no  se  le  prohibe  el  conocer  en  )o  relativo  é  te  causa, 
ni  hacer  oteas  cosas  sin  las  cuales  no  leé  posible  tletart  á  de- 
bido efecto  la  niisma  denegación  (cap.  98 v  caWr.  íWd;  cap. 

i3í>i6).   .    ; '';,;    .,  ^.       ^-  \  ;.';,.•...■;;,:' 

§ .  Vuí .  Él  oécío  del  j^ei  delegsílo  ño  ^s  perpetuo*  sino 
que  se  concluye  de  varios  modos.  Por  muerte  áeí  que  dele- 
ga, estando  todavía  íntegro  el  negocio  (cap.  30,  exíf^.  de 
offició  d^lég.Jy  es  decir,  si  no  se  hiiWje&e  hecho  toida,vía  la 
citacioii,  ( cap.  %0 ,  exir.  ibid. )  > ,  .puesír  una  \^z  empezado 
^  pleito^  la  jupsdiceioii  de  los  delegados-se  hace  perpetua*. 
Conclúyiese  también  por  ÍBÍleCimiénto  del  delegado ,  por  h 
cortclú?i¡on  del  negocio ,  y  si  la  detegadon  ^ip  hubiese  hecho 
por  el  pontífice  para  to¿|a  un^  causjBi,  tetininá,  tan^ien  con 
la  ejecución  de-la  sentencia  (  cap.  d,  exír,  ibid*  }\  porque  ti 
el  juez  ftiesft  delegado  ptír  los  ordiodrhíS ,  v.  gr. ,  por  el 
obispo,  ce§a  sii  targo  después  de  pronunciada  lá  sentencia 
{Franc.  Floreno. ,  Mí.  de  officio  deleg.).  Finaliza  asimismo  la 
delegación  cuando  se  cumple  el  tiempa  para  qué  se  conce- 
dió, á  menos  que  fíe  prerogue  por  consentiniiehto  dé  las 
partes  (^cap.  4  i  ex(r.ittid.J^  y  también  por  WieVocacion, 
que  siempre  fué  permitida  á  la  autoridad  qué:  galega  (c(lp. 
28,  §.  1 ,  extr.  í6ed.),  y  finalmente  por  la  renuncia-propues» 
ta  y  admitida  i^cap.  fr,  *(d:  inQ).  ... 

!•  IX.  Además  dé  Iá$  delegaciones  poíí^ficias:,  4»íe  s^ 
fundan  en  un  mandato  expreso ,  hay  también  otra  coQce^'da 
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por  los  cánones  sin  delegación  especial,  que  es  la  que  ejer- 
cen los  obispos  en  muchos  casos  reservados  al  pontífice ,  se- 
gún la  disciplina  moderna ,  como  puede  verse  en  los  decre- 
tos del  concüio  de  Trentó ,  en  Ips  que  se  concede  á  los  obis- 
pos que  procedan  cómo  delegados  de  la  santa  Sede  (1).  En 
estos  ca^os  las  Apelaciones  de  los  obispos  se  dhrigen  al  sumo 
pontífice ;  los  vicarios  generales  no  tienen  facultades  para 
ello  en  virtud  de  sus  poderes  gaaerales ;  y  finalmente  en  la 
sede  vacante  esta  jurisdicción  delegada  no  pasa  al  cabildo  (2). 

(1)  £Sf«Q  efecto  ün  medio  especioso  de  eonciliacion  el  que  pro-, 
puso  á  los  Padres  del  conoilio  de  Trenio  Sebastian  Pegbiai ,  uno  de 
los  auditores  de  la  Bota  romana.  Habiéndose  maltiplicado  las  esen- 
dODes  de  Id  potestad  episcopal ,  respecto  de  los  religiosos  ,  de  las 
iglesias  y  clérigos,  se  irrogaroü. graves  perjuicios á  la  Iglesia  ,  y 
aquella  queda  reducida  á  limitas  muy  e&trecbos.  Por  lo  oaismo  en 
el  concilio  de  Trenjlo  se  trató  de  abolir  las  eseuciones,  y  únicamen<* 
te  se  baÜo  un  medio  entre  estos  pareceres  diversos,  según  el  cual 
sin  destruir  las'exencioaes  pudiesen  los  obi^s  como  delegados  de 
la  sede  Apostólica  conocer  de  los  exentos,  y  jungarlos. 

(2)  Gonviena  indicar  aqni  la  doctrina  de  nuestras  leyes  relativa 
á.  U>s  que  no  pueden  ser  jetees  en  Esp^a  ,y  añadir  albinas  dispo^ 
sioionead^  sluestro^  cánones  y  leyes  sobr&la  manera  con  qáé  d^«- 
ben  desempeñar  te  joecéáíu  destino.        *     >      :     i 

Las  mujeres  ioo  pueden  ser  jueces  en  £spaSa  (según  la.léy  4» 
tit.  4 ,  Plartida  3 ,  y  la  téy  4¿  tít.  1 ,  lib.  Xi  de  la  Novi^^  Eecopiiac.). 
No  i0  prohibía  sin  eniíbaügo  qué  lo  fuesen  lasseuockáálostres,  <^€m 
tal  de  que  tuviesen  .asesores  (la  mlsm^  ley  de  les  Partidas).  Y  por 
un  particular  pHvHegio  tenia  también:  jntisdiocion  la  Abadesa  del 
raonasferiO'dela^Huelgoé,  inmediato  ¿iBnrgoSi    / 

Tampocé  pueden  sértelos  esGla^ós;<4«;misina.  ley  de  las  Partidas 
y  la  5  ael9& miamos  tit.  y  lib»  de  hiNovisioia  Roceptlacioii^F*  Qn iel 
mismo  aa8l)^s^  hallan  Ibs  itilámes  (ia  misma  ley  de  las^Partíd^ass  y 
la  4  de  loi  mismos  titi  y^y h.  de  la  Novísima  |leeopibcion)v  Ni  pve* 
den  serlo  los  herejes  reconciliados ,  ni  los  hijos  de  los  qn^  por  este 
delito bayansido jcondoaados á muerle  k^ta  la sebonda 4ÍBea  t)a- 
tema  yprisMra  materna  (ley  3,  titrS,  lib»XIIcM;la  NptYishna 
Reeopitacidn):  ni  loé  julios.*  comb:>ld^ieclaróReQaredoeneroo»« 
cilio .Tolodatnocill  (eé«.  U);  diseñando «n  el  IV  (céiB.i6$  ó64)ry 
finalipente,  Alfonso  el  Sabio  (eailá  ley  3v  tit^  ^«  Portada  7}:  ni  los 
qneitgno^aaei  derecho  (según :. la  éelecéion  Tarraconense,  Ubi  I, 
tit.  10,  cap.  i«  áfiode  1991,  yfa:ley  5,  tft.  ^;  tib^UI  de  i»  no- 
vísima Recopilateioii).  "Por  lo  mismo  se  halla  prevenido  que  los 
jueces  hayan  deibáberestndia^dtóKañoselDerebho  (ley  6,  tit  1, 
lib.!  XI  dé  Ídem  ] ;  y  el  /éoncilio  Tridentiho  t««iSi  24  de  Reí; ,  cap. 
16),  mándót  qae>el' vicario  general  oslé graídaado;de^4oóloi'  ea 
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CAPITULO,  XIII. 

BE  LOS  IKQUISIQORESi  DE  LA.  VÉ  (1). 


• 


^^'.  I.        Los  (éíspos  eran  los  inquisidoras  na(os  en  las  cau- 
sas de  fe.    ;  i 
II.       Eslablemáse  una  nñeta  Inquisición  pura  dichas 
camas. 


Derecho ,  ó  que  coDdte  por  otra  parte  que  es  idóneo  para  desem- 
peñar este  destino.  Lo  mismo  conñrmó  el  coiieUio  Tafraconeose 
del  año  i59l  (Véase  la  colección,  Hb.  i,  tlt.  10,  cap*  4).  Los  re- 
guiares  ,  iiebien<lo  vivir  separados  de  los  negocios  del  sigio  y  de' 
los  de  los  tribunales,  tampoco  podian  ser  jueces. 

Del  mismo  modo  no  pueden  serio  4os  sordos ,  mudos,  furiosos, 
dementes  é  impúberos  {  ley  4 ,  tít*.  4 ,  Partida  3  $  y  tá  ley  4  citada 
del  til.  1 ,  lib.  XI  de  la  Nevis.  Recop.).  También  se  necesita  tener 
26  años  (ley  6,  til.  1 ,  iib:  XI  deidem). 

Los  jueces  deben  con  el  mayor  cuidado  y  con  la  mas  eicqulsita 
diligencia  abstenerse  de  recibir  regalos.  Los  dimes  ciegan  ¡avista 
ds  los  sabios  y  mudan  las  |Mi{a&ras  de  las  justos  {Denieroaomié, 
cap.  16,  vers.  19);  Nuesirasleyes  imponen;  la  pena  de  privación 
de  oficio  y  de  una  multa  pecuniaria  doble  de  4a  dádiva  recibida 
(ley  1 ,  tu.  1,  lib.  xr  díe  idero).  También  prohüderon  lo  mismo 
nuestros  concilios:  el  Tarraconense  de  i51^  (can.  10),  ei  Coro-* 
postelano  de  1636,  cap.  5^  y  especialmente  el  Htspaletise de  1912 
(oap.  60],  et  cual  prohibía. q»e  los  jueces eciesié»ticos:  recibieran 
retribución  akguna  directa  ntl  iiMiireciamente  por  la  Tlsta  de  los 
procesos  ni  por  las  senteodas;. y  el  Toledano  ae  158^  (act.  3,  de^ 
cvet."^  ó  ^),  confirmé  ouainlo  ha^ta  entoBces  se  h«lial»a  prevé- 
nido  por  las  ley^  ycánohessóbi^e  esta  materia.  Esta  prohilnéb, 
dlcp ,  por  los  leyeá civiles ysagradasá  todos  los juéces^^que-sed^n 
corromper  con  dones ^  fora  que  "sean  libres  en = cíor  á  ioaéía'-  uiw  lo 

Pera  •  isisi  embargo  esta  prohilnoioii  no*  se.  extiéndela' <  que^t  no 
puedan  percibir  los' det^cbías  que  tescbrrespóncbín  9f!■íOOfnp0n5a- 
<íi0&  de  80  trabajo  ficuyá  costumbre «  amiqué  Mródocidáxdii.  pos- 
terioridadvla.»prdbdla  coleeiiionTarracobknse  del*  8^4591,  Ub.'  I, 
Ututo  10',  cai)¿'2)..SIn  embargo  deben  arreglarse «li  la  percepción 
de  estos  derechos  ai  araficer vigente. ó  quO' esté  áprolmdoitK>r^l 
supremo  Consejo  de  CasiiUa  (ley  2/tiU<iS,  lib.  II-  dÉi^M»).^'»^ 
.'■:■'■■•■,•  :  .  '  .  (N.delDf'.(L).H  ,•-=     ■ 

.(1);  ^fistees  el  célebre  oapitalo^ué  se  prohibió  en  la  obra  de 
ln^  ínsiU'uóiones'áe^CaiVBÜBñOi  per  Garlos  IV;  en.e^lotode  Sde^Mar- 
20  del'TaS^étpelsarlde'IO'Caalifie  hainipyeaoeácii^tDdbsias  edi- 
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ni.     Edictos  de  Federico  II  contra  los  herejes. 

IV.  La  Inquision  de  la  fe  fué  ordinaria  y  perpetua. 

V.  Extendióse  su  poder. 

VI.  Orden  judicial  en  el  tribunal  de  la  Inquisición. 
VIÍ.    Solemnidad  del  llamado  auto  de  fe. 

VIII.  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  contrario  á  la  razón 

y  mansedumore  cristiana. 

IX.  Admitióse  en  muchas  parte$. 

X.  Y  se  desechó  en  otras. 

XI.  En  el  reino  de  Ñapóles  nunca  fué  recibido. , 

# 

§.  I.  Entre  los  jueces ,  que  ejercen  la  jurisdicción  ecle- 
siástica 9  se  cuentan ,  según  la  nueva  disciplina ,  los  inquisi- 
dores ,  y  por  consiguiente  conviene  que  en  este  tratado  ha- 
^ bienios  de  la  Inquisición,  no  porque  la  haya  en  el  reino  de 
Apulla  f  sino  para  dar  una  idea  de  su  origen ,  índole  y  método 
de  juzgar ,  á  Gn  de  que  se  puedan  precaver  los  jueces  eclesiás- 
ticos. Losf obispos,  según  institución  de  nuestro  divino  Sal- 
vador, son  los  inquisidores  natos  de  la  fe,  pues  habiéndoseles 
encargado  su  régimen,  deben  cuidar  muy  especialmente  de 
que  subsista  esta  en  las  iglesias ,  que  se  les  han  encomendado, 
y  se  conserve  pura  y  exenta  de  todo  error.  Por  eso  en  el 
espacio  de  casi  doce  siglos  no  conoció  la  Iglesia  mas  inqui- 
sidores que  los  obispos,  ni  ningún  otro  tribunal  determinado 
que  tuviese  á  su  cargo  el  proceder  contra  los  herejes  de  un 
modo  extraordinario ,  y  después  de  descubiertos ,  los  entre- 
gase al  brs^zo  de  la  justicia  seglar. 

§.  n.  Pero  después  del  siglo  XII  tuvo  principio  una 
nueva  Inquisición,  según  la  cual,  y  por  autoridad  pontifi- 

ciones  del  Gompenüío,  y  en  1835  se  hizo  aparte  para  repartirlo  á  los 
cursantes  de  Derecho  Ganómco.  Ea  el  dia ,  despaes  de  lo  que  se  ha 
dicho  é  impreso  contra  la  Inquisicioa ,  el  presente  capitulo  aparece 
escrito  con  templanza  y  mesura.  *. 

No  será  inoportuno  recomendar  la  lectura  de  los  capítulos  36  y  37 
de  la  preciosa  obra  de  Balmes,  titulada  d  Ptotestantismo  comparado 
con  el  Catolicismo  (tomo  U) ,  en  que  sin  défeuder  precisamente  la 
jDStilucioD,  sino  con  referencia  á  las  épocas,  vindica  á  la  religión 
Cntólica  y  á  nuestra  patria  de  las  diatribas  lanzadas  contra  el  las 
con  motivo  de  la  Inquisición.  ,  {N*  del  Tr.) 
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cía  f  los  padres  domÍDicos  y  franciscanos  se  constituyeron 
jueces  en  las  causas  de  fe,  juntamente  con  los  obispos ,  proce- 
diendo de  un  modo  extraordinario.  De  resultasde  que  en  tiem- 
po de  Inocencio  III  muchos  herejes  despedazaban  la  Iglesia 
occidental  con  falsas  doctrinas,  especialmente  los  albigenses, 
cuyos  errores  favorecidos  por  el  conde  de  Tírfasa  se  enten- 
dían considerablemente  por  todas  lis  provincias  de  Francia; 
el  mismo  Inocencio  para  mejor  cortar  las  cabezas  ¿  esta  hi« 
dra ,  envió  legados  ¿  Tolosa  de  Francia ,  dando  él  encargo 
de  extirpar  los  nuevos  dogmas  ¿  santo  Domingo  y  á  los.de  su 
qrden ,  ros  cuales  se  establecieron  entonces  con  el  objeto  de 
promover  la  fe  y  perseguir  é  los  herejes.  Pero  entonces  los 
dominicos  no  gozaron  de  jurisdicción  alguna ,  y  únicamente 
recorrían  fas  ciudades,  predicando  y  escribiendo  contra  los 
herejes :  informábanse  de  si  los  obispos  cumplían  con  el  en- 
cargo que  sobre  este  particular  se  les  había  encomendado ,  y  • 
excitaban  ¿  los  soberanos  y  ¿  los  pueblos  para  que  persiguie- 
sen á  los  herejes.  , 

§.  III.  Esta  nueva  Inquisición  contrff  los  herejes  debió 
su  incremento  y  severidad  al  emperador  Federico  H,  que  el 
ano  de  1224  publicó  en  Padua  decretos  muy  severos  contra 
ellos,  mandando  que  se  observasen  en  todas  las  provin- 
cias del  imperio.  Por  estos  decretos  prescribió  á  los  magis- 
trados que  persiguiesen  á  los  herejes  declarados  tales  por  la 
Iglesia,  imponiendo  ¿  los  obstinados  la  pena  capital,  y  la  de 
s(^  quemados:  contó  la  herejía  entre  los  delitos  piftlicos, 
hiío  extensivos  á  estos  los  castigos  decretados  contra  los  re- 
beldes y  reos  de  lesa  magestad ,  añadiéndoles  por  consiguien- 
te el  embargo  de  bienes  y  la  nota  dé  infamia.  Recibió  bajo 
su  protección  ¿  los  inquisidores  de  la  fe,  los  recomendó  con 
todo  empeño ,  y  encargó  muy  particularmente  á  todos  los 
obispos,  juques  y  magistrados  dd  imperio,  que  les  favore- 
ciesen con  toda  especie  dé  auxilios  y  los  defendiesen  de  las 
asedianzas  de  los  herejes. 

§.  lY.  El  tribunal  de  la  Inquisición  (llamado  vulgarmen- 
te del  Santo  Oficio)  ordenado  bajo  ciertas  reglas,  y  reves- 
tido de  una  jurisdicción  perpetua,  se  estableció  principal- 
mente por  Inocenóio  IV ,  quien  conBrmó  las  leyes  de  Fede- 
rico contra  los  herejes:  Concedió  uña  grande  autoridad  á 
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los  dominico»  y  franciscanos ,  que  al  parecer  habian  traba- 
jado mucho  en  los  asuntos  de  la  fe  y  de  la  Iglesia ,  y  los 
agregó  á  tos  obispos ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  conocimiento 
de  las  h^ejías:  al  mismo  tiempo  mandó  ¿  los  magistrados 
que  pusiesen  á  di^osicion  de  los  obispos  é  inquisidores  cier- 
tos alguaciles  asalariados « para  que  prendiesen  á  los  herejes, 
y  se  apoderasen  de  sus  bienes.  Bajo  este  pié  estableció  Ino- 
cencio ea  la  Lombarda  y  provincias  adyacentes ,  inquisido- 
res d£  la  orden  de  santo  Domingo ,  y  para  sostenerlos  en  su 
oficio  expidió  una  bula  el  año  1252  á  los  gobernadores  y 
ayuntamientos  de  aquellas  ciudades,  que  comprendía  veintiún 
capítulos ,  dirigidos  todos  á  explicar  el  ofició  de  la  Inq^isi^ 
cion.  De  la  Lombardía  se  extendió  la  Inquisición  á  otras 
provincias  y  reinos  del  Occidente ,  nyis  no  tuvo  igual  pro- 
tección en  todas  partes* 

§•  V.  La  Inquistcmn  se  estableció  en  un  principio  con- 
tra los  barejeSf  y  para  las  causas  de  fe;  y  á  Sia  de  que 
los  inquisidor»,  lit^es  de  otros  cuidados,  cumpliesen  mejor 
con  su  dd)er,  se  les  ptc^ibió  hacer  Información  sobre  las 
adivinaciones  y  sortilegios,  á  menos  de  que  no  tuviesen  in- 
dicios de  herejía ,  impidiéndoles  también  tomar  parte  en  las 
cuestiones  de  usuras  y  otros  delitos,  que  están  muy  lejos  de 
oponerse  directamente  á  la  verdadera  creencia  ( cap.  8»  §  4 
y  sigutmíe  de  heraticisin  6J.  Pero  con  el  tiempo ,  destrui- 
das de  raíz  casi  todps  las  herejías ,  bs  inquisidores  extendie- 
ron áu  jurisdicción  sobre  otros  deUtos,  bien  diversos  de  la 
herejía ,  pero  que  con  sus  maquinaciones  é  interpretación 
los  consideraron  como  tales:  de  esta  clase  son  las  blasfemias 
contra  Dios  y  sus  santos,  aunque  fuesen  proferidas  á  im- 
pulsos de  la  ira ,  la  ignorancia  ó  malos  hábitos;  los  sortile- 
gios^ adivinaciones,  orgias  nocturna»,  y  la  bigamia:  cuyos 
delitos  se  Cometen  mas  bien  por  ignorancia  y  fragilidadiiu- 
mana,  que  por  error  pertinaz  en  la  fe.  La  jurisdicción  in- 
quisitoirial  se  extiende  sobre  todos  los  cristianos ,  cualquiera 
que  sea  su  dignidad ;  y  solo  se  exceptuaron  los  nuncios  pon« 
liOcios,  los  obispos  y  demás  inquisidores;  y  cuando  los 
obispos  llegan  á  hacerse  sospechosos  de  herejía ,  están  obli^ 
gados  los  inquisidores  á  dar  parte  al  pontífice  {cap.  16  ibid. 
m6). 
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§.  VI.  El  orden  judicial  que  se  observa  en  el  tribunal 
de  la  Inquisición  es  bien  singular «  y  enteramente  opuesto  á 
las  reglas  ordinarias,  que  se  siguen  en  todo  juicio;  y  se  ad- 
mitió sin  duda  por  el  respeto  debido  á  la  fe.  En  primer  lu- 
gar no  se  necesita  el  libelo  ó  acusación  solemne,  ni  el  dela- 
tor pone  su  firma ;  pues  como  la  acusación  da  margen  á 
muchos  pleitos ,  según  las  reglas  del  direciorío  inquitítorial^ 
los  juicios  se  entablan  solo  por  delación  ó  pesquisa.  La  misma 
acusación  ó  delación,  aunque  en  otros  casos  es  libfe,  se 
hace  necesaria  en  las  causas  de  fe;  y  por  esta  razón  todo 
cristiano  está  obligado  ¿  delatar  auné  su  hermano,  mujer, 
padre  6  hijo :  raras  veces  se  usa  de  la  citación,  y  en  caso  de 
efectuarse  no  se  expresa  la  causa  de  ella.  Tampoco  se  exige 
contestación  á  la  demfltpda :  d  reo  tiene  que  sujetarse  á  un 
examen  confuso,  advirtiéndosele  de  un  modo  vago  y  gene- 
ral que  examine  su  conciencia ,  y  confiese  espontáneamente 
si  cometió  algún  crimen  contra  la  religión :  «mientras  tanto 
los  inquittdores  se  valen  de  halagos  y  engaños  para  arran- 
carle la  confesión ;  y  si  los  reos  están  convictos,  pero  rehu- 
san confesar  los  delitos,  ó  bien  se  les  considera  sospechosos, 
tienen  que  sufi'ir  el  tormento.  No  suelen  publicarse  los  nom- 
bres del  acusador  y  de  los  testigos;  pueden  atestiguar  todos, 
inclusos  los  excomulgados,  los  cómplices  y  perjuros,  no  que- 
dando arbitrio  alguno  al  acusado ,  ni  aun  siquiera  el  de  la 
apelación  contra  la  sentencia.  Todas  estas,  y  otras  muchas 
cosas  de  la  misma  especie ,  que  se  observan  en  el  juicio  de 
la  Inquisición,  las  refiere  Juan  Rojas  {en  su  obra  particular 
de  las  singularidades  en  favor  de  la  fe). 

§.  VIL  Instruido  así  d  juicio,  se  pasa  á  la  sentencia, 
que  da  de  antemano  el  inquisidor  consultando  por  Id  regu« 
lar  al  obispo  ó  vicario  general ;  impone  varías  penas  con  las 
que*  manda  la  disciplina  moderna  castigar  á  los^  herejes  ó  á 
los  sospechosos  de  herejía.  Pronunciase  la  sentencia  en  lu- 
gar público ,  y  con  grande  aparato  de  ceremonias ,  todo  lo 
cual  describe  minuciosamente  Limborchio  (en  la  hisloria  de 
la  Inquisición,  lib.  IV,  cap.  41):  llámase  áesto  aóíum  fidei, 
y  en  castellano  auto  defeij  para  hacerlo  mas  solemne  lo  di- 
fieren por  espacio  de  muchos  años,  con  objeto  de  que  siendo 
en  mayor  número  los  reos  se  ostente  mas  la  pompa  inquisi- 
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torial  (1).  Pronunciada  la  sentencia  se  abjuran  los  errores, 
absuélvese  á  los  excomulgados ,  los  relapsos  aunque  sean. pe- 
nitentes ,  así  como  los  p^tinaces ,  se  entregan  á  los  magis- 
trados que  se  hallan  presentes ,  sí  bien  medía  la  intercesión 
del  inquisidor  y  obispo,  que  ruegan  á  aquellos  moderen  la 
sentencia  de  la  pena  capital.  Retfranse  los  inquisidores,  y  al 
momento  son  arrojados  los  reos  á  las  llamas  vengadoras ,  se- 
gún el  tenor  de  las  leyes  y  por  autoridad  de  los  magistra-  ^ 
dos,  excomulgándose  é  estos  si  no  hacen  inmediatamente  ^- 
cutar  las  leyes ;  de  lo  cual  se  infiere ,  que  la  intercesión  no  es 
mas  que  una  mera  fórmula ,  que  se  hace  por  ceremonia.  • 
'  $•  VITL    El  oficio  de  la  Inqui^cion  coirtra  los  herejes, 
aun  cuando  Heve  el  nombre  de  santo,  se  considera  sin  eiti^ 
bargO'  por  los  varones  piadosos  y  sabios ,  aunque  sean  cató-  • 
lieos,  domo  contrario  á  la  iñansedumbre  cristiana.  ¿Qué 
equidad,  qué  justicia  puede  haber  en  donde  todos  son  ad* 
mitídos  indistintamente  como  acusadores  y  como  testigos? 
¿donde  no  se  da  á  conocer  á  los  reos ,  los  noo^res  de  unos 
y  otros  pata  que  puedan  defenderse?  ¿donde  se  niega  á  los 
desgraciados  el  apelar  déla ^nteñcia  dada  contra  ellos 7  Con- 

(1)  La  solemnidad  de!  auto  dé  fe  es  con  corla  diferencia  esia. 
Puestas  en  orden  todas  las  eienteDclas ,  el  inquisidor  señala  cierto 
di^  festivo  para  ceiebiíar  ia  tragedia :  la  víspera  se  corta  el  rabetlo 
y  se  afeita  á  los  reos,  p^a  (lemestnir  con  esto  que  los  herejes  han 
vuelto  al  misnu)  estado  en  que  nacieron,  esló  es,  á  ser  hijos  de 
irá.  El  día  señalado ,  a!%alir  el  sol,  suena  la -campana  mayor  de  la 
catedral,  para  invitar  á  t^os  al  espectáculo:,  deépaes  el  ootarto 
del  Santo  Ofkíiq  lee  los  nombries  de  los  reos,  según  el  orden  que 
deben  de  observar  en  la  procesión,  y  al  rai&mo  tiempo  nombra 
guardas  para  que  los  acompañen  de  entre  los  sugetos  mas  distin- 
guidos. Rompen  la  marcha  los  padres  dominicos  con  el  estandarte 
de  la  loquiMcion  eti  medio  de  un  gentío  inmenso,  asistiendo  á  esta 
ceremonia  el  clero ^  el  gobernador  de  la  ciudad ,  y  hasta  el  consejo 
real,  si  lo  hubóedre*  Los  reos  caminan  por  su  orden  con  la  cabeza 
y  pies  desnudos,  llevamio  un  traje  particular:  el  de  los  peniten- 
tes es  oscuro  y  está  Heno  de  cruces  por  delante  y  por  detrl^s,  jr 
los  pertinaces  lo  llevan  negro  con  llamas  y  diablos  pintados.  Asi 
qt»e  llega  la  procesión  al  lugar  destinado ,  que  suele  ser  una  igle- 
^  ú  otro  paraje  próximo  á  esta ,  se  sienta  en  el  tribunal  el  in.qui* 
«idor  coQ  sus  ministros,  pronunciase  un  discurso  solemne  sobre 
ia  fe  y  oficio  de  la  Inquisición ,  en  lo  que  dicen  consiste  principal- 
mente el  auioilc  fe ,  y  por  último  se  leen  las  sentencian?» 
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tribuye  á  aumentar  este  horror*  la  crueldad  de  los  tormen-i* 
tos  9  á  cuyo  impulso  confiesan  las  mas  veces  los  desdichados 
reos,  para  librarse  de  los  dolores «  todo  k)  que  quiere»  los 
iaquisidores ,  y  tal  ves  ellos  do  cometieron.  Tampoco  debe 
pasarse  en  silencio  los  dolos »  fraudes  y  fingida  humanidad 
con  que  los  jueces  dé  este  tribunal  formidable  suelen  enga- 
ñar á  los  reos  para  que  confiesen  lo  que  jamás  han  hecho;  y 

0  no  es  menos  odiosa  la  Inquisición  por  la  seveddad  de  penas* 
por  las  llamas  vengadoras,  y  por  la  multitud  de  reos  que 
hacen  mas  lamentable  esta  tragedia. 

«$.  IX.  El  tribunal  de  la  Inquisición  con  todas  estas  fa^ 
cultades  especiales  se  adnútió  en  muchas  provincias  'del  Oc* 
cidente ,  y  por  lo  regular  con  anuencia  y  á  petición  de  loa 

Soberanos;  pero  no  en  todas  partes  procedió  de  igual  modo 
y  con  la  misma  severidad.  En  Venedia  se  estableció  el  Santo 
Oficio  por  el  papá  Nicolao  IV»  pero  independiente  de  la  In- 
quisición romana :  en  el  recinto  de  dicha  ciudad  no  proce* 
den  solos  los  inquimdores «  sino  que  se  les  aspcian  en  los  jui- 
cios tres  individuos  del  senado»  y  fuara  de  aquella  los  go- 
bemadcNres  délas  ciudades.  La  Inquisición  e^paiñolay  revesti- 
da de  gran  rigor  y  autoridad^  excluye  ¿  los  obispos  y  ejerce 
jurisdicción  en  todas  t^s  regiones  sujetas  al  rey  Católico » no 
reconociendo  por  superior  mas  que  á  ésW»  pues  según  se 
dice  no  se  dejó  al  pontífice  otro  derecho  sobre  ella ,  sino 
el  de  confirmar  el  nombramiento  dd  inquisidor  general  he- 
cho por  el  soberano.  La  de  Portugal  is  semejante  |i  la  de 
España »  y  tanto  en  el  esplendor,  como  en  la  autoridad » lleva 
grandes  ventajas  á  todas  la  Inquisición  romana ,  que  se  tltu-^* 
la  Congregación  del  Santo  Oficio  (1). 

(i)  En  Roma  después  qae  se  admitió  la  Inqnisloioii  en  otros  paí- 
ses ,  no  hubo  jueces  especialmente  encargados  de  los  asuntos  de  íe, 
sino  que  el  mismo  ponlífíce  procedía  contra  los  herejes ,  coovo-^ 
cando  á  su  arbitrio  los  ministros  y  consejeros,  según  dice  eV  car- 
denal de  Lnca  {inrdaL  Curia  rom, ,  dm.  XIV,  n.  3).  Después  que 
estalló  la  herejía  <le  Luiero«  estableció  Pauto  líl  una  congrega- 
ción de  cardenales,  que  con  plena  autoridad  entendiese  en  lo  con** 
cerniente  á  la  herejía  y  demás  delitos  de  esta  especie.  Los  pon- 
tífices sucesivos ,  Pió  iv  y  PJoV,  concedieron  nuevas  prerogati- 
vas  á  la  Congregación  establecida ,  y  Six<o  Y  le  dio  el  lugar  pre* 
ferente  entre  todas  las  dé  su  clase.  Esta  es[  la  Congregación  del 
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§.  X.  Aunque  en  estas  y  otras  i^OTincias  se  estableció 
d  tribunal  de  la  Inquisición ,  sin  embargo  ^  en  otras  se  de- 
sechó, y  algunas  veces^  no  sin  conmociones  públicas,  á  las 
que  dieron,  caysa  hs  singularidades  de  la  Inquisición  y  la 
crueldad  de  sus  castigos.  Así  es  que  en  Francia  no  subsistió 
mucho  tiempo  la  Inquisición ,  y  en  h  actualidad  apenas  que-^ 
da  yeátigio  alguno  (te  semqante  monstruosidad.  Los  belgas 
rechazaron  el  Santo  Oficio  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Fdir 
pe  II ,  reyes  de  Bspaña ,  habiéndose  sublevado  contra  él  to- 
das las  clases  del  E^taéo^  y  siendo  esto  causa  de  que  sacu* 
diesen  el  yu|^  español  después  de  tantas  guerra».  Tampoco 
los  milaneses  eti  tíettqio  dé  Felipe  II  permitieron  se  estable-^ 
ci^e  en  Mtlén  Inquisioíon  semejaoite  á  la  española ,  á  pesar 
de  que  su  soberado  lo  habm  así  mandado. 

S*  XL  Pero  lo  que  mas.  que  todo  debe;  causar  admira-r 
cion,  es,  que  los  napolitanos.no  hubiesen  admitido  jamás 
una  Inquisición  permanente;  y  aun  después  de  haber  re- 
caído aquella  corona  en  los  reye^.  aragoneses,  miraron  á  la 
Inquisición  con  un  odio  mas  que  Yatiniano  (1),  empleando 
para  desecharla  de  su  paás  los  mismos  esfuerzos ,  que  pudie- 
ran hacer  si  peleasen  en  defensa  de  la  religión  y  de  sus  ho- 
gares (2).  Declaráronse  abiertamente  contra  don  Pedro  de 
Toledo^,  que  en  calidaa  de  virey  gobernaba  aquel  reino,  y 
por  arden  de  Garlos  Y  procuraba  introducir  la  Inquisición: 
al  fin  cedieron  los  soberanos  á  semejante  repugnancia ,  y  ja- 
más se  estableció  en  Ñapóles  la  Inquisición  permanente. 

Sanfo  0/icto,  que  examioa  lo^  libros,  proscribiendo  los  qoe  son 
dignos  de  consura ,  purgán^oioa  de  las  doctrinas  nocivas ,  y  la  mis- 
ma es  la  que  concede  el  permiso  de  leer  los  prohibidos.  ^  Ñá- 
pales no  se  reconoce  ía  autoridad  de  esia  Congregación. 

(1)  AlusÍQD  á  Pablio  Vatioio  y  bQint>re  inmoral  y  detestado  en 
Boma.  (JV.  del  Tr.). 

(2)  El  grande  borror  qae;  concibieron  los  napolitanos  por  la 
InquisIcioQ  uq  fué  precisamepte  porque  se  opusiers^n  á  qu0  se  des- 
truyesen las  herejías  y  se  pasUgasen  sus  autores  (pues  jamás  re- 
probárqn ningún  medio  legitimo),  «ino  que  mas  Nen  provino  de 
la  forma  inicua  de  proceder  enjuicio,  y  la  severidad  de  las  penas 
con  que  castigaba  ia  Inquisición  española  ( r. '  Jannan ,'  hjai*  civ\l 
delrBÍnoieNáp.,lib'.XXXUrCap.S).  TiU»  valiendo  el  decir  que 
DuiBstros  antepagados  pensaban  de  otro  modo,  pues  entre  ellos 
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Mientras  tanto  la  romana  yaliéndóse  del  mioisrterio  de  los 
obispos »  ó  enviando  delegados »  ejercía  la  jurisdicción  en  el 
reino,  hasta  que  por  último  Garlos  VI  el  año  1719  la  abo- 
lió, publicando  un  decreto  en  el  que  ordenaba,  que  en  las 
causas  de  fe  procediesen  solamente  los  obispos  respectivos 
con  las  fórmulas  ordinarias,  que  estaban  en  usa  para  otros 
delitos  y  causa»  eclesiásticas.  Pero  el  año  1746  Garlos  III 
de  España  destruyó  enteramente  la  Inquisición  y  sus  privi^ 
legios;  y  para  que  en  adelante  no  hubiese  temor  de  notedar 
des,  estableció,  que  los  obispos  no«citaseii  á  ios  reos  do 
herejía  ú  de  otro  crimen  eck^iástioo,  ni  los  arrestasen  sin 
que  d  mismo  soberano ,  visítos  los  atitos  de  ínformadon, 
concediese  licencia  para  la  aprehensión;  tampoco  puede» 
después  de  instruida  la  causa  hacer  ejecutar  ¿  sentencia  sí 
para  ello  no  da  permiso  el  rey,  habiendo  visto  nuetanien- 
te  los  autos  (1). 

CAPITULO  XIV. 

DB   LOS   JCBCBS  AftBITROS. 

§.  I.         Qué  9€  entíendt  por  esto»,  ^n  de  dos  espeeies. 
lí.        Los  jueces  arbitros  voluntarios  se  údiñtfeu  por  el 

compromiso  ó  convenia  entre  hs  lüigmles: 
III^      Quiénes  pueden  ser  elegidos  por  jueces  ^biiros. 


s%  hallaban  fácilmente  quienes  por  odio  ó  por  ana  vil  ganancia  ju- 
rasen en  falso  y  levantasen  calainnias,  llegándose  »l  ña  á  coro^ 
prender ,  que  lo  misterioso  ée  la  Inquisición  era  muy  á  propósi- 
to para  destruir  las  fortunas  de  todos,  y  dar  pábulo  á  bs  tlannfas. 
Una  vez  concebido  así  el  horror  hacia  este?  tribunal,  pasó  á  los 
descendientes  como  en  bereocla ,  aumentándose  si  cabe  con  el 
transcurso  del  tiempo. 

(1)  No  será  en  el  dia  necesario  hablar  sobre  el  origen ,  natu- 
raleza y  circunstancias  del  tribunal  de  la  Inquisición .  porque 
por  decreto  de  la»€ortes  generales  y  extraordinarias  de  22  ífe 
Febrero  de  4843  quedó  suprimido,  y  restablecida«en  su  primi- 
tivo vigor  la  ley  2,  tit.  26,  Partida  7,  en  cuafato deja  expcfdilas 
las  facultades  de  los  obispos  y  sus  vicarios ,  para  conocer  en  las 
causas  de  fe  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  co- 
mún ,  y  las  de  los  jueces  seculares  para  declarar  é  Impooer  á 
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IV.       Puedm  íerlo  uno  ó  muchon. 
y.        En  qué  clase  de  causas  lo  son. 
VI.      El  juez  arbitro  debe  cumplir  exactamenle  con  el 

encargo  encomendado. 
VIL      Los  jueces  carburos  no  tienen  jurisdicción ,  y  solo 

si  conocimiento  en  Ja  causa. 

VIII.  Si  la  sentencia  dada  por  los  arbitros  obliga  álos 

que  los  nombran. 

IX.  No  hay  apelación  de  la  sentencia  dada  per  el  que 

fué  nombrado  juez  arbitro. 

X.  Jaeces  arbitros  de  derecho. 

XI.  Son  verdaderos  jueces. 


^.  I.  Los  pleitos 'acostumbraron  á  terminarse  no  solo 
por  la  mediación  de  los  jueces ,  sino  también  por  la  de  los 
arbitros.  Según  el  d^redio  civil ,  d  arbitro  e»  el  juez  nombra- 
do por  el  pretor  ,  y  muchas  veces  se  diferencia  del  juez 
{Bríson^  de  verborum  signif. ,  t).  arbiter.).  Pero  en  la  actua- 
lidad se  designa  con  este  nombre  á  los  jueces  extraordina- 
rios elegidos  por  los  litigantes  para  conocer  y  fallar  sus  plei- 
tos»  ya  sea  que  la  .elección  se  haga  por  voluntad  de  las  par- 
tes t  ó  ya  por  disposición  dd  derecho.  Por  lo  mismo  los  ar- 
bitros t  unos  ma  voluntarios ,  y  otros  necesarios  ó  de  dere- 
cho', los  primeros  se  eligen  voluntariamente  por  k»  partes, 


los  herejes  las  penas  qpe  señalan  las  leyes,  ó  que  en  adelante 
señalaren  \éase  dicho  decreto,  en  donde  se  dictan  varias  dis- 
posiciones relativas  al  modo  de  proceder  en  estas  causas  y  á 
la  prohibición  de  libros  y  escritos  sobre  materias  religiosas.  Y 
aunque,  abolido  el  sistema  Constitucional  en  4  de  Mayo  de  1814, 
el  señor  dou  Fernando  Vil  restableció  este  tribunal  por  sn  real 
decreto  de  21  de  Julio  del  mismo  año  ,  publicada  nuevamente 
la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española  del  año  de  1812 
en  Marzo  de  1820,  quedó  nuevamente  abolido ,  y  puesto  en  vigor 
el  citado  decreto.de  las  Cortes,  sin  que  volviese  á*  ser  restable* 
oído  aqoel,  á  pesar  de  haber  sido  nuevamente  abolida  aquella 
Constitución.  Finalmente ,  y  á  mayor  abundamiento ,  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora,  en  nombre  de  su  au<gusta  *bija  doña  Isn-p 
bel  lí ,  por  su  real  decreto  de  15  de  Julio  de  1834 ,  lo  suf)ri- 
mió  definitivamente.         (N.  del  Dr.  G.J. 
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sin  que  nadie  les  obligue  ¿  ello ;  y  los  segundos  se  nombran 
por  estas ,  pero  precediendo  un  mandato  de  la  ley. 

§.  11.  Los  arbitros  llama(k>s  voluntarios  se  eligen  por 
compromiso  de  las  partes «  para  terminar  pronto  los  pleitost 
y  por  esta  razón  se  llaman  compromüaríos  (£.  /F,  de  /tifo- 
ribus).  Pueden  elegirlos  todos  los  que  tienen  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes;  y  el  compromiso  por  el  que  se 
noinbran  los  arbitros ,  es  un  convenio «  de  rmltas  del  cual 
ambos  litigantes  prometen  conformarse  con  la  sentencia  [Hto- 
nunciada  por  el  juez  arbitro.  Según  d  derecho  civil  ésta 
promesa  se  acostumbró  á  verificar  por  una  estip^cion  y  un 
simple  pacto  {L,II^$3.D.de  recéptís ,  qui  arbitírium ;  L.  5. 
C.  de  receplis  arbitr.) ,  imponiéndose  además  una  pena  pecu- 
niaria por  el  arbitrio  de  las  partes,  por  cuyo  medio  obligan 
estas  su  palabra  con  un  vinculo  mas  estrecho.  Los  compro- 
misos por  derecho  romano  se  estrechaban  mas  con  la  religión 
del  juramrato;  pero  esto  loiibolió  Justi&ianoy  para  que  los 
que  creyesen  no  iK)der  conformarse  con  el  juez  arbitro  no  se 
viesen  (á>ligados  á  ser  perjuros  (mvela  72,  cap.  2).  Según 
las  decretales  podia  imponerse  pena  en  d  compromiso ,  y 
también  obligar  con  juramento  para  que  tuviese  mayor  efi* 
cacia  {cap.  2  y  9 ,  exír.  de  arbitr.). 

§.  III.  Pueden  elegirse  arbitros  por  el  compromiso  de 
las  partes  todos  aquellos  ¿  quienes  no  está  prohibido  el  ser 
jueces,  y  aun  por  dereiÉho  civil  lo  pueden  sar  el  libertino, 
el  infame  (L.  7 ,  de  Receptis ,  qui  arbttrium) ,  y  el  hijo  en 
la  causa  ae  su  padre  {L.  T^  D.  de  lo  mismo).  Por  consi- 
guiente, segmi  el  citado /derecho  no  pueden  ser  arbitros  los 
esclavos ,  los  pupilos ,  los  menores  y  las  mujeres ,  á  pesar  de 
que  con  arreglo  alas  decretales  pueden  estas  admitir  el  ar- 
bitro si  disfrutan  de  jurisdicción  ordinaria  {cap.  4,  exlr.  de 
arbiír.).  Tíimpoco  pueden  los  legos  ser  nombrados  arbitros 
en  las^causas  eclesiásticas  y  espirituales,  porque  no  contiene 
que  estos  intervengan  en  semejantes  negocios  {cap.  8 ,  exlr. 
de  lo  mismo.)  * 

§•  IV.  Pueden  designarse  por  arbitros  uno  ó  muchos; 
y  si  se  ejecuta  de  este  último  modo ,  conviene  xjue  sea  Im- 
par el  número  de  ellos,  para  que  si  discoMasen,  termine  el 
pleito  el  dictamen  de  la  mayoría.  Si  se  verificase  él  compro- 
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IBÍ80  eiitre  mtK^hos  sin  añadir  la  cláusula  de  que  eacaso  dp 
fiftltar  UQO  sigan  los  demás  la  causa  segua  d;  derecho  civil, 
deben  todos  sentenciar  juntamente  (Z.  17»  §.  7,  í>.  ieur- 
cepíis ,  qui  arbitr.) ;  mas  por  el  de  las  decretales ,  hecha  la 
elección  de  este  modo ,  pueden  los  arbitros  presentes  proc^ 
der  en  la  causa  ♦  si  citado  uno  de  dios ,  y  no  hallándose  im- 
pedido, no  quisiere  presentarse;  lo  cual  se  determinó  para 
concluir  mas  pronto  los  pleitos  [cap.  2  ^  d€  arbitr. ,  m  6 ).  Si 
%  nombrasen  solo  dos  arbitros  y  no  se  avH[i¡eren  en  la  sen- 
tencia, se  elige  por  derecho  citilun  tercero  porjibrado  en 
el  compromiso;  y  si  no.se  hiciese  así,  el  compromiso  es 
nulo ;  porque  parían  disentir  los  árliñtros  en  la  elección  do 
este  (cfl.  £.  17 ,.  §.  5  y  6).  Pero,  según  las  costumbres  ac- 
tuales siempre  pueden  los  arbitros,  en  caso  de  no  convenir 
en  el  fallo,  admitir  otro  juez  arbitro,  aunque  no  sea  nom- 
brado por  las  partes. 

§«  y.  Solamente  es  lícito  valerse  de  los  arbitros  en  la$ 
causas  que  pueden  arreglarse  al  arbitrio  de  los  particulares^ 
y  que  de  este  modo  se  pueden  terminar  no  en  todas  en  gene- 
ral ;  pero  en  las  que  dependee  de  jurisdicción,. d  pertenecen 
al  derecho  público ,  no  se  admiten  jueces  árJi>iiros.  fft>r  con-r 
siguiente  es  nulo  el  compromiso  en  las  causas  de  restitución 
m  iníegrum,  en  las  de  estado ,  v.  gr. ,  de  ingenwdad^  libera 
Éad  Y  legitímidaif  pues  estas  eíxigen  jiurisdíccipOt  y*  de  ella 
carecen  los  jueces  arbitro^  (£.  24,  S^  7,  Z>.  de  receplis  qm 
arbitr. ,  cap.  9 ,  extr.  de  aaríbür.y  Tan^oco  puede  haber  com- 
promiso en  las  causas  matrimoniales  ^  ni  en  l^s  crín^ínales  que 
versan  sobre  delitos  y  ^  tratan  criminalmente?;  .pues  no  es 
lícito  á  los  que  se  comprometen  divorciarse ,  porque  así  lo 
juzguen  los  arbitros ,  y  es  propio  de  la  autofidact  imponer 
penas.  No  puede  sa*  tampoco  válido  el  compromiso  acerca 
del  estado  de  la  Iglesia  cuando  se  trata ,  v.  gr.^  de  la.e&en* 
cion,  ptírqueentonces  se  ventila  un  derecho  ageno »  cual  ef 
el  pontificio  (eap.  5 ,  eo^/r.  de  ar&i7f.). : 

%.  YI.  El  arbitro  elegido ;  puede  á  su  voluntad  admitir 
&  no  el  compromiso ,  es  decir ,  aceptar  e\  arhitria. ,  pues  esté 
es  un  acto  libre,  espontáneo,  y  que  noi  exige  jutisdiccion 
(X.  3,  §.  1,  D.der0ceptís^  qui  arbitr.).  Parece  que  el  arbitro 
admitid,  el  compromiso,  si  se  encaifgó  de  haqar  las.  veces  d^ 
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Júet  y  ^prometió  poner  fin  al  pleito  con  so  señtmieia.  Una  ¥68 
admitido  el  arbitrio  debe  necesariaínente  cumplirse,  y  si  el 
jaez  arbitro  rehusase  hacerlo,  tiene  facuHad  el  magistrado 
^ra  obligarle  (¿.32,  §.  22,  D.  ilrid.)^  á  no  ser  que  ha* 
^ese  una  causa  justa  para  desechar  d  arbitrio  a(kiiifido« 
t^ómo  sucedería ,  y.  gr.,  ú  el  compromiso  fuese  nulo  ó  in- 
cierto ^  si  los  litigantes  infernasen  ai  arbitro ,  ^  si  despre* 
«iandosn  autoridad^ acudiesen á  otra  {V.  Huber.  prol. ad 
^Pandectas,  Vb.  IV,  tiL  8,  n.  7).  • 

^*.  vn.    Los  arbitros,  de  cualquier  modo  que  se  hayan 
elegido  por  el  compromiso  de  las  partes,  no  tienen  jurisi- 
dicción  propiamejlte  dicha,  ni  son  en  realidad  jaeces,  sino 
que  hacen  las  veces  de  'éstos  {L  13 ,  ^.  2^  D.  de  recejUiSi, 
qui  úrbiír.);  y  el  dictamen  dado  por  ellos  no  es  propiamente 
señteticla ,  sino  qoe  la  llaman  los  jurisconsultos  iir6fterto  {L,  9v 
D.  qut  scUisdare  coganlur),  y  según  la  práctica  actual  dd 
foro  se  deiionffna  /otido,  derivado  de  l<mdare  fqne  en  tiem- 
po de  la  ínfima  latinidad  equivalía  &  juzgar  ( V.  Hoiom. ,  á$ 
vefirís  feudalilMé),  El  arbitrio  no  puede  tener  autoridad  de 
cosa  juzgada ,  ni  se  da  la  acción  judieaiif  ni  por  él  se  irroga 
ningunr^ infamia;  de  modo  que á  los  árhitros  correspuode 
únicamente  el  conocimiento  de  la  causa  en  que  conocen  y 
juzgan^  pero  este  conocimiento  y    potestad  depende  del 
compromiso ,  y  no  pueden  hacer  «ino  aquello  en  que  han 
<H)nvenido  y  en  ¿uanto  les  pareció  bteA  (£.  32,  §.13,  Z>.  de 
reeeptfs ,  qw  aiiríir.).  Pero  aun  cuando  los  ácbitros  carezcan 
de  jurisdicción,  sin  embargo,  los  arbitrios  se  instituyen 
casi  con  las  mismas  solemnidades,  que  se  acostumbran  en 
ios  juicios. 

S'  Vi II.  Pero  annque  la  sentencia  del  arbitro  no  pase 
en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  y  no  se  dé  la  acción /udrcaft*^ 
sin  embargo  los  que  se  comprometen  tienen  que  atenerse  al 
1irbíU*ío,  ya  sea^ste  justo  ó  injusto  (L.  27,  §.  2,  i>.  dere^ 
cepiis,  qui  arbür.)^  porque  deben  imputárselo  á  sí  mismos^ 
y  además  se  dan  acciones ,  por  las  que  indirectamente  se 
obligan  á  conformarse  ccm  el  arbitrio.  Según  el  deredio  ro^ 
mano ,  sí  el  compromiso  se  huso  por  estipulación,  impo^ 
níéndose  una  pena ,  se  ebtdMa  la  acción  ex  stiputatu,  y  no 
mediando  esta  t  se  pídelo  qué  interesa  {cU;  L.  2Í7,  Jf.  7). 
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JusjtiEÚana»  cuando  el  comprqmíso  se  IiUo  por  un  pacta 
^^nple,  concedió  la  acción  in  faclum  para  la  ejecución  de  ^ 
la  sentencia  y  la  excepción,  con  tal  que  las  partes  la  hubie- 
sen aprobado  tácita  ó  expresamente  en  el  espacio  de  diez 
diag ;  pero  no  habiendo  transcurrido  este  tiempo ,  quiso  que 
anchas  partes  pudiesen  desistir  impunemente  ( ¿.  5 ,  de  recep- 
íiSf  qui  arbilr. ).  Por  el  derecho  canónico  los  arbitrios  tienen 
ipayor  ftierza ,  y  sí  se  impuso  la  pena  en  el  compromiso ,  por 
miedo  de  ella  están  obligadas  las  partes  á  atenerse  á  la  sen- 
tencia (cap.  3  y  4 ,  exlr.  de  arbitr, ) ;  pero  si  no  se  impuso^ 
^  concede  al  instante  la  acción  in  faclum  para  su  ejecución, 
y  tanibien  la  excepción  ( cap,  5  y  9 »  extr.  ibid. )  ^  aunque 
el  compromiso  se  hubiese  hecho  por  un  pacto  simple. 

§.  IX.  Cualquiera  que  sea  la  acción  con  que  se  obligue 
i  los  que  se  comprometen,  deben  atenerse  al  arbitrio*  y 
uo  tienen  apelación ;  pues  no  se  concede  esta  en  la  senten- 
cia del  juez  arbitro,  lo  cual  se  estableció  lo  mismo  por  de- 
recho civil,  que  por  el  canónico  (£.  l^Cde  receptis  ,  qui 
arbilr.^  can.  33,  C.  2^quml.  6).  Pues  la  apelación  repugna 
á  la  razón  por  la  que  se  acude  á  los  arbitros  (porque  siempíré 
se  ocurre  á  estos ,  para  que  terminen  los  pleitos  pronto  y 
con  ahorro  de  gastos) ,  debiendo  también  imputarse  al  que 
se  coniprpmetió ,  si  el  arbitrio  no  le  pareciese  justo;  pero 
muchas  veces  admitió  el  uso  del  foro ,  que  si  no  parecia 
justa  la  sentencia  del  arbitro ,  se  acudiese*  al  dictamen  de 
un  hombre  bueno,  lo  cual  se  diferencia  po^o  de  la  apela- 
ción,* y  así  los  arbitrios  vienen  á  parar  al  tríbunfid  del  j^iez 
ordinario. 

§.  X-  Hasta  aquí  respecto  á  los  arbitros  voluntatios; 
ahora  hablaremos  de  los  de  derecho ,  que  se  eligen  por  la  s 
partes  sin  compromiso,  pero  por  mandato  de  la  leaj  6  eáuon 
que  obliga  á  admitirlos^  Segua  el  derecha  civil,  si  se  dice 
que  los  jueces  delegados  son  sospechosos,  deben  elegirse 
arbitros ,  qiie  conozcan  acerca  de  la  níisma  causa  principal . 
{t'.íii^C.  de  judiciis).  Én  la  iglesia  africana,  ett-dotid^ 
lío  se  celebraba  todos  los  años  el  sínodo  universal ,  cle^íau 
«Segiiise  arbitros ,  que  entendiesen  de  la  apelación  de  la  sen-f 
tcncia  diada  por  el  provipcial  {can.  96,  C.  Aftie.^  ap.  bíanídé 
Eixñg. }.  Pero  por  el  derech9  de  las  decrétale»^  si  los  juece^ 
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delegaáos  eran  rejíuiMados  como  sospechosos ,  «ira  precisó 
elegíl-  arbitros  que  conociesen  de  la  sospecha,  ne  de  la 
causa  {cap.  39 ,  exlr.  de  officio  ddég.)^  si  bien  por  derecho 
civil  se  mandó  lo  contrario. 

i.  XI.  Los  arbitros  de  derecho ,  como  establecidos  por 
las  mismas  partes  con  arreglo  á  la  ley  ó  canon,  son  verda- 
deros jueces,  pues  se  consideran  non^brados  por  aquel  que 
dispaso  la  elección,  es  decir,  por  él  soberano  ó  el  pretor 
(£.16,  C.  de  jtidims).  Por  lo  mismo  disfrutan  dé  verda- 
dera jurisdicción  y  su  sentencia  tiene  autoridad  de  cosa  juz- 
gada ,  apelándose  debidamente  dé  ellos,  según  está  mandado^ 
por  'el  derecho  civil  y  el  de  las  decretales  (£.  9 ,  D.  qui 
satisdare  cogantur;  X,  23  de  apellat. ,  cap.  2  de  ofjlc.  deleg.^ 
in  6).  Pero  siendo  esto  asi.,  ¿por  qué  se  llaman  arbitros  y 
no  jueces?  Porque  son  elegidos^  con  consentimiento  de  las 
partes.  Dáseleí(  él  nombre  de  arbitros ,  á  pesar  de  que  son 
verdaderos  jueces,  por  la  misma  razotí  que  se  nombra  efár- 
bilrq  en  la  tutela,  y  en  la  acción  pro  sodó  [Y.  Cujas ^  ih 
í.  Í6,  C.  dejvdidís)  (1). 

CAPITULO    XV. 

BE  LOS  JUICIOS,  T  DE  Sü  ORDEN  EK  GENERAL. 

%.l.  Qué  se  entiende  por  juicio. 

II.  £$  eclesiástico  ó  secular. 

III.  Civil  ójcriminal.  * 
lYr  Petitorio  ó  posesorio. 

*     V.      Ordinario  ó  sumario. 
VI.     Orden  judiciai. 

Vn.    Los  juicios  criminales  ecleáásticos  se  ordenaron  an- 
tiguamente  por  las  leyes  civiles. 

(1)  Sala  dice,  que  la  jarisdiccion  dé  los  arbitros  no  lo  es  en 
rigor,  porque  proviene  loda  del  arbitrio  y  voluntad  de  ios  par- 
ticulares, qué  la  dan  á  quien  íes  parece,  si  bien  las  leyes  la  to- 
leran í^  esUablecen  algunas  cosas,  sobre  ella,  por  considerarla 
útiU  Véase  at  mismo  en  el  lomo  II  de  su  Ilustración  del  Derecho 
Real,  pág,  152y  Stis.,  edición  del  año  1803,  en  donde  trata  coa 
bastante  éxteúsióp  la  doctrina  de  los  arbitros.     /iV.  del  Dr.  6:) 
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.  VIII.  En  UyüntígwlqsjuimQS  civiles  $esmtünmaban4am^ 
bien  por  ios  obispos  ♦  arreglándose  4  los  printípips, 
de  equidad  y  justicia. 

IX.  Pero  después  se  mei^clarou  en  ellos  los  enredos 

forenses. 

X.  En  cuánto  tiempo  deben  terminarse  las  caucas. 

,  §.  I.  De  nada  servirían  las  leyes  en  un  Estado,  y  los 
cánones  en  la  Iglesia ,  si  no  se  aplicasen  por  medio  de  los 
juicios  para  terminar  los  pleitos^.  Entiéndese  por  juicio ,  una; 
discusión  legitima  entre  el  actor  y  el  reo ,  ante  juez  compe- 
tente, para  terminar  un  pleito  ó  castigar  un  delito.  Esta 
definición  conviene  lo  mismo  al  juicio  civil ,  que  al  eclesiás- 
tico ,  respecto  del  foro  externo :  en  el  interno ,  según  laí 
disciplina  moderna,  solamente  el  juez  y  el  reo  asisten  al 
juicio;  al  paso  que  en  el  foro  externo  intervienen  el  juez, 
el  actor  y  el  reo:  los  juicios  se  llamaron  así  de  la  palabra 
jueces,  qué  ?on  los  arbitros  legítimos  de  las  controversias 
suscitadas  por  las  partes.  ... 

§.  II.  Hay  mucbas  espepies  dé  juicios ,  por  ser  tambiedi 
varios  los  asuntos  que  se  discuten,  y  dívjersp  el  modo  ¿e 
entablarlos.  En  prinaer  lugar ,  ó  el  juicio  es  ^clesifetícO;,  ó 
secular:  el  eclesiástico  deci.de  en  el  foro  de  la  Iglesia  la$ 
causas,  eclesiásticas,  ya  sean  por  sunatiiraíeza  espirituales, 
ó  ya  temporales ,  como  por  ejemplo,  las  civiles  de  los  cléri- 
gos. Juicio  secnlar  es  aquel,  en  que  los  jueces  seculares  de- 
ciden las  cwsas  temporales.  El  juicio  del  foro  misto  par- 
ticipa de  ambos,  y  es  aquel,  en  que  entiende  un  juez  ecle- 
siástico ó  civil  que  previno,  y  se  apoderó  de  la  causa ,  cuyos 
juicios  fueron  desconocidos  de  la  antigüedad. 

§.  III.  Además,  entre  los  juicios  unos  son  tímles  y 
otros  criminales^  pues  todos  ellos  se  inventaron  para  diri- 
mir controversias,  ó  castigar  delitos.  Los  civiles  tienen  por 
objeto  defender  el  derecho  ó  la  comodidad  particular,  o 
perseguir  la  injuria  privada ;  pero  Jos  criminales  sé  dirigen  a 
castigar  los  delitos ,  é  imponer  penas  para  vengar  la  viola- 
ción de  la  tranquilidad  pública.  Los  juicios  crinainalesecle-;- 
siásticos  en  su  origen  no  tenían  por  fin  precisamente  la  vin^ 
dicta  pública,  sino  mas  bien  la  conversión  de  los  reos. 
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$.  IV.  Divídese  también  el  juicio  en  petitotió  j  poseso- 
rio^ según  los  términos  recibidos.  El  petitorio,  que  los  ju- 
risconsultos llaman  pleilo  de  dominio  ( ¿.  8,  D.  de  usuris)^ 
es  aquel ,  en  que  se  trata  de  la  propiedad  6  de  otro  derecho, 
perteneciente  á  ella:  posesorio  es,  el  que  sé  ejerce,  según 
d  derecho  civil ,  por  medio  de  los  interdictos ,  y  en  él  se 
trata  únicamente  de  si  uno  posee  ó  no,  del  modo  de  alcan- 
zar la  posesión,  de  conservarla  ó  recuperarla,  reservando  la 
cuestión  del  dominio,  ó  derecho,  para  un  examen  mas  de- 
tenido. Concluido  el  juicio  de  posesión,  y  concedida  esta  h 
una  de  las  partes,  pertenece  ¿  la  otra  el  cargo  de  pt-obar  Su 
derecho  en  juicio  de  propiedad;  y  no  probándolo ,  la  cosa 
permanecerá  en  poder  del  poseedor  (§•  4»  ínsL  civiL  de 
Ínter  di  di s). 

^*.  V.  Respecto  del  modo  de  proceder,  el  juicio  es  or^ 
diñaría  ó  sumario :  en  aquel  se  observan  todos  loé  autos  y- 
trámites ,  que  prescriben  las  leyes  en  los  juici^,  tanto  en  kf 
concerniente  á  su  naturaleza  intrínseca ,  como  pof  lo  res- 
pectivo á  las  solemnidades.  El  sumario  ^  omitiendo  estas^ 
observa  únicamente  lo  que  es  intrínseco  en  los  juicios,  es 
decir,  aquello  sin  lo  que  no  pueden  constar  la  verdad  y  lá 
justicia :  parece  que  se  llamó  sumario,  porque  en  las  leyes 
romanas  se  mandaba  ^  los  jueces  que  procediesen  sumaria- 
mente fl,  5,  §.  8,  J).  de  agnoscendis  ei  aléndis  Kbérís; 
L.  15,  §.  4,  de  rejudicataj. 

§.  VI.  En  las  contestaciones  judiciales  debe  guardarse 
cierto  orden;  pues  con  la  confusión,  mai  bien  se  oscure- 
cen ,  que  se  ponen  en  claro  los  derechos  de  las  partes.  Este 
orden  se  llama  también  juicio^  y  con  frecuencia  proceso, 
y  es  la  disposición  regular  de  los  autos  judiciales ,  que  se 
siguen  unos  á  otros ,  según  el  método  prescrito ,  para  que 
en  el  pleito  que  se  presente  al  juez  se  evite  cualquiera  con- 
tusión que  pudiera  originarse ,  se  descubra  la  verdad  de  los 
hechos ,  y  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo.  El  orden  judi- 
cial está  señalado  por  tas  leyes,  y  es  obligación  del  juez  di- 
rigir el  orden  del  procedimiento  por  medio  de  las  interlocu- 
ciones ,  para  que  las  partes  no  se  separen  de  los  trámites  ju- 
diciales (cap.  19 ,  exir.  dejudidis :  cap.  22 ,  extr.  de  accus.)^ 
en  lo  que  el  juez  no  debe  ejecutar  nada  mola  propio  ^  sino 
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todo  c6n  arreglo  á  la  ^atondad  de  las  leye»  7  cénofies.' 

S.  Vil.  Antíguamenie  la  Iglesia  acof^umbró  arreglar* 
según  la  forma  de  \m  leyes  civiles,  los  juicios  canónicos  eo 
los  que  se  trataba  d»  castigar  delitos/ F.  Pedrü  ds  Marca*, 
Concord.  scíctrd.  et  imp^.  lib.  IV ^  eap.  20,  núm.  7;  y 
Fécret^  deabuiu^Vb.  i,  cap.  9^.  Efectivamente,  d  papa 
Julio  {episL  ad  oríentahs)  pretendió,  que  era  nula  la  con- 
denación de  Atanasio  decretada  en  el  condiío  de  Tiro,  por* 
que  se  habia  determinado  hallándose  wsente  d  reo,  es  de* 
dr,  no  habiendo  sido  citado  al  careo  con  los  testigos,  con- 
tra el  orden  estabtecido  por  las  leyes.  Y  S.  Gregorio  Magno 
{lib.  X/,  episL  14)  prueba  que  eran  nulas  las  sentencias 
dadas  por  los  obispos  españoles ,  porque  se  pronunciaron, 
sin  observar  las  solemnidades  prescritas  por  las  leyes.  La 
Iglesia  seguia  en  los  asuntos  criminales  el  orden  judicial 
aprobado  por  las  leyes  en  lo  que  era  intrínseco  de  los  juicios»- 
Y  podía  usarse  por  la  Iglesia ,  pues  los  tormentos  y  cuestio-' 
nes  admitidas  antiguamente  en  el  foro  civil ,  no  fue)ron  jamás; 
recibidas  por  ella ,  por  ser  impropias  de  la  mai^sedumbre 
eclesiástica. 

§.  VIH.  Por  lo  que  hace  é  los  juicios  civiles,  en  la  dis- 
ciplina antigua ,  dejando  á  un  lado  las  solemnidades  de  las! 
leyes,  se  ventilaron  en  presencia  de  los  ob¡spo$>  conforme  i 
los  principios  de  equidad  y  justicia.  En  efecto,  los  obispos 
entendían  en  las  cansas  pecuniarias ,  mas  bien  como  arbitros^ 
que  Qomo  jueces;  cuidando  únicamente  de  que ,  apaciguada^ 
ks  pasiones ,  se  reconcUiasea  pronto  los  litigantes.  Esta  for<^ 
ma  antigua  de  los  juicios  se  halle  en  el  autor  de  las  consti** 
tuciones  apostólicas  flib.  /í,  cap,  47^,  d  cual  manifiesta^ 
que  el  obispo,  colocado  eÉIre  los  presbíteros,  sentenciaba 
con  arreglo  á  los  preceptos  de  justicia  y  equidad. sin  hacer 
caso  de  los  trámites* forenses.  Subsistió  este  modo  de  enjui^ 
ciar ,  aun  después  que  los  clérigos  se  libertaron  de  la  juris- 
dicción de  los  magistrados  en  las  causas  civiles  (1);  pues 

(1)  La  antigua  forma  de  los  juicios  aclesiásticos  en  Ei^paña  era 
sencilla  y  libre  de  las  solemnidades  y  dilaciones  que  s,e  «bservao 
en  el  día.  Un  diácono  proponía  la  causa  que  se  bábia  de  examinar 
(concilio  Toledano  IV ,  can.  4)«  Si  babia, logar  h  veolilarse  jadi-r 
cialmenle,  se  preseniabao  el  actor  y  el  reo ,  y  dos  ó  tres  testigos 
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Justitiitíno ,  autor  de  un  privilegió  tan  grande,  mandón  que 
les  obispos  sustanciasen  brevemente  las  causas  pecuniarias 
de  los  clérígois ,  sin  necesidad  de  escritura  solemne ,  y  según 
costumbre  sacerdotal ,  á  Bn  de  que  no  se  enredasen  con  los 
¡Ueitos ,  y  se  distrajesen  del  ministerio  del  altar  (novel.  83^). 
§.  IX.  Gon-el  transcurso  del  tiempo  varió  mucho  el  mé- 
todo; tiñé  usaba  la  Iglesia  al  tratar  las  cauras,  y  el  orden 
judicial  empeió  á  seguir ,  respecto  á  lo  civil,  los  trámites  fo-* 
renses ;  peto  ten  ío  criminal  admitió  muchas  y  nuevas  varia- 
cipneSrf  La  causa  de  semejante  mudanza  fué  el  estudio  del 
derecho  citil,  que  en  el  siglo  XII  llorecia  en  Italia,  y  se 
enseñaba  públicamente  en  las  aulas.  A  este  estudio  se  dedi- 
caron prioeípalmente  los  clérigos,  que  no  conteatos^  coq 

4üe  eran  üeéesarios  para  el  juicio  (según  el  concitio  Bra caren- 
te U^cán^  8)»' Propuesta  la  caestioo  y  coocedida  al  actor  la  facal^ 
Xa4  de  projb^r  su  demanda,  coa  palabras  ó  docainentos,  y  al  reo 
la  de  conlestar,  sé  tenían  á  la  vista  los  cuerpos  de  ambos  dere- 
chos civil  Y  canónico,  y  de  ellos  se  lela  lo  que  se  creía  oportuno, 
y  se  haUaDá'prevedido  sobre  el  objeto  de  la  cuestión  ó  pleito^ 
(concilio  Hispalense  II,  can.  2).  Se  discutía  por  un  poco  tiempo. 
lo,  que  se  dispojiia  en  las  leyes  y  cánones  (concilio  Toledano  XHI, 
can,  2) ;  y  finalmente  se  daba  la  sentencia  por  todos*,  6  por  la 
mayor  parte  de  tos  que  estaban  presentes,  á  tío  ser  que  el  nego- 
cio estuviese  muy  claro  en  las  teycs  y  cánones  que  se  habían 
leído  (coaóilio  Hispalense  11,  can.  2).  Pronunciada  la  sen^en-- 
ciar  y  aq|.orizad|a  por  el  diácono ,  se  entregaba  á  aquel  á  cuyo 
favor  se  habia  decidido  el  asunto.  Sí  se  habm  de  ejecutar  en  los 
biéoes  ó  eó  las  [)ersonas,  no  se  llevaba  á  efecto  la  ejecución  por 
el  obispo,  ni  por  el  presbítyo,  ni  por  otro  eclesiástico ,  sino  por 
el  juez  real  (<K)nGÍfio  Toledano  IV,  can.  3).  Ni  se  trataban  estos 
negocios  sin  reunirse  el  colegio  de  los  presbíteros  de  orden  del 
jbbispo;  de  cuya  prácUca  se  pue(^  citar  innumerables  ejemplos 
'de  ttúestfos  concilios,  á  íiaber;  deflliberitano  (can.  53),  del  To- 
ledano X^II  ( cád.  3) ,  y  del  Compostelano  del  afio  1114  (cap.  14). 
(Véase  á  S.  Isidoro,  lib.  XVIU origin. ,  cap.  15).  Si  alguno  se  creía 
agraviado  por  la  sentencia  del  obispo,  podia  apelar  al  metropoli- 
tano y  de  este  á  oíro,  y  finalmente  al  supremo  tribunal  del  rey 
I  concilio  Toledano  Xtíl ,  can.  12). 

No  habia  dia  señalado  para  estos  juicios :  los  tribunales  esta- 
ban abiertos  todos  los  días,  excepto  los  domingos  (concilio  Tar- 
raconense, can.  4).  Esta  forma  sencilla  de  juzgar  se  varió  en  el 
Siglo  XIII,  y  se  introdujeron  muchas  soleronidades  y  ritualidades^ 
como  se  verá  en  (a  obra  del  autor  y  en  otras  varias  notas. 

(N.delDr.G.) 
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saber  las  leyes »  quisieron  ponerlas  en  práctica  y  establecer 
un  orden  judicial  con  arreglo  á  las  mismas  *  glosándola» 
también  frecuentemente.  Para  llevar  á  cabo  la  obra  se  agre- 
garon los  pontífices  de  Roma,  los  cuales  abrazaron  al  puntQ 
las  leyes  romanas ,  y  comenzaron  á  usar  de  su  autoridad, 
de  lo  cual  se  queja  S.  Bernardo  (ÍA.  /  de  Consid. ,  cap.  4), 
diciendo ,  que  en  el  palacio  del  pontífice  resonaban  las  leyes 
de  Jusíimano  ^  y  no  las  de  Jesucristo.  Efectivamente ,  Ale- 
jandro ni  é  Inocencio  III,  y  después  sus  sucesores ,  im- 
buidos en  estas  leyes ,  sentenciaron  con  arreglo  á  ellas ,  dic- 
taron el  orden  de  juicios ,  é  hicieron  muchas  innovaciones, 
contraviniendo  muchas  veces  á  las  leyes  expresas.  Por  esta 
razón ,  la  mayor  parte  del  tomo  I  y  todo  el  H  de  las  decre- 
tales de  Gregorio  IX,  no  contienen  sino  el  modo  y  forma 
de  entablar  y  decidir  las  causas  civiles  (1). 
•  $•  X.  Se^un  las  reglas  del  derecho  romano,  las  causas 
civiles  deben  terminarse  en  el  espacio  de  tres  años ,  y  la9 
criminales  en  el  de  dos ,  contándose  desde  el  dia  de  la  con- 


(1)  El  órdea  jadicial  admitido  ea  las  decretales  no  solo  faé  re- 
cÍDÍdo  en  el  fofo  eclesiástico,  sino  también  en  el  civil  en  la  mayor 
parle  de  las  cosas,  según  observa  Cujas  (prcef.  in  lih.  IV  decretal.). 
En  las  naciones  que  fundaron  nuevos  reinos  en  el  Occidente  ,  no 
constaban  los  juicios  de  trámites  judiciales,  sino  que  se  creia 
poder  averiguar  mejor  la  verdad  con  pruebas  vanas ,  como  v.  gr., 
introduciendo  las  manos  en  agua  caliente  ó  fría ,  agarrando  un 
hierro  candente,  ó  por  medio  de. un  desafio,  y  otros  modos  se- 
mejantes, en  los  cuales  se  necesita  un  milagro  para  descubrir  la 
verdad ,  observándose  estas  pruebas  lo  mi^mo  en  lo  criminal  que 
en  lo  civil.  Por  último,  desecharon  estos  delirios  los  pueblos  ,  y 
en  su  lugar  se  adoptó  la  forma  de  enjuiciar  ya  conocida  en  el  tri- 
botial  eclesiástico,  principalmente  cuando  los  mismos  legos,  que 
en  la  edad  media  acudían  á  los  obispos  en  las  mas  de  las  causas, 
se  acostumbraron  á  la  forma  eclesiástica. 

También,  los  clérigos  contribuyeron  á  esto;  pues  desde  que 
dejaron  de  usarse  las  pruebas  vulgares,  vinieron  á  ser  en  la  ad- 
inmistr ación  de  justicia  unos  asesores  de  los  jueces  legos,  ^es 
estos,  como  que  eran  militares  y  nobles,  no  tenían  nociones  de 
las  ciencias  y  de  la  legislación;  ^  por  consiguiente  se  veían  pre- 
cisados á  valerse  de  aquellos  para  que  les  diesen  consejo  (Fleuri, 
Derecho  Eclesiástico,  parte  III,  cap.  6,  núm.í).  De  este  modo, 
ayudando  los  clérigos  á  los  jueces  legos,  introdujeron  en  el  foro 
civil  las  fórmalas  de  las  decretales.  ,         * 
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testación :  transcurrido  este  tiempo  se  concluye  la  instancia 
del  juicio  (L.  13,  C.  dejudiciis;  JL.  3,  ¿7.  ul  intra  cerium 
tempus),  piles  interesa  al  Estado»  que  los  pleitos  y  las  con- 
troversias no  se  dilaten  mucho.  Por  el  d^ecbo  de  las  d^- 
díctales  parece  está  también  en  práctica  lo  misnM>  (cap.  20, 
eccír,  dejudicii»),  á  pesar  deque  según  ellas,  con  dificultad 
se  podia  terminar  la  instancia  en  dos  ó  tres  anos,  y  se  per- 
mite apelar  de  todo  gravamen  y  sentencia  interiocutoria ,  y 
además  de  este  proponen  otros  mucbos  impedimentos  para 
dilatar  los  pleitos.  Por  este  motivo  los  Padres  del  concilio 
deTrento*(íe«.  XXIV,  duRef.^  cap.  20)  establecieron, 
que  todas  las  causas  del  foro  eclesiástico  se  terminasen  ante 
los  ordinarios  de  los  lugares,  á  lo  suhk)  en  el  espacio  de  dos 
aík)s  desde  el  dia  en  que  se  empezó  el  pleito;  pero  esta 
regla  no  parece  estuvo  en  práctica ,  y  aun  en  el  foro  civil^ 
de  resultas  de  la  multitud  de  pleitos,  no  se  t^gpaina  la  ins- 
tancia -por  el  transcurso  dd  tiempo. 

CAPITULO  XVI. 

PEL    JUICIO    CGLESU^TICO    ARREGLADO    AL    CÍVtl,,    Y 
PRINCIPALMENTE   DE   LA   CITAGIONr 

§.  I.  Qué  8é  entimde  por  citación. 

If.  Y  qué  por  libelo. 

III.  La  tííaoion,  ó  es  simple  ó  perentoria. 

IV.  Toda  citación  debe  contener  el  nombre  deljuem. 

V.  Y  el  lugar  en  donde  se  ha  de  presentar  et  reo. 

VI.  Así  como  también  el  dia. 

VII.  Deben  asimismo  expresarse  las  catísas  de. la  ci* 

tacion. 

VIII.  Y  manifestarse  esta  al  reo. 
ÍX.     JEfecto  de  la  citación. 

§.  I.  El  orden  judicial  establecido  en  las  decretales^  bo 
debe  ignorarse  por  los  que  se  dedican  al  estudio  del  Derecho 
Canónico ,. si  bien  los  embrollos  del  foro  distan  mucho  de  las 
verdaderas  reglas  de  la  disciplina.  El  juicio  civil ,  tomado  en 
sentido  lato ,  trae  su  origen  del  llamamiento  á  juicio,  ó  ci- 
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tacíon.  Segan  el  nuevo  derecho  civil,  el  namaraiento  á  jui- 
cio ó  citación  es  un  acto  judicial  (1),  por  el  que  á  instancia 
del  actor  se  llama  al  reo  á  juicio  por  fel  juez  competente^ 
•expresando  la  causa  que  hay  para  entablar  y  terminar  el 
pleito.  En  todo  juicio  hay  citación,  y  esta  tiene  una  rela- 
ción íntima  con  la  naturaleza  de  aquel/L.  4,  C,  de  senient. 
ét  inierloculiunibusj^  supuesto  que,  tanto  la  ley  natural 
como  la  civil ,  prohiben  condenat  á  nadie  sin  que  se  le  oigat 
y  defienda  (2). 

§,  ir.  La  petlcioh  del  actor  en  las  causas  tíviles  sé  con- 
tiene en  el  libelo  convencional ;  el  libelo  ( demanda )  es  uii 
escrito  lacónico ,  en  que  se  propone  clara  y  distintamente  la 
petición  del  actor.  Según  d  derecjio  romano  antiguo  las 
,  acciones  se  expresaban  con  fórmulas  determinadas, y  solem-* 
nies ,  y  antes  que  las  entablasen  los  actores  debidn  alcanzarse 
del  pretor:  mas  después  por  el  derecho  moderno  desapare- 
cieron estas  fórmulas,  y  el  modo  de  alcanzarlas  fL.  1  y  2, 
jC.  de  farmulis  sublatüj ,  y  anpezó  á  comprenderse  en  el 
libelo  el  contenido  del  pleito  qué  iba  á  principiarse ,  i^etído 
precisó  expresar  en  él  la  especie ,  género  y  nombre  de  la 
iaccion ,  si  henK)s  de  creer  lo  que  dice  Cujas  fcap.  6*  exír. 
Úejudicmjp  Según  él  derecho  de  las  decrétales  no  es  una 


(1)  En  el  derecho  romano  antiguo  se  diferenciaban  el  llama* 
miento  ajuicio  [in  jus  vocalio)  y  la  citación;  el  misgao  actor  hacia 
comparecer  en  juicio  al  reo  por  su  autoridad  particular,  y  si  este 
no  acudía  al  punto,  ni  presentaba  fiador,  tenia  después  que  ha- 
cerlo  por  fuerza  [V.  Heinecc, ,  Antiquit; ,  Ub.  IV ^  txt^  6,  §.  14  y  sig»). 
La  citación  se  hacia  por  mandato  del  juez  por  medio  de  un  pre- 
pon, y  á  veces  también  por  edictos ;  y  no  solo  el  reo,  sino  tara^ 
bien  el  actor,  los  patronos  y  testigos,  eran  citados  á  juicio  {BH^ 
ion ,  de  verborum  significad).  Pero  fcoú  el  iratifeGurso  del  tiempo, 
cuando  decayeron'  enteramente  I6s  derechos  democráticos,  se 
quitó  al  actor  el  poder  de  citar  ajuicio,  introduoiéodose  el  nuevo 
modo  de  verificarlo,  que  se  hace  con  autoridad  del  juez ;  fie  suerte 
qué  Viene  aserio  mismo  que  la  citación.  Sin  embargo,  esta  es 
mas  extensa  que  el  llamamiento  á  juicio;  pues  se  usa  en  cual- 
quiera parle  de  él,  siendo  así  que  ü  otro  se  limita  al  primer  lla- 
mamiento ,  desde  el  cual  comienza  el  juicio  (F.  Vihnid ,  en  el  §.  3, 
ins  t .  de  púsna  temeré  Utigant . ) . 

(2)  La  ley  1 ,  tit.  7,  Partida  S^  confirma  la  doctrina  del  autor. 

(N.delDr.  C.) 
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cosa  ind»pensable  la  expresión  del  nombre  de  la  acción,  y 
basta  que  se  refiera  pura  y  senciUamente  el  mismo  hecho, 
y  se  obre  con  arreglo  á  él ,  añadiendo  sin  embargo  la  peti- 
ción que  le  corresponde  fcap.  15,  exlr.  dejvdiciisj.  El  li-, 
belo  debe  formarse  de  modo ,  que  por  él  se  instruya  el  reo 
completamente  de  la  causa  ,  y  después  de  reconocido ,  de- 
Übere  si  quiere  ceder  su  derecho  ó  disputarlo ;  por  lo  mismo 
el  libelo  debe  ser  claro ,  cierto  y  apto  ♦  cuyas  cualidades  re- 
fieren extensamente  los  intérpretes.  El  libelo  es  indispensa- 
ble en  todas  las  causas  civiles,  á  no  ser  que  sean  muy  leves 
y  de  poca  entidad,  pues  en  este  coso  deben  tratarse  sumar- 
riamente  ( Clement.  2,  de  verborum  significaL)  (1). 

§.  IlL  El  llamamiento  ajuicio,  ó  citación,  es  simple 
6  perentorio.  El  simple  consiste  solamente  en  el  precepto 
para  que  el  reo  se  presente  al  juez  dentro  de  un  plazo  fijo, 
no  conceptuándose  á  este  como  contumaz,  hasta  que  se 
repita  tres  veces  la  citación ,  lo  que  se  introdujo  por  un 
efecto  de  la  benignidad  de  la  ley.  La  perentoria  manda  com- 
parecer al  reo  en  un  dia  señalado,  y  si  no  lo  verifica,  lo* 
considera  como  contumaz ;  pues  en  la  citación  perentoria 
el  juez  amenaza ,  aun  en  el  caso  de  hallarse  presente  la  parte 
contraría,  con  que  procederá  contra  el  reo,  y  no  permitiré 
que  este  ande  con  dilaciones  (X.  31,  de  judiciiSy  cap.  6, 
exir.  de  dolo  et  contumacia. ).  El  edicto  perentorio  se  con- 
sigue, según  el  derecho  civil,  después  de  tres  citaciones 
simples;  otras  veces  después  de  dos,  y  en  ocasiones  á  la 
primera ,  que  suele  Uamarse  tina  por  todas  ^  estando  al  ar- 
bitrio del  juez  arreglar*  el  orden  y  número  de  los  edictos, 
según  la  calidad  de  la  causa ,  la  persona ,  6  circunstancias 
(£.  70  y  72,  D.  ibid. ).  Depende  también  del  juez  señalar 
los  intervalos  entre  una  y  otra  citación  con  arreglo  al  dere- 
cho de  las  decretales,  atendiendo  al  lugar  y  tiempo  {cap.  7, 
eoctr.  d^  dolo  et  contumacia). 

§•  IV.    Para  que  la  citación  sea  legitima,  debe  reunir 

♦ 
Í1)    Véanse  la  ley  40,  lít.  2,  ParticlH  3;  la  4,  tít.  3,  lib.  XI  de 
la  Ñovis.  Recop. ;  la  8.  til.  3.  lib.  XI  de  idem ;  la  41 ,  tit.  2  ,  Par- 
tida 3,  y  el  concilio  üispalense  del  año  1512 ,  cap.  57 

{N.  del  Dr.  G.) 


Digitized  by 


Google 


311 

muchas  circunstancias,  á  saber:  el  iiofnbfe  (M  juez  qtié 
cita ,  el  dia  y  el  lugar  en  que  debe  presentarse  el  reo ,  no 
omitiéndose  tampoco  la  causa  ó  el  motivo  de  la  citación. 
Necesítase  que  en  esta  se  exprese  el  nombre  del  juez ,  no  solo 
porque  el  llamamiento  á  juicio  por  derecho  nuevo  dimana  • 
de  la  jurisdicción ,  sino  también  para  que  vea  el  reo  si  es  cita- 
do ante  el  juez  competente  (1).  Y  como  el  juez  delegado  ejer- 
pe  una  jurisdicción  agena ,  debe  acompañarse  al  decreto  dé 
citación  una  copia  del  original ,  por  el  que  le  fué  encargada 
la  causa  (cap.  2,  extr.  de  düationibmj ,  pues  de  otro  moda 
no  puede  constar  al  reo  la  jurisdicción  dd  juez^  Aun  cuan-  . 
do  el  juez  que  cita  fuese  incompetente,  debe  también  com- 
parecer el  reo  para  alegar  sus  privilegios,  pues  es  propio  de 
aquel  el  indagar  si  corresponde  ó  no  á  su  jurisdicción  (I.  5, 
/>.  de  judims)^  á  menos  que  sea  notoria  su  falta  de  atri- 
buciones, en  cuyo  caso  no  está  obligado  el  citado  á  compa- 
recer en  juicio. 

§.  V.  También  es'  preciso  se  exprese  en  la  citación  el 
lugar  á  donde  debe  acudir  el  reo  para  presentarse  al  juez, 
lo  cual  se  observa  principalmente  si  este  es  delegado ,  pero 
no  si  es  ordinario ;  porqué  el  segundo  tiene  su  tribunal  en 
un  lugar  fijo,  y  elpriíjfero  no.  Si  el  juez  ordinario  qui- 
siese administrar  justicia  fuera  del  lugar  acostumbrado ,  es 
preciso  que  designe  también  el  lugar  (£.  59,  D.  dejudimñ)^  - 
advirtiendo,  que  el  paraje  señalado  debe  estar  bajo  la  juris-^ 
dicción  del  juez  que  cita ,  y  ser  además  seguro  para  el  x;ita- 
do,  pues  parece  repugnante  á  la  naturaleza  el  obligar  á  uní 
reo  á  presentarse  en  un  lugar ,  que  no  ofrezca  seguridad  para 
él  {Qement.  2,  de  sentenl.  et  re  judicaía).  Esto  mismo  suce- 
de respecto  al  lugar  por  donde  ha  de  pasar  eireo  demanda- 
do {cap.  4,  extr.  ut  lite  pendente  nihilinnovetur).  Se  dirá 
tal  vez,  que  cuando  no  ñay  un  lugar  seguro  para  el  juicio, 
puede  el  reo  responder  por  procurador :  es  claro ;  pero  coit 
esto  mismo  se  excusa  el  reo ,  que  no  puede  responder  por  sí. 

§•  YI.    Conviene  además  que  se  designe  el  dia  en  que  el 
reo  deba  presentarse  al  juez,  y  este  lo  señalará  á  juicio  d^ 

^   (1)    La  doctrina  del  autor  la  confírma  el  concilio  Dertusano  det 
^0 142»,  cap.  15.        (N*  del  Dt,  O.). 


Digitized  by 


Google 


8t8 
ui|  hoad^re  senMo  ol  nüsmo  juez ,  teniendo  en  considera^ 
don  las  circunstancias  de  los  lugares ,  tiempos  y  personas; 
pero  es  preciso  que  este  día  no  ^ea  4e  los  ferís^dos  (1).  Dase 
^te  nombre  á  los  dias  en  que  no  hay  audiencia»  ó  en  los 
,  que  descansan  lojB  tribunales :  entre  estos,  unos  se. estable^ 
cieron  por  causa  de  religión ,  y  otros  al  arbitrio  de  los  hom- 
bres :  de  esta  clase  son ,  v.  gr, ,  los  dias  de  la  siega  y  ven- 
dimia; y  entre  aqudlos  se  cuentan  los  de  devoción  ó  fes^ 
tivos  que  deben  emplearse  ea  los  oficios  religiosos.  Con 
anueocia  de  las  pactes  se  actúa  debidamente  en  las  fegtivida-' 
des  civiles ;  mas  no  así  en  las  religiosas ,  aun  cuando  ^  ve- 
rifique mediando  dicho  consentimiento  (£.  1 ,  §.  /»  deferiisi 
JL  2f  tnfinem:  C.  de  f mis  y  cap,  uU.^  exir.  de  ferii$}.  A 
pesar  de  esto ,  el  sumo  pontífice  despacha  rectráient;é  los 
domingos  en  actos  judiciales  (cap.  6 »  extr.  de  dolo  et  contu- 
macia: cap.  15,  ea^tr*  de  accusat.). 

§  VIL  Debe  también  expresarse  en  la  carta  citatoria  la 
causa  porqué  es  citado  el  reo «  para  (fue  pueda  deliberar  si 
le  conviene  ceder  ó  litigar.  Por  derecho  romano  antiguo 
cuando  se  cita  á  uno  en  juicio  ó  ante  el  pretor ,  se  publicaba 
la  acdon ,  y  de  este  modo  se  hacia  notoria  al  reo  la  causa 
del  Uamamiento  (  V.  Heiaecc. ,  Áníia, ,  lib.  4,  til.  6,  §.  19). 
Pespues  de  abolido  el  antiguo  modo  de  citar  4  juicio ,  esta* 
bleció  Justiniano ,  que  en  la  misma  citación  se  entregase  al 
reo  el  libelo  convencional  ( nov.  53 ,  cap.  4) ,  y  así  te  cita- 
ción ,  y  te  publicación  de  te  acción ,  se  redujeron  á  un  solo 
9cto  judicial.  Según  el  derecho  de  las  decretales  no  es  .tan 
necesario  expresar  te  causa  del  llamamiento,  ó  presentar  al 
mismo  tiempo  el  libelo  al  reo ;  y  ya  se  halla  establecido  en 
los  estatuto^  de  casi  todos  los  paises  i  6  está  admitido  por  el 
uso  del  foro,  que  se  ei;|>rese  en  el  mismo  decreto  la  causa 
de  te  citación,  ó  que  al  mismo  tiempo  se  presente  el  Ubelo 
al  reo  (2). 

^  Yin.    Decretado  por  el  juez  el  llamamiento  4  juicio, 

(1)    El  concilio  Tarraconense  Hel  año  516,  can.  4,  y  la  ley  34^ 
tU.  2,  Partida  3,  confirman  lo  mismo.        ( N.4el  Dr.  G, ). 
(2í)    Para  la  citación  se  han  de  tener  presentes  la  persona ,  oficio 

Íf  tiempo.  Porqae  no  pueden  ser  citados  los  jaeces  soperipres  por 
08  inferiores,  ni  los  iguales  por  los  iguales,  ni  loe  clérigo»  miea* 
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debe  e^matHfestarseal  reo«  cuyo  anuncio  sn^e  hacerge 
fox  yn  alguacil «  O  ministro  público.  La  citación  se  hace  ó  en 
presera  dd  reo»  ó  en  3u  casa:  en  su  presencia,  si  .se  le 
puede  encontrar  con  facilidad,  y  de  lo  contrario  en. la  casa  á 
donde  habita ,  ó  si  tuviese  muchas ,  en  donde  reside  ó  está 
obligado  á  residir  Jtonmas  frecuencia.  Si  el  reo  se  hallase 
ausente»  y  se  ignorase  su  paradero,  debe  ser  citado  por  un 
edicto  que  se  fija  en  un  lugar  púÚtco  {cap.  10,  extr.  ák 
dolo  et  contumacia)  9  á  fin  de  que  llegue  á  conocimiento  del 
reo  por  íus  amigos  y  parientes.  Sí  el  reo  viviese  en  país 
extranjero ,  se  necesita  la  autoridad  Ael  juez  de  aquel  país 
para  hacer  la  citación ;  pero  de  cualquier  modo  que  esta  se 
haga,  debe  el  notificante  expresar  en  los  autos  d  dia,  lu- 
gar, modo  con  que  se  hizo  la  citación,  y  demás  circunstan- 
cias (1)- 

§.  IX«  La  dtacion  hecha  con  anreglo  á  derecho  produce 
muchos  efectos^  En  primer  lugiir ,  es  causa  de  que  se  venti-r 
len  los  pleitos  ante  el  juez  que  hizo  la  citación,  aun  cuando 
el  reo  mandado  presentar  principiase  después  á  pertenecer  á 
otro  fuero  (i.  7,  Z>.  de  judiciis:  cap*  19,  extr.  de  foro 
compet.);  perpetúa  la  jurisdicción  del  juez  ddegado,  aun 
después  de  la  muerte  del  delegante  ( cap.  20,  extr.  de  offí^ 
madeleg.)^  La  citacioa  interrumpe  también  Ja  pr^cripcíon  da 
treinta  aBos  (//.  3  j/  7»  (?.  de  prcB$críption.  tríginia  anmyr.), 
4eja  podiente  la  cau3a,  con  tal  que  en  ells^  se  hayan  expre^ 
Bado  cosas »  por  las  que  el  reo  pueda  instruirse  plenamente 

» 
iras  estáa  m  los  oñcios  divinos ,  ni  los  enferrnos,  sí  los  consanguí- 
neos del  difunto ,  antes  de  ser  este  enterr?ido,  pi  los  meopres  j  de-? 
mentes  y  demás  de  que  habla  la  ley  2 ,  tít.  7,  Partida  3.  Los  legos 
no  pneden  ser  citados  por  el  eclesiáeticb  á  la  ciudad  capital  de  la 
dióce^<  excito  eo  las  oauaas  criminales ,  henefíc^les^^deicima-» 
les  y  mattrifnoniales (ley  5^  tlt«  1 ,  Ub«  11  <le  la  Novis.  R^jopüap.), 

(1)  Si  la  citación  no  puede  hacerse  al  reo  en  personarse  le 
deja  en  su  casa  6  en  poder  de  sus  parientes  una  cédoln  (ley  M 
iíUl^Pariida  3.  yley  i%  til.  2»»lib.  XI  de  laNovis.  ReeoT».).  'Y 
si  estuviere  ausente ,  se  despachan  requisitorias,  las  cuales  de- 
ben notificarse,  aunque  sea  en  agena  jurisdicción,  precedido  él 
euiiif»límieDio  de  ellas  por  el  juez  de  la  de  donde  se  baHe  él  ciliado 
(íly  2-2,  tit^  7«  Partida.^*  v  ley  S«:tU..9,  lib.  XI  táe  la  Novísima 
Kecopilacion).  {NdelÚr.G.). 
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de  eKa  (Ctmem.  %  iü  lite  pendente,  etc.) ,  'concierte  él  asunto 
en  contencioso  y  no  puede  enagenarse  (cap.  3,  extr.  uilite. 
pendente »  etc, ) »  ni  hacerse  innovación  alguna  hasta  el  fin  de 
la  causa. 

CAPITULO    XVII. 

^  DE  LOS  GONTXrMAGES. 

§.  I.  Qué  se  entimde  por  contumacia.  * 

II.  De  qué  modo  se  castiga  al  actor  contumaz. 

IIL  Y  cómo  al  reo. 

IV.  Otras  penas  contra  los  contumaces. 

§.  I.  Se  debe  obedecer  al  juez  que  cita  legítiniamente^ 
á  no  ser  que  el  citado  quiera  sufrir  la  nota  de  contumaz.  La 
contumacia  es  un  desprecia  y  desobediencia  al  juez  que 
cita  9  bien  sea  al  principio  del  pleito  ó  en  lo  sucesivo;  como 
sucede»  v.  gr.,  con  el  que,  habiendo  sido  citado  ajuicio 
por  tres  edictos  ó  por  uno  que  valga  por  tres,  no  quisiere 
presentarse  (i.  33 ,  S-  1 »  ^'  ^^  rejuéicata)  (1),  así  como 
el  que  impidiese  el  que  la' citación  pudiese  llegar  é  oídos 
del  reo  fcap.  5 ,  §.  1 »  ea^r.  ut  lite  non  oontestataj ;  el  que 
se  presentase  en  juicio ,  pero  rehusara  obedecer  al  juez  fL. 
unic. ,  D.  si  quis  jus  dicetUi  non  obtemperaveritj ,  ó  abando- 
nasei  sin  su  licencia  el  juicio  ya  establecido  fcap.  4 ,  exér. 
de  dolo  et  contumacia  J. 

$.  II.  Lo  mismo  el  reo  que  el  actor  pueden  ser  contu** 
maces;  y  la  contumacia  de  este  es  mas  reprensible  y  de  ma- 
yor importancia  que  la  de  aquel,  de  quien  es  propio  el 
evitar  y  rehusar  el  juicio;  pero  tanto  el  uno  como  el  otro 
deben  ser  castigados,  sino  obedecen  al  juez  que  manda*  JSí 
actor  por  derecho  de  las  decretales ,  si  no  se  presenta  ante 
el  juez  dentro  del  término  en  que  fué  citado  por  el  contra- 
río,  es  condenado  en  costas,  y  no  se  le  admite  á  otra  cíta« 

(i)  En  tos  juicios  civiles  en  España  una  sola  citación ,  qoe  abra^ 
ce  todos  los  lérminoa,  está  mandada  por  la  ley  IS,  tit.  4 ,  lib.  XI  oo 
la  Novísima  Recopilación.  (N.  del  Dr*  G.). 
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cion,  á  menos  de  qae  dé  fianza  de  presentarse  en  juicio 
(cap.  1,  de  doló  et  contumacia J  é  Si  después  de  citado  el 
actor  no  compareciese,  se  continúa  la  causa,  y  se  aplica  la 
sentencia  definitiva  /cap.  3,  exlr.  de  dolo  et  oonlumaciaj; 
pero  si  contestado  el  pleito  se  hiciere  contumaz ,  se  cita  á 
su  procurador  en  caso  de  tenerlo;  y  no  habiéndolo  ó  negán- 
dose este  á  comparecer,  es  citado  el  ausente  por  un  edicto 
que  se  fija  ,en  su  casa ,  y  luego  se  sigue  la  causa  ( ck. 
cap.3)(l),,  *  , 

§.  III.  Por  lo  respectivo  al  reo  contumaz ,  conviene  ave- 
riguar,  si  se  hizo  contumaz  antes  de  contestado  el  pleito  ó 
después.  En  el  primer  c^o,  se  pone. al  actor  por  acción 
real  en  posesión  de  los  bienes  de  que  se.  trata:  si  es  per- 
sonal ,  en  la  de  los  muebles  del  mismo  reo ,  ó  inmuebles  en 
caso  de  no  haber  de  los  primeros,  según  la  cantid&d  de  la 
deuda ;  cuya  posesión  no  puede  enirígor  llamarse  tal ,  sien- 
do mas  bien  una  custodia ,  para  que  fastidiado  el  reo  se  pre- 
sente á  responder.  Si  lo  hiciere  el  contumaz  en  el  término 
de  un  año ,  dada  fianza  de  acudir  ajuicio  y  pagados  los  gas- 
tos, recupera  la  posesión;  pero  no  relevada  la  fianza  dentro 
del  año ,  se  declara  al  actor  mediante  un  nuevo  decreto  por 
verdadero  poseedor  (cap.  5,  §•  6,  extr.  ul  lite  non  contéstala). 
En  el  segundo  caso ,  es  decir ,  si  el  reo ,  hallándose  contestado, 
el  pleito ,  se  hiciese  contumaz  *  y  de  los  autos  apareciese 
estar  clara  la  causa,  el  juez  terminará  el  pleito  con  su  sen- 
tencia; pero  si  no  constare  estarlo ,  se  pone  al  actor  ea  pací- 
fica posesión,  quedando  al  reo  expedito  su  derecho  para 
defender  su  dominio  (cap.  4,  extr.  de  dolo  et  contumacia). 
En  las  causaste  beneficios,  por  la  contumacia  del  reo  no  se 
decreta  la  toma  de  posesión ,  para  que  no  se  adquiera  un 
beneficio  con  título  vicioso  ^cop.  ún. ,  de  eo  qui  mittitur  in 
posses. ,  m  &J  (2). 

(1)  Si  el  actor  es  el  que  no  comparece,  debe  ser  castigado  con 
las  mismas  penas  que  el  reo  (concilio  Toledano  del  año  1326 ,  cap.  ^, 
y  la  ley  6  ,  lít.  4,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.).      (N.  del  Dr.  G.). 

(2)  El  derecho  civil  de  España  concede  al  reo  contumaz  un  meg 
de  tiempo  en  la  acción  personal,  y  dos  eala  real,  para  purgar  la 
demora ,  y  transcurridos,  se  pone, en  posesión  de  bienes  al  actor 
(ley  1 ,  lit.  15,  .lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.);  pero  esto  no  está  én  ' 
práctica.  (N.  del  Dr.  G.). 

TOMO   11.  2t  . 
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§.  ly.  Hay  también  otras  penas  para  castigar  según  el 
derecho  de  las  decretales  la  contumacia  del  reo »  cuales  son, 
V.  gr.  •  la  imposición  de  multas ,  el  secuestro  de  posesión, 
la  condena  en  costas ,  y  sobre  todo  la  excomunión ,  la  cual 
tiene  lugar  especiahnente  cuando  la  causa  es  tal ,  que  no 
puede  decretarse  la  toma  de  posesión  (cap.  3»  exlr.  de  dolo 
eí  contumacia).  Pero  de  las  penas  propuestas  por  el  derecho 
contra  los  contumaces »  debe  escoger  el  juez  desde  un  prin- 
cipio la  mas  temible,  reservándose  el  aplicar  otra ,  si  la  con- 
tumacia lo  exigiese  {cap.  5,  §.8,  extr.  ut  Kle  non  coniei- 
tala).  Sin  embargo ,  según  el  derecho  novísimo  consignado 
en  el  Tridentino  fsa.  XXV ^  de  Ref.^  cap.  SJ^  se  castiga 
al  fin  con  excomunión  al  reo  contumaz»  en  caso  de  no  poder 
hacerlo  en  la  persona  ó  bienes  (1)« 

CAPITULO  xvra. 

BE  LAS  EXCBPGIONBS  T  MUTUAS  PETICIONES. 

§.  I.       Qué  es  excepción. 

II.      Las  excepciones  son  dilatoríás^  o  perentorias. 

UL     Cuándo  deben  alegarse. 
^   TV.    .Qué  se  entiende  por  réplica. 

Y .       Y  qué  por  mutua  petición. 

VL     Quiénes  pmden  recontenir. 

Vil .  Ante  qué  juez  debe  proponerse  la  reconvención. 

VIII.  Causas  en  que  no  tiene  lugar  la  reconvención. 

§.  K  Si  el  reo  citado  ¿  juicio  compareciese  y  quisiere 
litigar,  debe  defenderse;  lo  cual  se  verifica,  ó  bien  negan- 
do la  razón  principal  de  la  acción,  ó  bien  confesándola, 
pero  alegando  la  exección.  Esta,  en  sentido  propio  y  es- 
tricto ,  es  la  exclusión  de  la  acción  /^jL  2 ,  /)•  de  exception.J; 
ó  mas  claro ,  la  defeosa  del  reo  que,  oponiéndose  á  la  acción 
ya  entablada,  la  destruye  por  causa  de  la  equidad.  Por 

(i)  Los  jaeces (Bijlesiásticos  deben  ser  moy  cautos  y  prudentes 
en  ia«c6ns«rad  eií  que  declaren  ineafrirlos  contamap^s  (coqcitio 
TfidéatiDOi  ses.  ^ ,  disBeív,  cap.  S) ,  especialmente  ociando  puedea 
echar  mano  de  otras  penas  proporciODafdgs*       (N.  del  Dr.  G.), 
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consiguiente  la  excepción  supone  una  acción  poderosa ,  que 
impugna  y  hace  ineficaz »  como  sucederia ,  v.  gr. ,  si  se  opu- 
í^icse  el  miedo  á  la  acción  ex  stípulatu ,  pues  en  tal  caso, 
una  acción  eficaz  por  derecho  civil  se  dirime  (§.1,  Inslii. 
civil. ,  til.  de  except. ).  Pero  los  alegatos  por  los  que  la  acción 
sfi  niega  ipso  jure,  tomo  los  de  compensación  y  paga,  pue-- 
den  ñamarse  excepciones  en  sentido  lato. 

S.  II.  Las  execciones  son  de  dos  especies :  unas  dilato- 
rias Y  temporales ,  y  otras  perpetuas  y  perentorias.  Las  di- 
latorias no  destruyen  la  causa  principal ,  sino  que  la  difieren 
hasta  cierto  tiempo ,  coma  sucede  con  las  excepciones  de 
incompetencia  de  juez ,  de  los  dias  feriados,  de  la  oscuridad 
del  libelo  y  de  la  petición  antes  del  día  señfidado.  Por  el  con- 
trario las  perentorias  siempre  perjudican  ¿  los  actores ,  y 
terminan  completamente  la  causa;  tales  son  la  excepción 
del  dolo  malo ,  del  miedo  y  del  pacto  para  no  pedir  el  di- 
nero. Pero  de  las  perentorias,  unas  se  llaman  Utis  finitas  y 
otras  simplemente  perenfonas:  las  primeraá  |mpiden  elprin-^ 
cipio  del  pleito,  como  son  las  de  transacción,  y  de  la  cosa 
juzgada ;  y  las  segundas  no  embarazan  la  contestación  de  la 
demanda ,  como  las  excepciones  de  dolo  y  de  miedo. 

$.  III.  Las  excepciones  dilatorias  deben  ponerse  al  prin- 
cipio dd  pleito ,  esto  es ,  antes  de  la  contestación  de  la  de^ 
manda ,  según  lo  establecido  en  ambos  derechos  ( £•  12  ¡f 
sig. ,  C.  de  exception. ,  cap.  20 ,  extr.  de  senl.  et  re  judica- 
taj ;  por  el  contrario  ,  las  perentorias  se  presentan  en  cual-^ 
quier  tiempo  ,  con  tal  que  sea  antes  de  publicar  la  senten- 
cia (£.  4  y  8 .  ibid.).  Las  que  se  denominan  litis  finitCB  se  po- 
nen debidamente  después  de  la  sentencia  en  la  acción  judi-' 
cali,  como  á  se  hiciese  presóte ,  que  el  pleito  fué  juzgado 
de  otro  modo  (  F.  Cuja$,  in  cap.  29,  extr.  de  testibus  et 
atlestationibus ).  Entre  las  dilatorias ,  la  primera  que  debe  pro- 
ponerse es  la  prescripción  del  fuero ,  pues  si  sabiéndose  que 
el  juez  es  incompetente  se  presentase  una  acción  ante  su 
tribunal,  en  este  mero  hecho  se  consiente  en  él ,  y  su  ju- 
risdicción se  proroga  ( L.  1  ysig. ,  />.  de  judidis)  (1) ,  á  no 

(i)  £q  España ,  según  sus  leves,  las  excepciones  dilaiorins ,  es- 
pecialroiente  la  de  declinación  de  fuero,  se  ha  de.presentar  den- 
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ser  que  un  clérigo,  v.  gr.,  consintiese  en  un  juez  lego 
( cap.  12,  extr.  de  foro  competenti).  Algunas  veces,  después 
de  contestado  el  pleito ,  pueden  ponerse  las  excepciones  di- 
latorias ,  si  estas  mismas  ó  «u  noticia  llegan  después  de  la 
contestación  {cap.  22,  extr.  de  officio  delegati).  Pero  á  fin 
de  que  los  pleitos  no  se  alarguen  por  malicia  de  los  reos, 
el  juez  debe  señalar  un  dia  fijo  ,  para  poner  las  excepciones 
dilatorias ,  después  del  cual  solo  pueden  alegarse  debida- 
mente aquellas  que  ofreciesen  al  reo  una  nueva  causa ,  6 
las  que  este  declarase  bajo  de  juramento  que  no  le  eran  co- 
nocidas ( cap.  4 ,  exir,  de  exception. ),  así  como  aquellas  cuya 
omisión  hacen  nulo  el  juicio  ( cap.  4 ,  extr.  de  proeur. ) ,  6 
las  que  contienen  un  gravamen  irreparable,  como  v.  gr.,-la 
excepción  de  un  lt$gar  no  seguro  (  Clemenl,  2,  de  sent.  et 
rejudicala).  Sdamente  la  excepción  de  excomunión  mayor 
puede  oponerse,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  la  causa,  lo 
que  se  estableció  por  una  ley  especial ,  para  que  ninguno 
se  viese  obligado  á  tener  comunicación  con  un  excomulgado 
con  peligro  de  su  alma  {cap.  12,  txtr.  de  except.i  cap.  1, 
ibid.  in  6 ). 

§.  IV.  Así  como  el  reo  se  vale  de  la  excepción  para  ex* 
cluir  la  acción ,  del  mismo  modo  puede  él  actor  excluir  por 
la  réplica  la  excepción  propuesta  por  el  reo ,  y  de  este  modo 
confirmar  su  acción.  La  réplica  es  la  exclusión  de  la  excep-^ 
cion  fL.  2,  D.  deeoccept.)y  y  por  consiguiente,  aunque  pro-' 
venga  de  parte  det  actor ,  es  sin  embargo  ma@  bien  una 
excepción,  que  una  acción ,  porque  se  opone  al  reo  que  hace 
la  excepción,  y  el  reo  en  la  excepción  es  actor ^  como  obser- 
va bien  Ulpiano  ( en  fa  X.  1 ,  D.  ibid. ).  De  suerte  que  si  el 

« 
tro  de  nueve  días ,  contados  desde  la  citación  (ley  1 ,  tit.  7,  li- 
bro X  de  la  Novis.  Recop.)-  Exceptúase  el  ca^<iO  ,  cuando  uno  fue- 
se comparecido  aqte  un  juez  eateraiDente  incompetente  ,  cuya  ex- 
cepción debe  admitirse  en  cualquier  estado  de  la  causa  ( cap.  12» 
de  foro  compet, ;  cap.  4,  dejudiciis).  Y  si  un  lego  cita  á  otro  lego 
ante  un  juez  eclesiástico  en  causa  temporal  ó  profana,  pierde  su 
derecho  (ley  1 ,  tit.  7  ,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.).  Las  excep- 
ciones perentorias  deben  proponerse  dentro  de  vemte  dias  des- 
pués de  la  contestación  de  la  demanda ,  á  no  ser  que  el  reo ,  bajo 
de  juramento  ,  asegure  que  no  han  llegado  antes  á  su  noticia 
( ley  17 ,  tit.  1 ,  lib.  IV  de  idem }.         ( N.  del  Dr.  G.  ] 
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reo  tiene  que  oponer  algo  contra  la  réplica  déla  acción, 
propone  la  duplica,  y  después  por  las  reglas  del  dere- 
cho civil  se  usan  la  triplicación  y.  cuadruplicación ;  si  bien 
en  el  foro  eclesiástico  no  tienen  lugar  las  duplicas  y  tripli- 
cas ,  sino  que  el  juez  les  señala  de  oficio  un  término. 

§.  V.  El  reo  puede  usar  en  su  defensa  contra  el  actor, 
no  solo  de  las  excepciones ,  sino  también  de  las  peticiones 
^lutuas.  La  mutua  petición  ó  reconvención,  es  la  acción 
que  entabla  en  el  mismo  juicio  contra  el  actor  el  reo  cita- 
do, ó  reconvenido ,  bien  lo  haya  sido  por  una  acción  perso- 
nal ,  ó  bien  real  ^  y  ya  sea  una  misma  la  causa  ó  ya  diversa. 
Por  consiguiente,  con  la  nuitua  petición  no  excluye  el  reo 
la  intención  del  actor,  lo  cual  es  propio  de  la  ext5epcion, 
sino  que  mas  bien  intenta  defenderse  con  cierta  especie  de 
compensación  y  repeler  la  misma  acción.  Propuesta  la  re- 
convención antes  de  contestada  la  demanda ,  se  tratan  á  la 
par  ambas  cosas;  pero  si  se  propone  después  de  contestada, 
se  proroga  la  jurisdicción  del  juez  para  que  pueda  conocer 
de  la  mutua  petición  ,  si  bien  las  dos  cansas  no  se  ventilan 
en  un  mismo  juicio  (Góiizakz^  cap.  1^  extr.  de  mutui$ 
petítion.)  (1). 
=  §.  VL  Pueden  reconvenir  todos  los  que  pueden  ser  ac- 
tores} pues  la  reconvención  es  una  verdadera  acción  ,  que 
el  ireo  entabla  coMíra  el  actor.  Por  lo  mismo  no  es  lícito  á 
un  excomulgado  recofivoiir  ^  pues  aunque  puede  poner  ex- 
cepción ,  á  fin  de  que  no  se  le  x^ondene  sin  defenderse »  pero 
no  puede  presentarse  como, actor  {cap.  5 ,  exlr.  de  ^xcepfio- 
nibus).  La  condición  del  actor  y  del  reo  en  la  mutua  re- 
convención debe  ser  igual;  y  por  consiguiente,  sise  ha  de- 
signado un  juez  al  actor  por  un  rescripto  pontificio  ^  para 
<fue  sentencie  shi  apelación^  el  juez  delegado  drf)e  conocer 
también  sin  apelación  en  la  causa  de  la  mutua  petición 
*(  cap.  2t  exUr.  de  mutms  petiliofiñm)^  pues  d  actor  y, el 
reo  no  deben  ser  juzgados  porderedho  distinto  {§.  tUt.  C. 
de  fruetíbmet  litium  é3spemi$). 

[\)    La  reconvención  sq  ha  de  proponer  también  dentro  de  vein- 
te dias  (ley  1 ,  tít.  7,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop. ). 
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§.  ¥(!•  Dd^e  proponerse  la  reconvención  ante  el  juez 
^n  cuya  presencia  se  entabló  la  acción ,  bien  sea  ordinario 
ó  bien  delegado  {cap.  3,  de  rescrípt.  fn  6),  según  está  es- 
tablecido por  las  leyes,  en  razón  ¿  que  es  justo  que  el  actor 
reconvenido  tenga  el  mismo  juez  cuyo  fallo  obedecerá  cuan- 
do reconviene  (£.  14,  C.  de  seníént.  ei  interloáuionibus)^  ó  al 
que  él  mismo  acudió  voluntariamente  contra  el  reo.  Por  esta 
razón  el  clérigo  que  entabló  sus  acciones  ante  un  juez  lego, 
es  reconvenido  debidamente  ante  él ,  á  pesar  de  que  al  clé- 
rigo se  le  prohibe  acudir  á  un  juez  lego;  porque  la  recon- 
vención ,  no  tanto  estriba  en  el  consentimiento  del  clérigo, 
como  en  la  autoridad  de  las  leyes.  Pero  se  actúa  válidamente 
ante  un  juez  delegado  por  reconvención  mutua  t  cuando  ha 
sido  nombrado  á  petición  del  reconvenido ;  pero  no  si  fuese 
elegido  moíu  propio ,  como  suele  decirse ,  en  caso  de  no 
ser  el  juez  nombrado  por  el  actor,  sino  elegido  por  casuali- 
dad (  V.  González ,  cq^.  1 ,  extr.  de  mutuis  pelitíon. ,  nú- 
mero 10).  » 

§.  YIIL    Hay  muchas  cansas  en  las  que  no  es  posibk 
proponer  la&  mutuas  peticiooesv  ó  porque  según  su  natura- 
leza deben  tratarse  separadamente ,  ó  ya  también  porque  el 
juez  de  la  demanda  lio  puede  serlo  absolutam^te.  en  te  re- 
convencion«  Tales  son  las  causas  criminales,  porque  el  reo  se 
justifica  por  su  kiocencit,  no  por  el  relato  del  delito  (X.  5, 
/>.  de  juditíii  pnbüds ) ;  la  del  depósito  ( cap»  tUL  ,  extr.  de ' 
deposito )  y  pues  tanta  debe  ser  la  buena  fe  que  baya  en  ella;  * 
aquellas  que  se  tratan  por  compromiso  en  presencia  de  los 
arbitros  fcap.  6 ,  taUr.  de  a$1ritr. ) ,  y  las  que  versan  acerca 
del  interdicto  de  violencia ,  ó  de  restitución  de  lo  robado, 
según  dicctk  las  decretales;'  pues  el  que  por  fuerza  privó  de 
la  posesk^  al  que  la  tenia ,  en  vano  pide  la  reconvtneion  mu- 
tua, siendo  lo  primero  que  debe  haow  el  juet  el  volver  la 
posesión  al  que  por  violencia  fué  privado  de  ella  (<»p.  1, 
ewtr.  de  restitutrnie qMUatanjm}.  Ifor  último ,  no  puede  re- 
convenirse sobre  una  cosa  espiritual  ante  un  juez  lego ,  cuya 
jurisdicción  es  meramente  temporal  (1). 

(i)   Lómiémaáebé  decirse  en  icausa  teipporal  aate  nn  juez 
eclesiástico. 

Téngase  áqüf  presente  que  la  fuerza  de  la  recoaveaciones  tal» 
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CAPITULO  XIX. 

m 

DE    LA    LITIS-CONTfiSTAClON. 

5. 1.        De  la  litíS'Caniestacion  por  derecho  romano. 

II.  Cómo  se  verifica  por  derecho  de  la$  decretales  ^  y  qué 

son  posiciones. 

III.  La  contesiacion  del  pleito  es  el  fundamento  de  los 

juicios  9  atmque  en  algunos  causas  no  se  exija 
eocpremmenU. 

IV.  Efectos  de  esta. 

$.  I.  Si  las  excepciones  que  66  oponen  son  nulas,  é  ú 
después  de  presentadas  fueron  bastante  discutidas  y  rechar 
zadas,  ó  se  reservaron  para  la  decisión  de  la  causa,  debe 
procederse  á  la  contestación  ,  que  es  por  donde  empica  el 
litigio ;  pues  hasta  entonces  no  hay  pleito »  sino  una  simple 
controversia  (i).  Por  el  derecho  r(Hnano  moderno  la  con^ 
testación  se  hace  por  la  petición  dd  actor  propuesta  en  der 
recho»  y  por  la  contradU^cion  y  respuesta  del  reo  ("L.  14,  * 

qae  prologa  U  jorisdioeioiL  del  jaez  de  «lan^ra  qae  no  puede  opo- 
nérsele la  exeepdon  4e  inconineitoiieia  (Iey.l4,  cód.  des^ent^^  ft 
inierloc.^y  ley  32,  tít.  2 ,  Partida  3).  Pero  esto  debe  limitarse  al 
Juez  incompeteorte,  y  de  ningún  modo  eíitenderse  d'el  hicapa¿, 
porque  en  este  le#  está  Cohibido  á  la$  partea  conseatir  (oap.  12, 
,  de  foro  comp« ;  ^P;  4  ^  dt\judicHs,  y  la  íoy  7^  tU.  1 ,  Ub«  IV  de  la 
Novis.  Recop. ) ,  porgue  s^on  ella  la  |arisdiccion  de  este  no  poi^* 
de  nrorogarse.        '    /^2v.  M  Úr.  Ú.J. 

(1)  Esta  doctrina  és  conformo  con  b  prevenido  en  !aley'3» 
tu.  10,  Partida  3^.  ^  ,        • 

En  España  la  contestación  en  los  juicios  civiles  se  debe  hacer 
dentro  de  nueve  días:,  xM)ntado£(  desde  el  de  la  citación;  de  lo 
contrarío^  se  tiene  al  roo  por  confeso  (Ley  i ,  Ut..  6 ,  lib.  ;S1  de  la 
Novis.  Recop. ). 

Para  evitar  que  e)  número  de.  W  excepciones  y  ^e  las  répli- 
cas no  se  aumente  .indefinidamente ,  el  joe?  debe  limitarlas,  li^  el 
fuero  eclesiástico  el  juez  lo  verifica,  dando  por  CQnoios^  l<i  can^a 
de  oficio  ( concilio  Hispalense  del  año  1512 ,  ^n.  5$ ;.  el  Válentipo 
de  1565 ,  ses..  3. ,  Ut.  13 ,  cap.  3)  ,^  y  lo  misino,  df^bie  f^'ptender^e  en 
el  fuero  secular  (ley  9,  tit.  A ,  lib.  II,  de  la Nue^a  Recop. )« 

(fí.delDúG.) 
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§.  1  ,  C  de  judiciis)  (1);  pero  la  contradicción  es  preciso 
que  sea  explícita  y  especial^  nó  ambigua  ni  condicional,  y 
^ebe  contener  lo  contrario  de  lo  que  se  pide ;  pues  de  no 
ser  así,  tampoco  determioaria  verdaderamente. el  estado  del 
pleito. 

§.  11.  Según  el  derecho  de  las  decretales,  aun  d^pnes 
de  propuesta  la  petición  ante  eljuer,  y  verificada  la  res- 
puesta ,  se  contesta  á  la  demanda  (cap.  unte. ,  txtr.  de  lilis 
contestatíom ) ;  pero  la  respuesta  4iebe  ser  negativa,  proce- 
diendo de  un  conocimieato  cierto ,  y  contener  la  intención 
de  entablar  el  pleito  con  el  actor  sobre  «1  asunto  principal. 
Pero  según  este  derecho  ,  no  se  necesita  que  la  respuesta 
sea  especial ,  sino  que  basta  la  general,  por  la  que  contra- 
diga el  reo  la  intención  del  actor.  Mas  por  la  Respuesta  ge- 
neral, no  se  constituye  y  define  bien  la  causa ;  y  por  esta 
raion  ,  por  derecho  de  las  decretales  se  introdujeron  las  po- 
siciones ,  por  las  que  se  fija  distintamente  el  estado  de  la 
controversia.  Estas  son  ciertas  proposiciones  deducidas  del 
libelo  y  presentadas  al  juez*  por  el  actor,  para  que  el  reo  dé 
sus  descargos  á  cada  punto  del  libelo.  'Pimentadas  las  posi- 
'  eiónes,  se  pregunta  á  las  dospartes  bajo  de  juramento,  si 
tienen  por  cierto  lo  que  comprenden  aquellas  tesis :  y  si  se 
contestase  afirmativamíente ,  sé  co^tituye  con  claridad  el 
estado  de  la  causa  7  el  litigio  acerca  de  ajquella$  cosas,  si 
bien  por  el  derecho  dé  las  depretal^rnó  és /necesi\ria  la  pre- 
sencia de  ambas  partea  para  contestar  b  demuida* 

§.111.  .  Según  las  regbs  del  derecho,  la  contestación  es 
d  principió  y  fundamento  de  los  juicios  ;y  antes  de  eHa ,  el 
negoQio  no  se  considera  prppí^entqcoinQ,  pleito,  sino  como 
uña  controversia,  supuesto  que  la  contestación  fija  el  estado 

(1)  Por  el  derecho  romano  antfgtio  se  dedé  haberse  contesta- 
do el  pleito  laego  que  vordenadó  el  jnido  /'es  dedr,  determinado 
el  estado  de  la  controversia  ante  el  pretor ,  hallándose  presentes 
las  partes ,  deoian  estas :  $ed  testigoÉ ;  cdmo  dice  Pesto  ( en  la  voz 
cimtestari ).  Y  asi  de  los  testigos  tomó  él  nombre  de  litis^conles- 
tocion,  paes  la  palabra  contestof i  era  decHar^r  algo  ,  valiéndose  de 
téistfgoS  (£.1  \  $.  12^  efe  cogno3cendis  et  alérídis  liberis).  Poste- 
riormente dejó  de  esfar  fen  uso  lar  ceremonia  de  éonvocar  los  tes- 
tigos ,  y  la  contestacioa  se'  verificé  por  lia  petición  propuesta  en 
derecho ,  y  por  la  contradicción  que  se  le  'seguia. 
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del  litigio ,  y  no  hallándose  establecido  el  estado  de  la  causa, 
inal  puede  haber  juicio.  Por  consiguiente,  es  nula  la  sen- 
tencia, sino  precede  la  contestación  (L.  4 ,  ÍJ.  de  sentent. 
et  ínterlocution. ),  No  obstante  hay  cifertas  causas  que  ex- 
presamente no  la  necesitan ,  tales  son ,  v.  gr. ,  las  sumarias, 
las  de  apelación,  y  también  tes  que  se  sustancian  debida- 
mente sin  libelo ,  y  aquéllas  en  que  el  derecho  del  actor  no 
se  dirige  contta  persona  determinada.  Pero  en  donde  la  con- 
testación es  necesaria,  el  actor  no  debe  dilatarla  mas  de 
veinte  dias  después  de  la  presentación  del  libelo. 

§.  IV.  La  contestación  j)roduce  muchos  y  muy  nota- 
bles efectos ,  pues  induce  generalmente  mala  fe  [L.  25 ,  §.  7, 
D.  de  peíüione  h(Bred. :  X.  10 ,  C.  de  adquirenda  possessionej^ 
intei*rumpe  la  usucapión  y  prescripción  (X.  10,  deprcBí- 
criptíóñe  longi  temporis ) ,  6  á  lo  menos  produce  el  efecto  de 
que ,  si  aquella  se  cumple  después  de  contestado  el  pleito, 
no  aproveche  al  reo  en  caso. de  ser  condenado;  rescinde  las 
excepciones  dilatorias,  priva  de  la  facultad  de  recusar  al 
juez  (X.  ult,  9  C.  de  exceptionilms)^  á  menos  de  que  después 
hubiese  causa  de  sospecha  ,  y  perpetúa  la  jurisdicción  dde- 
gada  ("cap.  19,  extr.  de  offieiú  deleg.J.  Además  por  la  con- 
testación se  hace  una  especie  de  paóto  y  se  introducen  in- 
novaciones ( X.  19 ,  §.  1 ,  />.  de  ifincvation. ) ,  supuesto  que 
los  que  consienten  en  un  juicio,  se  supone  quiiaren  atenerse 
á  la  sentencia  del  juejs,  y  por  lo  tanto  com6  que  pactan  en- 
tre sí.  De  modo  que  la  aéet<m  temp<yral  se  hace  perpetua, 
la  que  hábiá  de  perecer  cdn  la  muerte  pasa  á  los  heredero», 
y  la  penal  se  convierte  en  réi  persecutoria  {L.&f  S.tift., 
D.  de  re  judicaía). 

CAPITULO  XX. 

DBL\ÍÜR AMENTO    DB    CALUMNIA. 

§.  I.  Qué  se  entiende  por  este.  Juramento  de  malicia. 

n.  Si  debe  necesariamente  prestarse  el  de  calumnia. 

IH.  Quiénes  están  obligados  á  prestarlo. 

FV. '  Y  en  qué  causas  debe  hacerse. 

§.  I.    Después  de  eont^tada  la  demanda,  es  preciso 
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prestar  el  juramenta  de  cdumoia »  por  el  que  los  litigantes 
confiesan  en  presencia  del  mismo  juez»  que  proceden  de 
buena  fe ,  y  litigan  porque  creen  que  su  causa  es  justa  ( £.  2, 
C.  dejurejurmdo  (Mrop/er  co/umntdm),  obligándose  á  no 
presentar  otra  prueba  sino  la  que  crean  necesaria  para  ins- 
truir la  causa  (^aulh.  In  isto,  (7.  ibid.).  El  juramento  des- 
crito de  este  modo  es  general;  pero  hay  otro  especial  de  ca- 
lunmia »  que  se  presta  en  todos  los  actos  judiciales ,  según 
lo  tiene  por  conveniente  el  juez,  y  por  él  afirma  el  que  jura, 
que  no  pide  por  calumnia  el  resarcimiento  del  daño  causar 
do  ó  la  facultad  de  arreglar  su  t^tamento.  Bonifacio  YIII 
Ihmó  á  este  juramento  de  malicia  fcap.  2 ,  §.  2 ,  dejurameníQ 
calumn. ,  in  6J ,  para  distinguirlo  del  general  de  calumnia. 

$.  II.  £1  juramento  de  calumnia  no  se  introdujo  por 
comodidad  de  los  particulares ,  sino  por  la  utilidad  del  pú- 
blico ("L.  2,  5»  4,  C.  dejurejurando  propUr  aüumniam)^ 
y  á  fin  de  que  introducida  la  santidad  del  juramento  sé  ale- 
jasen de  la  curia  los  consejos  capciosos  y  las  arterías.  Por 
esta  razón,  según  el  derecho  civil ,  exige  el  juez  necesaria- 
mente este  juramento  (ciL  £.  2 ,  §.  4) ,  y  si  se  omite  ,  di- 
cen los  buenos  intérpretes ,  que  es  vicioso  el  orden  judicial; 
pero  por  él  derecho  de  las  decretales  puede  suprimirse,  y 
hací^dolo  tácitamente,  subsiste didio  orden  (cap.  1 ,  $.  1, 
de  jurguranda  propUr  calumn. ,  m  6).  Sí  el  actor  no  quíeír 
re  jurar ,  la  causa  está  terminada;  y  si  no  quiere  el  reo ,  se 
le  eoBsidera  como  confeso  y  juzgado  fciL  X.  2,  5«  6  y  7; 
cap.  úU.fS^íf  ^<r.  de  jurgwrando  propter  column. ). 
Mas  ,al  presente  no  se  exigei  ya  en  muchos  países  el  juramen* 
to  de  calumnia ,  lo  cual  está  bien  y  sabiamente  introducid^. 

§.  III.  Prestan  e)  jurasieBtq  de  calumnia,  tío  solamen- 
te los  mismos  litigantes ,  sino  tan¿ien  sus  abogados ,  pro- 
curadores, tutores  y  curadores  (  V.  GonzaHez  ^  cap.  lUl., 
exír.  de  jurejurando  propter  calumn. ).  tos  clérigos  tam- 
bién lo  hacen ,  pero  necesitan  el  permiso  del  sumo  pont^ce, 
si  son  obispos;  y  de  su  prelado  respectivo,  si  son  clérigos 
inferiores  ( cap.  1,  exír.  ibidem).  Padece  necesario  é  per- 
miso del  superior,  si  los  clérigos  quieren  hacer  el  jurampnto 
personahnente;  pero  no,  si  lo  encargan  á  otros.  Diferén- 
cianse  los  legos  de  los  clérigos  ^^n  que  aquellof  juian  po- 
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niendo  la  roano  sobre  los  Evangelios,  y  estos  teniéndolos  á  la 
vista  ( cap.  últ. ,  extr.  ibidem).  De  cualquiera  clase  que  sean 
los  que  deben  de  jurar,  pueden  efectuarlo  ,  según  el  dere- 
cho de  las  decretales ,  por  procurador ,  con  tal  que  este  sea 
nombrado  especialmente  ( cap.  3,  extr.  ibid. ,  m  6 ) ;  y  en 
esto  se  apartan  las  decretales  del  derecho  civil ,  seíguñ  el 
cual  deben  prestar  los  litigantes  el  de  calumnia  ( ¿.  2,  (7.  de 
jurejurando  propter  calumn. :  Oldekop. ,  de  jurejurando 
in  alteríus  animafn ).  Actuahnente,  los  abogados  y^  procu- 
radores no  hacen  el  juramento  de  calumnia. 

§.  IV.  El  juramento  de  calumnia,  según  el  derecho  ci- 
vil, se  verifica  para  la  integridad  de  los  juicios  en  todas  las 
causas  en  que  se  requiaren  pruebas  fL,  1 ,  (7.  de  jureja- 
rando  propter  calumn  J ,  á  pesar  de  jque  no  faltan  intér- 
pretes del  derecho  que  digan  ,  que  no  debe  prestarse  en  las 
causas  criminales ,  por  ser  suficiente  en  estas  la  firma  del 
acusador  en  el  ddito,  y  porque  al  delincuente  para  conser- 
var su  vida  todo  le  es  permitido  ( V.  Ctgac.  in  cap.  1 ,  extr.  de 
jur.  caiumn.).  En  las  causas  espirituales  no  parece  se  hizo 
antiguamente  este  juramento  (cap*  2,  exir.  iérní);  pero  des- 
pués quieK)  Boni&cio  YIU  que  se  prestase,  pues  enseñó  lá  ex- 
periencia que  aun  en  este  particular  hay  calumnias  (óip.  1, 
§.  uU.  idém^  in  6).  Utíbe  además  liacerse  el  juramento 
de  calumnia  en  las  causas  de  apelación » aun  cuando  se  hu- 
biese jurado  en  primera  instancia  ( cap.  2  idem ,  tn  6 )  (1). 

(1)  Por  las  leyes  de  Espafia  está  mandado  tambiea  (pie  el  ac- 
tor y  el  reo  presten  el  juramento  de  caluoioia  (ley  23,  ttt.  11,  Par- 
tida 3  ].  Lo  mismo  debe  bacer  el  procurador  •  pero  con  poder  es- 
pecial ( lev  2i  de  los  mismos  titulo  y  Partida ),  y  también  el  me- 
nor por  sí  y  no  por  el  curador,  siüene  edad  competente  (ley  id.); 
y  aun  los  abogados  (ley  3,  tit.  2Í,  iib.  Y  de  la  Novis.  Recop.). 
Este  juramento  debe  prestarse  al  principio  del  pleito ,  ó  después 
de  contestado  ( ley  23 ,  tit.  11 ,  Partida  3 ) ,  bajo  la  pena  de  que 
el  actor  que  se  niega  á  prestarle  pierda  la  Causa ,  y  el  reo  sea  ha- 
bido por  confeso  (leyes  1  y  2 ,  tit.  9 ,  Iib.  XI  de  idem). 

(N.delDr.G.) 
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CAPITULO    XXI. 

B^E     LAS     PEUEBAS. 

$.  I.  Qué  se  entiende  por  prueba.  Sus  especies. 

U.  Qué  es  lo  que  se  debe  probar.  Las  proposiciones 
negativas  se  prueban  indirectamente. 

III.  Quiénes  deben  hacer  Uts  prud>as. 

IV.  Confesión  de  los  liti^tUes. 

V.  Cuántos  testigos  son  necesarios  para  las  pruebas. 
VI  y  Vn.  A  quiénes  se  prohibe  el  ser  testigo. 

VIII.  Deben  estos  ser  examinados  legítimamente. 

IX.  Los  testigos  pueden  ser  obligados  á  dedarar. 

X.  Qué  se  entiende  por  instrumentos.  Estos  son 

públicos  ó  privados. 

XI.  De  quemado  sirven  ambos  de  prueba. 

XII.  Presunciones. 

XIII.  Juramento  supletorio. 

XIV.  Inspección  ocular. 

XV.  Término  para  hacer  las  pruebas.  Qué  se  en- 

tiende  por  articulóse 

XVI.  PMicamn  de  probanzas.   Conclosioü    para 

definitiva. 

§.  I.  Después  de  contestado  el  pleito  y  de  haber  pres- 
tado por  ambas  partes  el  juramento  de  calumnia ,  deben  ha- 
cerse las  pruebas  para  qué  conste  la  verdad'  del  hecho  de 
que  se  trata,  pues  sin  cpnocer  esta,  no  puede  el  juez  sen- 
tenciar (can.  10,  C.  30,  gii<Bs(.  5).  En  esta  cansa  la  prue- 
ba es  un  acto  judicial  por  d  que  se  demuestra  al  juez  por 
medio  de  buenos  argumentos  la  verdad  del  hecho  que  se  dis- 
cute. Las  pruebas ,  según  la  mayor  parte  de  los  intérpre- 
tes, ó  son  plenas  y  perfectas  ,  ó  semiplenas  é  imperfectas'. 
las  primeras  manifiestan  la  verdad  del  hecho  y  lo  ponen  fue- 
ra de  toda  duda,  en  cuanto  requieren  los  juicios;  las  se- 
gundas dejan  el  asunto  en  incertidumbre ,  la  cual  puede  ser 
mayor  ó  menor  ,  según  que  se  aproxima  mas  ó  menos  á  la 
prueba  plena. 
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§.  ir.  Deben  probarse  los  hechos  dudosos,  si  sirven 
para  concluir  el  litigo»  bien  sea  que  afirmen  ó  que  nie- 
guen;  porqne  lo  mismo  tiene  obligación  de  comprobar  el 
que  afirma,  V.  gr. ,  que  se  le  deben  cien  monedas  por  via 
de  préstamo ,  que  el  sustituto  que  pide  la  herencia ,  por- 
que no  tomó  posesión  el  heredero  nombrado.  Mas  no  se 
prueban  las  proposiciones  negativas  directamente,  porque 
no  hay  ninguna  causa  para  1a  negación;  y  de  consiguiente, 
según  la  naturaleza  de  las  cosas ,  el  reo  que  niega  el  hecho 
no  puede  probar  ( L.  13,  Í7.  de  probalion. ,  cap.  2  y  síg., 
esoír.  de  probaL).  Pero  esto  se  hace  por  cierto  trámite  indi- 
recto, y  apoyando  el  argumento  exí  las  circunstancias  de 
tiempo  ,  lugar  y  calidad  ♦  ó  sino  por  las  proposiciones  afir- 
mativas, que  se  hallan  frecuentemente  mezcladas  en  las  ne- 
gativas, como,  V.  gr. ,  si  se  intentara  hacer  ver  que  el  hijo 
no  se  halla  bajo  la  patria  potestad ,  bastaría  probar  su  eman- 
cipación. Solamente  la  negativa  pura ,  llamada  vulgaitnente 
indefinida 9  e»  decir,  que  no  está  circunscrita  á  ningunas  cir- 
cunstancias de  lugar  ,  tiempo  ú  otro  objeto ,  excluye  por  su 
naturaleza  toda  prueba ;  porque  el  que  niega  en  general, 
no  se  fija  en  cosa  alguna,  para  poder  dar  razón  de  la  ne- 
gativa.. 

§.  m.  La  obligación  de  probar  corresponde  al  que  afir- 
ma ,  y  propone  la  cuestión  dudosa  del  hecho  ,  en  la  que  es- 
triban como  sobre  un  &rme  apoyo  la  petición  y  conclusión; 
pues  todo  el  mundo  debe  probar  el  fundamento  de  la. suya. 
Por  esta  razón  necesita  hacerlo  el  actor ,  no  el  reo,  según 
la  regla  de  ambos  derechos  (i.  2  ,  de  probation,^,  cap.  23, 
§.  2  ,  extr.  de  elect.J  ;  y  el  actor  es  el  que  asegura,  e^de- 
cir,  propone  como  verdaderos  los  hechos  dudosos,  sobre 
los  que  estriba  la  petición,  y  el  reo  por  k)  regular  niega 
únicamente  lo  propuesto  (1).  También  corresponde  al  actor 
probar ,  no  solamente  lo  que  afirmó  ,  sino  también  lo  que 
negó,  encaso  de  que  la  negativa  contuviese  principio  ó  fun- 
damento de  petición  {cap.  5,  exír.  derenuntiat. :  cap.  ult,^ 
extr.  de  presunt.).  Si  el  reo  no  negase  simplemente,  sino 

(1)    La  ley  1 ,  lll.  14,  Partida  3 ,  confirma  lo  mismo. 

{ JV.  del  Dr.  G. ) 
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que  al  misino  tiempo  entablase  la  excepción  contra  la  de- 
manda del  actor,  es  obligación  suya  probar  la  excepción 
(£.9,  D.  de  prebat.)^  pues  el  reo»  al  hacerla,  afirma  ó 
niega  algo ,  que  ea  lo  que  constituye  el  fundamento  de  su 
excepción  (1). 

§•  IV.  Gonsidéranse  como  una  especie  de  prudias  6  tff- 
gumentos.  por  los  que  pueden  patentizarse  los  hedios  du- 
dosos, la  confesión  de  una  de  las  partes,  los  testigos,  los 
instrumaitos,  el  juramento^  las  presunciones  y  la  inspección 
ocular.  La  confesión ,  ya  sea  del  reo  ó  dd  actor ,  es  una  de 
las  pruebas  mas  poderosas,  pues  nada  puedeliacer  mas  fuer- 
za en  un  juicio  que  d  que  confiese  aquel  á  quien  convenia 
negar  (2).  Por  lo  mismo  dice  el  jurisconsulto  Paulo  (£.1, 
p.  de  confeséis)  que  el  confeso  se  considera  como  juzgado, 
y  en  darto  modo  se  condena  á  sí  mismo  (3).  Pero  la  con-* 
fesíon  es  una  prueba  plena,  si  selmce  ante  djuez  compe- 
teaíe{cap.  ^.extr.  de  judtctt<),'y  con  cierto  conocimien- 
to y  libertad;  pues  como  en  ellas  se  condenan  en  cierto 
modo^las  partes  á  si  mismas,  por  esta  razón  se. introdujeron, 
según  el  derecho  de  las  decretales ,  las  posieioms^f  es  decir, 
ciertas  proposiciones  compendiosas,  en  las  que  d  actor  y 
el  reo  expresan  por  escrito  los  hechos  alegados  en  juicio, 
para  que  sobre  ellos  responda  la  parte  contraria  también  en 
juicio  y  bajo  juramento.  Si  alguno  á  quien  se  manda  ^res- 
ponder lo  rehusase,  ó  por  contumacia  se  hallase  ausente, 
se  considera  confeso  acerca  de  los  artículos  á  que  no  quiso 
responder  (cap.  2,  de  conf.^  in  6)  (4).  Pero  d  litigante  no 

(1)«  Esta  misma  es  la  doctrina  de  la  ley  2,  tit.  14 ,  Partida  3. 

tN.diíll>r.G.) 

(2)  Lo  que  dice  el  autor  es  conforme  con  lo  que  dispone  la 
ley  1 ,  tit.  9 ,  lib.  XI  de  la  Novís.  Recop.         ( N,  del  Dr.  G. ) 

(3)  Asi  lo  dispone  también  la  ley  2 ,  tit.  13  «  Partida  3 ). 

[N.  del  Dr.  G.) 

(4)  Asi  se  establece  en  la  ley  1,  tit.  9,  IM>.  II  de  la  Novis. 
Hecop.  Las  posiciones  se  han  de  contestar  con  palabras  predsas 
y  terminantes  de  si  ó  no,  confieso  ó  ntego;  porque  si  diqe  creo 
ó  no  creo,  se  le  tendrá  por  confeso  (ley  2,  tit.  9 ,  lib.  XI  de  id.). 

Para  contestar  á  las  posiciones  es  preciso  que  lo  mande  el  juez 
(ley!,  tít.9Jib-V,Íd.). 

El  jaez  aun  sin  petidon  de  parte,  puede  preguntar  al  actor  y 
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está  obligado  á  responder  ¿  posiciones  oscuras ,  capciosas, 
que  admiten  duda  ,  ó  que  no  pertenecen  á  la  causa ,  sien- 
do un  deber  del  juez  el  examinar  si  deben  admitirse  las  po- 
siciones ó  mas  bien  desecharse.  Después  de  dada  la  respues- 
ta al  que  presentó  las  posiciones,  se  le  exime  en  parte  del 
cargo  de  probar ,  según  que  la  parte  contraría  haya  aOrma- 
do  ó  neg&do  en  las  mismas. 

§.  y.  Según  el  uso  mas  frecuente  de  los  juicios ,  se 
usan  los  testigos  para  probar  los  hechos  alegados  por  las  par- 
tes: los  testigos  son  unas  personas  fldédignas»  que  puedei» 
manifestar  la  verdad  del  hecho  que  se  disputa.  Para  que  la 
prueba  haga  fe  en  juicio ,  se  requieren  cuando  menos  dos 
testigos  (X.  12 ,  D.  de  testibm ,  cap.  23;  extr.  de  testibm 
ét  attestationibus) ,  con  tal  qye  sean  idóneos  y  estén  acordes; 
uno  solo»  aunque  sea  mayor  bajo  todos  conceptos,  no  cons- 
tituye prueba  ,  y  solo  es  causa  de  que  no  se  ejecute  nada 
de  lo  que  no  podia  hacerse  temerariamente  sin  vicio  ( eá-^ 
non  102,  D.  de  consecralion.  ^  cap.  22,  ea?ír.  ü>id.)  (1). 
Si  las  leyes  y  cánones  exigiesen  en  algunas  causas  mayor  nú^ 
mero  de  testigos ,  debe  emplearse  el  que  para  eflas  esté  se- 
ñalado ( L.  12  ya  cít. ,  cap.  23  ,  extr.  ibtd. ) ;  pero  como  la^ 
lealtad  de  los  testigos  puede  debilitarse  en  parte,  no  está 
prohibido ,  sino  que  conviene  para  mayor  abundamiento ,  el' 
que  haya  muchos,  con  tal  que  no  sea  tan  excesiva  la  mul- 
titud de  ellos  que  fatigue  á  la  parte  contraria  con  los  gas- 
tos. Por  esta  razpn ,  según  el  derecho  civil ,  es  obligación  del 
juez  limitar  prudentemente  el  número  de  testigos  (  L.  1 ,  §. 
2,1).  de  testibus ) ;  y  está  mandado  por  el  de  las  decretales. 


al  reo  caanto  crea  necesario  para  aclarar  la  verdad  ,  ó  como  se 
dice  regularmente  para  mejor  proveer  ( ñnal  de  la  ley  i ,  tít.  10, 
Partida  3^.  Las  posiciones  se  deben  presentar  al  juez,  para  que 
las  reconozca  ,  y  decida  si  deben  ó  no  ser  admitidas.  Esta  confe- 
sión debe  hacerse  ante  el  juez  y  escribano,  y  no  se  debe  conce- 
der tiempo  al  que  las  haya  de  absolver  para  que  delibere  y  con- 
sulte Hey  2 ,  tit.  0 ,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.). 

fN.  del  Dr    G.) 
(1)    La  doctrina  del  autor  es  conforme  con  lo  establecido  en 
la  ley  32,  tit.  16,  Partida  3). 

(N.delDr.G.) 
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que  no  pasen  estos  de  cuarenta  por  una  y  otra  parte  ( cap. 
37,  extr.ibid.)  (1). 

S*  VI.  Los  testigos  en  los  juicios  sirven  de  prueba  ple- 
na si  son  fidedignos,  es  decir,  si  reúnen  el  conocimiento  y 
probidad  necesarios ;  pues  los  que  no  tienen  esta  circunstan- 
cia, no  pueden  \iacer  fe  debidamente  (2).  En  efecto,  hay 
muchos  á  quienes  está  prohibido  ser  testigos ,  por  ser  ente- 
ramente inhábiles  en  todas  la$  causas,  y  otros  solamente  en 
algunas  y  contra  ciertas  personas.  No  pueden  ser  testigos, 
como  enteramente  inhábiles ,  los  dementes ,  impúberes ,  los 
menores  de  veinticinco  años  en  lo  criminal,  los  judíos,  los 
gentiles ,  los  herejes  contra  los  católicos ,  lo^  excomulgados, 
perjuros,  infames,  esclavos  y  los  mendigos.  Por  el  derecho 
de  las  decretales  tampoco  se  admite  el  testimonio  de  los 
criminales,  aunque  no  hayan  sfdo  todavía  condenados,  ya 
porque  están  acusados,  6  ya  también  porque  pueden  ser 
conv^M^idos  del  delito  [cap,  10  y  54  úí¿ ,  exlr.  de  teslibm  et 
attesíat.).  Según  el  derecho  civil,  no  pueden  las  mujeres  ser 

rtigos  en  io  crinünal,  si  son, de  mala  vida  (£.  2,  ^\  5,  />. 
testibm);  pero  por  las  decretales  sé  les  prohibe  en  gene- 
ral el  serlo  en  las  causas  criminales,  á  menos  de  que  no  pue- 
da averiguarse  de  otro  modo  la  verdad,  y  se  trate  de  los 
delitos  mas  graves,,  como  son  la  herejía  y  simonía,  en  los 
cuales  son  admitidos  ¿  dar  fe  hastei  lo^  que  por  otro  con- 
cepto serían  inhábiles  (F.  González  ,  cap.  3,  extr.  de  testi- 
bm el  altestat,). 

§,  Vil.  También  se  prohibe  á  muchos  d  ser  testigos  en 
algunas  causas  y  contra  ciertas  personas;  y  por  lo  mismo 
nadie  es  testigo  adecuado  en  causa  propia  (I.  3,  D.  de  tes- 
tíbus)y  esto  es ,  en  aquella  de  que  espera  utilidad ;  ni  pueden 
tampoco  serlo  aquellos  que  son  de  una  misma  familia ,  á  me- 


(i)    En  España  solo  pueden  presentarse  treinta  testigos  (ley  % 
lít.  11 ,  lib.  Xí  de  la  Novis.  Recop.  )      [N.  del  Dr.  G. ) 

(2)    Véase  la  nota  anterior. 

Los  testigos  deben  dar  razón  porqué  saben  las  cosas,  y. seña- 
lar el  dia,  lugar,  testigos  presenciales  y  demás  circunstancias; 
porque  si  discordaren  en  cosa  sustancial ,  no  debe  dárseles  cré- 
dito. Si  no  dan  razón  de  ciencia  de  sus  dichos,  no  tiene  valor  sa 
deposición  (leyes  28  y  29,  tit.  16,  Partida  3).        (N.  del  Dr.  G.  ) 


Digitized  by 


Google 


337  ,      ^ 

nos  détpié  téhgan  sír'fe  y  opinión  bien  sentadas  (I.  3,  C.  de 
itsLy  cap.  24,  eabir.  de  test,  el  attestat.),  6  que  ise  trate  de 
un  asunto  cuya  verdad  tío  puede  averiguarse  fácilmente  por 
otros,  C(>roo  sucedería  Sf  se  tratase  de  probar  la  .cognación, 
d  naciíhiento  legítinio  y  la  edad.  No  dan  su  testinionlo  los 
anáigos  y  enemigos  en  laS'  causas  de  las  personas  á  quienes 
profesan  amistad  ú  odio  (Z.  3,  D.  ibid.),  ni  tampoco  los 
legos  en  las  crimínale  s  contra  los  clérigos ,  según  él  de- 
recho de  lag  decretales  {cap.  14  y  23  -,  exír.  ibid.)^  pues  por 
lo  común  suelen  ser  enemigos  de  los  clérigos  {can.  5 ,  C.  2, 
quassi.  7).  Además  los  clérigos  y  monjes  en  las  cosas  profa- 
nas no  declaran  ante  el  juez  lego,  á  menos  de  que  sin  esto 
no  pueda  averiguarse  cómodamente  la  verdad ,  y  solo  con 
permiso  de  su  prelado  son  admitidos  como  testigos,  ó  bien 
el  juez  eclesiástico  recibe  sus  declaraciones  (1).. 


(1)  Las  leyes  de  España  convienen  en  gran  parle  en  loque 
dice  el  autor  sobre  tachas  de  tesligos;  pero  bay  algunas  peque-  . 
ñas  diferencias.  Las  leyes  8  y  9,  lit.  16,  Partida  3,  excluyen  de 
«er  testigos  á  las  mujeres,  impúberes ,  dementes,  etc.  Pero  si  la 
mujer  fuere  de  buena  fama  se  la  admite,  excepto  en  el  otorga- 
miento de  los  testamentos-  (ley  i7,  ¡bid.).  Los  siervos,  criados  y 
familiares  ,  como  afines,  consanguíneos,  libertos,  colonos  ,.  etc., 
son  también  excluidos  (leye^  13,14, 16  y  18,  ibid.);  en  igual  caso 
se  halla  el  enemig^o  contra  su  enemigo  (ley  2?,  ibid.)  y  los  que 
tienen  mala  fama  (ley  8,  ibid.),  , 

El  infame  puede  serlo  én  cííusa  de  traición  contra  el  rey  6  él 
reino,  atormentándolo  antes;  pero  téngase  presente  lo  que  se  di- 
ce en  la  nota  de  la  pág.  368  sobre  el  tormento:  el  que  dijo  falso 
testimonio ;  el  que  fatéeó  carta  ó  sello ,  ó  moneda  del  rey ,  y  e!  quj^ 
no  dijo  verdad  por  precio  Recibido;  el  que  dio  veneno  para  matar  ó 
hacer  abortar  á  mujeres  preñadas ;  el  homicida ;  el  que  forzare  á 
una  mujer  ó  sacase  á  uña  religiosa  del  convento ;  el  casado  quQ 
tiene  barragana  en  su  casa ;  el  apóstata ;  el  que  sé  casa!  con  mujer 
pariénta  sin  dispensa  í  el  traidor  ó  alevoso ,  ó  dado  conocidamente 
por  malo;  y  el  muy  pobre  y  vil,  todos  deben  ser  excluidos  de 
ser  testigo^  (ley  8;  ibid.). 

Nadie  puede  serlX)  en  causa  propia ,  ni  los  curadores  en  las  de 
feus  menores,  ni  los  procuradores  ni  abojgados  en  las  de  sus  clien- 
tes (ley  20,  tit.  16,  Píirtida  3).  En  las  civiles  no'  pueden  serlo  el 
men«r  de  catorce  años,  y  en  las  criminales  el  de  veinte  (ley  9, 
ibid.). 

El  Derecho  Canónico  establece  que  los  testigos  deben  estar  li- 
bres de  toda  sospecha  de  odió  y  anior ,  y  aun  se  les  obliga  á  que 
TOMO   II.  22 
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§.  yin.  Los  testigos  fidedignos  údam  ser  examinados 
legítimamente»  para  que  sus  declaraciones  bagan  fe  en  juicio^ 
Por  consiguiente,  el  que  ha  de  probar  presenta  los  testi* 
gos  9  y  á  estos  los  convoca  después  el  juez  competente ,  pues 
no  se  da  crédito  á  un  testigo  espontáneo.  Debe  además  ci- 
tarse á  la  parte  contraria  (cap.  2 »  extr.  de  U$í.  eí  aiUitai.)^ 
la  cual  tiene  derecho  de  proponer  las  excepciones  contra  loa 
testigos:  después  de  presentados  y  citados  estos»  los  inter- 
roga y  examina  el  mismo  juez,  á  menos  de  que  tengan  una 
causa  legítima  para  no  presentarse ,  en  cuyo  casó  se  encar- 
ga á  algún  otro,  que  vaya  á  hacerles  el  interrogatorio 
(£.  XF,  D.  del  juramento  9  cap.  8,  extr.  ibid.).  Antes  de 
que  declaren  los  testigos,  debe  mandarles  el  juez  que  juren 
decir  verdad,  y  no  dejarse  llevar  del  amor,  odio,  úotro 
cualquier  interés  (£.  9',  (7.  de  teslibus),  pues  de  lo  contra- 
rio no  se  les  da  crédito ,  á  menos  que  la  parte  contraria  los« 
rdeve  del  juramento  (cap..  31 ,  extr.  idem).  Después  de  ha- 
ber jurado  así  los  testigos ,  tanto  en  las  causas  civiles  como 
en  las  criminales,  se  les  pregunta  en  presencia  de  la  parte 
contraria  (I.  19 ,  C.  ibid. :  cap.  1 ,  exlr.  id. :  V.  Cujac.^  cU. 

juren  que  procederán  en  su  deposición  sin  uno  ni  otro;  y  esto 
mismo  confirman  las  leyes  2  y  4,  lib.  XVl,  Partida  3.  Este  jura- 
mento debe  prestarse  al  principiar  el  examen ^de  los  testigos.  El 
concilio  Toledano  8  (can.  2,  núm.  21)  dice:  Toio  lo  que  un  testigo 
asegura ,  consta  con  mas  certeza,  cuando  lo  afirma  bajo  de  juramen^ 
to  (Lo  mismo  dice  la  ley  23  ibid.]. 

Los  testigos  citados  y  llamaaos  por  el  juez,  que  se  niegan  á 
comparecer,  ó  á  declarar,  ó  aprestar  el  juramento,  se  les  puede 
oblijgar  con  multas  y  otras  penas  (ley35,tit.  16,  Partida  3,  y 
ley  1 ,  tit.  11 ,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recopil.). 

A  los  jueces  eclesiásticos  y  seculares  les  está  prohibido  en 
causas  graves  encargar  á  los  escribanos  que  examinen  á  los  tes- 
tigos (concifío  Valent.  del  año  1565,  ses.  3,  tit.  3,  cap.  3,  y  la 
ley  16,  tit.  32,  lib.  Xll  de  la  Novis.  Recopil.).  Los  testigos  deben 
ser  examinados  en  secreto  para  que  no  se  confabulen ,  de  manera 
que  solo  esté  presente  el  j^uez  y  el  escribano ,  y  los  mismos  tes- 
tigos no  deben  manifestarse  unos  á  otros  lo  que  han  declarado 
íley  26,  tit.  16,  Partida  3,  y  ley  3,  tit.  lí ,  lib.  XI  de  la  Novis. 
Recopil.). 

Las  tacbas  que  se  pongan  á  las  testigos  no  deben  ser  ged erad- 
les, sino  especiales  y  de  manera  que  puedan  invalidar  la  deposi- 
ción de  los  testigos  (ley  2,  tit.  12 ,  lib.  XI  ibid.).  ( N.  del  Dr.  G* ). 
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eap.S)  f  si  biea  liáce  tiempo  que  se  observa  en  d  foro  t  el 
que  los  testigos  sean  interrogados  privadamente  por  el  juez,  . 
7  solo  se  cita  al  eontrario  ps^ra  que  se  presente  euando 
juran(l). 

§.  IX.  Los  testigos  citados  para  dar  su  dedaracion, 
pueden  ser  obligados,  si  lo  rehusasen.  Por  derecho  romano 
antiguo  se  les  obliga  á  declarar  en  las  causas  crimiaales,  y 
en  las  civiles  sdian  hacerlo  espontáneamente  {L.  ly  19^  C. 
de  test.).  Después  d  emperador  Justiniano  estableció,  que 
aun  en  las  causas  pecuniarias  pudieran  ser  obligados  los  tes«- 
tigos  (L.  16  y  19  de  test.),  y  como  solo  era  propio  de  la 
potestad  civil  el  obligar  á  uno ,  Id  Iglesia  romana  acostum-^ 
bró  á  exhortar  y  amonestar  á  los  testigos,  pero  no  á  obli« 
garios  [cap.  1  y  3,  ea^r.  de  te$tíbus  eogendis).  El  juez  edet- 
siástíco  denuncia  al  que  no  quiere  deponer ,  si  este  rdiusa 
verificario  por  odto  ^  ogrodectimerUo  6  temor  {cit.  cap.  1), 
y  Gilta  otra  prueba  {cap.  6,  y  cap.  últ. ,  extr.  tbtd.);  pero 
d  mismo  juez  obliga  con  la  excomunión  á  los  legos  que  no 
quieren  dieclarar  (2) ,  y  á  los  clédgos  con  la  suspensión  de 
oficio  y  beneQdo,  y  tambten  con  la  excomunión  ó  degrada- 
ción, si  despreciando  la  suspenúon ,  rehusaren  presentarse 
{cap.  1 ,  2,  5  y  áU. ,  exlr.  ibid.).  Si  alguno  prometiese  bajo 
de  juramento  no  prestar  la  dedaradon «  es  nulo  este  jura- 
mento (cap.  IS,  extr.  de  test,  el  atteslat.).  ^ 

§.  X.    También  hacen  prueba  en  los  juidos  los  instruí 
mentost  los  cuales  si  están  legitimamente  autorkados,  pa* 


(1)  Tal  vez  este  uso  tan  irregular  trajo  su  origen  de  la  ínalá 
interpretación  de  las  palabras  del  emperador  Zenon  (¿.  14,  C. 
de  testib.) ,  qoe<!!ee :  los  testigos  entraban  en  el  secreto  del  juez,  es 
deoir,  en  el  tribunal  y  lugar  del  juicio,  según  interpreta  bien  Po^ 
jleto  (hisi.  Fori  romani ,  lib.  F,  cap.  12):  mas  los  intérpretes,  igr 
Dorando  la  lengua  latina,  concluyeron  de  aquí ,  que  los  testigos 
debian  ser  interrogados  y  examinados  secretamente. 
.  (2)  En  el  reino  de  Ñápeles  se  prohibe  á  los  jaeces  ecleaiásUeos 
citar  sin  permiso  del  jaez  lego  a  esta  especie  de  testigois  >  para 
prestar  so  declaración  en  las  cosas  temporales,  pi  pueden,  en  la 
citación  amenazar  con  la  excomunión  á  los  legos;  y  si  estos  rehut- 
san  el  presentarse  á  declarar,  deben  ser  competidos  por  los  ma- 
gistrados,, segnn  lo  acordado  en  los  reales  deoretos  dirigidos  al 
obispa  de  Otraato  el  &  de  Enero,  de  $770. 
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rece  tienen  igual  Aaerza  para  probar,  que  loB  testigos  (£.  15^ 
•  C.  de  fide  insírumenL):  Bajo  el  nombre  de  docaméntos,  ó 
instrumentos,  generalmente  se  entiende  todas  las  cosas  por 
las  que  puede  instruirse  la  causa ,  y  de  consiguiente  tam^ 
bien  los  testigos  {L.  1 ,  D.  dé  fide  instrumént.) ;  pero  en  es- 
pecial designamos  como  instrumentos  las  escrituras  propias 
para  hacer  fe.  Estos  instrumentos  ó  escrituras  son  públicas 
6  privadas :  las  primeras  son  propiamente ,  las  que  se  for- 
man con  autoridad  pública  por  personas  elegidas  para  ello; 
tales  son  los  padrones,  los  autos  judiciales,  los  instrumen- 
tos otorgados  debidamente  por  los  escribanos  públicos,  las 
escrituras  sacadas  del  archivo  público ,  y  hechas  por  perso- 
na que  pueda  dar  fe*  También  se  consideran  pertenecien- 
tes á  esta  clase  los  instrumentos  que  llevan  un  sello  público 
y  auténtico ,  como  el  del  obispo ,  cabildo  ó  universidad :  en- 
tran igualmente  en  este  número  los  libros  parroquiales ,  que 
contiena  las  partida^  de  bautismo  y  matrimonio ,  y  asimis- 
mo las  inscripciones  grabadas  en  lapidas,  columnas  y  monu- 
mentos; Por  el  contrario ,  las  escrituras  pri^da¿  s6n  las  que 
se  hacen  por  lo^  particulares ,  como ,  v.  gr. ,  los  recibos  de 
deudas,  cartas  de  pago ,  finiquita ,  libros  de  ciients»  de  los 
comerciantes ,  cartas ,  etc. 

§.  XL  Los  instrumentos  públicos  hechos  según  la  for-^ 
ma  y  solemnidad  del  derecho  sirVen  de  prueba  plena,  con 
tal  que  se  presenten  auténticos ,  es  decir,  originales  {cap.  2, 
extr.  défide  ms^rumen^),  pues  no  ^  da  crédito  á  una  co* 
pia ,  á  no  ser  que  se  confronte  legítimamente  con  el  origi- 
nal, y  conste  que  concuerda  con  él  {cap,  1 ,  extr.  ibid.)  (1). 
Por  el  contrario ,  las  escrituras  privadas  forman  únicamente 
prueba  contra  el  que  las  escribe ,  con  tal  quei^onste  la  letra 
y  se  haya  expresado  la  causa  de  la  deuda  (i.  25,  §.  wft.  D. 
de  probat.)  (2).  Exceptúase  de  esta  regla  la  confesión  libe- 

(1)  Es  de  macha  importancia  saber  las  formalidades  necesa-i 
rias  para  extender  legalmente  las  escritaras  segon  nuestro  dore^ 
^ho  \Puedea  verse  en  la  ilostracion  del  Derecho  Real  de  Bspani 
de  Sala ,  lomo  ü ,  pág.  ílt2  y  sigüieoles).       f-N.  del  Dr.  GiJ 

(2)  Ed  España  los  instramentos  privados  presentados  en  jaicio 
no  hacen  Te  alguna ,  si  no  son  reconocidos  por  los  mismos  que  los 
han  firmado ,  ó  si  no  se  comprueban  por  dos  testigos  á  lo  menos 
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raCoría^  '()iie  es  cuando  eonfie^a  el  aereedér  tialhrse  tolven- 
tado,  pues  entonces  hacen  prueba  estos  instrumeotps  coth 
ira  el  que  los  escribe,  aunque  no  se  baya  especificado  la 
causa  {L  40,  D.  de  pactís).  Vov  últinú)  en  la  aqtualidad' 
los  libros  de  los  comerciantes  hacen  prueba,  á  io  menos  se- 
mlpleiia.,  en  favor  de  los  que  las  forman  y  producen,  sí  es- 
tos son  sugetos  íntegros,  bs  cuentas  están  escritas  por 
su  propia  mano,  y  se  ha  expresado  la  causa  de  la  obM- 
gacioB,  toque  se  introdujo  para  mayor  facilicbd del  co-> 
mercio(l).  -         > 

§.  XA.  También  se  consideran  como  una  clase  de  prue- . 
bas  Idk  pne^nciónes,  esi  deoír^  los  juicios  anticipado^  cte  las 
cosas  dudosas ,  ilédueidos  de  las  circunstancias  de  las  causas 
y  de  juicios  mas  ó  menos  eyideotes.  Las  hay  de  dos  espe- 
cies, una  de  bQmbreiS  del  juez  (hominis)^  y  otra  de  dere^ 
eko  {jurí$).Lsk%  presunciones  de  hombre  no  están  designa- 
das por  ninguna  ley  expresa,  sino  que  dimanan  de  los  he- 
chos é  indicios  al  arbitrio  det  recto  juez,  y  hacen  mas  ó 
menos  prueba ,  según  son  los  jndkios  en  que  se  fundan.  Por 
el  contrario  las  presunciones  de  derecho  están  determinadas 
por  cierta  ley  ó  canon,  y  no  se  hallan  al  arbitrio  del  juez; 
pero  según  el  diverso  modo  con  que  se  proponen,  se  dice 
que  unas  son  de  derecho  únkammle  (jurt^),  y  otras  de  de- 
réchay  según  él  {jurís  et  de  jure).  Las  primeras  se  aprue- 
ban por  las  leyes  y  cánones ,  y  se  presentan  como  verdade- 
ras hs»ia  que  se  prueba  lo  contrario,  por  cuya  razón  sue- 
len expresarse  con  estas  palabras :  parece ,  se  piensa ,  se  en- 
UendCi  sejuz^;  de  cuya  clase  es  esta :  que  los  hijos  naci- 
dos de  legítimo  matrimonio  se  reputan. legítimos  (£.  6,  />. 
dehis  qui  sui  vel  aliem  jwrís  sunl)^.  Las  segundas  se  repu- 
tan por  tan  oíartas ,  que  no. admiten  prueba  en  contrario: 
tal  :^  por  derecho  de  las  xlecretales  la  presunción  de  haber 
contraído  matrim^io  el  que' tuvo  cópula  con  una  mujer. 


(te]yii9,tíU.19,P/rUaaa,:yley4»Ut*1ÍB,  iib.  XI  déla  Noyis. 
RecopiU).  >  {9i^MDr.G.).    ,        . 

i  .(f)  Eq  el  ar4ie«l^53  del  Código  de  comercio  de  30  de  Map 
ele  17:^,  s^es^JjabíeceD  las  reglas :qae  d^leiea gobernar  en  el  día 
en  esta  materia.  {^Nri^íDríG.)  .        't  ..  ■ 
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con  quien  antes  tuMa  contraído  esponsales  (c(i)r«  30,  eMr. 
de  egponsal.)  {i). 

§.  Xllf.  Además  tiene  fuerza  de  prueba  enjuicio  el  ju-» 
ramento »  que  por  d^echo  civil  se  considera  cotno  el  renie^  - 
dio  mas  eficaz  para  concluir  los  pleitos;  pues  esto&se  tér*-í 
minan  bien  prestándolo ,  por  conformidad  de  los  mismos^  \í* 
tigantes,  ó  bien  por  autoridad  del  juez  (£>•  1,  ^*  de  jure^: 
jurando).  Aquí  corresponde  el  juramento  que ,  sin  prece** 
der  pacto  alguno  de  los  litigantes »  se  exige  por  et  juez  ea 
causas  dudosas  (i.  31,  D.  tbid.;  JL  3,  C  de  rebns  credi^^ 
iis)  y  á  cuya  especie  de  juramento  sueíe  Samarse  tupleiQ^ 
fio  y  porque  con  él  se  suple  la  prueba  semiplena.  Las'cau-* 
sas  dudosas ,  según  el  parecer  mas  recibido ,  son  aque*- 
llas  en  las  que  se  probó  semiplenamente,  v.  gr,,  que  los 
testigos  no  son  mayores  de  t(KÍa  excq[>cion ,  ó  cuando  hay 
graves  presunciones ,  las  que  á  pesar  <te  ser  tales  no  cons^ 
tituyen  prueba  plena  (2).  Se  toma  juramento  al  que  Uzo 
lá  prueba  semiplena ,  con  tal  que  se  tengan  presentes  las 
personas  y  la  causa  {cap.  úU.\  extr,  de  jaryura$ido)i  j  ú 
ambas  partes  probasen  semillenamente ,  se  exige  el  jura^ 
mentó  al  reo,  porque  en  caso  de  duda  la  cat^  de  este 
se  considera  mejor  (£.  125,  D.  dé  regvüs  jurü). 

§.  XIV.  Las  pruebas  enjuicio  se  hacen  á  veces  pw  la  mis- 
ma inspección  del  juez,  éuando  de  otra  manara  no  puede 
formarse  un  juicio  cied;o  acerca  de  una  cosa  dudosa.  Su 
principal  uso  es  respecto  de  las  cosas,  que  están  sujetas  á  la 
vista  ;•  tales  son  el  juicio  sóbrela  divisioh  de  limites,  las  de^ 
nuncias  de  obra  nueva ,  la  edad ,  que  se  conoce  por  la  pre- 
sencia ,  ó  sobre  la  aptitud  de  los  cónyuges  para  el  matri- 
monio. Pero  en  estas  materias  no  solo  hace  la  inspección 
el  juez ,  sino  que  se  vale  de  sugetos  peritos  en  d  particu- 
lar de  que  se  trata ,  é  bien  enqiarga  é  estos  el  juicio.  El  re- 
conocimiento sobre  li|  impotencia  ide  los  cónyuges  debe  en** 
enmendarse  necesariamente  á  sugetos  inteligentes  y  á  ma- 

(1)  Véase  á  Sala  (tomó  lí ,  página  1Í19'  y  slg.L-  en  Betiáe  ésfpUoa 
esta  doctrina  de  las  presanciones.  ( N^líel  Dr.  Gé)^ 

(2)  Tanlbien  babla  de  ebte  iuramenV)  supletorio  el  conúilio 
ToledaBO  8  (cán.^2,  n*  44) ,  y  Alftmso el  Sabio  <oá  las  leyeá^  y  9, 


tít.  11 ,  Partida  3).  ÍN*  dü  ür,  G. ). 


Digitized  by 


Google 


343 
tronas  de  buena  opinión  y  sabedoras  en  cosas  de  matrimo* 
nio ,  inspeccionando  los  médicos  al  varon^,  y  á  la  mujer  las 
matronas  honestas ,  y  las  comadres  6  parteras  {cap.  4  y  14, 
extr.  de  probáL ;  cap*  % ,  exlr.  de  frigidis  el  malefíciatis  (1). 
§.  XV.  Acostúmbrase  á  dar  cierto  término  para  hacer 
las  pruebas ,  que  no  está  determinado  por  derecho  de  las  de- 
cretales ;  sino  que  debe  señalarse  por  el  juez  atendidas  las 
circunstancias  de  la  causa ,  de  las  personas  y  lugares  fcg^pí" 
tula  24 ,  exlr.  de  offício  deleg. ;  cap.  15 ,  exlrt  de  senl.  el  re  ^ 
judicalaj  (2)..  Por  consiguiente  los  que  intentan  probar, 
deben  manifestad  al  juez  los  nombres  de  los  testigos ,  á  una 
con  los  artículos,  dentro  del  término  señalado.  Los  artícu- 
los son  los  hechos  principales  que  deben  probarse,  expre- 
sándolos con  palabras  claras  y  distintas ;  y  solo  se  diferen- 


(1)  La  praeba  llamada  en  España  vista  ocular  también  ha  estado 
en  uso  en  nuestra  iglesia.  Para  decidir  lá  cuestión  entre  Fulgen- 
cio Asligitano  y  Honorio  Cordubense  acerca  de  la  parroquia  de 
una  basílica,  de  los  cuales  el  uno  queria  que  fuese  r4elestinense 
y  el  otro  Reginense,  resolvieron  los  Padres  del  concilio  Hispa- 
lense H  (can.  %  que  cada  parte  enviase  un  hombre,  para  que  acla- 
rasen el  derecho  que  cada  obispo  creia  tener.  En  los  juicios  ci- 
viles se  admite  la  misma  praeba  (según  las  leyes  8  y  13»  tit.  14, 
Partida  3).  {N.delDr.O.) 

(2)  Para  suministrar  las  pruebas  se  conceden  en  España  ochen- 
ta dias,  si  fuere  en  las  ciudades  y  villas  de  aquende  de  los  puer- 
tos,, y  ciento  veinte»  si  fuere  allende  de  los  mismos;  cuyos  tér- 
minos puede  coartar  el*  juez ,  atendidas  las  circunstancias ,  pero* 
DO  alargarte.  Y  si  fuere  para  la  otra  parte  del  mar  seis  meses, 
nombrando  la  parte  los  testigots  de  que  intente  valerse.  S\  se  bu-' 
hiera  de  hacer  la  probanza  en  alguna  de  las  islas  Ganar ia's'ú  otras, 
queda  al  arbitrio  del  juez  señalar  el  término  (leyes  1  y  2,  tit.  10, 
Ub.  XI  de  la  Novis.  Recop.);  Por  el  reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia  de  26  de  Setiembre  de  1835  (art.  51, 
regla  7)  se  mandó  ,  que  en  las  causas  criminales  se  reciba  el  pro- 
ceso á  prueba  por  diez  días  lo  mas;  que  á  petición  de  cualquiera 
de  las  partes  pueda  prorogarse  hasta  veinte ,  si  las  pruebas  se 
hubiesen  de  hacer  dentro  del  partido;  hasta  cuarenta ,  si  se  hubie-' 
sen  de  ejecutar  fuera  de  él ,  pero  dentro  de  la  provincia ;  y  hasta 
sesenta  si  hubiere  que  practicarlas  en  provincia  diferente ,  pero 
dentro  de  la  península:  si  fuere  necesario  hhcer  prueba  en  alguna' 
de  las  islas  adyacentes  ó  en  las  provincias  de  Ultramar ,  el  juez 
lijará  para  ello  el  término  que  estimare  preciso  según  las  distan- 
cias, con  tal  de  que  nunca  pase  de  seis  meses.        (N.  del  Pr.  G.) 
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cían  de  las  posiciones»  ea  que  acerca  de  estas  éon  íoterr» 
rogados  los  mismos  litigantes ,  y  sobre  aquellos  deponen  los 
testigos.  En  las  causas  eclesiásticas  6  civiles  pueden  presen- 
tarse sobre  unos  mismos  artículos  nuevos  testigos,  hasta 
por  tercera  vez,  pero  rara  vez  por  cuarta  ("Nov.  90,  cap.  4 
y  15,  extr.  de  iesL  et  aliesLj;  pero  la  presentación  de  ins- 
trumentos puede  verificarse  «un  después  de  contestada  la 
demanda ,  hasta  la  conclusión  de  la  causa  ("cap.  9 ,  exlr.  de 
fide  inslrum.J  (i). 

§.  XVI.  Concluido  el  examen  de  testigos  por  ambas 
piartes,  deben  publicarse  las  declaraciones  recibidas  citadas 
las  partes  y  señalado  el  dia,  manifestándolas  en  seguida  á 
los  litigantes.  Hecha  la  publicación  de  probanzas ,  pueden 
disputar  las  partes  acerca  de  la  verdad  ó  falsedad  de  las  de^ 
claraciones  fcapi  15,  exlr.  de  test,  et  allest.J  ^  para  lo  cual 
proporcionan  argutnentos  las  circunstancias  de  lugar ,  tiem- 
po y  conocimiento  con  que  están  descritas;  no  siendo  lícito 
por  derecho  de  las  decretales,  hecha  la  publicación,  poner 
tachas  contra  las  personas  de  los  testigos,  y  desechar- 
los como  criminales  é  infames,  aunque  el  uso  admitido  del 
foro  determine  lo  contrario.  Después  sigue  la  conclumn 
para  definiltva ,  y  el  juez  declara  qué  la  causa  asta  bastante 
instruida  y  que  no  falta  mas  que  dar  la  sentencia  (2). 


(i)  En  el  articulo  48  del  citado  reglacaento  para  la  admioistra- 
<jl0D  de  justicia ,  .regla  1 ,  se  previene  que  los  ¡tjstrumenloa  se  pre-, 
sentea al  principio,  y  que  no  se  admUa a  después  sio  el  juraoienlQ 
que  exigen  las  leyes  1  y  4,  Úiñ  3»  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.      ( 

(N.  del  Dr.  GJ  , 

(2)  Toda  esta  doctrina  es  conforme. á  la  ^e  las  leyes  de  España, 
con  sola  la  diferencia  de  que  el  juicio  de  tachas  es  posterior  á  la 
Publicación  de  probanzas,  y  también  eí  solicitar  la  restitución 
iñ  integrum,  éi  compete  á  alguna  de  las  parles.  Para  lo  primero, 
si  alguna  de  ellas  después  de  publicadas  las  pruebas  quisiese  ta- 
char los  testiaos  de  la  otra»  puede  hacerlo  dentro  de  seis  dias 
desde  que  se  le  notorio  haberse  publicado.  Y  si  el  juez  las  creyese 
tales  que  pueden  ser  recibidas,  las  debe  recibir  á  prueba  con  nn 
término  *  que  no  sea  mayor  que  la  mitad  <lel>  concedido  para  la 
prueba  principal ,  pudi^ndo  abreviar  y  sin  conceder  restitución 
sobre  este  particular  (ley  1 ,  tít.  12,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.). 
En  el  citado  reglamento  (art.  51,  regla  9)  se  previene  para  los 
juicios  criminales ,  que  las  tachas  de  los  testigos  examinados  en  el 
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CAPITULO  XXII. 

DEL  iCICIO   SUMARIO. 

r 

§•  I.       El  juicio  iumarío  mUime  lo  tnlrimeco  de  los 

juicios. 
n.      No  gasla  solemnidades: 
ni.     Qué  causas  se  traían  sumariamente. 

§.  h  El  juicio  sumario  es  mueho  mas  breve  que  el  or« 
cUn^rio ,  y  en  él  se  omite  casi  todo  lo  que  se  reputa  como 
solemne  en  los  juicios »  usándose  solamente  lo  que  es  esen- 
cial. Así  en  un  principio  se  propone  la  petición  del  áctor^ 
cualquiera  que  sea ,  ¿  la  que  pone  excepción  la  citación  del 
reo  reconvenido.  Si  el  reo  se  halla  ausente  por  contumacia, 
se  le  acusa  de  contumaz,  y  se  prosigue  el  juicio ,  notifican^ 
dose  al  ausente  c&da  auto  en  los  estrados  de  la  curia »  como 
si  se  hallase  delante.  Cuando  se  presenta  el  reo ,  propone  las 
excepciones  según  su  derecho,  no  impidiéndosele  que  al 
principio  mismo  del  pleito  entable  recíprocamente  la  accioa 
contra  el  actor :  préstase  el  juramento  de  calumnia ,  sobre 
todo  si  lo  piden  las  partes ;  y  después  deben  hacerse  las 
pruebas,  precediendo  las  posiciones  y  artículos,  para  lo  cual 
se  concede  cierto  tiempo ,  á  no  ser  que  conviniesen  las  par- 
tes en  otra  cosa.  El  juez ,  bien  sea  á  instancia  de  estas ,  ó  bien 


plénario  debed  presentarse  dentro  de  tercero  día  á!ga!ente  al  ea 
que  se  recibió  la  deposición  del  testigo ;  y  para  probarlas ,  si  bu-» 
Inese  fenecido  el  término  probatorio,  ó  no  bastare  lo  que  reste  de 
éi,  se  ampliará  ó  señalará  de  puevo  el  que  fuere  ^fici^nte,  coi| 
tal  de  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  de  la  mitad  del  conce- 
dido para  la  prueba  principal.  Para  lo  segundo  •  si  alguna'  de  las^ 
partes  tuviese  derecho  para  pedir  la  restitución  inintegrum ,  como 
alguu  menor,  etc.,  para  hacer  su  probanza  sobre  lo  principal,  la 
debe  pedir  dentro  de  quince  días  después  ÓB  la  publicación  y 
concedérsele;  pero  de  manera  que  no  exceda  tampoco  de  la  mi- 
tad del  principal  concedido,  y  en  la  misma  providencia  debe  de- 
negarse otra  restitución  (ley  3,  tit.  13  ib.).  Y  la  parle  contraría 
puede  usar  también  de  este  término  para  hacer  la  prueba  que  le 
convenga.        tiV.  del  Dr,  G.) 
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en  cumplimiento  de  su  deber,  cuandola  misma  equidpd  lo 
exige ,  puede  interrogar  las  partes  y  conceder  la  reproba- 
ción de  testigos ,  según  derecho ,  y  á  instancia  de  ellas.  En 
seguida ,  citadas  las  partes ,  aunque  no  sea  por  ningún  de- 
creto perentorio ,  puesto  en  pié  el  juez  ó  sentado ,  pronun- 
ein  p<N  escrito  la  sentencia  aun  sin  estar  conclusos  los  au-. 
tos,  si  le  pareciere. 

§.  II.  Por  el  contrario  todo  lo  que  es  de  pura  solemni- 
dad se  omite  en  el  juicio  sumario ,  y  por  consiguiente  no 
hace  falta  el  libelo  solemne  por  escrito,  siendo  suficiente 
cualquiera  petición  inserta  en  autos.  No  se  necesita  tampoco 
litisoontestaciott  solemne  y  ordinaria,  porque  al  reo  se  le 
debe  oir ,  y  su  respuesta ,  cualquiera  que  sea ,  sirve  de  con- 
testación.  Se  puede  actuar  en  los  dias  feriados  establecido»' 
por  causas  temporales,  sin  que  sirva  de  impedimento  la  ex- 
cepción de  las  fa*iaB.  El  pleito  se  abrevia  cuanto  se  puede; 
excMyense  las  excepciones  de  dificil  averiguación ,  y  üo  se 
admiten  las  apelaciones  dilatorias.  Omítese  la  citación  so- 
lemne de  testigos ,  y  se  reduce  por  el  juez  la  multitud  su- 
l^érflua  de  estos ;  no  es  necesaria  la  publicación  de  proban- 
zas, la  conclusión  para  definitiva,  ni  se  exige  que  el  juez 
sentencie  permaneciendo  sentado  ("Clem.  II  ^  deverborum 
^gnifj  (1). 

§,  llh  Por  lo  que  hace  ¿  las  causas  que  deben  tratarse 
en  el  juicio  sumario,  ó  son  estas  tales  por  derecho,  ó  se 
hacen  por  otra  razón.  Por  derecho  se  consideran  sumarias 
las  causas  que  no  admiten  por  lo  regular  dilación ;  iales  son, 
v.  gr. ,  según  el  derecho  civil,  la  de  alimentos ,  de  toma  de 
posesión,  de  manifestación  de  testamento,  de  adición  de- 
Wencia  sospechosa ,  de  cosas  y  personas  de  poca  importan- 
da ,  y  otras  muchas  que  refieren  los  libros  de  derecho  fL.  1 
y  si^. ,  D.  de  feríis;  X.  3 ,  §.  1 ,  D.  de  Carboniano  Edicto; 

{i)  La  forma  y  ritaaíldad  de  los  interdictos  ó  juicios  sumarios 
pueden  verse  en  nuestros  prácticos,  y  en  losarliculos  M,  49 
y'66  del  citado  Reglamento  provisional  para  la  administración  de 
justicia.  Y  téngase  presente  qué  el  juez  competente  en  estos  id- 
ilios, aun  en  matenas  eclesiásticas,  es  el  juez  secular,  según  se 
manifestó  en  la  nota  de  la  pág.  229  de  este  tomo. 

{N.delDr.G.) 
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L.  8,  S.  1,  B.  detímtré  in  pósÉemoném  mitmdoj.  Según 
laB  decretales  deben  tratarse  en  juicio  sumario  las  causas  de 
las  elQCciones ,  postulaciones ,  beneficios ,  matrimonios »  diez* 
mos  y  usuras  (Clemmt.  11^  dejtuKciisJ^  si  bien  por  el  uso 
recibido  en  los  tribunales  suelen  ventilarse  esta^  causas  en 
juicio  ordinario.  Las  causas »  gue  extrínsecamente  son  de 
derecho  ordinario,  se  tratan  sumariameilte  por  rescripto  del 
pontífice  ó  del  soberado  (1). 

CAPITULO  xxm. 

DBL  AüTtGÜO  JUICIO  GRIMIIfAL  ECSLESIISÍTICO. 

$•  í.       En  el  juicio  crímitud  era  neeesúitia  antiguamente  la 
acusación.  Quimes  podían  aetisar. 
IL      El  aéitsador  haría  y  formaba  la  acusación. 
III.     SecitcAa  <ü  acusado  ^  y  este  (MMln  comparecer  eri 


IV.     Hallándose  presente  el  reo  se  mtabU¡ba  eljuMo ,  tj 
después  se  daba  la  sentenría. 

§i  I.  El  orden  judicial  eclesíástieo  en  las  causas  erimi- 
tiales,  mientras  subsistió  la  disciplina  antigua,  fué  casi  e( 
tiÚ9iúo  que  se  observaba  por  derecho  romano.  La  acusaciotí 
ó  qüereUa ,  puesta  por  escrito ,  se  presentaba  al  obispo  ó  al 
sino  lo,  según  la  cualidad  del  acusado ;  pues  la  Iglé^a  anti- 

(1)  S^úQ  nuestras  leyes  son  muchos  los  joicios  sumarios  en 
que  se  procede  breve  y  sumaríamente  sin  las  largas  solemajda-^ 
des  de  los  ordinarios,  aleadída  solamente  la  verdad  (Véase  la 
ley  7,  tit.  2,  Partida  3). 

I.o    £1  juicio  de  alimentos  (ley  2,  tlt.  t^.  Partida  4  ].  m 

^^  El  interdicto  da  adquirir  la  posesioii  (lé v  3 ,  tit.  B4  ,iib.  Xi 
déla  Novis.  Recop.,  y  ley  2,  tit.  U,  Partida  6). 

3.**  Id.de  retener  la  posesión,  que  los  romanos  dividieron  en 
dos,  llamando  al  uno  uti  possidetis,  y  al  otro  utru&i  (ley  45  de  Toro, 
y  Gómez  eomenténdota  ). 

4.®    Id*  de  recobrar  la  posesión. 

5.»    Benuncia^de  nueva  obra  (ley  i ,  tit.  32,  Partida  3). 

6.«  Interdicto  de  infecto  damnó  (ley  10,  ibid.)»  y  otros  que 
pueden  verse  en  nuestros  autores ,  como  también  el  juicio  ejecu* 
tiro.       (N.delDr.G*), 
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gua  m  instruía  los  juicios  sin  que  hubiese  acu^d()r  y  libeló 
(S  Agustín,  libro  de  las  eincuenia  hemüias,  hom.  últíma. 
OpLMüml. ,  /*.  VII  al  fin).  Únicamente  si  los  delitos  eran 
públicos,  ó  confesaban  los  cmninales  espontáneamente  el 
delito,  y  si  se  delataban  ¿  sí  mismos,  la  Iglesia  procedía  sin 
acusador.  Podían  acusar  todos;  -con  tal  que  fuesen  idóneos, 
de  crédito  y  bu€«a  fama ,  é  tócieseo  la  acusación  no  por  un» 
efecto  de  las  pasiones  humanas ,  sino  por  d  bien  del  mismo 
acusado  y  de  la  Iglesia. 

§.11.  No  se  admitía  acusación  sino  por  escrito ,  firmada 
y  rubricada;  lo  mismo  que  se  mandaba  con  respecto  á  los 
acusadores  por  el  derecho  civil.  Según  este  derecho  mani- 
festaba el  acusador  eq  el  escrito ,  que  delataba  á  fulano  por 
^ta  ó  la  otra  ley.  prometiendo^  perseverar  en  la  acusación 
hasta  la  sentencia;  y  obligándose  con  su*  firma  á  la  pena  del 
taüon ,  es  decir,  á  un  castigo  igual,  ú  no  probaba  los  deli- 
tos delatados.  Cuando  en  I9  república  era  permitido  á  todos 
el  acusar,  debía  uno  retraerse  mucho,  de  hacerlo  teme- 
rariamente, y  comprometerse  ertampando  su  flhrma.  Bate 
mismo  derecho  estaba  vigente  eú  la  Iglesia ,  en  la  que  todos 
podían  también  ser  acusadores;  por  cuyo  motivo  Eusebio, 
obispo  de  Dorileo ,  acusador  de  Eutyqües  en  d  concilio  I  de 
tonstantinopla  cdebrado  por  S.  Flavian  {aet.  I) ,  se  presentó 
con  el  libelo  para  convencerle,  diciendo ,  que  no  mereeia  el 
nombre  de  católico  y  estaba  muy  distante  de  pertenecer  a  la 
verdadera  creencia;  j  el  mismo  en  el  acta  V  manifiesta  cla- 
ramente, que  se  rezelaba  tener  que  sufrir  la  pena  del  talion 
por  fraude  de  Eutyqües.  En  d  concillo  de  Calcedonia 
(nct.  III)  se  itítimó  también  al  diácono  Teodoro,  que  habia 
^Clisado  á  Díoscoío,  la  pena  del  talion,  si  no  probaba  los 
|phtos  que  le  imputaba.  No  era  permitido  al  procurador  fir- 
wr,  jr  de  consiguiente  el  que  delataba  debía  estar  pre- 
sente j  hacer  por  sí  mi9mo  lá  acusación  ♦  eti  lo  ^ue  el  foro 
eclesiástico  iba  de  acuerdo  pon  d  civil.    ; ,       .   ; , 

§•  I  ir.  Admitida  la  acusación,  era  ipreciso  llamar  al 
delatado ,  porque  no  se  podía  condenar  á  nadie  sin  oirle; 
en  lo  cual  van  también  conformesióá  cánonels  con  el  dere- 
cho civil.  JEl  reo  era  llamado  por  tres  veces,  y  jáun  hasta 
por  cuatro ,  en  alguna  ocasión ,  como  puede  verse  en  el  cont 
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cflio  dé  Éfe«ó  qué  llamó  cuatro  veces  á  Néstorió  (acia  1)1 
líO«  obispos  eran  citados ,  cuando  menos,  por  dos  ábisposi 
los  clérigos  por  otros  clérigos,  y  los  legos  por  los  de  su  cla- 
se (  V.  Ori$U  Lupo ,  append.  ad  latroc.  Eftss.,  acta  1).  Si 
^  citado  rehusaba  presentarse,  no  se^decretaba  su  aprehen- 
sión ,  porqué  la  Iglesia ,  destituida  de  mando ,  no  tenia  fa- 
cultad de  prender,  ni  cárceles  para  custodia  de  los  reos, 
pero  sí  se  le  declaraba  contumaz.  Debía  comparecer  el  mis- 
mo reo  citado ,  no  admitiéndose  procurador  que  hiciese  sus 
veces,  ¿  no  ser  para  excusar  la  ausencia  de  los  reos ;  en  lo 
que  también  iban  de  acuerdo  el  código  eclesiástico  y  d 
.civil. 

§.  IV.  Hallándose  ¡presente  el  reo ,  ó  ausente  por  cour 
tumacia  ,  se  entablaba  el  juicio ,  para  lo  cual  se  admitian  los 
testigos,  los  instrumentos  y  los  indicios  que  hiciesen  al  caso; 
estando  presente  el  reo  se  le  interrogaba  sobre  los  delitos 
de  que  era  acusado  ,  y  respondía ;  escuchaba  las  declaracio-r 
nes  de  los  testigos  presentados  contra  él,  reconocía  los  ins-^ 
trumentos ,  y  hablaba  con  toda  libertad ,  sí  tenia  que  hacer 
alguna  excepción  (1).  Después  que  la  causa  estaba  suficieur 

(i)  La  prueba  plena  contra  los  mismos  ^obispos  constaba  de 
dos  ó  tres  testigos  idóneos^  y  bastaba  para  imponer  la  pena  (eá^ 
non  apóstol.  75 :  conc.  //  de  Braga,  can.  8;  ap.  Gracian. ,  can.  1y 
C.  2 ,  quísst.  4).  Por  lo  mismo  debe  parecer  extraño  M  que  los 
dos  concilios  romanos,  celebrados  uno  en  tiempo  del  pontífice 
Silvestre ,  y  otro  en  el  de  León  IV ,  exijan  un  número  tan  e^xce-* 
sivo  de  testigos  para  condenar  álos  clérigos,  supuesto  que  dicen, 
'  que  no  se  puede  condenar  á  un  obispo ,  si  no  se  hallaban  presente» 
setenta  y  dos  testigos ;  á  uo  presbítero  si  no  bay  cuarenta  y  cua- 
tro ;  á  un  diácono ,  cardenal  de  Roma  ,  si  no  se  cuentan  teintisiete, 
y  á  los  demás  clérigos  á  no  ser  que  se  presenten  siete  ( can.  ^  tf 
8ig. ,  C.  2,  quoBsi.  4 ).  Pero  el  concilio  romano ,  presidido  por  Sil- 
vestre ,  es  fingido  ,.asi  como  también  lo  son  las  actas  del  de  Si- 
ñuesa ,  en  las  que  se  dice  que  para  condenar  al  pontífice  Marce-:^ 
lino  se  necesitaron  setenta  y  dos  testigos.  No  es  fácil  indagar  de 
dónde  sacaron  estos  falsarios  de  opiniones  diversas  tan  monstruo- 
sa disciplina;  sin  embargo ,  es  verosímil  que  los  setenta  y  dos 
testigos  necesarios  para  condenar  á  los  obispos  se  tomasen  del 
número  de  los  setenta  y  dos  jueces  que  algunas  veces  se  emplea- 
ron para  condenarlos  (  V.  Jac.  Goihofred.,  L.  20;  C.  Theod,^ 
quorum  appelationes  non  recipiantur).  Asi  que ,  ignorando  estos 
impostores  la  disciplina  antigua  (pues  en  los  siglos  medios  en  el 


Digitized  by 


Google 


8(0 
teniente  instruida,  se  pronunciaba  la  sentencia,  qifó  ao&a 
publicarse  cop  toda  solemnidad ,  participándose  por  escrito 
al  reo  ausente.  Mientras  se  inMrüia  d  juicio,  los  notarios 
presentes  escryi>ian  en  abreviatura  y  con  claridad  y  (ra^actitud 
todo  cuanto  decían  los  jueces  y  las  partes  ,  cuyas  actas  se 
guardaban  por  el  obispo,  para  que  los  venideros  tu^esen 
conocimiento  de  la  iategrídad  dd  juicio  (1). 

Occidente  los  obispos  eran  condenados  en  los  sínodos  provificia«- 
les ,  aun  por  macho  menor  número  de  jaeces ) ,  sopasieron ,  que 
el  número  de  setenta  y  dos  era  indispensable  para  condenará  los 
obispos,  y  de  aqoi,  goardando  cierta  proporción,  establecieron 
el  número  de  testigos  necesario  para  que  se  observase  lo  mismo 
con  los  demás  clérigos.  Sea  de  esto  lo  qae  quiera ,  con  el^transcor- 
so  del  tiempo  León  IV  aprobó  de  baena  fe  ios  testigos  exigidos 
por  el  concilio  romano  de  Silvestre ;  y  de  aquí  vino  el  que  se  in- 
trodnjese  en  la  disciplina ,  qoe  no  son  suficientes  para  condenar  á 
los  clérigos  los  testimoníoe  ae  dos  6  tres  testigos. 

(1)  El  concilio  Bracarense  n  (oén«  8),  ponformándose  con  la 
sentencia  del  'Apóstol,  que  en  sn  carta  primera  á  Timoteo  ( v.  .19 ) 
dice:  No  admitas  acusación  contra  un  presbítero  sino  con  dos  o 
tresUsUaos^  manda, gtie  si  alguno  acusa  á  un  clérigo  defomica- 
cioff»,  Mié  eoa^0fi,  según  el  precepto  del  apóstol  san  Pablo  ^  dos  6  tres 
testimonios). 

Deben  ser  los  acusadores  bombres  honrados  é  Íntegros ,  no 
doloso»  ni  embusteros,  y  tales  cuales  los  exigen  las  leyes  y  los 
eáaoBM  (coooilia  Toledand  Yf ,  can.  11 ) :  deben  apoyar  sa  acusa- 
ción con  oíros  testigos ,  y  no  baeiéndolo  asi ,  se  tes  debe  castigar 
€on  la  pena  de  excomanion ;  asi  lo  mandó  el  concilio  Bracaren- 
se II  (cap*  8) ,  y  según  el  Itiber.  (can.  75)  esta  excomunión  debe 
ser  perpetsa.  Si  alguno ,  dice ,  agusase  de  falsos  delitos  á  un  obis- 
po ,  presbUero  ó  dtáeona ,  y  no  pudiese  probarlos ,  niegúesele  la 
eomumonpara  siempre* 

Se  debe-averiguar  también  quiénes  son  los  testigos ,  sus  eos-* 
tambres ,  fama  y  el  objeto  que  se  proponen  en  sus  deposiciones 
(ley  6 ,  tit.  4,  lib.  n  del  Fuero  Juzgo;  ley  26 ,  tit.  11 ,  Partida  3, 
y  ley  4 ,  tit.  6 ,  lib*  XI!  de  la  Novis-  Recop. ) ;  y  se  debe  castigar 
a  los  testigos  falsos  según  la  gravedad  del  dehto  de  que  Se  trate 
(concilio  lUberitano»  can.  74 ).       ( N.  del  Dr.  G. ) 
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•CAMTÜLO  XXiV. 


* 

BE  LA  JUSTIFICACIÓN,, Ó  PURGACIÓN»   CANÓNICA  Y 
TCLGAR» 


$.  I.       Qué  se  entiende  por  ju^ificatíon  ^  ó  purgamn.  Es 

de  dos  especies. 
IL      De  qué  modo  se  introdujo  la  justificación  canónica. . 
ni.     Aun  los  clérigos  estaban  sujetos  á  ella. 
ly.  '*  Admíteme  en  la  justificación  canónica  los  compur* 

gadores. 
V.       Sé  explican  las  principales  justificaciones  tulgares. 
.    YI.     Cuáles  fueron  las  introducidas  por  los  pueblos 

bárbaros :  considerábanse  como  juicios  divinos. 
Vlí.  56  usaron  ceremonias  sagradas  antes  de  los  juicios. 
YIIL  Deséchanse  por  fin  las  pruebas  vulgares. 

%.  I.    El  orden  eclesiástico  de  los  juicios  admitió  en  la 
parte  criminal  con  el  transcurso  del  tiempo  nuevos  modos 
de  probar  los  delitos,  es  decir ,  las  justificaciones  ó  purgan 
cienes  canónicas  y  vulgares.  Por  purgación  se,  entiende  en 
|o  eclesiástico  la  demostración  de  la  inocencia  propia  en  el 
delito  que  se  imputa,  con  la  que  no  tan  solo  se  aleja  la  cul-^ 
pa  9  sino  que  se  niega  el  mismo  hecho ,  mostrando  ser  este 
falso.  Hay  dos  especies  de  justificación ,  una  canónica  y  otra 
vulgar:  la  primera,  denominada  así  porque  fué  aprobada 
pQr  la  autoridad  de  los  cánones ,  es  el  juramento  prestado 
fiolemnemente,  con  el  que,  á  falta  de  pruebas,  se  demues-* 
tra  la  inocencia  del  delito  que  se  imputa;  pero  la  vulgar  era 
Ja  demostración  de  la  inocencia,  ó  de  otro  hecho  que  se 
discute,  verificada  según  los  modos  admitidos  por  la  autori- 
dad del  vulgo,  cuales  son  el  desafio  y  el  hierro  candente^ 
por  cuya  razón  se  llamó  vulgar. 

§.  II.  La  purgación  canónica  se  introdujo  sin  duda  póf 
las  costumbres  de  los  cristianos  ,  pues  según  el  derecho  ro- 
mano no  parece  se  usó  el  juramento  en  las  causas  orimipa- 
les 9  en  caso  de  Galtar  la  prueba  plena,  para  que^upli^ecoa 
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su  autoridad  la  semiplena  (Y.  AnX.  Mathei^  de  críminíbus, 
líb.  XLVIII ,  D.  íft.  15,  iop.  7).  Efectivamente,  desde  d 
siglo  IV  los  sepulcros  y  reliquias  de  los  mártires  se  hicieron 
célebre^  por  si^s  inilagros,  y  poco  á  poco  se  extendió  la  idea 
de  que  todo  lo  oculto  se  descubría  y  patentizaba  por  la  vir- 
tud divina  que  tenian  estas  reliquias  (S.Jgust. ,  ep.  LXXVI^ 
nuev.  edic.  de  París:  S.  Gregorio  el  Grande,  hom.  XXXII^ 
in  Evang.).  Difundida  esta  opinión,  y  aumentándose  d¡a4 
riamente  su  crédito ,  fácilmente  comenzaron  los  cristianos  á 
.  juirar  sobre  las  reliquias  de  los  santos ,  por  quienes  se  descu- 
bría la  verdad  oculta  (1),  cuyo  uso  aprobiaron  los  obispos 
y  pontiBces,  no  dudando  de  la  eficacia  de  los  milagi'os.  Ad* 
mitidos  los  juramentos  en  lugar  de  prueba ,  se  consideraron 
como  juicios  divinos  con  los  que  Dios  demostraba  la  verdad. 
Por  esta  razón  para  que  tuviese  lugar  el  juramento  dirigido 
é  probar  la  inocencia  ,  no  se  requería  prueba  alguna  4el  de- 
lito ,  sino  que  bastaba  solo  el  rumor  siniestro  ó  acusación 
(can.  5  y.sig.,  C,  qucest.b);  pero  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  prestaba  el  juramento  sin  hacerlo  sobre  las  reli- 
quias de  los  mártiries,  lo  que  parece  se  introdujo  general- 
mente asi  que  decayó  la  opinión  que  se  tenia  respecto  de  ia 
eficacia  de  dichas  reliquias. 

§.  IIL  EJn  un  principio  solo  á  los  legos  acusados  de  de- 
litos parece  se  les  obligó  á  prestar  el  juramento  con  el  fin 
de  demostrar  su  inocencia :  no  asi  á  los  clérigos  ,  que  segutí 
los  estatutos  de  la  antigua  Iglesia ,  no  acostumbraban  en  el 

(1)    Consta  por  machos  testimonios  de  los  antiguos  Padres  lá 

Í;raa  persuasión  en  que  estaban  los  pueblos  de  q^e  se  revelaba 
o  oculto  verificando  el  juramento  sobre  las  reliquias  de  los  naár- 
tires.  Hemos  conocido  {dice  S.  AguSlin,  efiíst.  LXXVl)  en  Milán 
ante  las  reliquias  de  los  santos  ,  eñ  donde  condesan  de  un  modo  ad- 
mirable y  terrible  los  malvados ,  á  cierto  ladrón  •  que  habia  ido  á 
aquel  sitio  para  engañar  jurando  en  falso ,  verse  obligado  á  confe-^ 
sar  el  hurto  ,  y.  á  restituir  lo  que  habia  robado,  Y  S.  Gregorio  de 
Tours  { i(6. // ,  demiracuL  ,  cap.  19),  uno  de  los  Mitigantes  paraí 
terminar  el  pleito  originado  enire  ellos,  desafía  al  otro  de  este  mo* 
do  :  ¿Hasta  cuándo  hemos  de  pleitear?  Apelemos  al  juicio  del  Om^ 
nipotente  ;  dirijámonos  al  sepulpro  de  un  mártir ,  para  que  la  vir^ 
tud  de  éste  manifieste  lo  que  dijeres  después  dé  prestado  el  jura^ 
mentó.  También  estaban  persuadidos  que  los  santos  ante  cuyas 
reliquias  se  Jaraba ,  habían  de  vengar  después  los  perjurios. 
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siglo  V  á'junar,  si  bleti  póster¡6rBiente  se  les  puso  en  la 
preK^i^ion  de  justificarse  con  juramento  de  los  delitos  que  se 
les  imputaban.  En  efecto ,  según  las  reglas  antiguas ,  con- 
venia qué  los  clérigos  se  hiciesen  notables  por  sii  pureza  y 
rectitud  de  costumbres,  hasta  tal  punto,  que  no  solo  no 
les  toleraba  la  Iglesia  los  vicios  manifiestos ,  sino  que  ni  aun 
fe  sospecha,  del  delito  ( eáp.  2 ,  exír.  de  purgaíione  canon,). 
Por  ^sto  cuando  se  sospechaba  que  los  clérigos  habian  co- 
metido algún  crimen,  y  no  estaban  convictos,  pareció  opor- 
tuno que  jurasen  ante  la  reliquia  délos  mártires,  para  ma-- 
K^festar  su  inocencia,  lo  cual  aprobaron  los  cánones  (cá* 
non  6  y  7  ,  c.  2,  quoBst.  5:  cap.  5  y  10,  extr.  ibid.),   á 
pesar  de  que  los  sumos  pontífices  acusados  de  delitos  solían 
hacerlo  voluntariamente,  y  sin  que  lo  mandase  canon  algu- 
no fcán.  10 i  c.  2 ,  qUmt.  5^.  Pero  no  siempre  juraban 
los  clérígos/acu$ados  de  algún  delito  ,  sino  que  algunas  ve- 
ces se  justificaban  de  estos  con  una  mera  repuesta  dada  so- 
bre el  sepulcro  de  los  mártires  {can.  8  y  sig. ,  ibtd.J. 
\  §^  I  Y.     Como  los  que  se  libertaban  por  medio  del  jura-^ 
mentó  de  la  sospecha  dd  delito  se  constituían  jueces  en  cau* 
9a  propia »  y  por  esto  era  fócil  el  que  se  hiciesen  perjuros 
p«pra  evadirse  de  las  penas  merecidas ,  se  introdujo  la  costum- 
j^jrede  presentar  otros  testigos  para  que  jurasen ,  que  creian 
que  el  acusado  babia  dicho  verdad.  Estos  testigos  se  llama- 
ban compurgadores  9  conjuraiorei  y  sacramentales  y  y  de- 
bian  ser  de  la  misma  gerarquía,  condición  y  vecindad  del 
acusado,  es  decir ,  hombres  buenos  y  honrados ,  para  que 
no  infundiesen  sospechas  de  que  juraban  en  falso  por  amor,  - 
odio  ó  esperanza  de  lucro  ( can.  12  y  5/g.,  c,  2  ,  quoBst.  5: 
cap*  7  ,  9  y  IJ,  extr.  de  purgaí.  canónica).  Los  compur- 
gadoreseran  tres,  cinco  6  siete ,  y  á  veces  también  mas ,  si 
el  que  se  justificaba  era  lego  ó  clérigo,  acusado  de  uncrítnen 
enorme  (cap.  1  y  10,  extr.  tWd. ),  y  á  esto  aluden  aque-, 
Uas  fórmulas  usadas  en  los  monumentos  antiguos  de  jurar ^ 
por  tercera 9  quinta  ó  sélüna  mano  y  esto  es,  de  presentar 
tres,  cinco  ó  siete  testigos  sacramentales  {V.  Carlos  Du- 
fresne,  glosar:  medioe  et  infim.  latinit.y  v.  Jurare).  Estos 
testigos  ^I  jurar,  no  afirmaban  que  el  acusado  era  inocente, 
sino  que  a^eiaa- que  habla  jurado  la  v^dad  {can.  17,  c.  2/ 
TOMO  II.  .  23 
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qncMh  5:  cap.  5 ,  extr.  Hríd. ).  Con  el  tránscurso  del  tiempo 
la  justíñcacion  canónica  dejó  de  usarse  en  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  por  evitar  el  perjurio. 

§.  V.  Los  modos  vulgares,  e&  decir,  los  recibidos  por 
la  autoridad  del  vulgo,  sucedieron  á  la  justiOcacion  canó- 
nica ,  aunque  sin  fundarse  en  razón  alguna ,  para  descubrir 
la  verdad  en  las  causas  dudosas ,  cuales  fueron  principalmen^ 
te  el  desafio,  el  Aterro  candente,  el  aguo  hirviendo  y  la  fría. 
Creíase  demostrar  la  inocencia  por  el  desaflo ,  si  el  que  de- 
cía ser  inocente ,  desafiando  al  contrario ,  saHa  vencedor ;  y  al 
contrario  se  consideraba  reo  si*  salía  vencido.  En  el  juicio  ád 
hierro  candente  el  acusado  restregaba  con  la  mano  desnu-  . 
da  un  hierro  hecho  ascua ,  ysi  la  retiraba  ilesa  del  fuego ,  se 
rqputaba  inocente  ,  y  si  se  la  quemaba,  culpable.  En  el  del 
agua  iKurviendo ,  el  que  infundía  sospechas  de  delitos  metía  su 
braio  desnudo  en  ella-;  si  lo  sacaba  ileso ,  se  le  creía  inocen- 
te,  y  si  no  culpable.  La  prueba  del  agua  fria  se  verificaba  del* 
modo  siguiente:  sumergíase  al  acusado  en  un  gran  estanque 
de  agua ;  si  quedaba  encima  era  reo  ,  y  por  d  contrario ,  si 
se  iba  al  fondo,  se  le  consideraba  libre  de  toda  culpa  (1). 
Vex9i  que  en  la  prueba  del  agua  fría  no  hubiese  peligro  oe 
muerte  se  ataba  con  una  soga  á  los  que  se  hablan  de  sumeor- 
gir,  ¿  fin  de  que  si  se  iban  á  fondo,  se  les  püdi^sse  saear  á 
tiempo  {HincmarQ  dé  Reims,  de  divortío  LothartíJ. 

§*  VI.  Las  pruebas  vulgares  tienen  resabios  de  supers* 
ticion  gentílica ,  y  se  introdujeron  en  las  p]:H>vÍDCias  ocupa^- 
das  por  los  bárbaros  ,  que  en  el  siglo  Y  y  siguientes  ad- 
ipítíeron  la^  religión  cristiana  en  el  Occidente  (2).  Laa  na^*^ 

(1)  Puede  parecer  bástanle  absurda  la  prueba  del  agaa  fHa; 
pues  siipergiéodose  los  bo^mbres  en  el  agua  por  sti  propio  peso» 
auQ  los  mismos  culpables  parece^ao  inoceoles.  Bn  esta  y  otráa 

I)ruebas  vulgares  los  hombres  exigían  los  juicios  divinos  y  los  nal- 
agros  ,  y  por  esta  razón  los  que  quedaban  en  la  superficie  se 
consideraban  como  reos ,  suponiéndose  que  se  vedfi^aba  esto  por 
i^irtud  divina,  y  por  el  contrario  inocente»  l08qoeibdn>al  foná<>» 
á  pesar  de  que  aun  por  caucas  naturales  poede  suceder  quQ  loa 
hombres  se  sostengan  en  la  superficie  del  agqa.. 

(2|  Consta  por  autoridad  de  hombres  sabios  ,  que  Ids  ¿entiles 
cunplearon  ciertas  est)ecies  de  pruebas  mny  eitráSas.^  Ségun  Eus^ 
iaquio  [de^amoribus lammia  f  Ub.  VIH  y  /JT) ,  bobo  unas  fuentes 
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cionm  tíátbsñrás  adóst^Mi^radas  á  e^tos  modos  poHetitosós  de 
pifobat,  l6jo8  de  desecharlos ,  aun  después  de!  convertidas^  á 
b  religión  cristiana,  los  aumentaron  de  resultas  de  las  cos- 
tumbres admitida^  entre  los  fides,  suponíéddoldá  mas  se- 
guros y  acertados.  En  este  tiempo  la  mas  crasa  ignorancia 
ge  habia  difundido  en  las  provincias  de  Occidente,  y  loi 
itoilágros  preofcüpab&n  ^obre  manera  á  los  cristianos.  Por  esta 
razón  los  nuevanieMe  convertidos  consérvéirotí  muchas  de 
tes  costumbres  dé  stíá  padres ,  que  eran  bien  poco  confor- 
íoies  con  la  doctrina  del  mismo  Jesudriátó,  y  se  propagaron 
cada  vez  mas  de  resíuKas  dd  espíritu  del  siglo,  considerán- 
dose por  los  pueblos  ignorantes  como  señiales  ciertas  por  las 
que  Dios  manifestaba  lo  oculto.  Por  lo  mismo  todas  las  prue- 
bas vulgares  se  llamaron  jutcíoá  de  JWoí ,  incluso  el  mismo 
desafió ,  que  es  sumamente  opuesto  á  \á  dódtrfea  de  Jesu- 
cristo ( V:  CárM  Dufresne ,  glosar,  medim  et  mfím.  latini- 
tai.  u  judicium  Déi;/.  imbuidos-  en  éstos  principios  los 
pueblos  bárbaros,  confirmaron  después  por  mecfío  de  leye¡ 
las  pruebas  vulgares ,  y  las  usaron  como  plena^  en  los  jui- 
cios criminales  ó  civiles;  y  para  que  todo  confirmare  la'  su- 
perstición y  barbarie ,  se  agrega  lá  autoridad  dé  los  conci- 
lios y  la  dé  mutíh^os  obispos  qáe  api^obátoTl  acjuéllós  delirios; 
•  §.  VI í..  Como  por  medio  de  las:  pruebas  vulgares  se 
arda  qué  el  mismo  Dios  demósti^abá  b  verdad  con  sefiále$ 
evidentes ,  el  uso  de  eáta^  fácilmtent^  se  hizo  Sagrado ,  y  ati- 
t^  de!  juicio  sé  ptacticabah  varías  ceremonias,  como  si  todo 


^n  Artloomedes  y  Daínopo]!,  éa  dbn^e  $e  probaba  h  castidad  del 
las  doacellas:  ips  Celtas  j azogaban  también  por  nied|o  del  agua ;  y 
dicese  qué  los  habitantes  de  la  ribera  c|el  Khin  acostuinbraroa  a 
meter  en  el  rio  á  los  niños  recién  tíacídbá :  si  quedaban  sobre  la 
soperficio^ran  legítimos,  y  por  el  contrario  ilfegítiinos  si  sé  su- 
ttiergiian,  cQiao  observa  Bartbío  ( <n  Cloúdim, ,  \ih.  ÍI;  in  Rufin. 
y.  IQO).  Entere. los  gentiles  seconocierop  y  usíflron  ios  juicios  por 
el  fiie^o,  pues  ségun  Sófocles  {in  Anligone),  los  delitos  oculto^ 
sdlian  descubrirse  por  hierro  cábdtenlé  puesto  sobre  las  manos.  Y 
|!>arano  ser  molesto ,  dudé  solamente  cjae  ettlre  los  alemanes,  y 
oirás  naciones: septentrion^Ales/eetabati mayad mHidoá  los jnicios 
por  m0dio  del  desafío  para  descubrir  la  verdad  ;  acearca  de  lo 
caal  reunió  ranchos  .  datps  Basnage  ei^el  tratado  histérica  sobrq 
el  duelo ,  cscriio  etí  trancé^. 
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el  asunto  se  tratase  en  conformidad  con  la  voluntad  divina. 
Así  pues ,  el  que  habia  de  probar  su  inocencia  por  el  juicio 
del  agua  ó  del  fuego,  después  de  un  ayuno  de  tres  dias»  era 
conducido  á  la  iglesia ,  y  en  ella ,  estando  de  rodillas  y  en 
oración  ,  recitaba  el  sacerdote  muchas  preces  sobre  éU  ce- 
lebrándose en  seguida  la  Misa  destinada  á  este  objeto ,  que 
se  denominaba  Misa  del  juicio.  Al  que  lo  habia  de  sufrir  se 
le  suministraba  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  con  cierta 
fórmula  particular,  en  la  que  se  expresaba «  que  el  cuerpo 
y  sangre  se  le  administraban  para  áu  justificación.  Concluida 
la  Misa ,  el  sacerdote  bendecía  el  agua  y  se  dirigía  al  lugar 
en  donde  debia  efectuarse  el  juicio ,  bebiendo  de  aquella 
el  que  necesitaba  probar  su  inocencia.  Se  conjuraba  en  se- 
guida el  agua  ó  el  hierro  para  ahuyentar  todo  el  poder  del 
diablo  •  y  al  mismo  tiempo  comunicar  la  virtud  divina  que 
patentizaba  la  verdad.  El  que  iba  á  hacer  la  prueba  se  des- 
pojaba de  sus  propios  vestidos ,  besaba  el  Evangelio  y  la 
cruz  de  Jesucristo ,  se  rociaba  á  todos  los  presentes  con 
agua  bendita ,  y  se  efectuaba  el  juicio.  Los  demás  juicios 
divinos  tenian  también  sus  ceremonias  correspondientes, 
Iiasta  el  mismo  duelo ,  cuyas  oraciones  y  ceremonias  reco- 
pilaron Del-Rio,  Baluzio,  Martene,  Goldasto  y  otros. 

$.  Yin.  Las  pruebas  vulgares  admitidas  en  los  juicios  de 
la  edad  media,  no  solo  eran  inútiles ,  sino  hasta  contrarias  á 
)a  religión  cristiana ,  pues  trataban  de  obligar  á  Dios  á  que 
hiciese  milagros  sin  necesidad.  Por  esta  razón  ep  aquel  mis- 
mo tiempo  en  que  los  cristianos  deliraban  de  este  modo ,  no 
faltaron  quienes  reprobasen  altamente  estos  juicios  divinos 
como  inútiles;  entre  ellos,  Agobardo,  arzobispo  de  León, 
y  Ludovico  Pío.  Existen  también  en  Graciano  los  fragmen- 
tos bajo  el  nombre  de  los  pontíflces  Gregorio  Magno  y  Es- 
teban y  ,  en  los  que  se  reprobaban  como. supersticiosos  y 
de  ninguna  importancia  los  juicios  verificados  por  medio  dÁ 
agua  hirviendo  v  fria ,  y  hierro  candente ,  no  permitiendo 
que  se  hiciesen  en  adelante  {cánones  7  y  20  ,  c.  2,  quces^ 
tion  5J.  Estos  monumentos  se  atribuyeron  falsamente  á  los 
pontífices ;  pero  de  todos  modos  son  una  prueba  de  que 
hubo  varones  instruidos  en  la  religión,  que  reprobaron  se- 
mejante^ delirios,  no  habiendo  sin  embarg^o  cornseguido  el 
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que  los  cristianos  desechasen  los  juicios  admitidos.  Por  úl- 
timo ,  así  que  empezaron  á  florecer  los  estudios  de  las  le- 
tras y  leyes  romanas  con  el  apoyo  de  los  sumos  pontífices 
Alejandro  III  é  Inocencio  III ,  se  desecharon  las  pruebas 
vulgares  como  vanas  y  supersticiosas  (cap.  10,  ex(r.  de 
excesibus  prcslalor.:  cap.  3^  extr.  de  purgalione  viilg.J.  Y 
se  introdujo  principalmente  con  el  auxilio  de  los  pontífices, 
en  los  juicios  civiles  y  crimfhales,  un  nuevo  método  de  juz- 
gar mas  conforme  á  la  razón  y  á  las  leyes  romanas  (1). 

CAPITULO  XXV. 

DEL   JUICIO   CRIMINAL  ECLESIÁSTICO   MODERNO. 

5. 1.        Qué  se  entiende  por  acusación.  De  qué  modo  debe 

hacerse  el  Hbelo. 
'    II.       Quiénes  no  pueden  acusar. 

III.  El  acusador  acusa  por  sí,  no  por  procurador. 

IV.  Ministro  público  para  la  acusación, 
y.       De  la  denuncia. 

VI.     De  la  indagatoria. 

(i)  Ed  España  l&mbien  estuvo  en  uso  este  género  de  purgacio- 
nes deque  habla  el  autor,  no  solo  eu  los  tnbuoaies  seculares 
(según  aparece  de  In  le^  2  ,  tit.  1  ,  lib.  VI  del  Fuero  Juzgo ) ,  sino 
también  en  los  eclesiásticos  (según  el  concilio  Uerd.  de  1219,  la 
Comp.  Tarracon»,  Ub,  V,  til.  14,  cap.  único,  y  el  de  Valladolid 
de  13-22,  can.  26). 

El  uso  de  la  monomaquía  era  muy  frecuente  para  decidir  las 
cuestiones  mas  diticiles.  De  ella  como  de  un  medio  ordinario  ha- 
bla Alfonso  el  Sabio  ( en  la  ley  1 ,  tit,  4 ,  Partida  7).  La  otra  fué 
el  agua  hirviendo  ,  la  cual  aprobaron  Egica  y  Witiza  (en  la  ley  3, 
til.  1 ,  lib.  TI  del  Fuero  JuzgoJ.  Del  a?xua  fria  hacen  menciori 
el  concilio  Tuingiense  del  año  4045  (oap.  9)  y  el  Auscmense  del 
año  1068  (cap.  7).  La  del  hierro  ardiendo  la  prescribió  Alfon^ 
so  V  á  los  Legionenses  ,  y  Alfonso  Ylll  á  los  Viacenses.  Este  mis- 
mo  Alfonso  presci|ibió  varias  cerenóonias  supersticiosas  para  el 
tiso  de  esta  purgación ,  conformes  á  las  opiniones  reinantes  en 
.  su  tiempo ;  pero  no  faltó  quién  no  solo  no  las  aprobó ,  como  Al- 
fonso el  Sabio  no  aprobó  la  monomaquía  para,  ia  decisión  de  los 
pleitos  (ley  8  ,  til.  14,  Partida  2)  ,  sino  que  las  desaprobó  explí- 
citamente, eomo  el  concilio  de  Valladolid  del  ano  13*2*2  (capí- 
Inlo  27).  (N.del  Dr.  G.) 
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vn.    Fundamentoi  dd  juicio  criminaJ. 
VIU.  De  la  aprehensión  ó  citación  del  reo. 

IX.  No  se  oye  al  reo  por  procurador. 

X.  Cómo  se  hace  el  reo  contumasi. 

XI.  Este  debe  ser  examinado. 

Xn.    Los  testigos  defteij  serlo  segunda  xícz. 

XIII.  Defensa  del  reo. 

XIV.  Interrogatorios  admitidos  en  el  tríbunai  civil       * 

XV.  También  se  introdujeron  después  en  el  eclesiástico. 

XVI.  De  la  confesión  arrancada  por  la  tortura. 

XVII.  Si  por  indicios  evidentes  dd>e  condenarse  al  reo  á 

la  pena  ordinaria. 

§.  1.  Según  el  derecho  de  las  decretales,  los  juicios  cri- 
minales se  forman  principalmente  de  tres  modos ,  á  saber ,  por 
acusación ,  denuncia  y  averigu^acion.  Acusación  es,  la  denun- 
cia de  algún  delito  hecha  por  escrito ,  es  decir ,  por  libelo 
acusatorio  ante  juez  competente »  y  para  la  vindicta  pública. 
El  libelo  debe  estar  concebido  en  términos  claros  y  esplícitos, 
y  en  él  deben  expresarse  los  nombres  del  juez,  del  acusador 
y  acusado ;  así  como  la  especie  de  deUto ,  el  lugar  y  el  dia 
en  que  el  delatado  cometió  el  crimen :  no  deben  tampoco 
omitirse  la  inscripoioa  y  la  firma  (cap.  16  $  extr.  de  acusa- 
íion. ) ,  en  la  primera  de  las  cuales,  según  la  fórmula  de  las 
leyes  antiguas ,  confiesa  el  acusador  que  delata  á  fulano  ó 
zutano  por  algún  delito  ,  y  que  probará  que  ló  ha  cometido; 
y  en  la  segunda ,  se  obliga  á  la  pena  del  talion,  en  caso  de 
no  probar  el  delito  que  se  ímptUa.  En  la  actualidad  ya  no 
están  en  uso  la  firma  y  pena  del  talion ,  y  únicamente  suele 
imponerse  á  los  acusadores  calumniosos  y  tergiversadpres 
lina  pena  á  voluntad  del  juez.  , 

§.  II.  •  La  acusación  se  considera  también  como  pública 
por  el  derecho  de  Jas  decretales,  de  suerte  que  pueden  acu- 
sar todos  aquellos  á  quienes  no  está  prohibi4o  expresamente 
por  las  leyes  ó  cánones.  No  es  peripítido  hacerlo  á  los  infa-^ 
mes,  criminales,  excomulgados,  impúberes  y  mujeres;  y 
tampoco  pueden  acusar  á  los  fieles  los  herejes,  judíos  y  gen- 
tiles. No  está  admitida  la  acusaciou  de  los  hijos  contra  sus 
padres  I  ni  la  de  los  hermano^  entre  sí ,  sucediendo  lo  mis- 
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mot  «egtin  el  citftdo  d^echo ,  respecta  de  los  enemigos  ca^ 
pítales  {cap.  7,  esítr.  de  accusation. ):  ni  los  legos  pueden 
acusar  á  Ips  défcigos  {cap.  14,  exír.  de  test,  et  aueslation.)^ 
lo  cual  se  estableció ,  cuando  estuvo  en  su  fuerza  y  vigor  la 
máxima  de  que  los  prkn^^s  eran  enemigos  de  los  segundos 
{mn.  I  y  $ig. »  C  8 ,  qumt.  7)  (1).  Además  la  condición  de 
m  estado  no  permite  á  los  clérigos  y  religiosos  el  acusar, 
w>bre  todo  en  los  delitos  graves,  ^ue  merecen  la  pena  de 
muerte  (cap.  9 ,  ^xfár.  ne  clerid  vel  monachi^  ele. ) ,  supuesta 
Que  60  esta  caso  se  harían  irregulares  si  se  seguia  aquella, 
6  había  mutilación;  A  todos  estos  se  les  prohibe  acusar; 
cuapdo  DO  Uevaii  otro  finque  el  satisfacer  la  vindicta  públi-^ 
ca  :  mas  pueden -hacerlo  (excepto  los  excomulgados)  cuan- 
do  tratan  de  repelar  las  injurias  recibidas ,  con  tal  que  sien- 
do clérigos  expresen  terminantemente,  que  no  piden  la  pena 
capital. 

%.  IH.  CuflAquiera  que  sea  el  acusador ,  4Ae  hacer  tam* 
bien  la  acusación  ^n  persoí^ ,  por  derecho  de  las  decretales 
y  &o  por  procurador ,  pues  por  la  litiscontestadon  se  hacia 

(1)  Bonifack)  VIU  [cap.  3 ,  de  immunit.  Ecclmsiar.  in  6)  dice  qué 
los  legos  desde  tiempos  may  antigaos  faeroa  enemigos  de  los  clé^ 
rigos;  sin-embar^o,  por  espacio  de  machos  siglos  hubo  gran  con^- 
cordia^  vux  amor  mutqo  eotre  ambas  clases ,  po  padieado  meaos 
de  saceder  asi  mientras  los  clérigos  no  se  ocuparon  siao  del  caí- 
dado  espiritual  de  los  legos.  En  las  falsas  decretales  de  Isidoro 
Mercator  es  quizá  domáese  vio  por  primera  vez ,  que  los  clérigos 
eran  odiados  por  algunos  legos  (can.  ^y  14,  o.i,  g.  7).  £a  el  tiemr 
po  en  que  salieron  k  Luz  estas  producciones,  es  decir ,  á principios 
del  siglo  IX ,  comenzó  el  odio  entre  clérigos  y  legos,  de  resultas  de 
las  costumbres  depravadas  de  aquellos,  y  qaizá  también  porque 
los  últimos  poseian  bienes  eclesiásticos  por  cierto  derecho  feu- 
dal, los  cuales  parecía  justo  se  restituyesen  á  las  iglesias,  cuando 
el  Estado  no  se  hallaba  en  necesidad.  Con  el  transcurso  del  tiempo 
fifíí  aameoltaron  los  activos  de  este  odio ,  y  ee^pecial mente  después 

Pe  principiaron  las  disousiones  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
05  legos  empezaron  á  reclamar  sus  derechos  usurpados  por 
Jos  clórigos*  F>uó  también  causa  de  esto  ^borr^oimiento  el  4ujo  de 
Jos  bonefíQiados,  que  adminisiraban  como  patrimonio  propio  los 
.bíeoQS  de  la  Iglesia ,  coatrlbayeado  con  ;poQO  ó  nada  para  auxilio 
.de  ÍQS'pobros.  Pero  restauradas  las  eos^umbres  desaparecieron  es- 
tosi  odios,  y  .lo$  clérigos  tienen  «hora  en  favor  suyo  á  Id  miayor 
jP^rtede  los  legos.  .  , ,  ■ 
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este  dueño  del  pleito  (£.  22  y  sig.^  déproeuraior,);  y  como 
principal  acusador  se  le  obligaba  á  escribir  el  crlmeD ,  y  so* 
jetarse  ¿  la  pena  del  talion ,  sí  no  probaba  el  delito ,  parecien- 
do muy  contrario  ó  la  razón  castigar  al  procurador  por  un 
delito  ageno  ( cap,  5,  extr.  de  procur€Uor. ).  Pero  las  corpo- 
raciones, que  por  ser  muchos  los  individuos  que  las  éompo* 
nen  no  pueden  reunirse  tan  fácilmente  y  presentarse  enjui- 
cio, lo  hacían  por  procurador,  de  cuyo  derecho  dísfrutao 
las  personas  ilustres ,  sí  quieren  acusar  eñ  causas  de  agravios 
(£.  últ. ,  C*  de  injur.).  Finalmente,  por  la  práctica  actual 
de  los  tribunales,  según  la  cual  no  se  usa  ya  la  ficción  del 
dominio  del  pleito  adquirido  por  la  lítiscontestacion,  la 
acusación  también  se  admite  por  procurador. 
<  §.  lY.  Según  las  costumbres  vigentes  no  todos  indis- 
tintamente pueden  acusar  para  satisfocer  la  vindicta  públi- 
ca ,  sino  que  en  ambos  foros  se  nombra  para  el  cargo  pú- 
Mico  de  la  acusación  un  ministro  <)  promotor  fiscal  y  que  tiene 
á  su  cargo  acusar  y  seguir  las  acusaciones  instalada» ,  cuyo 
destino  se  creó  en  los  últimos  tiempos « por  ser  dificil  subsisr 
tiesen  las  leyes  romanas  que,  deducidas  de  los  principios 
democráticos ,  concedían  á  todos  la  facultad  de  acusar¿  El 
fiscal  acusa  regularmente  en  todos  los  delitos,  exceptuando^ 
se  únicamente  por  el  derecho  municipal  ^de  Ñapóles  el  estu- 
pro y  adulterio,  en  los  que,  sin  queja  de  la  parte  ofendi- 
da ,  estaba  prohibido  entablar  el  juicio ,  para  no  turbar  la 
paz  de  las  familias.  Por  lo  mismo  que  acusa  el  fiscal  por 
razón  de  su  oficio,  no  se  necesita  firma ,  ni  se  le  impone 
la  pena  del  talion ;  pero  se  le  castiga  extraordinariamente, 
si  abusa  del  poder  que  le  ha  sido  encomendado  en  perjui- 
cio de  los  particulares  (1). 

(1)  En  España ,  segnn  las  leyes  clviters ,  no  pueden  acusar  los 
siguientes  (segtin  la  ley  2,  título  i  ,  Páflida  7):  la  mujer,  el  n^ 
ñor  de  catorce  años,  el  alcalde  ú  otro  que  administre  justicia,  ^l 
infame,  aquel  á  quien  fuere  probado  que  dijo  falso  testimonio  ó 
que  recibió  dineros  para  acosar  á  otro,  ó  para  que  fíor  ellos  des- 
amparare la  acuí<acio|i  que  tuviere  brecha:  el  que  luvkre  hechas 
dos,  no  puede  hacer  la  tercera  hasta  que  estén  acabadas, por  jui- 
cio las  primeras ;  el  que  fuere  muy  pobre ;  el  combañero  á  su 
compañero  en  «1  delito ;  el  liberto  á  su  patrono-;  ai  hijo  ó  nieto  á 
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$.  V.  El  otro  medio  de  proceder  en  lo  criminal,  8e* 
gun  el  derecho  de  las  decretales,  es  la  denuncia,  por  la  qae 
los  criminales  ocultos  son  delatados  al  obispo  en  secreto  y 
sin  libelo ,  no  pará>  que  les  imponga  castigo ,  sino  para  que 
con  sus  amonestaciones  contribuya  á  que  iluden  de  vida; 
Cualquiera  puede  hacer  la  denuncia ,  aun  cuando  no  está 
ocultado  para  acusar :  el  delator  no  se  obliga  á  ^obar  el 
crimen,  y  no  escribe  ni  firma  el  delito  (cap.  16,  extr.  de 
accusafion.).  La  demmcia  tiene  lugar  después  de  haber  amo* 
nestado  privada  y  cristianamente;  y  admitida  que  sea,  el 
obispo  no  procede  prevíp  el  conocimiento  de  causa ,  sino 
que  corrige  en  secreto  sin  pasar  mas  adelante  si  el  denun* 
ciado  persiste  en  la  negativa ,  á  menos  de  que  trate  de  im- 
pedir un  delito  futuro  (cap.  13,  exlr.  de  despomatione 
impuberum).  Pero  según  las  costumbres  actuales ,  los  juii* 
dos  criminales  se  suelen  incoar  por  la  denuncia,  porque 
se  considera  como  infamatoria  y  da  margen  al  juez  para  ha- 
cer averiguaciones  en  cumplimiento  de  su  deber.  Con  esta 
mudanza  la  denuncia  se  aproxima  á  la  acusación,  y  debe 
hacerse  por  personas  que  no  sean  sospechosas,  especial* 
mente  del  mismo  delito,  añadiendo  además  las  circuní-^ 


.fiu  padre  ó  abuelo ;  el  hermano  á  su  hermano ;  ei  criado  sirviente 
ó  familiar  á  aquel  que  lo  crió,  ó  en  cuya  compañía  vivió  hacién- 
dole servicio  ó  guardándolo. 

Sin  embargo ,  hay  casos  en  qne  ^stos  pueden  acusar ,  como  en 
:el  delito  de  traición  contra  ei  rey  ó:  retoo ,  «6  cijiando  quieran  per-p 
seguir  el  daño  que  se  hizo  á  ellos  mismos/ó  á  sus  parientes  hasta 
el  cuarto  grado,  ó  á  su  suegro,  yerno,  entenado  ó  padrastro  (la 
misma  ley). 

El  que  está  acusado  delante  del  juez,  no  puede  acusar  á  oiro 
por  razón  de  delito  que  fuese  menor  ó  igual  á  aquel  d«  que  está 
censado,  hasta  que  fuere  acabado  ei  pleito  de  su  acusación,  salvo 
si  fuese  por  dato  propio  ó  de  sus  parientes  en  los  términos  refe-r 
ridos.  Y  en  los  mismos,  y  no  en  otros,  puede  acusar  el  que  fuere 
sentenciado  ó  muerte  ó  destierro  perpetuo;  pero  si  este  fuere 
temporal  no  tiene  impedimento  para  acusar  (ley  4,  ibid.).  Si  lle- 
gasen muchos  á  un  tiempo  á  acusar  á  otro  de  algún  delito,  debe 
el  juez  escoger  al  que  le  parezca  que  va  con  mejor  inteneion,  y 
^  la  acusación  cte  eáte  deberá  responder  el  acusado  (ley  13,  ibid.). 

{N.delDr.G.) 
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4aBc¡aíi  y  tr^^nneataB ,  ipke  puedan  bacer  ipas  grave  el 
idelito  de^oca^o  (1). 

§.  VL  £1  tercer  modo  de  iostariur  las  caussB;  por  dere* 
cho  de  las  decretales «  es  la  averiguacioB,  eoo  la  qjoe  el  juei 
etilesiástiea^sin  haber  ningún  acusador,  indaga  en  Ciumpli^ 
miento  desuíoficio  k.vardad  del  crimen  cometida»  y  del 
tpte  8e«baUa  uno  acusado  por  la  fama  pública  {cap.  24, 
€x¿rw  áe .  aecueeaiom.).  La  averiguación  ^  tomada  en  este 
sentido ,  parece  fué  desconocida  de  lÉ  antiguos  Padres, 
pues  la  Iglesia  «en  aquel  tiempo  no  condenaba  fócílmente  á 
«adíe,  fiiniqtte  hubiese  acusador  (can.  18 ,  c.  2 ,  qumst.  i), 
¿fio«ene|ue  el  ddito  fuese  manifiesto,  <i  el  mismo  reo  se 
delatase  volüBtamamente.  Inocencio  III  fué  tal  vez  el  pri- 
mero que  introdujo  la  avefigi»ac¡on ,  y  pacece  que  dieron 
mcrtívo  emolas  costumbres  depravadas  de  los  clérigos, 
«entra  quienes  no  se  po^ia  entablar  fácilmente  la  acusación, 
tanto  por  la  diversidad  de  jurisdicción,  coind  iambien  por- 
que estaíba  prohifaido  é  les  legos  el  acusarlos.  Pero  en  d 
dla^e  congidera  la  averigoadon  como  cin  n^dio  ordinario 
4e  proceder ,  porque  loe  acusadores  públicos  no  sueten 
entablar  la  Jiousacion  «in  previa  indagación. 

S-  YII.  Recibida  según  derecho  la  acusación  ó  delación 
del  delito ,  ó  bien  constando  por  la  fama  el  haberle  come- 
tido, después  de  oir  al  fiscal,  trata  el  juez  de  hacer  inda- 
gacioiies  sobre  él ,  á  lo  que  en  términos  -forenses  se  llama 
información  (2).  Por  esta  indagatoria  previa  debe  poner  en 
daro  d  juez  ám  <>osas:  primera,  que  el  detito  se  ha  co- 
metido; y  segunda,  qotto  lo  ejeeuló:  aquella  se  llama 

^i)  Este  segundo  modo  de  proceder  es  también  conoeiéo  en 
Espeiki.  £L  ^eaünoiaiite  .  so  tíéitfc  obligácida  <le  justifiGaT  la  de- 
nuncia ,  es  lo  que  se  dilereucia  del  aocisádor  (leyes  i  y  ^,  titu- 
lo 4 ,'  Partida  7) ,  y  uo  haoe  parte  ea  el  j.mcio.  Avisado  él.  ¿«ez  per 
medio  tle  la  denancia ,  qae  or^mariamente  se  hace  por  el  algaa- 
d(  é  esoribano ,  se  «Í9«e  ta.  eaasa  d«  oficio.  fN.  delDr.  G. ) 

'  (2)  Bn-EepaSa  Jomas  ordinario  «s  proeed«r  coatra  ios  cri- 
minales de  <ifíck> ,  porque  raras  «v^ces  sé  presentan  acusadores; 
por  coBsIgüioola  é  el  procedimiento  pftnoipia  por  dennncia,  ó 
flor  noticia  qoB  por  Tarios  m^ios  y  condnetes  llega  al  jaez»  y  en 
ambos  casos  se  procede  de  oficio,  y  el  promotor  fiscal  «s  el  aca«- 
sador  en  eUos.  [N*delDr.G.) 
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en  el  foro  d^Uo  en  general  ^  y  á  esta  en  e^cie:  ambas  soa 
los  CundaQ^ntos  del  juicio  criminal «  y  faltando  una  de 
ellas ,  no  pnede  existir  este.  Si  no  consta  que  se  cometió 
el  crlínen ,  el  juez  no  puede  instruir  el  proceso  {L.  1 ,  §.  24, 
D.  ad  senat.  consulto.  Silanian ,  cap,  14 ,  exlr.  de  despour 
saltón,  impuberum) ,  ni  .tampoco  aplicar  el  castigo  aunque 
el  reo  confiese  el  delito  {L.  14 ,  D.  ad  Legem  4q^ltam); 
y  del  mismo  modo  probado  el  delito ,  si  no  ^  sabe  quién  lo 
cometió ,  en  vano  pasará  el  juez  adelante  (1).  * 

§.  YIII.  Hechas  las  informaciones  previas «  corresponde 
al  juez  determinar  si  debe  el  reo  ser  puesto  en  la  cárcel,  dar 
lianza  ú  otras  seguridades,  ó  si  es  mejor  cítafle  únicamente 
para  que  se  presente  en  juicio  (L,  3 ,  C.  de  ea^bibendü 
reis).  El  juez  decreta  esto  después  de  haber  reconocido  la 
calidad  del  delito  cometido ,  y  las  pruebas ,  dignidad  y  fa^ 
cultades  del  reo ,  como  ense&a  Ulpiano  (L.  íl ,  />.  de  mslo^ 
dia  reorum) ,  siendo  esto  Husmo  lo  que  establecen  las  de* 
cretales  (cap.  1^,  de  $enl.  eoccammunicat^jf  íh6).  La  cita-^ 
cion,  según  la  práctica  de  los  tribunal.es,  ó  es  perdono/ ó 
simple :  por  la  primera  decreta  d  juez  la  Qitacioo  y  captura 
del  reo  para  informarse «  y  por  la  seguid/a  lo  Uaooa  solam^-* 
re  para  que  se  presente;  de  mpdo  que  la  citación  personal 
es  muy  semejante  á  la  captura.  De  todo  esto  se  enteraré 
uno  mejor  por  la  práctica  del  foro  (2). 

§.  IX.  Él  reo  citado  con  arreglo  á  derecho  ♦  debe  pre* 
sentarse  en  juicio  dentro  del  térmifio  señalado  t  no  admi<- 
tiéndosele  el  que  en  caso  de  baUarse  ausente  quiera  re^on-f 
der  por  medio  de  procurador ,  pues  según  el  derecho  civil  y 

(1)  Este  mismo  orden  se  sigue  en  los  tribanales  secalares  dé 
España  ,  debiéndose  solo  notar ,  que  cuando  se  procede  por  acusan 
cioQ,  presenta,  el  qae  la  hace,  i^a  escrito,  en  el  que  debe  manir 
fest»r  el  delitp,  el  delincuente,  y  cuantas  circunstancias  concur- 
rieron á  su  perpetración.  Y  altenor  de  este  escrito  se  recibe  la 
sumaria  inforúiácion ,  asi  como  cuando  se  procede  de  oficio  pre*^ 
cede  á  esta  un  auto ,  que  se  llama  de  oficio ,  que  contiene  cnan-^ 
tos  datos  se  U^aex^  para  la  averiguación  4^1  delito  y  delin-r 
cuente.  (N.  del  Dr.  G.) 

[i)  §obre  prisiones  en  el  dia  se  halla  vigente  el  articulo^? 
de  la  Constitución  de  1812»  y  él  decreto  oe  il  d&  Setiembre 
de  1820.  (lY.  del  Dr.  G,) 
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^  de  las  decretales «  el  procurador  se  hace  duefió  del  pleito 
de  resultas  de  la  litiscontestacion  (£.  22,  C.  d$  procur.: 
tap.  13,  extr.  de  procur.),  y  por  consiguiente  se  pronun- 
cia la  sentencia  contra  él  (t.  1 ,  C.  de  senl.  et  interloc),  la 
que  no  está  conforme  con  los  juicios  criminales ,  en  los  que 
el  castigo  debe  imponerse  á  los  autores  del  delito.  A  pesar 
de  lo  dicho  no  debe  desecharse  el  que  uno ,  aun  sin  mandato; 
se  presente  para  alegar  las  excusas  de  los  ausentes  (i.  13, 
§.  1 ,  Z>.  de  public.  judiáis.).  Por  derecho  civil  se  concede 
solamente  á  las  personas  ilustres  que  en  las  causas  de  inju- 
rias puedan  acusar  y  defenderse  por  medio  de  procura- 
dor {L,  tíft. ,  C.  de  injur.);  y  según  las  leyes  del  reino  de 
Ñapóles  pueden  también  hacerlo  las  corporaciones  y  las 
mujeres  casadas  {Constit.f  generalia  jura,  tit  ut  universitas 
accu$aía);  y  además  interviene  debidamente  el  procurador 
para  defender  á  los  ausentes,  si  fueren  mas  de  diez  los  acu- 
sados de  un  mismo  delito ,  exceptuando  el  de  herejía  y  lesa- 
magestad ,  conforme  á  lo  establecido  por  el  rey  Roberto  (iVi 
cap.  eodem  studio). 

§.  X.  El  reo,  que  citado  según  derecho,  no  se  pre- 
sentare dentro  del  término  señalado,  ó  no  alegase  sus  excu- 
sas ,  es  declarado  contumaz ,  y  castigado  como  tal.  Por  de- 
recho romano  pueden  imponerse  á  los  ausentes  por  contu- 
macia penas  pecuniarias  ó  infamatorias,  hasta  la  del  destier- 
ro; pero  ue  otra  mas  grave,  como  la  deportación  á  las  mi- 
nas, ó  la  pena  capital  (£.  5,  />.  de  poBnis),  Mas  por  derecho 
eclesiástico  los  ausentes  acostumbraron  á  ser  condenados 
por  contumacia,  como  observa  Graciano  (posl.  can.  13,  C  3, 
g.  9),  y  ya  se  introdujo  la  costumbre  de  que  si  se  hallasen 
ausentes  por  contumacia  los  reos  citados  en  causas  de  fe  y 
en  las  demás  del  tribunal  eclesiástico,  fuesen  excomulga- 
dos, aun  por  la  misma  causa  principal  (1)^ 

§.  XI.  El  reo  citado  enjuicio  debe  sufrir  un  examen  y 
responder  al  juez  que  le  interroga  según  derecho,  no  pu- 
diéndose condenara  nadie,  aunque  se  halle  presente  y  sea 
reo  de  ün  delito  manifíesto,  sin  que  antes  le  oiga  el  juez 

(1)  Segon  la  ley  i ,  titulo  37,  Ubre  XII  de  la  Novis.  Recopi!., 
al  reo  contumaz  se  le  impune  pena,  seguií  la  naturaleza  del  de- 
lito y  la  contumacia.  (Ñ.  del  Dr.G.) 
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(X,  6,  §.  1,  D.  de  tustod.  feorum)^  Can  anterioridad  al  exá*- 
men  debe  exigir  el  juez  al  reo  el  juramento  de  decir  ver- 
dad, si  bien  hay  muchos,  que  no  aprueban  esta  costumbre, 
porque  da  margen  al  perjurio.  El  examen  se  hace  en  pre- 
sencia del  fiscal,  y  el  reo  está  obligado  á  responder  inme- 
diatamente al  interrogatorio,  no  concediéndose  dilación 
alguna  para  deliberar*  Está  en  uso,  que  el  reo  sea  exami- 
nado antes  de  concederle  la  defensa  y  de  manifestarle  loa 
cargos  acumulados  contra  él.  Si  el  reo  niega  haber  co- 
metido el  delito,  y  hay  vehementes  indicios  contra  él,  se 
le  manifiesta  todo  esto,  con  lo  que  se  le  arguye  de  men-. 
tiroso  y  perjuro;  y  al  mismo  tiempo  se.  le  hace  ver ,  que 
está  obligado  lo  mismo  por  derecho  humano ,  que  por  el  di- 
vino, á  descubrir  la  verdad  al  juez  (1).  Concluido  el  exa- 
men ,  se  ental)la  solemnemente  la  causa  entre  el  fiscal  y  el 
reo ,  el  primero  de  los  cuales  afirma  que  el  tenido  por  reo 
cometió  el  delito ,  y  este  lo  niega  (2). 

§.  XII.  Contestada  la  demanda ,  deben  ser  examinados 
segunda  ve2  los  testigos  á  quienes  se  oyó  en  las  ínformacio-: 
nes  previas,  y  como  si  no  hubiesen  prestado  antes  decía- 
raaion;  pues  aquellos  que  en  la  información  previa  fueron 


(1)  Al  red  se  le  debe  recibir  declaración  (ley  4,  lítalo  29». 
Partida  7)  por  el  mismo  juez  (ley  6,  titulo  9 ,  libro  Xí  de  la 
Novis.  RecopiU,  y  ley  7,  titulo  3,  ib.).  En  algunos  tribunales 
eclesiásticos  de  E^>afia  se  introdujo  la  costumbre  de  que  el  ñscal 
presenciase  la  declaración  de  ios  reos,  pero  generalmente  ya 
no  está  en  práctica.  En  los  juicios  civiles  criminales  se  recibe  pri*. 
mero  la  declaración  de  inquirir  para  la  oportuna  averiguación» 
y  después  la  confesión  para  hacer  los  cargos  que  resulten  del 
sumario,  sobre  lo  cual  podrán  verse  nuestros  prácticos.  Solo 
deberá  tenerse  presente  que ,  según  el  articulo  291  de  la  Cons- 
titución de  1812,  ({ue  en  estaparte  se  halla  vigente,  al  reo  no, 
se  le  puede  exigir' juramento  para  declarar;  y  según  el  290,  la 
declaración  debe  recibirse  al  reo  antes  de  ser  puesto  en  prisión, 
siempre  que  no  haya  impedimento ;  y  no  pudiéndose  verificar, 
se  le  debe  recibir  dentro  de  veinticuatro  horas.      ( /V.  del  Dr.  G.   . 

(2)  La  doctrina  del  autor  es  conforme   con  lo  dispuesto  en , 
nuestras  leyes  recopiladas.  Pero  por  el  reglamento'  provisional 
para  la  administración  dejuslic^ia,  de  26  de  Setiembre  de  18:^,, 
se  han  he9ho  variaciones  muy  sustanciales  en  su  articulo  51, 
que  conviene  tener  presentes.  {N.  del  Dr,  G,)  , 
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eid0B,  ignoráffidóltí  tf  i^eo,  D<y  habefi  fé,  plííes  presaron 
sus  declaraciones  sin  habérsete  citado  ( nOD.  90 ,  cap.  9 : 
cap.  2,  exlr.  de  tvs§.  etattestatím.).  Por  esta  razón  son  ci- 
tados segunda  vez  los  testigos »  los  cuales  juran  deetr  verdad 
delante  del  nrismo  reo,  ó  de  otro  nombrado  por  él,  daíido 
en  seguida  sus  declaraciones  reservadamente.  Atgufnás  veces 
sucede  que  \m  testigos  tietien  que  ratificar^*  su  declaración 
precisamente  delante  del  mismo  reo,  v.  gr.,  eb  caso  de  ig* 
norar  el  nombre  y  apellido  de  aqu^l,  y  afirmar  que  le  vieron 
cometer  el  deKto ;  pero  el  reo  puede  fenuiiciar  la  ratóOcacioti 
de  los  testigos ,  sin  que  por  ello  se  vicie  el  juicio ,  te  cual  se 
acostumbró  hacer  en  el  foro  eclesiástico,  dejando  expedito 
d  derecho  para  reclamar  (1). 

§.  XIII.  Después  de  las  declaraciones  se  concede  al  reo 
que  se  defienda-,  pues  no  puede  condenarse  á  nadie  sin 
que  preceda:  este  requisito ,  á  cuyo  fin  se  le  da  dértó  tiem- 
po, publicándose  entonces  los  actos  judicjples  aéuiiíilladios 
contra  el  reo ,  y  manifestándoselos  después ,  para  qué  pueda 
formar  su  defensa  {cap.  24,  exlr.  de  accws.).  El  reo  pre- 
senta en  seguida  á  exémen  los  testigos  y  los  artículos  de 
su  defensa:  los  testigos  presentados  se  citan  pon  ftiftnda^ 
miento  del  juez ,  así  como  el  acusador  y  el  fiscal ,  á  fin  de 
que  estos  vean  cómo  aquellos  prestan  el  juramento.  La  parte 
cbntt-aria  del  reo  tiene  detecho  á  pedir  íós  ártículcfs  dé  la 
defensa ,  para  extender  las  preguntas  á  cuyo^  tenor  han  de 
ser  interrogados.  Pueden  los  testigos ,  que  deban  examinar 
también  el  fiscal  y  el  acusador  particular ,  aumentar  sus  prue- 
bas en  el  tiempo  séñárádb  al  reo  para  su  dbferisa';  y  pata 
€sto  se  presentan  otros  testigos  que  convoca  el  juez  citando 
al  mismo  tiempo  al  reo ,  para  que  los  vea  jurar^  La  defensa 
debe  concedeíse  á  estse,  aunque  confiese' voluntarianiente  el 
delito ,  pues  podia  poner  eice^cioá  corittft  su  óonftóióü  y 

(1)  Tatnbién  éü  Efepaífla  está  j)téveñidá  etelfei  segtitidá  dispd^cioá 
de  los  lentigos ,  que  sé  llatóa  ratificíatíiotí.  Pera  por  la  pteVen- 
don  7  del  artículo  citsado  enU  nota  anterior  se  prevlette,  que  pue- 
dan los  reos  y  los  fiscales  tenundarla,  conforñfiátidose  cotí  las  de- 
claraciones de  los  testigos ,  ó  cotí  algtinaá  de  ejlá¿,  eto  cayo  caso 
se  omite  la  ratificación  dé  aquellas ,  en  qüé  unos  y  ottds^  sé  con-  ' 
formaron.     ,     N.  del  Dr.  G.) 


Digitized  by 


Google 


3OT 
cifélararlá  errónen  ó  falsa  v<^  bien  presentlir  excusas  qw  4í^ 
mmuyam  el  delito. 

§v  XIY.  Termmada  el  examen'  de  los  testigos  pai^'M 
defensa  ú  ofensa  mas  grave,  se  pubHcan  los  autos  por  de- 
creto  del  jues;  7  sí  después  dé  oír  la  defensa^  del  reo  restiaiiy 
todavfo  indicios  graves  contra  él ,  Ios>  tribunaíle»  seculares 
empleaban  las  cuestiones  7  tormento»,  por  cuyo  medio  sel 
obligaba  al  reo  á  confesar  la  verdad  á  despecho  suyo  (1).  Im 
tortura ,  ó  los  tormentos ,  no'  se  empleaban  indistintamente! 
en  todos  los  delitos,  sino  tan  solo  en  los  muy  graves /ii  1, 
S  y  sig.9  Dé  de  quoístíónibusj  que  deben  s^  castigador  con 
pena  mayor  que  la  del  destierro :  también  cuando  hay  tazo-* 
Bes  y  sospectais  contra  el  reo  ftít.  L.  1 ,  §•.  ij ,  qneoqui^^ 
valgan  á  una  prueba  semiplena  y  este  noclas  hubiese  désva-^ 
necido,  después  de  oida  su  defensa^  Pero  muchos,  aüti^*' 
que  sean  reos^  de  delitos  muy  graves,  se  exime»  del  tor-' 
mentó  por  derecho  romano ,  tales  son  los  militare»,  \bfS  no* 
Ues  é  ilustres,  los  decuriones  de  las  ciudades,  sus  h^ ,  y 
hasta  sus  biznietos,  á  noser  que* hubiesen  cometido  d  de^ 
lito  de  lesa  magestad,  ú  otro  muy  atroz  fL.  4,  C.  adlegem 
JiMam  MajestaiisJ »  así  como  también  los'  impúberes  f 


(1)  Na  f|ltan  sugeios  muy  respetables ,  qué*  conelderaii  eoÉio* 
ipjasto  y  sumamente  contrarío  á  la  razón  el  uso  de  los  tqriQ<^ntQa 
para  exigir  la  confesión  de  los  mismos  reos ,  cómo  son  S.  Agostia^ 
Luis  Vives  •  Antonio  Mateo ,  Montesquieu ,  y  úUitoametite  e?  autor 
de  la  obra  escrita  en  italiano  de  los  déitos  y  penas,  Eü  verdad  qiie" 
se  opone  extraordinariamente  á  la  equidad. natural  y.  álos  paotcísi 
sociales  el  qne  se  atormente  á  ano ,  mientras  no  conste  que  ^S;  oui-f 
pable.  Dice  S.  Agustin  [en  el  ¡ib.  XíX,  de  la  ciudad  de  Dios  ,  cap,  6): 
Para  averiguar  si  uno  es  criminal  se  le  atormenta ,  sufriendo  con 
esto  el  inocente  por  una  maldad  ineierta- un' castigo  cierimino ;  y  no 
porque  se  descubra  que  ejeoutó  el  crimen,  sino'  porque  síe  ignora  eP 

S\e  lo  hubiese  cometido ;  de  modo  que  la  ignoranoictdeljwezécasiona 
s  mas  veces  la  desgracia  del  inocente.  Además  el  tormento  uqf  e^ 
«n  medio  seguro  de  desoabrir  lar  verdad ,  pues  «orno  observa  bietr 
Ulpiaao  (en  la  ¿.  1 ,  $•«  23,  D.  de  quwsHofiS^s),  hay  ma¡cht>s  qne: 
por  sn  robustez  pueden  sufrirlo ,  al  paso  que  otros  no  paédétf  so-^* 
portarlo,  y  prefieren  el  mentir  á  padecer  aqoeltúsiormentos.  Lor 
males  qae  acarrea  la  tortura  son  tan  graves,  que  dificilmeiite'ptíeui 
den  compensarse  eon  la*  utilidad^  que  de  ella*  resulte  al  Estado,! 
según  los  intérpretes  del  derecho.  ^         ^J 
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lastaukjeras  ea  cinta »  mientras  se  baHaren  en  tal  estado. 

§•  XV.  La  I^esía  antigua  jamás  usó  de  los  tormentos 
para  averiguar  la  verdad  en  los  ddito^  dudosos,  pues  emn 
enteramente  ágenos  de  su  mansedumbre,  y  no  se  hallaban 
comprendidos  en  la  facultad  del  poder  espiritual.  Es  cier- 
tameute  supuesta  la  decretal  bajo  el  nombre  del  papa  Euse- 
bio,  que  trae  Graciano  ("can.  1 ,  c.  22,  qucMt.  S^,  por  la 
que  se  aprueba  el  uso  del  tormento  contra  los  testigos  sos-* 
pechosos.  Pero  en  la  disciplina  moderna  d  tribunal  edesiás* 
tico  admitió  la  tortura  ^  oponiéndose  á  la  jurisprudencia  ca- 
Iónica  9  cuya  innovación  parece  motivaron  la  fingida  decre- 
tal de  Ensebio  y  la  autoridad  de  Alejandro  III;  pues  este 
pontífice  dijo,  hablando  de  un  clérigo  á  quien  se  acusaba  de 
haber  robado  una  cantidad ,  que  en  él  se  habia  depositado, 
que  debía  sujetársele  á  duros  tormentos  (cap.  i ,  extr.  de 
deposj.  Admitida  la  tortura  en  el  tribunal  eclesiástico ,  los 
mas  de  Iqs  intérpretes  dijeron,  que  se  podia  aplicar  á  los 
<;lérigos,  á  pesar  de  que  González  dice  que  no  (en  el  mt. 
cap.  1^,  por  la  misma  razón  que  á  los  miUtares  (1). 

$.  XVI.  Para  que  por  la  confesión  hecha  en  el  tor- 
mento pueda  condenarse  á  un  reo^  debe  confirmarse  fuera 
de  él,  pues  la  crueldad  de  la  tortura  debilita  la  fuerza  de 
la  confesión ,  siendo  por  lo  mismo  necesario  ratificarla  fuera 
del  tormento  {J%ü.  Claro,  Pract.  mmin.,  lib.  T,  §.  fin., 
q.  2iJ.  Por  lo  mismo  después  de  transcurridas  cuando 
menos  veinticuatro  horas ,  se  pregunta  al  reo ,  si  es  cierta 
lo  que  dijo  en  el  tormént%;  y  si  persiste  en  confesarlo,  se 
le  concede,  según  la  práctica  admitida  en  el  foro,  otro 
término  para  defenderse  contra  la  confesión  hecha  en  el  tor- 

(1)  En  nuestros  concilios  no  se  encuentra  canon ,  ni  disposición 
alguna ,  qae  hable  del  tormento.  Pero  en  nuestros  códigos  civiles 
se  hallan  muchas  leyes  que  liablan  de  esta  materia ,  y  que  de* 
signan  los  delitos ,  las  pruebas  y  otras  mil  circunstancias  que  de- 
bían tenerse  presentes  para  darse  el  tok*meuto,  y  los  efectos  que 
producía  para  el  convencimiento  del  juez;  pero  hace  muchos  años 
que  este  bárbaro  medio  de  prueba  estaba  en  desuso  en  nuestros, 
tribunales,  k  pesar  de  no  estar  derogadas  las  leyes  que  .lo  esta- 
blecían y  reglaban;  pero  finalmente  el.^eñor  don  Fernando  VIÍ 
Eor  sa  decreto  de  25  de  Julio  de  1814,  lo  desterró  de  nuestros  tri- 
únales.  {N.  del  Dr.  G.) 
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mentó;  pero  8i  negase  después  lo  que  confesó  en  U  tortura, 
se  le  atormentará  segunda  y  hasta  tercera  vez,  á  fln  de  que 
persista  en  la  confesión.  Si  el  reo  por  efecto  de  obstinación 
negase  en  el  tormento  haber  cometido  el  delito ,  y  segunda 
vez  aplicado  á  la  tortura  para  que  persevere  en  la  confesión, 
negase  nuevamente ,  debe  ponérsele  en  libertad ;  cuya  opi- 
nión es  la  mas  admitida ,  supuesto  que  los  indicios  vehe- 
mentes han  sido  enteramente  desvanecidos  púc  la  tortura» 
y  se  ha  borrado  la  infamia;  á  no  se^  que  después  d^itoir- 
mento  se  presentasen  indicios  mas  fuertes  que  los  primeros, 
ó  que  en  un  principio  los  indicios  no  fuesen  graves ;  y  el 
reo  fuera  robusto;  pues  en  estos  casos  dicen  mUchos.<|Qcto- 
reíjuristas ,  que  debe  repetirse  el  tormento. 

§.  XVII.  Sí  el  conjunto  de  indicios  y  argumentos  fuese 
tal  que  convenciese  de  la  culpal^ilidad  del  reo  i  y  est^  per- 
sistiese en  negar,  no  habrá  lugar  al  tormento;  pero  dispu- 
tan los  jurisconsultos  si  por  aquellos  podrá  ser  coadeo^o  el 
reo.  La  mayor  parte  niegan  que  puedan  ser  condenados  los 
reos  por  indicios  ciertos;  pero  otros  son  de  parecer  que 

'  deben  aplicarse  penas  extraordinarias  en  estos  casos.  Por  el 
contrario,  Ant.  Mateo,  Gilken  y  otros,  dicen,  que  los  reos 
convencidos  por  indicios  y  argumentos  pueden  ser  castiga- 
dos con  la  pena  ordinaria ,  cuyo  parecer  lo  confirman  las 
leyes  claramente  (£.  tíW.,  C.  deprobatíén.;  i.  24»  C.  ad 

•  legem  Juliam  de  ádulíer.).  Sin  embargo,  contra  lo  estable- 
cido en  la  jurisprudencia ,  prevaleció  la  opinión  común  de 

'  los  intérprete^  en  los  mas  de  los  Estados,  admitiéndose ^  que 
no  pueda  condenarse  á  los  reos  por  indicios  evidentes.  En 
el  reino  de  Ñapóles  se  mandó,  que. las  audiencias  reales  ,de 
las  provincias,  los  colegios  de  los  jueces  y  la  gran  Curia  de 

'la  Vicaría  pudiesen  imponer  la  pena  ordinaria  .por  indicios 

'  evidentes;  mas  no  asi  los  demás  jueces  inferiores,  aun  los 
reales  (pragm.  ÍZ  de  o ffteio  judiéis).  Respecto  del  tribunal 
eclesiástico,  no  falta  quien  diga,  que  se  imponen  debida- 
mente las  censuras  por  la  acumulación  de  argumentoscon* 
cluyentes. 


TOMO  II.  24 
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CAPITULO  XXVI. 

9E   LA  SHWTONCIA    Y   COSA   ÍÜ2GAPA. 


§.'h      ii(^é^ámtetm<i^iycuánla$sQn,siis  especies. 

.    ••'    •  ^  '  por  él:  i  : .      -  ,    ■    ' 

in.  Debejiázgarcan  arreglo  áJa^ley^f 

IV.  Y  según  los  dalos  tf  pruebas. 

V.  La  seútenda  debe  darse  p,or  tscrUo.  • 

VI.  Si  ha  de  serporAmsmQ}ue;a  ó  por  sus  minislros. 
VIL  El  juez  dd^e  promi^íiciar,  la  semencia   estonio 

sentado. 
VIIL    En  qué  idioma  debe  darse  la  seníencia. 

IX.  Es  necesario  que  €Ma  sea  genial. 

X.  Qué  se  entiende  iporcqsa  juagada. 

»     XL       Causas  en  que^  ké  semencia^. m  pasa,n  mattíoridad 
de  cosa  ju¡igada. 

.§.1.  Lh  Blenda  debe  pfonunciajrse  por  cj  juez  cpm- 
pétente  deápues. de  Was.  tos  partes  y  ^rmin^d^Ja  causa. 
Porseiitenoía .  según  el  derecUo  de  ias  decretales,,  s^  ep- 
tiende  genéralraeute  el  falla  del  jüfiz,  g^elTinaUza  la^causa 
prmcipM  ó  iiveidenté:  de  ra<Hlp  que  la  sentencia  es  de  dos 
especies^;  m^definkimw  Y  í>tra  ínlertoqtiíom:  a.queüa  ter- 
mina la  controversia  pijincipal,  absplviendo  ó  condenando; 
y  esta  ©oncliiye  los  art*culQ$,> quejón  incidentes,  en  la  con- 
troversia principal  y  ordena  la> serie  del  juicio  (1).  ^o 
según  id'detüebotíivjl ,  h'^fenteiicia.^s  el  fallo,  del  jpez  que 
'termina  la>  controversia  principal;  y.  se  Jlaman  porto  regular 
interlocttciopcs  los  demá§  preceptos  y  man^uaientps  del 
juez ,  que  finalizan  los  artículos  incidentes  y  ordenw  la  seipie 

(1)  En  nuestras  leyes  también  se  distinguen  estas  dos  especies 
de  sentencias  (ley  2,  lit.  22,  Partida  3).        (A',  del  Dr.  G,). 
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del  juicio.  Por  este  motivo  hay  en  el  código  un  título  que 
ñe  úemmindi  áe  smteñliis  et  iníerlóóutioníbus. 

§.  II.  Una  vez  pronunciada  la  sentencia  por  el  juez ,  no 
puede  revocarla ,  pero  sí  las  interlocuciones/  coipo  ¡dice  Ul- 
piano  /^£.  55.,  D.  de  re  judicataj^  Este  jufisconsi^Uo  no 
habla  del  magistrado,  sino  deliuez  pedáneo  ó  'sin  jurisdic- 
ción, el  cual  era  nombrado  para  tomar  eonocimieoto  en  :1a 
causa,  y  su  encargo  se  concluía  así  que  se  daba  la  senten- 
cia ;  por  consiguiente  no  podía  revocarla ,  y  sí  laa  interlo- 
cuciones, pues  no  dejaba  de  ser  juez  después  de  pr;onun- 
ciadas  estas^  La  jurisprudencia  acerca  de  los  jueces  pedáneos 
no  está  aprobada  por  las  decretales,  ni  porilas  costumbres 
presentes;  y  sin  embargo  en  aquellas  se ebnfirman las  leyes 
y  está  vigente  la  regla  que  prohibe ,  que  el,  ]\iez  revoque  )a 
sentencia,  mas  no  las  ínterlpcucioues,  las  cuales  revQCsa  de- 
bidamente siendo  interpelado,  aun  después  de  la. apelación 
{cap.  30,  extr.  de  appellatwnibu&^  cap.  ÍO  ibid,,  m  6), 
á  no  ser  que  por  casualidad  se  admitiese  esta ,  ó  el  juez  su- 
perior le  inhibiese  de  su  conocimiento  ( V.  González  ^  in 
cií.  cap.  60)  (1). 

§.  IIL  El  juez  que  ha  de  pronunciar  Ift sentencia,  debe 
examinan  antes  el  asunto  en  pro  y  en  contra  i  pesar  Ips  ra- 
zones alegadas  por  ambas  partes,  y  juzgar  después ,  no  por 
amor  y  odio ,  sino  con  arreglo  á  las  leyes  y  cánones ;  pues 

-  los  jueces  no  son  arbitros,  sino  unos  meros  ejecutores  y. 
'  guardadores  de  \m  leyes  (2).  Por  lo  mismo ,  cuando  la  ley 

está  tecminante,  aunque  parezca  algún  tanto  dura,  debe  el 
juez  sentenciar  con  arreglo  á  ella;  pero  si  presen ta&e alguna 
duda,  y  tuviese  lugar  la  interpretación,  se  mostrará  intér- 

(1)    Las  leyes  de  España  disponen  que  eí  juez  na  pueda  res- 
'  cindir  ui  mudar  la  sentencia;  poro  si  en  ella  no  se  hiciese  men- 

-  oion  de  los  frutos,  ni  de  condenación,  de  cosla$,  ó  en  esta  úllima 
;  parie  hubiese  condenado  en,  roas  ó  ^n  menos  de  lo  iusto,  bien  po- 

,  drá  enmendar  ó  rjeclificar  la  senlencia  en  estas  có^as  según  en- 
tendicYfe  lo  debe  Tfiacér  en  justicia,  con  tal  de  que  lo  haga  en  el 
mismo  dia  {Véase  á  Safa ,  Jlomo  lí,  pág.  230).       (N.  del  Dr.  Q.) 
í       (2)    Los  jueces  que  en-sus  setrtencías  son  guiados  por  alguna 

Í)asion  de  amor  ú  odio  hacia  los  litigantes ,  deben  ser  condenados  á 
a  reparación  de  los  daños  y  perjuicios,  á  privación  de  oficio,  ó 
infaíbados  (ley  24,  tit.^V Partidas).       (N.delDr.-G.y 
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prete  de  la  ley ,  y  preferirá  siempre  la  clemencia  á  un  rigor 
extremado  de  justicia.  Si  la  causa  fuese  bastante  dudosa  por 
ambas  partes,  debe  pronunciarse  la  sentencia  con  arrezo  á 
lo  que  naandlan  las  leyes  en  este  caso ;  v.  gr. ,  si^  en  una 
causa  civil  se  presentan  pruebas  iguales  por  ambas  partes, 
debe  absolverse  al  reo,  pues  así  lo  previene  la  ley  (I.  128, 
D.  de  regulis  jurts,  cap.  3,  eodr.  de  probaiion. ). 

§.  IV.    No  solo  deben  los  jueces  pronunciar  la  sentencia 
con  arreglo  á  las  leyes  y  cánones,  sino  también  según  lo 
que  se  haya  alegado  y  probado ,  pues  de  otro  modo  se  dice 
que  ha  sido  pronundada  contra  el  derecho  del  lüiganle,  su* 
puesto  que  por  los  autos  se  ponen  de  manifiesto  los  hechos 
controvertidos,  de  los  cuales  se  deduce  el  derecho  de  los 
litigantes.  Si  lo  actuado  se  opone  á  la  conciencia  privada 
del  juez  9  enseñan  muchos,  que  este  debe  juzgar  mas  bien 
por  aquella ,  que  por  los  autos:  ¿pero  cuál  será  el  efecto  de 
esta  sentencia?  Ninguno,  supuesto  que  se  reformará  des* 
pues  por  medio  de  la  apelación  con  arreglo  á  los  autos. 
Además,  al  juez  no  se  le  da  crédito  fuera  de  lo  actuado,  y 
si  al  juzgar  fu^e  preciso  atenerse  á  su  conciencia,  sería 
ciertamente  nula  la  santidad  de  los  juicios,  pues  so  pretexto 
de  conciencia  privada  podrían  los  jueces  sentenciar  como 
quisiesen.  No  por  esto  soy  de  opinión ,  que  el  juez  pronun- 
cie la  sentencia  en  contra  de  lo  que  su  conciencia  le  dicte; 
y  parece  mas  justo,  que  trate  de  concordar  á  los  litigantes, 
según  los  preceptos  de  equidad  y  justicia,  dé  parte  del 
asunto  al  juez  superior,  suspendiendo  el  pronunciar  la  sen- 
tencia, ó  bien  haga  sabedor  al  vencido  de  la  falsedad  de  los 
hechos,  para  que  á  lo  menos  pueda  este  descubrirla  en  el 
juicio  de  apelación  (1). 

§.  V.  Debe  darse  la  sentencia  por  escrito,  y  no  verifi- 
candóse  de  este  modo,  wt  aun  mereced  nombre  de  taU  se- 
gún está  adrtiitido  en  ambos  derechos  (£.  3 ,  C.  d«  seníentits 
ex  periculo  recüaiidis:  cap.  ulL  de  sentent.  et  rejudicata^ 
in  6 )  (2).  Establecióse  tal  vez  esto  por  la  razón ,  de  que  (as 
palabras  pronunciadas  de  viva  voz  no  se  graban  tanto  como 

(1)    Lo  mismo  aconsejan  nuestros  autores.,   (N.  del  J)r.  O.)  . 
(2)     Así  lo  previene  la  ley  5,  til.  32,  Partida  3.     (K.  del  JOr.  G.) 
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las  que  se  popen  por  escrito,  y  es  muy  expuesto  que  el  juez 
sé  equivoque  al  pronunciar  la  seiftencia,  no  siéndole  per* 
pitido  corregiMa  ó  variarla  una  vez  dada.  Por  lo  mismo  el 
juez  concibe  la  sentencia,  después  de  haber  recapacitado 
sobre  el  negocio ,  y  comprendida  que  sea ,  debe  ponerla  por 
escrito  en  una  cédula  ó  papel  {L.  2,  C.  de  senteníiis  expe- 
riculo  reciíandisj.  Pero  si  las  causas  son  de  poca  monta  y 
se  trata  especialmente  de  personas  miserables,  ó  el  obispo 
entiende  de  ellas  entre  sus  subditos ,  puede  omitirse  el  po* 
nerla  por  escrito ,  según  estableció  Jüstiniano  ("nov.  7, 
(Sap.  3 ,  Authent.  Nisi  breves ,  C.  eodemj ;  si  bien  hoy  en  dia 
ha  variado  la  disciplina ,  y  ya  la  sentencia  del  obispo,  aun 
juzgando  á  sus  subditos ,  debe  recitarse  después  de  escrita 
/^F.  Espen,  parle  III,  iü.  9J.  No  es  necesaria  la  escritura 
en  las  interlocuciones,  que  puede  pronunciar  el  juez  de  viva 
voz,  poniéndolas  después  el  notario  por  escrito. 

§.  YI.  Redactada  la  sentencia ,  debe  pronunciarse  por 
el  mismo  juez ,  hallándose  presentes  las  partes ,  ó  á  lo  me- 
nos habiendo  sido  citadas  al  efecto,  según  lo  establecido 
por  el  <lerecho  civil  (L.  2 ,  C.  de  sent.  ex  pericuio  recitan" 
disj ,  confirmado  también  por  las  decretales  (^cap.  tUl.  de 
sent,  el  re  judicaía\  in  6J  (1).  Únicamente  á  los  prefectos 
del  pretorio  y  á  otros  magistrados  ilustres  concede  el  dere- 
cho civil ,  que  sus  sentencias  se  leyesen  puestas  en  una  ta- 
blilla ("cil.  L.2J;  y  á  ejemplo  de  estos  concedió  también 
Bonifacio  VIII  á  los  obispos ,  que  recitasen  otros  sus  sen- 
tencias fcap.  úlL  di.).  Pero  ya  en  el  dia  no  lee  el  juer 
la  sentencia ,  sino  sus  ministros ,  hallándose  aquel  presen- 
te ,  como  atestigua  Gudelino  {de  jure  noviss.^lib.  IV f 
cap.  12). 

§.  YII.  Según  las  reglas  del  derecho  civil,  el  juez  debe 
pronunciar  la  sentencia  estando  sentado ,  lo  cual  parece  se 
introdujo  para  manifestar  su  autoridad:  las  decretales  exír 
gen  también  lo  mismo ,  y  además  añaden ,  que  la  sentencia 
que  no  se  pronuncie  así,  sea  nula  (cap.  úlL  de  sent.  et  re 
judicata^  m  6),  cosa  que  jamás  establecieron  las  leyes  ci- 

•    (i)    Asi  está  prevenido  en  las  leyes  5  y  12^  tit.  22,  Partida  5. 

(N^delDr.G.) 
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vtle9 ;  p'Qés  únieamentc  ciflos  juicios  sumarios  se  dispensó  al 
jiiei:  de  pronunciar  la  sentencia  sentada  {Clentent.  il,  de 
veirborum  sígnif.).  Pero  el  juez  que  pronuncia  así  la  senten- 
cia debe  hacerlo  públicamente ,  no  en  secreto,  pues  no  surte 
ningún  efecto  si  se  verifica  de  esta  segunda  manera  fL.  6, 
C.  de  sent.  et  mürlocj.  El  magistrado  se  sienta  en  su  tri-. 
bunal ,  pero  no  el  juez  nombrado  ó  pedáneo ,  porque  es- 
tos no  lo  tienen  fV.,  P(dlel. ,  hisí.  fon  romanía  lib.  1, 
cap.  6J,  El  tribunal  era  uñ  lugar  elevado  ♦  de  figura  semi- 
circular por  su  parte  interior,  al  que  se  subía  por  gradas : 
la  Iglesia  no  usó  de  tribunal  en  sus  juicios,  y  antiguamente 
lúÁ  obispos  prqminciaban  sus  sentencias  sentándose  &i  el 
presbiterio  j  y  par  las  decretales  tampoco  se  concede  Jarais 
tribunal  4V  los  obispos. 

§.  VIH,  El  id¡t)nia  en  que  debía  pronunciarse  la  sen- 
teficia  por  derecho  romano. era  el  latino  fL.  48 ,  de  r^judi-- 
catúj ,  como  qué  en  este  se  promulgaban  las  IpyeSy  y  se  es- 
cribían las  actas  y  demás  instrumentos  públicos ,  observán- 
dose no  solo  en  Roma,  sino  también  en  las  provincias,  aun- 
que ftieso  otra  la  lengua  nativa  ó  vulgar  (5.  Agustina  de  ci- 
míale  Dm  i  /*.  J9  ,  cap.  6).  Posteriormente  por  un  res- 
cripto de  Arcadio  y  Honorio  se  concedió  á  los  magistrados 
de  las  provincias ,  que  pudiesen  pronunciar  sus  sentencias  en 
Min  6  en  griego {L.  12,  C.  de  senL  et  inlerlocut,) .  Sin  em- 
bargo, aun  aiites  de  Arcadio  usó  la  Iglesia  en  sus  juicios  de  la 
tengua  grr^a  ó  latina,  según  lo  exigía  el  uso  del  pueblo;  y 
la  de  Occidente  siguió  pronunciando  sus  sentencias  en  latin, 
aun  después  que  el  pueblo  dejó  de  usar  este  idioma.  Lo  ñaaa 
admirable  es,  que  los  tribunales  seglares  en  muchjas  partes 
usaft  la  lengua  latina ,  aunque  enteramente  inculta  y  bárbara. 
'  §.  IX.  f^a  sentencia  definitiva,  como  que  termina  el  li- 
tigio absolviendo  ó  condenando ,  debe  ser  general  y  destruir 
enteramente  la  controversia  de  las  part^  (1).  Por  consi- 
guiente debe  pronunciarse  no  solo  respecto  del  asunto  prin- 
cipal, sino  también  sobre  los  accesorios^  cpmo  $pn  los  gas- 


(t)  la  sentencia  debe  t&mbieti  ser  cierta,  porque  de  aira  ma- 
nerra  no  lerminaria  el  pleito,  ni  tendría  fuerza  alguna  (ley  3, 
lil.  '22,  Partida  3).        {N.  del  Dr.  G.) 
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tos  h€cho9  .en  él  pleito  y  los  frutos  percibidos ;  pues,  cop- 
cluido  ya  y  terminada  el  juicio,  es  h^usto  que  se  origino  ui^., 
iraevo  pleito  de  resultas  de^  la  materia  del  primero  (£.  3, 
C.  de  fruclfbus  et  eorum  eixpemis),  Y  como  se  presume  que, 
lá  parte  venbida  movió  el  pleito  injustamente»  es  ya  regla* 
admitida ,  que  ella  debe  ser  condenada-  en  costas  ( X.  5, 
C.  ibid. ) ,  principulntente  si  consta ,  que  la  parte  que  le  per^* 
díó  renoró  el  pleito  por  calumnia ,  ó  por  medio  de  ella  conr 
siguió  apelar  (1).  La  condena  á  k  restitución  de  los  fyutps^ 
se  entiende  principalmento  de  aquellos,  que  se  percibieron: 
después  de  contestada  la  demanda,  ó  hubieran  podido  per- 
cibirse; pues  desde  que  el  asunto  se  llevó  ajuicio,  todos 
comienzan  á  ser  poseedores  de  maJa  fe  (Zr.  2,  (7,  ibid. ). 

§.  X.  El  efecto  de  la  pronunciación  y  publicación  de  Ja 
sentencia  es  la  cosa  juzgada ,  la  cual  hace  que  se  ponga 
aquella  en  ejecución.  El  juriscoasulto  Mode$tino  define  á  la 
cosa  juagada ,  diciendo .  que  es  la  que  termim  las  disputas 
por  el  fallo  del  juez  ( £.  1 ,  D.  de  rejudicaía),  pues  en  ri-' 
gor  es  ella  la  que  finaliza  la  controversia ,  y  no  la  sentencia, 
que  únicamente  condena  ó  absuelve.  Esta  ultima  pasa  á  te- 
ner autoridad  de  cosa  juzgada,  st  no  se  apela  de  ella  en  el 
espacio  de  tiempo  señalado  por  la  ley;  pues  el  que  no  apeló 
dentro  de  él ,  parece  sé  conformó  con  la  sentencia  pronun- 
ciada^ La  sentencia  puede  tenier  autoridad  de  cosa  juzgada, 
pero  no  las  interlocuciones ,  aun  cuando  prejudiquen  la 
causa  principal  {cap.  60,  de  apfxellationibus:  cap.  12,  ibid.^ 
in  6 ).  Pero  como  la  cosa  juzgada  pone  fin  al  litigio ,  hace  fe 
^ntre  los  litigantes  (i.  1,  C.  quibusres  judicala  nonnocet). 


(1)  Tanto  el  actor  como  el  reo  deben  sor  condenados  en  las 
costas,  cuando  pleitearen  raalkiosamente ,  sabiendo  que  no  tie- 
nen derecho;  pero  no  el  que  fuere  y^úcido ,  haibiendo  tenido  justa 
causa  para  litigar  (ley  8.  tít.  22,  Partida  3).  En  ella  se  ponen  va- 
rios ejemplos,  y  entre  ellos,  cuando  se  ha  prestado  el  juramento 
de  calumnia ,  porque  se  supone ,  que  se  ha  procedido  de  buena  fe. 
Sin  embargo,  Gregorio  López  (en  la  glosa  2  de  dicha  ley)  anad^, 
que  ílebe  eni-endel'se  esta  dootrina ,  casado  no  aparece  temeridad 
én  él  que  lílíga,  y  si  no  constare  por  otra  part¿de  su  calumnia, 

))ucs  por  esle  medio  se  desvanece  la  presuncioa  en  que  se  funda 
a  decisión  de  iá  ley.       (Ai.  da*  Dr.G.), 
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se  tiene  por  verdad  la  seRtencia »  se  reputa  bien  pronuncia- 
da,  y  no  puede  fácilmente  revocarse  (1). 

$.'  XI.  Hay  muchas  causas  en  las  que  las  sentencias  no 
¡yisan  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  aunque  no  se  apele, 
pbr  cuya  razan  se  revocan  debidamente^  Carecen  de  esta 
autoridad  las  sentencias  nulas,  es  decir ,  las  que  se  pronun- 
cian por  un  juez  incompetente ,  ó  por  uno  que,  siendo  com- 
pétente ,  sentencie  contra  el  orden  establecido  en  los  juicios, 
aiáí  como  las  que  se  pronuncian  contra  la  disposición  expresa 
de  las  leyes  ( £.  1 ,  ^*.  2 ,  Z>.  qn^B  smlenlim  sine  appellation. 
rescindaníur) ,  como,  v.  gr.,  si  un  juez  dijese  que  el  nú« 
mero  de  los  hijos  no  es  excusa  suficiente  para  no  admitir  la 
tutela.  Es  nula  ipsojure^  y  no  tiene  autoridad  de  cosa  juz- 
gada la  sentencia  dada  en  contraposición  de  otra  anterior 
c(u9  habia  pasado  ya  en  autoridad  de  cosa  juzgada  (I.  1, 
fiando  provocare  non  esinecesse).  Lo  mismo  sucede  res- 
pfecto  de  las  sentencias  pronunciadas  en  virtud  de  instru- 
mentos ó  testigos  falsos,  si  el  juez  engañado  les  diese  cré- 
dito (Z.  3,  C.  si  ex  falsü  imtrum,)^  las  que  fueron  pro- 
nunciadas por  un  juez  sobornado  [L.  7,  C.  guando  prove- 
¿ctre  non  est  necesse),  y  las  sentencias  criminales,  en  que 
fiíeron  condenados  los  reos,  especialmente  si  se  les  sujeta  á 
la  pena  méxima,  que  admita  restitución;  y  finalmente,  se- 
gún la  opinión  vulgar  de  los  doctores,  no  pasan  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada  las  sentencias  acerca  de  validez  ó  nu- 
lidad del  matrimonio  (2). 

(i)  La  sentencia  válidt,  si  no  fuese  apelada  ó  de  algún  modo 
rescindida,  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  deben  cum- 
plirla los  que  pleitearon  y  sus  herederos  (ley  19,  til.  2*2,  Par- 
tida 3>.  Pero  no  los  que  no  litigaron ,  ni  traen  causa  de  ellos  (le- 
yes 20  y  21 ,  ibid.) :  exceplúanse  algunas  sentencias,  entre  ellas 
íaí^  de  las  acciones  prejudiciales  (ibid.)  (iV.  del  Dr.  G.) 
'  (2)  Según  nuestras  leyes ,  son  nulas  las  sentencias  que  tienen 
los  defectos  siguientes  ,  expresados  en  la  ley  12  ,  lít.  22 ,  Parti- 
da 3,  y  que  refiere  Sala,  tomo  I,  pág.  228,  con  estas  palabras: 
1.*»  «Si  el  que  la  dio  fuese  hombre  que  no  tuviese  poder  para  dar- 
ki.  2.°  Si  la' diese  estando  en  pié,  y  na  aseguradamente,  ó  no 
haciéndola  escril#.  3*°  Si  fuese  dada  contra  Ja  naturaleza,  dere- 
cha de  ti  negras  ley  es  ó  las  buenas  costumbres.  4.»  SI  se  dio 
contra  hombre  que  no  fué  emplazado.  5/  Si  le  díó.eo  dia  feria- 
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CAPITULO  XXYII, 

BE  LA  EJECUCIÓN  DE  ],A  SBK^l^^fCIA.  ,: 

%.  I.       Dentro,  de  qm.  ífepipo  debe  fiomrsé  en  ejecución  lü 

sentencia. 
.II.:     Quién  la  ejecuta*  i    ^  *       s 

do.  6,f  Si  sp  hnbie^:  dado  ^^  taberna  ú.otro  lagar  desaguisado, , 
porque  se  debe  dar  en  lu2;ar  decente  y  acostambrado  ,  ique  fuere 
señalado  (ley  5,  d,  lít.  2^).  7.»  Si  fuere  dada  fuera  del  territorio 
efit  qué  tiene  jurisdiceioü  el  juez  .  ó  en  cosas  espirituales  que  de- . 
beh'  ser  jazgadás  por  la  Iglesia.  8  «  Si  se.  diese  conbra  los,  que  tie- 
nen gifardador  ,  no  estando  este  delante ;  bien  que  en  este  caso 
sería  valedera  en  cuanto  les  fuese  favorable  á  ellos.  Otros  defec- 
tos que  invalidan  la  sentencia, sé  refieren  en  otras  leyes,  como 
ston  ,  siguiendo  la  misma  numeración :  9.o  El  darse  de  ndcbe» 
10.  El  no  contener  absolución  ó  condenación  del  demandado  en 
todo  ó  en  parte  (d.  i.  6).  41.  Si  la  sentencia  no  fuere  conforme  á  la, 
demanda  (ley  16,  d.,  tít.  22) ,  que  pbne  varios  ejemplos ,  y  añade 
seria' Ip  mismo.  12.  Si  la  sentencia  no  declarase  ciertamente  la 
cosa  ó  cantidad  en  que  condena  ó  absuelve  al  demandado.  En 
Cuanto  áia  nnlidádque  podra  resultar  de  no  ser  la  sente^qcia  con- 
(CM'9)e,á  la  demanda,  se  debe  tenor  presente  la  famosa  ley  10, 
tif.  17,  lib.  iV  de  la  Recopil. ,  la  cual  mánrla,  que  siendo  ba- 
ilada y  aprobada  la  verdacj  del  becbo  por  el  proceso;  en  cual* 
qttiei^*déi laír  inátattcias  que  se  viere,  sobrje  qü0.  íé  puede. dar 
ei^a  la  seatepoija  ,  In  deben  dar  los;  jueces  quie*  conocieren  dei 
ios  pleitos,  Y; que  jas  seijvtencias  que  dieren  pordícbas  razonas 
sean  valederas ,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  aunque^ 
aparezca  que  la  demanda  no  está  puesta  según  el  rito  judicial^ 
ó.  faltón  en  ella  él  juramento  de  calümt&ia  ,  ó  alguna  de  las  solem- 
nidades y  sustancias  del  orden  de  lo^  jaidos,  Pero  que  si  el  de- 
mandado pidiere  (lue  el  demandador. observase  algunas  de  estas 
cosas ,  y  así  fuere  mandado .  y  no  obstante,  dejase.de  bacerse ,  se-i 
fía  ira  la  la  sentencia.  Atehdida  esta  ley  ,  que  exí)lica  Gutiérrez; 
libro  1 ,  Prácl. ,  cuestión  98.  solemos  decir ,  que  en  España  se  debe 
juzgar  atendiendo  solamente  á  la  verdad.  13.  Si  se  probase  al  juez 
que  babia  dádó  la  sentencia  por  dineros.  14.  Si  se  bubiese  dado 
feinbábérse  contestado  el  pleito,^  excepción  del  jnicio  que  lla- 
man de  apelación ,  en  que  no  es  liecesaria  hi  Contestación  (ley 
últ. ,  tit.  26 ,  d. ,  Partida  3  j.  15.'  SÍ  ^e  dleve^^ontra  ia*  autoridad 
dp  la  cosa  juagada  (ley,  13,  d.,  tít.  22).»  Véase  el  Real  decreto 
de  4  de  Noviembre  do  1838  sobre  loa  recursos  do  Wlidad. 
.  '  ;        '  (N.delOr^G.) 
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III.  Modo  de  ejet^ilarla. 

IV.  Cuándo  se  redute^á  prísifñt  á  h$  juzgados. 

V.  De  la  cesión  de  bienes. 

VI.  Benefído  de  competencia. 

VII.  La  Iglesia  implora  el  auxüiQ  de  la  autoridad  civü 

pata  poner  en  ejetucion  sus  sentericiasí. 

§.  I.  Así  como  de  nada  servirían  las  leyes  en  un  Esta- 
do ,  si  no  §e  pusiesen  en  práctica ,  del  mismo  modo  no  sur- 
tiHa  efecto  la  sehtencia ,  si  no  se  ejfrcufaíe.  Por  cotisf- 
guiente,  asi  que  aquella  bá  pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  debe  ejecutarse  dentro  del  término  sefialado  p(Mr 
las  leyes.  En 'las  acciones  realeo  se.  verifica  al' momento  la 
ejecución,  si  puede  entregarse  la  cosa  sobre  que  se  litiga; 
pero  en  las  personales ,  según  el  derecho  cívíí  del  empera- 
dor Justiniano,  se  conceden  cuatro  meses  desde  el  diade 
la  condena,  ó  desde  el  déla  confirmación  de  la  sentencia, 
w  se  hubiese  apelado  (Z.  2yC.  de  usurisrá  judicátü^) ,  cuyo 
término  es  útil  á  los  (¡ardores  y  mandatarios  (£.  tíH.,  C. 
ibid).  Por  derecho  de  las  decretales  se  aprueba  esta  dilación 
(¡tcqí.  26,  ecctr.  de  offkio  judias  ordinarii)  ^  á  no  ser  que  el 
juez  tuvíeseí  por  conveniente  alargar  ó  acortat  i  (Uctio  tér- 
mino (1^. 

§.  II.  El  juez  que  pronunció  la  sentencia,  si  tiene  ju- 
risdicción, debe  hacer  que  aquella  se  ejecute;  pues  la  eje- 
cución envuelve  cierta  doáccion ,  y  por  consiguiente  es  una 
parte  del  imperio  niisto  inherente  á  lá  jurisdicción  [L.  3, 
/>.  de  jurisáiclione)  (2).  Por  este  motivo  el  juez  ordinario  y 
el  noimbrado  por  el  príncipe  ó  pontífice  pone  en  ejecución 
U  cosa  juzgada,  ópmo  que  ertáñ  i'eyestido^  de  una  autori- 
dad plena;  y  tambieú  los  delegados  del  sumo  pontíGce  con* 

1(1)  Segan  lo  dispuesto  en  naestras  leyes»  luego  que  la  senten- 
cia pasa  ea  autoridad  de  cosa  juzgada,  se  debe  cumplir  dentro 
de  tereco  día»  si  es  de  cosa  mueble  ó  inmueble ,  y  dentro  de  diez 
iú  eis  de  difiero  (ley  1,  líti  17,  lib.  XI  de  la  Novis.  RecopiL). 

fÑ.delÜr.Ú.J. 

(2)  .Laleyi,tít.27,Parada3»  y  la  l,tit.  29,  lib.  XI  de  h 
Novis.  KecopíL ,  previenen ,  que  las  sentencias  se  ejecuten  |)or  el 
mismo  juez  que  las  pronunció.  ( N.  d$l  Dr.  G, ) 
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servan  la  jurisdicción  un  año  después  de  pronunciada  la  sen- 
tencia, &  fin  de  poderla  ejecutar  con  mayor  facilidad  (cap.  7 
y  26,  extr.  deofficio.deíeg.).  Eí  juez  á  quien  encomendó  el 
magistrado  la  jurisdicción  pvpcede  él  mismo  á  ejecutar  su 
sentencia,  pues  encomendada. la  jurisdicción  pasa  también 
á  3er  imperio  misto  {L.  5,  de  officio  ejm  cui  mándala  est 
jurisdktío).  Pero  el  juez  nombrado  y  el  arbitro ,  como  que 
tienen  -^olo  uii  mero  conocimiento ,  no  ejecutan  sus  senten- 
cias, sino. que  lo  hace  el  magistrado  respectó  de  los  arbi-f 
trios  pronunciados  por  estos  (£,  iS,  Z>.  de  re  judicala).  El 
juez  para  ejecutar  las  sentencias  se  vale  de  los  ministros  ó 
algpciles,  que  por  esta  razón  se  denominan  ^jecu/ores  de 
los  pleilos, 

§.  líl'  £1  orden  establecido  para  la  ejecución  según  el 
derecho  común  es  éste:  si  se  condenase  áunoá  restituir 
una  cosa  dcterniinada ,  y  esta  existiese,  se  le  quitará, 
echando  mano  hasta  de  la  armada  fuerza  en  caso  necesario 
(L.  68,  D.  de  rei  vindicatione) ;  y  si  la  cosa  hubiese  pereci- 
do r  ó  la  ejecución  debiera  hacerse  de  resultas  de  una  deuda, 
se  tomarán  en  primer  lugar  las  cosas  muebles,  después  las 
inmuebles ,  y  finalmente  Jos  derechos  y  títulos  de  créditos; 
pero  síempr|í  con  arreglo  á  la  cantidad  de  la  deuda  (L.  15, 
/>.  de  re  judicala).  Por  derecho  especial  se  manda,  que  no' 
se  haga  la  ejecución ,  sino  subsidiariamente  respecto  de  las 
pagas ,  armas  y  caballos  de  los  militares  {L,  i,  C.de  execuUi(H 
ne  rétjudicalcB) ,  y  también  está  mandado  por  el  mismo  de- 
recho ,  que  no  se  verifique  tampoco  por  lo  que  hace  á  los 
instrumentos  necesarios  para  la  agricultura  (¿.  7  y  sig.  C. 
qucBrespignori  obligaripóssi  sunl){l), 

§.  IV.  Si  no  hubiese  biene¿  lii  títulos  de  créditos  para 
satisfacer  las  deudas, .el  último  recurso  que  se  toma  contra 
los  deudores  es  el  de  ponerlos  presos.  Se  les  tiene  en  la  pri- 
sión solo  para  mayor  seguridad ,  y  mientras  no  satisfacen  la 
deuda,  no  estando  oblipdos  á  servir  á  sus  acreedores.  A 
estp  parece  se  <|¡r¡ge  la  constitución  de  Diocleciano  y  Ma- 
ximianó,  que  dice:  no  consentir  las  leyes,  que  por  deuda$ 

(i)  Véase  á  Sala,  Ionio  II»  pág.  303,  ea  doade  refiere  los  ob- 
jetos en  que  no  ptiédé  bacerse  la  traba.  (N.  delDr:  0.)« 
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se  obligue,  á  Jos  hijos  de  los  deudores  á  servir  á  susfe^pecti^ 
VQS  acreedores  (¿.  12,  C.  de  obligationibus  et  action.J.  Uni- 
cíiinente  las  mnjerés ,  según  el  derecho  novísimo  de  Justi- 
níáno,  no  pueden  ser  puestas  en  la  cárcel  para  satisfacer 
Icls  deudas  en  un  asunto  civil  {nov.  134,  cap.  5),  cuyo  de- 
recho no  se  observa  hoy  en  día  en  todas  las  provincias  (1). 

§.  V.  Pueden  los  deudores  libertarse  de  la  prisión  si 
ceden  todos  sus  bienes  á  sus  acreedores ,  lo  cual  es  un  be- 
neficio extraordinario  introducido ,  comot  por  un  efecto  de 
humanidad ,  por  la  ley  Julia  (i.  4 ,  C.  qui  bonis  cederé  pos- 
sunt);  cuya  cesión  puede  efectuarse,  según  la  ley  de  Teo- 
dosio ,  por  sola  el  dicho  y  dé  viva  voz,  aun  sin  permiso  del 
juez  (£.  6,  íbíd).  Hecha  la  cesión  de  los  bienes,  tienen  Jos 
acreedores  facultad  de  venderlos  con  autoridad  del  juez,  é 
irse  cobrando  cada  uno  con  su  importe,  observando  la  pre- 
rogativa  del  tiempo  y  de  los  acreedores.  La  cesión  es  útil  á 
los  deudores  solamente  para  impedir  que  los  pongan  presos, 
pues  si  los  acreedores  no  percibiesen  de  los  bienes  vendidos 
el  total  de  la  deuda  ^  no  se  libertarian  aquellos ;  por  lo  que, 
si  después  adquiriesen  otros  bienes,  están  obligados  á  pa-. 
gar  á  sus  acreedores ,  pero  cómodamente  y  sin  privarse 
por  esto  de  su  sustento  (£.  6,  D.  de  cessione  bonorum). 
Este  beneficio  se  concedió  por  conmiseración ,  y  solamente 
pueden  disfrutar  de  él  los  que  por  una  desgracia  perdieron 
sus  bienes;  no  los  disipadores,  que  destruyen  los  suyos  en 
fraude  de  los  acreedores,  ni  tampoco  los  que  los  enga- 
ñan ,  pues  estos  sabían  que  no  podrían  pagarlos  {Henr. 
Zoesio  al  diado  tit,  del  D.)  (2). 

§.  YI.     Hay  algunos  que  no  necesitan  ceder  todos  sus 
bienes  para  evitar  la. prisión  >  porque  disfrutan  de  un  priñ- 

♦  "í"- '  •    '  ■     'i'      •      ■     '  •  '  '  ■ 

*  ;(i)  Según  Ins  leyes  de  España ,  son  mucboslos  qne  no  pnedeii 
tórpresos  por  deudas.  Se  omite  hacer  expresión  de  ellas,  porque 
ptuedep  verse  en  nuestros  autores,  y  pyque  en  el  día  no  está  ea 
uso  poner  preso  á  n^die  por  deudas.         ( Af.  del  Dr,  G.  )• 

, .  (2)  Guandp  en  España  era  preso  el  deudor  por  deudas,  si  den- 
tío  de  seils  meses  dé.  estado  no  hacia  cefeíonde  bienes,» se  tenia 
por  becha  por  derecho.  Y  en  este  caso  se  le  exigia  fianza  de  qac 
sirllegabaá  mejor  fortuna  pagarla  á  sus.  acreedores  por  entero 
(ley  3,  Ut.  i5y;p^rtidá  5).   /  {N.  del  Dr.G. ). 
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legio  especial ,  por  el  que  no  están  obligados  á  hacer  mas 
de  lo  que  pueden ,  que  es  lo  que  se  llama  beneficio  de  com- 
petencia. Tales  son  por  derecho  civil  los  padres ,  patronos, 
los  socios ,  el  marido  reconvenido  por  la  mujer  para  la 
restitución  de  la  dote,  y  el  donante  respecto  del  doiwta- 
rio  (§.  37  y  sig. ,  insL  civü  de  actionibm).  Gregorio  IX 
concedió  también  por  un  rescripto  un  privilegio  á  los  cléri- 
gos,  en  el  que  se  manda,  que  el  clérigo  Odoar^do,  que  de 
resultas  de  haber  sido  condenado  á  pagar  sus  deudas ,  y  no 
siéndole  posible  verificarlo  por  su  miseria ,  habia  sido  ex- 
coiímlgado  por  su  obispo ,  sea  absuelto  de  la  censura ,  con 
tal  que  prestase  la  fianza  conveniente  de  que  si  mejoraba  de 
fortuna  pagaría  la  deuda  (cap.  Odoardus,  extr^  de  soiutio- 
nibus).  Por  este  rescripto  dicen  los  intérpretes,  que  cor- 
responde á  los  clérigos  el  beneficio  de  competencia  respecto 
á  que  se  les,  conderfe  únicamente  en  lo  que  puedan  cum- 
plir ,  y  sin  que  se  les  exija  hagan  antes  la  cesión  de  bie- 
nes ,  lo  que  prueba  Fagnani  {al  cil.  cap.  3 ,  n.  58) ,  si 
bien  algunos  de  los  antiguos  han  sido  de  opinión  que  es  np- 
cesaria  la  cesión  de  bienes. 

§.  VIL  Es  ya  antigua  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  según 
la  cual  acostumbró  la  potestad  eclesiástica  pedir  auxilio  á 
la  civil  para  poner  en  ejecución  las  sentencias  canónicas  con- 
tra los  reos  sentenciados ,  cuando  comprendí^  ser  n/ecesario 
usar  dé  la  fuerza  con  los  contunaaces  {Eusebio ,  lib.  VII^ 
cap.  30:  conc.  Antioq. ,  can.  5:  can.  53  3/  67,  C.  Afric. 
ap.  Dionis.  Exig.).  En  efecto ,  teniendo  únicamente  la 
Iglesia  la  potestad  espiritual ,  no  puede  poi;.sí  vsaír  do  vio- 
lencia; y  por  lo  mismo  ^n  caso  necesario ,,  debia .  implorar 
el  brazo  de  la  autoridad,  civil.  Con  el  transcurso  del  tiem- 
po se  concedió  á  la  Iglesia  la  facultad  de,  co^ecipp%  y  usa 
de  ella  á  lo  menos  contra  los  clérigos ;  siendo  un  deber  del 
poder  civil  no  negar  el  auxilio  que  se  Iq  pida:,  pues  sirve 
asía  Dios  {can.  20,  (7.'23,  q.  5),  sustentando  y  defen- 
diendo la  potestad  ^irítual  de  nuestra  madre  la  Iglesia  (1). 

(1)    Según  nuestras  leyes,  los  Jueces'  eclesiásticos  no  pueden 
ejecutar  sus  sentencias  en  los  bienes  de  loé  seglares  siñhivbcapla 
/  ayuída  áelbrazo  secMlar  (leyes  4  y  12 ,  tit.  i  ,  lib.  11  de  la  NOVi« 
sima  Recopilación).  (N.  del  Dr.  G.) 
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CAPITULO  xxvm. 

DE  LAS   APELACIONES. 

5. 1.  Qué  se  entiende  por  apelación.  Sus  especies. 

IL        £n  lo  antiguo  se  apeló  únicamente  al  sínodo  pro- 

vinciaL 
IlL       Después  se  admitieron  las  apelaciones  al  sínodo 
diocesano. 

IV.  Varios  pareceres  acerca  de  las  apelaciones  al  pon- 

iifice. 

V.  No  parece  se  admitieron  antiguafnente. 

VI.  Cánones  de  Sárdica  acerca  de  las  apelaciones  al 

papa. 
Vil.      Admitiéronse  al  fin,  pero  tarde, 
VIII.     Introdúcense  las  apelaciones  ai  pontífice,  aun  de 

los  clérigos  inferiores,  reservándose'  al  papa  las 

deposiciones  de  los  obispos. 
IX  y  X.   De  qué  sentencia  se  puede  apelar. 

XI.  Diferencia  entre  la  apelación  de  la  sentencia  defi- 

nitiva y  la  interlocutoria. 

XII.  Quiénes  pueden  apelar. 

Xin.  Tiempo  para  hacer  la  apelación. 

XIV.  Para  pedir  las  dimisorias  llamadas  apostólos. 

XV.  Para  introducir  la  apelación. 

XVI.  Y  para  finalizarla. 
XVIf.  Efectos  de  la  apelación. 
XVm.  Cuántas  veces  se  puede  apelar. 
Xl\:  La  apelación  dehe  hacerse  por  grados. 

XX.  Cuándo  es  supérfu^oét  afielar: 

XXI.  Qu^  apelaciones  no  se  ddfniten. 

§.  I.  La  autoridad  déla  cosa  Juzgada' se  suspende  por 
la  apelación,  qiie  suministra  al  ^^1^  jpierdef  el  pleito  ua 
rertiedí o' ordinario  contra  la  sentencia.  Tor  apelácíob  se  en- 
tiende el  acto  por  el  cual  se  acude  de  la  sentencia  de  un 
juez  inferior  á  lá  de  un  supador,  para  que  tonjando  un 
.  conocimiento  Tn^s  exacto  de  la  causa^  corrija  la  seatencia 
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dada  anteriormente  y  la  reforme.  Según  el  derecho  de  las 
decretales  la  apelación  se  divide  en  judicial  y  extrajudiciali 
\  aquella  se  interpone  contra  el  auto  judicial ,  después  <í]ue 
empieza  el  juicio  y  se  ha  citado  la  parte,  y  esta  de  resultas 
de  un  gravamen  causado  ó  que  se  puede  causar  por  parti- 
culares^ ó  por  el  juez  fuera,  del  juicio :  v.  gr. ,  si  un  particu- 
lar negase  los  afimentos ,  ó  si  el  juez  juzgase  de  un  hecho  sin 
haberse  enterado  de  la  causa.  Si  se  apela  de  un  perjuicio 
causado  por  un  particular ;  debe  llamarse  mas  bien  provo- 
cación ¿juicio  que  apelación  verda^iera  [wp.  5,  exir.  de 
appellatíonibus);  pero  se  aproxima  á  esta  la  provocación  que 
se  interpone  contra  el  auto  del  juez»  que  ha  causado  algún 
daño  exirajudicialmente. 

§•  IL    Según  las  reglas  de  la  disciplina  antigua ,  se  npe- 
..iabsi  por  derecho  ojrdin^trio  en  las  causas  eclesicásticas ,  de  la 
sentencia  del  obispo  al  sínodo  provincial  (conc.  de  Nicea^ 
mn.  5).  Pero  las  causas  presentadas  por  medio,  de  apelación 
,  al  sínodo  provincial »  y  follabas  en  este,  no  se  elevaban  á 
otro  sínodo  mayor ,  aun  mediante  una  nueva  apelación ,  lo 
cual  se  observabs^  aunque  los  obispos  fiieseq  acusados  y  con- 
denados en  primera  instancia;  pues  la  disciplina  de  los 
.  primeros  siglos  era  tal,  que  las  causas  que  tepiansu  orí- 
_  gen  en  las  provincias  debían  terminarse  en  ellas*  Por  eso  ,  -el 
,  concilio  de  Antíoquía  establece,  que  si  el  sínpdo  provin- 
cial no  e^t$  conforme  en  condenar  k  nn  obí^o,  deben 
convocarse  los  de  la  provincia  inmediata  ,  para  que  ter-» 
minen  la  causa  juntamente  con  los  de  la   misma  provin- 
.  cia;  y  sí  el  obispo  es  condenado  haUándose  acordes  los 
'  votos  del  concilio,  no  debe  ya  ser  juzgado  aquel  por  olros^ 
sino  que  debe  ser  válida  la  sentencia  de  los  obispos  de  la  pro- 
vincia {conc,  Antioq. ,  can.  14  y  15).  Además  Jos  Padres 
africanos  establecen  como  decretado  por  el  concilio  de  Ni- 
cea ,  que  todas  las  causas  eclesiásticas  deben  fallarse  en  don- 
de tuvieron  su  origen,  y  no  tratarse  segunda  vez ,  ni  porel 
mjsmo  pontífice  (can*  138,  conc,   Áfric  ^  ppud  Dionis. 
„  Exig.  V.  Dupin  ,  disc.  II  acerca  de  la  antigua  disciplina 
de  la  Iglesia ,  cap.  1  y  sig.  (1) 

(i)   Solo  en  «a  caso  parece  pudieron  volrerso  á  ver  en  ^\  sino-* 
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§.  III;  la  discíplrna  qtíe  («táblécé'qüé^tw  j>üéde''«ij^ 
larsjB  por  derecho  ordinario  del  ^sínodo  provincial  ofl  majTOí", 
subsistió  en  las  iglesias  dé  Oí'iente  hasta  el  xíonciHo  de  Cons- 
tantinopla ,  celebrado  el  año  381 ,  en  cuya  época  la  iglesia 
oriental  se  dividió  en  cinco  diócesis,  y  para  cada  una  de 
eltese  nombró  un  patriarca  ó  exarco,  que  en  el  sínodo 

*  de  los  obispos  dirigiese  los  asuntos-  de  su  diócesis  respecti- 
va; pero  con  la  restricción  de  que  la  primera  instatieia  de 
las  causas  de  los  obispos  se  tratase  en  el  sínodo  provincial 
{conc.  Consiantín, ,  can.  2).  De  este  modo  se  admitió  e^ 
el  Oriente ,  que  por  derecho   ordinario   no  se  apelase  del 

•  sínodo  provincial  al  diocesano.  Esta  nueva  disciplina  seéótí- 
firmó  por  el  concilio  de  Calcedonia,  pero  sufriendo  algiirií a 
modificaícion;  pues  se  dejó  álarbitrio  de  los  acusadores  el 
delatar  Ó  acusar  á  los  metropolitanos ,  ó  atite  «1 '  éxarco  áe 

•su  diócesis,  ó  ante  el  patnarca  de  Constantriiopla  (confc, 
Caked.,cán.9  y  17).'Y  Justiniano  (nOD.  123,  (jap;22) 
dice,  que  las  causas  de  los  obispos  deben  sentenciarse  en 
er sínodo  provincial,  y  hacerse  la  apelación  al/patriritc^. 
§.  IV.  Hay  sin  embargo'  grandes  disputad  entre-  tos 
sabios ,  sobre  si  éstabaü  admitidas  según  la  disciplitia  an- 
tigua las  apelaciones  al  sumo  pbntíííce  en'  las  causas  ecle- 
siásticas^ que  se  juzgaban  en  los  sínodos  provirtci&les  ó  idió- 
ceáanos,  bien  fuesen  de  obiépos  ó  dé  clérigos.'  Pfedró  de 
Marca ,  La unóy,  Gervasio,  QueSnélli  Dopin  y  ótrósf  dicen, 


-  do  mayor  las  catíéas  falladas  en  él  provinciaK'á  feaber:,  cuan- 
do se  conóedia.así  por  los  rescriptos  dq  *  los  soberanos,  se- 
gún consta  por  inufi|ios  eieraplos.  Ppr  esa.  la  causa,  dp  S.  ^Ipna^io 
y  de.Marpelo,  obispo  da  Áncir^.  S0  volvió  á  ver  en  el  coticilio  He 
VSárdica  por' mahdíido  dé'lpá  emperadores  Cbajítanció"  y  CortslaTife, 
como  consta  de  U  epis^ola  Oélfeotícüib  atpóiiUfice  Julíoi  "fártitiién 
íea,ei:dev5ár4i08babiendb  sido  condenado  Foiioft.cém©<»nlor  de 

^  una-  nueva . herejía , -  obtuyo .jd^l  emperador  (^onslanpioj,  que  se 
volViéseá  sentenciar  su  causa  en  el  concilio  de  Sirmjo^  ciudad 

•  dePanpnia,  hoy  Esclavpnia  (¿pito/^an.  hóírési  71).  ¿Y  cómo  érajio- 

'  sibje  qile  se  celebrase  un  concilio  mayor  no. concediéndolo  el  so- 
berano? pues  en  el  siglo  IV  únicamente  podían  lener  Lagar,  los 
siuodos  provinciales  de  una  jdrisdiQcidn  ordinaria  y  ^perpetua, 
pero  los  mayores  necesitaban  el   consentimiento   del  monarca 

^  (y.  ÍPedro  de  Marca  f  Cotteórdiasc¿cerá,eÍimper,  ¡ih.  VII^  cap^  í.)- 
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que  en  el  derecha  anUgiio :  no  se  usaron  las  apelaciones  al 
pontíOce ;  por  el  contrario  ,  los  cardenal^  Bellarmino  y  Du 
Pérron,  así  como  David»  Cristiano  Lupo,  Natal  Alejandro 
y:  otros  muchos  las  defienden «  como  peculiares  á  la  prima-^ 
cía  del  romano  pontífice ;  y  por  consiguiente  enseñan,  que 
en  los  juicios  eclesiásticos  siempre  fué  lícito  apelar  al  pon- 
tíñce ,  sobre  todo  *en  las  causas  de  loe  obispos.  Esta  cues- 
tión se  trata  sin  perjuicio  de  la  fe  que  profesamos  los  cris- 
tianos; dé  modo  que  se  excede  efectivamente  Lupo,  sugeto 
por  otra  parte  de  mucha  erudieion,.  aunque  Uidigesta,  cuan- 
do considera  profanos  y  novadores  ¿  todos  los  que  no  ad- 
miten las  apdaciones  al  pontífice »  fundados  en  las  reglas  de 
la  disciplina  antigua.  Por  lo  que  hace  á  mí ,  reconozco  con 
gusto,  que  elderdobo  de  apelacipn  á  la  ^ede  romana  de  los 
juicio»  de  los  sí  nodos  inferiores  9  puede  considerarse  como 
peculiar  á  la  primacía  del  romano  pontífice  en  toda  la  Igle- 
sia, pues  este  es  superior  ¿  los  demás  obispos,  y  la  razón 
natural  did^,  que  dd>e  apelarse  de  los  inferiores  al  su- 
perior, í 

§.  V.  Mas  no  siempre  usó  la  sede  Apostólica  dé  este  de- 
recho de  apelaciones:  Ja  disciplina  eclesiástica  comentó  á  es* 
tablecerse  en  el  tiempo  en  que  de  resultas  de  Jas  persecu- 
ciones no  podiaa  ejercerse  todos  los  derechos  déla  prima^- 
eía,y  una  vez  estaUecida  la  disciplina,  subsistió  después 
por  largo  ti^npo.  En  el  siglo  IV  parece  se  admitió  la  opi« 
nion  de  que  las  causas,  juzgadas  en  Los  concilios>  of  ientales 
no  podian  volverse  á  tratar  en  los  occidentales  ,  y  mucho 
menos  por  solo  el  sumo  pontífice  ( conc,  Antioq. ,  epist.  al 
papa  JtUio:  V.  Pedro  de  Marca,  Concordia  sacerd.  et  im^ 
per. ,  lib.  Vil  „ cap,  IJ.  El  concilio  de  Calcedonia  {can,  9) 
al  enumerar  los  grados  de  la  jurisdicción  ecl^iástica ,  no  deja 
remedio  alguno  á  los  condenados  contra  la  sentencia  del  sí- 
nodo diocesano,  ó  de  la  silla  de  Constantinopla;  y  ciertamen- 
te lo  hubiera  dejado,  si  pudiesen  los  sentenciados  apelar  4 
otro  juez  superior ,  díel  mismo,  modo  q^e  lo  hizo  en  las  cau- 
sas de  los  clérigos  y  obispos,  que  habian  sido  perjudicados 
por  su  respectivo  obispo ,  ó  metropolitano.  Justiniano  {no-^ 
ve/a  123,  cap.  2-2)  dice  bien  claramente,  quede  ningún 
jmodo  hay  apelación  di^  juicio  del  sínodo  ^ocesano.  Y  omir 

TOMO  II,  25 
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tiendo  otros  ejeiAplos,  et^nsta  patefltéávmte  de  los  hnates  de 
la  iglesia  africana  «.que  en  la  antigua  disciplina  no  se  soHa 
apelar  al  pontífice»  pues  los  cánones  africanos  condenan  á  los 
que  juzgaren  que  se  debían  llevar  ks  apelaciones  al  otro  lado 
del  mar  {can.  28,  Cone.  afrk.  ap.  Di&nin.  ExigJ  (1). 

§.  VI.  La  disciplina  antigua,  «egun  la  cual  se  fallaban 
las  causas  eclesiásticas  en  los  sínodos  p/o(vinda)es,  la  varió 
el  Goncifio  de  Sárdica,  resultando  de  aquí,  que  por  fin  se 
adnútiesen  las  apelaciones  al  pontífice.  En  efecto,  este  con^ 
cilio  estableció ,.  que  si  ün  c4rispo  sentenciado  creyese  que 
se  le  kabia  hecho  injuria,  se  escribiera  al, romano  pontífice, 
para  que  si  tenia  por  conveniente  renovar  el  concilio ,  nom*^ 
brase  jueces ,  debiendo  "ser  estos  los  obispos  de  la  provincia 
inmediata  ,  pero  de  modo ,  que  el  pontífice  pudiese  .enviar 
un  legado ,  y  que  en  tal  caso  presidiese  el  nuevo  júido ;  pero 
sí  por  el  contrario  juzgase,  que  el  asunto  no  fl^bia  tratarse 
segunda  vez ,  la  sentencia  dada  fuese  válida  ( conc.  Sardic.f 
cap.  8  9  7 ).  La  renovación  4lel  juicio ,  segí^  el  testo  de  los 
cánones ,  debe  hacerse  por  jueces  de  la  provincia  vecina; 
pero  de  esta  sentencia  no  se  eschiyen  los  (rf>ispos.  provin- 
ciales, que  juzgaron  en  un  principio,  sino  que  para  tratar 
la  causa  se  compone  el  sínodo  de  los  de  anibas  provincias. 
Asi  por  los  cánones  de  Sárdica  no  se  cmfirma  ó  instituye 
el  derecho  de  apelar  al  pontífice ,  sino  que  antes  bien  ^ 
concede  á  este  el  derecho  de  resolver  si  se  iia  de  renoñrar 
el  juiclb  en  la  provincia  (F.  Pedro  de  Ucrca^  lib.  Fi/, 

.  (i)  Las  palabras  del  canon  africano  son  estas:  éd  transmarina 
qu%  putaverit  appellandum  ,  a  nuUo  intra  Áfricam  úi  communUn 
nem  suscipiatur  ,  sicut  et  de  Episcopis  sape  constitutum  esL  Esta 
canon  es  ée\  coa^lio  MilevitaDO  ,  o  por  mejor  decir  de  Carteo, 
qoe  se  celebró  el  ano  418 ,  omitiéndose  las  últimas  palabras  qa# 
bacen  relación  á  las  causas  de  tos  obispos  ( can.  125 ,  cód,  afric.); 
ínas  parece  que  estas  palabras  se  aBadieron  ea'el  concilio  VI  do 
Cartago «  en  el  cual  se  Teyeron  y  aprobaron  los  c&aones  de  los 
concilios  afrieanos  anteriores,  La  iglesia  del  otro  lado  del  mar,  era 
pavá  los  africanos  la  romana /y  por  lo  mismo  oaasa  risa  la  excep* 
cion  que  anadió  Graciano  al  canon  poco  ha  referido ,  á  no  ser  ^ti# 
$e  apelase  ó  la  sede  romana  (oán.  25,  t.  2 ,  quoBSt.  6 ) ;  como  si  los 
africanos  al  tratar  de  tas  apelaciones  á  la  Iglesia  del  otro  lado  del 
mar,  diesen  esta  deofaroioadon  á  otra  sede,  -ano  á  la  romeo». 
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O^ftq^^te  s^cerd.  tt  tmp, »  enp.  3 :  Dupin ,  4$qntíq,.  disc^l. 
Eccles.^  dis;s.  11^  cap.  1 ,  §.  3).  Dieron  lug^r  al  estaM^ci- 
mentó  die  esta  nueva  disciplina  ciertos  juicios  taatados  vio- 
lenta é  injustameote  en  lo^  concilios  oriental^  contra  los 
^ispo^  ortodoxos,  como  fueron»  v.  gr-t  el  juicio  de  Saa 
y^tanasio  y  sus  compañeros. 

§.  Vij.  L^  disciplina  establecida  por  lo^  capones  4^  Sár- 
^ic9  no  se  admitió  jamás  en  la  iglesia  oriental,  y  aun  ai  di 
Occidjente  no  lo  fué  sino  bastante  tarde.  £n  efecto,  la 
iglesia  4e  África  al  principio  del  siglq  Y,  re.copocido  di  fsr- 
ror»  desechó  los  cánones  de  Sárdica,  que  el  piapa  Zósii^o  cUó 
^mo  Nicenos,  en  la  causa  de  Apiario,  y  se  adhirió  á  losi  de 
e^te  concilio  ( can.  138 ,  C.  afric. ,  ap.  bioni^'  Exig. )-  Así- 
misiono  en  España  todavía  estaba  vigente,  en  el  isi^o  VI ,  la 
disciplina  antigua,  según  la  cual  se  Cpdla^an  la^  caucas  de  los 
obispos  €in  el  sínodo  provincial,  convocándose  los  de  las 
provincias  cercanas  en  caso  de  no  ^star  pcord^  Ic^  de  la 
propia ,  cpmo  consta  por  Martin  de  Brfkga  ( cap.  13  )•  La 
iglesia  deFrapcia  ignoró  también  por  laiigo  tieoipo  lo^  cá-r 
none^  de  §írdica ,  y  confesó  que  -no  se  pQ4ia  •  se&un  los  an- 
tiguos, apelar  de  los  juicios  sinodales,  según  prueba  exten- 
samente Quesnell  {diss.  K,  in  Síi.  Leonis  Magni  opera^ 
cap.  16  y  sig.).  Las  iglesias  se  adherían  á  la  disciplina  ad- 
mitida, á pesar  deque  los  pontiSces  romanos  inculcaban 
sianpre  la  observancia  de  los  cánones  de  Sárdica  (1). 

(1)    Perp  contra  lo  dicho  hasta  aqui  suelan  citarse  machos  ejem- 

ÍMos  de  juiciod  anteriores  ó  posteriores  ai  cóacilío  de  Sárdica  ,  en 
os  que  tanto  los  obispos  de  Oriente  como  los  de  Occidente,  hallán- 
dose sentenciados ,  apelaron  á  la  sede  romana.  S.  Atanasip ,  con- 
denado en  primer  lugar  en  el  concilio  de  tiro  ,  y  después  en  el  de 
AntiQ(^^ía ,  acudió  al  papá  Julio  :  S.  Grisóstomo » sentenciado  en  uii 
Concilló ,  apeló  á  Inocencio  I :  Eutyques ,  condenado  en  el  concf* 
lio  de  Cqnstantinopla  de  S.  Flavian,  se  acogid  al  juicio  de  los 
obispos  mayores ,  principalmente  de  S.  León  el  Grande  ,  ,á  quien 
^mbien  acudieron  el  patriarca  S.l^pyii^n  y  Teodoreto,  obispo  de 
(^iiCP  « conuetiadcits  en  el  latrocinio  ^e  Elfeso.  Ópn  estos  y  otros  mu- 
f  hps  0jemplos  quiere  probar  el  ppnlifice  Gel^sio  (epist.  ad  Epis- 
pop.  Dardaniat)  que  la  sede  Apostólica  tiene  fapultad  de  conocer 
en  las  causas  sentenciadas  por  Ips  sínodos.'. 

Sería  obra  muy  larga  el  querer  maniíe^star  separadamente  todos, 
estosy  otros  muchos  ejemplos,  que  suelen  alegarse»  de)asapp-' 

#•  '     '    '  '    ' 
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§.  Vni.    Pero  ch  el  siglo  VI  ytígtíientes  fueron  admi- 
tiéndose poco  á  poco  en  las  iglesias  de  Occidente  los  cáno- 
nes de  Sárdica,  por  lo  miicho  que  inculcaban  los  pontíflces 
romanos  su  observancia.  Estos  interpretaron  dichos  cánones 
diciendo»  que  estaba  en  sus  atribuciones  el  juzgar  en  Roma 
las  causas  llevadas  en  apelación  á  la  sede  Apostólica ,  ó  bien 
remitirlas  para  que  las  juzgasen  en  las  provincias  enviando 
un  legado  ó  lattre  (S.  Greg.  Magn.,  lib.  11,  epht.  VI  y 
XLV),  Después dd siglo  X  se  pasó  aun  mas  adelante,  pues 
también  se  admitieron  las  apelaciones  de  los  clérigos  inferio- 
res al  pontífice ;  y  las  causad  de  degradación  de  los  obispos 
quitadas  á  los  sínodos  provinciales,  se  hicieron  peculiares  en 
primera  instancia  al  pontífice.  Esta  variación  se  debe  prin- 
cipalmente á  las  falsas  decretales  de  Isidoro  Mercator,  en 
las  que  se  establece ,  que  todos  los  clérigos  puedan  apelar  li- 
bremente ¿  la  sede  romana  {can.  4  y  8,  C  2,  qucBSt.  6); 
y  acerca  de  las  causas  de  los  obispos  se  determina ,  que  no 
puedan  ser  condenados  sin  consultar  á  la  sede  Apostólica. 
De  resultas  de  esta  doctrina ,  y  de  la  gran  confusión  que 
hubo  en  el  siglo  X  y  XI,  'se  reservaron  al  pontífice  las  de- 
laciones á  los  pontífices ;  únicamente  haré  ciertas  observaciones 
generales  para  manifestar ,  qué  importancia  tuvieron  estas  apela* 
éioaes.  En  primer  lugar  apenas  puede  demostrarse  con  ejemplos 
el  uso  canónico  de  las  apelectones ,  supuesto  que  hay  cánones  que 
demuestran ,  que  según  la  forma  antigua  las  causas  debían  ter- 
minarse en  las  provincias.  Además  en  la  disciplina  de  los  anti- 
guos,  los  obispos  sentenciados  acudían  al  pontífice,  nó  apelando 
propiamente,  feino  mas  bien  implorando  su  auxilio,  como  si  hu- 
biesen sido  condenados  en  los  concilios  por  fuerza  ,  según  consta 
por  los  ejemplos  de  S.  Atanasio  v  S.  Crisóstomo ;  por  cuya  razón 
no  solo  recurrían  á  solo  el  pontífice  .  sino  también  á  los  obispos 
de  otras  grandes  ciudades  ,  para  que  todos  en  unión  defendiesen 
á  los  oprimidos.  Los  pontífices  á  quienes  apelaban  los  obispos 
condenados  no  juzgaban  propiamente  de  la  causa  ni  rescindían 
las  sentencias  proñunciadais ,  sino  que  las  reprobaban  frecuente- 
mente ,  pues  siendo  pronunciadas  contra  los  cánones ,  eran  nulas 
ipso  jure ,  y  esto  podía  hacerse  no  solo  por  el  sumo  pontífice ;  sino 
por  cualquier  obispo ,  como  dice  el  papa  GelaSio  ( en  su  epístola  á 
Fausto),  finalmente ,  los  pontífices  á  quienes  se  apelaba  solian 
bacer  esto ,  para  que  los  principes  convocasen  los  concilios  gene- 
rales ,  y  en  ellos  pudieran  anularse  las  sentencias  pronunciadas, 
ségah  puede  ver^e  en  la  causa  de  S.  Crisóstomio. 
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posiciones  de  los  obi^s  ( Gregorio  YIII^  cap.  3  eiL)  (1). 
.  §.  IX.  Según  el  derecho  civil»  podia  apelarse  solai^enr 
te  de  la  sentencia  deñnitíva,  mas  no  de  las  interlocuciones» 
¿  no  s^  que  estas  tuviesen  fuerza  de  sentencia ,  ó  causasen 
un  daño  grave  é  irrepar^ible  (i.  39,  D.  de  minoríbus;  L.  2, 
de  appellation,  recipiendis;  L.  18  ,  C*  Theod.  qiuxrum  appe-- 
IhUiones  non  recipianturj.  Mas  por  las  decretales  se  admite 
la  apelación  de  la  sentencia  y  de  cualquiera  interlocuciony 
aunque  sea  simple,  que  sirva  para  ordenar  los  autos  judi- 
tíales  fcap,  12^  extr.  de  appeUation.J  (2).  Según  el  mismo  • 


(1)  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  eñ  España  no  solo  no 
«rao  conocidas  las  apelaciones  al  romano  pontifico  en  las  causas 
eclesiástícas ,  sino  que  estaban  terroioaniemenie  prohibidas,  y 
solo  se  recurría  á  los  concilios  provinciales.  La  falta  de  estos  >  y  la 
introducción  de  tas  falsas  decretales  de  Isidoro  Mercator,  fueron 
las  causas  de  la  variación  de  esta  disciplina ,  especialmente  una 
de  Siito  I  y  la  bula  de  Pió  11 ,  quien ,  como  dice  nne^tro  Mariana 
(lib.  XXU ,  cap.  16,  Hist.  crit.)  al  cootra.rro  de  lo  q«e  sintió  en 
conformidad  con  los  Padres  del  concilio  de  Basilea »  antes  de  ser 
papa ,  cuando  lo  fué  mandó ,  que  nadie  pudiere  apelar  del  romano 
pontífice  al  Concilio  general.  Esta  misma  disciplina  defiende  el 
•Sr.  Amat  (tomo  U ,  Obs.  pac4f.)«  La  variedad  que  se  observa  sobre 
esta  materia  entre  los  canonistas  é  historiadores  espalóles»  con- 
siste en  no  distinguir  lo  que  es  consulta ,  recurso  y  apelación.  Asi 
opina  Masdeu  (en  un  opúsculo  Ms.  titulado  Religión  Española^ 
época  i.*,  cap.  2,  núra.  10);  y  después  de  explicar  lo  que  cada 
uno  de  ellos  significa ,  añade ,  que  en  mil  años  los  recursos  solo 
.fueron  ouatro  y  las  apelaciones  ninguna ,  y  lo  mismo  confirma 
hablando  de  las  varias  épocas  de  la  Historia  (tomo  VIII ,  pág.  225; 
tomoXKpág.  153, 179.  229  y  333;  tomo  XIII.  pág.  291;  y  lo- 
mo XXIV  Ms.,  núm.  ^85,  Histor.  crít.).  Véase  á  los  adiciotfadores 
'de  Selvagio  (tomo  III,  pAg.  129);  á  Salgado  (in  Suplió,  ñd  Sanet.^ 

parte  II,  cap.  ^1 ,  núm.  ^  y  97).  En  la  actual,  disciplina  se  admi- 
ten las  apelaciones  ánon^a  (ley  17,  tit.  1 ,  lib.  II  de  la  Novis, 
Recop.)  y  se  sustancian  en  el  tribunal  de  la  Rola,  déla  Nuncia- 
tura api^tóltca ,  que  fué  sustituido  y  subrogado  al  auditor  del  nun- 
cio, por  el  breve  de  S.  S.  Clemente  XIV  de  26  de  Mar^  de. 1771 
(inserto  en  la  ley  1,  tit.  5,  lib.  II  de  la  Novis.  Recop.,  como  lo 
dispone  la  ley  4 ,  ibid.).  En  las  legres  1  y  2,  cap.  4,  6  y  7  del 
til.  4«  lib.  II  ibid.,  se  dictaron  varias  providencias ,  para  que  el 
nuncio  y  la  Rota  no  conocieran  de  las  primeras  instancias  y  se  li- 
mitaren á  las  apelaciones.  (M  del  Dr.  G.) 

(2)  Sej;un  la  ley  23,  tit.  20,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recop.,  solo 
'  se  puede  apelar  de  las  sentencias  defínllivas»  y  no  délas  interlo- 
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^lerecho  de  las  decretales ,  se  llevó  este  asunto  hástá  él  é&* 
th5roo  de  admitirse  las  apelaciones  aun  de  los  actos  extra- 
judiciales  (  cap.  8,  de  appdlatUm.  ^  m  6).  Tan  frecuenteá 
apelaciones  arruinaron  la  disciplina  eclesiástica ;  píies  con 
días  se  dilataban  extraordinariamente  los  pleitos ,  no  se  cor- 
regían ni  castigaban  los  delitos  graves,  y  se  debilitaba  el 
vigor  de  las  censuras.  S. B^nardo  (Kb.  /í/,  dt  Coútíáena') 
é  Hfldeberto  de  Touré  {tpist.  LXXXH  ad  Honor.  J  re^ 
Aeren  y  dieplorah  dichos  males. 

§.  X.  Subsistió  por  espacio  de  largo  tiempo  la  ucencia 
de  apelar  de  todas  las  interlocuciones,  hasta  que  por  fln  se 
corrigió  en  el  concilio  de  Treñto  con  la  publicación  de  un 
decreto,  que  prohibía  se  admitiesen  las  apelaciones  inter«- 
puestas  por  los  ordinarios  á  los  superiores ,  cualesquiera  que 
fuesen  estos ,  á  no  ser  qm  se  (rale  de  una  seníenaa  defi^ 
nüiva ,  ó  que  tuviese  fuerza  de,  tal,  y  cuyo  perjuicio  no 
pudiera  repararse  por  la  apelación  de  la  definitiva  (Trid.^ 
ses.  XXIV ^  de  Ref.^  cap,  20^.  De  este  modo  se  quitaron 
las  apelaciones,  que  se  hacían  de  cualquier  interlocución, 
y  los  intérpretes  enseñan  con  frecuencia,  que  en  este  asun- 
to se  arregló  el  derecho  canónico  al  civil.  Mas  i  quién  ló 
creería  I  atin  después  de  este  decreto  se  apeló  freouenteroen- 
te  en  las  interlocuciones,  de  resultas  de  la  interpretación  do 
los  doctores;  porque  permitiendo  el  concilio  de  Trento  que 
se  apelase  en  las  interlocuciones,  que  causan  perjuicio  irre- 
"parable  por  la  senteQCia ,  los  intérpretes  haciendo  esta  re* 
gla  mas  extensa  de  lo  justo ,  enéeñaton ,  que  |o  mismo  era, 
aun  cuando  el  daño  pudiese  repararse  por  la  sentencia, 
pero  con  mucha  dificultad  en  peijuício  de  una  parte,  y  solo 
-parcialmente  (F.  Espen^  parte  III,  til.  10,  cap.  1). 

$.  XI.  Ha^  piucha  diferencia  entre  la  apelación  de  la 
sentencia  definitiva  y  la  de  la  interlocución.  En  primer  lu- 
gar,  la  apelación  de  la  sentencia  definitiva  suspendexomple- 

catoTías,  para  evitar  qtie  lo  priticfpal  de  los  pleitos  no  se  alargue, 
y  porgue  el  perjuicio  de  tina  inlerlocutoria  injasta  se  puede  repa- 
rar pdr  la  definitiva.  Pero  como  esta  razón  no  es  aplica ble^á  al- 
gunas interlocntorias ,  porc^ue  el  daño  que  pueden  hacer  es  ir- 
reparable, manda  la  niisnia  ley  que  en  tales  casos ,  y  los  refiero, 
'pueda  admitirse  también  la  apelación.         (N.  del  Dr.  G.) 
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tamente  la  juriBáieetoo  d^  juez  de  quien  se  apeló  (£,  3« 
C.  de  appelk^iion. :  €ap.  7 ,  de  app€U(Uio^.f  in  6J^  mm  la 
de  la  inierloc«cion  no  la  suspende,  é  no  ser  que  el  juax  se 
adhiriese á la  apelación  Interpuesta,  d  superipr  le  iohikiese 
del  coQoeimtento  {ec^^  5  y  7 »  ibiiem)  ó  la  interlocuoioi^ 
cdirtuwiese  up  daño  irr^rable.  En  ta  apelación  de  la  deB? 
nttita  Bo  es  ne^esapio  expre^r  la  causa  porqué  se  apekí 
(£.  2y  D.  de  appeUaHGu. ),  y  en  la  de  ipterlocucion es  in^ 
dkpensable  ei^resarla  {cap.  59 ,  eoíir.  de  appellatiQn.J.  Si  la 
apdacion  de  la  definitiva  se  hace  incontínenli  y  en  los  autos» 
puede  efeetnarsa  de  palabra»  y  solo  eon  la  palabra  apelQ  fdt, 
JL.  g ) ,  siendo  asi  que  la  de  la  interlocución  es  preciso  se  baga 
por  escrito  {eap.  2 ,  ibid.t  in  6).  Fim9imente  »  el  que  apela 
de  la  definitiva ,  dgue  tes  cauaas  que  aun  no  se  haüan  ex* 
presas  en  te  apelación,  y  entaUa  la  apelación  con  nuevat^ 
prudi)as;  pjBTo  el  que  ^o  bace  de  te  interlocución ,  no  pued^ 
seguir  otras  causas ,  que  aquellas  que  se  halten  expresas  en  te 
apelaetdn  {Ckment.5»  de app^li^ian-) 9 1^  ^^  <te  nuevas 
pruebas^. 

§.  XII«  Pueden  apelar  no  solo  el  condenado»  ó  el  que 
de  <^ro  modo  hubiese  recibido  algún  perjuicio  de  re^ulta^ 
da  te  sentencia  ii^^^  ^1  ji^^^  ^^  también  todos  aquer 
Uosá  quienes  importa,  que  no  se  hubiese  pronunciado  te 
aenteiM^ia  (L,  4^  D.  de  úppeUotion. ,  cap.  16 ,  e^ir.  de  elecr 
tíone  ).  Par  lo  mismo  ,  si  un  cotnpradopr  perdiese  el  p(eito  y 
i^esase  en  te  propiedad,  puede  apeter  el  vendedor,  pues  se 
trata  da  una  ooaa  suya »  y  p^idi^ra  reclamar  te  eviccioa  del 
^comprador ;  por  te  misma  razón  puede  l^cerV)  el  fiad(»r  €on 
derecho ,  si  jA  deudor  principal  saliese  vencido,  OialquÁer{i 
fHiede  también  apebar  por  a<|kiel  que  ha  sido  sentenciado  á 
m^rte,  aun  cuando  este,  deseando  concluir  su  existencia, 
•retKusase  teapetecipn  (£.6,  tb^I.),  pues  el  amor  á  la  bu- 
^naaid^d  exige  de  los  hombres  que  d^léodan  en  juicio  á  su3 
conciudadanos ,  <^uando  se  hallan  estos  en  peligro  de  per^ 
dier  te  vida« 

§•  XUI.    La  apetecion  debe  entablarse  y  vei^ificarse  den- 
tro del  tiempo  determinado ,  i  lo  cual  se  llama  dios  falo- 
Jefif  porque  transcurridos  estos,  se  concluye  aquella  como 
por  una  fotalidad.  Estos  días  ó  e^ipacios  de  apetecion  sop 
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cuatro :  el  primero  para  hacer  la  apelación ;  el  segundo  para 
pedir  las  dimisorias ;  el  tercero  para  hacer  que  llegue  la  ape^ 
lacion  al  juez  superior;  y  finalmente ,  el  cuarto  para  prose- 
guhrla  y  tei^mindrla.  Respecto  del  primero,  según  el  dere- 
cho civil  del  (emperador  Justiniano,  debe  apelarse  dentro  del 
espacio  de  diez  dias ,  á  contar  desde  que  se  pronunció  la 
sentencia  {nov.  23,  cap:  1),  cuyo  derecho  confirmó  Ino- 
cencio in  ^cap.  15,  exír.  de  sentent.  el  re  judicata).  En 
efecto ,  Justiniano  dice  ^  que  debe  apelarse  en»  el  término  dé 
diez  dias,  contados  desde  que  se  pronunció  la  sentencia; 
pero  este  tiempo  no  corre  para  -el  que  se  baila  ignorante,  ni 
para  aquel  que  carece  de  juez  á  quien  apelar  ( 1. 1 ,  §.  7  y 
ulL,  D.  guando  áppelléñdum).  Quizá  estableció  esto  aquá 
príncipe  suponiendo ,  qué  las  partes  se  hallarian  presentes  al 
pronunciarse  la  sentencia;  pér6  este  tiempo  corre  por  mo- 
mentos ;  dé  modo  qué  puede  suceder»  que  d  décimo  dia  se 
cumpla  en  el  undécimo. 

§.  XIV.  Propuesta  la  apelación,  el  que  apela  debe  pe- 
dir las  dimisorias,  es  decir,  los  escritos  que  se  dan  por  el 
Juez  inferior  para  el  •Superior  ,  en  los  que  se  expresa,  que 
se  apeló  de  la  sentencia  que  este  pronunció,  y  al  míismo 
tiempo  se  remite  la  causa  al  superior.  Las  dimisorias  sé  lla- 
man también  cartas  de  apelación  ó  apostólos  ^  que  quiere 
decir  libelos  enviados  ( L  únie. ,  />.  de  libellis  dimisorñs  ): 
deben  estos  pedirse  dentro  de  los  treinta  dias  contados  des- 
de que  se  pronunció  la  sentencia  ,  y  manifestarse  á  ios  liti- 
gantes por  el  juez  de  quien  se  apdd,  se^un  está  mandada 
por  el  derecho  civil  y  canónico  (i.  24-,  €.  dé  appdlation.: 
cap.  6 ,  de  appellatíon. ,  m  6Jf.  Mucho»  entienden  las  pala- 
bras desde  el  dia  que  se  pronunció  la  senlencia ,  tomo  ísi  se 
dijera  desde  el  dta  en  que  se  súpola  promulgación  de  la  sen-- 
iencia,  cuya  doctrina  es  la  mas  verosímil.  Pero  puede  el  juez 
de  quien  se  apeló  señalar  á  los  litigantes  cierto  tiempo  piara 
pedir  y  recibir  las  cartas  de  apelación  ( ClemenL  2^  de  ap- 
peílaíion. ) ,  con  tal  que  no  exceda  del  tiempo  señalado.  El 
litigante  durante  este  debe  pedir  los  apostólos  con  instancia 
y  repelidas  veces  ,  para  que  no  parezca  que  ha  renunciado  á 
la  apelación.  Según  las  costumbres  actuales ,  principalmen- 
te en  el  foro  secular ,  es  casi  nulo  el  uso  de  las  cartas  de 
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apélaóioá ;  y  está  ^propone  ante  d  juez  Bupmor»  el,  cual 
después  de  admitida ,  manda  al  inCerior ,  que  QO  pase  ade-^ 
lante  en  lat^usa  y  remita  los  autoa« 
'  §.  XV^  .  Recibidas  las  dimisoriá»^  elquesipdó.debe  qou^. 
dir  al  joex  superior  y  presentáf^eias ,  lo  cual,  según ^í  der 
recho  civil «  ut  debe  e)ecutalrse:en  un  n^i^o,  ^ii|<^  de^ 
tienqpo,  »na  teniendo  en  coñsideraóion  los  lugares  y  jueces 
{L.  1,  2  y:  úU.^  C.  de  íemparibu»'  appelloL),  VefOi  esta  di- 
Tersidad  de  tiempos  no  pudo  observarse  por  Iqs,  cóstun^^rea 
de  las  naciones,  ni  aun  sobre  éster  particular  hay  nada  esta- 
blecido de  cterto  en  las  decretales*  Así^jueiseBalaráisu 
arbitrio  este  término  atendiendo  á  las.  circunstancias  de  lu-* 
gar  y  tiempo  ( Ctemeni.  ir  de  appeUation.).  Presentadas  que 
sean  al  juez  superior  las  cartas  dimisorias,  imi9^ .  el  que  apé^ 
la  para  que  se  le  admita  la  apelación»  se  cite  dentro  del  tér-^ 
mino  señalado  á  la  parte  contrioria^  y  se  inhiba  del  eonoci-r 
miento  al  juez  de^quien  se  apeló. 

§.  XYI.  Presentada  la  apeiacioii  ante  el  juez,  superior 
por  derecho  civil  y  canónico  debe  instruirse  y  concluirse  en 
un  año,  y  habiendo  justos  motivos  en  et término  de  dos 
{  L.  úU.  9  %.  l^  C.  de  temporibm  ofpeUation, :  cap.  5 ,  ex(r. 
de  appellatíoH.);  pero.no  est^o  acordes  los  intérpretes  del 
derecho  civil  sobre  cuándo  empieza  á  contarse  este  tiempo» 
si  bien  seguil  las  decretales,  comienza  des^eque  se  inteirpu- 
so  la  apdacion  fcap.  8,  exít^  ibidemt^  Clmnenl^  3  ,  de  qp^ 
peUalion. ).  Sin  embargo ,  la  demasiada  multitud  de  causas 
hace  de  modo,  que  ño  puedan  terminarse  las  de  apelaciones 
en  el  tiempo  determinado. 

%.  XYll.  La  apdacion  interpuesta  debidapoeote  suspeor 
de  la  jurisdicción  del  juez  de  quien  se  apeló  y  devudve  la 
causa  al  superior  ("L.  32,  §.  4,  de  appellalion. :  cap.  55« 
€x(r.  de  appellatioñ. ).  Por  esto  hallándose  pendiente  la  ape^ 
lacion  no  puede  el  juez  inferior  hacer  innovación  alguna;  y 
si  la  hiciere,  debe  el  superior  restituir  todo  á,  su  antiguo 
esftado  ( L.  únie. ,  D.  níhil  innotari  app^UeUione  inlerpos.i 
cap.  7,  de  appellatíon. ,  m  6^.  Suspéndese  la  jurisdicción 
deun  juez  inferior  si  se  apelado  la  definitiva;  porque  la 
apelación  interlocutoria  tendrá  este  efecto  si  el  juez  superior 
prohibiese  llevar  la  causa addante  {oiL  eap^  7).  Algupas  ve- 
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¿es  la  apélacf (Al  de  la  deSnitiTa  no  snqmdd  ta  jurisdiccioa 
ftel  jueí  inferior  ^  como  aucedería  sí  se  apelase  de  la  senten-^ 
cía  de  las  censuras  impuestas  {eüp.  63,  encir.  de  appála-^ 
tion. :  tap.  áO,  de  $enienlm  eaxommunieaiiomi) ^  j también 
si  se  tüdese  la  apelaeion  en  las  causas  sobre  k  oorreocion  de 
eostMibres ,  á  menos  de  ipie  los  prelados  se  hubiesen  e&ce^: 
dído ,  no  observando  la  fonna  debida  en  tales  casos  {eap.  3, 
emir,  dé  appMatíom.J^  y  *»  estos  se  dice  que  la  «Relación 
tiene  un  efi^o  daM^tttfiM» ,  pero  no  ntapM^^ 

S.  XVIIL  Según  las  reglas  del  derecho  civil  admitidas 
afrites  de  JuMialatio,  sotomente  una  vez,  y  en  una  sola  ó  idén-* 
tica  causa ,  podia  apelarae.  Mas  por  las  leyes  de  este  prúH 
l;ipe^  concedió  la  apelaeion  á  cada  litigante  en  una  causa 
y  sobre  los  mismos  articuk»,  una  y  dos  veces;  pero  no  la 
tercera  (X.  línfe. ,  C.  né  tíemt  m  una  eademqm  cauta)^ 
cuya  regla  se  confirma  •también  en  las  decretales.  El  que 
apela  por  tercera  vez  de  una  «sma  sentencia  parece  da  á 
entender,  que  ha  sostenido  una  (»usá  mala ,  y  además  con- 
viene poner  algtín  lérmmo  á  los  litigios*  Como  á  cada  liti-^ 
gente  se  le  concede  apelar  una  6  dos  veces ,  pueden  inter^ 
poncirse  en  üáa  misma  causa  cuatro  apelaciones:  cuando 
esto  se  verMIca ,  se  pone  en  ejecución  la  sentencia  corffirma-^ 
da  dos  veces.  f 

§.  XIX.  Lft  apelación  d^  inteifionerse  dd  juez  que 
dié  la  «entencia  tA  superitnr  inmediato,  pues  las  apehciones 
se  han  de  inteiponer  por  grados,  y  si  se  apela  per  MÍltim, 
esto  es ,  onMiendo  algún  juez  nitermedío ,  se  resiste  te  ape^ 
lacion  ^á  aquel,  á  quien  se  debió  apelar ,  según  «esté  estaUe^ 
ckto  por  ^lereoho  civil (D.  21 ,  D^  da  oppeHaiion.).  Una  vez 
admitido^  lo6  grados  de  jueees  y  de  jurisdicción^  deben  ob-^ 
setvaMe,  para  que  no  sean  inciertos  los  juicios.  Del  mismo 
modo  se  exptresaü  hs  decretales  si  se  trata  de  los  jueces  hi* 
leriores  al  pontífice  {cap,  66,  wtr.  4e  appdkBthn.),  pues 
^t  el  mismo  derecho  de  estas  se  penniten  las  apelacioiies 
h1  ^umo  pontíflee ,  iS  é  su  legado ,  aun  cuando  se  omitan  los 
jueces  intermedios  {cap.  üU^^'Cxtr.  de  foro  compeL :  cap.  % 
e^tr.  de  apptíMíon.  i  wp.  1,  extr.  de  offido  legatí)  (l)w 

(i)    Esto  pp0iM)ga$iva  del  samo  pontífice  parece  qae  se  pro;- 
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$.  XX.  Hay  algunas  causas  en  las  que  no  es  necesaria 
la  apdaéioAt  y  otras  en  las  que  se  niega  esta  por  las  leyes* 
Efectívailfiente »  es  snpérfluo  ú  apelar ,  siempre  que  la  sen* 
tenciá  es  nula^^D  jute;  porque  lo  que  es  nulo  no  puede 
rescindirse ;  y  toda  apelación «  aunque  sea  injusta  i  supone 
váfida  la  sentencia »  y  qu<s  es  causa  de  algún  perjuicio.  Im* 
porta ,  pues,  saber  A  la  sentencia  es  nula  6  injusta^  porque 
b  primera  no  és  conflistente,  y  por  lo  mismo  no  necesita 
t^cindirse ;  y  la  segunda  es  válida  según  derecho «  y  por 
consiguiente  Tiene  ¿  rescindirse  por  la  leqpelacion.  Luego  es 
supérfluo  apelar,  si  la  sentencia  fué  pronunciada  por  un 
juez  incompetente  ( X.  úU. ,  C.  si  non  á  competente  JudíeeJ  9 
ó  por  uno  competente^  pero  que  sentenció  contra  el  orden 
aániitido  en  los  juicios  ( £.  4 ,  (7.  de  senl.  iníerloe^ ) ;  ó  bien 
porque  se  pronunció  directamente  la  sentencia  contra  las 
leyes,  y  contiene  un  error  expreso  de  derecho,  como  v.  gr., 
si  un  juez  dijese,  que  el  testamento  hecho  por  uno  que  no 
Hegó  á  la  pubertad  es  válido  {L.  1 ,  §.  2,  />.  fucs  senéen^^ 
iicB  siñe  áppélMJ.  De  suerte  que  contra  las  sentencias  que 
son  nulas  basta  proponer  su  nulidad ,  ú  oponer  la  excq)cion 
de  esta  contra  ellas. 

%  $.Xf .  Las  causas  ^n  las  que  no  se  admiten  apdacío^ 
lies  son  aquellas ,  en  que  parece  se  interpusieron  mas  bien 
para  prolongar  la  causa ,  que  para  hacer  ver  la  i&justicia.  Por 
t^onsiguiente  se  niega  la  apelación  en  las  causas  notorias 
{cap.  5,  §.  úU. ,  y  cap.  13 ,  exlr.  de  üppeUatüm.)  en  la  eje-» 
cacion  de  la  sentencia,  á  no  excederse  en  ella  <!el  modo 
.prescrito  (£.  5 ,  C.  quorum  appeUationes  non  recipiantur; 
-cap.  15,  extr.  de  sent.  et  rejudmla)f  y  en  las  causas  de 

iniso  primeramente  en  las  falsas  decretales ,  qofe  corren  con  éi 
nombre  de  los  pontiñces  Sixto  ,  Marcelo ,  Geferioo  y  lulio  ( ed^ 
non  iysig.,  C.  2,  qumt.  2),  ea  las  que  se  establece  que  pne^ 
den  todos  apelar  libremente  en  sa  defensa  á  la  sede  AposlóKeti, 
la  cual,  como  tnadre  comao  ,  recibe  á  todos  y  los  protege  áe  las 
opresiones.  Este  ínodo  de  apelar  al  pontífice ,  omitiendo  los  jae^ 
ees  intermedlbis ,  trae  su  origen ,  segnn  parecer  de  Espeti ,  dé 
aquella  doclHha  que  ensefia,  que  el  pontífice  romano  es  eljaeis 
ordínaírío  de  los  ordinarios ,  ó  lo  qne  ei^  lo  mismo  ,  el  qae  tiene 
autoridad  episcopal  y  metropolitana  sobre  todas  las  Iglesias  pav- 
ticularei!. 
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disciplim  7  correeeioQide  coBtumbres  {oo}»*  9  y  32»  extr. 
dt  appeUatkm.) ,  como  so  sea  demasiado  d  exceso.  Tampoco 
se  admite  la  apelación  del  qipct  convencido  per  testigos  y 
pruebas,  confiesa  el  delito  (X.  2,  C.  ibíd.)f  del  que  fué 
condenado  por  una  verdadera  jcootumacia ,  y  A  que  de  cual- 
quier modo  aprobó  la  seoiencía  (cap.  2,  extr.  de  officio  da- 
¡egatí)^  ó  juró  que  no  apdaria  (cap.  2,  exir.de  (nppeUa-- 
lion.).  NO' disfruta  tampoco  del  ben^do  de  apelación  el  que 
fué  condenado  por  tres  sentencias  conformes  {L.  iln. ,  C.  n# 
iieeat  in  una  eadeinque  causa  ^  cap.  65^  extr.tbid.)  (1). 

(i)  En  las  sentencias  definitivas  hay  varios  casos,  en  los  cn»- 
les  DO  se  puede  apelar,  de  que  bat)(aD  las  leyes.  Garádo  las  par-- 
tes  se  convienen  entre  si  en  do  ap^laf  de  la  sentencia  del  jaez; 
caandp  unp  qs  vencido  en  juicio  y  condenado  á  dar  algo  al  rey 

f)or  razón  dq  cuentas,  de  pechos  ó  de  cualquiera  otra  deuda;  y 
á  ley  22,  tit.  20 ,  lib.  XI  de  la  Novis.  Recopil.  afiade  Ids  signies- 
tes:  Si  se  alzare  alaun  homt^re ,  de  mandar,  que  <Ugun  hombre^  que 
no  era  de9comul9(M0  ó  de^edada ,  que  no  sea  sepultado;  ó  sobre  coam 
que  no  se  pueda  quardar  cotno  sobre  uvas  antes  que  el  vino  sea  /ir- 
cha  de  ellas  ,  ó  sobre  mieses  que  se  han  de  segar ,  ó  sobre  otra  C09a 
semejante  que  perece  por  Hempo ,  ó  si  fuere  sobre  dar  gobiem»  á 
niños  pequeños ,  porque  en  tales  casos  comoettos,  siise  aUmgeuen 
hs  pUüos  para  alzada » ia»  cosas  se  mrderian «  y  nacerian  de  Hlos 
muchos  daños*  En  éstos  casos  se  aamile  la  apelación  en  el  efecto 
devolutivo,  y»  no  en  el  suspensivo;  por  cuyo  medio  se  concifia 
evitar  los  mates  que  han  querido  precaver  las  leyes,  y  se  oye  al 
ffue  apela  para  reformar  ea  tíaso  necesario  la  sentenda  derjuez 
inferior.  Tampoco  se  admiten  las  apelaciones  de  los  que  no  tienea 
interés  en  la  causa :  no  se  admitían  de  los  reculares ,  á  quienes 
los  prelados  imponían  penas  leves.  Carlos  Itl' prohibió  al  tribunal 
de  la  nunciatura  que  admitiese  las  apelacioníes'  en  las  cosas  qué  ' 
mandaban  los  prelados  intra  cl^iu^IrA^  Por  las  antigoas  leyes  ne 
sie  adimtia  la  apelación  en  los  procesos  sobre  delitos  atroces, 
pero  on  esta  parte  han  Andado  mas  acertadas  las,  leyes  moder* 
nas.  En  la  regla  14,  d^l  art.  51 ,  del  reglamento  provisional  se 
•dispone:  que  la  sentencia  definitiva  sea  notificada  á  las.  partes 
Inmediatamente;  y  apelen  6  no,  se  remitan ; ios  aatós  originales 
á  la  audiencia  del  territorio  con  previa  citación  y  emplazamiento 
de  las  mismas ,  siempre  que  la  causa  fuere  ^obre  delito  á  que  por 
U  ley  está  señalada  pena  corporal.  Si  la  causa  fuere  sobre  deli- 
to liviano  á  que  por  la  ley  i^ose  imponga  peña  de  esta  clase, 
aolo  se  remiUrá  á  la  audiencia  coa  iji^al  formalidad ,  cuando  ak- 
^una  de  las  partes  interponga  apeln^ion  deifitro  de  los  dos  dias 
siguientes  al  de  la  notiticacion  de  la  sentencia.  *    (N.del  Dr.  G.) 
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CAPITULO  XXIX. 

M  LA  ltB$TlTC€t01f  IN.  INTBGBUM. 

$•  I.  Qué  se  entiende  por  restitución  in  integrunt 

n.  *Quiínes  la  dHfríJiMh  en  jmdo. 

III.  Deniro  de  qué  tiempo  debe  esta  pedirse. 

lY .  Efecto  deta  restitución  pedida. 

'  %.  1.  Los  que  estáti  privados  del  derecho  de  apdar  di9^ 
frutan  del  beiiefieto  de  la  restitucion^n  iniegmm  contra  la 
sentencia  del  juez,  aunque  no  tod<»,  ni  en  todas  oeasioses, 
sino  únicamente  los  que  pueden  pedir  este  beneficio  deirtro 
del  término  señalado.  La  restitución  in  integrunt  es  una  ac^ 
cion  epie  á  los  perjudicados  se  concede  por  un  motivo  jus« 
to ,  y  por  un  beneficio  del  magistrado ,  para  reintegrarlos 
en  la  cosa  y  en  la  causa.  Con  efecto,  \9i  restitución  íniur 
tegrum  «e  concede  por  el  magistrado ,  habiendo  una  causa 
justa ,  y  cuandio  no  seencuenti^Bi  otro  reanedio ;  pues  si  la  ac^ 
cion  es  nula  ipso  jure ,  ó  hay  otro  recurso  civil  (ordinario* 
no  suele' conceáerse  (.¿.  W,  Z>.  deminóribus.:  L.,  1;  (7.  de 
fUiofatnilias  minoré).  De  aqui  se  deduce,  porqué  la  rostir 
tucion  in  integrúm  se  llama  remedio  éxtraordiaario , .  por 
cuanto  se  concede,  subsidiariamente  y  á  falta  de  otxas 
acciones. 

§.  H.  Según  el  derecho  romana  la  restitución  i»  inter 
grum  se  concede  á  los  perjudicados*  habiendo  un,  nu>tÍYO 
justo ,  lo  mismo  en  juicio  quefUera  de  él.  Por  lo  que  hace 
¿  la  restitución  in  integrúm^  que  se  concede  en  juicio  á 
los  perjudicados  ^pues^  no  es  \ugar  aquf  de  tratar  de  la 
extrajudicial)  gozan  de  ella  los  menores,  que  bubiesim  pror 
bado  haber  sido  perjudicados  por  la  sentencia  del  juez  ó  du- 
rante el  juicio.  Uepútanse  por  menores  el  Estado,  los  hos- 
pitales y  otros  lugares  piadosos  eclesiásticos »  los  cuales, 
siendo  perjudicados,  disfrutan  de  la  restitución  in  integrúm 
(£.  4,  C.  quibus  ex  catAsis  ^lajores:  L.^^  C.  dejurerei 
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'  jnMicm ,  cap.  1  y  3 » exir.  de  in  integrum  reítímioné).  Goza 
de  la  restitución  m  integrum  la  Iglesia  contra  los  particula- 
res y  contra  otra  iglesia ,  con  tal  qqe  la  que  pide  la  resti- 
tución trate  de  evitar  algún  perjuicio  y  la  otra  de  recibir 
un  lucro  {cap.  2  y  sig. ,  extr.  ilrid.)^  pues  si  la  condición  de 
ambas  es  igual,  no  disfruta  la  una  de  restitución  in  inte^ 
grum  contra  otra. 

§•  in.  Deben  pedir  la  restitución  in  i^tegrunt\os  me- 
nores en  los  cuatro  a5os  siguientes  á  aquel  tíeinpo  en  que 
entraron  en  mayor  edad  {L.  úU^ ,  C«  de  temporibu^  in  inte- 
grum restitutionis)  9  y  la  iglesia  y  demás  sociedades  que 
disfrutan  de  este  beneficio»  dentro  de  los  cuatro  años  con- 
tados desde  aquel  e|  que  llegó  á  su  noticia  el  "perjuicio 
(cap.  2,  derestit.  in  tnteg.^  in  6).  Sí  hubiese  tr^i^^ídt 
el  tiempo  señalado ,  no  goza  de  k  restitucipn  in  integrum 
la  iglesia ,  ¿  no  ser  que  hubiese  probado  que  bub(>  falsea, 
prevaricación  ó  fraude  manifiesto »  que  piidiesi^  u^yfsc  a| 
juez  á  concederla  (cap.  1  de  ibid.  m  &).  Conre  este  tieippo^ 
bien  sea  que  se  pida  la  restitución  en  la  accipn  ^  «^  en  la 
excepción  {cil.  cap.  1);  pues  aun  cuando  por  U)  regyl^  to- 
das las  excepciones  son  perpetuas,  sin  endxargo' est|t  ^eg)a 
tío  tiene  lugar  en  aquellas ,  que  suelen  propoo^ers^  A  ^Hiei:^ 
de  acción. 

§•  IV.  El  efecto  que  produce  el  pedir  k  restitMoiop  i^ 
integrum ,  es ,  que  todo  debe  permanecer  en  su  estaf(o ,  jm- 
ta  que  se  termine  el  conocimiento  {L.  úmc.  C.  m  intfigrtv» 
restitutianepo$tttíataf  nequM  navifku);  por  coiisíguiei^te  m^ 
pide  la  ejecución  de  la  sentencia  como  si  se  hubiese  4oiter* 
puesto  la  apelación.  Alcanzada  después  la  re^itucip^,  todo 
Tudve  á  su  estado  antiguo ,  se  resarce  d  daño ,  y  cada  ci^J 
recupéralo  suyo  (JL.  24,  $.4»  D.  de  minori^m)^  .j^ies 
conseguida  la  re^ítudon ,  nosolo  es  útil  al  que  la  alcaq^, 
#ino  que  también  restituye  sus  derech^  á  aquel  conjtra 
^uien  se  concede. 


Digitized  by 


Google 


^890 
CAPITULO    XXX. 

DB  tk  4P09TASIA. 

$.  I.         La$  ddüoi  $on  scluiáslieos ,  civiles  6  mi$íQ$, 
H*        Ouí  se  mtimde  pornposta$iaf 

III.  Apósíatás  vobMaríos  que  (ámB^abm  tí  genti-* 

tiSVMK 

IV.  Los  que  abrasaban  la  rtUgion  juááiea  eran  de  Ire^ 

especies. 
Y.        De  los  tirartfioados  y  sacrificados. 
VI.       De  los  libdáticoB. 
VIL     Penas  contra  los  apátíeua$. 

§.  L  Los  delitos  ^considerados  icoa -respecto  al  Coro  exrr 
temo  son  edesiástieos  ^  .cicik$  ó  mistos.  Los  prímei;os  perr 
jttdican  directamente  á  la  fe  y  reUfion,  como  6on  la  aposr 
tasía,  herejía,  cisma,  simonía,  pfofoDacion  de  sacramen- 
tos, quebrantamiento  del  sigilo  sacramental,  y  otros  de  estf 
especie.  Los  civiles  dañan  dilectamente  fld  Estado  y  no  tier 
nen  nada  de  espiritual,  sino  la  absolución  del  crimen  en  el 
foro  interno,  y  la  penit^íicia:  toles  soa,  y.  gr. ,  ei)  bamici^ 
dio,  peculado,  el  delito  del  ^e  cmatptei »  vend?  ,  <ó  tiena 
por  esclavo  á  un  hombre  libre,  y  el  hurto;  y, por  ijUtimot 
los  dditos  mistos ,  que  causan  al  laiamo  ;tíempo  per|iiicio  al 
astado  y  i  la  religión :  v^  gr. ,  di  adulterio ,  el  cbncubinato» 
la  sodomía,  el  sacrilegio ,  d  sortilegio  y  la  usurja.  Trátase 
de  casi  todos  estos  delito»  «n  los  antiguos  .cteonjes  y  decaer 
tales  de  Gregorio  iX ,  pero  solo  por  lo  re^eQtifo  á  las  ¿peci- 
nas canónicas  y  á  las  que  se  in^ponen.  w  loe  jui^íts  eclesiisr 
ticos.  Nosotros  hablaremos  aquí  áoicamefit&  de  los  princi- 
pales delitos  eclesiásticos,  mas  no  de  los4vil(^y  mistosf 
pues  aqudlos  son  los  pecuKwres  del  dierecbo  canónico,,  y:^ 
naturaleza  se  regula  y  define  :por  los  cánones* 

Ü.  II.  £1  delito  raay^  .entre  los  eclesiisticqs  es  la  9f^$r 
ii^ía.  Gíeneralmente  se  le  Uama  deserciw  9  7  Jil  «q^e  la 
-ejecuta  desertor;  pero  en  un  sentido  especial»  y  princir 
^pálmente  entre  los. Padres, griegos,  :se  designa >«on¿[t^<iioinr 
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bre  el  abandono  de  la  fe  de  Jesucristo »  que  profesó  uno  en 
el  bautismo.  Tomando  est»  palabra  encuna  significación 
mas  lata »  se  decía ,  que  cometían  apostasía  los  catecúmenos, 
que  se  separaban  de  la  t^tequ^sis  ó  instrucción ,  y  pasaban 
á  sacrificar  en  las  aras  y  templos  de  los  dioses  falsos  (£.  2» 
C.  Theod^  de  apostasia},  si  bien  era  mucho  Hiaybr  el  delito 
de  apostasía  en  los  iluminados,  esto  es,  en  los  fieles.  Ségun 
la  disciplina  antigua  los:(^ateeámenos^  así  que  riíahifestaban 
el  d€»eo  de  abrazar  la  verdadera  religí<m,  (conseguían  el 
nomlñre  de  cristiaQOS ,  y  mu¿lM»  de  estos ,  aun  después:  de 
concluido  el  tiempo  de  la  instrucción ,  dilataban  tocüsivía  re- 
cibir el  bautismo,  y  en  el  ínterin,  y  respecto  de  muchas 
cosas ,  se  les  consideraba  como  cri^tanos.  Para  cometer  el 
crimen  de  apostasía  basta  teber  abandonado  la  religión^  cris- 
tiana ,  no  siendo  necesario  el  abrazar  otra  alguna ;  de  suerte 
que  pu^én  ^i^er  aun  pebres  que  los  apésíatas  ^  loi  que, 
dejando  la  religión  de  Jesucristo,  no  profesan  creencia 
alguna,  y  deliran  impíamente  sobre  la  existencia  de  Dios» 

§.  III.  En  la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia  habia  após- 
tatas de  dos  esj^écies:  unos  que  abandonaban  la  religión 
cristiana  espontáneamente  y  fastidiados  de  día ;  y  otros  obli- 
gados del  miedo.  Los  primeros  por  lo  regular  ó  bien , abra- 
zaban la  religión  denlos -gentiles,  6  la^  ju#ica.  Los  que  vol- 
vían á  la-  reUgion  pagana,  excitados  por  los  magistrados, 
regularmente  vetíeraban  las  imágenes  de  los  dioses  y  málde- 
eian  de  Jesucristo ;  con  lo  <^iie  abjuraban,  de  la  religa  eri^ 
tiana,  y  era  lo  -que  acostumbraba  á  exigirse  por  ios  gentil 
les ,  según  cotísta  por  PHñio  el  Joven  (/t6. 10,  epistola  97), 
cfue  hablando  de  los  cristianos^  que  voluntariamente  abraza- 
ban el  gentilismo,  dice  á  Trajáno:  Todos  veneraran  tu  tmá- 
gen  y  las  dé  t&is  dioses ,  y  taü/iiieH  matdijeron^  de  Crista. 

§.  IV.  lios  que  abandonando  la  religión  cristiana  se- 
guían la  judaica ,  tío  todos  eran  de  una  misma  condteiou; 
pues  unos  la  abrazaban  abjurando  enteramente  la  fe  de  Je- 
sucristo, y  otros  no  abandonaban  del  todo  la  rdigion  cris- 
tiana- ,  mno  que  la  mezclaban  con  ^  de  los  judíos ,  formando 
de  éstéimodo  tina  especie  monstruosa  de  religión,  según 
atestigua  S;  Aguistin  {4e  fueresibus^  cap.  8  y  si§.)  coáio  hí* 
-eier^n  los'Gerintíanós  v  Nazareos  >  Ebionitas  y  otros  herejes. 
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.Por  Intimo  hiela  también  otros  ^e  no  ñhvo^lmn  niagun 
dogma  de  la  religión  judaica ;  pero  m  adherían  á  ciertos 
ritos  y  costumbres  propias  ide  aquella  nación ,  cuales  eran, 
V.  gr. ,  el  no  trabajar  el  sábado>  asistir  á  lo»  convites  con 
los  judíos,  y  acudir  á  estos  para  recibir  los  Glacterlos  (1)  y 
amuletos,  con  el  objeto  de  curar  la^s  enfermedades,  pues  *e 
creia  que  los  judios  poseían  un  arte  peculiar  y  mas  podwoso. 
'  §.  V.  Yamosátratar^ahora  de  aquellos  que,  impelidos 
del  miedo  y  obligados  por  el  rigor  de  los  tormentos,  se 
apartaban  déla  religión  cristiana,  y  propiamente  se  llama- 
bao  lapsos.  Estos  eran  de  tres  clases  •  ihtmfícados ,  sacrifi- 
caos ,  -ó  Ubdáíkos  ♦  cuyos  nombres  se  hallan  con  frecuencia 
eq  las  obras  de  S.  Cipriano.  Uamábanse  thuriticados  losque 
hman  súplicas  á  hs  dictes  falsos  ^  ofreciéndoles  incienso  y 
vino  ,  como  dicePlinio  el  joven  {Hb.  10,  ^pisí.  97);  pues  el 
-quemar  d  incienso  y  la  libación  del  vino  eran  las  dos  partes 
de  los  sacrificios  que  se  ofreoiaa  á  los  dioses;  por  consi- 
guiente el  acto  de  quemar  incienso  á  estos  era  una  prueba 
evidente  de  que  se  abandonaba  bíeligion  cristiana.  Los  sa-- 
crificados  eran,  los  que  por  contados  mcrllegos  manchaban 
sus  manos  y  boca^  según  dice  S.  C]'prian6  {epíst.  lo  ^20 
al  clero  romano)  f  es  decir,  queihabian.  comido  délas  car- 
nes sacrificadas  á  jos  dioses;  pues  era  Una  señal  de.idolatría 
el  comer  las  víctimas  inmoladas  á  estos ,  y  sobre  todo  en  el 
templo.  Pero  no  todos ,  ya  fuesen  thurificados  ó  sacrificados, 
cometían  igual  apostasía ;  pues  sé  consideraba,  mayor  j6  mer 
ñor  el  crimen,  según  las  circunstancias  cpp  que  se,  qome- 
tian;  siendo  mucha  la  diferencia  de  abjurar  la  rdigion  cris- 
tiana alegres,  Ticamente  vestidos,  y  tdnvencidos  á  la  pr¡«- 
mera  insinuación;  ó  bien  llenos  de  tristeza  y«aterrados  con 
íargos  y  terribles  tormentos. 

>  §.  VI.    Los  libeláticos  no  abandonaban  la  religión  cris- 
tíana ,  iH  por  la  oferta  del  inci^tiso ,  ni  por  sacriflcaí  á  los 

(1)  Los  fílacterios.  eran  unos  pergaminos  con  ciertas  seaien- 
cías  de  la  ley  que  llevaban  los  judíos  v sajelo»  con  anas  correiiaf^; 

.se  los  ponían  eo  la  cabeza,  especialmente  cuando  oraban,  cuidaiK 
do  de  qo^  el  pergamino  cayese  sobre  la  frente,  para  camplír 

.  materiaimenledba  el  precepto  de  la  Escritura  de  tenfiv  los  manda-- 
mienios  ante  los  ojos^  etc,         ( N.  del  Tr. ) 

TO.UO    TI.  26 
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dioses  falsos ,  jiiho  q^ie  eran  epóstotás  pdr  hé^r  abjurado  la 
religión  en  los  libelos,  ftirece  fueron  tres  sus  especies ,  se- 
gún la  opinión  mas  admitida:  unos  declaraban  terminante- 
mente á  los  magistrados ,  que  no  eran  cristianos ,  abjurando 
ia  religión,  de  palabra  ó  por  escrito  >  y  afirmaban  al  mis- 
mo tiempo  hallarse  dispuestos  á  sacrificar  á  los  ídolos,  en 
caso  de  ser  mandados  por  el  magistrado.  Otros  niabju- 
riiban,  ni  presentaban  ellos  mismos  en  persona  el  libelo  de 
la  abjuración  ,  sino  que  enviaban  4  un  amigo  gentil,  ó  un 
esclavo,  para  que  sacrificase  en  su  nombre,  con  el  fin  de 
alcanzar  del  magistrado  el  libelo  de  seguridad ,  como  si  hu- 
biesen ejecutado  lo  que  otros  hicieron  por  ellos.  Finalmente, 
otros  pirofesaban  á  las  claras  la  religión  de  Jesuoristo ,  y 
conociendo  quepodia  mitigarse  IsTira  de  las  autoridades  con 
dinero  y  regalos,  conseguían  del  magistrado  los  libelos  de 
seguridad ,  en  los  que  se  decia ,  que  ya  hablan  ofrecido  f^- 
crificios ,  aunque  jamás  lo  hubiesen  hecho.  Los  libelátícos 
de  la  primera  y  segunda  clase  eran  verdaderos  apóstatas; 
pero  los  que  profesando  la  religión  cristiana  eludían  con  di- 
nero el  encono  del  juez  eran  solamente  reos,  porque  cons- 
taba en  el  libelo*  que  habían  hecho  sacrificios  á  los  falsos 
dioses  por  mandato  de  los  magistrados  (  F.  Kortold,  de 
persecut.  Eecles.  prímüív.y  cap.  8,  §.  10)  (1). 


(i)  Asemejábanse  á  los  verdaderos  apóstalas  los  que  prestar 
han  ayuda  ó  imitaban  las  ceremonias  supersticiosas  de  los  paga- 
nos, pues  estos  en  cierto  modo  eran  reos  de  idolatría,  y  una  es- 
pecie de  traidores  de  la  religión  que  habían  abrazado.  Entre  I6s 
apóstatas  se  contaban  los  cristianos  que  admitían  el  cargo  del 
sacerdocio  gcmtilico  (conc.  Ilib, ,  can,  3) ,  que  ^e  reducía  á  señalar 
al  pueblo  losjiftgos  y  espectáculos,  que  se  bacian  en  veneración 
de  los  dioses,  y  estaban  llenos  de  ceremonias  idólatras.  Lo  eran 
asigiismo  los  cómicos,  farsantes  y  cocheros  quei^^iaban  las  car- 
rozas en  los  espectáculos  públicos^  considerándose  como  favore,- 
cedores  y  auxiliaren  de  ía  idolatría  [conc.  Ilih.,  can,  62;  cí«Xr- 
lés  I ,  can,  4  y  5 ) ,  pues  el  teatro  y  los  juegos  públicos  era  lo  que 
constituía  la  pompa  y  culto  de  Satanás,  al  que  renanciaban  los 
crislianos-al  tiempo  de  recibir  el  bautismo.  Participaban  también 
del  mismo  delitolos  artífices  de  los  Ídolos,  los  que  conslmian  ó 
adornaban  las^'^rasde  los  gentiles,  y  los  que  vem]|ian  l^s  víctimas 
y  el  incienso  pafa  uso  délos  gentiles*(F.  IHngham*ofÍg,  Ríxlcsiast., 
lib.XVI.cap.i), 
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§.  VIL  Respecto  á  las  penas  establecidas  por  la  Iglesia 
contra  íos  apóstatas ,  debe  advertirse ,  (píelos  que  se  hicieron 
reos  de  idolatría,  antes  del  tiempo  de  S.  Cipriano,  no  solo 
eran  despedidos  de  la  Iglesia ,  sino  que  al  fin  de  su  vida  se  les 
consideraba  como  excomulgados,  y  se  les  negaba  la  absolu- 
ción ;  cuya  disciplina  severa  se  observaba  en  las  iglesias  ro- 
mana, española  y  africana  {Tertuliano^  de pudiQÜia,  cap.  5: 
conc.  Iliher. ,  can.  1 ).  La  Iglesia  quiso  amonestar  á  los  fie- 
les por  medio  de  este  rigor  para  que  tuviesen  mucho  cui- 
dado en  no  deslizarse,  y  en  tiempo  de  las  petsecuciones  pa- 
reció necesario  establecer  tanta  severidad  con  el  fin  de  que, 
concediéndose  fácilmente  la  comunion\  no  se  ateníase  á  los 
hombres  á  pecar  estando  seguros  de  su  reconciliación ,  co- 
mo dice  el  papa  Inocencio  I  (eppt.  3,  ad  Eocuperium), 
Posteriormente  no  usó  la  Iglesia  de  tanto  rigor ,  y  concedió 
la  absolución  á  los  apóstatas ,  que  verdaderamente  arrepen- 
tidos volvían  á  la  Iglesia.  Por  este  motivo  se  prescribieron  en 
los  cánones  varios  tiempos  de  penitencia  mas  ó  menos  dura- 
deros ,  según  la  variedad  del  delito  y  circunstancias  que  le 
acompañaban  (F.  Bingham,  orig.  Eccles.  ,  lib.  XVI ^  ca- 
pitulo Ai  §.  1){Í). 

(i)  En  España  los  apóstatas,  de  que  habla  el  autor  ei>  este 
capítulo  ,  son  castigados,  según  las  leyes  civiles^  coalas  mismus 
penas  que  los  herejes  (ley  4,  tít.  25,  Partida  7;  y  ley  3,  tít.  3, 
lib.  XU  de  la  Novis.  Recop.) 

Había  en  otro  tiempo  otra  clase  de  apóstatas  ,  según  los  anti- 
guos cánones,  á saber,  los  clérigos  que  abandómiban  su  igíds^ia, 
*  los  cuales  eran  excomulgados  (según  el  coocilio  Toledano  I ,  ca- 
non 12;  Toledano  ü^  can.  2;  y  Valentino^  can.  5).  También  eran 
depuestos  y  eocernidos  en  un  monasterio  (coneiUo  JlispaUnse  \l, 
cáft.  3 ) ;  y  á  la  misma  pena  eran  condenados  los  obispos '  que  los 
recibían  en  su  iglesia  sin  conocimiento  del  propio  obispo  ( cou- 
cilio  Toledano  II ,  can.  2 ;  Hispalense  II ,  can.  3 ;  y  Toledano  XI f, 
can.  11 ).  Pero  en  la  actualidad  son  llamados  propiamente  após- 
tatars  los  ordenados  que  abandonan  el  bábito  y  tonsura ,  y  se  ca- 
san, ó  alistan  en  la  milicia.  Todos  esos  pierden  el  privilegio  del 
canon  (cap.  25  ,  de  senient.  excomm. ) ,  y  si  se  casan  quedan  por 
lo  mismo  excomulgados  ( Clement.  un. ,  de  consanguin.  et  adfinit.); 
y  se  hacen  infames  é  inhábiles  para  los  beneficios  (Clement.  H, 
¿le  vUaét  honest.  clcrU,) 

También  se-  establecieron  en  España  varias  penas  contra  los 
monjes  de  ambos  sexos,  que  abandonando  el  hábito  volvían  a!  si- 
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CAPITULO  XXXI. 

DE  LX  HBaEJiA.  .    ' 

§.I.  O^'^  se  entiende  por  herejía. 

:     II.  Para  que  haya  heriría  se  necesita  error  en  hi  fe. 

TLlí  Lo  cual  se  estableció  por  la  iglesia  católica. 

IV.  Se  requiere  también  que  haya  tenacidad.    ,  . 

V.  El  que  duda  ¡en  materia  dtfe  es  hereje. 

VI.  >  Sospechas  dé  herejía. 

Vil.    Penas  edesiáslieas  establecidas  contra  los  hetejA^, 

VIIL  Castigos  civiies  contra  estos. 

IX*    Si  la  pena  de  ^muerte  impuesta  á  los  herejes  fué 

aprobada  por  la  Iglesia: 
X.      De  la  admisión  de  los  here^s  qu^  :V^e/t?en  at  smo 
de  la  Iglesia.  i   '         .     ,    ^  -  ;  ■  • 

§.  I.  La  palabra  herqía  viene  de  la  gpiega  hceresfs^ ,  que 
denota  áecta,  y  los  escritores  eclesiásticos,  así  griegos  co- 
mo latinos,  la  emplean  en  buen  y  mal  sentido ;-pero,^egun 
el  uso  mas  frecuente ,  se  toma  en  los  anales  eclesiásticos  de 
este  último  rtiodo.  A  los  antiguos  Padres  les  pareció  dificil 
definidla  con  prt^piedad  (5.  Agustín,  lib.  de  heeres^us  in 
pms.)  {ly.  Exatiíínados  los  motivos  ó  causas  que  ¿onstilu- 

glo  ,  lo»  cuales  débiaü  seri  excomalgados. ,  según  pl  concilio  Tole- 
daoo  I'V  (can. '5$  ó  54  ^  y  Toledano  VI ,  can.  6) ;  y  aan  este  quiso; 
qae  de  tal  manera  faesen, aparados  dala  CQumnion  cotí: U»  cris- 
tianos ,  que  no  se  hablase  con  ellos.  Y  sobre  aq»el  qoe  ocultase 
al  monje  apóstala  ( cotacálio  Toledano  XXXI íxán.  11 )  dispone  ;  que 
comú  v^Úádercimenle  sacrilega  y  violador  dd  iñ^üuto  .pafiírnaí, 
sea  ienido  olro  tanto  tiempo  pofi  extiomHlgado  .y  separado  de  su 
oficio, 'euanto,pir,mamció  en  su  poder  el  que  huyó.  '   .    . 

Enel  Código  Penal  dé  España  de  19  de  JMar^a  de- :1848  ,^B  el 
artí  136  i /at  español  qae  apostatare  públicánseiite  de  la-religion  Ca- 
tólica,  Apostólica ,  Romana  ,  se  manda  ,  se  le  castigue  con  la  pena 
de  ertraSamiento  perpetuo  vy  de  inhabilitación  perpetua  .para  toda 
profesión  ó  cargo  de< enseñanza;  pero  se  ánade  ,qne  la: primera 
cesará  desde  elmomento  en  que  vuelva  ái  gremio  déla  iglesia. 
''-'-"••>.  ••..:.  .  i''-:  .  ^  :  {N.delDr.G.)  ••:.;' 
(1)    Esta  misma  ¡dificultad  stipofte  S;  A%VLSiva{ep%st.  CXXII ,  ad 
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yen  é  lin  hereje,  parece  que  ta  herejía  adíe  definirse  así: 
tm  error  (1)  en  cosas  de  fe,  de  resuUas  del  cucd  tm  cris^ 
íiano  hallándose  en  sano  juicio  y  con  la  instrucción  necesa-- 
ria  abandona  una  doctrina,  qué  la  Iglesia  católica  propone 
para  que  se  crea  cómo  de  fe,  y  establece  á  su  inanera  otra 
nuevfl^  Tres  sotu  los  requisitos  necesiarios  Tpara  declarar  á 
uno  hereje:  primero,  que  sea  un  cristiano  el  que  cometa 
este  error;  segunfdo,  que  la  doctrina  que  se  niegue  haya 
sido  propuesta  por  la  Iglesia  católica  para  que  sea  creída; « 
y  pcMT  dltímo ,  se  necesita  que  haya  cónotímíeoto  y  tenaci-  - 
Jad  para  reprobar  la  doctrina  esíableeida  por  la.  Iglesia. 

§.  ir.  •  Respecto  al  primer  requisito,  para  caracterizar  la 
herejía  i  és  preciso  que  «e  niegue  lo  que  es  peculiar  á  la 
doctrina  y  fe  de' iesuerfsto;  por  consiguiente ,  ante  todo 
debe  examinarse ,  qué  sé  entiende  por  doctrina  cristiana, 
para  que  4oda  lo  que  es  contrario  á  ella  se  considere  como 
herejía.  La  doctrina  de  Jestiorifeto  está  contenida  en  la  sa- 
grada Bserítufa  y  en  ta  tradieibnfn  pues  los  apóstoles  no  e$-* 
cribieron'todó,  sinío  que  ensefiaronf  muchad  c^ísas;  de  viva 
voz,  y  estcp  las  admitió  después  la  Iglesia  por  tradición  y  ' 
las  enseñó  sieraprcv  Pei^o  tío  tadala  que  se  contiene  en  el 
Evangelio  debe  creerse  y  considerarse  como  doctrina  det^ 
ligion,  sino  únicamente  los  dogmas  de  fe  y  las  reglas  ^mora- 
les, pues  en  los  asuntos  naturales  de  que  hacen  mención  las 
divinas  letras ,  se  valió  nuestro  Redentor*  del  lenguaje  co- 
nnin  que  estalja  al  alcance  délos  hombres:  razón  porqué  no 
se  expresan  con  acierto  en  el  Evangelio  las  materias  de 
física ,  geografía ,  astronomía  y  medicina  ( K  Muralori,  de  • 
moderatione  ingenior.j  lih.  1,  cap.  23). 


^uodüuíí  De«m)  fué  el  motlv<y' porqué  Pilastrio ,  obtópó  de  Bres- 
cia  ,  y  Epifaak) ,  que  hablaron  y  Irataroa  de  este  asunto  «  no  con- 
vinieron acerca  de  la  herejía.  El  prifliero  refiere  Veitttiocho  de 
estas  antes  del  Qacimtento  de  naesiro  Redentor,  y  des^^uesde  él 
ciento  veintiocho;  y  el  segundo  solo  ochenta  en  ambas  épocas, 
siendo  mas  instruido  S.  Epifanio  qoéFIlastrio,  de  lo  coal  se  in- 
fiere que  estaban  discordes  respecto  de  loque  era  herejía. 

(2)  Falta  en  esta  definición  la  palabra  pertifia?,  que  nunca 
omiten  los  teólogos  y  de  que  habla  el  autor  en  el  párrafo  4  de 
este  mismo  capítulo^  {N.  Úé\  rr-)  '  - 
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§.  III.  Ademán,  el  error  por  lo  respectivo  á  la  fe  se 
considera  eomo  herejía ,  si  la  parte  de  la  palabra  divina  que 
el  .hereje  impugna ,  fué  propuesta  por  la  Iglesia  católica, 
como  digna  de  toda  fe.  Dice  Veronio  (m  regula  fidei  calhol., 
§.  1 ,  cap.  1 ) :  Solamente  es  de  fe  católica  todo  aquello^  que 
fué  revelado  por  Dios ,  y  propuesto  generalmente  á  todos  por 
la  Iglesia  9  para  que  sé  creyese  como  tal.  Por  lo  njismo,  ne- 
cesitando interpretación  las  palabras  divinas ,  no  debe  de 
ningún  modo  llamarse  herejía,  cuando  uno  está  discorde 
acerca  de  algún  artículo  de  te  comprendido  en  l«js.palal»ras 
divinas,  mientras  que  la  Iglesia  católica,  á  quien  se  enco- 
mendó la  instrucción ,  no  lo  baya  declarado  como  IM,  y 
propuesto  pa^a  que  se  ctea¿  D6  resultas  de  esta,  doctrina  los 
antiguos  Padres  consideraban  como  vierdaderos  herejes  ¿  to- 
dos los  que  no  se  conformaban  con  las  decisiones  de  los  con- 
cilios generales,  porque  se  «reputaba  como  faUo  de  la  Iglesia 
católica  lo  determinado  y  «establecido  en^  ^)k)s.  :Y  como  el 
depósito  de  la  fe  se  conservaba  mas  ínt^ro  en  tas  iglesias 
matrices  y  apostólicas «  principalmente  en  la  romana ,  por 
este  motivo  los^  antiguos  llamaron  católicos  ó  los  que  tenian 
la  misma  creencia  que  las  iglesias  romana ,  ale^jandrína  y  de 
Antioquía  (L.  2  •  C.  JAe^. ,  de  fide  calhol )  (!)• 

§•  IV.  Además,  para  que  se  declare  á  uno  como  here- 
je, se  requiere  que  sea  pertinaE,  es  decir,  que  á  sabiendas  y 
por  malicia  deseche  la  doctrina  que  la  Iglesia  católica  pro- 
pone para  que  se  crea ,  coimo  comprendida  en  las  sagradas 
Escrituras.  Pues  si  alguno  yerra  en  la  fe  por  simpleza  ó  ig- 
norancia ,  creyendo  que  obra  conforipe  é  ella ;  y  según  lo 
establecido  por  la  Iglesia,,  no  puede  llamarse  ni  considerarse 
hereje  fcán.  29,  C.  24,  qucest.  3J.  k  esto  alude  la  senten- 

(1)  De  lodo  esto,  se  infiere  el  noolivo  porqué  anliguámente 
algunos  Padres  «estuvieron  cierlps  dogmas,  ppuesto^  al  Evangelio, 
sin  que  por  esto  se  les  cootaíse;  en  e)  niiraeroíle  los  herejes.  Ea 
efecto  t  antes  de  la^  herejía  de  Arrio ,  muchos  Padres  escribieron 
con  poca  cautela  acerca  de  nuei>tro  Redentor  y  de  la'  Saotisinia 
Trinidad »  y  otros  muchos  sostuvieron  la  doctrina  del  reino  mile- 
nario de  Jesucdsito  sobre  la  tierra ;  pues  la  Iglesia  católica  en 
aquel  tiem^  po había  ventilado  todavía  iotio  locoocerniente á  Je- 
sucri$to  y  a  «a  reinado,  ni  se  bailaba  la  doctrina  cristUna  expre- 
sada en  este  asunto  clara  y  (e^min^ntemenle,,  ,  ,, . 
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cia  de  S.  Agustín.:  Puedo  errar ,  pero  no  seré  herye;  es 
decir ,  no  seré  tenaz  en  el  error  ^  sino  que  después  de  cono- 
cido i  trataré  de  volver  al  seno  de  la  sania  madre  Iglesia. 
Por  ^to  el  concilio  de  Letrán ,  celebrado  tín  tiempo  de  Ino- 
cencio III ,  condenó  el  parecer  del  abad  Joaquín ,  y  sin  em- 
bargo le  absolvió  de  herejía ;  porque  sujetó  sus  escritos  á  la 
censura  y  corrección  de  la  silla  Apostólica  fcap,  2 ,  extr.  de 
Smma.  Triniiafe  el  fide  catholica). 
'  §.  V.    Y  no  solamente  son  herejes  los  que  disienten  con 
ten$cidad  de  la  fecatólica ,  sino  los  que  inanifíestaír  duda  en . 
ella.  El  que  duda  en  la  fe  es  infiel^  dice  el,  papa  S.  Esteban,  < 
ó  quien  escribió  bajo  su  nombre  { BubiusJii  fide »  infídelis  esl 
(cap.  1 ,  extr.  dehcBreticis).  En  efecto,. el  quería  sabiendas 
duda  de  los  artículos  de  la  fe  católica^  en  este  mismo  acto 
peca  contra  ella ,  pues  la  fe  nos  enseña ,  que  lo.  que  la  Iglesia 
propone  como  digno  de  crédito  ,  es  indudable.  Se  conádera 
que  duda  en  la  fe ,  no  solo  al  que  duda  de  toda  la  doc- 
trina cristiana ,  sino  también  al  que  lo  hace  respecto  de  al- 
gún artículo  de  ella. 

%.  VL  Además  de  este  crimen  hay  otro,  qué  se  titula 
de  sospechas  de  herejía  ,  siendo  reos  de  esté  delito  los  que 
por  conjeturas  é  indicios  se  presume  que  cometen  por  per- 
tinacia errores  respecto  de  la  fe.  lA  sospecha  de  herejía  es 
de  tres  clases:  leve  i  vehemente  y  violenta:  la  primera  es  la 
que  se  infiere  de  los  signos  exteriores ,  ya  sea  que  se  mani- 
fiesten por  obra  ó  de  palabra,  por  cuyo  medio  raras  veces 
puede  tildarse  á  uno  de  herejía^  6omo  si  uno  asistió  por 
primera  vez  á  las  reuniones  de  los  herejes  (1).  La  segunda  se 

(1)    Segan  los  cánones  de  nuestra  Iglesia  ,  una  sospecha  leve 
no  es  bastante  para  considerar  á  uno  como  hereje.  Sin  embargo, 
no  debe  quedar  sio  castigo,  según  la  cualidad  de  I4  persona  ,  si 
alguno  de  chanza  ó  por  ¡ijereza  profiere  algunas  palabras  conlr». 
la  Iglesia  ó  sus  dogmas.  Así  se  halla  prevenido  en  la  colección 
Tacra^conease  (lib.  V,  tít.6,  cap.  1).  Pero  si  los  indicios  fuesen 
graves  y  mucnos  ,  ya  debe  sufrir  mayor  castigo.  Asi ,  seguft  ef 
concilio  Bracarense  (cap.  14.,  ó  can.  31 ),  deben  s^r  excomulga,- 
dos  los  clérigos  ,  que  a unque^ precisados  ,  se  resistan  á  gustar  las 
verduras  cocidas  con  carne»  porque  con  esto  se  hacen  sospecho^ 
sos  de  la  l^rejia  do  lo» ,  Priscilianistas,       (¡^.dfil  Qr.  G.) 
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saca  de  argumentos  concluyentes ,  iqtie  por  consiguiente  in- 
ducen á  presunción  de  derecho,  y  á  no  probarse  lo  con- 
trario ,  hacen  una  pru^a  casi  p4ena  :  tales  son »  el  comer 
carnes  en  día  prohibido ,  y  proferir  errores  en  asuntos  de 
fe.  Finalmente » la  tercera  ocasiona  presunción  juris  el  de 
jure^  contra  la  cual  no  se  admite  prueba  alguna ,  y  es  sufi- 
ciente para  condenar  á  uno  como  hereje.  Así  sucedería  si 
uno  frecuéntaselas  reuniones  de  los  herejes,  ó  si  algunos^ 
tenidos  por  sospechosos  no  quisiesehí  justificarse  por  el  ju- 
ramento ,  ni  abjurar  la  herejía ,  y  escontnlgados  por.  dio, 
persistiesen  por  espacto  de  un  a&o  eii  lá  excom«rnion  (  ca- 
pitulo 13,  §.  2,  exir.  de  íueretidisz  eaf.  7  ♦  ibid. ,  m  &J. 

§..  yil.  Tanto  la  Iglesia  ^  como  el  Estado  «establecieron 
muchas  penes  contra  los  herejes:  aquella  fulininó  solemnes 
anatemas  contra  dios,  privándolos  de  la* comunión  cristia- 
na ,  lo  cual  se  hizo  ñas  bien  para  que  los 'fieles  se  precavie- 
sen mejor  de  los  herqes;  pues  por  lo  demás,  estos  se  ha- 
bían separado  de  la  comunión  eclesfástica  de  resultas  de  sus 
monstruosos  errores  y  de  su  tenacidad.  Además ,  según  las 
reglas  de  la  Iglesia ,  si  los  herejes  son  c^férigos ,  se  l¿  priva 
de  todos  los  oficios  eclesiásticos  y  son  liepuesto^  para  siem- 
pre; y  en  general  se  les  considera  como  irregulares,  ya  ha- 
yan sido  bautizados  en  lá  herejía ,  ó  p  hubiesen  caido  qn 
ella  después  de  recibido  d  Bautismo  en  la  fe  católica ,  p/)r- 
que  á  los  que  vuelven  al  seno  de  la  Iglesia  se  les  supone  co- 
mo legos ,  privándolos  para  siempre  del  ministerio  sagrado 
(cofic.  //*. ,  can.  51 : /noeenc. /,  «pts^.  XVIII  ad  Ale- 
xand.  Antioch.){\),  Según  él  derecho  de  ly  decretales  los 
hijos  de  los  herejes  hasta  el  segundo  grado  en  la  línea  pa- 
terna ,  y  en  la  materna  hasta  el  primero,  están  excluidos  de 


(1)  A  los  dérlgos  hcVéjés,  ádétnás  de  la  pexih  át  etdómatiion 
in^paesta  genérsfiíin^ntei  á  toctos ,  espéctálmemief  pW  los  coúcilios 
Bracarebse  y  Emeritense ,  se  Fea  impaso  h*  de  deposición  por  d 
€ésar-augfisiano  H  fcá^n.  1 )» por  cuya  razón  en  el  coneilio  Tole- 
(taiío  I,  el  obispo  Helenas  c(oa  seis  clérigos  y  otros óbísfios  fueron 
depuestos  del  Sacerdocio ,  porctue  révef énciaban  como  mártir 
santo  á  PriscfHo  {vdd.ientént,  definit.  del  miámo  concilio). 

Tambieú  imponen  á  lo^  misaros  nuestros  cánones  la  pena  de 
irregularidad  con  infamia  ( concilio  Toledano  iV ,  can.  19,  ó  18), 
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todos  los  beneficios  eclesiásticos,  si  sus  padres  persistiesen 
en  ser  herejes,  ó  muriesen  en  la  herejía  fcap.  15,  extr.  de 

5.  VlII.  Son  muchas  y  de  diversas  especies  las  penas ' 
civiles  establecidas  por  Jos  soberanos  contra  los  herejes ;,  pero 
no  todas  se  promulgaron  indistintamente  contra  les  de  to-  ^ 
das-les  seetas.  Seg^wlas  teyes  romanas  los  hereje?  eran  re- 
putados como  infapies  éintestables,  es  decir,  qu0.  ni  po- 
dían hacer  testamento  en  fiívor  de  otro*  hereje»  ni  taoipoco 
peFcibíF  de  otras  personas  por  testamento.  Mechos  no 
podisn  tampoco  hacer  nr  recibir  donaciones ,  y  á  otros  se  les 
snjJetó  á  una  multa  pecuniaria,  si  nayolvian  al  seno  déla 
Iglesia^  Omitiendo  otras  penas  de  esta,  esjpecie  /se  im^o 
por  derecho  romano  el  áltimo  suplicio  á  algunoB  h^ejes, 
como  ios  Enera  titas,  Sacóforos  é  Bidroparásiatas,  t<3idos  los 
cuales  nfirtilclparon  de  los  errores  de  los  Maniqueos  (X.  9, 
Cod.  theod.  de  hcBretiúis).  Tapabien  se  cotnsiderabaa  copao 
herejes  los  que  volviaa  á  bafutizar  á  alguno  de  los  ministros 
de  la  Iglesia  catóitca,  así  coma  los  rebautizados,  si  por  su 
edad  eran  capaces  dé  crimen  (L.  2,  C  ne  sanctnm  baptis- 
«m  iíeretur).  El  emperador  Federico  II  aumentó  el  rigor 
contra  los  herejes,  persiguiéndoles  á  sangre  y  fuego  si  se 
obstinaban  en  la  herejía ;  contó  esta  entre  los  delitos  públi- 
cos ,  y  mandó  confiscar  los  bienes  de  los  herejes ,  como  cons- 
ta eii  Pedro  de  Vineis  y  Goldasto  (1). 

cenitoiiMtído  la  irregalaridad ,  ana  cuando  abjaraiído  la -herejía 
vuelvan  á  la  Iglesia.  Así  lo  previene  él  concilio  Iliberilano  (ca- 
non 5Í),  por  estas  palabras :  Si  alguno,  abjurando  una  heréjia 
vinieBé  á  nosotros  ,  d^  ninguna  manera  sea  promovido  al  clero  ,1/ 
«edil  depuestos  las  que  estuviesen  oi-denadqfs.         ( N.  del  Dr.  G. ) 

(1)  Estas eon'sliiüciones  pertenecen  al  Estado,  y  además  Fe- 
derico publicó  otra  especial  que  habiá  de  practicarse  en  e\  reino 
de  Sicilia  ,  en  la  cual  estaíbleció  las  mismas  penas  contra  los  he- 
rejes. Existe  esta  en  los  libros  de  ías  constituciones  del  reino  con 
e!  título  de  herejes  y  patarenos.  En  tiempo  de  este  soberano  los 
herejes  de  Occidente  se  denominaban  generalmente  patarenos  ó 
patarinos,  quiíá  tal  vez  de  la  palabra  patiendo^  porque  querian 
sufrir  todo  lo  mas  duro  por  defender  sus  dogmas,  aunque  otros 
Ie$  suponen  lolro  origen  (*). 

(*)  Nuestras  leyes  en  esta  parle  no  bíín  sido  menos  rigurosas 
que  Ivs  de  la  Iglesia  y  las  de  otras  naciones.  Recesvinto  (en 
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Continuación  de  la  ñola. 

la  ley  2 ,  tiU  2,  llb.  Xll  del  Fuero  Juzgo)  declara  iofames  á  los  be-- 
rejes.  Alfonso  el  Sabio  (en  la  ley  4,  til.  26,  Partida  7),  v  \ps  re- 
yes Calóficos  (ley  3,  líl.  3,  lib.  XII,  de  la  Novis.  Recopil.)  decla- 
raron inhábiles  para  obtener  los  oficios  públicos  á  los  reconcilia- 
dos ,  y  á  los  biios  de  los  que  fueron  condenados  como  herejes  por 
la  Inquisición  basta  la  segiui^a .  generación  de  la  linea  paieraa ,  y 
primera  de  la  materna,  y  también  para  ejercer  la  cirujía  y  4a  . 
farmacia;  y  Alfonso  el  Sabio  (en  la  ley  8,  til.  16,  Partida  3),  maa- 
dó  que  BO  pudiesen  ser  testigos. 

También  se  les  declaró  incapaces  de  hacer  testamento «  á  no 
ser  que  fuese  ^  favor  de  hijos  católicos,  éinbábilesá  los  bijos 
herejes  para  poder  beredar  de  sus  padres  (ley  7,  lí^7,  Parli- 
da6,  y  ley  3,lit.26,  part.  7).  ^ 

En  la  ley  1-,  tlt.  3,  lib.  Xll  de  la  NovIs.  Recopil.  se  dispone, 
que  el.qne  fuere  condenado  como  hereje  por  el  juez  eclesiástico 
pierda  .todos  sus  bieqes»  y  que  estos  sean  para  la  real  cáinara ;  y 
lo  mismo  se  hallaba  prevenido  antiguamente  en  la  ley  2,  tit*.  2, 
lib.  XÍI  del  Fuero  Juzgo.  Y  en  la  ley  2 ,  tít.  3 ,  jib.  XII  de  la  No- 
vísima Recopilación  se  declaran  incursos  en  las  mismas  penas 
cualesquiera  otras  personas  que  encubrieren  ü  ocultasen  á  los  he- 
rejes, ó  no  Ip  manifestaren  á  las  justicias ,  ^i  lo  supieren. 

También  imponen  las  leyes  de  España  pena  de  la  vida  á  los  he- 
rejes; de  lo  cual  tenemos  un  ejemplo  en  Prisciliano,  el  cual  con- 
denado varias  veces  por  los  obispos  españoles  ,  lo  fué  á  muerte 
por  sentencia  de  Enodio  Prefecto  ,  según  refiere  Sulpicio  Severo 
(lib.  II,  hisl.).  Por  cuya  razoO  en  el  concilio  Tarraconense  del 
año  de  1242  fueron  entregados  á  la  jurisdicción  secular  para  ser 
quemados  vivos  los  Waldenses  perlinaces,  según  lo  dispuesto  en 
Ib  ley  2,  tit.  26 ,  Partida  7. 

En  el  tu.  26,  Partida  7.  y  en  el  tit.  3,  lib.  XII  de  lá  Novls. 
Recopil.,,  V  en  Acevedo  comentando  dichas  leyes,  podrá  adqui- 
rir el  estuJioso  mayor  instrucción  sobre  la  materia. 

De  la  misma  manera  han  impuesto  penas  los  cánones  y  las  le- 
yes de  España  contra  los  astrólogos,  agoreros,  encantadores  v 
otros  vagabundos  de  esta  clase.  E^  concilio  Toledano  I  (cap.  iS 
de  su  regla  de  fe  católica]  los  excomulga;  el  Narbonense  (cap.  i5) 
manda ,  que  se  Ijbs  azote  públicamente ,  que  se  los  venda ,  y  que 
su  precio  se  reparta  entre  los  pobres ,  y  los  que  se  aprovechan 
de  su  ayuda  y  de  sus  supersticiones  son  excomulgarlos,  y  casti- 
gados con  la  multa  de  seis  onzas  de  oro.  También  deben  ser  ex- 
comulgados los  que  los  consultan,  según  el  concilio  de  Vallado- 
lid  del  año  1322  (cap.  25),  y  el  Salmanticense  de  133$  (cap.  15). 
El  Hispalense  de  1512  (cap.  5)  impone  á  los  mismos  y  4  los  que 
los  auxilian  la  pena  de  excomunión  latos  sententim ,  y  una  multa 
pecuniariji;  y  Bi  reincidieren,  deben  pagarla  doble,  y  sufrirla 
pena  de  de^lierro  é  inüimia^  Los  clérigos  qujB  con^oUea  ^  Ips  m^- 
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gos  y  agoreros,  deben  ser  depuestos  y  reclusos  en  un  monaste- 
rio (según  el  concilio  Toledano  IV,  can.  29  ó  28).  Ghindasvinto 
(en  las  leyes  1  y  3,  lít.  2,  lib.  VI  del  Fuero  Juzgo)  impuso  á  los 
encantadores  y  vagos  la  pena  de  doscientos  azotes,  de  infamia  y 
cárc€íl  perpetua:  y  Alfonso  el  Sabio  (ley  3,  tit.  23 ,  Partida  7), 
y  don  Juan  I  y  II  (leyes  1  y  2,  til.  4,  lib.  XII  de  la  Novísima  Re- 
copilacioq),  mandaron  que  fueran  sentenciados  á  muerte.  Final- 
mente ,  el  mismo  Ghindasvinto  y  Juan  II  (en  las  leyes  citadas) 
dispusieron  que  fuesen  condenados  los  que  consultasen  á  la  pena 
de  doscientos  azotes,  y  lo^que  los  ocultaren  á  la  de  destierro. 
Nuestras  leyes  t,ieaen  señaladas  varias,  penas  contra  los  blas- 
femos: si  son  nobles « deben  ser  condenados  á  la  pérdida  de  sus 
bienes,  sígnala  gravedad  y  repetición  del  delito;  si  plebeyos, 
á  cincuenta  a20tos  por  la*prhnera  blasfemia;  por  la  segunda  se 
le$  ba  de  imprimir  coa  un  hierro  ardiendp  en  la  cara  la  letra  6 , 
y  por  la  tercera  ^e/)es  ha  xJe  cortar  |a  lengua  (leyes  1,  3  y  4, 
lil.  28».Partida  7).  io  mj§mo  se  manejó  por  Juan  I  (ley  1 ,  tit.  5, 
lib.  XII  3e  la  Novís.  Recopil.);  y  por  Enrique. IV  (ley  2 ,  íbid.)  se 
anadió  la  pena  de  cien  azotes  si  la  blasfemia  se  proferia  en  la 
corte  ó  á  cinco  leguas  de  ella;  y  si  en  lugar  mas  distante,  la  de 
la  pérdida  de  la  mitad  de  los  bienes. 

.  Los  reyes  Católicos  suavizaron  piucho  el  rigor  de  estas  penas 
en  las  4  y  ft,  ibid.  Impusieron  á  los  blasfemos  un  mes.  de  cár- 
cel; por  la  segunda  ve?»  seis  meses  de  destierro ,  y  una  mul- 
ta; y  por  la  tercera  ,  si  fuese  noble,  una  multa  doble  mayor, 
y^deS;tierro;  y  si  plebeyo,  que  le  enclaven  la  lengua,  bien  que 
en  la  actualidad  se  pone  una  mordaza  en  la  boca  ,  y  se  le  en- 
vía a  presidio.  En  dicha  ley  1  se  encarga^  los  jueces  que  hagan 
sobre  el  particular  pesquisas  de  p6cio„y  si  les  fuere  denunciado 
este  delito  y  no  las  hicieren  se  les  condena  á  que  pierdan  el 
ofício.  ^         - 

.  Los  cánones  y  leyes  de  Es^wña  dictaron  varias  providencias 
contra  los  sacrilegos.  El  concilio  Toledano  IV  (can.  45  ó  44), 
conmina  con  la  pena  de  excomunión  á  los  legos  violadores  de 
los  sepulcros»'  ycon  la  de.  deposición  á  los  clérigos;  y  según 
la  ley  única  ♦.  tit.  5,  lib.  II,  Novela  ,  cód.  Teod,  »  confirmada 
por  Síseriando  ep  la  ley  2,  tit.  2.  lib.  XI  del  Fuero  Juzgo,  se  . 
impone  á  los  mismos  la  pena  de  muérete.  . 

Taipbien  se  excomulga  á  los  que  cometen  sacrilegio  personal, 
es  decir,  cqntrá  los  privilegios  dé  los  clérigos.  Así  en  el  concilio 
Tpledano  111  (can.  13),  se  dispenso  (¡ue  $i  un  clérigo  citase  á  otro  , 
ante  el  juez  secular,  f)erdiese  elpleUOf  y  quedase,  excomulgado,  Y  , 
ea  el  can. '21 :  Que  si  un  obispo  ocupase  á,  un  clérigo  ó  á  un  escla- 
vo de  la  iglesia  en  oficios  públicos  ^  quedare  excomulgado.  Con  la  mis^ 
nria  pena  se  amenaza  á  aquellos  que  prendan  á  un  clérigo  ,  á  no  .«%er 
hallado  in  fra^an/i^l  concilio  Salmanticense  del  año  1335  (cap.  17), 
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§.  IX.  (1)    Aun  cuando  los  castigos  que  se  ¡mponen-á 
los  herejes »  exceptuando  el  del  último  suplicio  ,  puedan 


el  Yaienifno  del  año  1565  (ses.  4,  til  3  i  cap.  16  d  21),  y  el  Hispa- 
lense  del  año  1512  (cap.  54),  sujetan  al  entredicho  feelesiástico  los 
lugares  én  donde  sean  detenidas  6  presas  las  personas  eclesiásti- 
cas. Hay  también  otro  sacrilegio  personal,  á  sftber,  al  que  se 
comete  contra  la  castidad  de  persona  consagrada  A  Dios »  al  caal 
impone  el  concilio  Toledano  I  (can.  16)  dlet  años  de  penilenciiai; 
elUetdense  (can.  6)  mandó  qne  fuese  también  excomulgado  él  cor- 
ruptor de  una  vfrgen  consagrada  á  Dios;  y  Ségoto  \é  ley  3,  tH.  1, 
lib.  H,  y  la  6,  tlt.  9^,  lib.  I  dé  la  Novis.  RecopU. ,  se  debe  conde- 
nar á  los  violddbres.de  la  inmnnidad  éolé^ástictü  A4nk  mttíla  pe- 
cnniaria,  y  á  las  demás  penas  establecidas  en  el'  déreobó:  en 
la  ley  9^,  tk.  18,  Partida  I ,  se  impone  la  •  pena  dé  toüéíté^  los 
matadores  y  muiiladores  de  un  clérigo  ó  d©  ob  monjeí  y-  eft  la 
ley  3,  iit.  20,  Partida  7^  se  impone  la  misma  penti  á  u>s  qoQ 
violentan  á  una  monja. 

El  sacrilegio  local ,  ó  la  injuria  hecb»  á  los  lügareg  sagrados ,  se 
cantiga  también  por  los  cánones  de  nuestros  cóndilos  c6n  la  pona 
de  excomunión,  y  con  la  misma  se  castigan  tas  negociaciones  he- 
chas en  la  iglesia  ó  en  los  cementerios ,  y  en' la  extracción  de 
los  rebs  que  toman  asilp  en  tas  iglesias  (concilio^  "áé  YaHadolif), 
cap.  18;  él  Salmanticense  citado,  cap.  8j.  La  tey  10,  til.  i  ,  lib.  1  dé 
la  No  vis.  ReCop. ,  impone  una  pena  pecuniaria,  á  los  qüeí  hablan  en 
la  iglesia  mientras  se  celebran  ios  oficios  divines ,  ó  ño  guardan 
en  ellos,  ó  á  sus  altares ,  la  debida  reverencia.  Ignalbente  sé  cas- 
tiga con  la  miSDia  pena  pecuniaria,  pjero  mucho  mayo»*,  á  los  que 
violan  el  privilegio  del  asilo  (léVl,  tit.2ib. ,  y  lÓ,  tit.  18,  Par- 
tida 1). 

También  se  castiga  á  los  l^gos  con  pena  de  excomunión,  y  á 
los  clérigos  dé  deposición,  por  él  sacrilegio  real ,  qne  és  h  apli- 
cación de  lias  cosas  sagradas  á  usos  profanos.  El  Concilio  Braca- 
rense  Itt  (can.  3),  impone  esta  pena  á  los  que  usan  de  los  vasos 
sagrados  para  los  coavftes  profanos- A  los  ladrones  que  roban 
cdsás  sagradas  se  les  condena  á  muerte  (según  la  ley  18,  tít.  14, 
Partida?),  y  á  los  que  ocupan  los  bienes  y  alhajas  de  la  igle- 
sia, á  la  pena  del  duplo  (ley  6,  tit.  5,  lib.  I  de  la  NQvisima 
Recopilaeioo).  El  nuevo  código  penal  no  señala  pena  alguna  á 
los  agoreros,  encantadores  y  astrólogos,  y  respecto  á  los  otros 
delitos  véanse  los  artículos  desde  el  128  hasta  el  137,  excepto 
el  136  y  el  470  reformado  hastii  el  núm.  3.  •  (N.  del  [hr.  G.). 
(1)  Este  párrafo  fué  prohibido  por  la  Inquisición  én  1796:- en 
el  día  esta  doctrina  es  ya  corriente,  y  no  creemos  exista  ninguno 
tan  furibundo  que  se  atreva  "á  sostener  en  público  la  éóntrarla. 
'  (N.ddVr,m)i    - 
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acarrear  algusa: utilidad  (1),  síq  en^^argo fe  p^»  de  iniier- 
tjB  es  iBuy;^cd  coaforme  pan  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  con 
la  humaDídad.  £3  propio  de  la  primera  atraéis  á  la  verdade- 
ra Sj^nda  bus  ov^b  descarriada^:»:  y  por  consiguiente  mas 
acertado  cone^den tiempo  Aio^  herejes  para  que  reconozcan 
9U$  yerros  y  se  coavíertent-que  el  privares»  acel^r^tudoau 

.  nmerte,,  de  toda  esperanza  de  coaversion.  ¿  nií^uu  lum- 
bre de  Wnos  ceñimientos »  dice  Saa  Agustín  (Ub.  ///,  ceñ- 
irá Cre$€únitm^  c.  50)^  agrada  en  la  Jgffim  calólmelqne 
se  lleve  laicrtíeldad  á  ialeoniremoj  que  m MgOi  perecer  A  na^ 

idie^  aunqu$  sea  ^nAer^eu  De:modo  que  si  en  ao  antiguo  los 

/magistrados  impusiéronla  tpeoa  capital  por  herejía  ú  otras 
causas  eclesiásticas,  ó  los  misjWQS soberanoa  en  sus  leyes  tas 
establecieron ,  la  Iglesia  jamás  aprobó  tales  leyes  ni  semejan- 
tes juicios;  y  aunque  en  la  disciplina  moderna  los  jueces 
eclesiásticos  acostumbraron  á  entregar  al  brazo  seglar  los 
reos  de  herejía ,  para  que  se  les  impusiese  la  pena  capi- 
tal ,  deben  estos  considerarse  defectos  de  los  hombres ,  no 
de  la  Iglesia. 

§.  X.     Si  los  herejes  arrepentidos  quisiesen  volver  al 
seno  de  la  Iglesia  católica,  se  les  admite;  pero  ante  todo, 

.  según  los  institutos  antiguos,  deben  abjurar  su  mala. doc- 
trina y  profesar  la  verdpdera  creencia  {conc  Nieeno ,  can.  8; 
conc.  Constanlinop.  /,  can.  7).  Hecha  la  abjuraciop^  los 
que  hablan  nacido  y  estaban  bautizados  en  la  herejía  i.  eran 
admitidos*  al  seno  de  la  Iglesia ,  no  por  la  penitencia  ,^  ¡sino 
por  la  imposición  de  manos;  y  si  no  se  habían  confirmado 
mientras  permanecieron  en  la  herejía,  también  solian  recon- 

'  ciliarse  por  este  sacramento  (  V.  Pedro  de  Marca ,  not.  in 


(1)    Los  beteles,  aterr^idps  por  e\  miedo  de  estos  castigos  .exa- 

[  minan  mejor  las  doclriDas de  sus  dogmas ,  y  de  este  modo,  ins- 

'  truidos.masá  fondo,  voelvcn  al  seno  de  la  Iglesia.  Consta  cífecli- 

vamente,  que  tnachos  de  resultaside  las  angustias  y  aflicciones  se 

coovipiieroa,  pues  conmovidos. por  ios  males  nieüftaroD  pon  mas 

profundidad  acerjca  de  snsopiniqnes ,  y  hallaron  que  no  se  apo- 

,  vahan  en  ningún  fuodaibento.  El  mismo  Sao  Agustín ,  que  no  creía 

,  jusio  violentar  por  su  error  á  los  donatistas,  conoció  después  por 

'  experiencia ,  que  las  penas- pecuniarias  surtinn  efedto  contra  ios 

herejes  (San  Agustín,  epiit.  2  ad  Bonif.';  y  eí>ist.  4>8  ud  Januar), 
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tone.  Úarúmom.9  táh.  28).  Según  él  dictáfiíeii  de  lo^  an- 
tiguos, no  |»rodu€ia  efecto  el  bautismo  recibido  entre  los 
herejes,  y  sí  después  que  estos,  reconociendo  y" abando- 
nando stís  errores,  volvían  al  seno  y  unidad  de  la  Iglesia 
(S.  Aguslin;  de  Bapt.,  lib.  6,  caR.  9^:  Gregor.  Magn.^ 
lib.  IK,  episti  61 ).  Por  este  motivo  cuando  los  que  habian 
^o  bautizados  en  la  herejía  volvían  ala  verdadera  Iglesia, 
recuperaban  la  gracia  por  virtud  del  Bautismo  recibido  an- 
twJortnente ,  sin  necesidad  de  hacer  penitencia.  Por  el  con- 
trario ,  los  que  bautizados  y  educados  en  la  vei^dadera  creen- 
cia se  haeiaá  herejes ,  si  volvían  al  seno  de  lá  Iglesia  solían 
'  seh  admitidos  por  medio  de  la  penitencia  {'Bingham^  oriq. 
Eccln, ,  ¡ib.  XVI,  cap.  6,  §.  17  y  sig.). 


CAPITULO  XXXII: 


PEL  CISMA. 


§.1.        (?ue  se  entiende  por  cisma.  Sítete  esle  degenerar  en 
herejía. 
I!.       Cisma  interno. 
*  111.      Y  extema. 
IV.      Penas  estabkcidas  contra  los  eismáticos. 


S.  I.  La  palabra  rtima  es  también  griega»  y  significa 
separación  ó  división ;  pero  hablándose  de  cosas  eclesiásti- 
cas ,  y  tomada  en  sentido  estricto ,  es  la  disolución  de  la 
unidad  eclesiástica,  ocasionada  por  disensiones  inítestiñas, 
sin  que  por  esto  deje  de  subsistir  la  doctrina  cristiana.  Por 
lo  mismo  dice  muy  bien  el  papa  Pelagio,  que  tos  cismálicos 
despedazan  el  cueipo  de  nmstro  Señor  Jesucristo  ^  es  decir, 
la  verdadera  Iglesia  [can.  AZ,  C.  23,  quimt.  5);  Mascóme 
el  cisnia  no  ataca  á  la  doctrina  (Jé  Jesucristo^  los  cismáticos 
no  son  en  rigor  híjrejcs  [can.  26,  C»  24  y  sig.) ;  pero  si  el 
cisma  dura  mucho  tiempo ,  suele  degenerar  en  herejía,  pues 
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la  c6fitintia<3ion  ea  la  pertinacia  és  causa  de  que  se  despre- 
cie la  autorkted  de  la  Iglesia,  y  losmisitíoS  cismáticos  su- 
ponen* obstinadamente  ^  que  puede  haber  salvación  fuera  del 
seno  de  la  Iglesia,  lo  cual  es  bien  contrario  á  la  doctrina  de 
ésta.  S.  Gerónimo  {tan.  26  dt.)  observa  también,  que  los 
i  eisméticos  suelen  establecer  un  dogma  nuevo ,  para  hacer 
ver  qufe  se  separan  bebidamente  de  la  Iglesia. 
•  §.  IL  Como  el  cisma  destruye  la  unidad  eclesiástica,  y 
esta  consiste  en  que  cada  individuo  obedezca  á  su  iglesia 
respectiva ,  así  como  el  que  las  iglesias  particulares  estén 
í  unidas  y  subordinadas  entre  sí ,  por  esto  pueden  estable- 
cerse dos  especies  de  cisma,  á  saber,  uno  interno  y  otro 
externo.  El  primero  tiene  lugar  cuando  uno  se  separa  de  sii 
iglesia  y  la  divide  en  varias  congregaciones  por  medio  de 
turbulencias;  de  consiguiente,  se  considera.reo  de  este  de- 
lito el  presbítero,  que  despreciando  la  autoridad  de  su  res- 
pectivo obispo,  forma  uña  congregación  separada  y  esta- 
blece otra  creencia  {can.  32  apost.).  S.  Cipriano  [epist.  55, 
alias  54  ad  Comél. )  llama  á  esta  separación ,  que  hace  el 
presbítero  de  su  obispo  respectivo ,  origen  y  conato  de  cis- 
mas.  Según  opinión  de  los  antiguos  es  cismático  el  presbí- 
tero que  forma  una  dongregaciou  separada  de  su  obispo, 
con  tal  que  lo  haga  por  desprecio,  envidia  ú  avaricia;  por- 
que si  el  obispo  pecase  contra  la  piedad  y  justicia,  los  crií^- 
tianos  podrán  separarse  de  su  prelado  con  razón ,  supuesto 
que  se  hizo  criminal  (S.  i(7/príarto,  epist,  48 ,  alias  47 ). 

§.  III,  El  cisma  es  externa,  cuando  las  iglesias  articu- 
lares que  estaban  unidas  con  alianzas  recíprocas  y  subordi- 
nadas ,  rompen  la  unioíi  mutua  de  resultas  de  desavenencias 
intJBstinas ,  y  no  forman  ya  \inai  iglesia  mayor,  sino  que  por 
el  contrario  compoqen  tantas  congregaciones,  disidentes 
cuantas  son  las  iglesias»  Esté  cisma  es  universal ,  si  una  igle- 
sia antigua  ó  algunos  de  los  fieles  se  separaron  dé  la  uni- 
versalidad de  la  Iglesia  católica,  como  lo  hicieron  antigua- 
mente los  donatistas.  Se  consideran  separados  de  la  comu- 
nión eclesiástica ,  los  que  se  apartan  de  todas ,  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  las  iglesias  particulares ,  que  forman  la  Iglesia 
universal.  Por  esto  probó  Optato  Milevitano  (lib.  J,  adversus 
Varmenian.J  j  que  los  donatistas  eran  cismáticos,  pues  se 
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apartaban  de. la icomunion  de  las  rigtesida  del  orbe  crmiianO; 
estas  son  8us  e^^presiones :  Debe  easamiMrsü  quién  permtme' 
ció  arrogado  en  la  unión  del^ifbe  crisHano ^  y  qmm  s%  apartó 

,  §,  I V..  Por  lo  que  haqe  á  las  penas  establecidas  contra 
los  cismáticos,  los  cánones  eclesiásticos Sbablaa  del  mismo 
modo  acordes  .respecto  del  oi^ma  que  de  la. herejía,*  y  cas- 
tigan con  las ;  mismaa  penas  aanboa  delito^;  pues  aunque 
puede  haber^císma  sin  que  baya  herejía^  ,sin  embacgo,  uao 
y  otro. suelen  estar  unidps  y j venir  á  parar  este, en  aquella. 
Pero  si  el  cisma  esipuFO,  loS(  cánones  apostótíeos degradan  á 
los  clérigos  que  se  separen  ide  8Urprfij)¡0i  pastor ,  y  á  losl^os 
los  separaa  de  Ja  coraupion  e^siásVlca  {cmé  32  ap(>sl. ), 
no  faltando  algunos ,  que  jmponfin  laipena  de.exQomudioü  á 
los  clérigCiS  re^^s  de  cisma  (.^n.  .43 ,  J^SSi.  qwBsü^).  .La 
Iglesia  declaró .  por  nulas  y  quiso  que  npotuviesen  ningún 
valor  las  ordenaciones  hechas  ppr  )o3<  cismáticos  y  herejes,, 
a^í  aomp  las  cojaoesíones  de  digni(iades  y  beneficios.,  y  las 
¡enagenacipne^ .  de  bienes  eclesiásticos  ./mp.  1 ,  extr.  de 
schismalimj.  ,  .-    : 


<1)  •  Pero  como  él  ceolpo  de  la  anidad  déla  Iglesia  és  la  romana, 
y:$^upreiad<>  eBtáinoníbiMo  cabeza  de  los  demás  ohi$po»  para 

3 uitar  J^s  ocasiones  de  Aos  cismas,  segan  diccp.Iós  aoUgoos  Pa- 
res ,  no  pueden  llamarse  cismálico¿los  que  se  nn^n  al  ^,un[io  po.n-  . 
Ufice,  como  cabeza  visible  de  todia  la  Iglesia,  y  ti^rien  corauclion 
con  él;*  por  ^l  Contrario  se  Ilaradti'  así  los  qub  se  'a()arlan- del  cen- 
tro de<dicl^aA)Edd9d;  Sin  embargo»,  si  algiinos.  dejasen  de  tener 
comunicapion  coq  la  Iglesifi  ron^iina  en  parücsju^i  pero  ^e  c(»m^<- 
nlcasen  con  otj^as ,  de  ningún  moíío  .pueífjpn  considerarse  como 
reos  del  bisma-  üniVersat .  como  dicen  Nicóíkb  ( de  ukifate  Eccles, , 
4i6.  i/ycbp.  le*)  y  Espeft  {parte  lil,  tit¿  4»  c¿í/>.  2%  Sefectó  esto  w) 
.parQqef^erp^  cismáticas  lasiglesias  de  Asia^  que:t)QrdesniwDeo- 
cías  acesca  del  tiempo  de  la  celebraci<m  de  la  pa^c|ia,,:fueron  exr- 
clüldas  de  íacornuóLon  de  la  romana  por  el, ponlítipeViclor,  pu^s 
áuD()ué  los  árticos  no  lenitm  óomutílcacioú  cotí  la  romápa ,  como 
•  iglesia  particular,  sin  embarg^i.  permaftecierori  én  comnniétí  con 
Jas,  n^pisdeJa^isIjBsiasdeiOocMenle.  !  ,  .     '- 
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%} 


"■''•'  ■■  ''¡■''-''        ''  •   DE  ¿Á'SIMONÍA.    ■  •      ■ 

' '  '  . .     '    * 

§.  I;=       'Ptuí^  se  entiende  por  simonía.  Su  origen  men&  de 

^Smón  Ma^él                -  :         . 
'  H.      'Espeóiiesdé-tífnimfa. 

'    Hf.    JVbctdn  dé  lato^-espirkual.  > 

*  V.      Las  oblaciones  tólüntarias  m  la  adníinistrdcion  de 

Has  cósát  saetadas  se  admiten  justamente^         ' 

•  VI.     Aúfi^ue  la  Iglesia  reptuebe  su  admisión.  > 

'  í  VIL    Püéde  haher  simúrM;'  ignorándolo  aquel  qus  recibió 
'      '  í  Itís  cosas 'espirituales.     *  -  í 

VIH.  La  simonia  sé  encubre  so  color  de  piedad* 
■    IX.     F«ó  color  de*(íue  sedán  las  cosas  temporales  para 
obtener  las  tentar,  >  » 

X.      También  se  disimuia  la  simon/ía  con  pretexto  ád 
í  '     honórariói    ' :   *     ^ 

'  Xti:'  Y  por  mo^o  de  redimir  la  vejación.  ' 

í    Xlli    iPeAcw  coítíra  fas  ordéhacioíies  áamoníGkJas'. 
.'Xlir.  r  oóním  tes; (íofaítónes  de  ftenqlícíos  de  esía  especie. 
-    XIVJ  Riíjor  eú  lak  penas  f^us  se  mitigó  por  4erecho 
'■  í-  :  'I  ' '  hévisimo/     i  {  ^-  •  '  '       .... 

^' '•'''•-  •  -  ^■■••'  '  ••  ^'  ■;■'■'  ■  •  •  ' 
•^  í  §.  L  El  crimen  éclesifetíeo  mas  pFóximo  á  la  herejía  es 
la'siiAOnia;  por  laí^üe.se  fionfieren  tes  cosas  espirituales  y 
!oé  oficios ^grtfdos,  flfO-g!^atái^íRente,- sitío  por  interés,  ha- 
ciendo éon  loa  dones;  inéstinfebtes  de  Dios  un  coniercio  vil, 
ó  fin  de  obtieííer  una  vergoní^a  ganancia,  contra  el  man- 
dato expreso,  de  nuestro  divino  Salvador,  el  cual  quiso  que 
^os  apó^tól^fi  fc^nfiríé^ei)  gratíítáinente  los  dones  espirituales 
que  de  esite  modo  habían  recibido;  gratuitamente  los  red- 
bisUis^  dadlos  pues  sin  interés  {gratis  accepistis  ^  gratis  date). 
El  delito  de?  isimcíníá  trüe  su  origen  de  Simón  Mago,  que 
fliíería  comprar  á  S,; 'Pedro  los,  dones  del  Espíritu  Santo; 
pero  después  icontamioii  cad^  vez  mas  á  los  eclesiásticos,  so- 
bre todo  desde  que  se  concedió  la  paz  á  los  cristianos  y 
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empezó  la  Iglesia  á  tener  poder  y  á  digfirütaír  honores  ;  ri- 
quezas; pues  en  los  tr^  primeros  «jglos,  cuando  las  iglesias 
no  poseían  bienes  ningunos ,  y  los  oQcios  eclesiásticos  cau- 
saban mas  incomodidades  que  provecho,  debió  ser  poco  fre- 
cuente la  simonía. 

§,  11. ,  Está  admitida  genetiaknente  entre  nuestros  dOQr* 
tores  la  división  de  la  simonía  en  U^,  ela^e$ ;  una  que  es 
perfecta  por  ambas  partes ,  otra  coavenwn^l^,y\otra.í?al- 
culada  en  la  imaginación»  f:^  perfec^  .pq^,  m^  par.^  se 
comete t  cuando  se  dan  cosas  espirituale«i,por.dinfro,.  y  se 
ha  h^Q  entrega  4^  éL  La  convencional  se  h^Q^  J)or  modio 
de  un  paleto «  cm^I  seria  si^s^.bubíe^.  formado  para  dar  una 
cosa  espiritual  por  interés «  y^np  se  hubiese  entregado»  ó 
spl^^^.  hubiese  hecho  poriiii^  parte.  La  calcu^d^  ep  la 
imaginación  es,  cuando  uno  so  prel,exto  de  obsequio  ofrece 
algo  al  dísipensador  4^1as  cosas  espiritualiBS,  con  esperanza 
de  lograr  un  ben^cip;.  esta^i^ecie  de,  simonía ,  como  que 
es  oculta,  solo  puede  tener  á  Pios  por  jue^  {cap.  33  y  sig.^ 

§.  IIL  Pero  es  necesario  explicar  cómo,  deben  darse 
las  cosas  espirituates  por  dinen>*v  pí^^  que  haya  stmonfe,  y 
qué  m  entiende  pc^, aq^ella^  y?  por  ost^..  Considéranse 
como.eapiritqales  las^llamfid^a.a^í  propiamente,  cualj^^on, 
v.gTij,  el  don  de.  li^ícer  milagros,  la  gracií^.  del  Bg^píritu 
Santo,  la  potestad  eclesiástica  y  Ips  s^cramep^s,  por  los 
cuales  obra  Dios  nuestra  salvación.  También  se  considera^ 
tales,  lo;oon§agri9íiio^  de  las, iglesias j  la  de  las  sagradas  vír- 
genes^ la  profesan  rjrl¡gi<)»/,  la  sepultura  eclesiástica,  los 
ministerios  d^  la  iglesia  dot^dp^  de  lientas  propias,  y  todos 
)03  oficios  sagrá/li)^^  Se  tienen  además  por  cosas  espirituales, 
á  pesar  de  que  únicamente  pueden  llamarse  así  en  sentido 

(1)  A  estas  Ire^s  especies  de  sihaonía  suelen  añadir  la  que  dicen 
se  comeUí  bór  cófifijjrizu;  y  es  (?nando  se.répibe  uü 'beneficio  bajo 
condición  dé  entiregar^ávolfa  los  fralos^.ó-dt»  rfeniiBOiarlo  después 
de  cierto  tien^K)  ea  su*  favor;  áciüindu  .durante  la  menor,  eda^  de 
un  nioo  se  coat^ere  upbeoeñcipá^lgun. amigo,  para  qu^  despqes 
renuncie  á  su  favor,  cuando  llegue  á  ser  niayor.  En  todas  estas 
especies  el  pacto  estriba  en  cierta  confianza ,  y  á  lodo  aqoet  que 
'fornra  pacto  sobré  oosas  espíí'flcñleé  ^se  le  cotísiderrér.siáloniaca 
(cfltp.  5^  cccfcr.  d«r«rciroj)6rmuli)i     ■ 
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M(fftak6  l^bi*  retóélotí;  él  aéío 'te  ¿bttcedef  el  palio  at^.j 
zobi4)élj  y' li  elección  ó  prissentádon  4e  los  beriefidbs.  Tan: 
extenáa  es  la  üéñificatíóii ,  q«fe  suele  átHbuirse  á  esta  pala-' 
bra';  "f  el  qué  da  por  preció  6  pi^esume  ádíjuirir  las  cosas! 
espirituales,  ó  lad  que  tienen  ííélacion  con  ellas,  es'  simo- 

lííaco(í).'  '?;•■•"   '^  •:••;••  -  '•'^ 

'  §.  tV.    Por  dinero  no  se  entiende  únicamente  en  el  cri- 
men dé  símonfa  el  numerario  ,  sino  todo  lo  que  tiene  precio; 
pues  siempre  será  cierto ,  que  no  se  da  gratuitamente  una 
Cósá  espiritual ,  cuando  se  confiere ,  nó  por  los  méritos  del 
que  la  reéibe,  sino  por  alguna  utilidad  temporal.  Por  lo,' 
liíitsnio  los  Padres  antiguos,  principalmente  S.  Gerónimo  y 
S.  Gregorio  Magno,  enseñaron  ,  que  son  tres  las  cosas  que 
86  consideran  como  dinero  en  materia  de  simonía,  y  sofl:' 
el  Vejfa/o ,'  la  adxilacion  y  él  ohseqiiio  fmunüs  á  manii^  mu- 
ñus  á  lin0a^  tnnnus  ab  obsequió.  Can.  6  ,  c.  8 ,  quwsL  1, 
y  can.  114,  *c.  1,  quísst,  ÍJ:  y  en  realidad  cualquiera  de 
estás  tres» cofeas  ó  es  dinero  contante,  ó  sé  reputa  como  tal.' 
Bajo  el  riombre  de  regalo  {munus  á  manu)  se  entiende  el 
dtóero  tomado  en  sentido  lato ,  es  decir,  todo  lo  que  los 
hóitibres  poseen  en  este  mundo;  el  de  adulación  {munus  a 
tfñgm)  es,  la'liéónja ,  por  la  cual  se  concede  alguna  cosa  es- 
píritiiáiá  ios  sugetos  ,  á  quienes  han  reconiendado  personas ^ 
áa  distinción j  como  dice  S.  Gerónimo  (en  el  cit.  can.  1ÍÍ),Í 
piiiái'él  fhvor  y  gracia  entre  los  hombres  ,  y  con  partícula-^ 
lídad  iíespécta  de  los  poderosos ,  es  de  mucho  precio ,  en- 

•  (i )  Ai  peáár  dé  8ér  tóo J ira&tá'  \tk  >iák\m^  qftic  cóiifsttttrte'  la  simo-* 
n^,  ^^DgiiaQi<!Os^&^ji(^ai0tió.caiiiin8sfrecQencia'é<^t6  crrmetl) 
que  ^Q.  lep  ^gcadüS  ordepacioM3Qs  y  beneficios  e^le$i§s^^9 ;  pjaes' 
Ibs  hombres  profanos  cóiFicíati  en  la  Iglesia  las  comodidades  del 
siglo,  y  creen  poder  conseguirlas  por  las  órdenes  sa2;radas  y  be- 
neficios. Hay  sin  embargo  dilerencia  entre  la  disciplina  antigua  y 
la  rriodei'tiái  de  la  Iglesia,  pues  en  aquella  se  condenaban  las  orde- 
üacíohes  símoníacas ,  sin  hacerse  apenas  mención  de  los  benefi- 
cios;' pete  el  contrario  la  moderna  condena  muchas  veces  la  simo- 
ola  cncfetcís,  y  rara  vez  en  las  sagradas  órdenes.  En  efecto,  en 
tos  diez' primeros  siglos  adquirían  los  clérigos  en  la  ordenación 
deirecho»  á  las  rentas  eclesiásticas;  después  separóse  esta  de  la 
colaíci(HJ^dé  los  beneficios,  confiriéndose  únicamente  por  la  orde- 
íiádoii'ííV  potestad  espiritual ,  al  jpíiso  que  el  derecho  á  lo  temporal 
qaedó  inherente ^l  beneficia.      '"  '  '  *"  -  -        ■ 
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seBando  desgraciadamente  la  experiencia,  que  vale  mas  el^ 
favor  y  la  protección  de  los  potentados «  que  el  mérito  y  lo» 
honrosos  trabajos.  El  presente  de  obsequio  es  una  servi- 
dumbre impuesta  indebidamente ,  puqs  los  servicios  se  va-' 
lúan  por  precio ;  y  por  lo  mismo  si  se  dan  cosas  espirituales, 
ya  sea  por  dinero ,  ya  para  granjearse  el  favor  de  los  pode- 
rosos (1),  ó  por  unos  servicios  que  no  deben  prestarse, 
siempre  es  cierto,  que  no  se  concedieron  gratuitamente, 
sino  por  interés. 

§.  Y.  Deben,  pues,  distinguírselas  ofertas  voluntarías 
de  las  que  se  hicieren  con  el  fin  de  recibir  las  cosas  espiri- 
tuales. Las  primeras  se  admiten  debidamente  en  la  adminis- 
tración de  las  cosas  espirituales,  según  prueba  Tomasino 
(de  anliq.  eí  nov.  Ecdes.  discipl. ,  parte  //i,  lib.  /,  cap.  69 
y  sig. ) ,  y  son  mas  bien  un  medio  para  alimentar  los  minis- 
tros sagrados ,  que  un  precio  de  las  cosas  espirituales.  Jesu- 
cristo envió  ¿  sus  Apóstoles  para  predicar  el  Evangelio, 
después  que  ellos  abandonaron  las  cosas  terrenas;  por  con- 
»guiente  quiso  que  viviesen  del  Evangelio,  no  porque  tu- 
viesen derecho  á  las  cosas  temporales  por  via  de  salario  de 
su  ministerio,  sino  mas  bien  porque  no  les  faltasen  medios 
de  subsistencia.  Según  esta  doctrina  admitió  debidamente 
ía  Iglesia  en  todo  tiempo  las  ofrendas  voluntarias,  bien  fuese 
por  la  administración  de  sacramentos  ó  por  otros  oficios  ecle- 
fiíiásticos.  Gozan  del  mismo  derecho  que  estas ,  las  rentas 
eclesiásticas  que  perciben  los  ministros  de  la  Iglesia  por  sa 
oficio ;  supuesto  que  son  unos  medios  de  subsistencia ,  y  no 
el  precio  délas  cosas  espirituales,  ni  et  salario  del  trabajo, 
que  se  emplea  en  los  ministerios  sagrados.  Siendo  esto  as{, 
se  reputan  efectivamente  como  profanos  aquellos  clérigos» 


(1)  Pero  si  las  súplicas  de  los  poderosos  se  reducen  única- 
meole  á  pedir  h  los  prelados ,  que  se  enteren  de  los  méritos  de  los 
recomendados,  y  que  con  arreglo  á  ellos  confieran  los  oficios  ecle- 
siásticos, no  son  simoniacos  estos  megos,  según  el  parecer  de 
Santo  Tomás  (2.*2.aB  7. 100).  Éste  mismo  observa  bien ,  aue  co- 
mete el  delilo  de  simonía  para  con  Dios  aquel  que  confiere  las 
cosas  espíiiluales  á  uno  que  es  realmente  digno ,  pero  lo  hace  mas 
bien  en  virtud  de  las  súplicas ,  ó  por  tehior  del  que  las  hace,  que 
atendiendo  á  los  méritos  del  que  las  recibe. 
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tifue  consideran  q[ue  se  les^  deben  las  rentas  eclesiásticas 
cotnó  salario  de  su  trabajo. 

§.  YI.  Aunqne  no  sea  simonía  d  admitir  las  ofrendas 
voluntarías  en  la  adoninistraclon  de  sacramentos  y  demás 
oficios  sagrados,  sin  embargo  debe  alejarse  de  los  ministros 
del  altar  toda  sospei^ba  de  avaricia  ó  de  una  torpe  ganancia. 
Por  lo  mismo  el  concilio  Hiberitano  {can.  48)  estableció, 
que  los  cateeúmenos  no  cebasen  hada  en  la  concha  bautismal, 
según  se  usaba ,  para  que  no  pareciese  que  el  sacerdote  daba 
por  dinero  lo  que  htúria  recüHdo  grátúiíameníe.  Hasta  la 
apariencia  del  mal  quiso  quitar  este  canon;  tan  libres  y 
exentos  de  toda  sospecha  de  avaricia  y  de  ganancia  torpe 
deben  estar  los  ministros  del  altar.  Por  esto  lo§  Padres  Trí- 
dentinos  en  las  sagradas  ordenaciones  no  quisieron  que  re* 
cibiescfti  los  obispos  y  sus  minisiros  ofrenda  alguna ,  aunque 
fuese  espontánea  {Trid.\  ses.  XXI,  de  Ref.^  cap.  1). 
Adhiriéndose  también  á  esta  disciplina ,  estableció  S.  Gár« 
los^  que  ningún  presbítero  debía  recibir  la  menor  cosa  por 
la  administración  de  los  sacramentos ,  ni  so  pretexto  de  li- 
mosna, según  atestigua  Jussano  {en  la  vida  de  S.  Carlos 
Borromeo,  lib.  Vil,  cap.  4) ;  y  en  efecto  sería  muy  bueno, 
que  por  la  autoridad  legítima  se  aboliesen,  á  lo  menos  en 
las  iglesias  que  poseen  rentas  íljas ,  todas  las  costiynbres  que 
,háy  de  hacer  ofrendas  por  la  administración  de  sacramen* 
tos ,  sepultura  de  difuntos  y  otros  oficios  sagrados. 

$.  VIL*  Para  que  se  cometa  el  crimen  de  simonía»  no 
es  necesario ,  que  quien  recibe  la»  cosas  espirituales  sepa 
^ue  el  dinero  se  ha  dado  con  este  fln ;  sino  que  basta  que  el 
que  las  confiere  lo  haya  admitido,  cualquiera  que  sea  el 
que  lo  hubiese  dado  fcán.  3 ,  c.  1 ,  qu^est.  5^.  Por  consi- 
guiente la  colación  f  elección  del  beneficio  es  nula  ipsojurCf 
mí  de  cualquier  modo  es  simoniaca ,  aun  cuando  el  mismo 
beneficiado  ignore  el  vicio  fcap.  27,  exlr.  de  simoniaj.  En 
efecto ,  siempre  es  cierto ,  que  los  ministerios  eclesiásticos 
dejan  de  ser  gratuitos ,  si  el  que  los  confiere  recibiese  algo, 
aunque  fuese  ignorándolo  el  beneficiado ,  el  (¡]ual  de  ningún 
modo  es  reo  eu  este  delito ;  pero  si  los  que  dieren  cosas  tem- 
]K)rales  lo  hicieren  en  fraude  y  dispendio  del  que  habia  de 
ser  elegido  9  es  válida  la  eteccton ,  porque  no  debe  contem- 
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fíímiavM  c^on  la»  iqalipía^  ^e  \^  (u^pibreü  íift..capi  ^7;)/  si  bien 
os  que  admitieron  las  cosas  tempor^)^  ^jp.|?^QS  4€i  8|m^a(8. 

r  |,  Vljí.  Atora  ppi)!íienft.wnKQ¿liar  ío^  pic^smsp/y  .a8tu- 
,jC^&;,con;í^lle  los  ¿imon(flC9^  5pp9p\^nirí'  fincpteir  s^ipwiíewo 
^9(lo-cl^,obrar  ;  pues  los  l^flipbres  pffQfai^0Sf^,qii6  jiifi^ea  feí*- 

\¿iumc\on  al  críroea  de.^impi^a;,  par^riio  ^  {áoUnepteciH^ 
jerioij^p^  de  hacer  Qomftrqift  cpi*  las.<?Q8a¿  jifigr^dQS»  Jpven- 

^fon  (^i^tas.p^labras  ipjsti^r^sas;  y^  astuta ,  con  las  <pi6  w 
^(^.(fpsahau'y  pa/taba»»^»  p^^,  decido  así ,  1^  simonJaK  P#iH>jdes* 
,j|ipf!rec»n  ^tqs.^íi^q[^aa  QtJWPWdp^^íí^nvla,  4fictirín«  dej^ 
,;Bucr¡stó  ,qi|e  ¿^ic^:  M  gr^í¡ii^m\en(fi^  Iq  qu$  groititíii^mnu 
.hab^s.  rejQibido..  ljOi.n)^%A}^\\guk,d(d  estf»  arj^firípSt;/Bs  aqudla 
.con'  que  se  encubre  la  siníouía.||)aiOi¡©l  íaa)Q0¿>í4e!')piadad, 
^corao  cuando,  v,  gr. ,  se  dice,  q^^  %ft  í;^iUeo  te^^ows  tenir- 
^jporales  por  las  espirituales,  pa):^  iDioplear^S  pn^u$oaipiadoi- 

>íos,  cítales  son  hacer  limosnas  y.»^4ipQar- jgMas.  Alas  los 

3ue  do  este  modo  conceden  las  co^oa  psfíi^ltiUQl^^iQMO.t^a* 
o  tengan  intención  de  ejercitar,!^  pied(iÍ,¡.nojlfift  Q0«M3i^deD 
^'grí|túitamente ;  además  de  quQnQ,^s  ¡pfirqaiíWo  cometer 
^pecados  graves  paro  ejcrcpr  un  |9ic(o.  piadpso* :  Pues  como 
observa  bien  S.  Gregorio  Aiagnp,..?4?Vi, Wl^  f».h(icer  Ikaos- 
[nos  en  satisfacción  de  /os  pecaffo)^,  y  jp/fft  CQm¥^  pecados 
,j3arg  hacer  límomas  {can,  21.^  iCfta-W^^^t^iíjo  pri- 
pinero  lo  fecordó  siempre  la  Igl^  ii:Km)QJV^to'y-;  laudable; 
y  lo  segundo  lo  condenó  como  ¿atéstate  ypi^T^erso,  •  . 
(     §.  IX.     No  es  menos  especipsp  ^uel,Sfi96ipa ,. í<[i>e  dice, 
raspéete  de  la  simonía ,  que  las-^^f' téD9por,aS$9  sedan  no 
,pQr  los  ministerios  sagrados,  sino.pprj^s  riquQzafii'yreiitafl 
•que  de  ellos  se  perciben.  Así  algu^<^,C0pel|^^  del-  duque 
'Godpfredo  decian ,  según  reftere  P^drp.;  l^^wiün<i{it).  í^ 
eí)isí,  ÍZ:  lib,   5,  epíst,   13)^;<|np,  hq. 'WftP  airtioirfacos, 
,\pues  no  habían  redimido  con  dinerp  .cl^w'sipíiofacecddcio, 
¿sino  la  posesión  de  ios  predios;  j^^p,  |¡pi|<iU>riiahtíraate6..fci8 
rentas  eclesiásticas  al  rninisterio  s,agradQ  r  }y' d^poildi^ado  de 
él  (porque  el  beneficio  se  da  pqrra^Qii  .i^léOSejo)^  ¡aquel 
que  da  dinero  ppr  las  rentas,  se  s^pp^^  l^ili^ice  p/or  /d  m»- 
[  n^  oficio  ^¿fado.'  El  pppa  Raisc^al  (cw»..  7 ,,  c  i^  qumu  3) 
dife^  fpdQ,,el.que,:c€í}4a  :^a  dp, estas, fiQ^r$in  to  ma¡  m 
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'  5i  i*  Na  lalferóifí  tampoco  ícícritore»,  que  enseñaron 
M  86  cometía  el  crimen  de  Simonía , '  si  sé  dab*  yiifaero ,  no 
edmó  precio  detóco^e8tl¡rítóál>  sino' cdmó  un  honorario, 
é  como  una  causa  impülsl\^  "piara  éxek^^  al  dis-^ 

peiftádor  de'la^ofsa  espiritual  táconcédertas.  Pero  dejémó» 
aun  lado  lAáldladeá  tan  íriíráifiestias;  poí^íjlie  si  ^e  ádnditiese 
íesta  doctiTirta,  ño  habría  crimen  de  síiíSoñía  en  la  Iglesia; 
pu^  coálqüiera  darla  fel  dineroi,  no  conSé^etío  ^de  las  cosas 
espirituales,  sino  mas  bien  para  moV^éf  át  colador  á  dís- 
pensarlasy  demostrarle  su  agradecimiento:  Adeñááá  Itfs  ra^ 
íoífés  que  deben  incitar  á  los  ííAinMi^o^  delá  Igléáiá  para 
coticéder  bs  cosas  espii4túaíes  no  soii  los  intereses  tempo- 
raleé* sino  los  mMtó^  de  Iá&  péísotóas  y  fa  utBidatí  dé  la 
IgMia ;  y  los  ^ué  admínistr&n  lo  espiritual  dfeben  aperar 
sámenle  de  Dios  el  premio;  dé  su  adminlstríaóion^. 

§.  XI.  Éfttré  los  pretextos  con  qne  se  cübiíe  la  áímo- 
ntaf  súéle  contarse  también  iflfdé  redimir  la  vejación,  por 
fel  que  sé  dice  se  conéeden  las  feoáasítemporale*,  á  fin  de  qué 
no  se  ponga  impedimétítb  ^¥á  cénsc^ulr  la  consagración  6 
béiMificlo.  En -esté  partiéúlar  parece  débé  tíistinguir&e ,  si 
aqiiéí  que  pone  impedimento  tiene  6  no  derecho  para  la 
éolafétón  de  fas  cosas  éspirítaáles.  St  se  verífiea  lo  primero, 
es  una^  verdadera  ámonía,  pues  él  dinero  sé  ^  á  aqeid  que 
tiene  parte  én  la  adnritristracion  déla  cosa  espiritéal  (í«íp.  2J, 
extr.  áei5ítnV>#»tó)ry  St  lo  ségííindo,  iio  tey  comerííio  de 
cosas  sagradas,  porc^ue  d  qué  da  dinero  á  otro  sin  conse- 
guir la  cosa  e«5p¡ritual,  para  que  hb  te  sitva  de  impedkftento 
en  su  adquisición,  la  recibe  gtatís»  isobretodo  si  adtJuiri<S 
¿n  derecho  perfecto ,  áiín  cuando  dquel  querecaió  eí  di- 
nero para  no  «ervír  dé 'impédilUéfertto ,  obte  injustamente. 
Pbfo  Céhio  en  este  casó  Imedeliáber  simonía  oculta,  y  es 
peligroso  el  oonttltnirse  uno  juet  <^  causa  propia ,  píM*  lo 
"mismo  estableció  sabiamente  S.  Carlos,  ¿(jue  ninguno  pu- 
diese íár  dinero  pata  redime-  él  perjuicio ,.  aún  en  los  casos 
permitidos  por  el  derecho,  ni  tampoco  pactar,  ni  transigir 
naídd;  á  Wo  ser  previo  el  cqnseñtimteñiú  del  obispo  fcónc.  I 
de  Mitán  i  iü.  de  const.  contra  ¡simQhiadosJ. 

S^  Xlh    La  pena  estaWíeeida  contra  las  ordenaciones  s¡- 
moníácasy  según  los  cánones  antiguos^  es  la  deposicioiii^- 
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pecio  de  los  clérigos » tanto  .del  ip]|eiordeW;^oí(po  del:  orde- 
nado^ y  pfra  los  legos  la  e^cpipuoion  ;:bi^;  sean  estos  fau-' 
tojres  ^  agentes  de  ud  delito  tan.  gr;ande  (cqi^c  Calced^^ 
can,  g :  d^  Orleans  Jí ,  cm*  4 :  TruU. ,  €án.;,32)»  .Upo ^de  los 
yaina^os  eíiwn^,apQ^t<)Uco^iprW« -^inbieDrde,  la  comMRioa 
eclesiástica,  ftl  ordenante  y  ordenado  (can.  aposti^  30);  Esta 
deposición  de  los  ^ngos  era  perpetua ,  y  pouppdian  los 
sipiODÍacos  recuperar  por  la  penitencia  los  gradps  perdidos 
(cá«.  5,  c,  l,fiwM/.7),  Y  en  efecto,  ¿qu^  cosa' roas  jus- 
ta» que  privaar  perpetuamepte  (te  su  gp^df)  y  ói^lea^  al 
que  lo  puso  ¿  ganancia  y  creyó  qu€|;^a  grs^ci^  del  fiacerdo- 
cíq  ppdia  adquirirse  por  dinero?  P^i^staofaíOA  4|  Ipsísíibot 
9J|ac98  degradados  se  les encerrabia)  QpituA<pQonast^mo,para 
q^^.ftíciefim  pemimmperpeiy^  {cún^^!Ís  ^-i  r<lu(B$L  .il)i,y 
esto  con  arregtp.élftrídiscipUpa.^igua^í.qiipiuandaba  ea^ 
ceiírflr  ^  dMJbos  >uga?es  á  los  cd^ig^  degrajdaíbs. .  • . 
•„  §.  XHL  LaídiapQWÍop,p.erpetpa,propuie^,^n.Ios;Cín0- 
1^  antignos.se  refería  partieularjueAte  á  las  «in^enaciones 
^mopíacas,  i  las  cuajes  estaban  iinidt)^.  aptiguarp^pte  los 
l^neficios;  pero  ciiando  justes  e^eawpn  iá  4^rs^  separados 
4e  aquellas,  la  degradación  qoaíprea/iíí<^  tamb^^ílaSíQolaoio- 
pe%  sififtoníacas  de  los  beaieQciosv  y  á  ejtó  se  extiei^ipron  los 
anones  antiguos  (con.  9,  c.  1  ,,,9,ucB5f^  3)*  jVdi^ás  lasco- 
Ip^iones  de  beneficios  hechas  pqr  simop^^spn.  enteramente 
¿^asy  de  oingun  valor  {e:xftr,  2,  dp  ^mqm'ainter  conmm^)* 
y',esto  tiene  lugar,  ya  sea  la  simonía,  perfecto  ppr  ambas 
partesv  ó  ya  convencional  (cá»,  5,  c.  i  ^  qumst,  4),,  6:  bien 
se  hubiese  dado  ó  prometido  íá  dinero  por  ^Ipusipao,  elegido, 
óipor  hm  amigos  y  pptíetó^»  sip,  sah^rip  aqp?t:(<Rop'4  31 
e;xitr\¿  de  mmohia).  Po^íj^te  tpotivp.loa^iwpjiacipft  ostán  oWír 
gados  ^  renunciar  eM>eneficip,4\í^  pos^ep.sip  der^ho, at* 
guno,  y,  no  hacen  jsuyos  los  frptps>  ^  ep  el;  mterin  pierr 
cibiesen. algunos  (1).  -         -  .    ;     *     »       * 

r  §.  XIV*  í  La  pepa  antena  de  ja  deposición^  íjop.la  que 

'y       ,  '^\\  \  .   .     '  .  ".         *>     » V.  \  >  • .  '.   "    \'"'  ?.^  l.'.\- ..    •■ 

'  (i)..  8í  Ja,$i0)opia  se  concibiese  ^jo.en  la  ^raagipaicipfl  ^ ;,no  estó 
obligado  el  beneficiado  á, dejar  ej  beneficio '/y  ést^  e^p^cie  de 
simonía  se  purga  únicamente  ante' Dios  ptJí"  rtíeaíó  *d^  ^¿i^títten- 
c'it\(6ap,úlL\  extr.  desiinonia.  Vi  FflNjnan.»dííü¿jjp*'Bxpaff0\  eélr. 
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se  castigaba  perpetuamente  á  los  prelados  que  CH^denaban 
y  á  los  ordenados  9  dejó  dé^. usarse  i^a  la  disciplina  moderna, 
y  en  su  lugar  se  empleó  la  suspensión.  Según  el  derecho  de 
Is^ decretales,  se  priva  á  los  que  ordenan,  de  este  modo,  de 
conferir  cualesquiera  órdenes  por  espacio  de  tres  años  ;  y  á 
los  ordeñados,  del  ejercicio  de  la  orden  recibida ,  hasta  (jue 
hayan  alcanzado  la  absolución  dél/sumo  pontífice  /cap.  4S; 
extr.  de  simonia).  Pero  por  la  decretal  de  S.  Pió  V  fCum 
primum)  los  que  han ^o  ordenados  simoñíacamente ,. que- 
dan ípso  jure  suspensos  del  ejercicio  de  las  órdenes  por  diez 
años,  y  se  les  impone  uno  de  prisión.  En  la  disciplina  mo- 
dern^^  ó  todos  los  ^rooníatos,/  y  á  Jos  fautores  de  un  Cri- 
men tan  grande ,  se  les  sujeta  á  la  excomunión  laloB  senten^ 
tice  i  cuya  absolucionse  reserva  al  sumo  pontífice  (exlr.  2, 
de  simonia  iníer  commun,).  Disminuyóse  el  rigor;  de  la  de- 
posieioopor  las  frecuentes  indulgencias,  que  concedieron  los 
sumos  pontífices  y  obispos  en  atención  á  la  multitud  de  pe- 
cadores, para  que  los  ordenados  por  simonía  recuperasen 
sus  grados,  según  observa  Crist,  Lupo  {diss.  de  simoniaf 
mp.  utt)  {ly  ■'    Mí  ■•.  ,"    ,  .^.:..  í     i     /.  .: 

'  ;{i)  Vm  Espafía  los  concilios  míiéífeslaron  siempre,  el  ñmyop 
9ele  QOkktra  los  slmotiiaoos.  Eq  el  coQcilio  T<^ledaDO|  YllV{Q^a.  3  > 
sedec^ra  «^oomulgados  á  los  obispos  que  han  obtenido  esta  dig-i 
nielad  por  diíierb.  Ipil  XI  ( can.  9 )  los  condena  5  dos  años  dé  des- 
Cierro,  á  c^coniunion  y  deposición.  El  Bracarense  II  (can.  3)  ex- 
cérimlga  é  bs  obispos  qae  ordenan  por  dádivas  ó  regalos,  y  lana— 
bien  i  los,  ordenados,  y  el  Tqledíiio  VI  (  ^q.  4)  pastiga  iino$> 
y  olr^  oQn  )a  pérdida  de  sos  honores.  Él  Hispalense  del  año  1512. 
j[9ap.33)  Píanda  que  no;  se  reciba' cosa  alguna  por  conferir  la:s 
^rdíínes,  ilibajofehprfelieittodeHestiniohío,  si?ílo  ó  firma;  Én  eli 
Iliberitano  (can.  48)  se  manda  que  los  que  hayan  de  ser  bauti- 
zados ii94)a^ueq  cosa  ajgana,  para  que  no  sñ  crea  que, el  sacer^^ 
áote  dá  vór  amere  loquehák  ¥ecibtÍó  ^xát'íiitáíríentk :'  én  él  Valéiití— 
ño  (íéí  apo';t5$5  (s0f^.  ít',  tU,-2r.cap.  3)  sé  decretó  ptít^ci'cüitór' 
tod(^  móifyo  ¿te:e$óá^dQtó'j]qü&.no  «e  exigiese  cosa  aíguria  pot  'aát-^^ 
mimsir'ar  él  ffáuúimó  j  bi¿jp  petía  de  exconiúnion ,  j/  de'  la  rjiultá^ 
démecíióescudoi  El  Toíedánb  Xl (cátr.  8)  dice:  Cüalqjjiíerá  que'réci'f-^ 
biere  algún  estipendio ,  aunque  fuese  dado  voluntariamente ,  por  bau^* 
tizar,  o  confirmar^  ú ardéna/iri,  si  sáhen  los  ohUpos ' que  ésto  se  hace 
por  sus  subditos ,  queda  eími^Q  obispo  excqpiuíg(VJto  por'  doí  M^^ 
ses,  SÍ  se  hace  sin  $u  noticia,  y  éspresbiteto  el  que  lo  ba  bechóli' 
sea  excomuUjiádú. por  tt es  meses ;  s%  diácono,  porvüatrOjperosi' 
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,-':r.i   :.,     í    ':-.j     ^ÍCAPITÜLO"íXXXIV.  ^ 

Ull  tEÁSrtEN'ASI^OBTfSI^RAS  SCLBSIÁSTICAS  £N  GENI^AL^ 

§.  t       Xa  ijfeJfa  tmpoíite  pcn«s  por  derecho  .propio. 

;  IL      /^  p€fia^  «etesm^cas  se  diferencian  deM  ddles^ 

^  m.  i  Eslas^se  cónlieneú  0Ú  la  excomtmion. 

■ly.    'La  Iglesia  también  impm 

: '  V. .  :  Bifeíréñcfá^íe  la^  pmuis  éelesiáMííxu  de  teí^  cetimrasA 

-VL     J>efiáic(ón4e'UnúÁ'f^otira$^ 

-  YIL  Las  eé^mras  por 'depecha  nuéw  pertenetm ^i'foro 

-i-  '^'         ettemú^    ••■;''  -  '■■  .i 

r^YiU,  Qttíémgirnponm' las  ansutas, 

'  IX.    '(^i«iéie»  e^tán  ^9loil  £  eMas« 

X;  Si  ios  inuentm  -están'  sujetes  á  las  eemunoksl  ede* 
-'  ;  '  ■•  i '    siástíca&k  ;  ■    ''  •'  •  '=  •        ■  '■    - 

§.  I.  La  Iglesia ,  que  es  una  sociedad  de  boti^bres  ^  esta*^ 
blecida  para  la  salvación  espiritual  de  las  almas,  tiene  fa- 
euKad  por  á^ei^hadiviao  paia  imponer  las  pei^s  que  c^ea 
céftéttcentes  al  fm  que  se  propone.  En  eftecte  v  consta  por 
tesí  |)áíabt2is  tertnítiatit^  del  Apóstol ,  qU(^0n  la  Iglesia  hay 
cierto^ régiíneft  es^aíileciíjopor  Jesucristo  qué  fué  epcopaea- 
dado  á  los  !iq)óstoles;(a€í»  ^(h\  í28 )i  y.iHi  régímep  destitui- 
do áe  toda  coacción  déiiada  serviría.  Por  otra  parte,  Jesu- 
erigió  concedió  éxpí:¿sámeritt  á  la  1^^^^  derecho  de  ¡m- 
ppuer  penas  Qiw!n<&  ja  cpso^dió  la^  Uav^ ,  ó  la  .fiipultad  de 

fsjtóref^updiá^jttíiioó  cUtÍqó,  »éa,  tdñibien  éoceomulgado  %f  azotado ;  y 
e},í¡ppípo^teianp del  ago  4056  (.cán*2)  IJari^a  al  ¿imoiiiacp  erlsiia- 
ná  íio  verMevQ-  El  Br9i(^airpp^j?tpbib€i  ¿jiie  ?l  ol)ispo  reóibá  cosa 
^Igüna  p^r  ^l  .^agrado  Qnsrn?i  (cá^o.  4),,  ni  por  lá  cóosq^ración  de 
l3siglesi99  ^qéiil  5)>  ni  qjíp.ningun  otrd  la  íreciba  por  administrar 
ri'BlaHtiámín,   .                 .^     •  "'    '         ,     , 

. .,  Pichan,  Qstad^o  mejjos  ^.ev eras  nuestras  Ipves  contra  Vos  simp- 
iÜait?p^,(yQ^?eftaL  l^y  3,  iU.  3^*  Ub.  IH  fie  la  Novia.  RecPp.) ,  en  la 
q\i^^ín\aiii^estó  ¿I  pelp.fioa  qaé  nqestíos  monarcas  ha»  prií^cura- 
dp>9vi|;4r  Jpsi.éjjfé^o^'u^  joa  ^l^3Íá$tÍQ0s  en  esta  parte. 
' (2V.  aeM)r.  6.) 
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*2S 
«tary  desatahlbs  ¡pecsídcls^ <Iq  idé^  castigar  'I  los  «cu^bíé^ 

;§.:  Ji.íj  iPéro'eñ  Téáijdad  iasipehm'^leelástica^  se  díte^ 
acaldan mt^chb de  1«» dvHesV  (^¿ seiímpdneaen'm  filiado  á 
4o9  orimihalesrpiies  lasi]iri|iiei»^  <sofa' espiritual^  ^  eoitio  que 
j|anis(rio>tief)eá.por  objetó*  la  sidTQ0iori'de^1$#»aliviaS'r  la  dé 
Ja  Iglesia;  y  las  segundas  corporales,  que  privtó  dé  tói 
^oQimdrdadeiS'de  la  «ídií  presiente.  Cbiwtone»^  pues ,  •  concbr7 
dar  etí^ibsflaeS'dela  sodiei(faul:l$i9ífienas  coi^^ta»  qüee^a;^ 
(rigey  jsd9tiené/iLQS.quéi8e  réfunenpam  foirtiiafud  E^dó 
tímiá  p04^  ieA)jefo'bttscat;  las  ¿oéiodidadee'y  ete^iiidatf^e  lá 
^d|^  piteseñte  ^fuer»  Ito  qüee  viveaneotlá'  IgleslaiMhetáii'  sola^ 
«iéñl)eiai«iáqui9m<i  dé^iá  )ot#a  >4dá<;  <{ÍBe  es  ttodéeé^ípiífitoaK 
^r lilo íAsisma  iklptf  as  iWHes^  causan'  tcíkéi  y  hóitor  á lób 
iddbcuáiites  ;'^rh2aii:i)e^lofi  bibue&íidelidQrieotD^iA^  ciudadá^ 
nía  ^  )6  'de la  ividhi^f  se  píipieien^rtfétiea^pipr  tñedMíde.  toé 
poto«vigarfk»^V  plandwsií^^^  'Poí 

€l:cdn(irafi«v  las  belésitetlcas  íafií^en  mafs  Mea-fíl^akna  qué 
al  cuerpo,  y  la  coacción  (|ue  hay  en  ellas  consiste  mas  en 
la  p!|ka^óri'de  dlgán*teft^ettéttétí8nte  ÍÍIíbí  rfeBriotíy  qu¿ 
en k af Bcációii, de  utiá.ljciíía' %jpí6*j?l  í^líTft^q  vPÍ»^ t,l«J 
j^^n  >S.  Cípíiaiíf)  ¿A  llapáy  *?paaa  ,e^w<wí .( ^|*f  X aíí> 

'  >(i>i  Dé'lqdxehoJDiévésé*  láoJiíiieiite ,'  gaése^opobená  Iá11is«^ 
AilvcMoidiída»^  Waifto*  y  í  iohciroer  coasdo  sdttt^ 
^pec  fai84ítod«v^e'1^9«iériMo  po  t^táLDÍMrvptidi  de  íftiápiífá"  jn- 
risdieeion ,  ni  potestad  sagrada ,  para  imponer  >pena8,^qtte^étí;M 
liríQéipio  los  castigos '  eclesiáatibos "w^  iiatfon>téráMtt<^ ,  ^no 
mas' )}iffiÉ  eoarenoíOTatos ;  dependiente^  4e>i» >  noton * 4b  ta^  disci^^ 
piina^á  per  la  cfee  loa  eri84iano»sét(bligai)anrpor<4Qedl(iÍ'de  pac^ 
iea  áobseriváv  rétigio^araott^  las  1ey»á  deilatgecieAird',  ^  á'|)dVaf 
tiéi  éer^oy)  deberes  de<la  Cralei^nidQd^á^Ips  qú0  n»  tWiián  con 
orr^lbíáíestasJeVes.  '<  .-.''  •<  /•'  ■"  ^:  •••'•'.  "i--''  •■''"  '-íM*  •*'  ^ '  •'  ■• 
1  .  (2)  í  Bec  «ónaigciiénle  v'la  cóaoe&oii  fyde'ebipleía  ^alglési»  en  les 
«asiigof /,  Bo'e»  una  faeffza  exterior  v'^noniasMenlidaf'tMeaóiá 
¿iidirecta « poritá  qne^flos  idelincnentos^fse^^voraipriiíaiilos  dente  biéíi 
•espitfitaaLiiB.  igle8i¿e^:  couwkiné  estáfprivftda  de  potie^ílád  dt^, 
üio  pnede  jbaoeír  violenoia  y  y.  nbr  afle  lúMiv^é  lexho^at ;  acoáeeja  V 
enseña ;  y  ;ea:ca80  ;de  noí ser  ba^eülei^tés  «xhortos^  vaf a^  ^éncm 
}a  tenacidad  i,  etxcoiimigaá  Us  'Coñtaimiees  ^ló6'«banaona^al  Ido*- 
minio  del  diablo ,  cáya  exfkUsioh  ^coñtiéner >Jdd4i*éiitdttiÍ6Wtcí  éoac^ 
clon.  Con  eiectOí,;daáa  debe  itemer  <tafatd  na  oHaÜbnOU  édto^'él 
qüe.lorpriyadidnijdenáclHi!  4ei>fcétftfniáadoi|ie  prbpordona  todád 
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alia$  IV ^  ai  Pompón.)  á  la  potestad  de  la  Iglesia  respecto 
de  las  penas  espirituales ;  de  donde  se  infiere*  que  la  pena 
eclesiástica  por  su  natiuraleza  es  la  aplicación  de  un  mal  es- 
piritual» que  por  derecho  dd  sácerdock)  se  in^oe  ¿  los 
4^ristJanos  contra  su  voluntad »  para  castigar  un  delito  co- 
metido ,  con  objeto  de  cortegir  al  delincuente  y  para  bien 
4e  lal^ia. 

%*  III.  Las  penas  ecleBiásticas  se  llamaron  por  otro  nom- 
bre censuras  (i)*  y. en  un  principio  se  redujeron  todas  á  la 
privación  de  la  comunión  eclesiástica,  por  la  que,  segitn 
Ips  cáiUMDes  antiguos  •  se  e<^ba  enteramiente  de  bs  iglesias 
á  Jos  delincuentes ,  como  gentiles  ó  puUicanos ,  ó  se  1¿  prí- 
yf^  pafa  siempre ,  á^  splo  basta  cierto  ttem^  t  idel  mkiiste» 
l^ip  sagrado',  ó  trfeA  otras  veces  se  les. prQhibia  asistir  á  te 
pp^ces  cpmMnes  y  participar  de  la  sagrada  Eucaristía.  Mas 
las  penitencias  ejecutadas  y  cumplidas  por  to»  pecadores  ea^ 
poqtápeamente,  apenab  pueden  Mamarse  verdaderas  penas;  y 
con  su  cumplimiento  mas  bien  se  bottaba  la  maUéia  del  erf- 

lo&  bienes  eclesiásticpSé  Coa  arreglo  á  esta  doctrina  deben  enten« 
aersé  los  anticuo»  Padres,  que  estableceo  esta  difcreacia  caire  los 
sdberanos'y  los  obispos,  á  saber :  que  los  primeros  máuciau  á  los 
4ue  fk>  ^íHéten' ^Mécer\  y  estos  á  los  que  quieren  XS.'  Geró^ 
nimo ,  Bfkst.  III  ad  Nepotianum :  S.  ChrysosL ,  hom,  ult.  ad  He- 
brmo$  ).  Efectivamente,  los  antigaos  Padres  díeeki/que  la  Iglesia 
manda  á  los  que  quieren  obedecer ,  porque  está  destitoida.de  viét- 
lenci»  ^líterior ,  aunque  por  otra  partei  laa  fifenás.  eétesiástkaa  con- 
líeoen  cler^  coaooion. 

<  {!)  Si^Lamioeinosjcoiñ  aas  atencieo  este  asunto  enl  suorígen« 
se  v^rá  ,  queconvieae  mejor  el  nombre  dé  censuras  á  las  penas 
^clesíáfsticas^  La  censara  entre  los  romanos  eonsistia  en  1»  priva- 
ron del  decoobo  ¿ dei la  dignidad;  psea  preeédia  la  anotacioa 
4el  céofiopafa  que  aquel  que  fuese  senador  se  Je  excluyese  del 
Senado ,  el  que  era  caballero  perdiese  sa  caballo,  y  el  plebeyo 
Xaese,  a^eojtddo  :en  Ja^  iabla3  tgéemtoios&s.  £sta  nota  censoria  era 
^lUaespeciQ.depeaa^'CQaoeiQft  que  se  apHfeaba  á  los  vicios  na 
prohibidos  por  las  leiyesv  y  era  en  ana  -ciudad  bien  gobernada 
.Olas  severa,  que  las'señtemcias  de  los  magistrado^ ,  ségbn  obser<- 
va  Boiin  {díe¡Bfip.^  l^.  iV;  eup^  26 );  De  igual Jnaftnralesa  son  en 
su  origen  las  penas  eolesiástioas,  las  ouolest  priranr  enteramente 
ó  del  derecho  de  hermandad',  ó  de  la  comunión  de  las  preces  y 
participación  de  la  £ucaristia,  ó  bien  de  la  dignidad.  Finalmente, 
en  la  Iglesia ,  exceplnando  las  eensuras ,  no  babia  otras  penas  com- 
pendidas. en,  les  o¿|ioliei;.<eak>.q«B  sa;  diferenciaba  del  Estado. 
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meh ,  qóe  éc  vencía  la  contuHiacia  áel  ddiiicueiite;.pu^  lo 
pena  por  su  naturaleza  exige ,  que  se  imponga  é  uno  con* 
tra  8u  voluntad  (1).. 

.  5.  IV.  La  potestad  eclesiástica  subsistió  largo  tiempo 
drcunscrita  dentro,  de  su9  límites ,  é  imponiendo  solamente 
penas  espirituales ,  se  abstuvo  de.  las  civiles.  Por  esto  v  si  al-^ 
guna  vez  llegaban  ¿  conocer  los  obispos,  que  eran  necesa- 
rias las  penas  civiles,  ó  para  refrenar  los  herejelr,  ó  bien  para 
Contener  en  su  deber  á  los  clérigos  y  legos  ,  solían  pedir  ái 
los  soberapos,  que  impusiesen  estas  penas  {can.  62  y  93, 
C  Áfric.^  ap.  Dionis.  íjwjf.  )•  Pero  con  el  tiempo  hubo  en 
esto  variación ,  y  en  los  cánones  se  añadieron  i  cada  paso  las 
penas  civiles ,  por  las  que  s^  declarab^infames  á  los  delin- 

(1)  Masden  (tomo  Xni,  pág. 333)  dice:  «Las  penas  con  que 
el  iribuqal  eclesiástico  castigaba  regula rmente  á  los  legos ,  erua 
la  de  excomuDioD ,  suspensión ,  degradación  y  entredicho  ;  aunque 
obsolatamente  de  esta  ülliina  pena  no  haUo  otro  ejemplo  en  núes* 

tra  historia ,  sino  el  del  obispo  de  Urgél ,  qoe  en  el  ano  de  991 

maadó  cerrar, todas  las  Iglesias  de  los  condados  de  Gerdeña  y 
Bergav  Da  suspensión  y  deposición  de  eclesiásticos  tenemos  va« 
rios  ejemplos,  y  aun  leyes  expresas,  en  los  sagrados  concilios^ 
como  la  d^l  de  Coyanza  del  aSo  de  1050^  que  intimó  á  presbíte- 
ros j  diáconos  la  pena  de  carecer  de  su  grado,  en  caso  que  con- 
traviQíeseo  á  los  decretos  que  «IH  se  publicaron.  La  excomunión 
era  de  dos  especies ,  como  en  tiempo  de  la  España*  Qoda,  pues  á' 
Teces  nuestra  iglesia  firivaba  á  los  delincuentes  de  sola  la  cornu^^ 
nion  encar^stica,  y  otras  veces  aun  de  la  eclesiástica,  echándolos 
de  la  iglesia ;  y  una  y  otra  pena  se  daba ,  ora  por  tiempo  deter- 
minado •  y  ora  sin  limitación,  á  juicio  del  obispo,  y  según  las 
disposiciones  del  sugeto.  El  concilio  dé  Elna  del  oSo  1045  renovó 
los  decretos  antiguos,  queprohibian  aun  el  trato  civil  con  los  ex- 
<wnnlgados ,  según  la  ley  de  san  Pablo ;  pero  esto  debe  entenderse 

K^r  lo  que  toca  á  España ,  con  las  modineaciones  establecidas  en 
s  antiguos  concilios  Toledanos,  donde  se  declaró  que  el  sobera-- 
BO  pedia  dispensar  en  estos,  y  que  lodo¿  los  fieles  podían  tratar 
libremente  con  ^lalqniera  descomulgado  con  quien  trataéRe  el  rey;' 
Por  el  decreto  del  obispo  de  Urgél ,  Insinuado  poco  antes ,  en  el' 
cual  se  advierte  etnresimeqte ,  que  la  intimación  general  de  ex^ 
coflionion  y  entre^cbo  no  comprendía  á  la  condesa  Erméogarda, 
«i  á  sus  hijos  é  hijas,  se  conoce  que  estaba  todavía  en  vigor  nnes*^ 
Ira  antigua  disciplina,  que  por  el  respeto  debido  al  soberano ;  lo 
consideraba  como  exenle  ác  toda  pcñía  canónica  ,  remitiendo  el 
castigo,  de  ftfts  colpas  aliribonal  supremo  de  Jesucristo, 

(N.delDr.O.) 
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cuefaq,:ó;lH0n  i»rM  cftAig^tdo»]S(m>prhtac^ 
civil  I  cuyas  fm»»  ¡oeurren  [Coq  fríooueooia .  en  la»  fatoa^  de«^ 
creíales  (1).  TambieD  algunas  peaas  ecleaiáBticad  toímaFonia* 
foripa  de  tes  ^ivilesf;.;  esto  fué  iülroductéodose  ^ocó  S  {m^o 
daspues  que  tea  peoaS  ^cJesiáíBtica^:  se'apHcaFOn  dn  el  foro* 
extearrip  ,  por.tas.fótmula»f  y  rodeos  delJ^re^ho'  (¿2)* 
.  .  ;  K.  '■  ;  .  •--.■•  ■'  .  •{.'.  -i  -  ■  .  :--.-l'  '  ^  •  :■  * 
(1 )  Parece  que  ^i^itibuyfp  o^ba  ^  i^sjta  muflaa^a  el  o¿qo$  del 
concilio  dp  Cartazo  celebrado,  ^l  ano  401 ,  quefaé  iaterpcé^da  ea 
lín  sentido  cónÍr<'ino:  El  feanon  géáuíñó  existie  \éh  él  tí.  4fric.^ 
can.  62,  de  iWónistd  eC  1&aí<¿fu¿^>y  <^t!,  iqüe  láe'pkia  i  tos"' é^- 
beraoós que impOnlgBQ  la'  pcnáide  ¿áñol dJúsvoy  hai^,  á  Í6$  qucr 
defendiesen  a  lo^  plécigos  qoiMlenados.  /P.^n)  est^  canon  tm  adul- 
terado por  los  faisificaSores,  ^lejá  eilad  media .  y  lo  q^c^  debía 
pedirse  á  los  soberanos  tó  sü|íódé^  decí^etadd  pó¥  el  cobcitio.  Por* 
este  rnolivo  dice  Pedro  de  Marca  (Collect.  canon. ,  cap.  8,  n.  6), 
que  sucedió  .  que-mhchas  jconHUucioni^s.  de  iot  p6ú(iík9Í'déía  e&ád 
media  mandan  dastiffánsondúñodehhnatif  priváeión  de  dignSdúdes 
ábs  qu&seopusmstmúisusdicretéé.r^ 

(%  Ett  espada Kie^  los)  pirimerosi  siglos  faerota  yta  conodchiir 
las  penas  icorporales  «a)Pa.  los  delitos  eolésiáslicos  ó  religMos*  El 
concilio  Narbóneode  tiBlHOo  5B9^(eáli.l3)'dieorétói,'^'  lo^sub^' 
diáconos  stiiberhiotí  fú0Sfjn^orHgido»43Gin  palabras ,  x^H  nó  ee  dfi- 
mendaun^  SÉ  les  privbseí  d^t-^stíiptemiioy'^lo»  denéés  ^térigcitf 
fuesen  castigados  cor»  a^lesi^  ToledanÉ>Xl  { c¿n.  8)dtápti9ol :  ^fie' 
el  obispo,  ptesbíieio  ó  diácono  que  reoibiese i>9gále8  por  el  baru*^ 
Usmo ,  crisma  ü  ordenáíeioii  V'fuídSfi  «seomtügMfo  ;pefo^^  súbdid^ 
cpno  ÓQÍirigoifmáeiftálado^  ewQotmlgaátti  Da  dende'^e  dedbcéq^e^ 
la  pena  de  áfloics^efilaba  ya  eoidttce^edieov'pero  qae  ^  api^ 
Qaba  solamente tá  Uweiérigos^jnferteres/  <  o  /  ,'■■'>'  "  •  ' 
.  Masden ^  baUoiido^e. hi;£isp»na  €ro^a - (enr el teoio %Vñf  p6g{^* 
na  335)  sobre  esU  nlatelrih  ,  ditíei:  «Eveta.dé'lis^peniiS  QspWüaa'^ 
Ips....  estabd  tambieid  .ptíftniüda  y  ugadjá  e*>,ntte6iirasr  DrifMmales^ 
ec)esiásiiooBlar3fitím9Clon.íde  nlgcintei'penaSttemp^^l^d  ;nWBÍqQd- 
nade  todas.  Neíietnílioitotel'^édntíeimri)  imieiitcí,  nf  deoatv^;  iii> 
i^utilar  i  ni  cegar ^  ipe^or.sl:  él  iefleek*rar)  eárinfniMtorioft  é>KKi^iiM1 
aycHM9S,  y  aaa^l'azoM^^eMerliajr-ynahdVsiY  ¿^  ypilvai^'de  béwefi-J 
o|Q&  y  rentas  ;,:segknÉ}miésUfli(i«nligttardiscifi!Hav;A6i^,  pariUáf'Blgatt 
ej^iDplo ««ek. Gonoilip  naototetk|del.o«y3Íl05d):i|iáDidté  v'qu« 'd  pres^^ 
l)i^^o  ó  diácono,  qvé)ftffr¿e!6Qjifb|ttrarbn(e|»iélf>t^a)e'C0ild'prete'-¿ 
¿ifjíi^  en  los  sagnailos  cádorneis  v  tjtebainagav  »b  obispé  M^énata^^áel-^ 
dQ$.  de  |»Ula  ¡  qcraí  pasan!  do  cí«ar«^a^e60iidoétíié«ral<}trí^rs('que  btí-^ 
hUei  ooo  jcrdÍ!OS!,í y  desputra^ie  ovisaóono'ae.sefi^iré^ / tlié^affároleii 
a^otesr^si'iftteía  péráobadiajfh;  yisiifiijereiiiioble^;  cat^oerá'de  üif 
qqn^Koiotiipoc  un  rao  enttKr!:.qutéBt)r«Aadbn«^el8a|gf)Qdé>:  'c^tféa^ 
do  de  élxoa  Yiolebcia>a49abifl»liÉcaBdtf},ipaeai{áíeQit'^^ 
po  seísci^ato3\8etebt^4acados.»  (ZV.  ael  Dr,  G. ). 
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§w  V.  I»8  aotígubs  Padres  habtó!iíde:tósí  ceiftttWlív  y -Jíéi^ 
nas  eclesiásticas  lisa  y  fiammente ,  srn  dístiti^tiit-  iitílels;  di^ 
otras,  y  ufándolas  ifldistíntamente;  Mas'despnes  ((lié^ía  fito"^ 
safia  escolástica  se  introdujo  en  las  cosas  ^sirgiíaídB*  i  ^ittpe»9 
i  disputarse  por  medio  de  sutileaas  lógicas  ;adei?ba  <dé  M 
unas  y  las  otras»,  y  por  fia  quedó' admitido^  ^  «(ue  las  perisisí 
eclesiásticas  propiamente  dichas  se  diferenciasen  d^lás'cen*-> 
9uras;  que  estas  solamente  eran  tres  ♦  é  safber ,  es^úomühwn,' 
suspensión  y  entredicho  ;í  y  que  las  irregularidadefs  sé  ct>n^ 
sidetaban'  como>  un^  implEKlirhénto  canót^icO',  mas^  nó  co^'<^ 
censurad YF.  Morin.^.deadministr; p<ÉnU. ,  /*.  7/,  fcdp. 25, 
♦Mím.  1 2  )•  Palrece  dio  margen  á  esta '  hueva  doélr ina  Ittb*-' 
ceACio  WI,  el  cual!  preguntado  sobve;  lo  que  se  eñtértdiá  etf 
loe  rescriptos  apostólicos  con  el  nombre  de  céttsura,  respon»-; 
dio :  qtie  con  él  no  solamente  se  designaba  la  sentencia  de* 
entredicho,  sino  también  la»  de  suspensión  y  ^xcomüniórf 
(cap.  20,  extr.  de  vet^ürum  signif.).  * 

§.  yi:     Admitida  esta  distinción ,  los  teólogos  e»c61á^í- 
cos  y  los  intérpretes  dé  las  decretales  tuvieron  gran  ctiiái-' 
do  de  describir,  con  sus  propias  notas  y  camctéres  Íbs  penák* 
eclesiásticas  y  las  censuras,  á pesar  de  que cri  ésto  no^tó-' 
dos  convienen.  Sin  embargo  *  el.  parecer  n^^  eomrní  y  ad- 
mitido se  reduce,  á  que  la  pena  eclesiástica'  es»  la  privaéion* 
de  los  bienes  espirituales, que  SO' imp6Ae'á^kÍ$^  déli^léüenteft' 
en  castigo  del  delito ;  y  por  censura  se  enlidndé  la'  privación 
de  los  bienes  espirituales ,  que  se  aplica  pftira  la  corrección' 
del  culpado.  Convienen ,  pues ,  entre  sí  la  pena  eclesiástica* 
y  la  censura,  en  que  ambas  privan  del  uso  dé  les  bienes  es- 
pirituales; y  se  diferencian,  én  que  la  pri^nera  sé  imponC^ 
para  castigo  y  vindicta  de  los  (íelitoe^  y  la  segunda ,  para  su 
enmienda  y  corrección :  diferénciansetand)feñ,  en^üeáqüé-i 
Ua  es  perpetua  p(»r  su  naturaleza ;  y  esta ,  como  irtipüesta' 
para  corrección,  puede  quitarse^  según  el  dététíhó  órdína-- 
fia,. por  la  potestad  edesiéstica.  De  aquí' rééMCér ,  que  las 
ctostiras  degeneran  en  {^efias',  si  no  seaplicahpor  Vía  de  cor'-^ 
reccion,  sino-solo  ppraicastigo  de  k)S»defiW)ií¿  •  * 

S*  VIL    Las-pena8iecle8iástica9i«egüh  lós' ctetfné^ 
tígiftQS;^ solían  imponerse «tíf  el  miSttlo^ttíbutíM  étiiqUé  éai\i'^[ 
s^¡á.á(lpi  crístianoá  de  6tKPp49ésd«r}  puéB*  coMé^  oMartJ^' 
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bien  Merino,  «I  foro^eclesiástico ,  por  lo  respectivo  al  cas- 
tigo delos/delitos,  y  á.sus  renadíos,  fué  udo  solo  en  la 
disciplina  antigua;  y  ea  él  una  Aiatia  persona,  bien  fuese 
obispo  ó  presbítero»  imponia  las  penas,  y  absolvía  de  los  pe- 
Ciados  y  d^  los  castigos  impuestos;  y  esto,  de  resultas  de  la 
potestad  concedida  por  las  llave» ,  que  es  inherente  al  sac^- 
docio.  Pero  cuando.el  foro  externo  se  separó  del  interno  y 
ssicramental  I  la  hnposicion  de  las  censuras  y  su  remisión 
empezaron  6  pertenece  al  foro  externo;  y  al  mismo  tiempo 
se  admiti<)  >  que  la  autoridad  del  externo  y  judicial  nó'  per'- 
tenecia  ni  i  la  ra^on  del  sacrameúto  v.-  ni  á  la  reiáision  «de  la 
culpa  eQ  el  foro  interno,  sino  únicamente  á  la' aplicación  y 
remisión  en  el  externo ;  pues  d  que  esabsueltoen  id  tribal 
nal  de  la  Penitencia »  permanece  todavía  ligado  á  los  víncu- 
los del  foro  externo ,  hasta  que  se  le  alce  la  censura  en  el 
foro  judicial.  Diferenciándose  tanto  eótre  sí  estos  dos  foros 
eclesiíisticos ,  los  teólogos,  enseñaron  también ,  que  el  interno 
se  funda  en  la  potestad  del  orden  propiamente  dicha,  y  el 
extei;np,  disfruta  solo  de  la  potestad  de  jurisdicción  ,  no 
^ndo  sv^ciente  para  ejercerla,  que  tenga  uno  en  el  iñter^ 
no  la  potestad  de  perdonar  ó  retener  los  pecados; 
.  §/  VIU.  Pero  una  vez  que  la  aplicación  de  las  censuras 
ep  ladi^plina  moderna  i^s  inbeii^nie  ala  potestad  de  las  Ha-* 
veS;,,  que  íe  ejerce  en  el  foro  externo ,  úñijcamenté  pnede 
iipponerlas.  aquel  -i  quien  por  derecho  propio  ó^  delegación 
de  otrocompetela  jurisdicción  eclesiástica  en  el  foro  exter- 
no. Por  consiguiente,  pueden  los  obispos ,  aunque  np  estén 
consagrados ,  y  sí  solo  cpnfirmajdos^  imponer,  censuras ;  pues 
Siegun  la  disciplina  moderna^  la  ,con6rraatíon  da  jumdiccíoQ 
álos  obispos.,  ;La.  potestad  de  imponesr  censuras  puede  corres*- 
pood^rá  un  simple  ipjórigo ,  siupüesto  que  es  capaz  déla  juris- 
cjiccípn  eclesií^ticp ,  lo  ou^l  sucedería  en  el  ^aso  de  ser  nom- 
bjaijlo  viqario  general  por  el  obijSpo.;  pero  son  entéramete 
ipoapac^s  de «jef'CQr  la  potestad  espiritual,  que  dimana  del 
derecho  jte  laslíayes,  los  que  no  tienen  orden  alguno  cleri- 
cal ;  así  como  tampoco  los  legofi  y  mujeres,  aunque  estén 
constituidos  en  dignidad  eclesiástica ,  pueden-jamas  tener  &- 
cuitad,  de  imponer  censuras:,  según  enseáañ  comunmaotó 
ig^  ^4octor^  posteriores .4  Iapcenci9  ni /el  c«al  dijo:  Áp^-^ 
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sar  de  que  la  beatiima  Virgen  María  fue  mas  digna  y  ex- 
críenle  que  todos  los  apóstoles ,  no  encomendó  Dios  á  aqué- 
lla, sino  á  estos,  las  llaves  del  reino  de  tos  cielos  (cap.  10, 
extr,  de  pwnit.  el  remis. ). 

§.  IX.  Las  censuras  solo  pueden  aplicarse  á  los  bauti- 
zados, que  son  reos  de  un  crimen  muy  grave,  y  están  bajo 
la  potestad  del  que  las  impone.  Por  consiguiente,  los  gen- 
tiles, judíos  y  catecúmenos  no  están  sujetos  á  ellas.  El  Após- 
tol dice  ( 1  ad  CorinL  5 ,  t?.  12  ) :  ¿Qué  tengo  yo  que  juzgar 
acerca  de  los  que  se  hallan  fuera  de  la  Iglesia?  (  ¿Quid  mihi 
de  his  qui  foris  sunl  judicare?)  Por  las  censuras  se  prohibe 
en  todo  ó  en  parte  la  comunión  eclesiástica;  y  por  lo  mis- 
mo los  que  se  bailan  ya  fuera  de  esta,  ¿cómo  pueden  ser 
lanzados  de  día?  Pero  la  iglesia  castiga  debidamente  con 
censuras  á  los  herejes,  cismáticos  y  apostatas,  para  que 
vuelvan  á  la  fe  y  obediencia  de  que  se  separaron.  Si  la  cen- 
sura se  impone  á  aquellos ,  que  no  son  subditos ,  es  nula  y 
de  ningún  valor  por  defecto  de  jurisdicción.  Y  para  que  los 
regulares  no  desprecisisen  las  censuras  episcopales ,  por  estar 
exentos  de  la  jurisdicción  délos  obispos,  estableció  el  conci- 
lio deTrento  fses.  XXV,  deRegularibus,  cap.  12)  que  la 
censura  y  entredichos  puestos  por  los  ordinarios,  los  publi- 
casen y  observasen  los  regulares  en  sus  iglesias  por  mandato 
del  obispo. 

§.  X.  Podrá  tal  vez  preguntarse ,  si  se  pueden  aplicar 
la  excomunión  y  censura  á  los  cristianos  que  han  muerto  en 
la  comunión  de  la  Iglesia ,  en  caso  de  saberse ,  que  durante 
su  vida  cometieron  delitos  por  los  cuales  debian  ser  castiga- 
dos con  censuras.  Si  se  trata  de  las  llamadas  así  propiamen- 
te, es  claro  que  no  pueden  imponerse  á  los  muertos,  su- 
puesto que  no  es  posible  excluir  de  la  comunión  eclesiástica 
en  todo  ó  en  parte  á  los  que  ya  no  existen.  Pjero  no  está 
prohibido  á  la  Iglesia  execrar  y  detestar  á  los  difugtos,  por 
lo  que  en  vida  públicamente  pensaron  ó  hicieron,  en  cuyo 
coso  se  les  excomulga,  aun  después  de  muertos,  y  su  me- 
níoria  no  se  celebra  en  la  Iglesia  {San  Cipriano,  epist.  LXVI, 
alias  I,  ad  Cler.  Furnit,  can.  81  :.conc.  Afric.  ap.  Eodg. 
V.  Dupin,  de  ant.  Eccles,  disciplina,  diss.  III,  cap.  2J. 
Guando  los  difuntos  eran  excomulgados,  la  Iglesia  borraba 
TOMO  11.  28 
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sus  nombre^  de  los  dípticos «  ó  libros  de  lost  muertos,  para 
que  no  se  les  nombrase  mas  en  la  celebración  de.  los  miste- 
rios sagrados,  ni  se  hiciese  ofrenda  por  ^Uos(l). 

CAPITULO  XXXV. 

DE     LA     EXCOMUNIÓN. 

§.  I.  Qué  se  entiende  por  excomunión.  Idea  acerca  de 

la  comunión, 
n.         Antiguamente  la  excomunión  era  morUAf  6  me- 
dicinal. 

III.  Una  iglesia  excomuli^aba  en  lo  antiguo  á  otra. 

IV.  Excomunión  menor  en  la  disciplina. moderna. 

V.  En  qué  sentido  se  tomaron  la  excomunión  y  el 

anatema. 

VI.  'Por   derecho  nuevo  hay  tres  especies  de  exco- 

munión. 

VII.  La  excomunión  por  derecho  nuevo  es  ferendae  y 

latifi  sententiae. 

VIII.  Efecto  de  la   excomunión  mayor  por  derecho 

divino. 

IX.  La  excomunión  priva  aun  de  los  oficios  civiles 

libres. 

X.  Y  de  todo  trato  civil. 

XI.  Pena  en  que  incurren  los  que    comunican  con 

los  excomulgados. 

XII.  En  ciertos  casos  se  puede  tratar  con  los  exea- 

mulgados,  y  se  mitigó   la  prohibición  de  co- 
municar con  ellos. 

XIII.  Qué  clase  de  excomulgados  deben  evitarse  por  de- 

recho nuevo. 

XIV.  La  excomunión  mayor  es  una  pena  muy  grave. 

(1)  En  Espaüa  también  eran  excomulgados  algunos  muertos. 
£1  cODcilio  Bracarense  I  (cap.  16  ó  can.  33  ]  decretó,  que  los  que 
se  suicidaren  violentamente  con  hierro  ó  con  veneno  ,  ó  arroján- 
dose á  uo  precipicio ,  ó  ahorcándose,  ó  de  cualquiera  otra  ma-* 
ñera,  no  se  hiciera  conmemoración  de  ellos  en  la  oblación. 

{N.delDr.G.y 
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X¥v    'Ypnrio'mífínidf  Ét>h  sedéJñíHkpoñ'&pór  un  grSri, 

'     ,  rff/f/O. 

:  XVI.    Ls  preciso  qm  me  éea  probado. 
XVII.  A  la'  exoóníuMon  debe  preceder  te  ümónéscckfqti 

correspondiente. 

XVm:  Se  laéxconmnwhhíiñ  sententiíte  puede  defenderse 

'  é^idameni^.  =' 

'  XIX.    Im  excomunión  se  impone  después  de  otros  rem^e- 

dios ,  y  al^nasf  veces  debe  suspenderse.      '      ' 

XX.      De  ki  excoTiiumon  injuFita.  > 

XXÍ.    Solemnidad  del  anatema.'  - 

XXlf.  La  excomunión  fulminada  dé>e  anunciarse  &  otrai 

iglesias. 

§.  h  ÍJkprmdfíú  de  las  censuras  es  la  excomunión,  de 
la  cual  haní dimanado  laa  8fusi)enfeiones  y  entredichos.  La  ex- 
coihumon;  seg\i^  m  significado  propio ,  es  el  aéto  de  arrojar* 
{6  privar)  á  uno  de  h  comunión  de  la  Iglesia;  y  en  los  ana- 
les antiguos,  se  4laim  separación,  pritaéion  y  expulsión^ 
dándosele'  üutibien  otros  nombres  que^  significan  lo  mismo! 
La  comunión  eclesiástica  consiste  en  los  ejercicios  religio-* 
f^s  ,  por  cuyo  ^ñfíedio  los*  cristiaFios,  Cbriio  tníembros  de 
una  sola  iglesia ,  se  comunican  ^íitt-e  sí ,  y  fórman  una  sola 
sociedad;  Los  ejercidos  de  la  religión  son  Ibs  sacramentos  y 
dentós  oficios  sagrados  V  de  los  que  se  priva  á  los  cristianos 
en 'todo  ó  en  jJárte.  Las  iglesias  particulares  tienen  ademáfí 
ai  ^comunión' recíproca,  y  de  esta  se  origina  lacatcyica.  Ma-' 
nifeíftábasé^  esta  comtmion  mutua  de  las  iglesias  principal- 
mente de  dosmMos,  á  saber :  por  las  letras  formadas,  que 
se  daban  los  obispos  recíprocamente,  y  admitiendo  á  los' 
oficios  «agrados  de  otras  iglesias  á  los  cristianos,  que  pro- 
vistos de  las»  letras  comunicatorias ,  viajaban  fuera  de  las 
suyas  {V.DupiUyde  áni:  Eccles^.' disciplina,  diss.  3,  cap.  1). 

§.  IL  Pero  como  la  comunión  eclesiástica  tiene  sus 
gk-adi^s ,  fderoft  diversas  las  especies  dé  excomuniób  en  la^ 
antigua  Iglesia ,  las  cualeé  paedert  sin  ímbargo  reducirse  á! 
do84  á  saber ,  wmyor  y  memr.  La  excomu'nion  mayor,  qné^ 
llamaban  los' antiguos  tworm/  y  analñemá,  priva  eriteramen-' 
te  á  lOR  cristiatids  de  la^comuttíoíi  eélesiástíca ,  y  se  irtipo- 


Digitized  by 


Google 


436 
M  á  los  reos  de  delitos  roas  graves,  que  bo  hacen  caio  de 
las  amonestaciones  de  la  Iglesia.  La  menor ,  denominada  por 
los  antiguos  medicinal ,  se  imponia  á  los  que  reconocían 
sus  pecados  y  pedían  la  paz  y  penitencia  :  estos ,  después 
de  admitida  la  penitencia ,  eran  separados  hasta  cierto  tiem- 
po de  la  comunicación  de  las  preaes  y  de  la  Eucaristía,  tan-* 
to  por  via  de  medicina ,  como  para  que  sirviesen  de  ejemplo 
¿  otros;  mas  sin  embargo,  no  eran  echados  de  la  Iglesia 
como  gentiles  y  publícanos  (5.  Aguilin^  lib.  post  collaí. 
contra  l)onqiislas)\  Morino  observa  bien  (de  administr. 
pomit.^  lib.  VI,  cap.  5,  n.  13)  que  fueron  tantas  en  lo 
antiguo  las  especies  de  exconiunion,  como  eran  los  grados 
de  penitentes  públicos. 

§.  III.  la  especie  de  excomunión  menor  ó  medicinal, 
según  los  antiguos,  era  aquella  por  la  que  los  obispos  ó  las 
iglesias  se  separaban  de  la  mutua  comunicación ,  después 
de  lo  cual  no  se  enviaban  letras  formadas ,  ni  admitían  las 
enviadas,  ni  toleraban  en  su  comunicación  á  los  hijos  de  la 
iglesia  que  habían  excomulgado ,  aunque  viniesen  provistos 
de  letras  comendatorias.  Esta  excomunión  tenia  lugar, 
cuando  una  iglesia,  ó  un  obispo ,  creían  que  en  otra  se  en- 
señaban ó  ponían  por  obra  doctrinas  contrarias  á  la  fe  y 
disciplina.  Por  esta  lazon  S.  Epifauio  no  admitió  á  la  co- 
munión ¿  Juan ,  obispo  de  Jerusalen  ,  pues  llegó  á  su  no* 
ticia  que  defendía  Iqs  errores  de  Orígenes  (Epiphan.,  epü- 
(ola  LX ,  ínter  Hierófiim. ).  Entre  tanto  esta  excomunión 
recíproca  de  las  iglesias ,  cuando  estas  no  dependían  unas 
de  otras  I  ño  era  propiamente  una  censura  eclesiástica,  sino 
mas  bien  una  simple  separación  de  la  comunión ,  que  una 
iglesia  podía  negar  á  otra  á  la  que  no  estaba  sujeta. 

§.  IV.  Estas  y  otras  especies  de  excomunión  menor 
ocurren  con  frecuencia  entre  los  antiguos ;-  mas  con  el  trans- 
curso del  tiempo ,  habiendo  variado  la  disciplina  eclesiástica, 
quedaron  sin  uso  alguno.  En  la  disciplina  moderna  se  deno- 
mina excomunión  menor  aquella^  por  la  que  se  prohibe  al 
excomulgado  recibirlos  sacramentos  y  ser  promovido  á  los 
beneficios.  Se  incurre  en  esta  excomunión,  cuando  uno  tie- 
ne trato  con  un  excomulgado,  ó  mas  bien  con  uno  que  ha 
sido  enteramente  exclMidp  del  seno  de  la  Iglesia.  E^  este 
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sentido  tné  desconocida  de  los  antiguos  la  exoomunion  me- 
nor, y  tal  vez  Gregorio  IX  {cap.  tU/.,  extr.  de  elenco  excom- 
municato  ministrante;  y  al  cap.  66,  extr.  de  sententia  ex- 
eommunicat. )  fué  el  primero  que  habló  de  ella ;  pues  según 
la  antigua  disciplina ,  el  que  tenia  trato  con  uíi  excomulga- 
do incurría  en  la  misma  pena  de  excomunión ;  á  pesar  dé 
que  está  apenas  estuvo  en  uso  en  la  mayor  parte  de  los 
paises  cristianos. 

§.  y.  En  los  anales  de  la  antigüedad  se  designaba  fre- 
cuentemente con  el  nombre  general  de  excomunión  la  me- 
dicinal ó  particular ;  pues  los  Padres  y  cánones  antiguos, 
cuando  dicen  que  uno  fué  excomulgado ,  indican  claramen- 
te, que  no  ba  sido  separado  de  la  Iglesia  como  gentil  y  pu- 
blicano ,  sino  que  únicamente  se  le  prohibe  participar  de  la 
comunión  de  las  preces  y  de  la  Eucaristía  {can.  12  ,  c.  3, 
guoBsL  4:  can.  41,  e.  2,  quml.  3  ).  I^  excomunión  mayor 
ó  mortal  se  llamó  por  los  antiguos  analhemaf  designándose 
á  los  que  se  les  imponía  con  el  nombre  de  anatematizados. 
Bu  las  sagradas  Escrituras  esta  voz  significa  una  cosa  exe- 
crable y  digna  del  exterminio ;  de  suerte ,  que  á  4os  que  ha- 
bian  sido  separados  de  la  Iglesia  como  gentiles  y  publíca- 
nos, se  les  consideraba  dignos  del  desprecio  y  del  fuego 
eterno  (  F.  Dupin,  de  mt.  EcdeS.  discipl. ,  diss,  2,  cap.  2). 
Pero  en  la  disciplina  moderna,  como  no  están  en  uso  las 
especies  de  excomunión  medicinal,  la  excomunión  simple- 
mente dicha ,  designa  la  mortal ,  que  es  lo  que  respondió 
Gregorio  IX  (  cap.  59,  c¿rír.  de  sententia  excommunicat.); 
por  cuya  razón ,  á  la  excomunión ,  que  no  separa  de  la  par- 
ticipación del  cuarpo  de  Jesucristo^  se  la  llamó  menor. 

§.  YI.  Después  que  se  introdujo  esta  nueva  significa- 
ción de  palabras ,  la  excomunión  propiamente  dicha ,  ó  sea 
la  excomunión  mayor,  empezó  á  diferenciarse  poco  á  poco^ 
por  los. teólogos  y  canonistas  del  anatema,  suponiéndose 
que  por  este  se  extendía,  y  en  cierto  modo  se  aumentaba ,  la 
misma  excomunión.  Por  consiguiente,  según  su  parecer ,  la 
excomunión  es  la  que  se  impone  sin  ninguna  solemnidad ,  y 
el  anatema  cuando  se  verifica  con  ella ;  por  cuya  razón  sa 
considera  este  como  una  especie  de  aumento  y  adición  de 
imprecación,  por  el  que  se  aumentaba  la  excomunión  mí«aiay 
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no  en  virtud  de  la  separación «  sino  mas  bien  por  ^  líorror 
de  tales  execraciones.  Existen  v^tigios  4e  esta  nueva  discí-^ 
puna  en  cierta  decretal  de  Celestino  111,  ti  Clemente  III 
{cap.  10,  exlr.  de  juáidis) ^ /a  en  el  pontifical  romaoo  «e 
proponen  trej especies  de  excomuniones,  menor  ^  nieyor  f 
(inalema, 

§.  Vil.  Además,  en  la  disciplina  moderna  h^iy  excomu- 
nión ferendíB  6  latoB  sententim:  aquella  se  impone  por  medio 
de  una  sentencia  pronunciad^  por  el  juez;  y  esta  por  el. ca- 
non en  el  mismo  acto ,.  y  cuando  se  cometió  el  ddíto  sin  se»^ 
tencia  del  juez,  incurriéndose  enfila  pl  quebr^jintar  ;aquel. 
Por  las  fórmulas,  que  usan  ios  cánoneSi  se  conoce  Cácilmeo^ 
te  cuál  es  |a  excomunión  /aícB^efi^anltcp,  y  cuál  la  ferendc^ :  la 
primera  suele  imponerse  con  estas  expresiones :  excomúl-' 
guese ,  sepárese :  6  bien ,  mandamos  baja  pena  de  eajcomu-r 
nion ;  y  la  segunda ,  con  estas  otras :  sea'excQmulgc^o  en  el 
(icio  mismo  ^  ó  incurra  ^n  excomunión  ipso  jure.  Ía  exoo-i 
ro unión /a/(B  ^n/éi9/?(B  fué  desconocida  de  los  antiguos,  y 
al  fin  del  siglo  XI í,  poco  masó  menos,  comenzó á  cono- 
cerse, llegando  á  estar  con  el  tiempo  muy  en  puje  (1)^ 

§. 'VIII.  El  efeqto  de  la  excomunión  mortal  y  maycwe 
por  derecho  divino  es  la  entera  separación  d^  la  Iglesia ,  dQ 
suerte  que  el  excomulgado  no  se  considera  ya  como  mieni- 
bro  suyo.  El  mismo. Jesucristo  declaró,  que  debe  reputarse 
al  contumaz  como  un  geniil  ó  publicano  (5.  Mateo ,  18, 
\\  15  y  sig,);  porqué  unos. y  otros,  como  ágenos  dq  loa 
sacriíiciosiudáicos,  eran  excluidos  de  las  sinagogas,  es  de- 

(i)  Ea  la  Copcordki  de  Oraciaito  que  se  publicó  'h  mediados  del 
siglo  XH,  apenas  se  ve  aaejemplt»  de  la-exoomaDiOD  lalcB  sentfin^ 
tji(e,  siendo  así  que  aquellas  palabras  quede  sujalQ  aLvincMlo  d$ 
nnaihema ,  con  las  que  el  sínodo  de  Letr.án ,  cerebrado  por  looceQ^» 
¿i6  in  {can.  29  ,  cap.  1? ,  quast,  i) ,  castiga  á  los  qiie  pegan  dolo- 
samenle  á  los  c.érigos  y  moBJes »  coúéenen  la  excomunión  latm 
sententice.  Además  hasta  el  aio  1298  en .  ei  que  salió  á  Ihz  el  Sesto 
délas  Decretales,  segua  el  cómputo,  do  Navarro,  ex,istiaD  casi 
treinta  y  seis  ejemplos  de  esta  excomunión ,  que  sin  embargo  pue- 
den reducirse  ^  veintiséis.  Finalmente,  por  pl  mismo  cómputo 
soto  el  libro  Ses4o  des  las  Decret!iles  contiene  treint-a  y  dos  casos, 
las  Glemeotinas  ciocueota ,  y  del  mismo,  modo  los  cánones  poste- 
riores y  decretales  iaUodujeroa  ol^o^  ioumueraUl^e». 
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cfr,  de  los  templos  de  los  israelitas  (1).  Por  esta  razón  de- 
ben considerarse  los  excomulgados  en  la  Iglesia  como  gen- 
tiles y  publícanos ,  y  de  consiguiente  pierden  todo  el  dere- 
cho que  adquirieron  por  el  bautisnlo*,  son  privados  de  los 
sacramentos,  oficios  sagrados v potestad  eclesiástica,  comu- 
nión de  preces ,  y  de  todo  trato  de  hermandad  (2).  No  obs- 
tante ,  la  Iglesia  y  los  fieles  pueden  rogar  por  los  excomul- 
gados para  que  se  conviertan ,  lo  cual  no  es  tener  comunión 
con  ellos  en  lo  sagrado ,  sino  mas  bien  hacer  una  mera  obra 
de  misericordia,  según  observa  Santo  Tomás  (m  IV sent., 
dís8.  2 ,  qumt.  t ,  art.  4).  • 

§.  IX.  Entre  los  judíos,  los  gentiles  y  publícanos  eran 
excloidos  de  la«iiragoga ,  es  decir ,  délas  reuniones  sagradas, 
pero  no  del  trato  civil ;  por  este  motivo  en  virtud  de  las  pa- 
labras del  Salvador  la  excomunión  mortal  priva  de  las  reu- 
niones sagradas ,  pero  no  del  trato  civil  y  de  los  oGcios. 

(i)  Los  judios  llaiuaban  gentiles  á  todos  los  que  no  profesaban 
la  misma- religión  que  ellos;  y  los  nublicanos  eran  por  lo  rej^ulai* 
unos  caballeros  romanos ,  que  tomaban  en  arriendirlos  derechos 
pilblicos,  principalmente  las  exacciones  y  alcabalas.  De  aquí  es 
que  Cicerón  en  la  ley  Manilla  [cap.  2  t/  8)  llama  á  los  publícanos 
Iwnestmmos  varones  j^y  fun<lamento  de  las  demás  órdenes.  Los  ju- 
díos por  una  costumbre  antigua  de  su  nación  aborrecían  á  los 
gentiles;  y  los  publícanos»  aunque  gozaban  en  Roma  de  mucba 
consideración  y  sin  embargo,  eran  tambieti  odiados  por  los  que 
vivían  en  las  provincia?  del  imperio,  y  con  especialidad  por  los 
israelitas,  que  los  abominaban  cual  si  fuesen  la  polilla  del  Estado, 
la  afrenta  del  género  humano,  y  tal  vez  no  dejaban  de  tener  mo- 
tivo para  ello,  si  SQ  considéralas  vejaciones  que  ejecutaban  al 
exigir  los  tributos. 

.  (2)  Los  apóstoles  solían  entregar  á  Satanás  para  mortificación 
dio  la  carne  á  los  ñeles  excomulgados  ó  reducidos  al  estado  hu- 
milde de  penitencia  [EpisL  1  ad  Corint,^  cap.  5,  v.  5:  ad  Cor.  12, 
V.  21 ;  1  óíi  Timoth, ,  1 ,  r.  20) ,  con  cuya  entrega,  según  el  dicta- 
men de  los  mejores  intérpretes ,  estaban  sujetos  á  la  potestad  del 
espíritu  maligno,  por  quien  se  veían  acosados  y  molestados  con 
varios  tormentos.  En  efecto,  el  mismo  Apóstol  indica ,  que  los  que 
eran  entregados  á  Satanás  padecían  la  muerte  y  maceracion  de  la 
cariie ,  y  en  este  sentido  S  Gerónimo ,  S.  Agustín,  S.  r4ri»ósÍomo 
y  otros  Padres  antigües  entendietonf  la  tradición  al  diablo  (V,  Gm- 
rio,  in  i  ad  Car.,  v.  5:  Binqham,  orig,  Eccles,^  lib.  16,  cap.  5, 
S  15)»  Pfiro  este  don  fué  extraordioürio.  y  dejó  da  «xistir  con  los 
apóstoles  mismos. 
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Pero  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles ,  se  admitió  para  que 
sirviese  de  escarmiento  á  otros,  y  para  mayor  confusión  de 
los  excomulgados ,  el  negar  á  estos  ciertos  deberes  civiles, 
cuales  eran  los  libres>  como  la  amistad ,  el  saludo  y  la  con- 
versación mutua  (San /iuan,  epíst.  n,  V.  ÍO  y  sig.:  laá 
Cor. ,  c.  7,  t.  2 :  od  Román.  16  y  17  (1).  Pues  como  ob- 
serva sabiamente  Dupin  (de  ant.  Eccks.  disciplina,  diss.  3, 
cap.  3)  los  oficios  civiles,  que  se  deben  por  necesidad  de  de- 
recho ,  como  la  cohabitación  de  los  cónyuges ,  los  deberes 
de  los  padres  para  con  sus  hijos,  y  los  de  estos  para  con 
aquellos,  la  obediencia  debida  á  los  magistrados,  y  otros 
de  esta  especié ,  no  parece  se  negaron  por  los  apóstoles 
á  los  excomulgados.  Y  en  prueba  de  esto ,  inanda  el  Após- 
tol ,  que  los  cristianos  obedezcan  á  los  soberanos ,  aunque 
sean  infieles;  que  la  mujer  cristiana  no  abandone  á  su  ma- 
rido infiel,  y  que  los  siervos  que  profesan  la  religión  de 
Jesucristo  sirvan  á  sus  amos ,  pues  todos  estos  deberes  eran 
necesarios. 

§.  X.  Mas  con  el  transcurso  del  tiempo  esta  separa- 
ción de  los  excomulgados  en  los  deberes  civiles  libres ,  se  ex- 
tendió tanto ,  que  tuvo  también  lugar  aun  respecto  de  los 
necesarios.  Por  consiguiente  llegó  á  inculcarse ,  que  nadie 
pudiese,  bajo  ningún  pretexto,  tener  comunicación  en  lo 
civil  con  un  excomulgado ,  ni  aun  su  mujer ,  hijos  y  cria- 
dos; que  este  no  podía  tampoco  defender  su  derecho  en  jui- 
cio ,  perdia  todos  los  honores  y  cargos  públicos ,  y  en  caso 
de  que  los  soberanos  fuesen  los  excomulgados,  sus  vasallos 
quedaban  libres  de  su  potestad ,  dependencia ,  y  eximidos 
de  la  fidelidad  que  les  debían  {can.  4  y  5,  cap.  5,  qucest.  6). 
Estuvo  en  uso  un  rigor  semejante  respecto  de  la  excomu- 
nión después  del  siglo  X»  cuando  esta  se  hizo  mas  frecuente, 
y  los  obispos  y  pontífices  lá  usaron  para  defender  sus  de- 
rechos, aun  temporales,  contra  los  soberanos  y  sus  magis- 


(1)  {afectivamente ,  es  conforme  á  la  doctrina  de  los  apóstoles 
el  evitar  la  comunico  de  los  excomulgados  en  los  deberes  civiles 
libres;  pero  enseñan  los  teólogos,  que  esto  debe  fíolenderse  mas 
bien  respecto  del  derecho  huínano,  que  del  divino  (Véase  á  Dupin^ 
lugar  citadu). 


^■7 
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Irados  (1).  En  efecto,  á  fin  de  que  los  asuntos  se  arreglasen 
á  su  gusto,  pareció  oportuno  extender  sobre  manera  la  pro- 
hibición en  lo  civil ,  con  ánimo  de  que  los  excomulgados 
privados  de  todos  los  derechos  y  deberes  obedeciesen  ciega-: 
mente  á  los  obispos  {Espen^  tmcí.  de  censur. ,  cap.  7,  §.  3). 
§.  XI.  El  trato  con  un  excomulgado ,  bien  fuese  res- 
pecto de  lo  sagrado ,  .6  de  lo  civil ,  se  castigaba  con  una  pena 
severa,  pues  los  que  lo  mantenían  estaban  ligados  ¿  la 
misma  censura.  Esta  disciplina  se  observó  en  un  principio 
cuando  uno  tenia  comunicación  con  un  excomulgado  en  las 
cosas  sagradas ,  y  xlespues  se  hizo  extensiva  á  los  que  fre- 

(1)  Hablando  Masdeu  de  la  excomunión  con  referencia  á  la  Es- 
pada Goda  (en  el  tomo  X[ ,  pág.  269,  dice :  «La  excomanion  coii  que 
nuestra  iglesia  castigaba  á  los  reos  era  de  dos  especies  como  en 
los  siglos  antecedentes,  pues  á  unos  privaba  de  la  sola  comunión 
eucarística,  no  admitiéndoles  al  sacrificio,  y  á  otros  aun  de  l^ 
eclesiástica,  y  no  recibiéndoles  en  la  iglesia,  ni  aun  en  el  templo 
permitido  á  los  catecúmenos.  Estaba  todavía  en  observancia  la  ley 
d«l  apóstol  S.  Pablo,  que  separaba  á  los  fíeles  de  los  excomulga- 
dos aun  en  el  trato  civil;  piro  como  este  á  veces  era  inevitable, 
principalmente  cuando  los  excomulgados  tonian  empleo  público  ó 
de  palacio,  declaró  el  concilio  YH  de  Toledo,  que  el  principe  po- 
día dispensar  en  esto;  y  el  XU  especificó,  que  todos  los  fieles, 
así  legos  como  eclesiásticos,  podían  tratar  libremente  con  cual- 
quiera persona  con  quien  trataba  el  rey:  porffue  no  es  razon^ 
;iñ8de ,  que  los  sacerdotes  rechacen  á  quien  la  i^iedad  del  principa 
acoge.  Por  este  respeto  que  tenían  nuestros  obispos  al  soberano, 
le  consideraban  también  como  exento  de  toda  pena  canónica,  de- 
jando la  excomunión  ó  castigo,  que  mereciese  por  su  falta  de  re-* 
Jigion  ó  piedad ,  al  tribunal  supremo  de  Jesucristo.  Las  excomu- 
niones se  intimaban,  según  la  calidad  del  delito,  ó  para  tiempq 
determinado ,  ó  para  toda  la  yida ;  pero  á  los  moribundos  se  les 
admitía  desde  luego  á  la  reconciliación  y  comunión  eclesjástica ;  y 
si  habían  hecbo  digna  penitencia  de  su  pecado,  ni  aun  la  comu- 
.  nion  eucarística  se  les  negaba,  me  es  la  única  que  se  les  negó 
en  los  siglos  antecedentes  á  alguils  grandes  pecadores...» 

Sin  embargo  de  lo  que  manifiesta  aquí  Masdeu  pon  relación  á 
los  primeros  siglos  de  ki  Iglesia  ,  y  de  confirmarlo  en  el  tomo  XIll 
en  cuanto  á  la  España  Árabe ,  después  del  siglo  en  que  se  intro- 
dujo en  España  la  nueva  disciplina  con  las  falsas  decrets^es,  fue- 
ron bastai^te  frecuentes  las  excomuniones  lanzadas  contra  nues- 
tros reyes.  Masdeu  (en  el  toma  XXIV  Ms.  de  su  Hisl.  Grít.,  n.  178)f 
cita  varios  ejemplos  de  ellas  de  ios  silglos  XI ,  XU,  XIII  y  XIY. 

(  N.  del  Dr.  G. ) 
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ctiehtabnn  sus  reuniones  y  convites  (t).  Efectiramente ,  los 
que  trataban  con  e]i comulgados,  parecía  que  hacían  poco 
caso  de  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  daban  vigor  á  la  tena- 
cidad de  los  excomulgados ,  y  además  se  exponiatí  á  peligro 
de  pecar,  pues  el  trato  con  los  malos  pervierte  á  los  boe- 
«os.  Debemos  separarnos  de  loé  delincuentes^  dice  S,  Ci- 
priano (de  uniiale  Ecdes.)^  ó  mas  bien  evitartos^  porque  ii 
uno  i  se  junta  á  los  que  van  descarriados ,  y  camina  por  las 
sendas  dei  error  'y  del  crimen ,  separándose  del  verdadero 
iXimmOy  se  hace  reo  del  mismo  delito.  Este  contagio  peli- 
groso ,  según  la  disciplina  antigua ,  parece  inficionó  tan 
solo  ¿  aquellos  que  tenían  trato  con  el  mismo  excomulgado; 
después  empezó  á  propagarse  mas  y  mas,  y  últimamente  se 
extendió  extraordinariamente,  siendo  causa  de  que  una  sola 
excomunión  alcanzase  por  lo  regular  A  muchos. 

§.  XII.  La  disciplina  que  prohibía  el  trato  con  los  ex- 
comulgados, aun  respecto  de  los  deberes  civiles  hecesarios, 
y  extendía  basta  el  infinito  el  trato  contagioso ,  cuando  las 
excomuniones  se  hicieron  mas  frecuentes,  fué  causa  de 
turbulencias  lo  mismo  párá  el  Estado  que  para  la  Iglesia. 
Por  lo  mismo ,  con  el  fin  de  evitar  mayores  males  ,  en  los 
siglos  Xl  y  Xlí  se  moderó  el  rigor  de  la  prohibición  del  tra- 
to civil  en  muchos  casos ,  que  pueden  reducirse  á  tres ,  á 
saber:  se  permitid  tratar  con  ún  excomulgado,  si  se  lé  de- 
bía aíguh  oficio  por  derecho;  si  lo  exigía  la  necesidad,  uti- 
lidad ó  el  trato  del  mismo  excomulgado  á  de  otros;  y  por 
último,  sí  no  se  sabia ,  que  a<(uet  con  quien  se  trataba  esta- 
ba excluido  de  la  comunioti  delá  Iglesia  (can.  103,  c.  1, 
ÍU(Bsl.  3.  V.  Espen,  iract,  de  censuris ,  cap.  7 ,  §.  4)  (2).  Se 
* 

(1)  El  canon  13  apostólico,  el  concilio  de  Antioquía  ,  canon  % 
y  el  IV  de  Ca^lago,  canon  73,  npndan  anicainenle  absienerse  del 
trato  de  lodos  los  que  hayan  oWdo  con  los  excomulgados»  ó  los 
hayan  admitido  en  la  Iglesia ;  pero  los  concilios  mas  recientes, 
Córtio  son  el  í  <?é  Toledo  (can.  15) ,  el  Epao^ense  (can.  15)  y  el  Án- 
tisiodoretise  (cdn.  39),  amenazan  con  la  pi'ivacion  á  los  que  se  les 
sorprende  cotiversando  ó  en  cóntUés  con  los  excomulgados. 

(2)  Gregorio  Vil  fué  el  primero  qáe  militó  el  ri^or  d*  la  exco- 
munión, M  bien  se  concretó  á  uu  caso  jSarlicular,  es  decir,  mien- 
tras que  de  resnlt^sí  del  anatema  fulminado  contra  el  em|>erador 
Enrique  se  veian  violentamente  agitados  el  Estado  y  la  Iglesia. 
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moderó  también  él  contagio  de  excomunión,  con  que«esti- 
ponía  inficionarse  aquel,  que  trataba  con  excomulgados;  y 
se  estableció ,  que  tan  solo  incurrían  en  excomunión  menor 
los  que  en  negocios  civiles  tratasen  cxm  Un  excomulgado 
{cap.  úlL,  extrav.  ie  cler.  excommunícato  ministrante : 
cap.  59 ,  c:)tlr.  de  seníenlia  excommunicalionis) ,  con  el  fin 
de  que  este  contagio  peli^oso  no  se  extendiese  mas. 
;  §.  XHI.  Finalmente,  en  la  disciplina  moderna  se  mo^ 
4eró  en  gran  parte  el  rigor  de  la  excomunión ,  hasta  el  punto 
(le  decirse ,  que  no  era  preciso  evitar  .á  todos  los  excomul- 
gados, lo  mismo  en  lo  divino  que  en  lo  humano ,  sino  única- 
uieute  á  aquellos ,  contra  quienes  se  habia  publicado  xf  a^un- 
fiado  por  el  juez,  especial  y  expresamente,  la  sentencia  d^ 
excomunión ,  así  como  también  á  los  que  hubiesen  puesto 
públicamente  sus  manos  sacrilegas  en  los  clérigos ,  sin  quo 
se  necesite  que  los  tales  sean  denunciados  por  el  juez.  Esto 
se  mandó  en  cierta  decretal  que,  conj^  publicada  por  Mar- 
tin V  en  el  concilio  de  Coflstan¡^,  se  propuso  por  S.  An- 
tonino  fin  Summa,  parte  III,  líí.  25,  cap.  23^,  admi- 
tiéndose después  por  autoridad  de  la  Iglesia.  Por  esta  razón 
se  introdujo  la  diferencia  entre  el  excomulgado  vitando  y  el 
tolerado  2  con  el  primero  está  prohibido  el  trato ,  tanto  en 
lo  divino,  como  en  lo  humano,  mas  no  así  con  el  segando. 
Para  que  6  uno  se  le  considere  como  excomulgado  que  debe 
evitarse ,  es  necesario  que  la  sentencia  se  publique  ó  anuncie 
especial  y  expresamente  por  el  juez ,  es  decir ,  que  se  haya 
pronunciado  expresamente tiontra  él,  y  que  además  se  le 
ununcie.  Los  teólogos  y  canonistas  dicen,  que  se  requieren 
ambas  cosas»  pues  toman  la  disyunción  vel  {publicatavel  de^ 

EsU  modefíicioo  del  rigor,  una  vez  empleada»  vifto  á  ser  después 
regla  constante,  lo  que  parece  se  debió  á  Graciano,  el-  cual  in-^ 
serió  en  su  Concordia  aquel  decreto  temporal. 

Los  escolíi.sticos  expresaron  en  los  versos  latinos  siguientes, 
caáles  erotí  los  que  estaban  exentos  de  la  excomunión ,  aun  cuart- 
ilo  iQviesen  trato  con  los  excomulgados. 

Wiie ,  leoí,  humile ,  re»  ifinorata  ,  neces$e. 

HoBc  qudnque  solvunt.  anathema  ne  possit  abesse. 
Que  quieren  decir,  qae  habiendo  motivos  de  utilidad,  ley.  bn- 
iiiililad,  ignorancia  y  negesidsK) ,  no  se  incurre  en  excomuDion  por 
comunicar  con  un  excomulgado. 
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ntíwcfflía),  coma  gl  fuese  coi\juiicion  (1).  La  misma  regla  es 
extensiva  al  entredicho  y  suspeiií^ioii ,  segmi  se  expresa  en 
ias  palabras  de  la  misma  decretal.  En  el  tiempo  en  que  se 
hicieron  las  censuras  mas  frecuentes,  particularmente  las 
latij^  smtmtíis ,  era  precisa  esta  moderación;  pues  de  lo  con- 
trario, siendo  tan  crecido  el  número  de  excomulgados ,  ne- 
cesitaban incomodarse  los  hombres  de  bien  si  habían  de 
evitar,  sin  preceder  ninguna  sentencia,  tanto  en  las  cosas 
sagradas  como  en  las  civiles,  á  los  que  los  cánones  hubieseis 
excomulgado  ipsojure. 

§.  XIV.  Cuando  la  excomunión  mortal  priva  entera- 
mente de  la  participación  del  cuerpo  de  Jesucristo ,  es  ver- 
daderamente la  mayor  délas  penas  eclesiásticas.  Con  efecto, 
¿qué  cosa  peor  puede  suceder  á  un  cristiano,  que  el  ser 
excluido  de  k  conuinion  eclesiástica  ^  cual  si  fuese  un  gen- 
til y  publicano ,  y  quedar  privado  del  uso  de  los  sacramen- 
tos y  del  trato  de  tojk  la  hermandad,  y  verse  reducido  á 
un  estado  en  el  que  pierden  los  hombres  toda  esperanza  de 
salvación  eterna  ?  Dice  Tertuliano  fAfoL^  cap.  39^^:  El 
tumo  terror  del  juicio  final ,  era  la  causa  de  que  ciuindo  uno 
habia  delinquido,  se  viese  privado  de  la  comunión ,  orado-- 
fies,  reuniones^  y  de  todo  comercio  sagrado.  Por  lo  mismo, 
según  parecer  de  los  santos  Padres ,  nada  debe  temer  tanto 
un  cristiano  como  el  hallarse  separado  de  la  Iglesia;  por 
cuyo  motivo  S.  Agustín  (de  corred,  et  gratia^  cap.  15) 
Bama  á  la  exc(Hnunion  pena  gravisima. 

§.  XV.  Siendo  esto  así ,  no*debe  imponerse  la  excomu- 
nión, sino  por  un  crimen  grave;  y  el  que  pof  causas  leves 
fulmina  anatema,  abosa  de  la  potestad  eclesiástíca,  del  mis- 
mo  modo  que  lo  haria  un  magistrado  que  castigase  con 
pena  de  muerte  al  que  cometiese  un  delito  leve.  El  ana- 
tema,  dice  el  sínodo  de  Meaux  fap.  Gradan.^  can.  41, 
c.  2,  g.  3y/,  es  la  condenación  á  la  muerte  eterna  ^  y  no 
^e  imponerse  sino  por  un  delito  mortal.  El  de  Clermont 

(i I  La  conjunción  latina  vel  {ó) ,  se  usa  entre  ios  escritores  de  la 
edad  media  muchas  veces  por  et  (i/),  según  observaron  Jac.  Go- 
thofredo  [glos.  adcod.  Tfi,eod.),  Juan  Chinéelo  in  Anastas.  Chü' 
deric.,  cap.  7).  y  Pedro  de  Marca  {Concordia  sacerd.  et  imp.^ 
lib.  IV,  cap.  5). 
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(ap.  Gradan,  eán.  62  id. )  se  expresa  así:  Ningún  sacer- 
dote debe  privar  de  la  comunión  á  ningún  cristiano  por  cau-- 
sas  leves  y  de  poco  momento.  De  consiguiente  si  los  anales 
antiguos  hacen  mención  de  algunos  que  fueron  excomulga- 
dos por  causas  leves»  no  debe  entenderse  esto  de  la  exco- 
munión mortal ,  sino  de  la  medicinal,  á  la  que  los  antiguos- 
llamaban  simplemente  excomunión  (1).     . 


(1)  La  pena  de  la  excomanion  debe  economizorse  mucho.  En 
le  colección  Tarraconense,  lib.  V,  lít.  17,  de  senlent,  ecccomm., 
cap.  44,  se  lee:  Como  no  haya  otra  pena  mayor  en  la  iglesia  de 
Dios  que  la  eascomunion  ,  procuren  los  ordinarios  y  demás  á  quienes 
competa,  no  promulgarla  con  frecuencia,,,,  noseaque^  verifican^ 
dolo  por  delitos  leves ,  se  envilezca  de  dia  en  dia.  En  el  mismo  sen- 
tido habla  el  concilio  Toledano  del  ano  158*2  (act.  3,  decr.  4). 

En  el  informe  del  físcal  Macanaz,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción en  otras  notas,  se  expresa  asi  aquel  Jarisconsulto:  «La  cen- 
sura es  la  mayor  pena  que  el  Derecho  Canónico  ha  conocido ,  por 
cuya  razón  son  de  sentir  los  santos- Padres,  que  el  que  la  promulga 
sin  causa  grave  quede  excomulp^ado ,  y  libre  de  ella  aquel  coolra 
quien  se  fulminó.  El  papa  Juan  XXlf ,  y  antes  el  concilio  Africano, 
prohibieron  la  censura  sin  justificación  de  la  causa ,  y  en  aquel 
tiempo  habia  de  ser  en  materias  de  fe  ó  de  religión.  Aquello  pri- 
mero duró  hasta  los  tiempos  de  Honorio  III ;  y  después  acá  el 
santo  concilio  de  Trente ,  queriendo  ocurrir  al  desorden  que  en 
esto  habia,  especialmente  en  España  ,  determinó  que  no  se  pu- 
diese osar  del  remedio  de  las  censuras  si  no  es  in  subsidium,  y 
cuando  otro  ningún  remedio  se  pudiese  hallar.  Por  lo  cual  con- 
vendría que  en  el  Consejo  se  diesen  las  providencias  convenienteí? 
para  la  observancia  del  santo  Concilio ,  explicando,  como  en  otros 
capitules  se  ha  hecho  ,  en  qué  caso  llegará  el  que  previno  el  santo 
Concilio,  y  prohibiendo  desde  luego  absolutamente  todo  lo  que 
contra  él  se  observase.» 

La  excomunión  promulgada  sin  causa  no  produce  efecto  coravn  ' 
Deo.  Hablando  de  ella  Orígenes  ,  homil.  14,  in  Levit.,  dice:  Su^ 
cede  á  veces  que  alguno  es  echado  de  la  iglesia  injustamente;  pero  si 
él  no  se  habia  sali¿U>  antes,  esto  es,  si  no  habia  merecido  que  le  echo" 
sen ,  no  le  perjtidica  el  ser  injustamente  echado  por  los  hombres.  Asi 
9ucede  á  veces  que  el  que  es  echado  se  queda  dentro ,  y  el  que  pa- 
rece  que  todavía  está  dentro,  ya  está  fuera.  El  Sr.  Amat  en  sus  Ob- 
servaciones pacíficas  (tomo II,  pág.  3T7)  se  expresa  así:  «Tam- 
bién en  el  foro  externo  podrá  suceder  que  el  juez  ecleMástico  ó 
injustamente  declare  (|ue  alguno  ha  incurrido  en  excomunión  ma- 
yor ,  ó  con  sentencia  mjusta  le  imponga  esta  úotra  pena  eclesiás- 
tica. Justo  será  que  quien  se  halle  en  este  trabajo  busque  en  el 
tribunal  de  ta  Penitencia ,  ó  en  los  cristianos  consejos  de  algún ' 
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8.  XVI .  Paro  imponer  excoiiumíon  «e  requiere  no  S6^ 
lamente  que  el  delito  sea  grave,  sino  también  manifief^o  ó 
probado  legitlmameote  por  el  juez;  pues  que  separa  al  cris- 
tiano de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Cuando  el  pecado  no  fs 
mdenl^^  dice  Orígenes  (hom.  20,  in  Josué) ^  no  podemo» 
separar  á  nadie  de  la  Iglesia^  no  sea  que  creyendo arrctmür 

varón  justo  éilaslrado,  los  consuelos  y  luces  que  necesite  para 
su  gobierno  :  bien  poilrá  y  á*?eces  deberá  acudir  á  olra  juez  ecle- 
siástico supefior,  para  que  reboque  la  primera  seoienciai;  pero 
entre  lanío,  y  siempre  que  le  falle  «sle  remedio.,  debe  .conso- 
larse con  el  conodcaienlo  de  que  ninguna  senlonci;)  injusia.  pued» 
lírivarle ,  ni  de  la  gracia  de  Dios  en  esta  vida ,  ni  de  la  gloria  en 
la  olra....  Pues  según  enseña  el  papa  Inocen»!Ío  UI,  ca píllalo  A  no- 
bis  de  senL  excomm.i  ctYino  e\  juicio  de  Dios  es  eierlamenH  justo^ 
y  no  lo  es  siempre  el  de  la  Iglesia ,  sucede  á  veces  que  por  la,  tgle^ 
sia  es  absuelto  el  hombre  que  ante  Dios  queda  alado ;  y  aí  contrario, 
eslátibre  en  la  presencia  de  Dios  el  que  e$  sentenciado  á  condenado 
por  la  Iglesia,» 

Ksla  doctrina  confirma  lo  que  el  mismo  señor  A  mal  habb  di- 
cho hablando  de  las  desemejanzas  que  hay  entre  las  poleslade» 
civil  y  eclesiástica  (en  el  tomo  I,  página  50  de  sus  Observado* 
»esK  «Pero  la  poleslad  eclesiástica  ,  dice,  no  tiene  energía  ó  Tuer- 
za para  privar  á  los  socios  con  leyes  ó  sentencias  injuslas,  ni  de 
la  gracia  de  Dios ,  ni  de  la  salvación  eterna,  que  sOn<  los  bie- 
nes de  los  socios,  para  que  fué    principidm6nt&  tasUluida 

£s  cierto  que  las  excomuniones  y  anatemas  de  la  Iglesia  ,  aun» 
cuando  son  injustas,  privan  á  los  eiccomulgados  de  algunos  mediQi> 
muy  conducentes  para  la  salvación  de  las  almas,  como  soolaaHs* 
tencia  en  Jos  divinos  oficios  y  la  recepción  de  los  sacramentos.  Es 
también  cierto  ,  que  á  lo  menos  por  esla  razón  debni  iemf^e  lar 
excomuniones  aiÁnque  inju8las\  y  lo  es  además ,  que;  cuando  elsúl^ 
dito  excomulgado,  no  so  sujela  a  la  exx^omunion  que  cree  injuslii, 
es  muy  fácil  que  la  inobediencia  incluya  un  desprecio  de  la  auto^ 
ridad  de  la  Iglesia ,  que  llegue  á  ser  pecado  grave ,  y  asi  pierda 
por  su  propia  culpa  la  gracia  de  Dios  y  el  derecho  á  la  gloria,  qu« 
la  excomunión  injusta  rio  tieno  fuerza  de  quitar.» 

Y  en  el  tomo  UI,  página  76,  añade :  «El  católico  que  conserva. 
la  fe  de  la  Iglesia  y  guarda  por  su  parte  la  anidad  ó  común  unión 
qi^e  debe  haber  entre  los  miembros  de  Jesucristo  ,  pnpfes»odo 
verdadera  Obediencia  canónica  al  romano  ponlífíce,  corao  suce- 
sor de  san  Pedro  en  la  primacía  de  la  Iglesia ,  y  cmiiplieado  como 
dobe  con  los  demás  fieles  ,  sean  ovejas  ó  pasdore»,  subsistirá  en 
)a.  anidad  y  comunión  interior  de  la  Iglesia  ,  auoque  sea  excomul- 
gado ,  declarado  cismático  ó  hereje ,  por  su  legítimo  superior  ,  f 
aunque  este  fuese  el  mismo  papa  ,  si  la  sentencia  eg  inju^sU  real* 
miente  ó  anle  Dios,  Mus  aunque  sea.  injusta  ,  deberá^  sufrirla  coa 
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la  zizüñaf  armnqtienws.  también  él  trigo,  Y  S.  AguÁtin  {li- 
bro 50  Homiliar. ,  hom.  úlLj  dice :  gue  nadit  puede  ser 
castigado  con  la.  excomunión  medicinal  ó  mortal^  á  no  ser 
que  se  delate  espontáneamente,  ó  haya  sido  nofnbrado  y  con- 
vencido en  algún  juicio ,  bien  sea  secular  ó  eclesiástico.  Por 
este  motivo  se  manda  con  frecuencia  en  Io8  cánones ,  que  no 
se  in^ponga  la  exconaunion,  á  menos  de  que  se  liaya  apro- 
bado la  causa,  ó  se  halle  esta  de  manifiesto  (can.  2^c.  2, 
qucest.  i :  cap.  48,  exlr.  de  sent.  excommun.). 
^.  XVII.     Por  último ,  ni  aun  cuando  el  crimen  es  gra-  ' 

paciencia  y  humildad  cuando  se  le  haya  intimado  ó  comunicado 
canónicamente  ,  y  esta  sumisión  es  siempre  de  gran  mérito  ante 
Dios ,  y  muchas  veces  también  ante  los  hombres.» 

Esta  misma  opinión  tenia  de  la  excomunión  el  rey  don  Feli- 
pe II,  como  resulta  de  la  carta  que  escribió  en  10  de  Julio  de  1556 
ii  la  princesa  doña  Juana  ,  gobernadora  de  los  reinos  de  España, 
'  que  puede  verse  en  la  colección  dipíomálica  de  Loreote.. 

Eq  el  siglo  XI  se  tenían  ideas  muy  equivocadas  sobre  la  ex- 
comunión. Como  san  Pablo  hubiese  dicho  en  su  carta  1 ,   Cor., 
cap.  5  ,  V.  li :  Si  alguno  de  los  hermanos  es  fornicador ,  nj?  tratéis 
con  él ,  ni  comáis  con  éí;  y  en  la  2  ,  Tes.,  cap.  3,  v.  14:  ¡Si  algu- 
\  no- no  cumple  con  lo  que  mandamos  en  esta, caria  ,  notadle  ,  y  no  le 

tratéis  para  que  se  avergtíence;  y  san  Juan,  cap.  2,  v.  10 :  Si  algfjrt 
I  fio  quiere  unirse  con  vosotros  sin  hacer  profesión  de  esta  doctrina ^ 

no  le  admitáis  en  vuestra  casa,  y  no  le  saludéis;  quien  le  saluda  ío- 
I  ma  parte  en  sus  acciones ;  «  en,  tiempo  del  papa  sao  Gregorio  Vil, 

i  se  opinaba  comunmente  que  la  excomunión  rompia.  todos  los  vin-. 

I  culos  de  la  sociedad  humana :  y  com#  no  se  diese  excepción  á  fa- 

vor de  los  reyes ,  se  colegia  que  con  un  rey  excomulgado  nadie 
I  podia  hablar  ,  ni  saludarle  ^  ni  oírle  ,  y  que  por  lo  mismo  perdia 

I  los  derechos  de  la  dignidad  real.  Algunos  defensores  de  los  re-  > 

I  yes  pretendieron  que  no  podian  ser  estos  excomulgados ,  fundan*,- 

I  Sose  en  que  no  podia  prohibirse  el  trito  civil  entre  ellos  y  su* 

I  vasallos ;  y  suponiendo  que  ia  pena  de  excomunión  privaba  de  ^ 

\  este  trato-....  Al  conlrario,  otros  varones  sabios  y  piadosos ,  no- 

dudando  que  todo  rey  hereje  ,  cismático  ó  pecador  gravement^r 
I  escandaloso,  puede  ser  arrojado  de  la  Iglesia  ó- excpmjulgado,. 

I  les  parecia  tan  cierto  que  una  vez  excomulgado  no  podía  ser  rey,.. 

I  Ahora  ya  nadie  duda  que  la  privación  de  tratar  con  los  exc^-. 

í  roulgadós  admite ,  en  cuanto  á  la  sociedad  humana  ,  la  excepción  ' 

I  fundada  en  la  necesidad  moral  y  civil,  de,  tratar  los;  de  modo  qoe* 

(  en  el  día  de  hoy  tratan  los  católicos  con  herejes,  cismáti^o^i  y. 

demás  excomulgados  en  cosas  de  comercio,  compras  ó  ventas,  y . 
demás  asuntos  civiles  que  se  ofrecen.»  (Amat,  tomo  I,  pág.9l), 

fN.  dü  Dr^  G.) 
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ve  y  se  halla  probado »  puede  imponerse  fáctimente  la  exco- 
munión«  si  no  hay  contumacia;  es  decir,  á  menos  de  que  el 
criminal  permanezca  obstinado  en  el  pecado ,'  según  se  dice 
claramente  en  el  Evangelio;  pues  Jesucristo  enseñó  «  que 
debe  considerarse  á  un  cristiano  criminal,  como  gentil  y  pu- 
hlicano ,  st ,  después  de  dos  amomsladonés  privadas ,  no  pres^ 
tase  oidos  á  la  Iglesia  que  le  llama  (Math.  18 »  v.  lo  y  sig.\ 
Despu^  se  admitió  por  costumbre  que  antes  de  imponerse 
la  excomunión  debian  de  hacerse  al  criminal  tres  amonesta- 
ciones, lo  cual,  dice  el  concilio  de  Calcedonia,  es  según  los 
sagrados  cánones.  Y  como  estás  tres  amonestaciones  son 
suGcientes  para  probar  la  contumacia,  por  esta  razón  se  lla- 
man competentes  y  canónicas  (  cap.  48 ,  extr.  de  sent.  ex- 
commun, ;  cap.  5  id. ,  in  6 ).  El  concilio  de  León ,  celebra- 
do por  Gregorio  X ,  concedió  á  los  jueces  ,  que  empleasen 
tres  amonestaciones ,  ó  una  que  valiese  por  tres ,  pudiendo 
admitirse  esta  equivalencia,  en  razón  á  que  el  concilio  quiso 
que  se  concediesen  algunos  dias  de  intervalo ,  á  menos  de 
que  la  necesidad  del  hecho  aconsejase  que  se  redujeran 
{cap.  9*td.,  in  6).  Y  de  resultas  de  que  después  de  rela- 
jada la  disciplina,  los  jueces  eclesiásticos  excomulgaban  aun 
á^los  que  no  habían  amonestado,  el  concilio  de  Trento 
Cses.  XXV,  de  Ref. ,  cap.  2)  puso  freno  á  semejante  ar- 
bitrariedad, estableciendo,  que  á  lo  menos  debian  preceder 
dos  amonestaciones.  ^ 

S.  XVIII.  Pero  aquí  ocurre  una  gran  dificultad  digna 
de  desatarse ;  pues  las  tres  amonestaciones  necesarias  por 
derecho  divino^para  imponer  la  excomunión  no  parece  con- 
vienen con  la  excomunión  latee  sententim ,  en  la  que  incur- 
rimos sin  previa  amonestación,  así  que  se  comete  el  delito 
prohibido  por  ella.  Gerson  observó  esta  dificultad ,  y  para 
salvarla  dice,  que  la  excomunión  to/ce  sen^ena'ce  solamente 
hace  que  el  juez ,  así  que  se  probó  el  crimen,  pueda  pu- 
blicar la  sentehcia  sin  necesidad  de  ninguna  otra  solemni- 
dad. Otros  dicen, que  debe  considerarse  como  contumaz  el 
que  no  obedece  al  precepto  del  canon,  siendo  todos  amo- 
nestados é  impelidos  á  cumplir  con  nuestro  deber  por  la 
misma  ley.  Pero  no  sé  si  estas  soluciones  desatan  la  dificul- 
tad; porque  Jesucristo ,  además  de  la  transgresión  de  la 
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léy,  requiere  obstinación  en  el  pecado,  y  expresas  y  repe- 
tidas amonestaciones  (l)..IyO  cierto  es,  que  las  excomuniones 
latíB  senlentiCB  se  introdujeron  en  la  decadencia  de  la  disci- 
plina eclesiástica  ,  y  mas  tienen  su  fundamento  en  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia ,  que  en  la  sentencia  de  Jesucristo. 

§.  XIX.  Por  otra  parte  aunque  haya  causa  legítima  y  < 
contumacia  ,  no  debe  sin  einbargo  emplearse  inmediatamen- 
te la  excomunión  y  privarse  al  criminal  de  la  comunicación 
fraterna  ;  sino  que  es  preciso  decretarla  con  sentimiento  y 
pesadumbre  de  que  haya  un  miembro  podrido  ,  después  de 
cerciorarse  de  queno  son  suficientes  los  remedios  indispen- 
sables para  su  curación  ,  y  cuando  no  tenga  que  temerse, 
que  empleándola ,  ^ueda  resultar  un  mayor  mal  á  la  Igle- 
sia. Foreste  motivo,  según  parecer  de  los  antiguos  Padres, 
no  se  puede  recurrir  inmediatamente  á  la  excomunión  ,  si  el 
que  ha  de  ser  excomulgado  tiene  una  multitud  de  socios, 
no  sea  que  se  origine  un  *cisma  en  la  Iglesia  {San  Agustín^ 
Jtb.  III ,  contra  epíst.  Parmenion.  y  cap,  2).  Por  la  misma 
razón ,  para  evitar  un  peligro  mayor  no  debe  excomufgarsé 
fácilmente  á  los  reyes  y  magistrados;  porque  si  estos. son 
poco  religiosos ,  ó  propensos 'á  la  venganza,  la  excomunión 
suele  causar  á  la  Iglesia  mas  mal  que  bien,  en  especial  «i 
son  excomulgados  por  causas  temporales ;  «n  lo  cual  erra- 
ron los  obispos  en  los  siglos  medios.  En  efecto  ,  ¿quién  ig- 
nora que  los  alborotos  y  guerras ,  que  alteraron  la  tranqui- 
lidad del  Estado ,  lo  mismo  que  la  de  la  Iglesia ,  fueron  pro- 
movidos por  las  excomuniones  frecuentes  de  los  soberanos 
y  magistrados? 

§.  XX.  Si.  la  excomunión  carece  de  un  motivó  justo, 
y  por  consiguiente  aquel  contra  quien  se  fulmina  es  en  rea- 
lidad inoccíite,  se  denomina  por  los  doctores  injusta,  y  por 
ella  no  es  el  cristiano  culpable  ante  Dios,  supuesto  que  los 

(1)  La  solución  que  se  puede  dar  en  parte  á  esta  dificultad,  ex- 
puesta por  Cavallario,  es,  que  no  caben  amonestaciones  para  los 
delitos  que  se  consuman  con  un  soto  acto  :  asi  por  ejemplo ,  el  que 
golpea  á  un  clérigo  ,  no  dejará  de  haber  cometido  el  crimen  por 
fúas  amonestaciones  que  se  le  hagan  ;  mas  cuando  el  crimen  con- 
siste en  una  cosa  habitual ,  ó  en  repetición  de  actos ,  no  cabe  duda 
que  las  amonestaciones  debieran  preceder.  (2V.  del  Tr.) 
TOMO  II.  29 
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ministros  de  la  tierra  no  están  facultados  para  ligar  en  el 
cielo ,  al  que  por  sus  crímenes  no  se  ha  hecho  mereitedor  de 
ello,  según  dicen  los  antiguos  Padres,  principalmente  Orf- 
jjenes  y  S.  Agustin  (can.  4,  c.  24,  qua:sl.  3:  can.  87, 
c.  11  ,  qucBsl.  3).  Por  lo  mismo  puede  suceder  que  el  que 
es  echado  de  la  Iglesia  permanezca  en  ella ;  y  por  el  contra- 
rio que  esté  fuera  de  ella  el  que  parece  hallarse  dentro.  El 
cristiano  sin  embargó  debe  temer  hasta  la  censura  injusta; 
y  debe  mirar  si  ha  merecido  tal  castigo  por  una  culpa,  que 
acaso  él  no  haya  observado.  En  este  sentido  deben  enten- 
derse las  pSilabras  de  S.  Gregorio  Magno,  según  Gracia- 
no fcán,  .1,  cap.  11 ,  qucBSt.  3  J.  Siempre  se  debe  temer  la 
senlencia  dtí  pastor^  bien  sea  justa  ó  injusta^  como  consta 
de  todo  el  contenido  de  la  homilía  Gregoriana.  Pero  si  real- 
mente la  censura  es  injusta,  y  patente  á  todos  la  injusticia, 
entonces  tiene  lugar  la  regla  del  papa  Gelasio:  S?  7a  senten- 
cia es  injusta ,  no  debe  dar  tanto  midado ;  porque  en  presen- 
cia de  Dios  y  de  su  Iglesia  á  nadie  perjudica  una  senlencia 
injusta  (can.  46 ,  ibid. ). 

§.  XXI.  Según  la  regla  de  la  antigua  disciplina,  la  ex- 
comunión se  imponia  sin  ninguna  ceremonia  solemne  y  de- 
terminada y  sin  fórmulas  especiales  ;  así  que  el  obispo,  es- 
tando en  el  presbiterio ,  echaba  de  la  iglesia  con  gran  dolor  á 
los  pecadores  contumaces  (Const.  apost,,  lib.  II ^  cap.  37  y 
sig.J.  Mas  con  el  transcurso  del  tiempo  empegaron  á  des- 
preciarse las  censuras  por  su  frecuencia ,  y  por  el  motivo 
poco  justo  que  habia  para  ellas:  introdujéronse  para  soste- 
ner su  autoridad  ciertas  ceremonias  y  fórmulas  llenas  de 
execraciones  terribles ,  para  imponer  la  excomunión  con  un 
aparato  solemne ,  según  puede  verse  en  el  p'ontiflcal  roma- 
no ftit.  de  ord.  excqmmunicandij.  Sin  embargo ,  no  se  usa 
en  toda  especie  de  excomunión  de  la  solemnidad  prescrita, 
sino  únicamente  en  aquella ,  que  en  la  disciplina  moderna  se 
llama  anathema.  Lo  que  sí  es  peculiar  á  toda  excomunión, 
es,  que  no  puede  imponerse  á  no  ser  por  escrito  y  con  ex- 
presión de  causa  {cap,  1,  de  sent.  excommunicat. ^  in  6). 

§.  XXII.  Pronunciada  la  excomunión  en  iina  iglesia, 
debe  observarse  también  en  las  otras ,  según  la  antiquisimd 
regla',  coíitn-mada  frecuentemente  en  los  concilios  {concilio 
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Ntcem^eán.  ^:  Anitcqi^cám  6).  Requeríalo  así  la  mutua 
alianza  y  armonía  qye  existia  entre  las;  iglesias ,  según  la 
cual  cada  una  tenia  por  válidos  todos  los  actos  de  discipli- 
na ,  fulminados  en  las  demás  ^ontra  los  culpables.  Hubieran- 
se  despreciado  las  excomuniones  si  los  excomulgados  en  una 
iglesia  pudieran  ser  admitidos  en  otras ;  y  por  lo  mismo  pre** 
valeció  la  costumbre ,  que  tenían  las, iglesias ,  de  participarse 
Hiutuan^nte  por  medio  de  circularas  Jos  que  en  unas  y  otras 
eran  excomulgados  {Sócrates^  lih.  /,  cap.  6:  conc,  toled., 
can.  2) ;  y  en  la  actualidad  se  obseria  también  eñ  la  vfmneL 
disciplina,  copóo  puede  yérse  en  el. pontifical  romano  (1). 
^'  ■■■'.'     \    ■  -       ■■       . ■    ' 

(1)  Las  excbmtíoioDes ,  ó  pdtracíotíes  dé  lag  do^as  sagradas,  es- 
lavieron  en  uso  casi  e5 todas  las  naciwies  religiosas;  porque  era 
natural  el  prjvar  de  k)  sagrado  á  los  qué  xío  vivian  seguu  las  re-r 
glas  de  la  religión  admitida \  á  pesar  de  que  á  veces  esta  separa- 
ración  ó  excomunioú  eicluia  también  del  trato,  civil.  Los  judíos 
tuvieron  dos  clases  de  excomuuiojí,  á  saber,  .una  menor  llamada 
pOT  los  doctores  ]\idios  Siddui ,  por  la  cual  se  prohibía  al- delin- 
cuente durante  cierto  tiempo  asistir  á  la  «eioagoga  y  disfrutar  delf 
I  teato. civil,  con  el  objeto  de  que  se  apar^^e  de  sú  mala  vida  ;  y 

I  la  mayor  ^  denominada  C/rerem,  que  excluía /enteramente  de  la 

sinagoga  y  de  la  comunión  civil ,  y  se  proferia  cdn  horrendas  exe- 
'  craciones;  esta  se  imponía  si  dentro  del  tiempo  establecido  no 

I  cuidaba  de  que  se  le  absolviese  ,  aquel  que  incurría  en  excomu-* 

I  ^ion  menqr  ,  ó  sí  la  qlase  del  delito  exigía  inmediatamente  la  ma- 

,  ypc.  Entre  los  griegos  V,  los  homicidas ,  los  adúlteros ,  los  que  se 

'  negaban  á  servir  en  la  milicia,  y  o trds criminales,  eran  separa- 

I  dos  de  todos  los  templos  y  sacrificios.  Efttre  los  romanos  ,  se  ex- 

(  cluia  del  trato  civil  y  de  los. sacrificios  ái los  deportados;  y  los 

(Jrúidas  entre  los  galos  priyaban  á  los  malvados  del  trato  religio- 
so y  pivil ,  cuya  pena  se  consideraba  entre^  ellos  por  muy  grave, 
'  según  atestigua  Julio  César  [de  bello  Gallico  ,*  lib.  VI ,  cap,  13 ).  To- 

I  das  estas  clases  de  excomunio>fi!es  se  refieren  extensamente  por 

I  Seiáevo  (de  SyneíirnSf  lib- 1). 
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CAPITULO  XXXVI. 

DEL      ENTREDICHO. 

S.  I.  0^^  se  eniiendt  por  entredicho. 

II.        Sus  diferentes  especies. 
•  ni.       Causas  y  solemnidades  que  se  usan  al  imponer  el 
entredicho. 

IV.  Los  entredichos  generalas  son  poco  conformes  con 

la  razan, 

V.  Efectos  y  males  del  entredicho  general. 

VI.  Modérase  el  rigor  de  los  entredichos. 

VII.  Pena  contra  sus   violadores: 

.  VIII.    De  la  suspensión  de  los  oficios  sagrado^. 


-  §.*I.  El  entredicho  tomado  en  sentido  estricto  se  dife- 
rencia de  la  excomunión  y  suspensión ,  y  es  una  censura 
eclesiástica  qiie,  portiade  corrección,  priva  del  uso  de 
óiertas  cosas  sagradas ,  en  cuanto  que  son  sagradas ,  y  co- 
munes á  los  fieles.  En  efecto ,  la  prohibición  del  uso  de 
las  cosas  sagradas  se  cuenta  entre  las  censuras  »  si  se  inipo- 
ne  por  via  de  corrección  y  arrepentimiento,  pues  si  se 
decreta  para  castigar  un  crimen ,  según  las  reglas  de  la  dis- 
ciplina moderna ,  es  mas  bien  una  pena,  que  una  censura. 
El  entredicho,  toncado  en  sentido  estricto,  priva  también 
del  uso  de  las  cosas  sagradas ,  én  cuanto  se  considera  como 
uso ;  pues  si  las  cosas  sagradas  se  consideran  como,  cierta 
comunica<iioñ  entre  los  fieles ,  el  entredicho  se  reputa  mas 
bien  como  excomunión.  El  entredicho  no  priva  del  uso  de 
todas  las  cosas  sagradas  ,  sino  únicamente  de  aquellas  ,  que 
s^  hallan  expresadas  en  los  cánones ,  en  lo  que  se  diferencia 
de  la  excomunión.  Finalmente,  priva  del  uso  de  ciertas  co- 
sas sagradas,  de  las  que  pueden  usar  todos  los  fieles,  que  es 
h)  que  lo  distingue  de  la  suspensión  ,  en  la  cual  se  prohibe 
el  uso  de  las  cosas  sagradas ,  peculiar  á  los  mismos  clérigos. 
Esta  definiciqp  del  entredicho  ,  abundante  en  tantas  sutile- 
zas lógicas ,  se  debe  á  la  disciplina  moderna ;  pues  en  me- 
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dio  de  la  sencillez  de  losr  antiguos ,  se  consideraba  aquel, 
como  una  especie  de  excomunión.  '  , 

§.  n.  Hay  muchas  especies  de  entredicho,  pues  este 
puede  ser  personal ,  local  ó  misto.  íll  primero  afecta  direg^- 
lamente  á  las  personas ,  privándolas  del  uso  de  ciertas  cosa& 
sagradas  ,  cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  trasladen^ 
y  por  esta  razón  suele  denominarse  ambulatorio.  El  local 
afecta  á  cierto  y  determinado  lugar,  y  tan  solo  prohibe  que, 
se  celebren  en  él  las  cosas  sagradas.  El  misto  participa  de 
ambos,  é  impide  el  ejercicio  de  las  cosas  sagradas  á  las  per-' 
sonas  y  determinados  lugares.  El  entredicho  personal,  ó  lo- 
cal f  puede  sfer  general  ó  particular ,  según  que  eri  ellos  se  im- 
pone la  prohibición  á  una  corporación;  v.  gr.,  á  un  clero, 
pueblo ,  ciertos  fieles  determinados ,  ó'á  cierto  reino ,  provin* 
cia,  diócesis,  ciudad  ó  iglesia  en  particular  (1)»  Si  á  un  pueblo 
se  aplica  el  entredicho,  no  se  comprende  en  él  al  clero;  y 
si  por  el  contrario  se  impone  ú  este,  no  debe  hacerse  exten- 
sivo á  aquel  {cap.  16,  de  sent.  exjsommunical. ,  in  6).  Pero 

(1)  No  convienen  todos  en  cuál  fué  el  origen  del  entredicho 
general,  por  el  que  se  prohibe  á  consecuencia  de  los  delitos  de 
uno  ó  de  pocps  el  uso  de  las  cosas  sagradas  á  muchas  iglesias^ 
«ciudades  enteras  ó  reinos.  Habert  dice  ( in  Arckierat, )  que  ios 
entredichos  generales  fueron  conocidos  entre  los  griegos  en  el 
siglo  IV,  lo  cual  prueba  con  la  autoridad  de  san  Basilio,  el  cual 
{ejnst,  CCX¿/r)*  respondió  ,  que  debia  privarse  á  una  aldea  de  la 
comunión  de  las  preTces  y  oraciones  ,  porque  habiendo  admitido 
en  su  jurisdicción  á  un  raptor  con  la  robada  ,  no  la  querían  entre- 
l»ar.  Otros'dicen  que  el  uso  de  los  entredichos  generales  tuvo 
j)rincipio  á  fines  del  siglo  VI ,  y  Gregorio  de  Tours  refiere  algu- 
lios  ejemplos  de  haberse  prohibido  ^ciudades  ,  ó  iglesias  enteras, 
Cfué  se  celebrasen -los  oficios  sagrados  por  delitos  de  unos  pocos. 
Pero  estos  ejemplos  son  raros,  y  además  I03  entredichos  de  aque- 
llos tiempos  $e  aplicaban  por  lo  regular  á. iglesias  particulares., 
Pdr  lo  mismo  dice  bien  Dupin  ( de  ant.  Eccles.  discipl, ,  diss*  Ilí^ 
cap.  2),  que  los  entredichos  generales  por  ios  que  se  prohiben  á 
todo  un  reino  ó  una  provincia  las  eosas  sagradas,  se.  hicieron 
frecuentes  en  tiempo  (de  Gregorio  Vlf.  En  efecto  ,  Ivon  de  Ghar* 
trcs  (epist.  XCIV)  llama  al  entredicho  remedio  no  acostúmbrete 
do  ,  pues  entonces  fué  cuando  comenzó  á  usarse.  Además  ios  en- 
tredichos generales  se  impusieron  en  las  contiendas  entre  el  im- 
perio y  el  sacerdocio,  si  bien  después  de  haberlo  aplicado  Pau- 
lo V  á  la  república  de  Venecia,  no  ocurrió  ningún  ejemplo  de  esta 
especie. 
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tt' se  aplica  el  entredicho  á  una  ciudad  ó  Iglesia,  se  com-' 
prenden  en  él  los  arrabales ,  capillas  y  cementerios  perté-' 
Decientes  á  aquella  {cap.  17,  ihiá.J.  Lo  mismo  que  la  ex- 
comunión, el  entredicho  ó  es  ferendos  6  latee  senléhlim,  se- 
gún qué  se  prohiba  el  uso  de  las  cosas  sagradas  por  senten- 
cia dtel  iuez ,  ó  ipso  jure, 

§.  ni.  No  deben  decretarse  los  entredichos;  sobre  todo 
si  son  generales,  á  no  mediar  una  causa  grave,  debiendo 
siempre  aplicarse  con  mucha  prudencia;  pues  es  un  maF 
gravé  impedir  la  celebración  de  los  oficios  sagrados  en  la' 
iglesia,  y  privar  á  los  fieles  de  la  administración  de  «acra- 
ftientos.  Acostumbróse  también  á  poner  entredicho  J^or' 
delitos  ágenos,  como  sucedería  si  por  el  dé  un  péidre  ó  el 
de  unos  pocos  ciudadanos  se  impusiese  á  toda  una  fetnilia, 
aldea  ó  ciudad/ El  entredicho  debe  ponerse  con  las  mismas 
solemnidades  que  la  excomunión  ;  esto  es ,  previas  las  tres 
amonestaciones,  pronunciándose  la  sentencia  .por  escrito  y 
expresando  la  causa,  supuesto  que  se  Impone  pot  correc- 
ción, y  supone  contumacia, 

§.  rv.  Con  dificultad  pueden  defenderse  aquellos  entre- 
dichos, que  por  los  delitos  de  unos  pocos,,  y  cyn  especia- 
lidad por  los  pecados  que  cometen  los  reyes  y  magistrados; 
privan  del  uso  de  las  cosas  sagradas  á  provincias  y  reinos 
enteros ;  pues  qiie  repugna  á  la  razón  que  -se  castigue  á 
toda  una  sociedad  por  los  delitos  de  uno  -solo  6  de  algunos 
pocos.  Por  lo  mismo  S.  Agustín  {episL  XGV)  reprende  á 
Auxilio  el  Joven,  obispo  de  África,  porque  por  un  delito 
cometido  por  el  padre  habia  excomulgado  á  toda  una  fami- 
lia. He  aquí  sus  palabras  :*Z)ecíd ,  ¿  qué  razón  puede  haber 
para  excomulgar  á  .un  hijo  por  el  pecado  de  su  padre,  á 
nna  mujer  pof  él  de  ¿u  marido  y  ó  aun  esclavo  por  el  de  w 
señor  ?  Además ,  según  el  parecer  de  los  Padres  santiguos,, 
conviene  que  pese  el  rigor  de  las  censuras ,  y  no  se  debe 
desenvainar  la  espada  espiritual ,  si  de  resultas  de  las  censu- 
ras han  de  amenazat  á  la  Iglesia  un  cisma  ú  otro  mal  grave. 
Y  si  S.  Basilio  prohibió,  el  ejercicio  de  las  cosas  sagradas  á 
uua  aldea  entera,  porque  habiendo  admitido  en  su  recinto 
á  un  raptor  con  su  robada,  no  la  quisieron  entrqgar ,  pudo 
tal  vez  hacerlo  debidamente,  porque  la  mayor  parte  deaque- 


Digitized  by 


Google 


455' 
líos  individuos  habian  pecado:  adeiíiás  es  muy  diferente  su- 
jetar á  una  aldea  al  entredicho,  que  á  provincias  y  reinos 
enteros. 

§.  V.    En  su  origen  los  entredichos  generales  hacian 
cesar  todos*  los  oficios  divinos  en  las  iglesias ,  en  que  se 
imponian ,  exceptuando  solamente  el  bautismo  de  los  pár- 
vulos y  la  absolución  de  los  moribundos.  Por  consiguiente 
causaron  mas  daño  que  provecho  á  la  Iglesia  y  al  Estado, 
sobre  todo  si  duraban  por  mucho  tiempo,  acerca  de  cu- 
yos males  se  explica  el  mismo  Bonifacio  VUI  en  estos  tér- 
minos: En  este  tiempo  se  aumenta  la  indevoción  del  pueblo ^ 
^  pululan  las  herejías  ,  vénse  cercadas  la^  almas  de  infinitos 
peligros ,  y  se  priva  á  las  iglesias ,  sin  culpa  suya ,.  del  acá-- 
tamiento  debido  {cap.  últ.  de  sent.  excommun. ,  in  6).  Por  lo 
mismo  no  parece  inverosímil  lo. que  atestigua  haber  oido  el 
autor  de  la  glosa  (en  el  cit.  cap.  últ.)  de  cierto  lugar  de  la 
Marca  de  Ancona ,    que  habiendo  estado  ligado  mucho 
tiempo  por  el  entredicho,  después  de  levantado  este,  los 
hombres  de  treinta  y  cuarenta  años ,  que  jamás  habian  oido 
Misa,  se  burlaban  de  los  sacerdotes  cuando  la  celebraban. 

§.  VI.  De  resultas  de  esto  los  pontífices  romanos ,  vien- 
do por  experienciaios  males  que  provenian  de  los  entredi- 
chos ,  fueron  mitigando  cada  veí  mas  su  severidad.  Por  esto 
mismo  además  del  bautismo  de  los  párvulos  y  la  absolución 
de  los  moribundos ,  permitió  Inocencio  III ,  que  se  predi- 
case al  pueblo  el  Evangelio  durante  el  entredicho ,  y  que 
se  administrase  la  confirmación  á  los  párvulos  bautizados 
(cap.  43,  extr.  de  sent.  excommun.).  Concedió  fambien  el 
viático  á  los  que  iban  á  morir ;  la  sepultura  eclesiástica ,  yun- 
que sift  solemnidad ,  á  los  clérigos  que  habian  guardado  el 
entredicho,  y  la  penitencia  á  los  que  recibiesen  la  cruz  (1), 
así  como  á  otros  peregrinos  aunque  estuviesen  en  sana  salud 
{cap.  2,  extr.  de  poernt.  et  remiss.).  Gregorio  IX  permi- 

(1)  Se  decia  que  recibían  la  cruz,  los  que  al  marchar  para  lafj, 
cruzadas  cosían  en  sus  vestiduras  el  símbolo  de  la  redención  ea 
señal  de  la  expedición  para  la  cual  habian.  hecho  voló ,  cuyo  orí- 
gen  se  atribuye  al  concilio  de  Glermont ,  en  el  <5ue  se  decretó  Ja 
expedición  de  Jerusalen.  Las  expediciones  sagradas  se  declararon 
contra  los  herejes,  y  también  á  veces  contra  ios  soberanos.  Pero 


Digitized  by 


Google 


456 
tió  después  también ,  el  que  cada  semana  se  celebrase  una 
Misa  rezada  sin  tocar  las  campanas,  en  voz  baja,  cerrando 
las  puertas ,  y  excluyendo  á  los  excomulgados,  y  aquellos  á 
quienes  se  había  aplicado  el  entredicho ,  con  objeto  de  con- 
sagrar el  cuerpo  del  Señor ,  el  cual  no  se  niega  á  los  que 
mueren  arrepentidos  {cap.  57,  extr.desent.  excomvnunic). 
Finalmente,  Bonifacio  VIII  permitió  que  se  concediese  la 
absolución  aun  á  los  que  disfrutaran  salud,  y  que  se  cele- 
brasen todos  los  dias  los  oficios  divinos,  cerrando  las  puertas 
y  sin  tocar  campanas,  excepto  en  las  festividades  del  naci- 
miento de  Jesucristo ,  Pascua ,  Pentecostés  y  Asunción  de  la 
Virgen  (á  los  cuales  añadió  Martin  V,  el  dia  del  Corpus  y 
su  octava) ,  en  cuyos  dias  se  concedió  también ,  que  se  ce- 
lebrasen solemnemente  los  oficios  divinos ,  pero  excluyendo 
á  los  excomulgados  I  y  adra.itjendo  á  los  que  estaban  ligados 
al  entredicho ,  con  tal  que  no  se  acercasen  al  altar  los  que 
hubiesen  dado  lugar  ¿  él  {cap.  úü.  de  sení.  excommu- 
nic. ,  in  6). 

§.  vn.  Los  que  violan  el  entredicho  impuesto  por  una 
causa  justa  y  canónica,  y  según  el  orden  legítimo,  cometen 
un  grave  delito ,  pues  faltan  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  en 
un  asunto  de  tanta  entidad.  Los  clérigos,  que  celebran  los 
oficios  sagrados  en  un  lugar  prohibido,  se  hacen  irregula- 
res, y  no  se  les  admite  con  otros  para  elección;  cuya  ir- 
regularidad solo  puede  dispensar  el  sumo  pontífice  {cap.  12, 
^.  1  de  sent.  excommunic. ,'  m  6) ,  pues  aunque  aquí  se  ha- 
bla solamente  de  la  celebración ,  y  suele  restringirse  á  la  de  la 
Misa;  sin  ertibargo,  aquí  la  celebración,  según  parecer  de 
los  intérpretes,  abraza  todos  los  oficios  que  no  pueden  tie- 
lebrarse  en  este  tiempo.  Incurren  también  por  el  mismo  he- 
cho en  excomunión  los  que  sepultan  en  lugar  sagrado  á 
los  que  están  ligados  por  el  entredicho ,  y  la  dispensa  se 
reservó  al  obispo  {Clement.  1 ,  de  sepxdluris).  Y  por  último 


los  peregrinos  no  colocaron  siempre  la  cruz  que  llevaban  en  sus 
vestidos  en  el  mismo  lugar  para  todas  las  expediciones:  llevában- 
la en  el  pecho  en  la  que  tuvo  lugar  contra  los  albigenses  y  moros 
españoles ,  y  en  otras  la  pusieron  en  otros  sitios  [t.  Dufresne ,  glo$. 
med.  et  inf.  latinitat. ,  verbo  assumere  crucem). 
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quedan  excomulgados  los  regulares ,  aunque  se  hallen  exen- 
tos ,  que  no  observaren  el  entredicho  general  ♦  ó  local ,  im- 
puesto por  el  pontífice, ó  por  el  obispo  {Clement.  1 ,  de  sent. 
excommunic).  .  , 

§.  VIII.  Diferenciase  el  entredicho,  según  las  reglas  de 
la  disciplina  moderna ,  de  la  suspensión  de  los  oficios  divi- 
nos ,  la  cual  no  se  cuenta  entre  las  censuras.  Por  suspen- 
sión de  los  oficios  divinos  se  prohibe  ipso  jure  celebrar  en 
la  iglesia  profanada  con  homicidio ,  adulterio  ú  otro  delito 
cometido  en  ella  (cap.  úllí^  extr.  de  £ccies,),  conel  objeto 
de.infundir  al  pueblo  un  odio  y  terror  saludables  hacia  el 
delito.  No  se  impone  por  via  de  corrección,  y  sin  embargo 
no  pueden  celebrarse  los  oficios  divinos ,  á  no  ser  que  se  pu- 
rifique. El  violar  la  cesación  de  los  oficios  divinos  es  una 
culpa  grave,  pero  no  constituye-  irregularidad  {cap.  18, 
extr.  de  sent.  excommunic, ,  in  6.) ;  no  obstante  se  excomul- 
ga á  los  regulares ,  que  hubiesen  celebrado  en  una  iglesia 
profanada  {Clem.  única ^  de  sent.  excommunk.  yin  6)  (i). 


(1)  En  el  concilio  Toledano  XUI ,  can.  7,  son  reprendidos  los 
sacerdotes,  que  movidos  del  calor  de  un  odio  privado  despojan  loa 
altares,  apagan  las  luces  de  la  iglesia  y  probibea  los  oficios  di- 
vinos. 

En  España,  éntrelas  festividades,  en  que  á  pesar  delentre* 
dicho  se  permite  celebrar  solemnemente  los  oñcios  divinos,  se 
cuenta  la  de  la  Concepción  de  María  santísima,  por  disposición 
del  papa  León  X. 

T  por  la  bula  de  la  santa  Cruzada  está  concedido  que  aun  en- 
tiempo  de  entredicho  se  puedan  celebrar  la  Misa  y  los  oBcios  di- 
vinos en  los  oratorios  privados  y  en  las  demás  iglesias  una  hora 
antes  de  la  aurora  ,  y  otra  después  áh  medio  dia,  exdepto  el  día 
de  Pascua;  y  se  les  permite  á  los  legos  asistir  á ellos,  recibir  la' 
sagrada  Eucaristía  ,  ser  enterrados  en  sagrado,  con  tal  de  que  no 
hayan  dado  motivo  al  entredicho,  ni  permitan  asistir  á  los  exco* 
.raulgados.        (N.delDf.  G.) 
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CAPITULO  X3j:XVII. 

DE  LA  SÜSPBNSION, 

§.  1.        Qiié  se  entiende  por  suspensión^ 

II.  Sus  especies. 

III.  La  suspensión  se  impone  total  ó  parcialmente ,  para 

siempre  ó  hasta  cierto  tiempo. 

IV.  Que  clase  de  suspensión  se  comprende  entre  las 

censuras. 

V.  La  suspensión  no  priva  del  beneficio. 

VI.  Es  necesario  para  imponer  la  suspensión  que  haya 

motivo  y  contumacia. 

VII.  Pena  contra  los  violadores  de  la  suspensión. 

§.  I.  La  suspensión,  en  cuanto  se  diferencia  de  la  ex- 
comunión ó  entredicho,  es  nna  censura  eclesiástica,  por  la 
cual  se  priva  á  ^n  clérigo  de  ejercer  la  potestad ,  que  le  es 
peculiar ,  por  razón  del  oficio  ó  beneficio ,  sin  que  por  esto 
pierda  su  dignidad.  Diferenciase  pues  de  la  excomunión, 
lít  cual  priva  de  la  potestad  eclesiástica  ,  no  porque  com- 
peta por  razón  de  oficio  ó  beneficio ,  sino  mas  bien  por  lo 
emicerñiente  á  la  comunión  con  los  demás  fieles.  Distíngue- 
^  además  de  la  excomunión,  en  que  esta  se  impone  á  los 
¿lérigosí  y  legois ,  y  la  suspensión  únicamente  á  los  prime- 
Tf^Sj  porque  á  ellos  solamente  se  les  puede  prohibir  el 
ejercicio  de  la  potestad  eclesiástica  inherente  al  oficio  ó  be- 
neficio. Finalmente,  ía  suspensión  se  diferencia  del  entre- 
dicho ,  en  que  por  este  se  impide  á  los  clérigos  el  ejercicio 
ae  ios  oficios  sagrados ,  pero  únicamente  respecto  (fe  los 
que  son  comunes  á  todos  los  fieles,  siendo  así  que  por  la 
suspensión  se  prohibe  el  de  aquellas*  cosas  que  dependen 
del  oficio  ó  beneficio. 

§.  II.  Suelen  distinguirse  tres  especies  de  suspensión: 
una  de  oficio,  otra  de  beneficio,  y  la  tercera  de  uno  y  otro. 
La  suspensión  de  oficio  priva  al  clérigo  de  todos  los  oficios 
eclesiásticos ,  que  dependen  del  orden  ó  de  la  jurisdicción, 
con  tal  que  sean  verdaderos  oficios  eclesiásticos ;  pues  los 
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que  son  comuíles  á  lo§  cléHgosYlegos,  como'  Id  entrada  en 
la  iglesia  i  no  sé  prohiben  á  los  que  estáh  suspensos  del  ófi-' 
CIO.  Lá  Suspensión. del  benefiéio  itíipfde^  percibir  los  fru-* 
tbsydettiás  emolumentos,  pero  no  priva  del  oBcío;  pues- 
es  máxiníiá  de  los  doctores, *qUf  todo  lo-ódiosp  debe  enten- 
derse éhiétitido  estricto:  Finalmente,  la  suspensión  del 
óflcio  y  beneficio  exdáje  al  clérigo  del  ejercicio  de  los  ofi- 
cios sagrados  y  de  la  percepción  de  los  frutos  del'  beneficio. 
Disputan  sirí  ciaíbargo  los  doctores  ^  si  los  que  están  suspen- 
sos del  ofició  se  les  debe  también  considerar  como  privados 
del  beneficio ,  el  cual  sé  confiere  por  rázon  dd  ofició  j  sien- 
do causa  esta  diísputa ,  de  que  cúdndO:  los  jueces  quieren 
fmpooer  la  suspensión  de  ambas  cosas,  expresen  en  la  sen- 
tencia apalabras  suspender  de  ofició  y  benefi^ció. 

§.  IIF.     Además,  cualquiera  que  sea  la  especie  de  sus- 
pensíojí  de  que  se  trate ,  es  esta  total  ó  pardal ;  se  impone 
para  siempre ,  6  para  tiempo  determinado ,  y  también  pue- 
de limitarse  ^  cierto  lugar ,  según  el  delito  (sometido.  La 
suspensión  total  se  verifica  cuando  se  priva  á  los  clérigos  de  > 
todas laá  funciones  clericales;  y  la  parcial  es,  cuando  úni- 
camente se  les  prohibe  celebrar  Misa ,  ú   ordenarse.  La  - 
suspensión  e%  perpetua,  si  conservando  la  dignidad  se  pro- » 
híbe  para  siempre  celebrar  los  oficios  sagrados;  y  lempo-» 
ralf  cuando  se  limitíj  á  un  tiempo  determinado,   v*  gr., 
«i  por  uuaño  se  suspende  a\  obispo  de  conferir  órdenes. 
La  suspensión  limitada  á  cierto  lugar  es  aquella,  por  la  que  ; 
los  clérigos  no  pueden  ejercer  en  este  lofe  oficios  prohibidos, 
no  teniendo  séméj^inte  prohibición  en  otros  lugares,  o  la 
de  usar  de  bu  jurisdicción.  La  suspensión,  de  cuíilquíera  es- 
pecie que  sea,  &&  ferendw  6  latee  sententim;  la  primera  de 
lás*cuales  se  impone  por  sentencia  del  juez,  y  la  segunda 
ipsojure/6  por  él  áerecho  mismo,  así  que  se  comete  el 
acta,  como  se  dijo  de  la  excomunión. 

§.  IV.  Las  censuras  denominadas  así  estrictamente  se 
iníponen ,  según  las  reglad  de  la  ditóipUna  moderna ,  por  via 
de  corrección,  y  no  para  castigar  lin  crimen.  Por  eso  no.' 
toda  suspensión,  es  censura,  sino  solamente  ^piquella  á  la 
que  no  se  señala  tiempo  alguno,  cual  es  la  que  se  impone 
como  corrección ¿  supuesto  que.  la  perpetua,  ó  la  que  se 
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decreta  pera :  ti^aupo  detenninado,  se  considera  mas  bíeo. 
como* pena,  que  como  censura  (F.  Suarez^de  censuris^ 
di$p.  VJIi  sed.  1).  De  aquí  viene  «el  q\\e  la  suspensión  im* 
puesta  como  censura ,  no  pueda  alzarse  siao  por  dispensa 
canónica,  que  dd[>e. concederse  cuando  conste  que  el  sus- 
penso está  arrepentido :  por  el  contrario ,  la  suspensión  para 
un  tiempo  determii^ado»  no  se  dilata  mas;  sino  quepasaada 
este »  espira  tpsojure  sin  dispensa »  según  el  parecer  admiti- 
do entre  los  doctores.  Observa  también  el  autor  de  la  gla- 
sá  (m  Clemmt.  /,  de  decimis) ,  que  la  suspensión  impuesta 
con  esta  fórmula  haséa  que  satisfagáis  desaparece  ipsojure sin 
mas  dispensa/  asi  que  el  juez  dedara  que  se  ha  satisfe- 
civ>'(l). 

§.  V.  Lqs  clérigos  suspensos  de  los  oQcios  sagrados  ó 
rentas  eclesiásticas  no  pierden  la  dignidad  ó  d  beneficio, 
sino  que  se  les  priva  únicamente  de  las  funciones  de  su  orden 
ó^  dignidad  •  ó  bien  de  la  percepción  de  los  frutos  del  bene- 
ficio ,  y  demás  emolumentos  que  de  él  dependaí  (S.  Cipria- 
no^  epist.  14,  alias  10:  Ck)nc.Ancir. ,  can.  1 :  C.Neoecesar.^ 
can.  9).  Por  este  motivo ,  la  suspensión ,  aunque  sea  perpe- 
tua ,  se  diferencia  de  la  degradación » la  cual  no  solo  impide 
el  ejercicio  del  oficio  y  beneficio ,  sino  que  también  separa 
enteramente  al  Üegradisido  del  mioisterio  del  altar,  le  priva 


(1)  Todo  cuanto  dice  la  disciplÍDa  moderna  acerca  de  la  sus* 
pensión,  ya  como  censura »  ó  ya  como  pena ,  se  observó  enlre  los 
antiguos;  puesá  los  clérigos  se  les  privaba  en  todo  tiempo  del  ejer- 
cicio de  su  orden  total  ó  parcialmente ,  para  un'  tiempo  determi- 
nado, ó  para  siempre,  conservando  el  grado  y  dignidad  de  qne  se 
hallaban  revestidos.  En  la  disciplina  antigua  se  ven  también  clé«- 
rigos  qne,  conservando  los  oficios  de  su  orden,  se  les  priva  sola- 
mente de  una  parte  de  sus  rentas,  es  decir,  de  los  estipendias 
(S.  Ciprian.,  episiola  33,  alias  34,  ad  Cler.i  ConciL  Cartag,  ir, 
can.  48  y  sig.).  La  suspensión,' que  al  presente  se  considera  como 
una  verdadera  especie  de  censura,  era  únicamente  entre  los  aati-' 
gnos  una  especie  de  excomnnion  medicinal ,  de  resaltas  de  la  cual 
SQ  excluía  á  los  clérigos  de  la  comunión  eclesiástica  que  les  es  pe- 
coliar ,  mas  ó  menos ,  según  la  gravedad  del  delito ,  como  obser- 
van Albaspineo  {Observ.fUb.  2),  Habert  (in  archierat.)  y  otros. 
Dé  aqui  viene  el  qne  la  «suspensión  eta  los  anales  antiguos  se  desig- 
nase con  el  nombre  ion  aphorismon^  esto  es ,  separación  y  exco- 
munión ( V.  Suicer » ihes.  eccles» » verbo  apborismos].   . 
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del  oficio  y  beneficio ,  y  le  quita  el  título ;  de  suerte  que 
sin  otro ,  y  una  nueva  colación ,  no  puede  volver  al  oficio, 
6  beneficio  (F.  Espen,  parte  III,  fíl.  2,  cap.  2.). 

§.  VI.  Mas  por  cuanto  la  suspensión ,  Weh  sea  del  ofi- 
cio ó  beneficio ,  es  un  castigo  eclesiástico ,  no  debe  impo- 
nerse sin  causa,  st  bien  no  s^  requiere  una  tan  grave  para 
la  suspensión ,  como  para  la  excomunión  ó  entredicho*  En 
realidad  la  suspensión  es  una  excomunión  parcial ,  por  la 
que  los  clérigos sotí  privados  parcial »  ó  totalmente,  de  la  co- 
munión eclesiástica,  que  tomada  estrictamente  abraza  tan 
solo  los  oficios  clericales.  En  la  disciplina  antigua  ocurren 
frecuentemente  excomuniones ,  es  decir ,  suspensiones  im- 
puestas á  los  clérigos  por  culpas  leves  {can.  86  apóstol,  y 
5/g.).  Pero  si  la  suspensión  se  decreta  como  una  censura  /e- 
renda  sententía ,  debe  preceder  la  contumacia  y  la  amones- 
tación competente.  La  suspensión ,  así  como  la  excomunión 
y  el  entredicho ,  deben  darse  por  'escrito ,  y  con  expresión 
de  la  causa  por  la  que  se  impone  (cdp.  1 ,  de  rnileril.  ex^ 
communic.  9  in  Q.). 

§.  VII.  Si  los  clérigos ,  hallándose  suspenisos,  ejerced 
las  funciones  deí  orden ,  ó  beneficio ,  de  que  están  privado^; 
se  hacen  irregulares  {cap.  1 ,  de  sententiáetrejudkaía,  /n  6)l 
Por  consiguiente  j  si  un  presbítero ,  hallándose  suspenso  de 
un  orden  superior,  ejerce  las  funciones  de  los  meilores,  se- 
gún el  parecer  de  Fagnani  (ad  cap.  2 ,  exlr.  de  tlúrico  ex^ 
communíc.  ministrante)  cae  también  en  irregularidad ,  pues 
Jas  funciones  de  las  órdenes  menores  son  inherentes  al  sacer- 
docio y  de  él  dimanaron^  á  la  manera'  que  de  un  manantial 
salen  los  arroyuelos  ;  entendiéndose  sin  embargo ,  que  el 
.  presbítero  suspenso  ejerza  dichas  funciones  cdhio  clérigo: 
Mas  por  cuanto  en  la  mayor  parte  de  las  igle^s  las  funcio- 
nes de  las  órdenes  menores  suelen  qercerse  pior  tíérigos  qué 
no  tienen  el  orden  necesario ,  y  tanabien  por  légofs'í  el  püeé-^ 
bítero  suspenso  no  parece  cae  en  írtegüiaridafd  por  deseiri- 
penar  las  funciones  de  las  órdenes  menores ,  pues  las  ejerce 
cpmo  si  no  dependiesen  del  orden  (F.  Espen^  de  censuris; 
í^ap.  10)  (1).     ,       ,  ; 

(1]    £a  España  se  diferencia  la  suspensión  del  oficio  de  la  del 
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,     CAPlTUtO  XXXYIÜ. 

DB  LA  ABSOLUCIÓN  PB  LAS   GENSC|üiS. 

§é  I.         Qué  s$  entiende  por  absolución  de  las  censuras. 
IL        JSí  de  dos  especies ,  en  el  foro, interno  y  en  el  ex^ 
terna»  ^ 
.    IIL     .  Quién  absuelve  de  las  censuras  impuMas  por  el 
juez,  , 

IV.  Quién  de  las  late  sententiae. 

V.  iíífl'í'was.Decí^  cesa  la  reserva  de  las  censuras. 
VL       Absolución  ad  cautelara. 

VIL    ,  Y  para  el  caso  de  raocidencia. 
VIIL    Á  los  excomuigados  se  le^  ooncede  la  absolución 
después  de  su  miwte. 

§.  L  Aplicada  una  vez  la  censura ,  no  se  quita  sino  pe»: 
la  absolución ,  ó  dispensa  {cap*  28 ,  exír.  de  sent.  excommu- 
cae),  pues  prohibiéndose  á  los  crist¡ano$  por  medio  de  las 
censuras  total  ó  parcialmente  la  comunión;  en  virtud,  de  Isi 
potestad  jurídica  ó  canónica  de  la  Iglesia^  no  pueden  ser 
restituidos  á  ella,  á  no  ser  por  la  misma  autoridad.  La  ab- 
solución de  las  censuras,  que  en  los  anales  antiguos* se  de^ 
DOinina|)cu,  dispensa  f  perdón  Y  comunign,  es  la  remisión 
de  la  pena ,  ó  del  vínculo ,  concedida  según  la  fprBfta  de  la 
Iglesia.  Esta  exige  principalmente  que  no  se  restituya  tan 
fácilmente  la  comunión,  después  de  haberse  privado  á  uno 
fie  ella,  á  no  consta  de  la  enmienda  {cap.  33,  C.  23» 
quwst.  4),  • 

§,  IL     Por  las  r^gla$  de  la  disciplina  «antigua,  s^guYi  las  ' 
enfiles  bal^  pn  la  Iglesia  un  solo  ip/ro  p^nitpnQial,  á;  saber, 
el  ínterDo^  ja  di^ensa  4e  las  cei^i:as.era  usa  sola,  se  con- 
sumaba como  parte  del  mismo  foro  interno,  y  solia  con- 


beneficio,  pues  al  paso  que  de  la  primera  se  háice  meocion  en 
varios  concilios,  nunca  se  hdbla  en  ellos  de  la  segunda  (véase  el 
concilio Bracar.  UI,  can.  1 ;  el  toledano  III,  can.  11  y  otros). 
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cederse  por  el  obi^o  o  gor  el  presbítero  peniteociarjo  i"  Y. 
Morin. ,  deadministr.  pcenil,  lib.  /,  cap.'ÍO)  (i).  Pero 
así  que  se  ¡nlrodujeron  en  la  Iglesia  los  dos  foros,  el  in- 
terno y  el  externo ,  hubo  dos  distintas  especies  de  absolu- 
ción de  censuras ,  una  en  el  foro  interno ,  que  nos  recon- 
cilia con  Dios,  y  .la  otra  en  el  foro  externo.©  contencioso, 
por  la  que  mediante  la-  sentencia  judicial,  se  restituye  la 
paz  externa.  Una  y^  otra  se  circunscriben  á  los  límites  (Je 
cada  foro ,  y  no  paáan  dfe  ellos ;  de  modo  que  acontece  fre- 
cuentemente,  que  el  que  puede  dispensar  las  censuras  eix 
elforo  externo ,  no  puede  verificarlo  en  el  interno*,  y  vice 
versa.  Por  lo  mismo  la  absolución  en  el  foro  interno ,  aun- 
que concedida  por  via  de  jubileo ,  no  se  conceptúa  sufi- 
ctente  para  anular  los  actos  del  foro  judicial.  Se  necesita 
la  dispensa  en  el  externo »  ptincipalmente  en  todos  aquellos 
casos  en  que  el  juez  aplica  y  denuncia  la  censura ,  y  en  los 
demás  és  suficiente  la  dispensa  interna  (Espm ,  irad.  de 
censuris,  cap.  11 ,  §.  2J, 

§.  III.  Puede  absolver  debidamente  de  las  censuras  im- 
puestas por  sentencia  del  obispo  ó  de  otro  juez  eclesiástico, 
aquel  que  las  aplicó  {conc,  de  Nicea,  can.  5),  el  sucesor 
en  su  empleo,  su  delegado  fcap.  20,  exír,  de  officio  ordi- 
nariij ,  ó  finalmente  el  superior,  como  v.  gr.,  el  metropo- 
litano ,  si  la  queja  de  la  injusticia  de  la  censura  se  le  presen- 
ta á  él.  Pero  este  no  puede  absolver ,  á  no  constarle  legítima 
y  plenamente  de  la  injusticia  de  la  censura  del  obispo :  an- 
tes bien  si  se  hiciese  patente  que  la  .excomunión  es  justa ,  el 
juez  superior  debe  remitir  el  excomulgado  al  que  lo  exco- 
niulgó,  pero  no  absolverlo,  á  no  ser  que  haya  peligro  en  la 
tardanza ;  ó  el  que  excomulgó  niegue  maliciosamente  la  ab- 
solución al  que  está  dispuesto  á  recibirla.  Y  en  el  caso  de 

(i)  Aunque  la  dispensa  de  la  exoomunion  forme  parte  del  foro 
fnleroo,  sin  embargo  ,  se  daba  separadanienle  y  ccp  fórmula  disx 
tinta  de  la  absoluciop  de  los  pecados;  porgúelos  excomulgado^ 
conseguían  el  perdón  en  el  mismo  acto  de  imponerse  la  peniten- 
cia ,  mas  los  pecados  se  perdonaban  por  la  absolución  sacramen- 
tal, la  cual  recibían  los  pecadores  cumplido  el  tiempo  de  la  peni- 
lenéia.  Se  dispensaba  ia  excomunión  solemnemente  cpú  las  cerer 
monias  que  prescribe  el  concilio  Araosicano  (can.  8,  C.  2,  9.  3]^ 
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que  se  dude  si  la  censursr  es  justa*,  el  superior  puede  ttís- 

pensarta  debidamente,  aunque  sería  lo  mas  acertado  remi- 
tirla al  prelado  propio  (cap.  7,  %.  de  sent.  excommun,\ 
in  6/ 

§.  IV.  Por  lo  que  hace  á  las  censuras  lalm  smtenticB^ 
está  admitida  ^ta  regla :  si  el  sumo  pontífice ,  ó  el  que  esta- 
bleció el  canon,  no  se  reservó  expresamente  su  dispensa, 
puede  cada  cual  ser  absuelto  por  el  obispo,  ó  sacerdote  res- 
pectivo (cap.  29,  de  sent.  excommun.J.  Aunque  por  sacer- 
dote propio  se  designe  aquí  el  párroco ,  sin  embargo ,  ifcbe 
entenderse  también  bajo  esta  denominación  cualquier  con- 
fesor. Si  el  sumo  pontífice  ú  otro  legislador  se  hubiese  re- 
servado la  absolución ,  el  mismo  ú  otro  sacerdote ,  con  de- 
legación de  aquel,  dispensa  la^  censura.  Conceptáanse  con 
facultades  delegadas  para  dispensar  en  el  foro  interno  las 
censuras  reservadas  al  papa,  ó  á  los  obispos,  aquejlos  que 
tienen  potestad  general  de  absolver  los  pecados  reservados 
á  ellos. 

§.  V.  A  pesar  de  lo  dicho,  hay  también  casos  en  los 
que  nó  tiene  lugar  la  reserva  general  de  las  censuras,  y  sin 
delegación  principal  se  concede  la  dispensa  de  ellas  á  los 
ministros  inferiores.  Así  es,  que  en  el  tribunal  de  la  con- 
ciencia los  ot|J8pos  absuelven  justamente  á  sus  diocesanos  de 
los  pecados  ocultos  reservados  al  papa  (Trid.^  ses.  XX/F, 
de  Ref.^  cap,  6J.  Dispensan  también  los  obispos  las  cen- 
suras reservadas  al  pontífice ,  cuando  aquellos  á  quienes  se 
impusieron  no  pueden  ir  á  Roma,  como  sucede,  v.  gr. ,  con 
las  mujeres,  los  ancianos  y  los  enfermos  (cap,  14,  extr.  de 
sent.  excommun.J.  Y  generalmente  cesa  toda  reserva  y 
absuelven  cualesquiera  presbíteros  en  caso  de  haber  peli- 
gro de  muerte  (^Tríd.,  ses.  XIV ^  de  sacramento  Posnít., 
cap.  7 ) ,  si  bien  los  absueltos  por  este  motivo  deben  presen- 
tarse al  romano  pontígce ,  ó  á  su  legado ,  á  recibir  sus  ór- 
tlenes,  desvanecido  el  peligro ;  pues  de  lo  contrario  incurren 
en  la  misma  censura /cap.  22,  de  sent.  excommun.J. 
.  §.  yi.  La  dispensa  de  las  censuras  conocida  por  los  an- 
tiguos Padres,  era  una  sola  y  absoluta;  y  se  daba,  previa  la 
enmienda,  ó  después  de  terminada  la  causa.  Pero  eii  la 
Mísciplma  moderna  se  da  también  la  absolución  ad  cautelamp 
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según  te  llaman  ♦  porque  acostumbra  á  darse  para  mayor  se- 
guridad. Tiene  esta  lugar ,  cuando  se  duda  de  la  eficacia 
de  la  censura  impuesta ,  y  se  concede  al  que  la  pide ,  aun 
estando  pendiente  el  litigio  de  su  validez  {kap.  40,  de 
sent.  excommunic.) :  iñtñhlen  se  da  antes  de  la  absolución 
sacramental  por  todos  los  sacerdotes,  que  tienen  facultad  de 
confesar,  con  el  fin  de  que  no  sea  ilusoria  la  absolución 
sacramental  por  la  censura  impuesta  debidamente,  é  igno- 
rada ;  y  últimamente,  se  expresa  en  todas  las  bulas  y  res- 
criptos apostólicos ,  para  que  pueda  alcanzarse  la  gracia  con- 
cedida por  este  medio  saludable  (1). 

§.  VU.  La  absolución  llamada  ad  reincidentianit  es  se- 
mejante á  la  de  las  censuras  ad  cautelam^  y  fué  descono- 
cida de  los  antiguos  Padres:  por  ella,  si  consta  ciertamente 
la  censursWí  se  da  la  absolución  para  un  tiempo  determinado 
6  para  cierto  acto ,  en  términos  ,  que  pasado  aquel ,  ó  con- 
cluido este,  el  absuelto  incurre  por  segunda  vez  en  censura. 
Esta  absolución  suele  concederse  bajo  cierto  modo,  ó  con 
obligación ,  por  ejemplo ,  de  satisfacer  á  la  parte  perjudi- 
cada ,  de  hacer  una  obra  piadosa,  ó  de  ir  en  peregrinación 
á  Roma ;  cuya  condición  debe  cumplirse  dentro  del  tér- 
mino señalado ,  pues  de  lo  contrario ,  pasado  este  sin  ha- 
berse satisfecho  aquella ,  vuelve  la  censura  á  estar  vigente, 
á  menos  de  que  no  haya  sido  posible  al  absuelto  el  cum- 
plirla ,  y  no  hubiese  este  incurrido  por  su  parte  en  una  nueva 
culpa. 

^'.  VIII.  No  solamente  se  dispensan  las  excomuniones 
en  vida  de  los  excomulgados ,  sino  también  después  de  su 

(i)  Esta  absolucioQ  ad  cautelam  se  inventó  después  del  si- 
glo X ,  caando  las  excomuniones  se  hicieron  mas  frecuentes ,  y 
empezaron  á  tratarse  las  causas  con  las  sutilezas  del  derecho; 
pues  pareció  injusto ,  que  un  excomulgado  permaneciese  tanto 
tiempo  fuera  de  la  comunión  eclesiástica ,  y  de  resullas  se  admi- 
tió en  la  disciplina,  que  estando  aun  pendiente  el  litigio  de  la  va- 
lidez de  las  censuras,  se  concediese  la  absolución  por  cautelad 
Multiplicáronse  después  excesivamente  las  censuras  latos  senten- 
tice ,  hasta  el  punto  de  ignorar  los  fíeles  si  estaban  ó  no  sujetos  á 
censuras,  siendo  indispensable,  que  precediese  á  la  absolución 
sacramental  la  absolución  ad  cautelam ,  y  que  se  expresase  en  lodos 
los  rescriptos  de  graciav(F.  Espen ,  traxjt*  de  censur. ,  cap,  i  1 ,  jj.  3). 
TOMO  II.  30 


Digitized  by 


Google 


46G 

muerte ;  porque  puede  muy  bieo  suceder ,  qpe  ur  «co*- 

mulgado  diese  prueba»  de  arrepentimiento  y  enmienda ,  y 
falleciese  antes  de  recibir  la  absolución,  ó  también  que 
fuese  uno  excomulgado  después  de  su  muerte.  La  absolu- 
ción ó  reconciliación  después  de  la  muerte,  según  la  disci- 
plina antigua ,  se  concedía  mas  bien  de  hecho  (1),  que  no 
con  determinadas  fórmulas;  pero  con  el  transcurso  del 
tiempo  llegó  esto  á  tal  estado,  que  en  ambasjglesias  se  daba 
bajo  cierta  fórmula  de  palabras  fcap.  28,  exlr.de  senL  ex- 
communic.J.  Creyeron  algunos  falsamente,  que  por  esta 
alsolucion  se  libraba  á  los  difuntos  de  algunas  penas ;  pero 
las  excomuniones  y  absoluciones  dadas  á  los  muertos  no 
podían  ser  útiles  ni  perjudiciales  á  sus  almas,  sino  única- 
mente á  su  memoria  ( V.  Dv^in ,  de  anL  Eccks.  dtsctjpi, 
diss.  3 ,  cap.  3 )  (2).  , 

(i)  Si  se  volvían,  por  ejemplo,  á  poner  en  los  sac;rados  díp- 
ticos los  nombres  de  los  excomulgados ,  que  habiaij  sido  ya  bor- 
rados, y  se  admitieseD  por  la  Iglesia  las  ofrendas  hechas  en  nom- 
bre de  los  difunlos  {Bingham.  orig.Eacles.,  lib.  XVI,  cap,  3. 
S.  12).  Con  cuyo  motivo  se  leían  de  nuevo  los  nombres  de  los 
ifunlosen  las  sagradas  preces,  y  la  Iglesia  las  hacia  para  su 
descanso. 

.(2)  Hubo  en  la  disciplina  antigua  una  absolución,  que  se  con- 
cedia  por  razones  particulares  á  los  excomulgados,  que  babiaiL 
sido  recibidos  ó  admitidos  á  la  gracia  de  los  reyes  ó  habiap.par- 
ticipado  de  su  mesa ,  según  lo  establecido  por  el  concilio  XII  do. 
Toledo  (can-  3)  respecto  de  aquellos,  que  habian  faltado  á  su  rey  ^ 
su  nación ,  ó  patria.  Lo  mismo  atestigua  Ivon  de  Gharlres  (decreU^ 
part.í^,  cap.  344) ,  diciendo ,  que  se  estableció  generalmente  en  las 
capitulares  respecto  de  todos  los  excomulgados ,  á  pesar  de  que  hoy 
en  dia  no  existe  capitular  alguna  que  trate  de  este  asunto.  Esta 
costumbre  se  observa  en  Alemania ,  Francia ,  España  é  Inglaterra, 
como  prueba  Seldeno  (de  Synedrio,  liJb.  /,  cap  10).  En  efecto  ,  la 
Iglesia  hizo  el  obsequio  á  los  soberanos  de  dispensar  sus  crasa-^ 
ras ,  con  tal  que  ellos  admitiesen  en  su  gracia  á  los  excomulga- 
dos. Entre  los  gentiles  al  reo  de  homicidio  ,  al  cual  se  privaba  da 
la  excomunión  eclesiástica  y  civil,  se  le  consideraba  como  ^ 
hubiese  e3?piado  su  delito,  y  se  hallase  absuelvo,  con  tal  qae  el 
rey  lo  hospedase  de  cualquier  modo  (V.  Seldeno  j  lug.  cit.)  (*). 

(•)  La  absolución  de  las  censuras  en  que  se  ha  incurrido  por 
una  sentencia  particular ,  debo  darse  pot  el  mismo  juez,  segcm 
el  concilio  Iliberitano  (can.  53),  ó  por  su  sucesor,  ó  por  su  sub- 
delegado, ó  por  su  superior,  como  el  metropolitano  (coiíGitia 
Toledano  XIII,  can.  12).       {N.  del  Dr.  Q. ) 
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CAPITULO  XXXIX. 

DB  LA  DEPOSICIÓN  t  DEMÁS  PENAS  BCLBSIÁSTICAS. 

I  §.  I .  Qué  es  deposición.  Sus  especies. 

1  II.  Diferencia  entre  la  deposición  y  la  degradación. 

i  III.  Cuando  se  introdujo. 

I  IV.  Jueces  de  la  deposición  en  la  antigua  disciplina. 

I  V.  Según  el  derecho  moderno  los  obispos  son  depues^ 

I  tos  por  el  pompee. 

I  VI.  Quiénes  son  los  que  deponen,  con  arreglo  á  este 

I  mismo  derecho,  á  los  presbüerps  y  clérigos  in- 

\  feriores. 

VII.  Solemnidad  de  la  degradación.    * 

Tin.  La  deposición  debe  imponerse  por  un  ddilo. 

¡  K.  Por  qué  delitos  se  castiga  con  la  degradación. 

I  •  X.  La  deposición  es  perpetua. 

XI.  De  la  comunión  laical. 

I  XII.  Antiguamente  los  clérigos  depuestos  sé  agregaban 

á  la  curia.  Qué  se  entiende  por  esta. 

^  Xin.  Según  las  nuevas  leyes  los  clérigos  degradados  son 

i  viv  r  ^^^^^S(^^^s  á  la  curia  para  recibir  su  castigo. 

I  XIV.  La  degradación  era  una  pena  eclesiástica. 

I  XV.  T  el  castigo  corporal. 

XVI.  De  la  comunión  peregrina. 

XVII.  Prisión  de  los  clérigos  en  un  monasterio,  ó  con-» 
vento. 

XVni.  Y  en  otras  cárceles  mas  rígidas. 
XIX»    Imposición  de  multa. 

XX.     Si  la  Iglesia  tiene  facultad  para  im^ner  des^ 
(ierro. 


§.  I.  Basta  ya  lo  dicho  con  respecto  á  las  censuras; 
conviene  que  ahora  tratemos  dé  los  castigos  propiamente 
dichos,  entre  los  que  ocupa  el  principal  liípr  la  deposición, 
denominada  por  los  griegos  kathairesis.  Suele  definirse  esta, 
un  castigo  eclesiástico,  por  el  cual  se  priva  perpetuamente 
á  los  clérigos  del  ejercicio  de  las  órdenes,  así  como  de  las 
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funciones  sagradas  y  beneBcios.  En  la  disciplina  antigua  solo 
habla  una  especie  de  deposición ,  que  también  se  denomi- 
naba degradación;  pero  según  los  cánones  modernos  se 
cuentan  dos  clases  de  deposición:  una  simple  y  verbal,  lla- 
mada estrictamente  deposidon;  y  otra  solemne  y  actual, 
titulada  degradación.  La  deposición  simple  separa  de  su 
grado  al  clérigo ,  solo  por  la  sentencia  del  juez ,  y  sin  nece- 
sidad de  solemnidad  alguna ;  pero  la  solemne  y  actual  se 
verifica  con  palabras  y  acciones ,  supuesto  que  es  el  mismo 
acto  ó  ceremonia  S9lemne ,  de  resultas  de  la  cual ,  al  clé- 
rigo depuesto  antes  solamente  por  sentencia  del  juez ,  se  le 
despoja  realmente  de  la  vestidura  é  insignias  sagradas,  y  se 
le  reduce  á  la  clase  de  lego. 

§.  II.  Hay  muchas  diferencias  entre  la' deposición  y  la 
degradación;  pero  las  principales  son  estas:  el  depuesto 
conserva  todavía  los  privilegios  clericales ;  y  el  degradado 
los  pierde  enteramente,  considerándosele  desde  entonces 
como  á  un  lego :  al  primero  se  le  despide  para  que  haga 
penitencia;  y  al  degradado  se  le  entrega  al  brazo  seglar 
para  que  lo  castigue:  finalmente,  el  depuesto  no  puede 
volver  á  serlo,  pero  sí  puede  ser  degradado.  Estas  diferen- 
cias dimanan  de  la  disciplina  moderna,  que  hace  distinción 
entre  la  deposición  y  la  degradación ,  supuesto ,  que  por-las 
reglas  antiguas,  los ^^lérigos ,  por  un  efecto  déla  misma  de- 
posición, perdían  los  privilegios  clericales,  jimtamente  con 
el  ejercicio  de  sus  órdenes,  y  pisaban  inmediatamente  á  la 
comunión  de  los  legos:  entonces  los  clérigos  no  eran  entre- 
gados por  los  obispos  al  brazo  secular  para  que  los  casti- 
gase ,  ni  podía  suceder  que  el  depuesto  fuese  degradado. 

§.  III.  La  distinción  entre  la  deposición  y  degradación  de 
los  clérigos ,  se  introdujo ,  cuando  estos  se  eximieron  com- 
pletamente de  la  jurisdicción  de  los  magistrados,  aun  res- 
pecto de  los  delitos  civiles,  y  el  Estado  admitió  castigos 
mas  crueles  y  atroces,  que  no  eran  frecuentes  en  los  nuevos 
estados  de  Europa.  En  tal  estado  de  cosas  no  se  podía  á 
veces  contener  á  los  clérigos  en  su  deber  por  medio  de  las 
penas  canónicas,  y  por  lo  mismo  era  preciso  entregarlos  al 
brazo  seglar,  para  que  recibiesen  el  castigo  merocido  en  los 
dditos  atroces,  con  el  objeto  de  que  no  se  hiciesen  peores 
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con  perjuicio  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Por  esta  razón  no 
bastaba  que  un  clérigo  fuese  depuesto  por  una  simple  sen- 
tencia »  la  cual  ni  le  despojaba  de  los  privilegios  clericales, 
ni  le  entregaba  al  tribunal  ciyil.  Fué  pues  necesario  hacer 
distincioil  entre  la  deposición  simple  y  la  solemne,  para  que 
los  clérigos  depuestos  por  degradación  ,  y  privados  del 
fuero  eclesiástico ,  pudiesen  ser  entregados  á  los  magistra- 
dos (1).  Esta  distinción  la  introdujo ,  ó  aprobó  después  de 
introducida,  á  Bnes  del  siglo  XII,  Clemente  III,  ó  Celesti- 
no III  fcap.  10,  extr.  de  judicHsJ. 

§.  IV.  Según  los  cánones  de  la  disciplina  antigua ,  los 
obispos  eran  depuestos  en  el  sínodo  provincial ,  y  los  pres- 
bíteros y  demás  clérigos  inferiores  por  el  obispo  respectivo 
en  el  senado  de  la  Iglesia  fconc.  de  Antioquia^  can.  4  y  15^. 
Pero  los  Padres  africanos,  creyendo  que  en  un  asunto  de 
tanta  importancia  no  era  bastante  el  dictamen  solo  del  obis- 
po, quisieron,  que  aun  para  la  deposición  de  los  diáconos  y 
presbíteros  fuese  menester,,  que  se  reuniesen  muchos  obis- 
pos. Establecieron  por  consiguiente,  que  para  deponer  á 
«n  diácono  se  juntasen  tres  de  los  mas  próximos  con  el 
propio  obispo ;  para  la  del  presbítero  seis ,  y  doce  para  la 
de  un  obispo  {can.  3  y  sig. ,  C.  15,  9.  7),  Parece  que  se 
admitió  esta  disciplina,  para  cuando  se  delatase  á  un  obispo 
fuera  del  tiempo  señalado  para  celebrar  el  concilio  y  el 
asvnto  np  admitiese  dilación;  pues  no  siendo  así,  y  con- 
forme á  los  cánones  africanos ,  se  deponía  á  los  obispos  en 
los  concilios  ordinarios  ( can,  4 ,  ibid. ).  La  disciplina  admi- 
tida por  los  Padres  africanos,  se  recibió  también  ep  otras 
iglesias  de  Occidente. 

(1)  En  la  disciplina  antigua  se  deponía  también  á  los  clérigos, 
antes  de  qne  por  delitos  civiles  fuesen  castigados  por  los  magis- 
trados [Justiniano t  nov.  83,  en  el  prólogo,  §.  2).  Pero  esta  depo- 
sición no  tenia  por  objeto  el  que  pasasen  á  la  potestad  de  un  jaez 
lego,  sino  ;nas  bien  el  separarlos  del  ministerio  del  altar,  su- 
puesto que  entonces  conservaban, los  magistrados  integra  la  juris- 
dicción sobre  los  clérigos  reos  de  delitos  comunes,  y  por  lo  mis- 
roo  no  podia  ser,  que  los  obispos  los  entregasen  á  los  magis- 
Irados  pura  que  les  impusiesen  el  castigo,  ad virtiendo  además 
que  tales  entregas  se  consideraban  contrarias  á  la  mansedumbre 
eclesiástica. 
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§.  V.  Pero  con  el  tiempo  las  deposiciones,  bien  fuesen 
de  obispos,  de  presbíteros,  ó  de  diáconos,  se  veriBcaron  por 
jueces  distintos  de  los  que^  señalaban  los  sagrados  cánones, 
haciéndose  peculiares  al  suma  pontífice  las  deposiciones  de 
los  obispos,  juntamente  con  las  causas  mayores.  El  origen 
de  esta  disciplina  moderna  se  debe  á  las  falsas  decretales, 
que  publicadas  al  principio  del  siglo  IX  por  Isidoro  Merca- 
tór,  á  nombre  de  los  pontífices  Eleuterio,  Julio  y  otros, 
suponen,  que  no  pueden  los  sínodos  provinciales  condenar 
álos  obispos  sin  anuencia  del  pontífice  romano ;  lo  cual  se 
opone  á  los  cánones  antiguos  y  á  lo  admitido  en  la  primitiva 
disciplina ;  pues  los  sínodos  provinciales  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  condenaron  á  los  obispos  sin  noticia  del  pontífice. 
Esta  disciplina  moderna  estuvo  en  duda  mucho  tiempo :  mas 
por  último  á  fines  del  siglo  X  y  posteriormente  se  reci- 
bió en  el  Occidente  con  las  falsas  decretales ;  y  como  los 
sínodos  provinciales  se  hicieron  poco  firecuentes ,  el  uso 
introdujo ,  que  las  causas  de  los  obispos ,  como  mayores, 
se  reservasen  aun  en  primera  instancia  á  la  sede  Apos- 
tólica ,  según  se  demostró  ya  extensamente  en  el  cap,  VIII,* 

§.  VI.  Por  lo  que  hace  á  la  mera  deposición  de  los  clé- 
rigos mayores  fc  quiso  Bonifacio  VIH  que  los  diáconos  y 
presbíteros  fuesen  depuestos  por  tres  ó  seis  obispos,  además' 
del  propio ,  y  únicamente  permitió  que  los  clérigos  meno- 
res lo  fuesen  solamente  por  la  sentencia  del  obispo  propio 
("cap.  2,  depceniSf  m  6),  Pero  como  en  algunas  provincias 
apenas  podia  reunirse  el  número  suficiente  de  obispos  para 
la  degrjaidacion,  determinó  el  concilio  de  Trento  {$es.  23, 
de  Ref.^  cap,  4)  que  pudiese  el  obispo,  bien  fuese  "por  sí 
ó  por  medio  de  un  vicario  general ,  deponer  á  los  clérigos 
mayores,  con  tal  que  en  vez  de  obispos  asistiesen  otros 
tantos  abades ,  que  disfrutasen  del  uso  de  mitra  y  báculo, 
y  pudiesen  hallarse  en  la  ciudad  ó  diócesis;  y  en  caso  de  do 
ser  esto  jposible,  concurriesen  otras  personas  cpnstituidas 
en  dignidad  eclesiástica,  que  fuesen  ancianas,  y  se  hallasen 
versadas  en  el  derecho. 

§.  VII.  La  solemnidad  con  que  se  verifica  la  degrada- 
ción en  la  disciplina  moderna  parece  se  estableció  á  ejem- 
plo de  la  milicia  ,  pues  en  esta,  cuando  se  licenciaba  á  uno 
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ígnommfosdmefrte,  te  te  quitaban  las  Insignias  tniütares  ( Ley 
12 ,  C.  de  dignitaí.9  fíb.  X),  y  despedido  así  de  los  reales  y  de 
la  compañía  de  los  soldados,  perdía  los  privilegios  militares. 
Asimismo  el  clérigo  que  va  á  ser  degradado,  vestido  con  los 
ornamentos  sagrados ,  y  teniendo  en  la  mano  un  libro ,  ú 
otro  instrumento  de  su  orden  ,  cual  si  fuese  á  celebrar  so- 
lemnemente, se  presenta  ante  el  obispo ,  al  que  se  asocian 
otros  de  igual  dignidad,  los  abades,  ó  bien  aquellos  que 
asistieron  á  la  deposición.  El  obispo  lo  va  despojando  uno 
por  uno  de  todos  los  ornamentos ,  comenzando  por  aquel 
que  fué  el  último  en  la  ordenación,  y  concluyendo  por  el 
primero :  luego  manda  se  le  afeite  toda  la  cabeza  con  objeto 
de  borrar  la  corona  clerical ,  y  á  fin  de  que  no  quede  vestigio 
alguno  del  clericato.  Mientras  el  obispo  le  quita  sucesiva- 
mente los  ornamentos,  recita  palabras  enteramente  contra- 
rias-á  las  que  empleó  en  la  ordenación,  y  al  tiempo  de  des- 
pojarle del  traje  derical ,  añade  una  especie  de  sentencia  por 
la  que  despoja  al  degradado  de  todo  orden ,  beneficio  y  pri- 
vilegio, y  le  reduce  á  la  clase  de  lego  {cap.  2  ,  de  pcenís, 
m6)  (1). 

§.  Vin.  La  degradación,  como  que^s  una  pena  gra- 
ve ,•  debe  solo  imponerse  por  un  delito  con  el  cual  se  haga 
el  clérigo  indigno  del  ministerio  sagrado.  Bajo  el  nombre 
de  (ktito ,  según  las  reglas  de  la  Iglesia  antigua ,  no  solo  se 


(1)  Los  cíenseos  degradados  ó  depuestos  segan  las  reglas  de 
las  decretales,  se  difereocian  algunas  veces  por  una  letra ,  que  se 
les  imprimía,  para  ^ue  pudiera  distinguirselos  de  los  demás 
(cap,  3,  extr,  de  crimine  falsi).  Este  fué  un  castigo  civil,  por  el  cual, 
y  con  arreglo  á  la  ley  Remmia ,  se  marcaba  á  los  calumniadores 
en  la  frente  impriftiiéndol^  con  fuego  la  letra  K,  que  quería  de- 
cir calumniador,  pues  los  antiguos  escribían  Kalumnia.  Asimismo 
á  los  esclavos  deliDCuenles,  y  principalmente  á  los  fugitivos ,  se 
les  marcaba  cotí  fuego  ciertos  caracteres  6  señales,  á  finóle  cono- 
cerlos por  ellas  en  adelante.  Por  eso  Constantino  el  Grande  esta- 
bleció que  no  debía  ser  permitido  manchar  el  rostro  humano  con 
nin§;una  señal  ó  marca ,  poes  Dios  crió  al  hombre  á  su  imagen  ó 
semejanza  (L.iT ,  C.  de  pcenis).  De  consigmente  causa  admiración 
el  que  los  pontífices  llevasen  á  tal  grado  su  severidad,  que  sea*^.- 
lasen  con  caracteres  indelebles  á  los  cléiigos  que  cometían  delitos 
fraves,  sobre  todo  siendo  esta  una  señal  de  infamia. 
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comprendían  los  crímenes  graves ,  tanto  e«le»iá8tico9  como 
civiles ,  sino  también  los  delitos  menores ,  que  imprimían  en 
el  clérigo  cierta  nota  de  infamia ,  ó  los  que  se  cometían 
contraviniendo  á  los  cánones  y  á  los  deberes  clericales.  En 
efecto ,  con  la  deposición  se  castigaba  á  los  clérigos,  que  se 
entregaban  al  juego  y  á  la  embriaguez,  si  después  de  haber 
sido  amonestados  no  mudaban  de  vida  (^cán,  42  apóstol. ). 
Asimismo  se  aplicaba  la  deposición  en  el  caso  de  que  los 
clérigos  fuesen  negligentes  en  el  ejercicio  de  su  deber 
(can.  58 aposí.:  can,  8,  Z>.  81).  Y  si  á  veces  ocurría  el  que 
no  fuesen  los  clérigos  privados  perpetuamente  de  sus  res- 
pectivas órdenes  por  delitos  graves ,  y  sí  castigados  coa 
otras  penas  menores,  esto  prueba,  que  la  Iglesia  moderó 
sus  censuras  con  arreglo  á  los  tiempos  y  personas. 

§.  IX.  Por  lo  que  hace  á  la  degradación,  de  resultas 
de  la  cual  los  clérigos,  después  de  degradados,  son  entre- 
gados al  brazo  seglar,  para  que  reciban  el  castigo  merecido, 
debe  advertirse ,  que  cuando  en  un  principio  fué  aprobada 
por  los  sumos  pontíflces ,  se  imponía  por  delitos  graves ,  y 
solamente  después,  que  apurados  todos  los  remedios  y  pe- 
nas canónicas ,  persistían  los  clérigos  en  su  tenacidad  y 
rebeldía  {cap.  10,  extr.  dejudicJis:  cap.  2,  extr.  de  elenco 
excommunkato  ministrante).  Sin  embargo,  los  cánones  de 
los  concilios  y  decretales  pontificias  expresaron  después  poco 
á  poco  ciertos  crímenes ,  que  se  castigaban  con  la  degrada- 
ción ,  aun  sin  que  hubiese  contumacia  por  parte  de  los  reos. 
Tales  eran,  v.  gr. ,  la  herejía  ,  apostasía  de  la  fe  ,  á  lo  menos 
cuando  había  reincidencia,  ó  pertinacia ,  la  falsificación  de  las 
letras  apostólicas,  el  asesinato,  el  crimen  nefando  cometido 
mas  de  una  vez ,  y  otros  de  esta  naturaleza  ,  que  enumera 
Benedicto  XIV  fde  sínodo  dioecesan. ,  lib.  IX  ,  cap.  6J. 

§.  X.  La  deposición ,  según  los  cánones  de  la  discipli- 
na antigua,  era  perpetua  ,  supuesto  que  á  aquel,  que  una 
vez  era  depuesto ,  se  le  privaba  para  siempre  de  su  órden« 
sin  que  le  quedase  esperanza  alguna  de  volver  á  su  digni- 
dad antigua  (conc.  de  Antioquia,  can.  2  y  4  ,  />.  50).  Per- 
dían principalmente  toda  esperanza  de  ser  restituidos  Ids 
clérigos  que,  depuestos  según  el  tenor  de  las  leyes  antiguas, 
eran  agregados  á  la  curia ;  pues  á  los  tales  se  les  privaba  de 
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abitar  al  clericato.  Pfero  S.  Agustín  parece  consideró  como 
perpetúala  deposición,  si  los  depuestos  no  hacían  la  peniten^ 
cía  debida  ( can.  23 ,  D.  50 ).  Mas  sea  de  esto  lo  que  fue- 
se ,  en  la  disciplina  moderna  pueden  esperar  los  depuestos 
la  restitución  ,  previo  permiso  de  la  sede  Apostólica ,  y  con 
anuencia  del  obispo  respectivo ,  si  para  ello  hiciesen  peni- 
tencia (1). 

§.  XI.  A  los  clérigos  depuestos  perpetuamente  solo  se 
les  admitia  á  la  comunión  de  los  legos  ( Siric.  papa  ad  Hic- 
mer.  Tarracon,:  Conc.  Agaih. ,  cm.  50 :  cono,  III  de  Ar- 
les, can,  2 :  V,  Albaspin. ,  Observac,  lib*  I,  cap.  4),  si  bien 
no  convienen  los  doctos  sobre  lo  que  se  entendía  por  comu- 
nión laical.  Bellarmino  {de  Eucharisíia,  lib.  IF,  cap.  24) 
dice ,  que  esta  era  la  que  se  daba  bajo  la  sola  especie  de 
pan;  y  Lindano  {PanopL,  lib.  IV,  cap,  58)  y  Vosio  {thes. 
teolog,,  disput.  23  ,  n.  5)  son  desparecer,  que  quedaban 
los  clérigos  reducidos  á  la  comunión  de  los  legos,  cuándo 
después  de  ser  depuestos  no  recibían  la  Eucaristía  en  el  san- 
tuario, sino  fuera  de  los  canceles  y  éntrelos  legos.  Mas 
acertadamente  Albaspineo ,  Pedro  de  Marca ,  el  cardenal 
Bona  y  otros  son  de  dictamen ,  que  los  clérigos  depuestos 
quedaban  reducidos  á  la  comunión  de  los  legos,  porque 
después  comulgaban  como  estos,  sin  participar  de  ningún 
derecho  ó  función  clerical ;  en  cuyo  sentido  la  comunión 
lega  se  o|3onia  á  la  eclesiástica  propiamente  dicha  ,  la  cual 
comprendía  las  funciones  de  las  órdenes  y  derechos  clerica- 
les. En  efecto  ,  los  clérigos  que  eran  depuestos,  cambiaban 
el  trage  clerical  por  el  de  los  legos;  no  usaban  de  la  tonsu- 
ra ,  y  sus  nombres  se  borraban  del  catálogo  de  los  clérigos; 
mas  por  la  deposición  no  se  les  echaba  de  la  Iglesia  ,  como 
gentiles  y  publícanos.  Sin  embargo ,  cuando  la  deposición 
se  diferenció  de  la  degradación ,  no  solo  aquella ,  sino  esta, 

I  redujo  á  los  clérigos  al  estado  de  legos. 

I   ~  §.  XII:     En  la  antigua  disciplina  los  clérigos  depuestos 

i  perpetuamente,  se  agregaban  á  la  curia  ,  ó  á  su  orden  res- 

í 

I  (1)    Esta  pena  se  impone  por  el  concilio  lliberitano  (can.  33)  al 

.  clérigo  incontinente ,  y  por  el  Toledano  I  (can.  5)  al  que  no  acude 

iodos  los  dias  ai  oficio  divino.      ( N.  del  Dr.  G.)  ' 
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pecflvo,  segtin  m  nacimiento  y  fmjultaaes  {t.  39,  C.  Tkead,^ 
de  episcop.  tí  elerícfs  :  L.  53 ,  §.  1 ,  C.  de  episcop. ).  La  cu- 
rio, según  Io9  escritos  antiguos ,  era  el  senado,  ó  ayunta- 
miento de  las  ciudades  inferiores ,  al  que  estaban  agregados 
los  curiales  ó  decuriones ,  que  disfrutaban  de  los  honores  de 
la  curia ,  teniendo  sin  embargo  que  responder  con  sus  ha- 
ciendas y  familias  de  sus  cargos  y  gastos.  Por  lo  mismo  se 
decía  que  los  clérigos  depuestos  se  entregaban  y  agregaban 
¿  la  curia,  en  vista  de  que  privados  del  ejercicio  del  altar, 
y  reducidos  á  la  clase  de  legos ,  pasaban  á  la  curia  de  la  ciu- 
dad/F.  Jacob:  Goíhofr. ,  cit.  leg.  39 J.  Esta  agregación  pa- 
rece se  consideró  como  un  castigo ;  y  por  esta  razón  los  que 
eran  depuestos  y  se  agregaban  á  la  curia ,  debían  contri- . 
buir  para  las  tiecesidades  públicas ,  y  regularmente  servían 
en  ella  en  un  estado  v  condición  humildes,  tal  vez  sin 
participar  de  los  honores  de  los  cmriales.  En  este  sentido  se 
entiende,  aun  en  tiempos  posteriores,  la  entrega  á  la  cu- 
ría,  como  puede  verse  ep  las  falsas  decretales,  en  las  que 
se  establece ,  que  el  clérigo  depuesto  sea  entregado  á  la  cu- 
ria i,  en  la  que  debe  servir  durante  su  vida  (can.  31,  c.  11, 
guúbsl.  1 :  can.  18 ,  ibid. ).  Por  consiguiente  la  entrega  á  la 
curia  no  tenia  antiguamente  por  objeto  el  que  los  clérigos 
ftiesen  castigados  por  el  brazo  secular ,  sino  mas  bien  el  qucf 
sirviesen  perpetuame?nte  á  la  curia. 

§.  Xni.  Sin  embargo,  con  el  tiempo,  cuando  los  cléri- 
gos se  eximieron  enteramente  de  la  jurisdicción  civil ,  y  el 
Estado  empleó  con  frecuencia  penas  sanguinarias  muy  seve- 
ras ,  prevaleció  la  costumbre  de  que  se  entregasen  al  ma- 
gistrMo  los  clérigos  depuestos  y  degradados  solemnemente, 
para  t|ue  aquel  tes  impusiese  el  castigo ;  en  cuyo  sentido  se 
etitendió  la  fórnrala  de  entregar  á  la^  curia ,  cuando  se  ex- 
tinguieron los  Cfotegios  de  las  ciudades ,  como  consta  por 
Ivon  de  Chartres  {epi^.  Lfíl  y  LXVi).  Los  cl^^rigos  son 
étíttepdos  6  la  potestad  civil  bajo  cierto  orden ;  pues  en 
primer  lugaf  se  les  depone;  después  se  les  excomulga  ,  si 
perseveran  en  su  tenacidad ;  cuando  esta  se  aumenta ,  son 
anatematizados ;  y  por  último ,  si  llegasen  al  colmo  de  la  mal- 
dad, se  les  degrada  y  entrega  al  brazo  secular  para  que  lo^ 
castigue  (cap.  10^  ejcir.  dejudiciis)^  Este  modo  de.enlrer 
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i  gatiós  fué  en  un  principió  genera);  pero  después  se  restrin- 

)  gió  á  los  delitos  en  que  no  se  impone  ipso  jure  la  pena  de 

í  degradación.  Pero  como  la  Iglesia  aborrece  el  derramamien- 

í  to  de  sangre ,  el  obispo  al  entregar  el  degradado  á  la  potes- 

I  tad  civil,  intercede  inmediatamente  por  él ,  para  que  no  se 

í  le  imponga  la  pena  capital ,  admitiéndose,  que  por  esta  inter- 

f  cesión  no  se  hiciese  irregular  el  obispo  {cap.  27  ,  extr.  dé 

I  verborum  signif.)^  aunque  puede  el  magistrado  imponer  la 

[  pena  de  muerte  al  delincuente.  Mas  en  el  dia  apenas  se  usan 

\  las  deposiciones,  y  mucho  menos  las  degradaciones. 

\  §.  XIV.     Entre  las  penas  eclesiásticas  ocupa  el  segundo 

[  lugar  la  degradación ,  que  es  menor  que  la  deposición.  Para 

i  los  latinos  era  esta  una  voz  militar ,  con  la  que  se  denotaba 

I  la  acción  de  reducir  á  los  militares  al  ínfinSo  grado  de  la 

I  milicia  ("L.  3  ,  />.  de  re  milit.):  Así  pues  se  decia  ,  que  se 

!  degradaban  los  clérigos ,  cuando  d.e  su  orden  bajaban  al  infe- 

rior, ó  conservando  el  propio,  se  les  reduela  al  últhno 
^  de  su  clase,  de  cuyo  castigo  se  ven  ejemplos  á  cada  pa-, 
80  en  los  anales  antiguos  (  V.  Altesserra^  de  Eccles,jurisd,f 
lib,  IX,  cap.  9).  Los  clérigos  degradados  de  este  modo, 
desempeñaban  solamente  los  deberes  del  orden  inferior, 
y  se  les  consideraba  como  usurpadores  del  o6cio  ageno,  si 
intentabag  desempeñar  el  destino  de  que  hablan  sido  de- 
puestos. 

§.  XV.  Además  entre  los  castigos',  que  según  la  disci- 
plina antigua  solían  imponer  los  obispos,  se  cuenta  la  flage-» 
lacion  ,  que  solian  aplicar  á  los  clérigos  jóvenes  (  condliú 
Agath. ,  can.  38  y  41;  Epaon.^  can.  15;  Matisc.  i,  cá-- 
non  3 ,  alias  5).  Este  castigo  parece  fué  bastante  moderado^ 
y  tenia  por  objeto  mas  bien  la  corrección  ,  ^ue  la  vindicta; 
Esta  pena  corporal  y  que  se  hacia  con  varas  ,  dice  S.  Agus- 
tín ( epist.  CLIX  ad  MarceílinumJ  suelen  aplicarla  to^ 
maestros  délas  artes  liberales  ^  los' mismos  padres ,  y  aun  con 
frecuencia  los  mdsmos  obispos  en  los  juicio^.  Con  efecto ,  este 
castigo  corporal  no  debía  exceder  de  treinta  y  nueve  gol* 
pes  ( conc.  matisc.  I ,  can.  5 ,  alias  8 ) ,  según  el  modo  dé 
castigar  prescripto  en  la  ley  de  Moisés ,  á  pesar  de  que  si 
el  crimen  era  muy  grave,  podia  repetirse  aqud»  después  de 
algunos  días.  Entre  los  religiosos  se  empleó  también  >este 
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castigo,  el  cual  se  aplicaba  6  los  religiosos  jóvenes»  y  á  los 
que  eran  tenaces  en  la  maldad  (1). 

§.  XVI.  La  otra  pena  canónica  que  se  imponía  á  los 
clérigos  en  la  disciplina  antigua,  era  la  comunión  peregrina^ 
de  la  que  hacen  mención  los  concilios  de  Regio  (can.  3), 
Agathense  {can,  5) ,  Lérida  {can.  15).  Cuál  haya  sido  esta 
comunión  peregrina  impuesta  por  castigo  á  los  clérigos ,  se 
explica  de  diversos  modos ;  y  Bíngham  refiere  y  examina  las 
opiniones  de  todos  {'orig.  Eccles. ,  lib.  XVII ,  cop.  ¿ij.  Pare- 
ce ser  la  mas  probable,  que  los  clérigos  que  se  hallaban  re- 
ducidos en  su  iglesia  á  la  comunión  peregrina ,  vivieron  de 
los  bienes  de  la  iglesia  ,  estando  sin  embargo  excluidos  de 
todos  los  oficios  clericales  y  de  la  comunión  de  las  preces. 
Esta  comunión  tomó  el  nombre  de  los  peregrinos ,  es  decir, 
de  los  cristianos  que  se  haHaban  fuera  de  su  iglesia  ;  pero 
los  que  entre  estos  se  hallaban  destituidos  de  las  cartas  for- 
madas para  hacer  constar  su  creencia  y  costumbres ,  se  les 
alimentaba  en  caso  de  ser  pobres  por  la  iglesia  ,  mas  no 
participaban  de  la  comunión  de  las  preces  ni  de  la  Euca- 
ristía (can.  34  aposíóL:  Sines.^  epíst.  iXFI).  De  consi- 
guiente, la  comunión  peregrina  impuesta  á  los  clérigos ,  era 
una  especie  de  castigo,  de  resultas  del  cual  quedaban  aque- 
llos reducidos  á  la  condición  de  extraños,  ó  peregrinos  en 
sus  iglesias;  y  si  bien  recibian  como  clérigos  el  alimento 
diario ,  se  les  prohibia  sin  embargo  el  ejercicio  de  sus  órde- 
nes y  la  comunión  de  las  preces  y  Eucaristía.  Pero  los  clé- 
rigos reducido^  á  esta  condición ,  recuperaban  fácilmente 
por  medio  de  la  penitencia  su  antigua  dignidad  ( conc.  Agalh.t 
can.  2 ) ,  que  es  eñ  lo  que  se  diferencia  la  comunión  le^a 
de  la  peregrina. 

(1)  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  la  nota  de  la  pág.  430  de  este 
tomo  ,  y  añádase  que  el  concilio  Bracarense  (can.  7),  advirlien- 
do  que  muchos  obispos  se  encarnizaban  de  tal  manera ,  que  da- 
ban tantos  azotes* á  Tos  clérigos,  cuantos  podían  merecer  los  ladro- 
nes, mandó  que  no  debían  darse  azotes  sino  por  las  culpas 
mas  graves.  Lo  misrao  previno  el  Toledano  XI  (can.  7). 

También  se  mandó  en  el  Hispalense  11  (can.  3),  que  el  clérigo 
desertor  fuese  encerrado  por  algún  tiempo  en  un  monasterio ;  y  el 
Toledano  del  año  597  (can.  1)  mandó  ,  que  sufriese  la  misma  p'eaa 
^i  clérigo  convencido  de  deshonestidad.    .   ( A^  del  Dr.  G. ) 
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'  §.  XVn.  Fué  también  muy  frecuente  entre  les  antiguos 
encerrar  á  los  clérigos  en  un  monasterio ,  para  que  hiciesen 
penitencia;  porque  allí,  separados  de  la  vista  y  trato  de  los 
demás  hombres ,  se  entregaban  con  mas  facilidad  á  los  ejer- 
cicios de  mortificación,  y  evitaban  las  ocasiones  de  pecar.  A 
los  clérigos  delincuentes  se  les  encerraba  en  un  monasterio, 
bien  sea  que  se  hallasen  suspensos  temporalmente  de  su  ofi- 
cio {nov.  123,  cap.  2:  conc.  Hispal. ,  can,  3);  ó  bien  por- 
que depuestos  perpetuamente  hubiesen  vuelto  á  la  comu- 
nión laical  {conc.  Agath. ,  can,  50 :  Epaonen, ,  can.  22 ).  La 
clausura  perpetua  en  los  monasterios  debió  observarse  prin- 
cipalmente, después  que  los  clérigos  se  eximieron  de  la  po- 
testad civil ,  aun  respecto  de  los  delitos  comunes  ;  porque 
no  era  justo,  que  depuestos  de  su  dignidad  por  crímenes 
públicos ,  tuviesen  trato  con  los  demás  ciudadanos ,  á  lo  que 
parece  alude  Inocencio  III  {cap.  6,  extr.  de  pcsnis).  Pero 
esta  clase  de  castigos  dejó  de  estar  en  uso ,  tanto  por  la 
repugnancia  de  los  religiosos  que,  disfrutando  de  exencio- 
nes, no  obedecían  á  los  obispos  cuando  desterraban  los  clé- 
rigos á  los  monSsterios,  sino  porque  en  estos  no  era  segura 
la  custodia  de  los  presos;  y  corría  peligro,  de  que  los  mis- 
mos religiosos  se  corrompiesen  con  las  malas  costumbres  de 
los  clérigos. 

§.  XVIII.  Y  no  solo  encerraba  la  Iglesia  antigua  á  los 
clérigos  en  los  monasterios,  sino  que  también  los  castigaba 
temporal  ó  perpetuamente  con  un  encierro  mas  rígido, 
V.  gr. ,  una  cárcel  ,*  por  via  de  penitencia.  Para  este  caso  se 
empleaban  las  diacónicas ,  los  sitios  donde  se  guardaban  los 
vasos  sagrados,  y  á  veces  las  catecumenías ,  que  eran  unos  si-, 
tíos  construidos  en  la  parte  superior  de  la  nave  de  la  iglesia 
(Gregorio  II,  epist.  ad  León.  Isaurum).  Los  Padres  de  Tole- 
do hacen  también  mención  del  calabozo  [ergaslulum)  don- 
de se  encerraba  á  los  clérigos ,  que  eran  depuestos  perpetua- 
mente (can.  30,  C.  23,  qumsl.  8).  En  los  mismos  monaste- 
rios de  canónigos  había  además  unos  lugares  muy  retirados, 
en  donde  se  encerraba  á  los  clérigos  perversos  é  incorregi- 
bles. De  resultas  de  todo  esto  se  introdujo,  el  que  los  obis- 
pos tuviesen  cárceles  para  poder  retener  á  los  clérigos  delin- 
euentes,  bien  fueseperpetuaraente ,  ó  para  cierta  tiempo  de- 
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torminflido,  con  el  So  de  que  bicieseii  peoUeficia  {cap.  27, 
§.  1 ,  extr.  de  verborum  signif. :  cap.  3 ,  de  pamis,  in  6).  Dh 
feréacianse  por  lo  mismo  el  derecho  civil  y  el  cauónico ;  pues 
según  el  primero  no  se  estableció  la  cártel  para  castigo ,  sino 
para  custodia  de  los  reos ;  y  el  segundo  se  hizo  mas  bien  por 
via  de  pena,  porque  en  un  principio  tuvo  por  objeto»  que 
se  hiciese  en  ella  penitencia.  Sin  embargo,  los  clérigos  delin- 
cuentes no  deben  ser  encerrados  en  cárceles  públicas ,  pues 
no  son  estos  lugares  adecuados  para  hacer  penitencia ;  sino 
mas  bien  en  las  eclesiásticas ,  que  se  permiten ,  á  k>  menos, 
por  consentimiento  tácito  de  la  potestad  civil. 

§.  XIX.    Entre  las  penas  eclesiásticas  cuéntase  también 
la  imposición  de  multa,  esto  es ,  un. castigo  pecuniario,  que 
trae  su  origen  de  las  limosnas  que  se  acostumbraron  siem- 
pre á  imponer  por  via  de  penitencia.  En  efecto ,  cuaujio  d 
foro  externo  se,  separó  del  interna,  los  jueces  eclesiásticos, 
de  resultas  de  cierto  uso  forense ,  y  tal  vez  á  ejemplo  de 
los  jueces  seglares ,  empezaron  á  decretar  las  multas ,  á 
consecuencia  quizá  délas  limosnas,  que  se  imponían  en  el 
foro  interno.  Este  uso  se  aprobó  en  el  QOficilio  de  Trento 
(  se$.  XXV,  de  Ref. ,  cap.  3),  según  el  cual  se  permite  at 
juez  eclesiástico ,  que  pueda  imponer  multas  aun  á  los  le- 
gos en  las  causas  .civiles  concernientes  al  tribunal  de  la 
Iglesia.  Sin  embargo ,  las  multas  en  el  foro  externo  conser- 
varon el  carácter  antiguo  de  limosnas ;  y  por  la  misma  ra- 
scón que  los  sacerdotes  encargados  de  las  confesiones  deben 
tener  un  gran  cuidado  en  no  utilizarse  c5n  las  limosnas  im- 
puestas por  penitencia,  así  también  se  mandó,  que   los 
jueces  eclesiááicos  no  convirtiesen  en  utilidad  propia  el  todo 
6  parte  de  las  multas  (  cap.  12,  extr.  de  officio  ordinar.). 
El  concilio  de  Trento  (ses.  XXF,  de  Ref.,  cap.  3),  esta- 
bleció ,  que  las  multas  impuestas  por  los  jueces  eclesiásti- 
cos se  empleasen  en  limosnas  ú  otras  obras  piadosas ;  maa 
sin  embargo ,  no  se  debe  aplicar  fácilmente  la  multa  pecu- 
niaria, cuando  el  delito  requiere  otra  pena  canónica ;  y  por 
lo  mismo  observa  sabiamente  Fagnani  {cap.  3 ,  extr.  de  po»- 
imj  que  los  prelados ,  que  con  frecuencia  y  facilidad  im^ 
ponen  penas  pecuniarias ,  dan  señales  evidentes  de  avari- 
ucia.  Según  las  costumbres  del  dia  los  jueces  eclesiásticos 
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imponen  multas  solamente  á  los  cl^ñgofi  *  mas  m)  á  \m  le- 
gos ;  así  que ,  ni  en  el  reino  de  Ñapóles  ni  en  ninguna  otm 
parte  ,  fueron  admitidos  los  decretos  Tridentinos,  que  con- 
cedían á  los  obispos  la  facultad  de  imponer  multas  á  los 
legos  (1). 

§.  XX.  Veamos  ahora  si  la  Iglesia  tiene  derecho  paía 
desterrar  á  uno ;  el  destierro  supone  un  dtatritKí ,  fuera  (tói 
cual  deben  ser  expelidos  los  reos ,  y  no  poseyéndolo  la  Igle- 
sia, mal  puede  tener  facultad  de  desterrar  á  nadie;  .quaesi 
lo  mismo  que  se  dice  en  muchos  parajes  del  Derecho  Canó- 
nico {can.  43 ,  C  23 ,  qucest.  7 ,  cap.  10 ,  ejetr.  de  juditíís; 
cap.  2,  exlr.  declerico  exeommunicaíaminislnmLe)  (2),  Sin 
embargo,  puede  un  obispo  remitir  poc  sus  malas  costum- 
bres, á  sus  respectivas  diócesis,  los  clérigos  de  otra«  que 
residiesen  en  la  «uya ;  porque  esta  remisión  no  puede  con- 
siderarse como  destierro ,  sino  como  un  resultada  del  cuxn- 


(1).  En  la  colección  Tarraconense  del  año  1591  (Ub.  V,  lít  15, 
cap.  2),  se  establece  la  pena  pecuniaria  ,  que  spcedió  á  la  liioAs- 
na  ep  aquellos  delitos,  en  los  que  no  habiendQ  pena  impuesta  por 
los  cánones,  se  dejaba  al  arbitrio  del  juez.  Pero  con  el  objeto  de 
evitar  el  abuso,  que  por  avaricia  de  los  mismos  jueces  podria  ha- 
cerse d& esta  pena,  se  mandó  que  cnapdo  al  deliio  tenia  seña- 
lada pena  espiritual ,  no  se  impusiese  pecuniaria;  y  con  este  mo- 
tivo en  la  colección  Tarraconense  (cap.  2)  se  prohiba,  que  se  im- 
f)onga  en  los  delitos  enormes,  especialmente  no  estando  satisfecha 
a  parte ,  ni  cumplida  la  penitencia ,  y  que  solo  se  imponga  á  los 
delitos  leves. 

En  el  concilio  Hispalense  del  año  1512,  cap.  62;  en  el  Valen- 
tino de  1565,  ses.  5,  tit.4,  cap.  20;  y  en  el  Toledapo  del  mismo 
año «  acta  2 ,  cap.  14 ,  se  náandó ,  que  se  apliquen  estas  multas  á  los 
establecimientos  piadosos.        (N.  del  Dr.  G.)  ^ 

(2)  A  esta  doctrina ,  por  la  cual  se  establece  que  la  Iglesia  nofc 
tiene  derecho  de  desterrar,  se  opone  S.  Gregorio  Magno  (Ub.  Xl^ 
epist.  71),  pues  manda  á  cierto  obispo,  que  cuando  degrade  da 
su  dignidad  al  subdiácono  calumniador,  después  de  imponerle  no 
castigo  corporal  público ,  lo  destierre:  opónense  también  las  falaa^ 
decretales,  que  señalan  la  pena  de  destierro  contra  los  que  peüsi- 
guen  á  los  obispos,  asi  como  á  los  invasores  sacrilegos  de  los  pret-r 
dios  eclesiásticos  (can.  9,  C.  3,  qucest.  4;  y  can.  13,  C-  VI ^ 
outpst.  4).  Pero  S.  Gregorio  Magno,  cuando  encargó  al  obispo  que; 
desterrase  al  subdiácono  calumniador,  quiso  dqcir ,  que  para  esto, 
se  valiese  del  magistrado ,  cuya  potestad  debia  implorar.. Afiiqod- 
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pthniento  de  los  cánones,  que  señalan  á  los  clérigos  su  resi- 
dencia ,  á  no  ser  que  estén  asignados  á  otra  iglesia  por  po- 
seer en  ella  su  beneficio  (1). 

CAPITULO  XL. 

DB  LAS  EXENCIONES  DB   LA  POTESTAD  DE   LOS   OBISPOS. 

§.  I.    .     Aníigtuimenle  todos  los  cristianos  estaban  sujetos  á 
su  obispo  respectivo. 

II.  Y  los  religiosos  lo  estaban  con  especialidad. 

III.  Abusaron  los  obispos  de  la  potestad  que  tuvieron 

sobre  los  monjes. 

IV.  En  un  principio  se  concedieron  a  los  monjes  las 

,  exenciones  de  ciertos  gravámenes. 

V-        Luego  se  les  concedieron  mas  plenas. 

VI.       Los  canónigos  y  otros  clérigos  particulares  se  exi^ 
mieron  también  de  la  potestad  episcopal. 

Vn.      Especies  de  exenciones.  • 

VIH.     Causas  para  su  concesión. 

IX.       Perjuicios  que  de  ellas  resultan. 
,    X.        Las  exenciones  deben  expresarse  con  claridad. 

XI.       Y  entenderse  estrictamente  9  según  el  tenor  de  las 
palabras. 

XIL      Y  en  caso  de  duda  los  obispos  usan  de 'sus  de- 
rechos. ' 

Xm.    Las  iglesias  exentas ,  y  aun  los  exentos  mismos^ 
permanecen  en  la  diócesis. 

{cap.  1 ,  extr,  de  calumniaior,)  se  interpretan  mal  las  palabras  de 
S.  Gregorio,  cuando  se  quiere  deducir  de  ellas; que  tiene  derecho 
el  obispo  para  imponer  el  destierro.  Por  otra  parte  las  falsas  decre- 
tales no  merecen  consideración  alguna ,  supuesto  que  fueron  for- 
'  xnadas  por  un  hombre ,  que  decia ,  que  la  Iglesia  puede  imponer 
penas  civiles  de  daño  y  honor. 

(1)  La  pena  de  destierro  la  vemos  aplicada  por  el  concilio  His- 
palense n,  can.  6,  á  Higitano,  presbítero  Cordubense;  y  hay  va- 
ríos  ejemplares  en  los  concilios  celebrados  en  el  siglo  VI ,  espe- 
cialmente en  el  Bracarense  lll ,  can.  7  ,  y  en  el  Toledano  XVI, 
en  cuyo  can.  i2 ,  entro  otras ,  se  impone  La  pena  de  destierro  á 
Sisberto.  fN.  del  Dr.  G.  ). 
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XIV.    Reiírieciom$  impueslas  á  las  e^cendones  de  log  rcr 
.    ligiosos  por  ¡os  decretos  del  concilio  de  Trenlo. 
.    XV.      Asimismo  $e  coarlaron  también  las  de  los  cañó- 
nigos. 
XVI.    Los, monjes  y  canónigos  están  sujetos  á  los  obis- 
pos »  excepto  en  lo  concerniente  á  la  disciplina 
clerical  y  monástica. 

§.  I.  En  la  díBcipliua  antigua,  cuando  se  fijaron  los  lí-' 
mites  de  las  iglesias ,  y  se  designó  á,  cada  pastor  su  respec- 
tiva grey  para  que  la  condujese  y  gobernase,  todos  los  cris- 
tianos de.  una  misoia  iglesia  obedecían  á  su  obispo »  y  adhi- 
riéndose á  él t  formaban  una  particular.  La  iglesia^  dice  San 
Cipriano  {epist.  69 i  alias  66  ad  Pupianum) ,  es  una  reunión 
de  personas  agt^egadas  á  un  sacerdote ,  y  una  grey  unida  á 
$u  pastor.  Por  lo  cual  todo  el  mundo  d^e  saber  que  el  obispo 
tsíá unido  á  su  iglesia^  y  esta  á  aquel ,  de  suerte ^  que  si hu- 
Hese  a/gijno  que  no  se  adhiriese  al  obispo ,  tampoco  eslaria 
i€n  unión  con  la  iglesia.  Ggn  esta  doctrina  concuerdan  los 
:c6nones  antiguos ,  que  consideran  cismáticas  la^  congrega* 
:€Íones independientes  del  obispo,  deponen  álosdérígosque 
<son  sus  autores ,  y  separan  de  la  comunión  eclesiástica  á  ios 
legos  {can.  apost.  31),  Por  este  motivo,  se  denominaron  los 
obispos  principes  del  pueblo  ó  de  la  Igleí^  yproesores;  esto 
,es,  prefectos  que  presidian  toda  la  Iglesia.  Pero  la  disciplina 
moderna  separóse  de  esta  regla ,  y  los  monjes ,  los  cabildos 
lie  canónigos,  y  hasta  algunas  personas  particulares,  disfru- 
taron de  exenciones,  de  resultas  de  las  cuales,  eximiéndose 
.  .de  la  potestad  episcopal,  están  sujetos  solo  al  pontífice  ro- 
mano. 

•     §.  H.     Al  principio  de  la  vida  monástica  no  parece  tu- 

.  vieron  k)»  obispos  una  potestad  especial  sobre  los  monjes, 

á  los  que  se  les  consideraba  como  desterrados  en  las  soleda- 

,des  y  monasterios ,  sino  solamente  aquella  por  Ja  que  se  go- 

^bernaban  los  fieles  legos.  Mas  postei^iormenté,  y  cuando  los 

monjes  empiezaron  con  sus  continuas  salidas  á  turbar  la  Igle- 

.lBla,y.el  Estado,  el  concilio  de  Calcedonia  (cán.í)  los. sujetó 

'>Ia  potestad  y  cuidado  especial  de  los  obispos  y  á  ruegos 

del  emperador  Marciano.  Esta  dísciplinai  se  confirmó  des- 

TOMO  II.  31 
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pues  por  las  leyes  civHes,  por  una  nHiHituti  áfá  bánones,  y 
por  las  capitulares  de  los  reyes  Francos  (L.  44,  §,  Í^C.de 
episcopis:  can.  16  y  sig. ,  C.  19,  qucÉSL  3)*  De  aquí  provino 
la  regla  del  Derecho  Canónico  que  dice :  que  el  obispo  tiene 
jurisdicción  sobre  los  regulares  de  su  dióSesis ,  á  no  ser  que 
prueben  estos  la  exención  {cap.  7 ,  de  privikg, ,  m  6). 

§.  III.  La  potestad  de  los  obispos  sobre  los  monjes  po- 
,nia  en  poder  de  ellos  la  disciplina  monástica  y  los  bienes  de 
los  monasterios;  y  convenia  que  los  obispos  usasen  de  ella 
como  pastores  de  almas,  atendiendo  únicamente  al  bien  dé 
los  monjes.  Pero  lo$  obispos  abusaron  con  frecuencia  de 
esta  gran  autoridad ,  y  se  apoderaron  bajo  diferentes  pre- 
textos de  las  cosas  temporales  pertenecientes^  á  los  monaste^ 
ríos  (F.  Espen,  parte  3,  íit.  12,  cap.  2).  Ck^monmente  át 
las  ofrendas  hechas  á  los  monasterios  se  reservaban  una  par- 
te, porque  según  la<lrvision  délas  rentas  eclesiásticas  en 
tres  ó  cuatro ,  tocaba  ó  pertenecía  una  parte  al  obispo ;  co- 
braban derechos  temporales  á  los  monjes  por  la  )>endicioft 
de  los  abades,  la  consagración  de  altares,  dedicación  de  Ior 
oratorios ,  ordenaciones  de  los  monjes  para  el  Servicio  del 
monasterio ,  por  la  visita  detesíos ,  y  por  suministrarles  d 
crisma  y  los  santos  óleos.  Exigían  también  el  catedrático  é 
^nodático :  es  decir,  cierta  suma  de  dinero  que  se  acostutn^ 
braba  á  pagar  en  honor  déla  cátedra.  Bajo  este  y  otros 
pretextos  muchos  obispos  «e  hicieron  gravosos  á  los  moi^esi 
y  no  faltaron  quiénes  k)s  ocuparon  en  obras  serviles,  con- 
i^irtiendo  los  monasterios  en  posesiones  propias  [conc.  IV  áe 
Toledo ,  can.  S2). 

§.  IV.  En  el  siglo  VI  y  posteriores ,  consiguieron  los 
monjes  las  exenciones  de  la  potestad  episcopal ,  por  las  cua- 
les se  libertaban  de  todos  ó  de  ciertos  gravámenes,  si  bien 
quedaban  sujetos  canónicamente  á  los  obispos.  En  efecto, 
las  exenciones  concedidas  á  muchos  monasterios  por  S.  Gre- 
gorio Magno,  versaban  solamente  sobre  los  gravámenes  y 
elección  Kbre  de  abad ,  reservando  terminantemente  á  ios 
obispos  la  vigilancia  de  la  disciplina  sobre  los  religiosos ,  €8 
decir,  la  autoridad  .canónica  (S.  Gregorio  Magno /Nb.  VI J^ 
episL  5;  y  lib.  F/,  epist.  12).  Y  la  fórmula  solemne  para 
conceder  privilegios  á  los  monasterios,  que  se  encuentra  &k 
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Jtoctj¿pbQ:(íífe.  I»{/5írmvto  J),  contiene  la  exención  degrcn» 
yámencss  y  libre  elecciop  de^bad^  salvan^  sin  embargó  la. 
potestad  fe{>iscopal  sobre  losjnQnjes.  Lo»  mismos  fundadores 
pedían  también  estos  privilegios,  qu.e, se.  concedían  por  lo^; 
obispos. respectivos;  y  para.; que  tuviesen  mas  validez ,  ^ 
aprobabain^por  lo xegular  finios  concilios  por  el  romano  pon-> 
iífice,  agregándose  también  la  confirmación  real,  para  qqe. 
se^toíMÜese  mejor  al  biep  de  los  «(iQnjes, 
;  §,:  Y,  Estas  eii^encioneSiparciales  np  se  oponían  á  la.  dis-' 
*  c¡plÍBa)monástica,;ni  causaban^eformid^d ^n la  Iglesia; pep^Q 
después  del' siglo  X  empe^ron  (4)  ^fioncederse  á  Ips  .pon-, 
jes  exenciones:  plenaSft*  que  los  lib^rl;ab£^n  de  la  potestad  can 
Aónica  de. lo»  obispos*  siú^tápdpl^s  i^l^rn^ote^l  coqi^im^ 
pontífice.  No: fu^oQ  los  obispos r-sjoo  los  papas ^iQs^me^ 
concedieron  estos  privilegió^  pléoarios  (2),  y  por  l^jregular^ 
ignorándolo;»  ú  optMiiéndose  aquellps,  IJna  vez  admitidas  estas 


,  .(t)^'  Efectivamente,  antes  del  siígíó  XI  ó  XU'no  se  .h?}Ila  ^i^tín- 
ción  álgpfta ,  según  los  cotídUos  y  monumentos  propios  dé  ai^ tí ef 
tiempo,  entre  tos  monasterios  exento^  y  los  que  nó  lo  eraá,  sina 
que  por  >  lo*  regalar,  y  conformé  á  la  regla  anticua»  esCaban  sv^-f 
los  kM$  monasterios ;á.Ui  potestad  episcopal.  Por  otra  p^r^é',  £Lnl,e^ 
de  aquella  épDca  no  babia  ninguna  queja  contra  las  exenciones  da 
los  abades  y  religioso^,  qué  fueron  grabes  y  frecuentes  en  'él  si- 
nglo XI  y  posteriores.  Estas  dos  razones  bacen  mucha  fuerza  para 
probar,  que  empezaron  deispues  del  siglo  X  las  exenciones,  por 
Vis  q^e  ^0  ^a^trBJQron  los,  n)OQ|es  de  la,  poHestad  canónica  ^el  obis- 
pe), ^  á.|9  .^pnos  se  multiplicaron  tanto  desdé  aquel  tiempo,  que. 
dierpnmo'tivo  á  qíie  muchos. fe'e  quejasen.  ' 

^'  ^Siott  cfóífeícbfa  mas  rédente  que  el  siglo  X,  muchos  privilegio  si 
por  los  cuales  se  exime  á  los  monjes  de  la  potestad  episcopal ,  su  - 
jetándolos  solo  al  pontífice;  pero  la  mayor  parte  de  estos  son  fin- 
gidos^ como  lo  es  el  privilegio  nue  se  supone  concedido. por  el 
ípíipaAdeodato  al  monasterio  de  S.Miírtin  de  Tours,.si  bien  hay 
•otros  verdaderamente  genuinos^  aunque  muy  pocos,  y  cotipediT 
.dos  con  coosepti miento  de  los  obispos,  cu^l  es  el  quie  áqordó  el 
-pontífice  Zacarías  al  monasterio  de  Fulda  [Baronio  ,  año 7tó,  «^20)* 
'  .(2)  A  estas  exenciones  plenas  las  denomina  S.  Bernardo.  (¿¿^ 
X^onfiiderat.,  lib,  ¡11^  cajK  4)  emancipaciones,  por  el  motivo  ,de  qu^ 
jft^i.como  la  emancipación  libraba  á  los  hijos  de  la  potestad  paier- 
.Qa ,  asi  también  las  exenciones  eximían  4^  l^  episcopal  á;  íp^ 
iiionjes.  i     .  . )    ,  . 
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exenciones,  se  multiplicaron  con  el  tiempo  eii  tanto: grado, 
qué  las  obtuvieron -casi  tocios  los  monasterios  délos  monjes, 
y  cada  orden  particular.  Hasta  los  religiosos  raedores,  que 
debían  aborrecer  mas  que  ningunos  otros  las  exenciones,  las 
desearon  vivamente,  á  pesar  dequeél  mismo  S.  Francisco  se 
gloriaba  en  decir ,  que  todos  sus  |)rivilegios  consistían  en  no 
tener  ninguno ,  mandando  bajo  de  santa  obedi^nGia  á  im 
hijos ,  que  jamás  pidiesen  al  papa  exencionen.  Pero  en  esto 
tos  religiosos  de  la  citada  órdén  negaron  la  obedieitcia  al 
fundador,  y  por  el  consejó  de  Elias,  su  prelado,  qwe  no  * 
se  fundaba  en  el  espíritu  divino,  sino  en  lá  prudencia  de  la 
carne,  como  observa  Baronio  eñ  el  año  676-,  alcanzaron 
muchos  y  muy  amplios  privilegios  de  exenciones ,  con  el  fin 
de;eximirse  de  la  potestad  episcopal  en  la  predicación  y  ad-f 
ministracion  de  sacramentos  (1). 

§.  VI.  No  solamente  los  monjes,  sino  también  los  ca* 
bildos  de  canónigos,  y  con  especialidad  las  catedrales,  se 
sustrajeron  de  la  potestad  episcopal ,  y  quedaron  sujetos  di- 
rectamente al  romano  pontíGce.  Estas  exenciones  de  los  ca- 
nónigos se  intródujerpo  insensiblemente  en  el  sí^lo  XIII  y 
siguientes»  quizá  bajo  el  pretexto  do  inmunidad  en  lo .  tem- 
poral, y  de  la  corrección  que  ejercían  eV  capítulo  ó  deán» 
consintiéndolo  ó  tolerándolo  los  obispos ,.  con  objeto  de  te- 
ner de  éste  modo  mas  libertad  en  la  administración  de  la 
iglesia.  De  resultas  también  del  mal  ejemplo  de  los  monjes» 
y  canónigos ,  aun  las  personas  particulares  ♦  ya  fuesen  se- 
glares ó  regulares;  alcanzaron  por  varios  títulos  eximirse  y 
separarse  de  la  potestad  episcopal , .  Como  demuestran  en 
muchas  partes  los  Padres  tridentinos,  y  con  especialidad 


'  (1)  Mientras  qae  \os'  religiosos  se'Sf^riaban  de  Ja  potestad 
episcopjil,  los  niismos  obispos  obtenían  tnmblen  privilegios  de 
exención  para  librarse  db  la  de  sus  reíspectiyos  rtielropolitanos. 
S.  Bernardo  dice  {de  i^onsid.,  lib.  11,  tap.'A):  Los  abades  se  sUsh 
traen  de  los  obispos ',  estos  de  los  arzobispos;  y  finalfnénte ,  estos  de 
los  patriarcas  ó  primados,  Miicho  antes  de  esta  épOca  Kubo  en  las 
iglesias  dé  Oriente  obispas,  que  bó  estuvieron  s«j«los  á  ningnti 
iiietropoIilatia,'y  solo  bajo  ta  píoíestad  inmediala  tíei  patriarca  (V. 
ninqham ,  orig.  Ecclesiast. ,  lib,  ///,  cap,  18 ,  «.  3). 
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fnfa$e$»/XXiVr4^Ref^t  pap^S^  e^  l^que  ^  lamentan 
d^^que  esta$:^xeociíp[^  pooea  trd))aS'á  la  jurisdicción  epis^ 
oq)aU  yidaii:OC0^D;á  los  exentos  para  vivir  coa  maí»  reia- 
jácíoa. 

i\  §•-  YitL  Ls3;  jexenciooes  3on  personales »  locales  6  misr 
ias^  Xl^fl^  pc^rsonal  >  aquella  por  la  cual  se  eximen  spla* 
mente  per^raa^  particulares »  sin  consideración  al  lugar ;  es 
d^cir^queácualqui^a  lugar  ¿que  vayan  se  les  considera 
jexentá^#  LaSs  looaljea  s^  conceden  á  ios  )ugaVes ,  como ,  v*  gr.» 
á  los  monasterios  fS"  iglesias ,  de  suerte  que  las  personas 'go- 
za^.de  ;e)las^j$olo.pprconsideracÍQU  al  lugar;  y  finalmente, 
JaSi  mistas:  se  conceden  ¿  los  lugares  y  personas  que  pertene- 
cen i  aquellos.  Cualquiera:  qu^  sea  la  especie  de  exención 
4abe  expresarse  en  d: privilegio; 

>,  i.  Yin.  Suelen  designarse  muchas  causas  que  obliga- 
ran á  los>pontífi()es^  eximir  á  ios  monjes  y  demás  regula^- 
xes  de  la  potestad  de  losi  obispoS;(l);  pero  las  principales 
tienen  su  origen  en  losinismQ$í  papas  y  monjes.  Enrique* 
xidos  estos »  y  condecorados  sus  prelados  con  las  insignias 
episcopales  i  creyeron  indecoroso  obedecer  á  los  obispos, 
porto  citalt  piando  enormes  sumas  9  procuraron  alcanzar 
las  excepciones  ^  &egun  at;estigua  S.  Bernardo  {episl.  42  ad 
fíenfic.  Senonmsem){i)^  Por  el  contrario ,  la  misma  pobreza 
fué  causa  de  que  los  mendicantes  apeteciesen  las  exencio- 
nes» y  además,  la  celebridad  y  fama  con  que  resplandecían 
«US  órdenes' los  hacia,  al  parecer ,  dignos  de  que  se  les  con- 
ce4ie6é  este  favor  ^pecial.  La  misma  reunión  de  religiosos 
bajóla  cabeza  de  su  geíieral  contribuyó  también  mucho  ¿ 
las  exenciones,  con  ú  fin  de  que  la  potestad  de  los  obispos 

.  (i),  Tambarini  (c^  j^p  Ahhaium^  iomoU  disp.  í^,qucB$t,  3) 
opina ,  qae  la  principal  causa  porqué  se  eximieron  los  religiosos 
jde  ]a  po^e^ad  epispops^l ,  fué  el  abuso  que  hicieron  de  esta  res- 
pecto de  los  réligipsois.  En  efecto,  consta  realmente  quQ  fueroa 
oblígalos  los  monjes  á  pedir  las  exenciones  para  librarse  de  já 
dominación  opresora  de  los  obispos;  pero  esta  razón  no. parece 
gi^neral,  y  además  él. abuso  de  la  potestad  de  un  solo  obispo  no 
es  motivo  para  que  sus  sucesores  queden  privados  de  la  potestad 
inberepte  a\  si^mo  sacei^docio. 

.  (^)  :,S* Bernardo  dice,  hablando  délos  abades:  despojan  á  las 
iglesias  para  emanciparse  j  y  pretenden  exenciones  para  no  obedecef. 
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í^óbreloá  morijés  nó  turbase  su  gerarctüfe  (i^  f  inéflmééte* 
«n  los  «iglog  XI  y  iRiguientes  eotiverita  *  l«s^  pofitfficeBTO'-^ 
manos  aumentar  en  toda  Tá  Iglesia  et  MiMro  'dehíjotry 
subditos  especiales,  para  ejercer  así  mas  fácilmente  uísa  po- 
testad ordinaria  y  como  episcopal  sobré  toda  la  iglesia ,  j-  con 
la  inmensa  mayoría  de  los  nuevos  hijos  cotíteiitíi^'^ 'su  4e^ 
berálos  obispos  (2).  Los  cabildos  de  tes  iglés*tt«' (iidíeroii 
asífmísmó  su  exención,  tairtó  por  tes  véjatíones  que  les 
«au jaban  sus  respectivos  obispos ,  como  pata  entregarse  con 
mas  libertad  á  sus  deseos.  -  .  ; 

♦  S.  IX.  Habiéndose  multipScado  Ris  éxenetoties  áe?  •  la 
potestad  episcopal  respecto  de  los  riiónjés  y  caWhtos,  líro- 
^aroh  muchos  da&os,  tatito  á  lá  Iglesia ,  como  á  i6á  mtemos 
exentos.  Por  esta  razón  los  buenos  r^eliglosos,  prfncipálméti^ 
te  S.  Bernardo  y  S.  Francisco ,  las  reprobaron  i  y  los  obiépos 
tes  llevaron  siempre  á  mah  pues  disu^Ro  el  vfttculo  de  po- 
testad y  áumision  que  debe  habef  entre  los  obispos  y  los  re- 
gtlláré^,  se  hicieroní  estos  mas  disolutos ,  mas  pobfeB  y  rhñi 
Contumaces  contra  los  obispos," como  at^sttgu&n  S.  Beniar¿- 
do  {de  Con^'dérat. ,  lib.  III,  cap.  i)  y  Pedro  dé  BÍo¡« 
lepik.  68)  (3);  y  acerca  de  los  menbtes,  Altar  Pelayo((ífc 
pfantíu  EcclesicB,  lib.  II,  cap.  60)  djcíe»  (fúetstóÉ  sé  eñío^ 
htrbemróri  y  mostraron  íéHdddad  tónira  tüdóÉ  tus  prkMo9» 

i'-'       "        •  .      •  •    .  ■  .    '    •    .  .•'■■.■:  ,^    ..;..:<r  7    .     .  I 

.(1)  Por  egl^  y  otros  piotívo^  se  apoderó  de  los  religfQSQS^a^ 
jlestjp  ^n  grande  ele  conseguir  exenciones,  que  naacnos ^'e  pro- 
porcionaron bulias  faisaá  (J  áduller^tlaá,  Según  átesiigu^  Péáímdé 
%ldis  {eptüt.  6i8);  y 'lo  deraueslran  muchos  privilegias  és^éósqtó 
toduviasiíbsiste^i.  Idoc'encio  tU  (cap.  5,  eaotr.deeKiminf-f^ási^  ha- 
bla de  lii's  señales  por  las  cuales  se  distinguen  laS  bulas  pontifícias 
fie  las  espúreas  Y  Lucio  Ul  añade,  que  no  debe  darse  crédito  á 
Ihs  hutas  en  las  que  hay  erroreá  éraVíSlniOS •  CÓbUfal '  «V  óniea 
{cap.  S  ycxtr.  derescriptis).  ''    '    ,  ■  ;  '^      '    '  r  -  -     •' 

("á)  Si  Bernarda  [de  ConsideraL,  l%b.'í!,cap.  4J,  jíaredé  de-^ 
flucir  las  exenciones  de  la  plenitud  dé-  lá  pótest'ád  poñtífi'cte'.  ¿Ei 
santa  esta  idea?  No  haíj  duda  que  seiriá  unH  óbr'á'adMirMe  9isé 
pudiese  justificar;  mas  aquí  solo  probáis  qu$  tenéis  tina  j^tfni*  poílíí- 
lad,  no  que  obrhiíi  con  justicia.  Lo  Móeisiáipóf^e' podéis,  pero 
faifa  saber  si  debéis  hacerlo,  ..-:.-;,.':,    >  i  ^  (  ' :.  •        •» 

(3)  Esta  carta  se  dirigió  bajo  el  nbmbfe  dfé  Kícárdd  dé  Ciibló^-^ 
bery  á  'Alejandro  líl;  pero  esló  escrita  én  él  rñísnió  ttístílo  de  Pe- 
dro dé  Blois.  •■•)''-•-'.    i.-.-.) -^- •,  •••-.- 
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Las  exenciones  turbaron  también  h  gerarquía  eclesiástica, 
y  establecieron  los  grados  eclesiásticos  en  un  pié  monstruo* 
80 ;  pues  los  inferiores ,  separados  de  sus  inmediatos  supe- 
riores» se  juntaron  á  la  cabeza^  del  mismo  modo,  que  si  un 
dedo  se  uniese,  no  á  la  mano ,  sino  á  la  cabeza,  como  ob-> 
secva  S.  Bernardo.  Los  mendicantes  aumentaron  todavía  esta 
confusión,  habiendo  alcanzado  priyilegiQS  para  no  depender 
de  los  obispos  en  las  funciones  sagradas  y  administración  de 
speramentos.  Por  otra  parta  los  canónigos  de  la  iglesia  ca- 
tedral, á  fuerza  de  e]s:encíones ,  disolvieron  el  senado  de  la 
Iglesia ,  y  dejaron  mas  libres  á  los  obispos  en  la  adminis- 
tración de  ella. 

S.  X.  Las  exenciones  respecto  de  la  jurisdicción  de  los 
Qrdinarios ,  como  que  se  apartan  del  derecho  común  y  die- 
ron entrada  á  tantos  males,  se  cuentan  por  sentencia  común 
y  admitida,  entre  las  que  se  Uaman  odiosas  (F.  Zypeo^  con-* 
suUal.  1,  de  prívilegiis).  Mas  como  conviene  restringir  lo 
odioso,  y  ampliar  lo  favorable  {cof.  25,  de  regulis  juríSf 
H«  6 ) ,  no  se  entiende  concedida  la  exencicm  á  no  ser  que  se 
funde  en  palabras  terininantes.  Por  esto ,  los  escritos  que 
conpeden  la  proteccioi^i  pontiGcia ,  no  prueban  que  la  exen- 
ción fué  concedida  también  ( cap.  8  y  28 ,  eúi;tr.  de  prml)^ 
pues  la  protección  no  puede  hacer,  que  los  que  han  sido 
admitidos  bajo  el  amparo  de  uno ,  se  eximan  de  la  jurisdic- 
ción de  su  juez  r^ectivo ,  sino  que  solamente  sirve  para 
defenderlos  de  las  injusticias  (1).  Ni  el  censo  que  se  paga 
anualmenite  á  la  sede  Apostólica  prueba  la  exención ;  sobre 
Vodo  si  se  expresa  que  se  da  en  señal  de  protección  {cap.  8, 
cit.  eooír.  de  privU. ,  in  6).  Por  lo  mismo ,  si  en  algunas  cau- 
sas el  privilegio  concede  exención,  y  se  expresa  la  cláusula 
de  pagar  un  censo  anual ,  entonces  la  exención  se  limita  á 
las  libertades  concedidas ,  y  en  tos  demás  artículos  perma- 
nece  í&iegf»  la  jurisdicción  de  los  ordinarios  {cap.  tO  cit.). 


.  (1)  Los  (andadores  de  los  monasterios  y  de  las  iglesias  solían 
pedir  las  letras  de  proteccioQ  ,  con  las  cuales  trataban  de  mirar, 
tanto  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual ,  por  el  sosiego  de  los 
religiosos ;  pero  no  intentaban  eximirlos  de  la  jurisdicción  epís« 
eopai. 
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El  pago  del  censo  prueba  exendon,  si  se  expresa  que  se 
paga  á  la  Iglesia  romana  en  prueba  dé^  la  libertad  conce-. 
dida. 

§.  XI.  Pero  si  las  palabras  fuesen  terminantes  en  el  pri- 
vilegio de  exención ,  no  deben  extenderse  de  un  caso  é  otro, 
interpretándolas  benignamente,  sino  que  deben  entenderse 
en  el  mismo  sentido  que  tienen  {cap.  7  y  8,  exír.  de  pri" 
vil.).  De  lo  cual  resulta,  que  si  la  exención  es  local,  v.  gr., 
concedida  á  un  mo.nasteno ,  á  los  religiosos  se  les  considera 
como  exentos,  pues  son  miembros  de  él ;  pero  no  en  el  caso 
de  delinquir  ó  formar  algún  contrato ,  ó  en  el  que  la  cosa  de 
que  se  trate  se  hallase  situada  en  un  lugar  no  exento  ( eap.  1 , 
ibid. ,  in  6 ).  Y  si  los  exentos  representan  diferentes  persona- 
lidades, los  que  están  exirtiidos  bajo  cierto  aspecto  no  deben 
reputarse  tales  por  otro ,  según  advierten  debidamente  los  ca- 
nonistas (cap.  16,  exlr.  ibid.  Por  consiguiente,  si  la  exen- 
ción se  concediese  á  los  canónigos  y  á  sus  iglesias,  na  debe 
extenderse  á  las  funciones  parroquiales  y  sacraméntales ,  su- 
puesto que  estas  son  mas  bien  eclesiásticas  que  canónicas ;  y 
los  regulares  exentos  deben  limitar  sus  privilegios ,  á  lo  que 
como  tales  les  compete  y  concierne  al  régimen  y  disciplina 
regular,  según  observa  Espen  {parte  III,  til.  12,  c.  5). 

§.  XH.  Si  el  contesto  del  privilegio  es  dudoso,  ó  no  se 
há  probado  plenamente  el  título  de  exención ,  el  ordinario 
puede  usar  debidamente  de  su  jurisdicción ,  mientras  esta 
no  se  prueba  plenamente  {c(q>.  7,  de  privil. ,  m  6),  á  no 
ser  que  el  monasterio  ó  cabildo  esté  en  cuasi  posesión  de  ella, 
pwes  en  este  caso  los  exentos  no  deben  ser  privados  de 
ella ,  mientras  no  se  demuestre  por  derecho  y  orden,  que  esta 
cuasi  posesión  es  viciosa  y^  que  carece  del  título  necesario, 

$'  XMÍ.  La  exención  aun  plena  exime  ciertamente  h 
los  exentos  de  la  jurisdicción  episcopal  ú  ordinaria ,  pero 
no  separa  al  lugar  eximido  de  la  diócesis  ilel  obispa;  por 
lo  cual,  los  lugares  y  personas  exentas  permanecen  en  la 
diócesis  como  miembros,  de  ella ,  aun  cuando  disfruten  de 
privilegios ,  según  el  dictamen  común.  Por  lo  mismo  ob- 
servan bien  Fagaani  y  otros  fad  cap.  exlr.  de  officio  ordin.) 
que  las  iglesias  exentas  se  difereaciau  de  las  que  son  nu- 
lliuSf  en  que  las  primeras  se  bailan  en  una  diócesis,  y  las 
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otr^s  m  peirtenecen  á  ningmia ;  ni  8é  hfaHéa  en  elfai^  Dé  oob^ 
siguiente ,  ios  exentos  deben  usar  y!diífrUtarcoil:prüdcn^ 
cía  dé  sus  privilégiosy  para  qué  nd^  se  disuelva -la  utiidád 
de  ios  miembros,  ni' ^e  .entorpezca  &riitíp\áBí  la ípokstadi 
episcopal.  Y  deben  mostrar  reverencia  y  honor  á  les^  óbís^ 
pos,  según  la  opinión  m^s  cómuti  y  ácbnitida,  tornea  mÉ 
padre  los  hijos  que  han;  salida  ya  ile  la  patkiat  potestad. '  » 
.  §.  XfV«  ^  €tiandoí  sé  convocó  lel  coocilio  deTrento,  to'^ 
bian  crecidó^fo»  abutog y  e]slce809íde!tosleienltos;:y:por  esloi 
muebosde  los  fiadre»  damaron  porijuese  aboiesen  tompkn 
lamente  las. exenéíon^ ;  y.  otros  porque  se : moderasen  {1);» 
mas  ei '  santo  Con^iKo  pérmitié  que  subsisliesebí  aqiiélbs  ^  si 
bien  aÉadiÓ  muchas  restricciones.  Primeramente  establetíá 
qne  los  ordinarios;  como;  delegados  de  la  sede  Ap^télíca^^ 
visitase  con  arreglo  «á  los  cánones,  castigasen  y  corrigiesea 
en  caso  de  delinquir,  á  los  clérigos  excwtos,  y  á  los  reg»*; 
lares* que  viviesen  fiíera  deí  motiarterio  ,  és  decir»  que*  to 
viviesen  conventíMlmente  bajo  un  prdado  {Trifi^ ,  aes.  iVI/ 
de  Ref.^  cap.  3).  Determinó  también^  aun  respecto  de loa 
mismos  regulares ,  que  viviesen  en  un  monasterio  y  deünr. 
quiesen  tan  públicamente  que  esóandalizasen  al  imeblo  «que 
á  instancias  del  obispo»  y  dentro  del  tiempo  fijado  p(Nrt  ély 
ftie^n:  castigado^  severamente  por  su  respectivo  superior, 
y  que  este  diese  parte  al  obispo  dé  haberlo,  verificado;  y«L 

(1)  Los  obispos  españoles  y  alemanes  dieron  sa  voto  con  ente-^ 
ra  libertad ,  y  desearon  qae  todas  las  exencÍQUies  de  la  potestad, 
episcopal  se  revocasen  por  el  concilio  de  Trenlo ,.  y  aue  los  relí^ 
giosos  y  canónigos  volviesen  á  quedar  bajo' la  autoridad  de  sus  rek-^* 
peclivos  obispos;  pero  los  franceses  dijeron ,  que  Solo  debían  abbíif- 
se  algunas  y  ponerse  restricciones.  £a  e$te  asunto  «6  hizo  célebre* 
Brachlo  Ddartel ,  obispo  de  Fiesoli,  el  ci^al  habló  extensamente  y, 
con  mucho  zelo  contra  los  privilegios  d&  los  regulares,  y  con  es*^ 
í)ecialídád  de  las  órdenes  mendicantes ,'  en  lo  relativo  a  las  fun- 
ciones de  la  gerarquía,  en  donde,  entre  otras  muchas  cosas,  dijói» 
Tienen  por  suyo  lo  que  se  llama  un  mar  grande  é  inmenso  (ingens 
xnare  et  immensum ),  con  cutfo  esir^épito  na  tenéis  porqué:  terror ^ 
oh  pontífices,  pues  con  9us  oías  m puede  ser  sumtrg%4c^  la ,  nave-^ 
dlla  de  la  santa  madre.  Iglesia ,  á  pesar  de  que  -en  estos-,  t^erf^pQSi  !(»: 
ffialioia  de  aigunos  hombres  perversos  hck  excitado  A(i^nlas,^mfíos4qh^ 
des  \j  borrascas.  (Este  discurso' existe  en  el  tomo  XIV  de  los  t^ich^ 
hofe  generales  j  ¿dic,.  dú  L«ibbe* )    «...:;    .  o. ;  .  j  ..  í     '.': 
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R«1o  iútieík  míf  lé  pcmie  el  superior  de  8U  cargo,  pu- 
diendo  f  nfeooce»  el  ddin^uente  ser  castigado  por  su  obí^K> 
fIYid.,  iás.  XXK,  deRegularíbus,  cap.  11)(1).  EstaWecie- 
Éoíi  además  los  Padres  trideotiaos  ,  que  los  moofl^terios  de 
iHÓQjas  sujetos  á  h  sede  Apostólica ,  fuesen  gobernados  por 
tos  obispos ,  como  delegados  de  aquella  ( Tríd. ,  tes.  XX  T, 
de  Rtf.  ,.cap.  9/;  7  i  estos  por  uim  misma  potestad  delegada 
serles  enoomendtf  k  clausura  de  las  misnvis  ( Trid. ,  Ing.  cü.^ 
iéip.  5)*  En:  virtud  de  h  misma  focultad  se'  sujetaron  á  los 
eMspos  todos  los  monasterios  exentos  que  no  formasen  con 
otiíos  alguna  congregación  ( JrM. ,  lug.  cU. ,  cap,  8). 
i  §  XV.  Mas  pier  to  que  hace  á  los  capítulos  de  las  ca« 
üedrales  y  t>tra6  iglesias  mayores  exentas,  mandó  el  santo 
Concilio  t  que  la  prerogativa  de  logar  y  asiento  se  debía 
siempre  al  obispo  ^  y  que  este  podía'  convocar  siempre  á  su 
arbitrio  d  cabildo  para  tratar  de  las  cosas  eclesi&sticas,  con 
M  que  no  redundase  en  utilidad  propia  lo  que  propusiese, 
y  que  en  todp  debia  sar  la  principd  te  autoridad  del  obispo 
I  Tríd.  t  ges.  XX  r,  dcRtf.y  cap.  6).  Se  conci&dió  también 
á  eitos  y  áot^os  prelados  mayores ,  siempre  que  fuere  ne- 
eesjpirío,  visitalr  y  corregir  hasta  pan. autoridad  apostólica  á 
los  cabHdos  y  todos  los' canónigos,  haciendo  la  corrección, 
ya  por  sí  solos ,  ó  acompañados  de  los  que  les  parecjese 
(^Trid. ;  ^e$.  VI  ^  de  Ref.^  cap.  4).  Gonc^ió  asimismo  el 
concilio  á  los  obispos  el  poder  castigar  fuera  de  la  visita  á 
les  canónigos  delincuentes  con  consejo  y  aprobación  de  dos 
áe  entre  ellos ,  á  los  que  el  cabildo  nombra  para  este  encar- 
gó al  priricipip  de  cada  año;  á  no  ser  que  se  trate  de 
delitos*  de  incontinencia,  y  de  otros  mayores,  cuando 
se  teme  la  fuga,  respecto  de  los  cuales  para  la  informa* 
áoú  stimatta  y  retertcion  procede  el  obispo  solo,  valiéndose 
después  del  consejo  de  los  dos  canónigos  ( Tríd. ,  ses.  XX  K, 
deRaf.,  cap.  6)  (2), 

'  (1)  Para  que  no  Re  cometiese  algan  fraude  en  este  decreto, 
Gtefflenle  VUI  en  la  bula  SuicepH  regiminis ,  estableció »  que  los 
superiores  regalares  no  remitiesen  á  les  religiosos  deliocaeotes  á 
otros  monasterios  de  sas  órdenes ,  qne  estuviesen  fuera  de  la  dió- 
cesis, '■ 
(2)   Por  este  motivo  se  dieron  mochos  decretos  ea  «I  concilio 
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§.  XYI.  Existen  muchos  otros  decretos  del  concilio  dé 
Trento,  por  los  que  los  regulares  y  los  canónigos  exentos, 
por  lo  que  hace  á  la  disciplina  monástica  ó  canónica»  están 
sujetos  á  los  obispos »  como  sucede  si  ejercen »  v.  gr. ,  la 
cura  de  almas  de  personas  seglares  sujetas  al  obispo,  ó  ü 
cuidan  y  administran  hospitales,  capillas  ú  otros  lugares  de 
beneficencia ,  que  se  hallan  bajo  la  potestad  episcopal  /^Jn- 
dmt.,  8e$:XXI,  de  Ref.,cap.S:  $e$.  XXII ^  de  Be/l, 
cap.  Sy  9J.  Pero  lo  que  ciertamente  promovió  mas  la  dis- 
ciplina eclesiástica  fué  el  que  en  las  funciones  de  gerarqufa 
todos  los  religiosos  estuvi¿^il9jitts  á  los  obispos ;  y  se  es- 
tableció, que  sin  aprobacioQ^y  permiso  suyo  no  pudiesen 
los  regulares  confesar  y  predicar,  ni  en  sus  iglesias  (Trid,^ 
ses,  XXIII,  de  Ref.,  cap.  15 :  «c«.  XXIV  r  de  Ref.^ 
cap.  ij.  X  se  m^dó^por  nunto  general  ^  quQ  eñ  los  aiüver- 
8éWos«9á^íáAo»,^'6n<&  ^dHil)^lolÍíl8e«l«^ldÍ^ 
ceremonias  eclesiásticas,  todos  los  regulares  observaíftí  lái 
costumbres  de  la  diócesis  en  donde  residiesen ,  para  que  una 
misma  iglesia  no  se  diferenciase  de  sí  misma  en  el  culto  dír . 
vino,  que  se  ofrecía  públicamente  (Trtd. ,  ses.  XX F,  de 
Regular.,  cap.  12). 

de  Trente ,  en  los  que  se  permitió  á  los  obispos  qae  visitasen  á  los 
exentos  ó  procediesen  contra  ellos  en  calidad  de  delegados  de  la 
sede  Apostólica  ,  como  revestidos  de  la-  autoridad  de  (ujuella ,  ó  de 
cualquier  otro  modo.  Pues  conno  pareciese  arduo  y  difícil  el  abo- 
lir completamente  los  privilegios  y  exenciones  de  la  potestad 
episcopal ,  se  inventó  un  medio  paliativo  entre  pareceres  tan  con- 
trarios, por  el  que,  salvando  las  exenciones ,  disfrutasen  los 
obispos  de  ana  potestad  delegada  sobre  los  religiosos  ^  demás 
exentos.  Sebastian  Pighni,  auditor  de  la  Rota  romana,  sugirió  este 
medio  saludable,  y  realmente  se  publicarpn  muchos  decretos, 
por  los  que  se  concedia  á  Ips  obispos  una  potestad  delegada  ^  ó  una 
autoridad  apostólica.  La  primera  de  estas  fórmulas  parece  conce- 
der únicamente  á  los  obispos  una  potestad  delegada,  y  la  segun- 
da añade  la  autoridad  apostólica  á  la  episcopal;  pero  hubiera  sido 
mas  propio  del  Derecho  Canónico ,  según  el  parecer  de  los  obis- 
pos de  Alemania  y  España,  abolir  completamente  estos  privilegios 
y  exenciones. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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